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Bli  BALANCE  DE  PAGOS  DE  LA 

REPXJBLICA  ABGENTINA  EN  EL 

CUAETO  AÑO  ECONÓMICO  (1917  - 18) 

<•«    DK  OCTUBRE  DE   191»  -  3o  DE  SEPTIEMBRE  DE   1918) 

PASAPO    BAJO    LOS    SVECTOS    DE    Uk.   CUEREA    EUROPEA 


Consideraciones  Generales 

Al  dedicarme  una  vez  más  al  estudio  del  balance  de  pagos  de 
esta  República,  me  es  grato  observar  que  el  psús  a  pesar  de  las  cir- 
cunstancias adversas  con  que  tiene  que  luchar,  ha  seguido  pros- 
perando en  forma  halagüeña,  como  se  verá  por  las  cifras  estadísti- 
cas contenidas  en  el  presente  trabajo. 


De  igual  manera  como  en  mis  estudios  anteriores,  el  presente 
abarca  un  período  comprendido  entre  el  i*  de  Octubre  de  un  año 
7  el  30  de  Setiembre  del  otro,  en  este  caso  desde  el  i?  de  Octubre  de 
1917  al  30  de  Setiembre  de  1918,  es  decir  el  año  económico,  que 
representa  un   ciclo  verdadero  de   nuestra  producción. 

Exportación  e  Importación 

De  acuerdo  con  las  tablas  números  i  y  2  insertas  al  final  de 
este  estudio,  la  exportación  se  elevó  durante  el  año  económico  1917- 

1918^  a oro  $    756.638.000,— 

y  b  importación  a "       479.397.000.— 


resultando  del   comercio   internacional  un 

saldo    favorable  para  el  país   de oro  $    277.241.000. — 
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A  fin  de  que  se  puedan  establecer  las  relaciones  del  caso  trans- 
cribo a  continuación  las  cifras  comparativas  basadas  en  el  valor 
real  de  las  mercaderías,  referentes  al 

Resultado  dé  nuestro  comercio  internacional 
durante  los  años  eoonómicos   IQ13  -  14  a  1917  - 18   (en  oro  $) 

AÑOS    ECONÓMICOS 

igi3  -  14  1914-15  1915-16  1916-17  1917  -  18 

Exportedóo.    .    .     404.a51.ooo.-  -  556.888.000. —  505.501.000. —  509.as4.000. —  756.638.000. — 
Importación.    .    .     39a.  135.000. —  a68.oii.ooo. —  365.704.000. —  340.504.000. —  479.397.000. — 


Saldos    reales    a 

favor    del    paí«.       13.116.000. —  a88.877.ooo. —  139.797.000. —  258.750.000. —  a77.a41.000. — 

El  valor  efectivo  de  la  importación  señala  un  aumento  consi- 
derable y  continuo  como  resulta  de  su  comparación  con  el  valor 
de  aforo  aduanero  (i)  de  las  mercaderías  importadas  durante  los 
años  económicos    1913-14  a    1917-18  que   fué  sólo  de: 

oro  $  331.427.000. —  durante  1913-  14 

"  204.414.000. —       "        1914-15 

"  230.614.000. —       "     ,1915-16 

"  187.645.000. —       "        1916-17 

y"  176.817.000.—       "        1917-18. 

Las  diferencias  en  más  representan  pues,  el  mayor  costo  de 
la  mercadería  y  de  los  fletes,  mayor  costo  que  ha  subido  de  17,7  o|o 
en  el  cuarto  trimestre  de  1913  hasta  229,1  o|o  en  el  tercer  tri- 
mestre de  1918,  como  consta  más  detalladamente,  en  el  cuadro  nú- 
mero 2,  al  final  de  este  estudio. 

Para  comprobar  este  creciente  encarecimiento  de  las  merca- 
derías y  demostrar  la  misma  tendencia  para  el  conjunto  del  costo 
de  la  vida,  estimo  conveniente  referir  algunos  de  los  números  in- 
dicadores (Índex  numbers)  publicados  por  el  Ingeniero  Alejan- 
dro E.  Bunge,  Director  General  de  Estadística  de  la  Nación,  en 
su  Revista  de  Economía  Argentina  correspondiente  al  mes  de  Abril 
de  1919  (páginas  308-9),  aunque  no  comprendan  todavía  todos  los 
números  referentes  al  año  1918.  Esos  números  están  calculados  sobre 
los  correspondientes  al  año  1910  tomados  como  base  igual  a   100. 


(i)    El   aforo    aduanero    para    las    mercaderías    de    importación    no    ha    sido    ommUG- 
cado   dcadc   el   año    1906. 
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Asi  se  obtienen  para  la  cantidad  de  la  importación  en  1913  y  1917 
los  números  119.8  y  52.4  respectivamente,  y  para  su  valor  real 
130.8  y  100.2.  Para  la  exportación  en  los  mismos  años  se  obtiene, 
para  la  cantidad,  138.7  y  80.3,  y  para  su  valor  real  133.4  y  141. 4 
respectivamente.  £1  costo  de  los  alimentos  en  conjunto  en  1913  y 
1917  se  señala  por  los  números  108  y  138,  el  alquiler  por  107  y  90 
(para  1918  y  1919  este  número  tendrá  fuertes  aumentos),  los  ves- 
tidos, etc.,  por  lio  y  198  y  el  costo  de  la  vida  en  conjunto  por  los 
números  108  y  146,  respectivamente.  Con  excepción  de  los  alqui- 
leres cuya  baja  ha  sido  sólo '  pasajera  como  ya  lo  dejo  indicado 
se  nota  asi  un  alza  muy  marcada  tanto  en  los  números  parciales 
como  en  los  del  costo  en  conjunto.  Se  destaca  especialmente  en  ese 
sentido  el  valor  de  la  importación  que,. por  su  influencia  sobre  todos 
los  demás  renglones  del  costo  de  la  vida,  contribuye  asi  poderosa- 
mente al  alza  de  su  costo  en  conjunto,  lo  cual  debe  tenerse  presente 
al  juzgar  la  situación  económica  del  país  en  general. 

Navegación  y  fletes 

La  disminución  del  tonelaje  disponible  y  la  carestía  de  los  fle- 
tes no  han  sido  óbice  felizmente,  durante  el  año  económico  bajo 
estudio,  para  la  salida  dé  nuestros  productos  del  país. 

En  1918  hubo  tm  aumento  apreciable  sobre  el  año  anterior  en 
la  llegada  de  vapores  y  veleros  de  ultramar  al  Puerto  de  Buenos 
Aires, 

He  aquí  las  cifras: 

en   19 17  entraron      890  buques  con  2.157.300  toneladas 
y    "   1918         "         1. 141         "  "    2.682.100 

Capitales  de  empresa  introducidos  en  el  país 

Las  nuevas  inversiones  de  capital  comercial  e  industrial  proce- 
dente del  extranjero  pueden  estimarse,  en  cifras  redondas,  en 

oro  $  20.000.000. — 

De  este  total  corresponde  sólo  una  parte  reducida  a  nuevas  emi- 
siones de  empresas  radicadas  en  el  país,  estando  representada  4a 
parte  principal  por  nuevos  capitales  traidos  al  país  debido,  ante  todo, 
al  creciente  interés  que  nuestro  país  ha  despertado  entre  los  ca- 
pitalistas de  los  Estados  Unidos  y  algtmos  países  neutrales. 
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Venta  de  barcoe 

Im  venta  de  embarcaciones  argentinas  al  extranjero  durante 
el  afio  económico  bajo  estudio  sólo  ascendió,  según  mis  averiguación 
•es,  a oro  $    7.685.250. — 

de  coya  suma  debe  deducirse  el  importe  de 

las  compras  de  embarcaciones  extranjeras» 

efeetuadas  por  residentes  en  el  pais,  por 

▼alor  de  unos  d.  $  400.000. —  a  44  cts,  —        "  176.000. — 


oro  $    7.509.250.— 


o  sea,   en  cifras   redondas      oro  $    7.500.000. — 


Intereses  sobre  títulos  extranjeros  de  guerra  ins^resados  al  pais 

A  fin  de  calcular  aproximadamente  este  rubro  he  tomado  en 
cuenta  las  cifras  publicadas  por  mí  como  suscripción  en  este  país  a 
empréstitos  de  guerra  de  naciones  beligerantes,  durante  los  años 
económicos  1915  -  16  y  1916  - 17  (exclusive  los  títulos  caucionados 
en  Europa),  o  sea  un  total  de oro  $     11.500.000. — 

y  podemos  suponer  que  estos  títulos  habrán 
dado  un  rendimiento  neto  de  4  3^  %,  lo 
que  significaría  un  importe  de oro  $  517.500. — 

o  sea  en  cifras   redondas oro  $  500.000. — 


Finalmente  debo  tomar  en  cuenta  para  el  Activo  del  Balance  de 
Pagos,  la  suma  de: 

oro  $ 3.150000. —  que  representa  el  monto  de  los  fondos  traídos 
al  pais  por  el  Banco  de  la  Nación  Argentina  por  intermedio  de 
sus  corresponsales  en  el  exterior,  de  acuerdo  con  el  siguiente  de- 
talle: 

Saldo  deudor  al  30  de  Septiembre  de  191 7  oro  $     i. 61 7. 300. — 
más      "   acreedor"    "    "  "  "  1918      "        i. 513.800.— 


Total      oro  $    3. 131. 100. — 
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Total  del  activo  vn.  bai^^^cb  m  pagos  por  1917- 18 

De  acuerdo  con  los  datos  que  anteceden,  podemos  ahora  pasar  a 
fiormar  el  total  del  Activo  del  balance  de  pagos  por  1917  - 18  como 
sigue: 

Valor  real  de  los  productos  exportados.   .  oro  $    756.600.000. — 

Capitales  de  empresa  introducidos  en  el  país.  *'         20.000.000. — 

Venta  de  barcos  al  extranjero "           7.500.000. — 

Intereses  ingresados  al  pais  sobre  títulos 

extranjeros  de  guerra "               500.000. — ' 

Fondos  traídos  al  país  por  el  Banco  de  la 

Nación  Argentina  por  intermedio  de  sus 

corresponsales  en  el  exterior "           3.150.000. — 

Total:  oro  $    787.750.000. — 


Pasivo  DEL  BALANCE  DE  PAGOS 

Examinemos  ahora  las  partidas  que  constituyen  el  Debe  de  nues- 
tro balance  de  pagos,  es  decir,  los  compromisos  que  el  pais  ha  teni- 
do que  cancelar  en  el  extranjero  y  los  capitales  que  han  salido  del 
pais  por  diversos  motivos. 

Importación 

£1  valor  real  de  la  partida  principal  del  Debe,  o  sea  la  Importa- 
ñon,  asciende  en  este  año  económico  a: 

oro  $  479.400.000. — ,  como  hemos  visto  más  arriba. 

REMESAS  FINANCIERAS  Y  OTRAS 

Servido  de  la  deuda  pública  colocada  en  el  exterior 

Estimo  la  suma  que  habrá  salido  del  pais  por  este  concepto 
durante  este  año  económico  en: 
oro  $  49.900.000. — 

Servicio  de  las  Cédulas  Hipotecarias  Nacionales  colocadas  en  el  exterior 
Este  renglón  lo  estimo  en.  .    .    .     oro  $     10.500.000. — 
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Servicio  de   hipotecas  constituidas  con  capitales  extranjeros 

Según  mi  estudio  anterior  (pág.  19)  había  unos 

oro  $  330.000.000. 
invertidos  en  hipotecas  constituidas  a  favor 
del  extranjero. 
De  acuerdo  con  mis  informaciones 
deben  haberse  cancelado  hipotecas  a  fa- 
vor de  Sociedades  extranjeras  y  a  favor- 
de  particulares  en  el  extranjero  por  va- 
lor de el.  $  96.500.000. — 

En  cambio,  de  confor- 
midad con  mis  apre- 
ciaciones, deben  ha- 
berse inscripto  nue- 
vas hipotecas  a  fa- 
vor de  sociedades 
extranjeras  y  de 
particulares  en  el 
extranjero  por  va- 
lor de  unos.   ..."      33- 500. 000. — 


de  modo  que  como 
disminución  de  ca- 
p  i  t  a  1  hipotecario 
extranjero  debo 
deducir  la  suma  de     el.  $  63.000.000. — 


a  44  centavos  igual 
a  $  oro  27.720.000 
o  sea  en  cifras 
redondas "  27.700.000. — 


Quedarían.    .    .    .     oro  $     302.300.000. 

pero  debemos  suponer  que  un  10  %  de 
esta  suma  corresponde  a  deudores  hi- 
potecarios que  se  hallan  en  mora,  lo 
que  representaría  en  este  caso  capita- 


Transporte  ....       oro  $    302.300.000. 
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Transporte  ....       oro  $    302.300.000. — 
les  extranjeros  que  no  han   redituado 
interés,  por  valor  de "  30.230.000. — 

dejando  para  calcular  como  productores 

de   interés oro  $    272.070.000. — 

que  al  6  %  (producido  neto,  deducidos 
los  gastos)  redituarían oro  $       16.324.200. — 

Finalmente  debo  tomar  en  consideración 
que  varias  Sociedades  hipotecarias  ex- 
tranjeras no  han  remitido  al  exterior 
todas  las  sumas  percibidas  por  intere- 
ses, que  "grosso  modo",  se  pueden  es- 
timar en "  2.324.200. — 

asi  que  el  importe  realmente  remitido  al 
exterior  por  intereses  hipotecarios  se 
puede  apreciar  en oro  $       14.000.000. — 


Dividendos   e   intereses   sobre   acciones  y   debentures,   pagados   por   las 
empresas  ferroviarias  extranjeras  establcfcidas  en  el  país 

He  calculado  las  sumas  remitidas  al  exterior  durante  este  año 
económico  por  este  concepto  en : 
oro   $   38.700.000. —  de  acuerdo  con  el  cuadro  número  3  agregado. 


Réditos   de   los    demás    capitales    extranjeros   invertidos    en   el    país 

En  mi  estudio  del  balance  de  pagos  correspondiente  al  año  eco- 
nómico 1916-1917  estimé  que  los  capitales  extranjeros  colocados  en 
el'  país  en  bancos,  empresas  de  navegación,  puertos,  tranvías,  alum- 
brado, frigoríficos  y  créditos  comerciales, 

ascendían  a oro  $    400.000.000. — 

(página  20  de  dicho  estudio) . 

Estimo  los  nuevos  capitales  extran- 
jeros invertidos  t.4  el  país  durante  este 
año  económico,  tomando  en  cuenta  la  de- 
ducción por  el  producto  de  la  venta  de  va- 
pores al   extranjero,   en   unos "  12.500.000. — 


de  modo  que  tendríamos  actualmente  unos       oro  $    412.500.000. — 
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de  capitales  extranjeros  en  el  pais  colocados 
MI  estas  empresas. 

No  hay  duda  de  que  muchas  empresas  industriales  han  segui- 
do realizando  durante  este  año  económico  fuertes  ganancias  a  cau- 
sa de  la  situación  excepcionalmentc  favorable  que  les  creó  la  guerra. 

Calcularé  por  consiguiente,  como  en  el  año  económico  anterior, 
que  la  ganancia  neta  remitida  al  exterior  haya  sido,  término  medio, 
de  un  8  %  neto,  lo  que  importará : 
oro  $  33.000.000. — 


Ahorros  de  extranjeros  residente*  y  emigrantes 

Durante  este  año  económico  ha  emigrado  gente  del  país,  la  que 
seguramente  habrá  llevado  algún  dinero  consigo. 

Por  otra  parte  el  beneficio  de  la  diferencia  de  cambio  sobre  el 
exterior  habrá  inducido  a  nmchos  obreros  a  efectuar  remesas  de 
sus  ahorros  algo  mayores  que  en  años  anteriores. 

Por  consiguiente  estimaré  estas  remesas  en : 
oro  $  15.000.000. —  en  vez  de  los  oro  $  10.000.000. —  de  mi  estudio 


antenor. 

Gastos  de  los  argentinos  que  se  encuentran  en  el  exterior 

Durante  el  año  económico  bajo  estudio  han  subsistido  las  difi- 
cultades para  viajar  a  Europa. 

En  cambio  han  aumentado  los  viajeros  que  se  han  dirigido  a 
los  Estados  Unidos  de  América. 

Por  esta  razón  supongo  que  esta  partida  haya  experimentado 
durante  este  año  económico  un  aumento  alcanzando  a: 
oro  $  5.000.000. —  en  lugar  de  oro  $  3.000.  xx). —  suma  estimada 
por  mi  para  el  año  económico  anterior. 

Remesas  de  subditos  de  países  beligerantes  piura  la  Cnu  Roja 
y  fines  patrióticos 

De  acuerdo  con  mis  informaciones,  estas  remesas  alcanzaron  du- 
rante el  año  económico  bajo  estudio  a  unos: 
oro    $     1.700.000. — 


De  conformidad  con  lo  que  antecede  podemo.»  pasar  ahora  a 
formar  el  resumen  de  las 
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Remesas  financieras  y  otras 

precendentemente  detalladas,  como  sigue: 

Servicio  de  la  deuda  pública  colocada  en 

el  exterior oro  $      49.900.000. — 

Servicio  de  las  cédulas  hipotecarías  na- 
cionales colocadas  en  el  exterior.  ...  **          10.500.000. — 

Intereses  hipotecarios  de  capitalistas  eu- 
ropeos   "          14.000.000. — 

Dividendos  de  empresas  ferroviarias.  .    .  "          38.700.000. — 

Réditos  de  los  demás  capitales  extranje- 
ros invertidos  en  el  país *•          33.000.000. — 

Ahorros  de  extranjeros  residentes  y  emi- 
grantes   "          15.000.000. — 

Gastos  de  los  argentinos  que  se  encuen- 
tran  en   el   exterior "            5.000.000. — 

Remesas  de  subditos  de  países  beligeran- 
tes para  la  Cruz  Roja  y  fines  patrióticos  "             i  .700.000. — 

Total oro  $     167.800.000.— 


Disminución  dei.  capital  hifotecakio  extranjero 

Ya  he  mencionado  más  arriba  (Pág.   10)  que  las  hipotecas  ex- 
tranjeras que  fueron  reembolsadas  en  el  año  económico  han  excedido 
a  las  nuevas  hipotecas  inscriptas  en 
oro  $  27.700.000. —  cantidad  que  por  consiguiente  se  habrá  remitido. 

Cancelación  de  préstamos  a  corto  plaxo 

Hl  gobierno  canceló  en  los  Estados  Unidos  los  préstamos  a 
corto  plazo  de 

US  $  15.000.000. —  con  The  Guaranty  Trust  Co.  y  de 
"     **     5.000.000. —    "    The  National  City  Bank  por  cuyo  con- 
cepto y  tomándose  en  cuenta  los  cambios  favorables  se  habrán 
remitido  oro  $  20.000.000. — 

Repatriación  de  títulos  argentinos 

Se  han  hecho  aquí  durante  el  año  económico,  fuertes  compras 
de  títulos  argentinos  en  las  plazas  extranjeras.  El  Banco  Hipote- 
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cario  Nacional  solamente,  ha  comprado  en  el  exterior  cédulas  por 

un  valor  nominal  de 

el.  $  2.340.200. — .  Estimo  el  valor  total  de  los  títulos  argentinos 

reempatriados,  en 

oro  $  5.000.000, — 

Suscripciones  a  empréstitos  de  guerra 

Según  los  informes  que  he  podido  obtener,  las  sumas  efectiva- 
mente remitidas  al  exterior  por  concepto  de  suscripciones  de  nuestro 
público  a  los  empréstitos  de  guerra  de  los  aliados  durante  este  año 
económico  se  han  elevado  a 
oro  $  13.700.000. — 

Esta  suma  es  neta,  es  decir,  no  incluye  el  valor  de  los  titulos 
que  han  sido  caucionados  en  Europa,  ni  los  fondos  que  quedaron 
depositados  en  Bancos  de  esta  plaza  al  30  de  Septiembre  de  1918. 

Préstamos  a  los  Gobiernos  de  Francia  y  la  Gran  Bretaña 

De  acuerdo  con  el  convenio  financiero  celebrado  por  nuestro 
Gobierno  con  los  de  Francia  y  de  la  Gran  Bretaña,  para  facilitar 
la  venta  de  nuestros  productos  para  la  exportación,  nuestro  Gobier- 
no por  intermedio  del  Banco  de  la  Nación  Argentina,  hizo  a  dichos 
Gobiernos  préstamos  por  valor  de  200  millones  de  pesos  oro,  cuyos 
préstamos  quedaron  reducidos  por  reembolsos  parciales  hasta  el 
30  de  Septiembre  de  1918  a 
oro  $  177.300.000. — 

Aumento  de  •  nuestro  "stock"  de  oro 

Al  final  del  año  económico  el  oro  depositado  en  las  Legaciones 
Argentinas  habia  aumentado  en 

oro  $  63.180.000.—  En   cambio   las   existencias   visibles   de   oro 
en  el  país  habían  disminuido  en 
"        4.Z37100. —  Ha  sido  pues,  de 


oro  $  58.043.goo.—  el  aumento  real  del  "stock"  de  oro. 


De  acuerdo  con  los  datos  que  preceden,  podemos  formular  el  si- 
guiente : 
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Balance  de   Pagoa  de  la   República  Argentina  en   19x7  -  19x8 

Activo    ( Ingresos ) 

Valor  real  de  los  productos  exportados.    .  oro  $     756.600.000. 

Capitales  de  empresa  afluidos  al  país.  "          20.000.000. 

Vienta  de  barcos  al  extranjero "             7.500.000. 

Intereses  ingresados  al  país  sobre  títulos 

extranjeros  de  guerra "                500.000. 

i'^ondos  traídos  al  país  por  el  Banco  de  la 

Nación   Argentina  por   intermedio    de 

sus  corresponsales  en  el   exterior.    .    .  "            3.150.000. 

Total oro  $    787.750.000. 

Pasivo   (Egresos) 

Valor   real    de    las   mercaderías    iniporl  ;- 

das oro  $    479.400.000 

Remesas  financieras  y  otras "         167.800.000 

Disminución  del  capital  hipotecario  ex- 
tranjero   '*          ->7.70o.ooQ 

Cancelación  de  préstamos  a  corto  plazo  "          20.000.000 

Repatriación   de   títulos   argentinos.    .     .  "            5.000.000 

Suscripciones  a  empréstitos  de  guerra.   ...       ''       12.700.000 

Préstamos   a   los   Gobiernos   de   Francia 

y    de  la  Gran   Bretaña "         177.30(^.000 

Aamento  de  nuestro  "Stock"  de  oro.    .  "          58.042.900 

Deduciendo  de  este  total  de oro  $    947.942.900 

el    Activo    de    nuestro    Balance    de    Pa- 
gos   de "        787.750.000 

resulta   un   Saldo  pasivo  de oro  $     160.192.900 


CONCLUSIONES 

Consideraciones  sobre  el  saldo  del  presente  balance  de  pagos 

El  saldo  del  presente  balance  de  pagos  se  compara  como  si- 
gue, con  el  de  los  4  años  económicos  anteriores : 
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1913I14  Saldo  pasivo  por  oro  $  165. 150. 000. < — 
1914I1S  "  activo  "  "  "  159.000.000.— 
1915Í16      "  "        "      "    "    30.200.000.— 

1916I17      "  "        "      "    "  102.100.000.— 

1917Í18      "      pasivo    "      "    "  160.192.900. — 

Repito  lo  que  ya  he  dicho  al  principio  de  este  estudio,  que  la 
situación  económica  del  pais  continúa  siendo  favorable  a  pesar  de 
los  contratiempos  con  que  hemos  tenido  que  luchar  y  aún  luchamos. 

Evidentemente  un  saldo  pasivo  en  las  condiciones  del  presente 
Balance  de  Pagos  demuestra  la  sorprendente  potencialidad  financie- 
ra que  hemos  alcanzado,  pues  él  está  relacionado  directamente  con 
los  préstamos  que  hemos  hecho  a  Europa  para  la  compra  de  nues- 
tros productos,  préstamos  que,  como  hemos  visto,  alcanzaron  toda- 
vía al  30  de  Septiembre  de  1918  a  oro  $  177.300.000. — ,  cantidad 
mayor  aún  en  oro  $  17. 107. 100. —  al  mismo  saldo  pasivo. 

Al  ocuparme  extensamente  de  estos  préstamos  en  el  estudio 
del  "Balance  de  Pagos"  del  año  económico  anterior  hice  resaltar  espe- 
cialmente (página  6)  el  efecto  benéfico  que  tendrían,  pues  crearían 
para  el  pais  una  posición  desahogada  como  nación  acreedora  de  los 
mercados  que  después  de  la  guerra  tendrán  que  proveemos  de  mu- 
chos artículos  indispensables  para  nuestra  vida  económica. 

Estamos  ahora  ante  el  hecho  consumado. 

Económicamente  el  año  bajo  estudio  ha  cerrado  con  cifras  que 
deben  considerarse  tanto  más  favorables  cuanto  que  los  ahorros 
del  pueblo  han  servido  para  libramos  de  importantes  deudas  en  el 
extranjero  y  han  permitido  la  realización  de  otras  operaciones  que 
también  mejoran  nuestra  posición,  revelando  asi  el  saludable  pro- 
greso que  ha  experimentado  nuestra  independización  financiera  del 
exterior.  Enumeraré  a  continuación  las  partidas  respectivas  que  fi- 
guran en  el  Pasivo  del  Balance  de  Pagos: 

Disminución  del  capital  hipotecario  ex- 
tranjero   oro  $  27.700.000. — 

Cancelación  de  préstamos  a  corto  plazo 

en   Estados  Unidos "  20.000.000.-- 

Repatriación  de  títulos  argentinos.   ...  "  5.000.000. — 

Aumento  de  nuestro  stock  de  oro.  ...  "  58.042.900. — 

Estas  partidas  suman oro  $    110.742.900. — 

sin  contar  importantes  remesas  que  se  habrán  hecho  reembolsando 
créditos  europeos  para  beneficiar  dé  los  cambios  favorables.  Pero 
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hay  más.  Ha  habido  dinero  también  para  su  colocación  en  el  exte- 
rior.  Se  han  colocado  en  títulos  de  em- 
préstitos de  guerra oro  $       12.700.000, — 

y   se  han  adelantado    a    Francia    e    In- 
glaterra   *'         177.300.00o,—- 


Son.  .   .    .       oro  $     190.000.000. 
que   producen   réditos   a    favor   del  país 

y  que  sumados  con  los  precedentes.   .  "         110.742.900. 


forman  un  total  de oro  $    300.742.900. — 

que  contrapuesto  al  saldo  pasivo  del  ba- 
lance  de  pagos   de "         160.192.900. — 

revela  un  excedente  económico  favorable 

dfe oro  $     140.550.000. — 


Este  resultado  tan  halagüeño  debe,  sin  duda,  atribuirse  en  gran 
parte  al  importante  desarrollo  que  ha  tomado  ya  nuestra  industria 
nacional  manufacturera.  Su  protección  se  impone  hoy  más  que  nun- 
ca a  fin  de  que  nuestras  fábricas  puedan  continuar  su  actividad 
y  desarrollarse  en  nuevas  ramificaciones,  dando  trabajo  remunera- 
tivo a  nuestra  ya  numerosa  población  obrera  que  según  todas  las 
apariencias  aumentará  en  proporciones  considerables  tan  pronto  se 
reanude  la  inmigración. 

Ya  en  mi  "Balance  de  Pagos"  del  año  1916-  17  me  he  expresado 
sin  reservas  sobre  la  política  aduanera  que  a  mi  juicio  debiéramos 
seguir  y  tratar  de  desarrollar.  Creo  de  mi  deber  insistir  sobre  la 
necesidad  de  definir  claramente  la  legislación  aduanera  en  el  sentido 
de  una  franca  protección  de  la  industria  nacional,  porque  toda  in- 
certidumbre  producida  por  actos  de  poderes  públicos  atemoriza  al 
capitalista  a  invertir  dinero  en  nuevas  industrias  en  el  país  y  aún 
pone  en  peligro  la  estabilidad  de  las  ya  existentes.  Inversiones  de 
capitales  de  importancia  sólo  pueden  hacerse  a  base  de  cálculos  sobre 
la  rentabilidad  por  un  tiempo  prolongado  y  para  ello  es  necesario  que 
la  política  económica  de  un  país  y  especialmente  la  aduanera  entre 
nosotros,  se  caracterice  por  una  tendencia  clara  y  sostenida.  Insisto 
especialmente  sobre  este  punto  de  nuestros  problemas  económicos 
ante  la  trascendencia  que  su  solución  definitiva  significa  para  el 
porvemV  nacional. 
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OTRAS  CONSIDERACIONES 

P^a  el  comercio  y  las  industrias  en  general  ha  sido  un  motívo 
de  hondas  preocupaciones  la  cuestión  obrera. 

Sobre  todo  la  huelga  de  los  ferrocarriles  ha  sido  de  consecuencias 
serias  por  su  magnitud  y  duración.  La  paralización  del  tráfico  ha 
afectado  todo  el  organismo  económico  del  país  con  los  importantes 
perjuicios  consiguientes  y  una  repercusión  natural  en  el  extranjero», 
príncipaln^ente  en  los  círculos  financieros  europeos  interesados  en 
los  ferrocarriles  argentinos  por  los  grandes  capitales  invertidos.  La 
alarma  que  allí  se  ha  producido  es  explicable  y  sus  causas  deben 
ser  tenidas  en  cuenta  al  introducirse  las  reformas  necesarias  en  nues- 
tra legislación  obrera  y  reglamentación  del  trabajo  así  como  en  el 
ajuste  de  la  tarificación  de  fletes.  Porque  si  las  exigencias  econó- 
micas actuales  imponen  a  las  empresas  mayores  gastos  por  el  at^T, 
mentó  de  sueldos  y  la  carestía  de  los  combustibles,  etc.,  también 
deben  las  empresas  encontrar  en  sus  entradas  por  fletes  una  com- 
pensación correlativa. 

Es  justo  que  el  capital  extranjero,  arraigado  en  el  país,  en  em- 
presas de  utilidad  pública  controladas  por  el  Gobierno  encuentre  la 
recompensa  razonable  a  que  es  acreedor  como  factor  activo  y  pro- 
pulsor de  nuestro  progreso  económico.  Necesitamos  para  la  explo- 
tación racional  de  nuestros  dilatados  campos  nuevas  redes  de  ferro- 
carriles. Para  que  los  capitalistas  extranjeros  se  decidan  a  cons- 
truirlos es  necesario  ofrecerles  el  incentivo  de  ganancias  adecuadas 
en  las  empresas  ya  existentes.  La  improductividad  del  capital  ex- 
tranjero tendría  infaliblemente  por  consecuencia  su  retraimiento  y 
esto  debe  evitarse  a  todo  trance. 


Considero  una  medida  necesaria  que  el  Gobierno  Nacional  nom- 
bre cuanto  antes  una  o  varias  Comisiones  de  peritos  para  que  es- 
tudien la  situación  comercial,  industrial,  económica  y  financiera  en 
que  se  encontrará  esta  República  una  vez  firmada  la  paz  y  acon- 
sejen las  medidas  a  tomarse. 

Deberíamos  imitar  en  este  sentido,  a  las  naciones  beligerantes 
y  neutrales  que  están  haciendo  desde  tiempo  atrás  grandes  prepa- 
rativos a  fin  de  estar  en  condiciones  de  afrontar  la  lucha  comercial 
que  no  tardará  en  iniciarse  tan  pronto  la  paz  sea  un  hecho. 

A  base  de  las  conclusiones  de  un  estudio  de  esa  naturaleza  es- 
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tañamos  prq)arados  para  facilitar  la  salida  de  todos  nuestros  pro- 
ductos, que  las  naciones  en  general  necesitarán  para  reponer  las 
pérdidas  que  les  habrá  ocasionado  la  guerra. 

Felizmente  la  gran  guerra  mundial  ha  terminado.  Sus  efectos 
perniciosos,  aquí  como  en  todas  partes,  sólo  podrán  desaparecer  poco 
a  poco.  Coadyuvar  para  acelerar  este  proceso  es  el  deseo  de  todos. 
Nosotros  nos  encontramos  para  ello  en  condiciones  favorables,  dada 
la  gran  productividad  de  nuestro  país  y  el  vasto  campo  de  acción 
que  él  ofrece  para  el  comercio  y  las  industrias.  Pero  es  muy  necesa- 
rio también  una  enérgica  y  eficiente  cooperación  de  nuestros  poderes 
públicos.  Para  que  podamos  desempeñar  satisfactoriamente  nuestra 
parte  en  la  gran  tarea  universal  de  reorganización  es  preciso  que  dis- 
pongamos de  una  legislación  social  obrera  adecuada  que  nos  ponga 
al  abrigo  de  las  frecuentes  huelgas  y  tiránicos  boycotts  raras  veces 
justificables,  perjudiciales  siempre  y  que  ahuyentan  el  capital  ex- 
tranjero. 

Debemos  con  toda  urgencia  tratar  de  adaptar  nuestras  leyes 
a  las  exigencias  modernas  dentro  de  un  concepto  moderado  y  justi- 
ciero como  una  evolución  natural  de  los  sentimientos  tradicionales 
de  liberalidad  de  nuestro  pueblo.  Porque  donde  las  leyes  velan  por 
la  protección  del  trabajo,  deben  velar  también  por  los  derechos  y  la 
aegVLTídsLd  del  capital. 

Carlos  A.  Tornquist. 
Buenos  Aires,  *  Juíiio  de  1919. 


Digitized  by 


Google 


20 


REVISTA   DE   ECONOMÍA    ARGENTINA 


Cuadro  N?  i 

valores  de  la  exportación  por  trimestres  de  los  años 
económicos 

I913  -  14 
1914-15 
I9IS  ■  16 
I916-  17 

y  1917-18 


Valor  real 

OfX>  $ 


40  (rimestre 
ler       9 
00        » 
3er       • 


4<>  (rímesfre 
ler       » 

3<»       » 


40  (rímesfre 

2o         » 
3(»r        9 


40  frímesfre 

ler        ■ 

3or        • 


4''  frímesfre 

3er         a 


de  1913 
»    1914 

•  • 
»       » 

Tofal.. 

de  1914 

•  1913 
»       » 

>       > 

Total.. 

de  1913 
»    1916 

Total.. 

de  1916 
»    1917 

•  • 

Tofal.. 

de  1917 
»    1916 

•  ■ 

•  » 

Tofal.. 


93.809.475 
140.729.280 
105.919.703 

64.292.197 
404.250.655 

92.098.098 
164.027.733 
160.251.781 
140.509.955 
556.887.567 

117.497.242 
127.142.050 
182.448.472 
128.413.811 

505  501.075 

185.226.026 
159.112.510 
146.159.503 
108.756.878 
"699.254.412 

186.141.663 
159.507.968 
222.1»8.599 
288.799.288 
756.687.518 
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Cuadro  N?  2 


VAljORCS    DE    LA   IMPORTACIÓN    POR   TRIMESTRES   DE   UOS   AÑOS 

ECONÓMICOS 

I913-I4 

1914-I5 

1915-16 

I916-  17 

y  1917  -  18 

Valor  nominal 

Valor  real 

Dtferen 

das 

$  oro 

$  oro 

Absoluta  en 

Relativa  en 

(de  aforo) 

1  oro  —  más 

%— más 

4.0  trimestre  de  1913 

104.169.418 

122.607.405 

18.437.987 

17,7 

!.«'         •           •     1914 

95.152.179 

112.850.484 

17.698.305 

18.6 

2.»          »           >       »       

75.864.485 

89.975.279 

14.110.794 

18,6 

3  «•         »           >       »        

56.240.594 

66.701.844 

10.460.750 

18,6 

Totales 

881.426.676 

392  134.512 

60.707.836 

4.<'  trimestre  de  !Q14 

44.560.642 

52.848.921 

8.288.279 

18,6 

\.^        »           >    1913 

49.297.625 

66.854.603 

17.058.978 

34.6 

2.®          »            »       »       

50.880.285 

68.417.563 

17.587.278 

34,6 

i."-        »            »       »       

59.725.409 

80.890.400 

20.664.991 

34,6 

Tololes 

204.413.961 

268.011.487 

68.597.526 

4  •  trimestre  de  1913 

67.089.414 

90.285.051 

23.195.6K7 

34,6 

1«          •           •     1916 

52.491.534 

88.395.743 

35.904.209 

68,4 

2,**          »           »       »       

52.474.917 

88.874.167 

35.899.250 

68,4 

ytr          »            »       >        

58.607.780 

98.698.995 

40.091.265 

68,4 

Totales 

230.618.595 

865.703.956 

185.090.361 

4-4  trimestre  de   1916 

53.835.141 

90.658.377 

36  823.236 

68,4 

I*'        »           •     1917 

46.936.848 

82.843.537 

35.906.689 

76.5 

2.«          »           >      »        

41.899.304 

83.028.537 

41.129.233 

98,2 

>.«         »           »       .        

44.973.518 

83.973.140 

38.999.622 

86,7 

Totales 

187.644.811 

340.503.591 

152  858.780 

4.'»  tríroestie  de   1917 

50.657.378 

113.533.411 

62.876.033 

124.1 

I.**        »          »    1916 

38.044.837 

92.302.169 

54.257.332 

142.6 

2.0         •          »       >       

40.728.095 

117.593.942 

76.865.847 

188,7 

y«»      •        >     >      

47.386.805 

155.967.061 

108.580.756 

229.1 

Totales 

176.816.615 

479.396.583 

302.679.968 
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Cuadro  N*  3 

dividendos  e  intereses  pagados  por  i*as  empresas  ferroviarias 

extranjeras  estabi*ecidas  en  el*  país 

sobre  sus  acciones  y  debentures  por  los  ejercicios 


I 


1 .  Ferrocarril  Central  ArKenliao 

i.  ,.    de  Buenos  Aires 

Eaiprcaa  Ar|{enfina. 
Las  somas  que  siguen  representan  i 
io  que  la  misma  ha    pagado  pori 
intereses  y  amorfixadón  sobre  los' 
debcnfures  .«■tUidáwcn  Londres..)  * 

8.  Perrocarril  Midland  de  Bs.  Aires 

4.   Ferrocarril  Oeste  de  Bs.  Aire* 

6.  Perrocarril  del  Sud 

6.  Cía.  General  de  Ferrocarriles  ei 
la  Provincia  de  Buenos  Aires, 
Hace  «arios  aóoa4|H«  ao  paga  su- 
ma al^na  ni  per  divádendoa  n; 
por. 


1915/16 

i  £    8.866.018. 


87.600. 


L.'466.807. 
2.660.661. 


7.  Ferrocarril   de   Buenos  Aires  al 
Pacífico 


8.  F«rr«CBrril  Gran  Oeste  Argentino 

0.  Ferrocarril  Transandino 

10.  Ferrocarril   de    Bahía    Blanca  y 
NorOesle 


11.  Ferrocarril  de  V«üa  María  a  Ro- 
««> 


12.  Ferrocarril  de  Entre  Rios 

18.  Central  Córdoba... 

14.  Nord-Eale  Argentino 

16.  Coilral  del  Qnibni. 


W7,T96.  / 

869.126.  / 

81.681.  / 

440.760.  / 


42.090.  / 

160.860.  / 

441.627.  / 

87.047.  / 

11.771.  / 


£    9.101.1G2.     / 


a  6.04     -       oro  ^46.869.866.48 
16.  Cía.   Francesa    de   Ferrocarriles  I 


1916/17 

1.682.046. 


07.600. 

15S7.066. 

1.004.674. 

2.284.814. 


en  la  Provincia  de  Santa  Fe  . . . 

17.  Ferrocarril  de  Rosario  a  Puerto 
Belgrano 


1.889.219.16(0 


860.049.     / 

460.626.     / 

80.818.    / 

488.260.     / 

42.600.     / 
166.860. 
349.862. 
186.174. 

14.789. 


1917/18 

1.742.868. 


61.600.  / 

127.874.  f 

870.710.  / 

1.662.614.  / 


£    7.607.891.     / 
oro  $88.841.260.64 

1,486.787.40  (»)i 


882.261.     / 


628.600. 
80.818. 


440.000.     / 


€•1 


(^ 


44.669.  / 

960.860.  / 

874.477.  / 

156.608.  /    - 

11.986.  / 

7  7.283.894.  /— 


Totales I  oro $47.289.076.68 


(- 


oro  $89.776.988.04 


oro  $86.710.826.76 

1.968.600.       i^) 

oM  $£8.664.^6.76 


.   (I)     pr. 


19x5-16     Pra.     7.873.010.60     a     5.75  =  oro  $     1.369. 319. 15 
1916-17         "      8.183.703.17     *     5.70=  "      I.43S-737-40 

1917-18        "    10.744.727.78    a     S*CO  =:  "     i,953«6oo.— 

(2)  Sobre  csUs  empresas  no  poseo  en  este  momento  las  memorias  corres- 
pondientes al  ejercicio  19 17  -  18  por  cujo  motivo  he  insertado  provisoriamentg  las  "»«—"■« 
anotaciones   del  año    19x6-1917. 
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LOS  BANCOS  ESTBAÑJEBÓS  EN  CHILE 


I 

I 

Hasta  el  año  í888,  la  líidustria  banéaria  de  Chile  habla  Sldo, 
en  absoluto,  hija  del  capital  i  de  )a  inidativa  nacional.  Todos  los 
bancos  que  se  habían  fundado  én  el  país,  o  bien  eran  sociedades  anó- 
nimas organizadas  en  Chile  por  capitalistas  chilenos  i  por  estran- 
jeros  donriciliados  ¿n  el  país,  o  bien  pertenecían  a  algán  banquero 
dhileno . 

Para  instalar  un  banco  en  Chile,  de  acuerdo  con  los  términos 
de  la  Ifei  de '  bancos  de  1860,  es  necesario  presentar  una  solicitud 
al  Ministerio  de  Hacienda,  declarando  el  nombre  del  banco,  la  ciu- 
dad o  ciudades  en  que  ha  de  instalarse  i  el  monto  de  su  capital.  El 
gobierno  por  su  parte  debía  comprobar  la  efectividad  del  capital 
pagado. 

En  estas  condiciones,  el  capitalista  estranjero  que  deseaba  in- 
vertir sus  capitales  en  la  industria  bancaria  de  Chile,  o  bien  tenia 
*qiit  adquirir  acciones  de  las  sociedades  anónimas  bancarias  exis- 
tentes en  el  país,  o  bien  fundaba  un  nuevo  banco,  sujetándose  a  las 
♦prescripciones  de  la  leí. 

El  primer  banco  constituido  en  forma  de  una  sociedad  anónima 
'  estranjera  fué  el  Banco  de  Tarapacá  i  Londres,  fundado  en  Londres 
en  1888,  por  un  grupo  de  capitalistas  relacionados  con  los  negocios 
feílitreros  de  Chite.  El  objeto  principal  del  banco  fué  operar  como 
banquero  de  estos  negocios  de  salitre,  que  estaban  entonces  radica- 
dos casi  esclusivamente  en  la  provincia  de  Tarapacá..  Este  banco  es- 
tá fusionado  al  presente  con  el  Banco  Anglo  Sud  Americano. 

Desde  1895  se  comienzati  a  instalar  en  el  país  ajendas  de  ban- 
coíi  estranjeros,  sin  someter  su  capital  a  fiscalización  alguna  de 
"parte  del  gobierno.  Basándose  en  el  artículo  468  de  nuestro  Cód^o 
de  Comercio,  algunos  bancos  estranjeros  consiguieron  la  autorización 
del  gobierno  para  instalar  sus  ajencias  en  el  país.  Este  artículo  di- 
"üe :  "Las  compañías  anónimas  estranjeras  no  podrán  establecer  ajen- 
cias en  Cfiíle  sin  autorización  del  Presidente  de  la  República".  En 
realidad,  esta  disposición  del  Código  no  ha  debido  referirse  a  los 
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bancos,  los  cuales  se  rejían  por  una  lei  especial,  sino  que  se  refe- 
ria a  otras  clases  de  sociedades  comerciales  o  industriales  estran- 
jeras. 

De  esta  manera  se  instaló  en  Chile  el  Banco  Alemán  Transatlán- 
tico (Deutsche  Ueberseeische  Bank)  a  principio  de  1896.  El  Ban- 
co de  Chile  i  Alemania  (Bank  für  Chile  und  Deutschland)  se  fun- 
dó en  s^uida.  En  191 1,  se  instaló  el  tercero  de  estos  bancos  alema- 
nes, el  Banco  Jermánico  de  la  América  del  Sur  (Deutsch  Sud-Ame- 
rikanische  Bank). 

Estos  tres  bancos  alemanes  que  funcionan  en  América,  tienen 
características  bien  dignas  de  ser  notadas.  Los  tres  han  sido  forma- 
dos por  grandes  instituciones  bancarias  de  Alemania,  como  el  Deuts- 
che Bank  de  Berlín,  el  Nord  Deutsche  Bank  de  Hamburgo,  el  Dis- 
conto  Gesellschaft  de  Berlín,  el  Dresdner  Bank  de  Berlín  i  el 
Schaffhausenscher  Bankverein  de  Colonia.  Todas  estas  grandes  so- 
ciedades bancarias  alemanas,  en  vez  de  solicitar  directamente  auto- 
rización para  instalar  ajencias  en  los  países  de  América,  han  creí- 
do más  conveniente  formar  otras  sociedades,  dotadas  de  un  capi- 
tal relativamente  pequeño,  para  que  estas  nuevas  sociedades  esplota- 
ran  el  negocio  de  hanco  en  el  estranjero.  Ha  sido,  sin  duda,  una  ma- 
nera muí  prudente  de  proceder.  Si  por  casualidad,  cualquiera  de 
estos  bancos  alemanes  que  han  operado  en  Chile,  en  la  República 
Arjentina  i  en  otros  países  de  América,  hiciera  tan  malos  negocios 
que  se  viera  reducido  a  la  quiebra,  esta  quiebra  no  comprometería 
la  responsabilidad  de  los  fuertes  capitales  de  los  grandes  bancos 
de  Berlín,  Hamburgo  i  Colonia. 

Estos  bancos  alemanes  han  sido  por  lo  regular,  administrados 
con  bastante  intelijencia.  Sus  Jerentes  i  Directores,  han  sido  casi 
siempre,  personas  competentes  en  esta  clase  de  negocios.  A  pesar 
de  las  grandes  fluctuaciones  que  ha  esperimentado  el  cambio  in- 
ternacional en  Chile,  han  sabido  manejarse,  de  manera  de  poder  ob- 
tener utilidades  que  les  han  permitido  dar  dividendos  a  sus  accio- 
nistas e  incrementar  sus  capitales.  Sus  pilotos  han  sabido  navegar 
por  el  mar  tempestuoso  de  nuestro  papel  moneda. 

Cuando  se  haga  la  historia  del  alto  grado  de  espansión  econó- 
mica que  había  alcanzado  el  imperio  alemán,  por  el  mundo  entero, 
antes  de  la  guerra  de  1914;  cuando  se  manifieste  de  cómo  los  hom- 
bres de  empresas  alemanas  habían  llegado  a  aprovechar  en  su  fa- 
vor todas  las  oportunidades  que  les  brindaba  el  resto  del  mundo,  i 
especialmente  los  países  nuevos  de  la  América,  los  bancos  alemanes 
a  que  me  refiero,  merecerán,  sin  duda,  un  buen  capítulo. 

El  sólo  Raneo  Alemán  Transatlántico,  según  su  balance  del  31 
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de  Diciembre  de  1912,  con  un  capital  pagado  de  sólo  25.500.000 
marcos,  tenía  depósitos  por  valor  de  132.530.473  marcos.  Estas 
solas  cifras  bastan  para  indicar  el  buen  negocio  que  hacia  esta  ins- 
titución. 

Posteriormente  se  han  instalado  nuevas  ajénelas  de  bancos  es- 
tranjeros:  El  Banco  de  Londres  i  Rio  de  la  Plata,  fundado  en  1862 
en  la  Arjentina  i  Uruguay  por  capitalistas  ingleses  ha  abierto  tam- 
bién sucursales  en  Chile;  i  más  recientemente  se  ha  instalado  en 
Valparaíso  y  en  Santiago  una  ajencia  del  National  City  Bank  of 
New  York. 

Los  ingleses,  los  alemanes  i  los  norteamericanos  han  adoptado 
procedimientos  diversos  para  sus  operaciones  de  banco  en  nuestra 
América . 

Los  grandes  bancos  ingleses  se  han  abstenido  de  abrir  ajencias 
en  nuestro  país.  La  tarea  de  fundar  bancos  para  operar  en  nuestros 
mercados  i  relacionarlos  con  los  de  Inglaterra  ha  sido  emprendida 
por  capitalistas  i  hombres  de  empresa  ingleses  que  han  fundado  so- 
ciedades bancarias  especiales  para  el  caso.  Se  han  formado  asi  los 
bancos  ingleses  en  Chile,  como  el  Anglo  Sud  Americano  y  el  Lon- 
dres i  Río  de  la  Plata. 

Los  grandes  bancos  alemanes  han  considerado  conveniente  es- 
tender su  radio  de  acción  por  estos  países;  pero,  a  la  vez,  han  es- 
timado prudente  crear  instituciones  bancarias  especiales  destinadas 
a  operar  en  ellos,  en  vez  de  instalar  sus  propias  ajencias.  Parece  que 
no  hubieran  querido  comprometer  toda  su  responsabilidad  en  estas 
empresas. 

El  National  City  Bank  of  New  York,  al  querer  estender  sus 
operaciones  hasta  estos  mercados,  ha  establecido  en  ellos  sus  pro- 
pias ajencias,  amparándolas  con  toda  su  responsabilidad.  Este  pro- 
cedimiento tiene  la  ventaja  de  dar  mayor  solidez  i,  por  lo  tanto, 
mayor  crédito  al  Banco  que  opera  en  el  estranjero.  Es  verdad 
que  tiene  el  peligro  de  que  malos  negocios  o  abusos  de  algún  em- 
pleado superior  puedan  comprometer  la  responsabilidad  del  Banco; 
pero  este  peligro  se  evita  con  una  buena  selección  del  personal  de- 
signado para  dirijir  las  ajencias  del  Banco  en  el  estranjero. 

Respecto  a  los  capitalistas  franceses,  podríamos  decir  que  han 
seguido  un  cuarto  camino.  Se  han  limitado  a  adquirir  acciones  de 
una  sociedad  anónima  bancaria  establecida  en  Chile,  que  tenia  el 
nombre  de  Banco  de  la  República.  Este  banco  se  liquidó  por  malos 
negocios  i  en  su  lugar  se  fundó  después  el  Banco  Francés  de  Chile, 
que  es  también  una  sociedad  anónima  chilena  cuyas  acciones  están, 
en  su  mayor  parte,  en  poder  de  capitalistas  franceses. 
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Hfecha  esta  esposiclón,'  pefírií táseme  ahora  emitir  un  juicio  crí- 
'fico,  sobre  la  influencia  de  los  Bancos  estranjeros,  juzgada  bajo  fel 
t^uhto  de  vista  de  los  intereses  económico-nacionales. 

Cuando  se  anunció  en  Chile  la  instalación  de  los  primeros  bán- 
<?os  estranjeros  i  en  especial  la  de  los  alemanes  que  se  establecie- 
Ydn  durante'  la  crisis  de  1895,  la  noticia  causó  mui  favorable  impre- 
sión. El  publico  se  imajinaba  que  cada  una  de  estas  instituciones 
funcionaría  como  un  verdadero  tubo  comunicante  destinado  a  tríuer 
al  país  el  sobrante  de  los  capitales  fcuropeos.  Como  el  interés  del  di- 
nero ha  sido  mui  bajo  en  los  mercados  europeos  i  mui  alto  en  Ibs 
•de  Chile,  se  esperaba  que,  puestos  en  comunicación  ambos  merca- 
'dos,  por  medio  de  estos  tubos  comunicantes,  se  produciría  necesaria- 
mente una  tendencia  hacia  la  nivelación  del  interés  del  dinero  que 
fedundaria  en  beneficio  nacional.  Por  este  motivo,  cada  Banco  es- 
tranjero  que  se  instalaba  en  el  pais  era  mui  bien  acojido  í)or  d 
l>iibIico. 

¡Lástima  grande  que  no  haya  sido  verdad  tanta  belleza!  Las 
espectativas  tan  halagadoras  no  se  han  realizado  después.  Los  Ban- 
cos estranjeros  no  han  funcionado,  como  el  público  se  imajiriaba, 
en  forma  de  basos  o  tubos  comunicantes  destinados  a  producir  tula 
nivelación  entre  el  interés  del  dinero  de  América  i  de  Europa,  sino 
más  bien  en  forma  de  bomba  aspirante  que  chupa,  a  título  de  utili- 
dades, una  buena  suma  de  dinero  anual. 

Los  Bancos  estranjeros,  por  lo  regular,  no  han  traído  capitales 
del  estranjero  para  ofrecerlos  a  préstamo  en  el  país.  Él  capital 
con  que  se  han  instalado  ha  sido  relativamente  pequeño;  el  negotio 
principal  se  ha  limitado  a  recibir  depósitos  del  público  i  a  emplear 
éstos  mismos  depósitos  eíi  hacer  operaciones  de  préstamos  i  des- 
cuentos, obteniendo,  de  esta  manera,  una  ganancia  por  la  diferencia 
entre  los  intereses  que  se  pagan  a  los  depositantes  i  los  intereses  que 
se  cobran  a  los  acreedores. 

¿Por  qué  han  funcionado  estos  bancos  en  tal  forma?  Por  dos 
razones.  Primero,  porque  siendo  nuestro  sistema  monetario  un  pia- 
pél-moneda,  cuyo  valor  en  oro  sufre  grandes  alteraciones  de  un 
tiempo  a  otro,  no  puede  ofrecer  las  debidas  garantías  al  capital  es- 
tranjero que  se  coloca  a  préstamo.  ¿Qué  halago  puede  significar 
para  un  capitalista  européc»  el  9  ó  10  o|o  que  pueda  obtener  en 
'Chile,  como  interés  de  su  dinero,  si  el  capital  mismo  corre  el  peli- 
gro de  sufrir  pérdidas  mucho  mayores?  ¿Cómo  podría  un  banco  es- 
tranjero, en  medio  de  esta  insegurídad,  colocar  a  préstamo  en  Chi- 
le, los  fondos  que  recibe  en  calidad  de  depósitos  en  Europa?  Esta 
mala  condición  de  nuestro  mercado  monetario  sólo  puede  ser  remV 
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diada  por  medio  de  la  reforma  del  sistema  monetario.  Mientras  man- 
tengamos el  réjimen  de  papel-moneda  con  fluctuaciones  del  cambio 
internadonal,  el  capital  esiranjero  no  podrá  venir  a  colocarse  a  prés- 
tamo, ni  a  invertirse  en  \alores  mobiliarios  como  bonos  i  acciones 
de  bancos.  La  única  manera  de  invertir  un  capital,  exenta  de  estos 
peligros  que  envuelven  las  fluctuaciones  del  cambio  internacional,  es 
la  instalación  de  empresas  industríales,  como  ser  por  ejemplo,  las 
salitreras,  las  mineras,  las  ganaderas,  btc. 

La  segunda  razón  qut  esplica  esto  de  que  los  bancos  estran- 
jeros  no  hayan  funcionado  como  tubos  comunicantes  para  conducir 
ál  país  el  capital  estranjero,  consiste  en  la  naturaleza  misma  de  las 
*operaciones'bancarías.  En  efecto,  el  negocio  del  banquero  consiste, 
no  tanto  en  el  interés  que  obtiene  de  sus  propios  capitales,  cuanto  tn 
la  ganancia  que  le  proporcionan  los  depósitos  que  le  aporta  el  pú- 
blico. El  negocio  del  banco  consiste  principalmente  en  operar  con  'fel 
'dinero  ajeno.  Por  este  motivo,  mientras  menor  sea  el  capital  aporta- 
do por  un  banco,  en  comparación  con  los  depósitos  que  recibe  del 
público,  mayor  será  la  ganancia  que  obtiene. 

Ya  vimos  cómo  el  sólo '  Banco  Alemán  Transatlántico,  en  sus 
negocios  en  Chile,  Arjentína,  Urugfuay,  Perú  i  Bolivia,  tenia  en  1912 
más  de  132  millones  de  marcos  en  depósitos,  con  sólo  25  millones 
de  capital.  Este  mismo  banco,  en  sus  operaciones  en  Chile,  antes  de 
la  guerra,  tenía  según  sus  balances,  más  de  50  millones  de  pesos  de 
depósitos  con  sólo  5  millones  de  pesos  de  capital. 

Según  el  balance  de  31  de  Diciembre  de  19 13,  o  sea  antes  de  las 
perturbaciones  de  la  gueira,  los  bancos  estranjeros,  que  eran  seis, 
(el  Anglo  Sudamericano,  el  Alemán  Transatlántico,  el  Chile  i  Ale- 
mania, el  Jermánico  de  América  del  Sur,  el  Londres  i  Río  de  '-la 
Plata  i  el  Mercantil  de  Bolivia),  tenían  el  capital  i  los  depósitos 
que  siguen : 

Pesos  moneda  Pesos  oro  de  i8d 

corriente 

Depósitos 94.604.919        28.060.408 

Capital  pagado.    .    .    ,  16.639.207  8.267.973 

Reduciendo  los  pesos  oro  a  moneda  corriente  al  cambio  de  tUd. 

resulta  que  con  un  capital  de  poco  más  de  29  millones  de  pesos 

moneda  corriente,  han  recibido  depósitos  del  público  por  valor  <dc 

•más  de  136  millones.  El  capital  i  los  depósitos  están,  más  o  menos, 

•en  bt- proporción  de  i  a  4,  6. 

Los* bancos  nacionales  tenían  en  esta  misma  fecha  él  captial'í 
*fos  depósitos  siguientes: 
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Pesos  moneda  Pesos  oro  de  i8d 

^  corriente 

Depósitos 3^6.055.823         33.041.352 

Capital  pagado.    .    .    .  142.271.047  502.000 

Reduciendo  también  los  pesos  oro  a  moneda  corriente  al  cambio 
de  I2d,  resulta  que  con  un  capital  de  143  millones  han  recibido  de- 
pósitos por  valor  dé  365  millones  de  pesos,  en  números  redondos. 
El  capital  i  los  depósitos  están,  más  o  menos,  en  la  proporción  de 
I  a  2,  5. 

Antes  fiel  establecimiento  de  los  bancos  estranjeros,  jas  uti- 
lidades producidas  por  la  industria  bancaria,  en  estas  operaciones  de 
recibir  depósitos  a  bajo  interés  i  colocar  estos  depósitos  a  un  inte- 
rés más  elevado,  quedaban  en  el  país  a  beneficio  de  los  residentes 
en  el  país.  Con  la  instalación  de  los  bancos  estranjeros  estas  utili- 
dades han  pasado,  por  lo  menos  en  parte,  a  poder  del  estranjero. 

Cuando  el  capital  estranjero  ínstala  empresas  industriales  (co- 
mo las  grandes  empresas  de  producción  de  cobre  que  ha  instalado 
el  capital  norteamericano  en  Chile,  o  como  sería  un  establecimiento 
siderúrjico),  resulta  de  esto  un  beneficio  positivo  bajo  el  punto  de 
vista  nacional,  puesto  que  ni  el  capital  ni  los  hombres  preparados 
técnicamente,  de  que  dispone  el  país,  habrían  sido  capaces  de  insta- 
lar tales  industrias.  Pero  no  es  lo  mismo  cuando  se  trata  de  indus- 
trias de  organización  i  dirección  técnica  muí  sencilla  i  que  no  ne- 
cesitan del  concurso  del  capital  estranjero,  como  los  bancos  de  de- 
pósitos o  las  compañías  de  seguros. 

Hai  además  que  observar  la  falta  de  rcciproci  iad  que  ha  exis- 
tido entre  la  política  tan  liberal  de  las  repúblicas  americanas  para 
recibir  a  los  bancos  estranjeros  i  la  política  tan  restrictiva  de  mu- 
chas naciones  europeas  para  recibir  a  los  Bancos  sud-americanos. 
El  Banco  de  Chile,  que  tiene  una  aj encía  en  Londres,  pretendió  ins- 
talaf  otra  en  París;  pero  fueron  tales  las  dificultades  con  que  tro- 
pezó, fué  tan  elevado  el  impuesto  que  se  le  exijía  pagar,  que  hubo 
de  renunciar  al  propósito  de  establecerse  en  la  capital  de  la  Francia. 

Si  hasta  aquí  me  he  limitado  a  manifestar  los  puntos  de  vista 
desfavorables  a  los  Bancos  estranjeros,  paso  ahora,  por  la  inversa,  a 
considerar  sus  resultados  favorables,  es  decir  los  servicios  que  han 
podido  prestar  en  nuestro  desenvolvimiento  económico. 

En  favor  de  los  Bancos  estranjeros  que  han  funcionado  en 
Chile,  es  justo  manifestar  que  han  sido,  por  lo  regular,  instituciones 
bien  administradas.  Han  tenido  al  frente  de  su  administración  a 
personas  competentes  en  esta  clase  de  negocios ;  lo  cual  ha  significado 
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un  buen  buncionamiento  de  ellos,  i,  a  menudo,  una  lección  para  los 
Bancos  nacionales,  cuyo  personal  administrativo  no  siempre  ha  teni- 
do la  competencia  requerida.  En  este  sentido  la  influencia  de  los  ban- 
cos estranjeros  no  ha  podido  menos  de  ser  benéfica. 

Bajo  el  punto  de  vista  del  comercio  internacional  i  en  jerieral 
bajo  el  punto  de  vista  de  las  relaciones  económicas  entre  las  Repú* 
blicas  Sudamericanas  i  los  estados  europeos,  los  bancos  estranjeros 
han  3Ído  un  factor  de  gran  importancia.  Los  bancos  alemanes  han 
prestado  grandes  servicios  al  comercio  entre  Alemania  i  Chile,  i 
han  favorecido  grandemente  el  desarrollo  de  ciertas  empresas  ale- 
manas instaladas  en  Chile.  Además  se  han  ocupado  también  de  va- 
rias negociaciones  de  crédito  con  el  gobierno  de  Chile,  como  ser  em- 
préstitos por  medio  de  bonos  colocados  en  los  mercados  alemanes. 
Estos  bancos  fueron  también  los  que  negociaron  con  el  gobierno  el 
depósito  de  gran  parte  de  los  fondos  de  conversión  en  grandes  ins- 
tituciones bancarias  de  Alemania. 

Los  bancos  ingleses,  prestan  también  mui  buenos  servicios  al 
comercio  entre  Chile  i   Gran   Bretaña. 

El  National  City  Bank  of  New  York  hace  mui  poco  tiempo 
que  inició  sus  operaciones  en  Valparaíso,  i  al  presente  tiene  ya 
abierta  una  sucursal  en  Santiago.  Esta  institución  está  llamada  a 
prestar  grandes  servicios  en  el  estrechamiento  de  las  relaciones  co- 
merciales entre  los  Estados  Unidos  i  nuestras  Repúblicas  de  esta 
América.  Un  banco  bien  dirijido,  como  será  sin  duda  éste,  puede 
fomentar  de  una  manera  estraordinaria  el  comercio  pan-americano. 
Si  por  ejemplo  un  comerciante  o  un  industrial  que  reside  en  Chi- 
le, i  no  tiene  relaciones  de  crédito  en  el  estranjero,  necesita  adqui- 
rir algunas  mercaderías  estranjeras,  o  hace  fabricar  especialmen- 
te ciertas  maquinarias,  el  National  City  Bank,  previas  las  garantías 
del  caso,  se  encarga  de  efectuar  el  pedido  en  los  Estados  Unidos;  i 
cuando  este  es  despachado,  trasporta  la  mercadería  a  Chile,  i  a  la 
entrega  aquí  al  comerciante  o  industrial  que  la  había  encargado. 

El  comercio  de  esportación  de  metales,  de  salitre,  de  artículos 
agrícolas  i  de  otros  productos  chilenos  que  pueden  encontrar  fá- 
cil venta  en  los  mercados  de  Norte  América  o  de  Europa  se  pue- 
de también  facilitar  por  la  influencia  de  estas  instituciones  banca- 
rias que  tienen  a j  encías  en  Chile,  como  también  de  las  instituciones 
bancarias  chilenas  que  tienen  a j encías  en  aquellos  países. 

Las  relaciones  económicas  de  pueblo  a  pueblo,  toman  cada  dia 
un  desarrollo  mayor.  El  mundo  económico  moderno  se  diferencia 
esencialmente  del  antiguo  en  este  aspecto  económico-internacional. 
Si   antes  podían  vivir  los  pueblos  en  cierto  aislamiento,  hoi  existe 
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uiia  complicada  red  de  relaciones  económicas  que  los  liga  a  todos 
eUo9  entre  sí,  de  manera  que  ninguno  de  ellos  puede  vivir,  en  con*- 
diciones  satisfactorias,  sin  el  concurso  de  los  demás.  En  estas  con- 
diciones no  es  un  fenómeno  estraño  que  las  funciones  bancaria^ 
haiyan  tenido  también  que  hacerse,  en  cierta  manera,  internacionales. 
Para  satisfacer  en  las  mejores  condiciones  posibles  las  exijencias 
de  estas  operaciones,  los  bancos  se  han  visto  impulsados  a  estén* 
der  su  radio  de  acción,  fundando  ajencias  en  el  estranjero,  es  de- 
cirj  abarcando  en  sus  operaciones  a  diversos  países. 

Creo  que  la  lección  de  política  económico-nacional  que  podría 
deducirse  de  lo  anterior  sería  la  siguiente: 

Los  Bancos  estranjeros,  en  sus  funciones  de  recibir  en  calidad 
(le  depósito  nuestros  propios  capitales  i  de  darlos  a  préstamos,  así  cch 
mO' también  las  compañías  de  seguros  estranjeras  en  las  de  recojer 
las  primas  que  nosotros  mismos  pagamos  y  de  cubrir  con  ellas  los 
riesgos,  no  nos  prestan  servicio  alguno,  sino  que,  por  el  contrario, 
nos  sustraen  una  parte  no  despreciable  de  nuestras  rentas.  Sólo  por 
exepción,  \  exijiendo  siempre  la  debida  reciprocidad,  deberíamos 
aceptarlos.  En  sus  demás  funciones  de  facilitar  el  comercio  inter- 
nacional, de  desarrollar  las  relaciones  del  crédito  entre  pais  i  país 
i  de  c(^ocar  a  préstamo  sus  propios  capitales,  el  funcionamiento  de 
los  Bancos  estranjeros  no  puede  menos  de  ser  considerado  como  be^ 
néfico. 

Con  respecto  a  los  Bancos  i  Compañías  de  Seguros  de  las  re- 
públicas americanas»  bien  podríamos  adoptar  normas  especiales  i^ 
por  lo  tanto,  exepcionales. 

Las  repúblicas  americanas,  en  el  propósito  de  estrechar  las 
relaciones  económicas  entre  ellas,  con  el  fin  de  unirse  para  cooperar 
en  conjunta  a  un  grado  más  elevado  de  desenvolvimiento  economía 
co/  podrían  otorgarse  amplias  i  reciprocas  facilidades  para  el  estable- 
cimiento de  sociedades  bancarías  i  de  seguros.  En  estos  casos,  como 
en  el  de  las  relaciones  comerciales,  bien  podríamos  abrimos  recle 
pBocamente^  las  puertas,  creando  un  réjimen  de  exepcional  facili- 
dad para  nosotros.  Esta  seria  una  manera  más  práctica,  de  entender 
el.'pan-amerícanismo. 

GUII^LERMO   SUBERCASEAUX 
Profesor  de  Economía  Política  de  la  Universidad  de  Chile. 
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CUESTIONES  Y  LEGISLACIÓN  DEL  TRABAJO 


lI8Cm30    DSL    DOCTOR   ESTANISLAO    S.    ZEBAIXOS,    PRONUNCIADO    EN .  £L    INSTITUTO 
Faii?UX.AR   DE   CONFSl^ENCIAS  EN   SU    SESIÓN   DEL  2^7  I>£   JUNIO   DE    IQIQ^^  (l) 

(Vcrnón   taquigráfica  del  señor  T.  Jefferson   Allem,  revisada  por  el  autor). 

EXORDIO 

Señoras  y  señores:  La  circunstancia  de  ser  presidente  del  Ins- 
tituto Popular  de.  Conferencias  explica  la  manifestación  previa  de 
que  las  ideas  que  voy  a  emitir  no  pertenecen  a  la  institución,  ni  . 
puedo  hablar  en  nombre  de  sus  miembros.    Como  es  natural,  asu- 
mo toda  la  responsabilidad  personal  de  las  palabras  que  pronuncie. 
Sirvan  de  epígrafe  a  este  discurso  las  frases  con  que  me  diri- 
gí en.  -abril  a  los  obreros  de  Lima  y  que  recordé  el  viernes  pasado 
en  eL  decurso  inaugural  del  Instituto.    Dichas  palabras  definen  mi 
situación  entr^  los  dos  campos  que  luchan  en   el  mundo  y  en  la 
Re{mblíca.  Argentina :  los  trabajadores  de  una  parte  y  el  capital  de^ 
la  otnu    Esta  situación  intermedia  es,  a  mi  juicio,  obligatoria  en  la  . 
República  Argentina  para  el  hombre  público,  porque  la  lucha  euro- 
pea.  difiere  profundamente  de  la  nuestra,  porque  aqui  la  lucha  está  ^ 
trabada  entre  dos  minorías,  cuyo  único  clamor  se  escucha;  pero  la* 
gran  mayoría.  —  que  es  toda  la  República,  —  que  sufre  las  conse- 
cueacias  y  pagarlos  perjuicios,  parece  no  tener  voces  que  la  defien- 
d2^i..  Asumo,  pues,  la  defensa  del  interés  nacional  enfrente  de  los  r 
obreros  y  de  los  capitalistas,  y  diré  verdades  a  unos  y  a  otros,  para  - 
Oegar  a  las  conclusiones  que  a  mi  juicio  corresponden  a  la  solución 
de  este  grave  asunto  de  Humanidad  y  de  Estado. 

Los  proyectos  que  están  a  la  orden  del  día  en  el  H.  Congreso 
Devan  la  firma  de  algunos  de  mis  amigos  personales,  íntimos  y  que- 
rídosy  y  la  profunda  .dÍ3Ídencia  en  que  me  encuentro  respecto  de 
eÜMues.  para  ml.un  pesar.  En  otras  circunstancias,  esa  amistad  me 
hahna  aconsejado-  callar ;  pero  los  hombt«es  tienen  deberes  morales 
que.. cumplir  respecto  .de*  si  mismos»  de-  su  familia,  de  la  sociedad 

(i)  De  Za  Pr#»«t 
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y  de  la  patria,  y  deben  cumplirlos  sin  exhortaciones  extemas  cuan- 
do están  persuadidos  de  que  pueden  realizar  una  acción  útil  o  ante 
un  peligro  nacional.  Cumplo,  pues,  mi  deber  de  ciudadano,  con  el 
sentimiento  de  ser  un  hombre  solo,  que  no  tiene  más  poder  que  el  de 
su  razón,  ni  más  autoridad  que  la  de  su  desinteresado  patriotismo. 

PREJUICIOS 

Me  encuentro  en  la  situación  del  hortelano  que  recibe  un  te- 
rreno para  plantar  un  rosedal  y  lo  encuentra  cubierto  de  malezas 
y  de  espinas:  hay  que  arrancarlas  y  quemarlas.  Mi  terreno  es  el 
espíritu  público  argentino  y  las  malezas  y  las  espinas  son  los  pre- 
juicios, pasiones,  doctrinas  equivocadas,  ideas  agitadoras,  odios  y 
hasta  incitaciones  al  crimen  que  se  han  deslizado  en  el  pais,  en  pu- 
blicaciones exóticas,  a  favor  de  la  indiferencia,  del  descuido  de  unos 
y  de  la  premeditación  de  otros.  Debo,  por  consiguiente,  denunciar 
estos  prejuicios. 

NO  EXISTE  AQUÍ  CUESTIÓN   SOCIAL 

0)menzaré  por  observar  que  usamos  un  vocabulario  en  todas 
las  cuestiones  del  trabajo  absolutamente  inaplicable  en  la  República 
Argentina.  Oímos  hablar  de  "cuestión  social",  de  "legislación  so- 
cial", de  "derecho  social",  de  "partidos  sociales"  y  leyes  de  "orden 
social".  Es  un  lenguaje  exótico,  innecesario,  inadaptable  e  incons* 
titucional.  Tiene  su  razón  de  ser  en  Europa;  pero  no  en  la  Repú- 
blica Argentina,  donde  todas  esas  cuestiones  llamadas  sin  funda- 
mento "sociales",  todas  las  reivindicaciones  de  los  "socialistas  euro- 
peos", están  resueltas  desde  la  Revolución  de  Mayo,  e  incorpora- 
das a  la  Constitución  del  53.  Por  consiguiente,  trátase  de  un  len- 
guaje inaplicable,  artificial,  repugnante  a  la  Constitución  nacional, 
con  respecto  a  la  cual  es  también  lenguaje  de  injusta  protesta  y 
revolucionario. 

LA   CUESTIÓN    SOCIAL   EN    EL   EXTRANJERO 

En  Europa  existe  una  "cuestión  social"  porque  las  instituciones 
en  general  no  han  evolucionado  hacia  la  democracia,  sino  en  una 
forma  gradual,  de  transacción  y  todavía  incompleta.  Para  no  ocu- 
parme de  aquellos  países,  donde  la  democracia  está  retardada,  donde 
a  menudo  se  confunde  demagogia  con  democracia,  prefiero  refe- 
rirme a  los  que  pueden  servirnos  de  modelo,  por  la  analogía  ins- 
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tituckmal,  por  $u  tradicional  bu^n  sentido,  socijd  y  gubermtivp,  por 
ios  grandioso3  resultados  que  han  obtenido  en  su  vida  progresiva. 
Tales  son  el  Imperio  Británico  y  los  Estados  Unidos  de  América», 
aunque  en  los  últimos  es  aún  posible  la  exi3tencia  de  una  cueatión 
¿rocial,  porque  los  habitantes  tienen  que  conquistar  libertades  civi- 
les que  la  República  Argentina  ha  incorporado  a  sus  institucioo^ 
desde  i8iO.  Algunos  Estados,  en  efecto,  limitan  el  derecho  de  Iq3 
extranjeros,  no  les  conceden  la  libertad  de  adquirir  bienes  inmuebles, 
y  en  otros  donde  so  les  da  esta  libertad ;  está  sujeta  a  limitaciones  y 
hasta  c(Mi  la  obligación  de  venderlos  dentro  de  cierto  periodo  breve 
de  tiempo.  En  fin,  ahora  mismo  varios  de  dichos  Estados  de  ila 
Unión  dictan  leyes  que  ellos  llaman  de  "discrímination",  diferencial^ 
que  dijéramos,  a  fin  de  que  las  fábricas  no  admitan  sino  un  númoip 
limitado  de  obreros  extranjeros  en  relación  a  los  nativos,  para  evitar 
a  los  últimos  competidores  en  empleos  y  salarios. 

Se  comprende,  pues,  ahi  una  acción  reivindicatoría  de  las  liber- 
tades y  derechos  civiles,  una  "evolución  social"  aun  en  proceso. 

En  la  Gran  Bretaña,  país  de  libertades  civiles  individuales :  sa- 
gradas, la  política  conserva,  sin  embargo,  la  estructura  feudal  de 
los  tiempos  de  su  gloriosa  reina  Isabel,  reina  que  nunca  glorificará 
la  Gran  Bretaña  lo  suficiente,  pues  fué  la  que  echó  las  bases  de  la 
actual  fuerza  y  prosperidad  comercial,  que  en  cinco  siglos  la  con- 
virtió en  señora  del  comercio  del  mundo.  Allí,  el  pueblo  es  un  fac- 
tor todavía  .secundario  en  presencia  de  las  "clases",  de  la  Corona, 
la  Aristocracia  y  el  Clero;  y  a  estos  tres  tradicionales  factores  ,se 
agrega  ahora  el  Capitalismo,  que  aquéllos  barajan,  y  no  pocas  veces 
sometiéndosele ...  De  esta  suerte,  pues,  el  pueblo  de  la  Gran  Bre- 
taña tiene  que  luchar  en  sus  aspiraciones  de  coronamiento  de  ^i|s 
libertades  civiles  contra  la  Corona,  la  Aristocracia,  el  Clero  y  la 
abrumadora  y  universal  influencia  del  capitalismo. 

Se  expliqa  que  allí  exista  una  cuestión  social,  una  "lucha  de 
clases"  que  no  es  solamente  económica,  de  salarios  y  de  horas  de  trit- 
bajo,  sino  cuestión  indiscutiblemente  de  reivindicaciones  humanas, 
una  c(Hitienda  de  democracia,  que  tiene  por  objeto  conseguir  para  ^ 
puebk)  inglés  el  ejercicio  de  la  soberanía  absoluta,  como  lo  gozan 
los  pueblos  de  los, Estados  Unidos  y  de  la  República  Argentina. 

Diez  años  antes  de  la  actual  conflagración,  la  agitación  demo- 
crática era  intensa  en  la  Gran  Bretaña  y  había  tomado  por  blatioo 
la  Cámara  dej/as  X^res  p^ra  democratizarla,  para  destruir  su  férrea 
tradición  de  baluarte  del  Feudalismo  y  de  )a  aristocracia  conserva- 
dora; y  la  Corona  mi^nvs^  conmovida  aceptaba  su  transf-ormacijón. 
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Dicha  Cámara  es  un  fenómeno  arcaico,  con  facultades  judicia- 
les y  legislativas,  en  situación  analiza  a  la  que  gozaba  en  tiemf>o 
de  los  anglo  -  nonnandos,  cuando  los  señores  celebraran  sus  "mar- 
ching  meetings"  (parlamentos  en  marcha)  debajo  de  los  árboles, 
sentados  en  sacos  de  lana.  Los  que  hayan  visitado  la  Cámara  de 
los  Lores  de  la  Gran  Bretaña  habrán  visto,  en  efecto,  tendido  en 
medio  de  su  recinto  el  simbólico  "wool  sack",  y  los  lores  con  mantos 
señoriales  y  la  cabeza  cubierta  con  peluca  de  cerda  de  caballo,  para 
honrar  la  tradición. 

El  pueblo  llano  británico  ha  organizado  sus  fuerzas  en  las  lla- 
madas "Trade  Unions"  (uniones  obreras)  instituciones  de  finalidad 
económico  -  política,  que  comprende  a  capitalistas  y  trabajadores,  en 
forma  mixta  o  independiente. 

Pero  aunque  en  la  Gran  Bretaña  exista  palpitante  una  "cues- 
tión social",  como  vamos  a  ver  en  breve  no  ha  permitido  que  entre 
a  su  seno  el  "Socialismo"  con  su  concepto  continental  y  ni  siquiera 
leemos  la  palabra  "social",  ni  la  denominación  partidaria  de  "so- 
cialista'' en  los  documentos  de  la  corona,  en  los  debates  parlamenta- 
rios, en  las  leyes,  en  los  fallos  de  la  magistratura  ni  en  los  mismos 
anales  de  las  "Trade  Unions". 

El*  "BIENESTAR  COMÜN" 

En  la  República  Argentina,  para  concluir  con  este  prejuicio, 
no  caben  partidos,  pues,  "socialistas",  porque  todo  lo  que  un  partido 
"bona  fide"  puede  reivindicar,  el  programa,  por  ejemplo,  del  Par- 
tido Socialista  Argentino,  que  preside  mi  amigo  y  colega  universi- 
tario, el  doctor  Palacios,  es  finalidad  constitucional,  que  cualquiera 
de  nosotros  podría  suscribir,  salvando  determinadas  cuestiones  doc- 
trinarias que  no  fueran  de  nuestro  agrado.  Si  en  vez  de  partido 
"Socialista  Argentino"  lo  hubiera  denominado  "Partido  Constitu- 
cional", porque  es  un  partido  eminentemente  político,  tal  vez  habría 
tenido  más  éxito,  desde  que  lucharía  porque  se  cumpla  la  promesa 
sublime,  jamás  escrita  por  los  hombres  en  otras  tierras  y  edades  del 
Preámbulo,  que  resuelve  constituir  la  unión  nacional,  para  afianzar 
la  justicia,  consolidar  la  paz  interior,  proveer  a  la  defensa  común, 
"promover  el  bienestar  general"  y  asegurar  los  beneficios  de  la  li- 
bertad, para  nosotros,  para  nuestra  posteridad  y  para  todos  los  hom- 
bres del  mundo  que  quieran  habitar  el  suelo  argentino. 

¿Y  cuál  es  aquel  "bienestar"?  ¿en  qué  consiste  el  "bienestar" 
de  un  pueblo  como  el  nuestro,  sino  en  la  cultura  y  educación  de 
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SUS  hijos,  en  el  mantenimiento  de  la  salud  física,  en  el  goce  de  las 
comodidades  en  la  baratura  de  la  vida,  la  mayor  facilidad  y  li- 
bertad del  trabajo,  en  el  goce  de  la  justicia  que  afiance  los  derechos 
de  todos  sin  distinción,  así  del  humilde  como  del  fuerte?  Y  desde 
que  la  Constitución  Nacional,  ofrece  todas  estas  reivindicaciones  hu- 
manas a  todos  los  habitantes,  no  caben  en  nuestro  ambiente  las  agi- 
taciones tumultuarías  para  conquistar  garantías  que  ya  entre  nos- 
otros son  seculares. 

Creo  dejar  eliminado  el  primer  prejuicio  que  se  ha  infiltrado 
en  el  ambiente  argentino,  de  que  aquí  sea  necesario  un  "partido  so- 
cialista", una  "revolución  socialista",  cuando  sólo  necesitamos  que 
todos  los  ciudadanos  cumplan  el  deber  de  unificarse  en  partidos 
constitucionales  para  luchar  pacífica  y  legalmente  por  cuanto  pue- 
dan aspirar  los  hombres  libres. 

PREJUICIO  DEL  derecho  SOCIAL 

El  segundo  prejuicio  es  el  de  que  falte  en  la  República  Argen- 
tina un  'TJerecho  social".  ¿Qué  entendéis  por  esta  jerigonza?  ¿Aca- 
so el  matrimonio  no  es  una  institución  social  y  no  lo  tratamos  en  el 
derecho  civil?  ¿O  se  pretende  seguir  a  los  partidos  socialistas  de 
Rusia,  cuya  apología  acabamos  de  escuchar  con  asombro,  para  im- 
poner ciertas  costumbres,  como  la  de  profanar  el  respeto  debido  a  la 
mujer  argentina,  socializándola  para  que  vague,  como  los  perros, 
en  los  caminos  públicos,  al  servicio  del  primer  llegado? 

Los  derechos  de  los  obreros  son  sin  duda,  sociales,  en  el  con- 
cepto filosófico  de  la  voz,  porque  el  Estado  tiene  por  fundamento 
la  sociedad.  Pero  jurídicamente  hablando,  dentro  de  nuestro  sabio 
orden  institucional,  los  derechos  de  los  obreros  son  "constituciona- 
les y  civiles".  Nuestros  códigos  lo  consagran,  las  leyes  generales 
los  afianzan  y  la  magistratura  los  defiende ;  de  modo  que  no  hay  ne- 
cesidad de  tal  legislación  "obrera  o  social". 

LA  LEGISLACIÓN  NACIONAL 

Y  aquí  toco  el  tercer  prejuicio  común,  entre  gente  ilustrada; 
prejuicio  que  he  oído  también  a  amigos  queridos,  de  que  nuestra 
legislación  común  no  comprende  las  cuestiones  entre  obreros  y  pa- 
trones. Estoy  radicalmente  en  contra  de  ella.  La  cuestión  depen- 
de del  criterio  que  se  tenga  sobre  la  función  de  los  códigos.  Si  éstos 
son  recopilaciones  de  axiomas  muertos  no  seria  posible  la  vida  de 
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relación  jurídica  ante  la  inerte  pasividad  de  sus  esqueletos.  Pero 
si  los  códigos  son  organismos  vivientes,  que  acompañan  a  los  pue- 
blos en  sus  evoluciones,  los  códigos  nunca  envejecen,  porque  no  los 
forma  su  letra  muerta,  sino  la  doctrina,  el  espíritu  de  que  cada  una 
de  sus  instituciones  deriva.  Son  como  un  fuego  siempre  ardiente 
conservado  por  el  espíritu  de  la  legislación,  que  cuidan  y  desarro- 
llan los  altos  tribunales  de  justicia,  llamados  a  llenar  todas  las  omi- 
siones, oscuridades  y  deficiencia3  de  su  letra  muerta,  para  haaerlos 
vivir  en  armonía  con  cada  época. 

Como  un  ejemplo  concreto  recordaré  que  el  Código  Civil  de 
¡Francia  fué  sancionado  en  1804  y  el  Código  de  Comercio  en  i8dS. 
'Francia  no  habría  podido  desarrollar  su  orden  social  bajo  la  in- 
fluencia de  la  letra  muerta  en  esos  códigos,  y  su  pr(^eso  habría 
quedado  paralizado  y  herida  su  fulgurante  civilización,  porque  en  el 
siglo  XIX  la  sociedad  se  transformó  asombrosamente. 

Por  ejemplo,  el  articulo  3  del  Código,  Napoleón  dispone  que  el 
Estado  y  la  capacidad  civil  de  los  franceses  sean  regidos  por  las  re- 
glas de  este  código,  aún  cuando  residan  en  países  extranjeros. 

Apliquemos  el  texto  a  un  orden  dado  de  relaciones  jurídicas. 
Los  franceses  domiciliados  en  la  República  Argentina,  que  necesitan 
realizar  en  Francia  un  acto  jurídico,  han  de  probar  que  gozan  de  la 
capacidad  de  la  ley  francesa  y  no  de  la  de  este  país,  principio  que 
fluye  del  sistema  de  la  doctrina  europea  de  la  nacionalidad  que  anima 
al  derecho  francés.  Pero  los  tribunales  encontraron  desde  que  se 
sancionó  el  código  esta  grave  dificultad:  ¿Cuál  es  la  ley  que  rige  el 
estado  y  la  capacidad  de  los  extranjeros  domiciliados  en  Francia? 
¿Un  argentino  residente  en  Francia,  es  mayor  o  menor  de  edad,  ca- 
sado, divorciado,  heredero  o  no?...  ¿Cuál  ley  lo  determina?  El 
artículo  3?  del  Código  Napoleón  guarda  absoluto  silencio.  Los  jue- 
ces de  un  país  tan  culto  habrían  quedado  desolados  si  hubieran  de- 
bido responder  a  la  solicitud  judicial  de  los  extranjeros  en  Francia, 
que  según  la  letra  muerta  del  Código  de  1804,  sus  derechos  carecen 
de  garantía  y  por  tanto  no  podrían  realizar  actos  jurídicos. 

Pero  los  tribunales  suplieron  el  silencio  de  la  ley,  investigando  é 
espíritu  que  la  inspiró,  y  se  dijeron  con  honda  sabiduría:  así  como 
los  franceses  residentes  en  el  extranjero  se  rigen  por  las  leyes  de 
Francia,  también  los  extranjeros  residentes  en  Francia  deben  re- 
girse por  las  leyes  de  su  respectiva  patria,  y  evolucionó  la  legisla- 
don  francesa  con  los  sistemas  llamados  de  ''la  jurisprudencia",  que 
forman  escuela  universal. 
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EL    CÓDIGO   CIVIL 

Nuestro  Código  Civil  no  es  tan  viejo ;  tiene  cincuenta  año&'  y 
dentnv  de  sa:  espíritu  y  dentro  de  su  doctrina  están  resueltas  la^  cues-* 
tiones  que  se  refieren  a  los  problemas  del  trabajo,  que  en  realidad, 
como  lo  dije  ya,  son  simples  relaciones  constitucionales  y  civiles. 

Admito  que  es  suceptible  de  retoques,  que  llegarán  maduros  en 
907  oportunidad ;  pero  niego  que  no  sea  eficaz  ahora  mismo.  Los 
▼nuniios  entre  los  patrones  y  los  obreros,  son,  según  la  Corte  Su-^ 
pueoia  Federal  de  los  Estados  Unidos,  de  una  "compra  y  venta  de 
tnb^o'\  según  las  tradiciones  romanas,  una  "locatio  conductio*', 
ttoa  locación  de  servicios,  concepto  menos  recio  por  cierto  que  el  de 
b  venia  de  trabajo ;  según  algunos  un  "contrato  de  colaboración" 
y  según  los  demás  un  "contrato  de  sociedad".  Cualquiera  que  sea 
el  sístemai  que  quiera  elegirse,  el  Código  Civil  argentino  resuelve  y 
]«;gisla  las  relaciones  entre  patrones  y  obreros  en  dos  de  sus  títulos, 
«•mbinándolos  sagazmente,  el  de  las  '"obligaciones  de  hacer''  y  d^ 
la  '"locación  de  servicios".  Las  responsabilidades  en  que  puede  in- 
currir el  patrón  respecto  de  la  vida,  la  salud,  la  seguridad  y  el  "bien- 
estar" de  los  obreros,  están  gobernadas  por  otro  titulo  notable  de 
nuestro  Códigp :  el  de  "los  delitos  civiles",  según  cuya  doctrina,  una 
acdón  que  perjudica  los  intereses  de  otro  da  lugar  a  indemnización. 
Es  verdad  que  no  hay  en  estos  títulos  vocabulario  artificial  "socia- 
Kste";  pero  la  ley  es  suficiente  y  lo  comprueba  su  práctica. 

LA  JURISPRUDENCIA 

Hace  muchos  años,  cuando  todavía  se  hablaba  poco  de  estas 
ORstione»  en  la  República  Argentina,  un  obrero  acudió  a  cierto  juez 
ét  primera  instancia,  a  demandar  a  su  patrón  por  un  accidente  su- 
frido en  el  trabaja  Pedia  una  reparación,  y  el  juez,  exponiendo  con 
chridad  la  "doctrina"  del  Código  Civil,  que  algunos  desdeñan,  pre- 
tendiendo sustituirlo  por  una  "ley  obrera",  mandó  pagar  la  indem- 
nización reclamada.  Apelado  el  fallo,  la  Honorable  Cámara  Civil 
de  h  Cápitat  k>  revocó  y  uno  de  sus  miembros  dijo  que  no  era  el  mo- 
mento todavía  de  discutir  esas  cosas  nuevas,  que  vienen  perturban- 
do las  sociedades;  pero,  años  después,  la  justicia  admitió  la  doctrina 
M  fatte^,  iué  jurisprudencia  definitiva,  y,  adelantándose  a  otros 
países,  inspitó  también  la  ley  de  accidentes  del  trabajo,  sancionada 
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por  el  Congreso  argentino.    El  autor  del  fallo  precursor  era  el  juez 
civil  y  colega  doctor  Ernesto  Quesada. 

De  manera,  pues,  que  la  legislación  evoluciona  con  el  criterio 
y  espíritu  que  la  crearon,  bajo  la  luminosa  interpretación  de  los  jue- 
ces, y  así  todos  los  problemas  están  resueltos  en  los  viejos  textos. 

CONDICIÓN  DE  LOS  OBREROS  EN  EI«  EXTERIOR  Y  AQUÍ 

El  cuarto  prejuicio  es  el  de  no  considerar,  cuando  se  examinan 
estos  asuntos,  la  profunda  diferencia  que  existe  entre  las  condiciones 
de  los  obreros  europeos  y  las  de  los  obreros  argentinos.  Los  euro- 
peos viven  en  un  mundo  agitado;  de  este  punto  de  vista,  su  suerte 
es  la  del  náufrago  en  un  mar  sin  orillas;  todo  horizonte  les  está 
cerrado,  pues  su  vida  económica  es  tan  difícil,  de  tal  suerte  angus- 
tiosa, que  a  menudo  los  hombres  no  alcanzan  a  ganar  lo  suficiente 
para  atender  sus  necesidades,  sobre  todo  cuando  tienen  numerosísi- 
ma familia,  y  además  con  enfermos.  Entonces  ven  con  pavor  que 
no  hay  más  allá  en  su  vida.  Esos  hombres,  embargados  por  la  tris- 
teza de  sus  hogares,  sienten  hervir  pasiones,  contemplan  la  indife- 
rencia e  injusticias  sociales  hacia  su  suerte,  piensan  en  la  emigración 
a  tierras  propicias,  y  si  no  la  saben  o  no  lo  pueden,  sienten  odios, 
instintos  heridos,  ímpetus  de  revolución  y  de  venganza. 

Pero  en  la  República  Argentina,  donde  el  obrero,  al  día  siguien- 
te de  llegar,  empieza  a  gozar  de  una  sensación  de  salud  física  desco- 
nocida, a  favor  de  un  clima  suave  y  estimulante,  de  una  alimenta- 
ción rica,  de  un  ambiente  social,  más  que  humano,  familiar;  en  este 
país  donde  el  trabajo  es  bien  remunerado  y  el  obrero,  a  poco  de  em- 
pezar a  trabajar,  ve  la  esperanza  de  tornarse  en  patrón,  y  después  en 
propietario,  y  lo  realiza;  donde  luego  los  obreros  son  los  padres  de 
nuestras  maestras,  directoras  del  alma  juvenil  argentina;  donde  to- 
das las  actividades  y  todos  los  horizontes  están  abiertos  por  igual  a 
los  hombres,  que  tienen  voluntad,  aptitudes  y  honradez;  y  donde,  al 
fin,  también  son  nuestros  amigos,  nuestros  socios,  nuestros  adminis- 
tradores, nuestros  banqueros;  ¿cómo  es  posible  pretender  reclutarlos 
bajo  las  banderas  desesperadas  del  "socialismo"  europeo? 

Como  cuestión  de  cultura,  nuestros  obreros,  por  lo  general,  vie- 
nen de  las  masas  europeas  más  desheredadas,  de  las  más  desocupa- 
das, de  las  regiones  azotadas,  buscando  luz,  aire,  vida.  Pocos  de  los 
técnicamente  "mejores"  llegan,  porque  los  mejores  están  colocados, 
están  satisfechos,  y  no  emigran  los  conservadores  arraigados,  por- 
que la  emigración  es  un  acto  heroico,  desgarramiento  de  hogares. 
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plantas  que  se  arrancan  de  cuajo  de  una  civilización,  para  ir  a  in- 
jertarse en  otra  lejana  e  ignota,  y  solamente  los  espíritus  fuertes, 
afrontan  las  hondas  incertidumbres  de  la  emigración.  Pero,  en  la 
miseria  y  fuertes,  los  que  llegan  a  la  República  Argentina,  triunfan 
y  se  transforman. 

Ul   cultura  y  I«AS  APTrrUDES  DE  LOS  OBREROS 

En  un  libro  reciente  de  mi  joven  y  ya  sabio  amigo  el  ingeniero 
Bunge,  director  de  la  estadística  nacional,  se  demuestra  que  el  hom- 
bre argentino  produce  poco.  ¿Cuál  es  el  motivo?  Lo  sabréis  en  dos 
palabras,  para  abreviar:  por  la  misma  razón,  por  la  cual  el  obrero 
británico  es  notablemente  inferior  al  obrero  americano.  Nuestros 
obreros  no  están  preparados  para  la  técnica  esencial  de  la  lucha,  y 
los  llamados  partidos  "socialistas",  en  vez  de  exaltar  el  alma  cando- 
rosa del  hombre  de  trabajo,  deberían  preocuparse  de  la  necesidad 
que  experimentan  nuestros  obreros  de  mayor  preparación  técnica, 
y  esta  cultura  les  sería  mucho  más  ventajosa,  que  la  algazara  de 
odios  contra  las  instituciones  argentinas. 

Pasan  cosas  intelectuales  muy  raras  en  nuestro  suelo.  Sábense 
de  memoria  las  leyes  "socialistas"  de  Francia.  Sábense  de  memoria 
las  admirables  leyes  de  seguros  de  Alemania,  impuestas  por  el  pue- 
blo a  la  monarquía  conmovida,  después  de  una  larga  campaña  téc- 
nica ;  pero  sabemos  muy  poco  o  nada,  según  las  publicaciones  de  los 
obreros  y  de  sus  órganos,  de  lo  que  sucede  en  los  dos  países  a  que 
me  he  referido  antes,  que  nos  dan  lecciones  muy  útiles  en  estas  y 
otras  grandes  actividades  civilizadoras:  la  Gran  Bretaña  y  los  Esta- 
dos Unidos.  Y  una  de  las  pruebas  de  que  se  sabe  muy  poco  de  es- 
tas cosas  en  Buenos  Aires,  es  la  de  que  no  tengo  noticia  de  que  haya 
sido  citado  en  documento  oficial,  discurso  parlamentario,  fallo  ju- 
dicial, propoganda  obrera  o  patronal,  acto  público  o  articulo  de  dia* 
rio,  este  pequeño  libro  titulado:  Mosely  Industrial  Commission  to 
the  United  States  of  América,  (Oct.  Dic.  1902.  Reports  of  Delegates, 
London  1903),  donde  estas  cuestiones  están  estudiadas  a  favor  de 
las  grandes  aptitudes  técnicas  de  los  Estados  Unidos  y  de  la  Gran 
Bretaña,  dos  países  que  en  general  revelan  ansiosa  rivalidad  en  la 
industria  y  el  comercio;  pero  cuyos  cerebros  dirigentes  y  tranquilos 
se  unen  en  el  cultivo  de  las  grandes  ideas  salvadoras,  porque  se  tra- 
ta de  defender    intereses    humanos,    comunes    a    la    civilización. 
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LOS  OBREROS  BRITÁNICOS  Y  IrOS  AMERICANO» 

A  poco  de  tener  el  honor  de  ocupar  el  puesto  de  ministro  ar- 
gentino en  Washington,  llegó  una  comisión  de  hombres  superiores 
de  la  Gran  Bretaña  a  estudiar  la  industria  americana.  La  Gran  Bre- 
taña habia  entrado  en  un  periodo  de  crisis  industrial  formidable; 
la  demanda  de  sus  productos,  en  los  mercados  universales,  dismi- 
nuía, no  solamente  por  la  concurrencia  de  Alemania,  sino  también 
de  Bélgica,  un  país  productor  e  industrial,  de  Francia  que  reanimaban 
sus  industrias,  de  España,  de  Italia. . .,  y  la  Gran  Bretaña  sufría  los 
efectos  de  esta  concurrencia,  a  la  vez  que  por  el  estancamiento  de 
su  producción,  por  la  inferioridad  de  sus  calidades. 

Para  estudiar  las  condiciones  de  las  industrias  rivales  amen- 
canas  nombró  esta  comisión  compuesta  de  los  más  esclarecidos  re- 
presentantes de  25  Trade  Unions,  de  25  sociedades  obreras,  25  re- 
presentantes de  las  industrias  madres,  del  hierro,  del  cuero,  de  las 
maderas,  de  los  tejidos,  de  las  drogas,  etc. 

Cada  una  de  estas  industriad  es  dirigida  por  hombres  notables, 
contrariamente  a  lo  que  ocurre  en  la  República  Argentina,  dónde 
cualquier  analfabeto,  aun  ignorante  del  idioma  y  de  las  institución* 
nesy  a  poco  de  llegar  se  coifsídera  financista  consumado,  quiere  im- 
poner la  ley  de  su  ignorancia  a  la  Nación,  se  hace  jefe  de  obreros; 
lo»  exalta  a  la  lucha  y  a  la  violencia,  sin  saber  que  aquí,  como  en  \a 
Gran  Bretaña,  estos  son  problemas  abstrusos,  propios  de  hombres 
de  Estado. 

Y  bien ;  la  comisión  fué  presidida  por  un  obrero  estadista,  Mr. 
Mosely,  y  los  veinticinco  eminentes  directores  de  Trade  Unions,  re- 
corrieron las  mayores  fábricas  americanas. 

Escuchad  ahora  lo  que  dijeron  a  su  patria,  respecto  de  la  diie- 
rentia  entre  los  obreros  británicos  y  los  americMios,  y  después  me- 
áfiOLd  vosotros,  señoras  y  señores,  sobre  la  condición  de  niiestros 
agitadores  y  de  nuestros  trabajadores.  Mosely  habló  así,  a  la  Gran 
Bretaña: 

"Mí  condusiói^  personat  es  Cfat'  el  americano  genuino  ,  (tnífe 
bbm  American)  es  mejor  educado,  mejor  alojado,  mejor  afimenfado 
mejor  vestido,  más  enérgico  que  sus  hermanos  británicos,  y,  como» 
consecuencia  natural,  es  más  capa^  de  nsar  su  cerebro  y  sus  manos. 
Una  de  las  razones  porque  el  obrero  americano  es  mejor  que  el  bri- 
tánico es  que  el  primero  ha  recibido  una  educación  más  sólida  y 
mejor,  de  donde  se  deduce  que  está  mejor  preparado  para  la  lucha 
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por  hi*  vida ;  y  pienso  que  todos  mis  delegados  quedaron  inmensa- 
nftnfe  impresionados  con  el  "standard"  generalmente  alto  de  la  edu- 
cación en  los  Estados  Unidos,  un  "standard"  que  sería  bien  que 
nuesiVa  nación  copiara  hasta  donde  sea  posible".   (Pág.  6). 

TEl  obrero  americano  bebe  muy  poco,  y  su  casa  está  generaf- 
nfeiíté  bien  amueblada  y  alhajada  con  lujo  porque  tiene  baños,  la«- 
vadéros,  agua  caliente,  sistemas  de  calefacción  y  otras  cosas  deseo*- 
nocidas  por  el  obrero  británico''.  (Pág.  8). 

"En  realidad,  el  manufacturero  americano  está  convencido  de 
que  si  desea  sacar  los  mejores  resultados  de  la  mano  de  su  sobreros, 
debe  proveer  lo  necesario  para  que  vivan  con  higiene  y  con  lim- 

pfCftt. 

"No  es  esta  una  cuestión  de  filantropía,  sino  un  negocio  prác- 
tito**.   (Pág.  9). 

He  ahí  la  razón  por  la  cual  en  los  Estados  Unidos  no  ha  hecho 
camino  el  **Socialismo  Europeo".  El  nivel  intelectual,  de  educación 
y  moral  del  obrero  lo  ha  levantado  a  la  categoría  de  un  excelente 
ciudadano  que  nada  espera  del  gobierno,  ni  de  la  agitación  colecti- 
va ;  que  lo  espera  todo  de  sí  mismo. 

INEFICACIA  DE  LAS  CAMPARAS  OBRERAS  VIOLENTAS 

El  quinto  prejuicio  que  debo  dejar  eliminado  —  y  desearía  que 
ítiets,  escuchado  con  benevolencia  por  los  hombres  que  dirigen  a  los 
trabajadores  de  la  República  —  es  el  que  sostiene  que  en  la  lucha 
etiropea  y  americana,  lucha  de  ideas,  de  "clases"  y  a  menudo  san- 
grienta, hayan  obtenido  los  trabajadores  resultado  alguno,  que  las 
justifique  y  estimule,  durante  un  siglo,  en  la  Gran  Bretaña  y  en  los 
Estados  Unidos.  No  han  obtenido  éxito,  malograron  todos  sus  sa- 
crificios, pues  fueron  siempre  vencidos  por  las  leyes,  por  la  juris- 
prudencia y  por  las  armas.  En  la  actualidad  han  comprendido  la 
penosa  realidad  y  hoy  buscan  —  como  lo  probaré  después  con  do- 
cumentos nuevos  —  las  soluciones  político-económicas,  por  medios 
tranquilos,  humanos  y  cordiales,  y  las  han  conseguido. 

Durante  un  siglo  se  organizaron  los  ingleses  en  "Trade  Unions", 
uMiones  de  trabajadores,  para  promover  reformas  legislativas,  reac- 
ciones democráticas,  mejoras  de  salario,  menos  horas  de  trabajo,  re- 
glamentación de  las  fábricas,  amparo  en  la  desgracia. . .,  y  a  los  cin- 
cfMrta  sinos  de  guerra  en  la  Gran  Bretaña,  ya  sólo  prepondera  una 
voz  sobre  patrones  y  obreros :  la  Justicia,  lo  que  deseo  para  mi  país . 

Los  contendores  comprenden  que  no  es  posible  conseguir  mejo- 
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ras  sociales,  constitucionales  y  económicas  por  medio  de  la  violen- 
cia en  imperios  tan  poderosos,  y  las  van  buscando,  justamente,  a 
través  de  la  política,  del  ejército  ordenado  del  derecho. 

De  las  "Trade  Unions"  originarias  no  quedan  sino  tradiciones, 
y  su  nombre,  que  evoluciona.  En  la  actualidad  están  confederadas 
bajo  el  lema  de  "Independent  Labour  Party",  partido  que  tiene  a 
su  frente  hombres  de  estado,  cuya  acción  salva  los  límites  naciona- 
les y  ejerce  influencia  sobre  el  Imperio  Británico  y  sobre  la  misma 
Conferencia  de  la  Paz  en  París. 

En  los  Estados  Unidos,  sobre  veinticinco  millones  de  obreros, 
sólo  tres  millones  siguen  la  vieja  bandera  que  agitaron  el  Working- 
men  Party  (1834),  las  Local  Unions  (1837),  el  Humanitarism 
(1860),  las  National  Trade  Unions  (1870),  los  Kingths  of  Labor 
(1870),  la  National  Labor  Union  (1880),  los  Socialistas  Interna- 
cionales de  Chicago  ( 1886)  ;  y  después  de  estas  concentraciones  y 
disoluciones  sucesivas,  reaparecen  desde  1890  en  la  "American  Fe- 
deration  of  Labor",  presidida  por  Gompers,  hasta  su  actual  confe- 
rencia de  Atlantic  City,  donde  luchan  el  espíritu  viejo  de  guerra  y 
el  moderno  de  la  templanza. 

Por  eso  después  de  un  siglo  negativo,  las  asociaciones  america- 
nas y  británicas,  minorías  de  obreros  descontentos,  están  divididas 
en  estos  momentos,  desencantadas,  discutiendo  si  han  de  transfor- 
marse en  partidos  políticos  o  si  continúan  sus  viejos  planes.  En 
breve  os  presentaré  comprobaciones  estadísticas,  según  las  cuales 
millones  de  obreros  que  se  han  entendido  sabiamente  con  sus  patro- 
nes dan  a  sus  disidencias  la  solución  a  que  llegará  el  mundo  en  la 
gran  contienda  del  trabajo  que  lo  preocupa. 

Lo  propio  ha  sucedido  en  la  República  Argentina,  donde  hemos 
tenido  la  "Internacional",  el  "Partido  Socialista",  los  "Sindicalistas", 
los  "Anarquistas"  y  el  "Partido  Socialista  Argentino",  que  se  les 
ha  separado  patrióticamente. 

Después  de  tantos  años  de  agitaciones,  llamadas  "socialistas", 
en  las  cuales  se  ha  llegado  hasta  a  negar  la  bandera,  la  Constitución 
y  la  soberanía  argentina,  pretendiendo  sustituirla  por  un  género  ro- 
jo y  por  una  soberanía  universal,  utópica  e  irrealizable;  después  de 
propagandas,  huelgas,  y  delitos  notorios,  ¿qué  han  conseguido  los 
obreros  de  la  República  Argentina,  que  pueda  prestigiar  la  obra  de 
los  agitadores,  burgueses  en  su  mayoría,  que  estaban  a  su  frente, 
simulando  una  solidaridad  d^  vida  e  intereses  de  talleres,  fábricas 
y  campos,  que  nunca  ha  existido  entre  ellos? 

La  realidad  es  que  los  salarios  permanecieron  estacionarios  has- 
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ta  191 7,  en  que  la  enorme  elevación  de  los  precios  del  costo  de  la 
vida,  producida  por  la  conflagración  europea,  ejerció  una  presión, 
extraña  a  las  direcciones  ''socialistas",  produciendo  algún  aumento, 
cuya  medida  no  se  conoce  todavía.  Pero  lo  que  si  conocemos  es 
que  las  agitaciones  obreras,  las  huelgas,  el  aumento  de  los  salarios, 
la  disminución  del  trabajo,  el  malestar  de  las  fábricas,  la  paraliza* 
ción  de  ferrocarriles  y  de  puertos,  la  mala  volimtad  recíproca  entre 
obreros  y  patrones,  para  el  trabajo  en  si  mismo,  y  la  desmoraliza- 
ción de  las  clases  trabajadoras,  han  contribuido  también  a  elevar  el 
costo  de  la  vida  para  todo  el  pais. . . 

Asi,  el  aumento  del  salario  desaparece  de  la  bolsa  del  obrero, 
que  debe  pagar  más  caro  su  vivienda,  su  alimentación,  sus  vestidos, 
todos  sus  gastos  generales,  en  fin  y  la  situación  queda  para  él,  en 
último  análisis,  más  o  menos  en  las  mismas  condiciones  en  que  se 
encontraba  en  tiempos  de  salario  bajo,  a  veces,  por  cierto,  injusto, 
porque  realmente  era  excesivamente  bajo,  con  relación  a  sus  nece- 
sidades legitimas. 

Es  dado,  pues,  afirmar  con  imparcialidad,  que  las  agitaciones 
de  los  partidos  "socialistas"  (entre  nosotros  es  muy  difícil  deslin- 
dar la  linea  que  separa  a  los  socialistas  internacionales  de  los  sindi- 
calistas y  de  los  anarquistas,  dada  la  conducta  pública  de  todos)  no 
han  producido  bien  alguno  a  los  obreros  y  al  contrario  los  han  per- 
judicado, causando  grandes  daños  a  sus  intereses  y  a  los  de  la 
nación . 

Las  únicas  ventajas  obtenidas  durante  esta  larga  lucha  de  los 
obreros,  han  sido  las  que  fluyen  de  las  leyes  pacificadoras  y  huma- 
nitarias dictadas  por  el  Congreso,  bajo  la  iniciativa  constante  del 
diputado  Palacios  y  de  otros  diputados  conservadores.  Pero  eso  no 
ha  sido  obra  de  combate,  ni  del  grupo  parlamentario  "internacio- 
nal", pues  los  excesos  de  lenguaje  de  sus  diputados  hacían  odiosas 
todas  las  iniciativas  llamadas  "socialistas";  fué  obra  del  método  mo- 
derno, de  la  acción  de  la  cultura,  de  la  amabilidad,  en  antesalas  y 
en  salas  de  comisiones,  donde  el  diputado  Palacios  gestionaba  cor- 
diahnente  y  con  singular  constancia,  la  legislación,  lo  que  prueba, 
una  vez  más,  que  los  obreros  conseguirán  mejorar  su  situación  por 
medios  de  gobierno  y  no  por  tumultos  de  la  calle! 

U)S  PROYECTOS  ARGENTINOS  (1904-1919) 

Y  bien.  Desbrozado  el  terreno  de  mi  rosedal  y  demostrado  có- 
mo los  prejuicios  importados  por  los  libros  extranjeros  no  tienen 
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aquí  suelo  adecuado  para  su  germinación,  estudiaré  los  proyectos 
argentinos,  desde  el  de  1904,  llamado  "Código  del  Trabajo-'  y  qu» 
otros  dicen  dé  legislación  obrera,  hasta  los  de  1919. 

Claro  es  que,  tratándose  de  proyectos  que  forman  un  libro,  obra 
en  que  intervienen  numerosos  y  distinguidos  autores,  algunos  com- 
petentes en  las  cuestiones  tratadas,  no  puedo  hacer  el  examen  de  de- 
talle, pues  ello  requeriría  un  curso  de  un  año  de  conferencias,  para» 
el'  cual  estoy  también  preparado.  Me  limitaré,  ahora,  a  considerar 
sus  ideas  generales  y  fundamentales. 

Los  proyectos,  efectivamente,  abordan  los  siguientes  asuntos-: 

i^ — Personalidad  jurídica  con  que  se  trata  de  fomentar  y  ro- 
bustecer a  las  sodedades  actuales  de  resistencia  y  de  lucha,  patro* 
nales  u  obreras. 

2* — Contrato  colectivo  de  trabajo. 

3* — ^Jomada  de  ocho  horas. 

4* — Salario  mínimo. 

(Punto  muy  interesante  para  las  señoras  que  me  hacen  el  ho»- 
ñor  de  escucharme,  pues  pronto  tendrían  que  pagar  a  sus  criados 
Ibs  sueldos  que  los  congresos  "socialistas"  dispongan,  si  el  de  la  Nj^- 
ción  se  les  asocia) . 

5* — Conciliación  y  arbitraje. 

6^ — Fuero  federal  del  trabajo. 

7* — Legalización  de  las  huelgas,  y 

8* — Legalización  de  gremios  y  sindicatos. 

tA  PERSONALIDAD  JURÍDICA.  —  PROYECTO  DE   1904 

¿Por  qué  se  inclinan  los  legisladores  argentinos  a  dar  la  perso- 
nalidad jurídica,  perseguida  por  las  sociedades  de  resistencia  y  de 
eombate.  en  este  preciso  momento  álgido  de  la  lucha,  cuanda  si» 
dicho  carácter  legal  ya  se  imponen  a  veces  al  gobierno,  a  los  patro- 
nes y  a  la  Nación,  obreros  y  capitalistas?  El  virus  viene  de  lejos. 
Lo  inició  ante  el  congreso,  la  segunda  presidencia  del  general  Roca. 

El  mensaje  y  proyecto  de  ley  del  trabajo  de  esta  presidencia 
fueron  promovidos  y  preparados  por  su  erudito  ministro  del  inte- 
rior. Presentado  al  Congreso  bajo  las  impresiones  ingratas  de  u« 
sangriento  incidente  obrero,  la  iniciativa  fué  encarpetada  y  debe- 
mos celebrarlo. 

El  proyecto  goza,  sin  embargo,  de  prestigio  en  una  parte  de 
nuestros  círculos  intelectuales.  Me  inclino  a  creer  que  es  de  mereci- 
da simpatía  personal  o  un  prestigio  a  la  manera  de  homenaje  af 
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ihcmibxe  público  eminente  que  lo  patrocinó,  que  ha  ocupado  altas  po- 
siciones de  estado  y  universitarias,  lo  cual  naturalmente,  permite 
•formar  escuela. 

Es,  por  otra  parte,  común  en  nuestro  pais,  donde  falta  la  sana 
critica  literaria,  que  la  obra  del  publicista  o  del  hombre  de  Estado 
sea  enérgicamente  aplaudida  por  los  amigos  o  injustamente  negada 
por  los  adversarios,  sin  que  la  mayor  parte  de  unos  y  otros  hayan 
leído  el  trabajo  que  juzgan. 

Me  sugiere  esta  observación  el  aplauso  que  los  capitalistas  y 
opositores  al  "socialismo  europeo"  dedican  a  aquel  mensaje-proyec- 
to, citándolo  a  menudo  como  base  propia  para  la  "defensa  social" 
K>  para  nuevas  iniciativas  parlamentarias.  Sin  embargo,  se  trata  de 
•nn  proyecto  de  orientación  "socialista"  en  el  sentido  europeo,  que 
sin  duda  no  advirtió  el  presidente  Roca,  que  era  conservador  y  cu- 
yo gobierno  fué  rodeado  y  prestigiado  por  gentes  de  fortuna  y  de 
capital.   Acaso,  mejor  informado,  no  lo  hubiera  suscrito. 

Por  su  parte,  el  Ministro  del  Interior,  apremiado  por  la  abru- 
madora tarea  de  estado,  llamó  a  colaborar  en  su  preparación  a  siete 
personas  de  reputación  intelectual,  todas  ellas  cerebros  dirigentes  y 
propagandistas  ardorosos  de  las  reivindicaciones  "socialistas  euro- 
peas", que  exaltaban  y  lanzaban  entre  nosotros  a  los  obreros  a  la 
violencia. 

Los  proyectos  posteriores  hasta  los  del  día,  siguen,  el  patrón 
de  aquél  de  manera  que  las  observaciones  que  éste  me  inspira  son 
también  aplicables  a  los  demás. 

El  proyecto  de  1904,  es,  señoras  y  señores,  una  fórmula  avan- 
zada de  alguna  de  las  reivindicaciones  trascendentales,  planteadas 
al  mundo  por  el  "Socialismo  Internacional";  si  bien  contiene  otras 
de  las  que  amparan  a  los  capitalistas,  especialmente  en  su  titulo  de 
la  penalidad.  Pero  no  es  un  código,  es  una  obra  fragmentaria,  que 
{>refiere  precisamente  la  legislación  de  guerra,  y  omite  la  de  benevo- 
lencia y  conciliación,  a  la  cual  me  referiré  "in  fine". 

INFLUENCIA  DEL  DERECHO  BRITÁNICO  EN   SU  TEXTO 

£1  mensaje  del  proyecto  de  1904  anunciaba  al  Coi^reso  que 
estaba  fundado  principalmente  en  la  legislación  británica;  pero  esto 
no  era  exacto  sino  respecto  de  una  parte  secundaría. 

Las  diferencias  en  lo  sustancial  de  aquella  legislación,  son  fun- 
damentales, pues  el  proyecto  prescinde  de  los  consejos,  ricos  en  sa- 
biduría, de  la  jurísprudencia  de  las  Altas  Cortes  de  Justicia  brítá- 
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nicas.  Esta  omisión  es  tan  notable,  que  me  inclino  a  creer,  en  honor 
de  la  notoria  preparación  del  ministro,  que  recibió  informaciones 
equivocadas  o  incompletas  al  respecto,  pues  su  proyecto  solamente 
tiene  analogía  con  una  ley  británica  en  la  descripción  de  las  fábri- 
cas reglamentadas. 

La  legislación  británica  sobre  esta  materia  es  amplia  y  general, 
comienza  en  1800  y  se  repite  por  modificaciones  sucesivas  hasta  1913. 

La  ley  de  1800  y  sus  congéneres,  llamadas  "Conspiracy  Acts.", 
"Molestation  or  Warkingmen  Acts",  de  1859.  "Criminal  Law  Amend- 
ment  Act",  de  1871  y  otras,  clasificaban  todos  los  actos  de  molestia, 
obstrucción,  violencia,  persecución,  injurias  e  intimidación  usados  por 
empleados  o  empleadores,  para  conseguir  un  resultado  dado  en  las 
cuestiones  del  trabajo,  o  que  restringiera  la  libertad  personal  o  de 
alguna  manera,  causaran  ofensas  y  daños  a  personas  o  propiedades 
de  palabra  ("black-sheep",  carneros,  etc)  o  de  hecho  (huelgas  vio- 
lentas o  delitos  individuales) . 

Las  autoridades  y  los  tribunales  sustanciaban  en  estos  casos  dos 
acciones  represivas,  y  protectoras  del  orden  social,  una  civil  por  in- 
demnización del  daño  causado  con  los  fondos  sociales  y  la  otra  cri- 
minal. 

Pero  no  hicieron  de  estos  delitos  civiles  y  criminales  materia 
de  legislación  especial:  los  reprimían  con  los  recursos  del  "Common 
Law"  o  derecho  consuetudinario,  civil  y  penal. 

Los  trabajadores  se  organizaron  en  "Trade  Unions",  bajo  di- 
recciones inteligentes  y  enérgicas,  para  combatir  aquella  situación  ju^ 
ridica,  que  impedia  los  recursos  violentos  e  ilegales,  y  para  gestionar 
en  el  parlamento  y  en  las  Altas  Cortes  de  Justicia  la  modificación 
de  las  leyes  de  conspiración  y  de  la  jurisprudencia,  pues  ella  es  tam- 
bién alli  hacedora  de  leyes  (law  maker). 

De  esta  lucha  resultó  lá  ley  de  "Trade  Unions",  bajo  el  ministe- 
rio humanitario  y  conciliador  de  Gladstone,  en  1871,  cuyo  proyecto 
fué  preparado  por  una  comisión  de  hombres  eminentes,  ajenos  a  la 
guerra  nombrada  por  el  gobierno  británico  en  1867,  y  de  cuya  obra 
creadora  no  nos  dan  el  menor  recuerdo  el  proyecto  y  mensaje  de 
1904.  El  fruto  de  su  sabio  trabajo  sancionado  en  1871,  fué  modifica- 
do superficialmente  por  la  ley  llamada  "Amendment  Act"  de  1876. 

la  PERSONAUDAD  jurídica  en  I^  oran  BRETAÑA 

Las  sociedades  obreras  no  tienen  personalidad  jurídica  sino  en 
los  países  donde  prevalecen  por  su  fuerza  electoral  o  en  el  gobier- 
no los  partidos  socialistas  o  de  trabajadores. 
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Demostrado  que  las  instituciones  de  esos  países  son  diversas  de 
las  nuestras,  investigaré  lo  que  pasa  en  los  de  instituciones  análogas 
en  la  Gran  Bretaña  y  en  los  Estados  Unidos,  según  el  programa  tra- 
zado antes. 

Los  proyectos  argentinos  contienen  la  más  alta  reivindicación  de 
los  "socialistas  europeos"  en  este  punto.  Para  probarlo  he  debido  rea- 
lizar una  investigación  honda  sobre  lo  que  es  la  personalidad  jurídica 
de  las  sociedades  "Trade  Unions"  en  la  Gran  Bretaña  y  en  los  Estados 
Unidos,  hasta  su  actual  "Federation  of  Labour". 

Como  se  trata  de  una  jurisprudencia  abstrusa,  porque  el  estilo 
del  derecho  inglés  es  áspero  y  resiste  aún  a  la  eufonía  del  idioma  cas- 
tellano, he  traducido  personal  y  cuidadosamente  los  fallos;  pero  os 
hago  gracia  de  su  lectura  tediosa  en  obsequio  a  la  brevedad.  Espero 
que  el  Instituto  me  favorecerá  con  la  misma  deferencia  que  ha  usado 
con  mis  predecesores  en  esta  tribuna,  y  en  tal  virtud  rogaré  al  señor 
secretario  que  solicite  la  publicación  en  mi  discurso  de  las  siguientes 
páginas  sobre  la  jurisprudencia  británica.  Análogo  pedido  haré  para 
abreviar,  en  otros  capítulos  que  he  escrito. 

(Lo  que  sigue  hasta  el  final  de  la  cuestión  de  la  personalidad 
jurídica"  es  la  lectura  omitida  en  la  conferencia). 

Las  leyes  de  1871  y  1876  no  tenían  por  objeto  reconocer  legal- 
mente  a  las  sociedades  de  trabajo  o  de  capital,  sino  reglahientar  su 
constitución  para  asegurar  exclusivamente  su  buena  administración. 
El  parlamento  partía  de  la  base  de  que  era  cuestión  de  derecho  co- 
mún (Common  Law),  la  libertad  de  asociarse  con  fines  útiles;  y  que, 
en  tal  caso,  solamente  en  ése,  convenía  proteger  a  los  asociados  "con- 
tra los  desfalcos  de  los  directorios  sociales". 

En  los  fallos  de  Rigby  versus  Cornof s,  dado  en  i88o  por  la  Cor- 
te Suprema  de  Londres  (Chancery  división  XIV-482);  de  Wolfe 
versus  Matthews  (1882,  mismo  tribunal,  XXI-194),  y  Taff  Vale 
Railway  versus  Amalgamated  Society  of  Railway  Servant  (1901, 
Chancery  División  "Law  Times",  8  de  septiembre  de  1890),  quedó 
establecido  lo  siguiente :  "  La  sanción  de  la  ley  de  Trade  Unions,  de 
"  183 1  tuvo  por  principal  objeto  porteger  las  Trade  Unions  contra 
"  desfalcos  hechos  por  sus  directores  y  habilitarlas  para  tener  pro- 
"  piedad  y  defenderla  judicialmente.  Todas  las  propiedades  de  la 
"  sociedad  le  pertenecen  a  ella  y  a  los  coasociados  ".  Lo  cual  la  dife- 
rencia absolutamente  de  la  persona  jurídica. 

En  el  caso  de  Osborne  versus  Amalgamated  Society  of  Railway 
Scrvants  (Chancery  División,  I-163,  1909),  concordante  con  el  "Re- 
port  of  the  Royal  Conmiission  on  Trade  Disputes",  de  1906,  quedó 
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igualmente  definida  la  interpretación  del  texto  de  la  ley,  en  la  forma 
que  sigue : 

"Las  Trade  Unions  no  son  creaciones  de  la  lejr.  Existían  y  aún 
"  existen  en  el  Common  Law,  y  serán  legales  o  ilegales,  de  acuer^ip 
"con  dicho  Common  Law,  según  que  sus  reglamentos  y  fines  violen 
"  o  no  violen  los  principios  generales  sobre  restricción  del  comercio". 
(Artículo  1 138,  Halsbury,  "The  Laws  of  England",  (codificadas) 
XXVII-600). 

Ilustrando  este  artículo,  los  siguientes  condenan  categóricamente 
las  huelgas,  el  "boycott"  y  el  "lock  out",  de  los  patrones.  Dicen : 

"Artículo  1 139.  —  Es  en  general  nulo  todo  convenio  por  el  cual 
"  las  personas  se  obliguen  a  dirigir  sus  negocios  o  comercio  de  acqer- 
"  do  con  las  resoluciones  de  una  mayoría  de  las  partes ;  y  no  legaliza 
"  el  acuerdo  el  hecho  de  que  sea  un  movimiento  para  contrarrestar 
"  el  celebrado  por  otros". 

"Artículo  1 142.  —  La  cuestión  de  saber  de  qué  lado  (se  halla 
"  una  sociedad)  de  la  línea  de  la  legalidad  y  de  la  ilegalidad,  asi  como 
"  interpretar  sus  reglamentos  respecto  de  la  restricción  no  razonable 
"  del  comercio,  es  cuestión  deferida  a  la  apreciación  de  los  tribunales". 

En  los  mismos  casos  citados  antes  de  "Osborne  contra  la  Amal- 
gameted  Society  of  Railway  Servants",  se  da  a  los  tribunales  la  si- 
guiente regla  de  interpretación  del  carácter  social:  "Como  las  facul- 
"  tades  de  las  Trade  Unions  están  determinadas  por  la  ley,  se  decide 
"que  deben  ser  interpretadas  estrictamente,  de  modo  que  les  está 
"  prohibido  todo  lo  que  no  les  está  expresamente  autorizado". 

El  código  de  Halsbury  agrega: 

"Artículo  1 168.  —  Una  Trade  Union  registrada  no  es  una  cor- 
"  poración,  ni  una  persona,  ni  una  sociedad.  El  registro  solamente  le 
"  da  el  carácter  de  una  entidad  legal  distinta  de  una  Trade  Union  no 
"  registrada." 

Esta  y  las  disposiciones  concordantes  citadas  sostienen  con  uni- 
forme insistencia  a  través  de  todas  las  épocas,  que  las  Trade  Unions 
"no  son  personas  jurídicas". 

GESTIONES  Y  DEFENSA  DE  LAS  TRADE  UNIONS 

Con  este  motivo  las  Trade  Unions  lucharon  durante  más  de  trein- 
ta años  tratando  de  modificar  la  "Conspiration  Act"  de  1800  y  la  in- 
terpretación dada  por  los  altos  tribunales  a  la  ley  de  1871.  Gestiona- 
ban la  personalidad  jurídica,  para  poner  sus  bienes  a  cubierto  de  las 
responsabilidades  en  que  las  hacían  incurrir  los  fallos  de  los  tribuna- 
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les,  por  actos  de  sus  socios.  En  efecto,  al  declarar  las  Cortes  de  Jus- 
ticia que  las  Trade  Unions  eran  simples  socedades  civiles,  de  derecho 
común,  como  los  clubs,  las  de  "sport",  "cricket"  o  "football",  a  como 
las  de  beneficencia,  resolvían  que  sus  miembros  o  directores  debían 
responder  individualmente  con  sus  personas  y  bienes  de  todos  los  ac- 
tos que  se  ejecutaran  por  disposición  social,  y  pagar  además  con  fon- 
dos sociales  —  en  su  caso  —  las  indemnizaciones  civiles  de  que  fue- 
ran pasibles. 

Los  defensores  de  tales  sociedades  sostenían  en  los  tribunales  la 
responsabilidad  exclusiva  de  los  directorios  y  la  intangibilidad  de  los 
fondos  sociales,  por  estar  destinados  también  a  las  obras  de  benefi- 
cencia entre  los  asociados.  Decían  lo  siguiente : 

Si  cada  Trade  Unión  ha  de  estar  expuesta  a  verse  comprometida  en 
procesos  perpetuos  con  motivo  de  los  actos  individuales  de  sus  miembros, 
si  los  fondos  de  las  Trade  Unions  han  de  ser  devorados  por  los  gastos  de 
justicia,  por  los  honorarios  de  los  abogados,  por  las  multas  y  los  daños  e 
intereses,  el  resultado  será  hacer  simplemente  imposible  la  existencia  del 
Tradeunionismo,  salvo  tal  vez,  para  los  casos  de  los  oficios  más  ricos  en  ex- 
periencia y  en  dinero. 

A  estos  argumentos  contestaban  los  fallos  que  los  fondos  sociar 
les  no  estaban  solamente  destinados  a  socorrer  a  los  obreros  en  caso 
de  enfermedad,  de  paro  en  el  trabajo,  o  a  dotarlos  de  pequeños  reti- 
ros o  de  pensiones  a  sus  familias  después  de  su  fallecimiento,  sino 
que  eran  permanentemente  aplicados,  según  notoriedad  pública,  a  sos- 
tener la  lucha  social,  y  que,  por  consiguiente,  deberían  dividir  los  fon- 
dos, estableciendo  cuáles  eran  destinados  a  la  beneficencia  y  cuáles 
a  dicha  lucha,  división  que  naturalmente  era  rehusada  por  las  Trade 
Unions. 

La  "Royal  Commission"  de  1876,  decía: 

Que  era  inútil  acordar  la  personalidad  jurídica  a  las  Trade  Unions, 
porque  la  ley  de  1871  limitaba  su  funcionamiento  a  ciertos  hechos  inofen- 
sivos, prohibiéndoles  en  el  artículo  4*  todo  lo  que  fuera  realmente  atenta- 
torio a  los  derechos  individuales  de  los  otros  obreros  o  de  los  patrones.  Los 
objetos  que  se  proponen,  los  derechos  que  reclaman,  las  responsabilidades  en 
que  incurren,  son  en  su  mayor  parte,  de  tal  naturaleza  que  un  tribunal  no 
puede  ni  consagrar,  ni  modificar,  ni  anular,  pues  la  única  base  de  su  exis- 
tencia debe  ser  el  consentimiento  mutuo.  Las  Trade  Unions  deben  ser  tra- 
tadas, en  consecuencia,  como  simples  asociaciones  voluntarias,  como  las  so- 
ciedades de  música  o  los  clubs;  su  propiedad  debe  ser  protegida,  su  segu- 
ridad garantizada;  pero  la  observación  de  sus  reglamentos,  el  pago  de  las 
cotizaciones  o  de  sus  multas,  no  deben  tener  ante  la  ley  carácter  obligatorio; 
lo€  tribunales  no  tendrán  competencia  para  conocer  en  los  asuntos  de  las 
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miipnes;  ao  podrían  ser  perseguidas  en  justicia,  ni  perseguir  ellas  mismas  ea 
general,  pues  solamente  responderían  los  socios  de  .sus  actos. 

Tal  fué  el  espíritu  que  prevaleció  en  el  ministerio  liberal  de 
Gladstone  cuando  fué  sancionada  la  ley  de  1871,  después  de  los  lar- 
gos estudios  cumplidos  por  aquella  comisión.  La  ley  reconoció,  pues, 
la  existencia  de  las  sociedades  para  reglamentarlas;  pero  todos  sus 
actos  deben  ser  realizados  bajo  responsabilidad  personal  de  sus  miem- 
bros, estuviera  o  no  registrada  la  sociedad,  "porque  ella  no  es,  en 
efecto,  tma  persona  jurídica". 

Otro  fallo  agrega: 

La  ley,  no  solamente  no  les  confiere  tales  derechos,  sino  que  confie» 
ne  disposiciones  expresas  en  sentido  contrario.  Su  articulo  4*  enumera 
cierto  número  de  cuestiones,  en  cuyo  conocimiento  los  tribunales  deben  de- 
clararse incompetentes. 

Estas  cuestiones  son  precisamente  las  antes  mencionadas  res- 
pecto de  la  libertad  de  trabajo  y  la  garantía  de  los  derechos  de  obre- 
ros y  patrones. 

Comentando  esta  situación,  el  Museo  Social  de  Paris,  que  en 
1895  envió  a  Inglaterra  una  comisión  para  estudiar  la  situación  de 
las  "Trade  Unions"  se  expresaba  así  : 

Las  limitaciones  del  articulo  4*  robustecen  la  idea  de  que  las  Uniones 
no  son  entidades  legales;  que  no  existen  respecto  de  la  justicia,  situación 
paradoja!,  si  se  piensa  en  la  riqueza  de  ciertas  Uniones  y  en  el, poder  con- 
siderable que  ejercen  sin  el  auxilio  de  la  ley. 

Tal  es  su  situación  en  la  República  Argentina,  donde  "gobier- 
nan" hasta  cierto  punto.  £s  prudente  no  aumentar  la  autoridad  que 
usurpan. 

Durante  las  discusiones  posteriores  a  1871,  sobre  esta  situación 
jurídica  de  las  Uniones,  la  Alta  Corte  de  Justicia,  en  su  fallo  antes 
citado,  de  1900,  confirmado  por  la  Cámara  de  los  Lores,  decía  que 
"la  "Union"  no  era  una  "corporation",  es  decir,  una  sociedad  inves- 
tida de  personalidad  civil  y  que  tampoco  podía  ser  asimilada  a  una 
sociedad  comerciar*. 

Al  afianzar  la  Cámara  de  los  Lores  la  sentencia  de  la  Alta  Cor* 
te  de  Justicia,  se  expresó  en  estos  términos,  por  boca  de  lord  Lindley: 

Me  siento  feliz  de  confirmar  en  este  asunto  el  fallo  del  juez  Farwell» 
que  apruebo  enteramente  y  contra  el  cual  no  encuentro  respuesta  satisfacto- 
ria. Si  el  legislador  ha  creado  una  cosa  que  puede  poseer,  que  puede  tener 
empleados  a  su  servicio,  que  puede  causar  daños,  se  debe  admitir,  según  noi 
criterio,  que  la  ha  sometido  implícitamente  a  la  eventualidad  de  pleitos  coa 
motivo  de  los  perjuicios  causados  voluntariamente  por  su  autoridad.     Re- 
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climzo  «n  absoluto  la  idea  de  que  la  ley  de  187 1  haya  producido  "el  efecto 
de  dar  existencia  legal  a  las  uniones",  de  permitirles  adquirir  y  poseer  y 
tenerlas  a  cubierto,  al  mismo  tiempo,  contra  una  acción  judicial,  en  caso  en 
qoe  sus  jefes  o  representantes,  al  obrar  por  cuenta  de  las  sociedades,  viola- 
ran los  derechos  de  terceras  personas. 

Tal  jurisprudencia,  es  de  la  mayor  importancia,  pues  estableció 
la  interpretación  definitiva  de  la  ley  de  la  materia,  y  como  dijo  "The 
Times",  de  23  de  julio  de  1901,  "este  fallo,  de  acuerdo  con  los  princi- 
pios del  sentido  común  y  de  la  equidad,  elimina  una  causa  de  abuso 
repetido  y  escandaloso,  declarando  que  los  socios  de  las  Uniones  tie- 
nen la  misma  responsabilidad  por  los  actos  de  sus  empleados  o  de 
sus  agentes,  que  cualquier  otro  subdito  de  Su  Majestad.  Británica, 
volviendo  así  las  cosas  al  derecho  común  ("common  law"). 

REVISIÓN  DE  LA  LEY  DE  1871 

La  lucha  inspiró  la  reforma  de  la  ley  de  1871,  que  se  efectuó 
en  1876,  y  confirmó  la  interpretación  judicial  anterior,  afirmando  el 
concepto  de  que  ésta  sólo  se  proponía  definir  los  objetos  legales  ("sta- 
tutory  objets")  de  las  sociedades.  Una  nueva  reforma  se  realizó  en 
1913;  pero  tampoco  alteró  ella  la  letra,  ni  el  es^nritu  de  las  leyes  del 
71  y  del  76  en  el  punto  en  debate.  Todas  las  reformas  tenían  un  ca- 
rácter técnico  y  administrativo. 

£1  codificador  británico  Halsbury,  lo  comenta  en  estos  términos, 
en  el  lugar  antes  citado: 

"La  definición  de  la  sociedad  en  la  "Trade  Union  Act  Amande- 
mcnt  de  1876*'  no  ha  sido  derogada  por  la  "Trade  Union  Act  de 
191 3";  y  al  interpretar  las  dos  leyes  debe  procederse  considerándo- 
las como  una  sola."  Esta  reforma  está  fundada  en  el  informe  de  otra 
sabia  "Royal  Commission"  de  1906,  la  cual  sostuvo  como  la  de  1867, 
que  las  "Trade  Unions"  no  eran  creaciones  de  la  ley. 

En  resumen,  después  de  cincuenta  años  de  luchas  sociales,  parla- 
mentarias y  judiciales  (no  cito  hechos  durante  la  guerra,  porque  son 
de  emergencia)  la  Gran  Bretaña  ha  mantenido  uniforme  y  enérgica- 
mente el  carácter  de  civiles  del  derecho  común  para  las  "Trade 
Unions",  les  ha  negado  personalidad  jurídica,  hace  responsables  de 
sus  actos  y  de  los  de  sus  mandatarios  a  todos  y  a  cada  uno  de  sus 
miembros,  y  no  se  ha  creído  jamás  necesario  llegar  a  los  extremos 
adoptados  graciosamente  en  los  proyectos  argentinos  de  1904  y  1919  y 
coya  consecuencia  inmediata. será  armar  a  sus  directorios  para  que 
combatan  con  mayor  eficacia  contra  obreros  y  patrones. 

Los  proyectos  están  inspirados  más  en  la  literatura  socialista  ex- 
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tranjera  que  en  los  hechos  reales  ocurridos  entre  nosotros,  sobre  los 
cuales  se  debe  legislar. 

Las  sociedades,  en  efecto,  que  se  trata  de  fortificar  con  la  per- 
sonalidad jurídica — ,  es  decir,  reconocerlas  de  "utilidad  pública"  — 
son,  en  nuestro  país,  de  resistencia  y  revolucionarias.  Abunda  en  la 
policía,  en  los  juzgados  federales  de  Bahía  Blanca  y  de  La  Plata  y  en 
las  publicaciones  de  los  diarios,  la  documentación  al  respecto.  La  ley 
se  dicta,  pues,  para  estas  sociedades  en  plena  fermentación.  Podrían 
asi  interpretarse  tales  iniciativas  en  el  sentido  de  que  ellas  procuran 
legalizar  la  violencia  y  los  medios  revolucionarios  y  dar  un  "bilí"  de 
indemnidad  a  los  excesos  pasados.  Sin  duda  no  es  esa  la  mente  de 
algunos  proyectos ;  pero  así  lo  entenderán  los  agitadores  y  se  sentirán 
alentados  aunque  aparenten  lo  contrarío  para  facilitar  la  sanción. 

lA  PERSONAI.IDAD  JURÍDICA  EN  El*  DERECHO  DE  ESTADOS  UNIDOS 

La  jurisprudencia  de  los  Estados  Unidos  de  América  conduce  a 
los  mismos  resultados.  La  serie  de  los  fallos  federales  es  extraordina- 
ria, de  manera  que  solamente  citaré  los  más  notables,  los  últimos. 

En  1915  fué  en  apelación  a  la  Suprema  Corte  Federal  el  caso 
de  "Coppage  v.  el  Estado  de  Kansas".  El  actor  y  apelante  era  un  su- 
perintendente de  cierta  empresa  ferroviaria,  acusado  y  condenado 
criminalmente  por  haber  prohibido  a  sus  empleados  que  formaran 
parte  de  una  unión  obrera,  mientras  estuvieran  al  servicio  del  ferro- 
carril. 

La  sentencia  recurrida  se  fundaba  en  una  ley  del  Estado  de  Kan- 
sas,  declarando  delictuosa  la  acción  cometida  por  Coppage,  y  penán- 
dola. Este  dijo  de  inconstitucionalidad  de  la  ley  de  Kansas  ante  la 
Corte  Federal. 

La  Corte  Federal  dio  una  voluminosa  sentencia,  que  es  un  tra- 
tado de  alta  doctrina  constitucional;  y  discutió  el  valor  legal  de  las 
asociaciones  obreras  y  sus  propósitos  de  hacer  presión  sobre  los  pa- 
trones, so  color  de  la  debilidad  en  que  consideraban  al  obrero,  cuan- 
do actúa  individualmente. 

La  opinión  de  la  Corte  fué  expuesta  el  25  de  enero  de  1915  por 
el  justicia  Harían  profesor  de  derecho  constitucional  en  Columbia 
University  de  Washington,  cuya  cátedra  frecuenté  en  1893  y  1894, 
miembro  del  tribunal  arbitral  reunido  en  París  para  resolver  el  con- 
flicto anglo-americano  de  las  pesquerías  de  Behering,  y  el  juez  más 
venerable,  durante  el  último  cuarto  de  siglo  en  aquella  Corte. 
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Extracto  del  fallo  lo  pertinente  a  los  dos  puntos  enunciados. 
Dice: 

La  ley,  según  la  interpretación  que  le  han  dado  los  tribunales  del 
Estado,  tenía  por  objeto  privar  a  los  patrones  de  una  parte  de  su  libertad 
de  contratar,  otorgando  la  correspondiente  ventaja  a  los  empleados  y  fomen- 
tar las  organizaciones  del  trabajo.  Pero  no  se  ha  intentado,  ni  podría  ra- 
zonablemente hacerse,  sostener  el  propósito  de  que  al  robustecer  estas  or- 
ganizaciones voluntarias,  por  medio  de  la  asociación  voluntaria  de  personas, 
se  entendiera  ejercer  legítimamente  el  poder  político    ("pólice  power") . 

Dichas  organizaciones  no  son  instituciones  de  orden  público,  autori- 
zadas por  la  ley,  con  deberes  públicos  o  gubernativos,  de  tal  modo  que  su 
conservación  y  reclutamiento  de  socios  sea  materia  que  directamente  corres- 
ponda al  bienestar  general.  Si  tal  fuera  la  cuestión,  habría  sido  presentada 
bajo  otro  punto  de  vista. 

Considerando  el  interés  del  empleado,  la  Corte  Suprema  de  Kansas 
dice  que  es  una  cuestión  de  notoriedad  pública  que  "los  empleados,  por  regla 
general,  no  gozan  financieramente  de  la  independencia,  al  hacer  contratos 
de  venta  de  su  trabajo,  de  que  gozan  los  patrones  al  contratar  la  compra  del 
mismo".  Inmediatamente,  donde  existe  el  derecho  de  la  propiedad  priva- 
da, allí  existen  y  existirán  siempre  desigualdades  de  fortuna;  y  en  conse- 
etiencia,  sucede,  cosa  natural,  que  las  partes  que  negocian  un  contrato  no 
se  encuentran  igualmente  protegidas  por  las  circunstancias.  Esto  es  apli- 
cable a  todos  los  contratos,  y  no  solamente  a  los  que  celebran  patrones  y 
ciiq>leados. 

A  la  verdad,  una  breve  reflexión  demostrará  que  dondequiera  que 
el  derecho  de  propiedad  privada  coexista  con  el  derecho  de  contratar  libre- 
mente, cada  parte  al  contratar  se  encuentra,  inevitablemente,  más  o  menos 
influida  por  la  cuestión  de  si  tiene  suficiente,  poca  o  ninguna  propiedad,  pues 
el  contrato  es  hecho  con  el  exclusivo  propósito  de  que  cada  uno  gane  algo 
que  necesita  o  desea  más  urgentemente;  sobre  lo  que  se  propone  dar  en  cam- 
bio; y  desde  que  es  evidente  por  sí  mismo,  que  no  teniéndose  las  cosas  en  co- 
mún, unas  personas  han  de  poseer  más  propiedades  que  otras,  es  imposible, 
con  arreglo  a  la  naturaleza  de  las  cosas,  sostener  la  libertad  de  contratar 
y  el  derecho  de  propiedad  privada,  sin  reconocer,  al  mismo  tiempo,  la  legiti- 
midad de  aquellas  desigualdades  de  fortuna,  que  son  la  resultante  necesaria 
del  ejercicio  de  sus  derechos. 

Pero  la  Enmienda  14,  al  declarar  que  "el  Estado  no  privará  a  ninguna 
persona  de  su  vida,  libertad  o  propiedad,  sin  el  debido  proceso  legal",  da  a 
cada  uno  una  sanción  igual,  reconociendo  la  "libertad"  y  la  "propiedad". 
como  derechos  humanos  coexistentes,  y  aparta  a  los  Estados  de  cualquiera 
intervención  legalmente  sostenible  respecto  de  ellos,  y  si  un  Estado  no  puede 
suprimirlos  directamente,  claro  es  que  tampoco  puede  hacerlo  en  forma  in- 
directa, como  sucedería,  en  efecto,  si  declarara  que  el  bien  público  requiere 
la  supresión  de  aquellas  desigualdades,  que  no  son  sino  el  resultado  normal 
de  su  ejercicio,  invocando,  a  la  vez,  el  poder  político,  a  fin  de  remover  las 
desigualdades,  sin  tener  otro  propósito  en  vista.  El  poder  político  es  muy 
amplio  y  no  de  fácil  definición;  pero  no  puede  atribuírsele  el  ancho  signi- 
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íicado  que  aquí  se  sostiene,  sin  anular  las  garantías  constitucionales  como 
consecuencia  efectiva. 

En  fin,  Weber,  director  de  la  oficina  de  estadística  del  Depar- 
tamento del  Trabajo  en  los  Estados  Unidos,  dijo  en  el  Congreso  de 
Dusseldorf  en  1902,  que  no  existia  en  los  Estados  Unidos  una  sola 
sociedad  con  carácter  jurídico  reconocida  o.  subvencionada  por  d 
Estado,  ni  existía  una  sola  sociedad  de  beneficencia  obrera.  Lo  úni- 
co que  existe  es  la  obra  generosa  de  los  obreros  entendidos  con  los 
patrones,  y  que  representa  muchos  millones  de  pesos. . . 

En  resumen,  desde  1832  la  jurisprudencia  americana  reconoce  U 
existencia  civil  de  las  sociedades  obreras,  como  una  incidencia  na- 
tural de  las  garantías  constitucionales  y  de  la  legislación  común,  es 
decir,  del  derecho  de  asociarse  con  fines  de  "utilidad  común".  Jamás, 
sin  embargo,  se  ha  dictado  leyes,  investiéndolas  del  privil^io  de  que 
gozan  el  Estado,  las  provincias  y  las  asociaciones  de  utilidad  pública, 
de  la  personalidad  jurídica.  Por  lo  demás,  en  otras  oportunidades  pró- 
ximas, ampliaré  con  nuevos  fallos  esta  jurisprudencia. 

LEYES    REGLAMENTARIAS    LIMITADAS    NO    SERÁN    INOPORTUNAS 

De  manera  que  las  dos  grandes  civilizaciones,  las  naciones  más 
libres  del  mundo,  con  cuyas  instituciones  y  comercio  estamos  más  ín- 
timamente vinculados,  no  les  han  reconocido  personalidad  jurídica; 
y  nosotros,  niños  políticos  al  lado  de  ellas,  ¿protestaremos  contra  esa 
jurisprudencia  salvadora  y  echaremos  todo  el  peso  de  nuestros  códi- 
gos para  fomentar  la  lucha  ?  Díctense  en  hora  buena  leyes  reglamen- 
tarias; pero  borrando  la  cláusula  de  la  personalidad  civil. 

¿Nos  fundaremos,  en  fin,  en  la  necesidad  de  penar  los  excesos 
y  atentados,  como  en  el  caso  de  la  huelga  de  Vasena,  de  los  ferroca- 
rriles o  del  puerto,  en  que  los  obreros  asumieron  las  funciones  del 
gobierno  y  acudieron  al  incendio,  destrucción  de  propiedades  y  ata- 
ques a  derechos  personales?  Pero  todo  lo  que  en  el  fuero  criminal 
pueden  ejecutar,  tiene  penas  en  el  código  común,  en  nuestras  nota- 
bles leyes  de  justicia  federal  dé  1863,  cuya  mente  es  tan  amplia  que 
los  jueces  federales  empiezan  a  aplicarlas,  aún  prescindiendo  de  laa 
nuevas,  indebidamente  llamadas  de  "orden  social".  (Hasta  aquí  la 
parte  no  leída  de  la  conferencia). 
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RAZÓN  DB  LA  NEGATIVA  ANGtO  -  BRITÁNICA 

Señoras  y  señores : 

¿Cuál  es  la  razón  de  esta  significativa  actitud  británica  y  ame- 
ricana» a  través  de  todas  sus  evoluciones  de  los  siglos  XIX  y  XX? 
Esta  es  una  cuestión  difícil  de  hacer  comprender  en  la  República  Ar- 
gentina, donde  la  masa  de  las  gentes  gusta  de  las  cosas  ligeras  y  poca 
inclinación  siente  hacia  las  arduas  y  complicadas  enseñanzas  institu* 
dónales.  En  este  sentido  el  espíritu  nacional  ha  degenerado  visible  y 
deplorablemente,  con  relación  a  los  tiempos  pasados. 

La  negativa  a  reconocer  la  personalidad  jurídica  de  las  sociedades 
de  lucha,  tiene  por  base  la  conservación  por  el  Estado  de  un  atribu- 
to de  la  soberanía,  que  ingleses  y  americanos  llaman  ^'pólice  power" ; 
pero  que  no  es  el  poder  policial  de  tomar  a  un  delincuente  o  el  de 
perseguir  al  asesino,  sino  alta  institución,  ejercicio  del  "Imperium" 
que  habilita  al  Estado  —  a  sus  órganos  —  para  dictar  las  leyes,  regla- 
mentos y  disposiciones  jurídicas,  necesarias  para  la  marcha  firme  y 
regular  de  la  Constitución,  para  salvar  y  conservar  el  orden  público 
amenazado.  No  han  consentido  aquellas  grandes  naciones  delegar  o 
debilitad  su  "pólice  power",  esta  actitud  de  velar  por  el  bienestar  del 
país,  con  la  autorídad  única,  porque  su  delegación  en  un  personalidad 
jurídica,  importa  también  delegación  de  soberanía,  lo  cual  ofrece  el 
peligro  de  constituir  un  poder  dentro  del  poder,  y  Estado  popular 
dentro  del  Estado.  (People's  State").  ¿No  lo  veis?. . .  Mirad  al  puer- 
to de  Buenos  Aires  donde  lo  sucedido  sucede  aun  sin  personalidad 
jurídica,  y  lo  comprenderéis  al  punto*'. 

CONTRATOS  DE  TRABAJO 

El  contrato  colectivo  de  trabajo  es  otra  de  las  insistentes  reivin- 
dicaciones "socialistas  europeas".  Los  Estados  de  Alemania  y  Fran- 
cia, es  cierto,  lo  han  legislado,  pero  es  necesario  saber  la  razón  por 
la  cual  ha  sucedido  eso  y  por  qué  fué  autorizada  la  limitación  de  la 
libertad  individual  de  contratar  en  ambos  países. 

En  Alemania  el  hombre  de  hierro,  Bismarck,  ocupábase  de  cons- 
tituir un  imperio  formidable,  y  no  hay  sino  dos  medios  para  llegar 
a  este  fin :  un  ejército  eficiente  y  un  pueblo  unido  detrás  de  este  ejér- 
cito, para  apoyarlo  y  nutrirlo.  Bismarck,  que  admiraba  ya  el  ejér- 
cito, no  contaba  con  el  pueblo,  e  inició  una  hábil  política  para  atraer- 
lo, para  conseguir  que  los  trabajadores  apoyaran  su  acción.  Tal  fué 
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la  llamada  "Política  del  Seguro",  por  él  implantada  y  desarrollada 
en  forma  que  sirve  de  modelo  a  todas  las  naciones,  y  que  entre  nos- 
otros ha  sido  estudiada  a  fondo  en  un  libro  por  el  profesor  de  la  Fa- 
cultad de  Medicinia  de  Buenos  Aires,  doctor  Mariano  R.  Castex. 

Riñó  el  emperador  Guillermo  II  con  Bismarck;  y  no  quisiera 
decir  en  este  momento  de  angustia  para  el  emperador,  cuya  hospita- 
lidad me  honrara  alguna  vez,  no  quisiera  pensar  que  Bismarck  mira- 
ba más  claramente  el  porvenir.  El  emperador  transformó  la  "Polí- 
tica del  Seguro"  en  la  "Política  de  la  protección  al  trabajo''.  Fué  el 
pretexto  que  el  canciller  escogió  para  renunciar :  causa  aparente,  pues 
la  disidencia  era  de  política  mundial. 

Por  consiguiente  la  adopción  del  contrato  colectivo  en  Alemania 
era  un  acto  de  contemporización  con  los  socialistas,  que  formaban 
verdaderos  partidos  de  creciente  y  decisiva  fuerza  política.  Era  una 
medida  de  política  militante,  pues,  impuesta  por  complicaciones  igual- 
metite  políticas. 

Sin  embargo,  los  obreros  lo  resistían,  prefiriendo  el  contrato  in- 
dividual. 

Las  leyes  sancionadas  en  Francia,  bajo  el  gobierno  socialista,  lo 
fueron  por  la  misma  razón,  porque  era  necesario  dar  a  las  mayorías 
de  sus  adeptos  parte  de  lo  que  reclamaban ;  pero  ni  la  Gran  Bretaña, 
ni  los  Estados  Unidos  han  aceptado  jamás,  ni  autorizado  en  ley  al- 
guna el  contrato  colectivo  de  trabajo.  De  nuevo  os  hago  gracia  de 
la  lectura  del  estudio  jurídico  que  lo  comprueba,  cuya  inserción  so- 
licito como  antes,  y  os  diré  simplemente  que  el  contratar  es  una  fun- 
ción privada  del  derecho  civil,  bajo  cuyo  régimen  lo  mismo  puede 
contratar  una  entidad  colectiva  que  un  individuo;  pero  si  es  posible 
contratar  voluntariamente,  ninguna  ley  debe  mezclarse  en  estas  rela- 
ciones del  derecho  privado  apoyando  a  los  que  buscan  imponer  la 
fuerza  de  las  colectividades. 

El  contrato  colectivo  repugna  a  la  índole  de  las  instituciones  ar- 
gentinas, porque  importaría  un  "capítis  diminutio"  del  individuo,  que 
pasaría  de  ente  libre  a  hombre  bajo  la  tutela  de  la  corporación  que 
contratara  en  su  nombre. 

(Lo  que  sigue  es  el  estudio  de  jurisprudencia,  cuya  lectura  fué 
omitida). 

CRITICA  EUROPEA  DEL  CONTRATO  COLECTIVO 

No  tengo  tiempo  para  analizar  el  largo  debate  europeo  sobre  el 
contrato  colectivo.  Los  técnicos  (no  los  políticos  revolucionarios)  lo 
consideran  "injusto"  porque  organiza  presiones  y  violencia  colectivas 
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contra  los  patrones  o  en  caso  inverso  contra  los  obreros;  porque  de- 
prime la  autonomía  y  la  dignidad  del  hombre,  contribuyendo  a  debi- 
litar el  carácter  de  los  ciudadanos ;  porque  es  jurídicamente  impracti- 
cable dada  su  complicación  y  las  del  trabajo ;  porque  en  los  casos  en 
que  fuera  practicable  daría  orígenes  a  pleitos  y  chicanas;  porque  es 
peligroso  para  los  obreros,  siempre  expuestos  al  abuso  y  tiranía  de 
las  comisiones  de  sus  sociedades,  como  sucedía  a  los  gremios  de^la 
Edad  Media ;  porque  estimula  la  confabulación  de  los  patrones  que  les 
resultaría  peligrosísima ;  porque,  en  fin,  es  una  medida  de  combate  y 
estos  arduos  problemas  requieren  soluciones  tranquilizadoras  y  de 
derecho.  Estas  observaciones  son  exactas  e  irrefutables. 

EL  CONTRATO  COLECTIVO  EN  FRANCIA 

Se  le  consideró  en  el  siglo  XIX  contractual,  y  en  esta  forma  lo 
usaron  moderadamente  y  sin  éxito  obreros  y  patrones.  Hasta  1864  los 
artículos  414  y  415  del  Código  Penal  castigaban  toda  combinación  o 
confabulación  como  un  delito.  Derogados  estos  artículos  por  la  ley 
de  1864,  como  he  dicho,  los  sindicatos,  en  su  propósito  de  imponer 
contratos  colectivos,  cobraron  mayor  vigor.  Sin  embargo,  el  concepto 
de  que  la  libertad  individual  queda  herida  por  estos  contratos  deter- 
minó también  el  concepto  jurídico  de  que  eran  contrarios  al  orden 
público. 

El  tribunal  superior  de  Saint  Etienne  dictó  el  29  de  junio  de 
1886  la  siguiente  sentencia  sobre  el  contrato  colectivo : 

Considerando  que  de  estas  estipulaciones  resulta  que  el  obrero  no  es 
ya  Ubre  para  discutir  sus  salarios,  ni  el  patrón  sus  precios. 

Que  entre  ellos  se  interpone  un  sindicato  que  no  conoce  sino  la  volun- 
tad de  la  mayoría  de  los  miembros  de  la  asociación,  que  publica  sus  resolu- 
ciones y  las  hace  cumplir. 

Que  los  obreros  y  los  patrones  de  la  Unión  Sthephanoise  no  están  vin- 
culados únicamente  los  unos  respecto  de  los  otros,  sino  también  respecto  de 
terceros. 

Que  no  pueden  tratar  sino  conformándose  a  reglas  votadas  por  la  ma- 
yoría y  en  las  condiciones  de  máximo  y  de  mínimo  que  seria  imposible  pre- 
ver y  que  pueden  fallar  al  infinito.    • 

Que  de  esta  suerte  su  libertad  individual  queda  deprimida  en  per- 
juicio de  la  mayoría,  sino  hacían  parte  de  ella,  y  en  tal  situación,  sea  "pro 
témpore"  o  indefinida,  es  absolutamente  nulo  porque  es  contrario  a  las  re- 
glas del  orden  público,  etc.  ó 

La  Corte  de  Justicia  de  Dijón,  dijo  el  23  de  julio  de  1890: 

"Si  por  8U  artículo  6*  la  ley  de  21  de  marzo  de  1884  reconoce  a  los 
sindicatos  profesionales  el  derecho  de  estar  en  juicio,  es  a  condición 
de  que  la  acción  ejercida  por  el  sindicato  tenga  por  objeto  la  defensa 
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d€  los  intereses  inherentes  a  la  personalidad  jurídica  del  sindicato  y  no 
a  la  defensa  de  los  derechos  individuales  de  sus  adherentes''^ 

Es  natural  que  esta  jurisprudencia  fuera  derogada  bajo  la  in- 
fluencia de  los  gobiernos  socialistas  después  de  1906 ;  pero  es  sensata 
e  inatacable.  Por  la  misma  razón  que  en  Francia  es  un  contrato  con- 
trario al  orden  público,  es  inconstitucional  en  la  República  Argentina. 
No  busquemos  el  texto  material  de  la  carta  orgánica.  El  argumento 
fluye  de  su  doctrina,  que  quiere  un  ciudadano,  consciente,  enérgico, 
altivo  y  en  todos  los  actos,  públicos  o  privados,  siempre  "sui  juris**, 
como  el  obrero  de  Estados  Unidos.  Todo  lo  que  obstruya  estos  altos 
conceptos  es  contrario  al  orden  público  constitucional  argentino. 

EL  CONTRATO  EN  LA  GRAN  BRETAÑA 

La  materia  fué  siempre  considerada  contractual;  pero  ni  la  ley, 
ni  la  jurisprudencia  autorizan  a  los  sindicatos  a  celebrarlo.  En  la  co- 
dificación de  las  leyes  de  la  Gran  Bretaña,  leemos,  al  contrario,  los 
artículos  695,  (Halsbury  VII  339,  152)  y  concordantes,  que  dicen: 
''Las  asociaciones  no  incorporadas  y  que,  en  consecuencia,  no  son  per- 
sonas juridicas,  no  pueden,  como  tales  asociaciones,  ser  partes  en  con- 
tratos". (Vide  además  Halsbury  XXVIII,  865,  "Laws  of  England"). 

La  prohibición  es  concluyente  para  los  sindicatos. 

(Lo  que  sigue  no  fué  leído  reservándolo  por  falta  de  tiempo  para 
la  publicación  del  discurso  íntegro). 

EL  CONTRATO  EN  LOS  ESTADOS  UNIDOS 

Leeré  luego  el  reciente  y  categórico  fallo  de  la  Suprema  Corte 
Federal  de  los  Estados  Unidos  en  el  caso  de  "Hitchman  Coal  &  Coke 
Co.",  contra  John  Mitchell  y  otros  (fallos  CCXLV  260  año  1917). 
El  proceso  original  comenzó  en  una  Corte  de  Circuito  del  estado 
West  Virginia,  contra  Mitchell  y  otros  vecinos  del  estado  de  Ohio,  di- 
rectores de  la  "United  Mine  Workers  of  América". 

La  mina  de  carbón  del  actor  había  resuelto  trabajar  con  obreros 
que  no  pertenecieron  a  la  Unión  antes  mencionada.  La  compañía  ce- 
lebró contratos  individuales  con  sus  obreros,  poniéndoles  la  condición 
de  que  no  formarían  parte  de  la  Unión  mientras  estuvieran  a  su  ser- 
vicio. Los  directores  de  la  Unión  intervinieron  para  obtener  de  los 
obreros  que  anularan  dichos  contratos  individuales  con  la  compañía 
substituyéndolos  por  contratos  colectivos,  que  el  sindicato  celebraría 
con  la  mina.  La  Corte  de  Distrito  condenó  a  los  directores  de  la  Uniótt 
por  las  razones  siguientes : 
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I»  —  Que  la  organización  conocida  por  United  Mine  Workers  o£ 
América,  ha  sido  gobernada  y  dirigida  desde  muchos  años  antes  hasta  el 
de  este  pleito  en  la  forma  de  una  conspiración  contra  el  derecho  común, 
para  perturbar  el  tráfico  sin  razón,  y  para  conspirar  también  especial- 
mente contra  los  derechos  de  los  mineros  de  West  Virginia,  no  afilia- 
dos a  la  Unión; 

2*  —  Que  los  demandados  se  esforzaron  en  obligar  al  actor  a  en- 
trar con  la  Unión  en  relaciones  contractuales,  relativas  al  empleo  de 
sus  obreros,  y,  no  obstante  tener  conocimiento  de  los  contratos  expre- 
sos existentes  entre  el  actor  y  sus  empleados,  que  excluyen  toda  rela- 
ción con  la  Unión,  trataron  por  medios  ilegales  de  obtener  el  abandono 
de  estos  contratos  por  los  obreros. 

Los  obreros  hicieron  una  huelga,  lo  que  dio  origen  a  la  presenta- 
ción de  la  compañía  atacada  para  iniciar  los  procedimientos  legales 
defensivos  ante  la  justicia  federal. 

La  huelga  fracasó  y  los  obreros  volvieron  al  trabajo,  a  condición 
siempre  de  mantenerse  ajenos  a  la  Unión.  Sin  embargo,  los  directo- 
res de  la  Unión  que  pertenecían  al  Estado  de  Ohio,  continuaron  per- 
sistiendo en  amenazar  y  perturbar  a  la  compañía  minera  de  Virginia 
y  tal  fué  el  origen  de  este  pleito. 

La  Corte  Federal  falló  el  caso  manteniendo  la  resolución  de  la 
Corte  de  Distrito,  que  condenó  a  los  directores  de  la  Unión  (octubre 
1917).  La  Corte  da  entre  otras,  las  siguientes  razones: 

Cualesquiera  que  sean  las  ventajas  de  los  contratos  colectivos  no  existe 
tal  contrato  en  el  sentido  legal,  mientras  no  concurran  las  voluntades  de 
ambas  partes. 

La  m^isma  libertad  que  tienen  los  hombres  para  formar  uniones 
y  para  firmar  contratos  con  los  empleadores,  tienen  los  otros  hombres 
para  permanecer  independientes  y  los  empleadores  para  convenir  entre 
si  no  emplear  hombres  que  presten  obediencia  o  queden  obligados  a  la 
Unión. 

Esta  jurisprudencia  ha  sido  ampliada  en  otros  fallos  que  cito  y 
analizo  al  tratar  de  la  jomada  de  ocho  horas.  Toda  presión,  pues, 
para  imponer  el  contrato  colectivo,  es  inconstitucional  y  delictuosa. 

IMPOSIBILIDAD  DE  DAR  FORMULAS  COMUNES 

En  fin,  observad  que  es  imposible  dictar  una  ley  que  contenga  la 
fórmula  satisfactoria  de  un  contrato  individual  de  trabajo;  y  esto 
mismo  revela  la  impracticabilidad,  cómoda  y  jurídica  del  colectivo. 

En  efecto,  cada  establecimiento  industrial  realiza  múltiples  ope- 
raciones distintas  y  requiere  múltiples  servicios  también  distintos.  Ea- 
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tos  servicios  difieren  en  sus  condiciones  de  calidad,  de  medida,  de 
tiempo.  El  contrato  de  trabajo  de  un  servicio,  no  puede  ser  análogo  at 
de  otro,  bajo  el  mismo  patronato.  En  otros  términos,  cada  servicio 
dentro  de  un  mismo  establecimiento  requiere  un  contrato  propio;  y 
es  lo  más  probable  que  sus  condiciones  varíen  también  de  fábrica  a 
fábrica,  de  patrón  a  patrón. 

El  tipo  legal  único  es  así  una  utopía.  Cada  trabajador  (obreros, 
empleados,  etc.),  concertará  con  su  patrón  o  empleador,  la  fórmula 
propia  de  su  contrato.  Y  esta  será  la  ley  de  las  partes,  por  la  dele- 
gación de  la  soberanía  nacional  que,  en  materia  contractual,  contiene 
la  regla  de  la  autonomía  de  la  voluntad  incluida  en  el  articulo  1197 
del  Código  Civil,  sin  más  limitación  que  el  respeto  al  orden  público. 

¿Cuál  será  entonces  la  función  general  de  éste  y  de  la  magistra- 
tura? El  Código  Civil  da  las  reglas  comunes  a  todos  los  contratos  ten- 
dientes a  asegurar  la  clara  voluntad  de  las  partes  al  celebrarlos,  las 
de  formas  o  autenticación  y  las  de  interpretación  en  caso  de  duda. 

En  fin,  me  bastará  recordaros  que  los  "socialistas  europeos" 
fundan  en  el  contrato  colectivo  el  poder  de  una  doble  dominación :  so- 
bre los  obreros  que  dirigen  y  sobre  los  patrones,  a  quienes  se  impo- 
nen con  la  contratación  colectiva  de  brazos,  igualmente  oneroso  para 
patrones  y  para  trabajadores.  Solamente  conviene  a  las  direcciones 
de  las  sociedades  de  lucha.  Es,  por  lo  tanto,  un  contrato  de  guerra. 
£1  Congreso  argentino  no  debe  tratarlo  pues  alteraría  un  estado 
jurídico  irreprochable  como  el  actual. 

LA  JORNADA  DE  OCHO  HORAS  Y  EL  SALARIO  MÍNIMO 

Otro  capitulo  interesante  en  los  proyectos  es  la  jomada  de  ocho 
horas,  a  la  cual  se  agrega  uno  que  establece  el  mínimum  del  salario, 
impuesto  por  la  ley  a  la  población  de  la  República. 

Ambos  proyectos  son  inconstitucionales.  Atacan  derechos  y  ga- 
rantías del  título  preliminar  de  la  Constitución,  sancionados  decenas 
de  años  antes  de  que  los  Estados  Unidos  hubieran  introducido  las  en- 
miendas V  y  XIV  en  su  Constitución,  donde  se  establecen  análogos 
principios  (1868). 

La  República  Argentina  había  declarado  desde  1853,  que  nadie 
puede  ser  privado  de  sus  derechos  sin  sentencia  fundada  en  ley  ante- 
rior al  hecho  del  proceso.  La  libertad  de  contratar  es  una  de  ellas  y  es 
inalienable,  porque  nadie  puede  impedir  a  un  patrón  que  contrate  con 
un  obrero  dispuesto  por  su  espontánea  voluntad  a  trabajar  más  de 
ocho  horas,  si  asi  le  conviene ;  de  la  misma  manera  que  no  es  posible 
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prohibir  a  un  obrero  apurado,  por  ejemplo,  por  completar  el  pago  de 
tina  casita,  que  ha  adquirido  por  mensualidades,  que  trabaje  doce  ho- 
ras, si  asi  lo  desea,  para  librarse  rápidamente  de  la  esclavitud  de  su 
deuda. 

El  establecimiento  de  la  jomada  de  ocho  horas  depende,  pues,  de 
la  voluntad  del  obrero  y  del  patrón;  quienes  deben  discutir  y  convenir 
las  condiciones  del  trabajo ;  y  si  hay  obreros  que  no  quieren  trabajar 
más  de  ocho  horas,  por  las  mismas  razones  constitucionales  no  se  les 
puede  obligar  a  trabajar  durante  una  jomada  mayor,  ni  impedir  que 
por  eso  queden  algún  tiempo  sin  trabajo,  si  tal  es  su  decisión. 

Por  otra  parte,  las  proyectadas  son  leyes  teóricas.  Ciertas  razo- 
nes, muy  conocidas  en  los  entretelones  de  la  política,  obligan  a  agre- 
gar a  sus  cláusulas  una  serie  de  excepciones  que  varian  en  cada  pais, 
ya  porque  una  industria  o  comercio  exige  mayor  tiempo  de  trabajo 
que  otros,  ya  porque  ciertos  servicios  no  pueden  ser  interrumpidos 
ya,  en  fin,  porque  intervengan  las  influencias  y  medios  vedados  que 
desnaturalizan  las  leyes. 

LIMITACIÓN  DEL  TIEMPO  EN  EUROPA 

La  organización  institucional  de  las  naciones  europeas  deja  a  la 
ley  la  reglamentación  de  la  mayor  parte  de  las  garantías  constitucio- 
nales. De  esta  suerte  allí  es  posible  limitar  la  libertad  del  trabajo  por 
medio  de  una  legislación  especial.  Pero  en  las  repúblicas  de  los  Esta- 
dos Unidos  y  Argentina,  el  concepto  constitucional  es  inflexible. 

Todos  los  argumentos  sobre  la  limitación  del  tiempo  son  también 
aplicables  a  la  fijación  de  un  salario,  ley  imperativa  que  violaría  dos 
derechos:  el  del  empleado,  de  trabajar  por  una  suma  menor  o  con 
otra  forma  de  remuneración,  y  la  del  patrón,  para  no  pagar  sino  lo 
<jue  pueda  y  quiera.  Tal  es  la  libertad  de  contratar. 

Los  obreros  alemanes  nunca  recibieron  de  buen  grado  la  limita- 
ción de  las  horas  de  trabajo,  impuesta  legalmente.  Negaban  el  derecho 
del  Estado  y  preferían  la  libertad  de  contratarla,  según  los  intereses 
de  cada  obrero  y  de  cada  clase  de  faenas. 

Ni  siquiera  han  intervenido  en  Alemania  las  avanzadas  leyes 
obreras  en  la  fijación  del  salario  mínimo.  Al  contrario,  la  cuestión  ha 
sido  considerada  fuera  de  toda  jurisdicción  parlamentaria.  Un  célebre 
autor,  Schaffle,  expositor  de  este  derecho  alemán,  dice: 

La  exigencia  de  un  minimum  de  salario  no  forma  parte  de  ia  po- 
ética de  la  "Labour  Protection". 

£1    Estado    no    puede»   como    hemos    visto,    reglamentar    directamen- 
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te  los  salarios  sino  de  una  manera  indirecta  favoreciendo  su  arreglo, 
según  convenga  a  ambas  partes.  Y  aun  en  esta  circunstancias  no  debe 
intervenir  con  el  propósito  de  proteger  a  la  persona  de  los  jornaleros 
en  sus  relaciones  de  dependencia  con  los  empleadores.  ("A.  Schaffle", 
The  Theory  and  Policy  of  Labour  Protection,  London  1903,  p.  164). 

EN  LA  GRAN  BRETAAA 

En  las  leyes  británicas  "Factory  and  workshops  Act,  1901  y 
1907*',  "Shops  Acts,  1912"  y  otras  análogas,  solamente  se  legisla  so- 
bre el  tiempo  de  trabajo  en  cuanto  se  refiere  a  la  higiene  pública  y 
salud  de  los  obreros ;  es  decir,  limitaciones  de  las  horas  de  trabajo  (}e 
mujeres  y  niños,  horas  de  comida  en  cada  jornada,  descanso  sema- 
nal, etc. 

Por  la  misma  razón  de  salud  e  higiene,  de  defensa  de  la  vida  y 
fuerza  productora  de  los  obreros,  se  dictó  la  ley  "Coal  Mines  Regula- 
tion  Act"  de  21  de  diciembre  de  1908,  modificando  las  anteriores  de 
1887  y  1905.  Esta  reforma  tenía  por  objeto  limitar  a  ocho  horas  la 
permanencia  de  los  mineros  debajo  de  tierra.  (Ahora  se  gestiona  la 
disminución  a  6  horas). 

Fuera  de  estos  casos  de  orden  público  no  existe  en  la  legislación 
británica  ley  que  limite  a  ocho  horas  la  jornada  del  trabajo  en  gene- 
ral. El  tiempo  del  trabajo  diario  ha  sido  fijado  limitando  la  jornada 
por  contratos  entre  patrones  y  obreros  en  numerosas  industrias.  No 
me  refiero  a  medidas  adoptadas  durante  la  guerra  porque  no  son 
normales. 

Las  "Trade  Unions"  se  pronunciaron  en  el  Congreso  de  Liver- 
pool en  septiembre  de  1890,  contra  una  ley  imponiendo  la  jomada  de 
ocho  horas  y  contra  la  regla  general  propuesta  al  mismo  Congreso. 
El  delegado  Paterson,  en  efecto,  había  propuesto  la  medida  y  fué  re- 
chazada. Su  moción  decía:  "Que,  en  la  opinión  del  Congreso,  es  de 
la  mayor  importancia  que  se  consiga  una  jornada  de  ocho  horas  para 
las  industrias  que  asi  lo  quieran,  sin  perjuicio  de  los  obreros  emplea- 
dos en  cada  una." 

El  rechazo  de  la  moción  significaba  solamente  conservar  la  li- 
bertad individual  de  contratar  la  duración  del  trabajo. 

I^S   LIMITACIONES   CN   ESTADOS   UNIDOS 

En  los  últimos  años,  dice  E.  Peck  ("The  law  of  persons  or  do- 
mestics  relations",  Chicago  1913,  pág.  360),  las  legislaturas  han  pre- 
tendido reglamentar  de  diversas  maneras  los  términos  de  los  contra- 
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tos  de  locación  de  servicios.  Algunas  veces  lo  han  hecho  prescribien- 
do ciertas  condiciones,  como  la  exigencia  del  pago  semanal,  que  debe 
aer  parte  integrante  de  todo  contrato  de  este  género,  o  en  cada  uno 
de  los  contratos  de  empleos  determinados.  Otras  veces  la  reglamenta- 
dan  prohibe  tales  contratos  como  contrarios  a  las  opiniones  econó- 
micas del  legislador  y  de  las  fuerzas  políticas  que  tramitan  su  sanción 
por  el  legislador.  Estos  actos  promueven  cuestiones  constitucionales 
muy  importantes  como  la  realtiva  a  la  facultad  del  legislador  para 
imponer  sus  vistas  de  política  fundamental  sobre  empleados  y  pa- 
trones, y  para  prohibirles  o  imponerles  que  celebren  los  contratos  que 
crean  conveniente  y  que  a  juicio  del  legislador  fueran  opresivos  o 
poco  juiciosos.  Tal  vez  la  discusión  más  resaltante  en  los  tribunales 
ha  sido  la  relativa  a  las  leyes  reglamentarías  de  las  horas  de  trabajo, 
prohibiendo  por  ejemplo,  los  contratos  de  empleo  por  un  tiempo 
mayor  de  ocho  o  diez  horas  al  día. 

JURISPRUDENCIA  AMERICANA 

Las  Cortes  que  han  tenido  ocasión  de  pronunciarse  sobre  esta 
materia,  dice  Peck,  han  condenado  sin  excepción  dichas  leyes  como 
limitaciones  ilegales  a  la  libertad  de  ambas  partes ;  solamente  han  ad- 
mitido excepciones  por  motivos  de  hechos  especiales,  como  la  insalu- 
bridad de  la  obra  motivo  del  contrato  o  la  existencia  de  peligro  para 
el  público  por  la  continua  fatiga  de  los  obreros,  como  sucede  en  el 
caso  de  los  telegrafistas  y  encargados  de  los  cambios  de  los  ferroca- 
rriles o  las  limitaciones  de  la  ley  en  lo  referente  al  trabajo  de  las  mu- 
jeres y  de  los  niños,  que  pueden  ser  considerados  razonables  por  im- 
portar la  protección  de  la  vida  y  la  salud  de  las  personas. 

El  autor  cita  los  siguientes  fallos:  Ritchie  v.  People,  155,  fallos 
de  Illinois,  tomo  98,  modificado  en  Ritchie  v.  Weyman,  tomo  244, 
fallos  Illinois,  509;  Re  Eight  Hour  Law,  t.  21,  Colorado,  pág.  29; 
Re  Morgan,  t.  26,  Colorado  415;  State  v.  Livingston  Concrete  Co., 
tomo  34,  Montana,  570. 

Las  causas  dirigentes  (leading)  sobre  esta  cuestión  son  las  de 
Holding  V.  Hardy,  en  el  tomo  169  de  los  fallos  de  la  Corte  Federal  de 
los  Estados  Unidos,  pág.  366,  sobre  una  ley  que  prohibía  el  trabajo 
en  las  minas  subterráneas  por  más  de  ocho  horas  al  día,  la  que  fué 
declarada  válida  por  razones  de  higiene  y  de  salud  de  los  mineros. 
(Concuerda  con  la  causa  de  Lochne,  v.  N.  York  llamada  también 
"The  Bake  Shop  case")  que  se  lee  en  el  tomo  198  de  los  fallos  de  los 
Estados  Unidos  pág.  45.  En  esta  causa  la  Corte  Federal  de  los  Esta- 
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dos  Unidos  resolvió,  con  la  disidencia  de  cuatro  jueces,  que  la  ley 
que  prohibe  trabajar  en  las  panaderías  durante  más  de  diez  horas  al 
dia  o  6o  horas  a  la  semana  era  inconstitucional.  La  Corte  Federal 
de  Estados  Unidos  y  la  Corte  Suprema  del  Estado  de  Nueva  York 
coincidieron  en  declarar  aquella  inconstitucionalidad,  salvando  ambas 
la  excepción  respecto  de  las  leyes  que  tienen  un  objeto  de  orden  pú- 
blico. 

Por  consiguiente,  la  verdadera  discusión  judicial  versaba  sobre 
si  la  naturaleza  del  empleo  en  una  panadería  comporta  un  peligro  pa- 
ra la  salud  del  obrero  cuando  trabaja  más  de  diez  horas  al  dia.  En 
esta  ley  no  se  trata  de  reglamentar  el  contrato  de  los  empleados  prí- 
vados,  sino  que  también  se  refiere  a  los  contratos  realizados  por  el 
Estado  mismo,  o  de  las  corporaciones  municipales,  hasta  de  sus  sub- 
divisiones. En  este  caso,  el  derecho  de  fijar  por  medio  de  una  ley  las 
horas  de  trabajo  ha  sido  claramente  mantenido  por  diferentes  ra- 
zones. 

Cuando  el  Estado  ofrece  él  mismo  un  empleo,  debe  tener,  natu- 
ralmente, el  derecho  de  ofrecer  a  sus  empleados  las  condiciones  de 
empleo  que  armonicen  con  sus  vistas  políticas  en  general.  Puede  pro- 
mover propiamente  el  establecimiento  general  de  condiciones  favora- 
bles para  los  obreros,  ofreciéndoselas  él  mismo  a  los  suyos,  es  decir, 
convirtiéndose  en  un  patrón  modelo. 

Aun  en  el  caso  en  que  los  empleados  no  trabajen  directamente 
para  el  Estado ;  pero  que  trabajen  para  individuos  o  firmas  que  estén 
produciendo  para  cumplir  contratos  con  el  Estado,  parece  claro  que  el 
Estado  tendría  derecho  de  insertar  una  condición  en  dichos  contratos 
respecto  a  la  manera  en  que  se  ha  de  desempeñar  el  trabajo  de  acuer- 
do con  el  sentido  de  su  política. 

La  Corte  Federal  de  Estados  Unidos  ha  mantenido  esta  facultad 
en  el  caso  de  Atkin  v.  Kansas  (tomo  191,  fallos,  pág.  207).  La  Corte 
de  Apelaciones  de  Nueva  York,  sin  embargo,  ha  desconocido  al  Esta- 
do que  contrata  una  obra  pública  la  facultad  de  requerir  del  contra- 
tante que  fije  ocho  horas  de  trabajo  al  día  a  los  obreros  comprometi- 
dos en  dicho  contrato;  pero  esta  jurisprudencia  fué  revocada  por  una 
reforma  de  la  Constitución  de  Nueva  York;  y  en  1908  la  misma  Cá- 
mara de  Apelaciones  la  modificó  en  cumplimiento  de  la  reforma  cons- 
titucional. 
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LA  JORNADA  DE  MUJERES  T  DE  NIAOS 

Se  deduce  de  los  principios  generales  establecidos  antes  que  la 
limitación  de  las  horas  de  trabajo  entre  la  gente  más  débil  de  la  so- 
ciedad, tal  como  la  mujer  y  los  niños,  es  válida  a  condición  de  que  se 
trate  de  limitaciones  razonables.  La  doctrina  de  esta  materia  ha  sido 
expuesta  por  el  justicia  Brewer,  y  unánimemente  aprobada  por  los 
jueces  de  la  Suprema  Corte  Federal  en  el  caso  de  MüUer  v.  Oregón 
(tomo  208  de  los  fallos,  pág.  412).  La  Corte  sostuvo  lo  siguiente: 

Es  obvio  que  la  condición  física  de  la  mujer  y  el  desempeño  de 
sus  funciones  maternales  la  colocan  en  una  situación  desventajosa  en  la 
lucha  por  la  vida;  y  esto  es  especialmente  cierto  cuando  las  cargas  de 
la  maternidad  pesan  sobre  ella.  Aun  fuera  de  este  caso  hay  abundancia 
de  comprobaciones  médicas  de  que  la  permanencia  de  pie  durante  largo 
tiempo  en  la  obra  repetida  día  a  dia,  produce  efectos  perjudiciales  al 
cuerpo;  y  como  es  esencial  tener  madres  de  robusta  salud  para  obtener 
hijos  vigorosos,  el  bienestar  físico  de  las  mujeres  se  convierte  en  un 
objeto  de  orden  público  que  debe  ser  cuidado»  para  mantener  el  vigor 
y  la  fortaleza  de  la  raza. 

Las  limitaciones  que  la  ley  establece  a  su  poderes  contractuales 
para  convenir  con  el  patrón  el  tiempo  que  ella  trabajará,  no  solamente 
son  impuestas  en  su  beneficio,  sino  principalmente  en  el  de  la  comuni- 
dad. Los  dos  sexos  difieren  en  la  estructura  del  cuerpo,  en  las  funcio- 
nes que  cada  uno  desempeña,  en  la  importancia  de  sus  fuerzas  físicas, 
en  su  capacidad  para  resistir  un  trabajo  largo  y  continuo,  especialmen- 
te cuando  se  hace  de  pie;  en  la  influencia  de  la  salud  vigorosa  sobre  el 
futuro  bienestar  de  la  raza;  en  la  propia  confianza  que  habilita  a  una 
persona  a  ejercer  la  plenitud  de  sus  derechos  y  en  su  capacidad  para 
sostener  la  lucha  por  la  vida.  Todas  estas  diferencias  justifican  la  di- 
ferencia de  legislación. 

CONDICIONES  DEL  CONTRATO 

La  Corte  cita  una  serie  de  fallos  que  concuerdan  con  el  prece- 
dente, sobre  la  "inconstitucionalidad  de  las  leyes  compulsivas"  que 
se  refieren  a  los  pagos  semanales,  de  salarios  mínimos  de  los  mis- 
mos, prohibición  de  girar  sobre  negocios  particulares,  etc.  Sostiene 
la  jurisprudencia  que  examino  que  estas  leyes  violan  las  disposicio- 
nes constitucionales  de  diferentes  estados  y  la  enmienda  XIV  de  la 
Constitución  de  los  Estados  Unidos,  al  privar,  ambas  partes  el  em- 
pleado y  al  patrón,  de  la  libertad  de  contratar,  lo  que  cae  bajo  la 
cláusula  de  privación  de  la  vida,  la  libertad  y  la  propiedad  sin  juicio 
previo. 

En  el  caso  de  la  República  Iren  Still  Co.  v.  State  of  Indiana, 
la  Corte  Suprema  local  estableció  la  siguiente  conclusión: 
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£1  estatuto  en  cuestión  contiene  una  reglamentación  razonable  y 
responsable  en  sus  efectos  sobre  las  personas  a  quienes  afecta.  £1  con- 
trato prohibido  por  esta  ley  interesa  por  igual  al  empleado  y  al  patrón. 
Si  el  patrón  solamente  puede  emplear  bajo  condición  de  pago  semanal, 
el  obrero  no  podrá  encontrar  empleo  en  otras  condiciones.  Las  leyes 
no  dan  a  las  partes  el  derecho  de  elección  ni  el  de  renunciar  a  la  dis- 
posición legal;  la  principal  victima  sería  el  obrero.  Siendo  el  trabajo 
el  único  medio  de  atender  a  las  necesidades  propias  y  de  su  familia, 
efita  ley  le  negaría  el  derecho  de  trabajar  y  al  patrón  el  derecho  de  con- 
tratar obreros,  salvo  que  se  convenga  el  pago  sentanal. 

Cualquiera  ley  o  política  que  inhabilite  al  ciudadano  para  celebrar 
uñ  contrato  de  empleo  legal  y  necesario,  es  contrario  a  la  razón.  Pue- 
de suceder  que  el  obrero  desee  pedir  a  su  patrón,  como  un  medio  de 
acumular  ahorros,  que  conserve  en  depósito  los  salarios  no  indispen- 
sables para  satisfacer  sus  necesidades  ordinarias.  Sea  que  deje  tste 
exceso  de  salario  en  poder  del  patrón,  o  bien  que  los  deposite  en  una 
asociación  de  construcciones  y  empréstitos,  o  en  un  banco  de  ahorros, 
la  materia  no  afecta  el  interés  público,  ni  es  de  orden  público.  La  ley 
en  cuestión  coloca  al  jornalero  del  Estado  en  una  sitt^ción  casi  tute- 
lar; lo  califica  entre  los  menores  de  edad  y  otras  personas  sujetas  a 
incapacidad  legal,  al  declarar  nulos  los  contratos  según  el  criterio  del 
Estado.  Tiende  a  limitar  en  los  ciudadanos  la  capacidad  de  gobernarse 
a  si  mismos.  Es  una  política  de  paternalismo  puro  y  simple,  en  conflic- 
to violento  con  la  libertad  y  con  la  teoría  igualitaria  de  nuestras  ins- 
tituciones. 

No  sostenemos  que  la  legislatura  carezca  de  poder  para  regla- 
mentar los  pagos  de  salarios  cuando  ellos  se  establezcan  en  períodos  no 
razonables,  o  que  una  comuna  compuesta  principalmente  de  obreros 
pueda  ser  dañosamente  afectada  por  los  pagos  indebidamente  demora- 
dos, porque  estas  cuestiones  no  nos  han  sido  sometidas;  pero  lo  que 
sostenemos  es  que  esta  ley  que  despoja  al  empleado  y  al  patrón,  sea 
en  su  tienda,  en  el  depósito  o  en  el  "farm",  de  todo  el  poder  de  contratar 
su  trabajo,  si  la  estipulación  no  se  fija  en  los  términos  de  pago  semanal 
en  dinero  efectivo,  no  es  razonable  e  importa  una  limitación  incons- 
titucional . 

Si  hay  alguna  cosa  exigida  por  la  política  nacional  es  que  los 
hombres  de  edad  plena,  de  suficiente  entendimiento,  gocen  de  la  misma 
completa  libertad  al  contratar;  que  sus  contratos,  una  vez  aceptados  li- 
bre y  voluntariamente,  sean  considerados  sagrados,  y  como  tales,  soste- 
nidos por  las  Cortes  de  Justicia. 

La  corte  del  Estado  de  Illinois  declaró  también  inconstitucional 
una  ley  que  mandaba  cerrar  las  barberías  en  día  domingo  (Edén  v. 
People  —  Fallos  de  la  Corte  Suprema  de  Illinois  —  Tomo  í6i 
pág.  296).  En  igual  sentido  se  han  pronunciado  las  cortes  supremas 
de  California,  de  Washington,  de  Nueva  York,  de  Tennessee,  de 
Michigan,  de  Minnesota  y  la  Suprema  Corte  Federal  de  los  Estados 
Unidos  en  la  causa  Petit  v.  Minnesota  (tomo  177.  Fallos,  pág.  164). 
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Estas  reglas  tienen  su  excepción  en  las  leyes  que  prohiben  la 
usura,  en  las  que  reglamentan  las  compañías  de  seguros,  la  venta  de 
oleo  margarina  y  en  la  exigencia  de  que  los  contratos  sean  extendi- 
dos por  escrito,  por  considerarse  todas  estas  cuestiones  de  orden 
público.  En  el  mismo  caso  se  encuentran  las  leyes  que  limitan  la 
capacidad  de  las  partes  por  razones  de  salud  o  moral  pública,  como 
las  que  protegen  al  individuo  contra  el  fraude. 
• 

JORNADA  CONTRACTUAL 

Las  partes  que  exigen  hoy  un  horario  de  ocho  horas  como  má- 
ximo de  trabajo  diario,  desean  conservar  el  derecho  de  pedir  un  tiem- 
po aun  más  breve  en  contratos  para  la  generalidad  de  las  obras  o 
con  relación  a  ciertas  ramas  principales  de  la  industria.  Ninguna 
objeción  puede  hacerse  a  la  disposición  legal  que  mantenga  la  libertad 
de  contratar  respecto  de  la  abreviación  de  la  jomada  diaria.  El  de- 
recho para  exigir  esta  libertad  de  trabajo,  es  en  mi  opinión  incon- 
trovertible; pero  no  impuesta  por  la  ley.  Ha  de  ser  fruto  de  delibe- 
raciones privadas  a  favor  del  articulo  1197  del  Código  Civil. 

La  doctrina  alemana,  expuesta  por  Schaffle,  es  la  siguiente: 

El  Estado  puede  requerir  que  el  tipo  del  salario  para  la  jorna- 
da legal  en  cualquier  rama  del  comercio  sea  reglamentado  y  con- 
venido por  los  patrones  y  los  empleados  entre  si;  y  puede  también  ase- 
gurar la  revisión  periódica  de  estas  reglamentaciones  y  el  aumento  en 
el  tipo  de  los  salarios  en  proporción  al  aumento  y  productividad  de 
la  obra. 

El  Estado  no  puede,  como  lo  hemos  demostrado,  reglamentar  di- 
rectamente los  salarios,  sino  apenas  indirectamente,  favoreciendo  el  arre- 
glo de  los  mismos  en  forma  que  sea  conveniente  para  una  y  para  otra 
parte.  Pero  aun  en  estos  casos  no  puede  intervenir  con  el  pretexto  de 
proteger  a  los  jornaleros,  en  sus  relaciones  de  dependencia  con  el  pa- 
trón. Los  propósitos  político-sociales  de  influir  en  el  movimiento  de  los 
salarios  no  pertenecen  por  la  misma  razón  a  la  política  de  la  protección 
del  trabajo. 

LEY  FEDERAL  AMERICANA  DE  EMERGENCIA 

Aquí  podría  oponérseme  un  argumento  de  efecto,  que  discutien- 
do con  probidad,  tengo  el  deber  de  examinar  documentadamente.  El 
argumento  sería  el  hecho  de  que  a  fines  de  1916  el  Congreso  de  los . 
Estados  Unidos  de  América  dictó  una  ley  imponiendo  la  jomada  de 
ocho  horas  para  los  ferrocarriles  —  próximos  a  caer  en  poder  de  la 
Nación  por  razón  de  emergencia  —  y  que  hacían  el  comercio  inter- 
provincial. 
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La  noticia  de  esta  ley  fué  trasmitida  a  Buenos  Aires  por  el  telé- 
grafo; pero  no  he  leído  publicado  aquí  su  texto.  La  recojo  y  tra- 
duzco de  los  fallos  de  la  Suprema  Corte  Federal  de  Justicia  de  los 
Estados  Unidos.  Ruego  al  señor  secretario  que  inserte  en  el  cuerpo 
de  mi  discurso  el  fallo  aludido,  que  para  abreviar  no  leo. 

Pero  observaré  que  es  una  ley  de  emergencia,  de  salud  pública 
y  "pro  tempore"  como  tal. 

¿Qué  sucedió?  Lo  que  en  Buenos  Aires,  cuando  la  huelga  de 
ferroviarios,  que  una  Unión  de  empleados  de  ferrocarriles  decretó  el 
paro  de  los  servicios  de  la  Nación  e  incomunicó  los  Estados  del  Paci- 
fico, de  los  del  Centro  y  del  Este  ¡y  en  qué  momentos!  Cuando 
los  Estados  Unidos  barajaban  el  problema  de  la  guerra  de  Europa; 
cuando  una  parte  de  los  capitalistas  americanos,  después  del  ade- 
lanto de  más  o  menos  cinco  mil  millones  a  Europa,  temían  su  pérdi- 
da y  ejercían  presión  sobre  el  presidente  Wilson  para  que  entrara 
en  la  conflagración  y  éste  había  resistido  largo  tiempo,  esperando 
motivos  justificados  para  hacerlo;  cuando  era  evidente  que  el  triunfo 
de  Alemania  sería  la  bancarrota  de  Europa  y  de  los  mismos  Estados 
Unidos. . . ;  cuando  Alemania  dio  al  fin  al  gobierno  de  Washington 
el  esperado  motivo  en  el  error  de  la  guerra  submarina  "sin  limita- 
ciones"; cuando  la  Gran  Bretaña  y  Francia  pedían  soldados  con 
urgencia  a  Estados  Unidos  ante  las  ofensivas  alemanas;  cuando 
la  ley  debía  entrar  en  vigor  el  i?  de  enero  de  1917,  es  decir,  decidida 
ya  la  guerra  (la  ruptura  de  relaciones  tuvo  lugar  en  febrero  y  la 
declaración  4c  guerra  en  abril  de  dicho  año)  ;  ¿de  qué  manera  habían 
de  realizar  los  Estados  Unidos  el  esfuerzo  estupendo  de  movilizar, 
concentrar,  instruir  y  embarcar  millones  de  hombres,  con  su  colosal 
impedimenta,  si  no  podía  contarse  con  el  servicio,  con  el  entusiasmo 
y  la  lealtad  de  los  ferroviarios?. . . 

En  tal  emergencia,  tremenda,  sin  duda,  el  presidente  Wilson  acu- 
dió al  Congreso  en  demanda  de  una  ley  de  circunstancias,  de  salva- 
ción pública,  ley  que  concediera  la  jomada  de  ocho  horas  a  los  ferro- 
carriles de  carácter  nacional  por  seis  meses.  El  art.  2  dispone  que  se 
nombrará  una  comisión  que  estudie  los  efectos  de  la  ley  durante  los 
seis  meses,  prorrogables  a  nueve  para  decidir  más  adelante. . . 

De  manera  que  esta  ley  es  anormal,  no  es  un  precedente  consti- 
tucional ordinario  que  puede  ser  considerado  en  la  República  Ar- 
gentina. 

No  existe  ley  federal,  pues  en  los  Estados  Unidos  que  establezca 
la  jomada  de  ocho  horas  como  medida  normal,  excepto  seis  leyes  pro- 
vinciales contra  las  cuales,  como  os  he  dicho,  protestaron  los  mismos 


Digitized  by 


Google 


MVISTA   DE   ECONOMÍA   ARGENTINA  69 

obreros.  La  jornada  de  ocho  horas  pueden  contratarla  los  que  quieran 
hacerlo  y  nuestros  tribunales  en  este  caso  tendrán  el  deber  de  ampa- 
rarla en  pleito  ocurrentes.  En  fin,  se  trataba,  como  se  verá  luego 
de  una  ley  para  los  ferrocarriles  al  servicio  del  Estado,  excluyendo 
cuidadosamente  los  demás  ferrocarriles  y  tranvías  no  intervenidos. 

LEY  DE  EMERGENCIA  DE  1916 

(Sigue  la  parte  de  jurisprudencia  americana  cuya  lectura  omitió 
d  orador). 

USY  ESTABLECIENDO  LA  JORNADA  DE  OCHO  HORAS  PARA  LOS  EMPLEADOS 

DE  LOS  ACARREADORES  DEDICADOS  AL  COMERCIO  ENTRE 

LOS  ESTADOS  Y  CON  EL  EXTRANJERO 

(Corte  Suprema  Federal  de  E.  U.    A.,  Volumen  243,  página  330- 

El  Cenado  y  Cámara  de  Diputados  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica reunidos  en  Congreso  sancionan: 

Sección  I.  —  Que  desde  el  i'  de  enero  de  1917  en  todos  los  contra- 
tos de  trabajo  y  de  servicio  se  considerará  ocho  horas  como  día  de  tra- 
bajo y  como  base  de  la  medida  de  un  día  de  trabajo^  con  el  propósito  de 
fijar  la  compensación  de  los  servicios  de  todos  los  empleados  que  estén 
ahora  o  sean  más  adelante  ocupados  por  cualquier  acarreador  común  en 
ferrocarril,  exceptuando  los  ferrocarriles  de  propiedad  y  explotación  in- 
dependientes, cuya  longitud  no  exceda  de  cien  millas,  los  ferrocarriles 
eléctricos  interurbanos  y  ferrocarriles  eléctricos  urbanos,  sujetos  a  las 
disposiciones  de  la  ley  de  4  de  febrero  de  1887,  titulada:  "Ley  para  regla- 
mentar el  comercio  y  sus  enmiendas",  y  que  estén  al  presente  o  puedan 
más  adelante  estar  destinados,  de  cualquiera  manera,  al  movimiento  de 
trenes  usados  para  transportar  pasajeros  o  propiedades  en  ferrocarriles, 
exceptuando  los  ferrocarriles  antes  mencionados. 

Sección  II.  —  El  Presidente  nombrará  una  comisión  de  tres  per- 
sonas, que  observará  los  efectos  de  la  aplicación  de  la  medida  de  las  ocho 
horas  como  tipo  de  día  de  trabajo,  según  la  definición  anterior,  y  los  he- 
chos y  condiciones  que  afecten  las  relaciones  de  dichos  acarreadores  co- 
munes y  sus  empleados,  durante  un  periodo  no  menor  de  seis  y  no  mayor 
de  nueve  meses,  a  discreción  de  la  comisión;  y  pasados  treinta  dias  de 
dicho  plazo,  ésta  informará  sobre  sus  conclusiones  al  Presidente  y  al 
Congreso, 

Sección  III.  —  Mientras  esté  pendiente   el   informe   de   la  comisión 

a)  No  se  reducirá  el  salario. 

b)  Por  exceso  de  ocho  horas  a  prorrata  sobre  la  base  de  la  jor- 
nada de  8  horas. 

Sección  IV.  —  La  violación  de  la  ley  es  un  delito  penado  con  mul- 
ta de  $  100  a  $  1. 000,  o  prisión  que  no  exceda  de  un  año,  o  ambas  penas 
a  la  vez. 

El  justicia  mayor  White  fundó  el  fallo  de  cuatro  jueces,  pues, 
la  votación  fué  empatada ! . . .  De  su  texto  extractamos  lo  siguiente : 
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La  cuestión  planteada  es  concretamente  ésta:  ¿Tiene  poder  el  Con- 
greso, "bajo  las  circunstancias  expresadas",  a  saber,  al  tratar  de  la  dis- 
puta sobre  salarios  entre  los  empleados  y  empleadores,  para  establecer 
una  base  permanente  de  ocho  horas  de  trabajo  y  para  crear  por  medio 
de  una  ley  una  base  de  salarios  aplicable  a  empleados  y  a  empleadores, 
por  el  tiempo  razonable  que  considere  necesario  para  la  conciliación  de 
los  espíritus  de  unos  y  otros  en  materia  de  salarios?  O,  en  otros  térmi- 
nos, ¿tiene  poder  para  evitar  la  interrupción  del  comercio  entre  los  Es- 
tados, y  para  ejercer  su  voluntad  supliendo  la  falta  de  una  escala  de  sa- 
larios, como  consecuencia  del  desacuerdo  entre  empleados  y  empleadores 
y  para  que  su  voluntad  prevalezca  en  la  materia  "durante  el  periodo  li- 
mitado establecido"? 

Que  el  negocio  de  los  acarreadores  comunes  por  rieles  es,  en  cier- 
to sentido,  un  negocio  de  orden  público,  porque  la  sociedad  está  intere- 
sada en  el  continuo  movimiento  y  eficaz  manejo  de  dicho  negocio;  y 
que  el  interés  público  origina  un  derecho  también  público,  de  feglamen- 
tación  en  la  plena  extensión  necesaria  para  asegurarlo  y  protegerlo,  es 
cosa  resuelta  por  tantos  fallos  federales  y  de  Estados  y  está  ilustrado  por 
un  ejercicio  tan  continuado  del  poder  legislativo  federal  y  de  Estado,  que 
no  admite  cuestión  al  respecto. 

También  es  cierto  que,  como  el  derecho  de  fijar  por  convenio  en- 
tre el  acarreador  y  sus  empleados  una  base  fija  de  salarios  para  gobernar 
sus 'relaciones,  es  un  derecho  primariamente  privado,  el  establec;emiento 
y  aplicación  de  dicha  base  convenida  no  está  sujeta  a  ser  vigilada  o  im- 
pedida por  la  autoridad  pública. 

Pero  aceptando  que  todas  estas  proposiciones  son  indudables  "si 
la  situación  que  hemos  descripto"  y  de  que  trata  la  ley  del  Congreso 
es  tenida  en  cuenta,  es  decir,  la  disputa  entre '  empleadores  y  empleados, 
sobre  una  base  de  los  salarios,  el  fracaso  del  convenio,  la  falta  resultante 
de  tal  base,  la  amenaza  de  la  interrupción  total  del  comercio  entre  los 
Estados,  y  "los  infinitos  perjuicios  al  interés  público",  que  eran  inminen- 
tes, resultaría  inevitable  que  el  poder  para  reglamentarlo  le  correspondería 
necesariamente  y  era  susceptible  de  ser  aplicado  en  la  extensión  reque- 
rida para  remediar  la  situación. 

El  comprendía  el  poder  de  intervenir  en  la  disputa,  de  establecer 
por  medio  de  una  acción  apropiada  la  base  de  los  salarios,  llenando  así 
la  falta  de  ella  ocurrida  en  el  ejercicio  del  derecho  privado  sobre  la  ma- 
teria, y  para  poner  en  vigor  por  una  legislación  apropiada  las  reglas  así 
establecidas. 

Y  esto  es  cierto  en  tanto  cuánto  la  existencia  del  derecho  público 
y  del  poder  público  para  conservarlo  no  estuvieran  subordinados  al  de- 
recho privado  para  contratar  la  base  de  los  salarios. 

Tampoco  es  un  argumento  valedero  alegar  que  se  trata  de  una  si- 
tuación de  emergencia,  y  que  la  emergencia  no  puede  ser  causa  de  un 
poder;  y  si  bien  es  cierto  que  la  emergencia  no  puede  dar  vida  a  un  po- 
der que  nunca  ha  existido,  la  emergencia,  sin  embargo,  puede  fundar  el 
ejercicio  de  un  poder  viviente  ya  gozado. 

Si  los  actos  que  realizados  habrían  de  interrumpir^  si  no  destruir, 
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el  comercio  entre  los  Estados,  pueden  ser  evitados  por  una  legislación 
anticipada,  de  la  misma  manera  el  poder  de  reglamentar  puede  ser  tí^r- 
cido  en  defensa  contra  la  cesación  del  comercio  entre  los  Estados»  am<S- 
nazada  por  el  fracaso  de  los  empleados  y  de  los  empleadores  al  convenir 
una  base  de  salarios,  siendo  dicha  base  un  pre-requisito  esencial  para  que 
continúe  sin  interrupción  la  corriente  del  comercio  entre  los  Estados. 

Opinamos  que  las  razones  dadas  establecen  de  modo  definitivo 
del  punto  de  vista  de  los  poderes  inherentes,  que  la  ley  que  consideramos 
estaba  claramente  comprendida  en  el  poder  del  Congreso  para  adoptar- 
la, y  que  en  sustancia  y  en  &u  aplicación  comportaba  el  ejercicio  de  su 
autoridad  bajo  las  condiciones  estudiadas  para  establecer  el  arbitraje  obli- 
gatorio de  la  disputa  entre  las  partes,  estableciendo  como  materia  de  di- 
cha disputa  una  base  legislativa  de  salarios  y  obligatoria  con  fuerza  de 
ley  a  las  partes. 

El  ejercicio  de  este  poder  no  es  menos  eficaz  porque  haya  «ido 
ejercido  por 'medio  de  un  acto  legislativo  directo,  en  vez  de  serlo  por  la 
sanción  de  otros  medios  adecuados  que  tuvieran  por  efecto  llegar  al 
mismo  resultado. 

Solamente  queda  ahora  por  considerar,  en  general,  si  el  derecho 
para  ejercer  tal  poder,  'l)ajo  las  circunstancias  existentes",  estaba  res- 
tringido o  limitado  por  los  derechos  privados  de  los  acarreadores  o  de  sus 
eaq»leado8. 

Respecto  de  los  acarreadores,  el  fallo  establece  que  quedan 
sometidos  al  poder  del  Congreso  de  reglamentar  el  comercio  entre 
los  Estados.  En  cuanto  a  los  trabajadores,  sus  derechos  a  contratar 
libremente  sobre  los  salarios,  está  limitado  por  razones  de  orden 
público. 

La  votación  de  la  constitucionalidad  de  la  ley  de  emergencia 
de  ocho  horas  fué  empatada,  como  dije,  y  el  presidente  de  la  Corte 
(demócrata)  decidió  en  favor  del  gobierno,  de  modo  que  el  fallo 
pasó  por  ''cinco''  votos  contra  ''cuatro",  lo  que  debilita  la  autoridad 
moral  y  jurídica  de  la  solución:  y,  además  un  tribunal  federal  de 
sección  había   fallado  sosteniendo  su   inconstitucionalidad. 

El  Justicia  Day  fundó  la  disidencia  de  los  otros  cuatro  minis- 
tros en  términos,  que  me  parecen  irrefutables,  diciendo : 

El  poder  del  Congreso,  de  reglamentar  la  cláusula  de  la  Constitu- 
ción sobre  el  comercio,  es  de  una  gran  amplitud;  pero  está  subordinado 
a  las  limitaciones  aplicables  de  la  misma  Constitución. 

La  cláusula  del  poder  legislativo,  como  la  de  otros  poderes  conferi- 
dos por  la  Constitución  a  las  ramas  coordinadas  del  gobierno,  está  li- 
mitada por  la  enmienda  V  de  la  Constitución;  que  prohibe  privar  de  la 
vida,  de  la  libertad,  de  la  propiedad,  sin  el  debido  proceso  legal. 

La  frase  "debido  proceso  legal"  ha  sido  materia  de  grandes  dis- 
ensiones; y  aun  cuando  no  se  ha  llegado  a  una  definición  precisa,  la  fuer- 
za obligatoria  dci  sus  finalidades  ha  sido  siempre  reconocida  y  frecuente- 
mente mantenida  en  los  casos  a  que  ha  dado  lugar. 
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Si  la  Constitución  no  ha  de  ser  letra  muerta,  la  protección  de  la 
cláusula  del  "debido  proceso  legal"  debe  ser  acordada  a  todos  los  que  ten- 
gan títulos  para  gozar  de  la  garantia  de  los  derechos  que  la  Enmienda 
quiso  asegurar. 

La  cláusula  del  "debido  proceso  legal"  limita  por  igual  a  cada  ra- 
ma del  gobierno  y  es  obligatoria  para  todos  los  que  ejercen  el  poder  fede- 
ral, con  carácter  ejecutivo,  legislativo  y  judicial. 

Aplicando  estos  principios,  en  mi  opinión,  esta  ley  no  puede  resistir 
con  éxito  el  ataque  que  se  le  ha  llevado,  como  ejercicio  arbitrario  e  ilegal 
de  una  supuesta  facultad  legislativa. 

"No  es  una  ley  que  limite  las  horas  de  trabajo".  Tampoco  es,  a 
mi  juicio,  una  sanción  legitima  que  fija  el  salario  de  los  empleados  en 
aquel  trabajo. 

En  uno  de  sus  aspectos  más  importantes,  y  dada  la  disposición  im- 
perativa del  párrafo  tercero  de  la  ley,  su  efecto  es  aumentar  los  salarios 
de  ciertos  empleados  del  comercio  entre  los  estados,  por  la  exigencia 
de  que,  pendiente  la  investigación,  los  salarios  que  antes  eran  pagados  por 
diez  horas  de  servicio,  lo  serán  por  ocho  horas  del  mismo  trabajo. 

Este  aumento  de  salarios  solamente  regirá  durante  el  período  de 
observación  fijado  en  la  ley.  Antes  de  esta  sanción  estos  salarios  eran 
establecidos  por  acuerdos  de  partes  o  por  arbitraje. 

En  otros  términos,  el  Congreso  expresa  en  su  sanción  la  inhabili- 
dad en  que  se  encuentra  para  fijar,  antes  de  la  investigación  ordenada, 
un  salario  propio  y  justo  para  los  empleados  en  cuestión. 

De  donde  se  sigue  inevitablemente  que  el  costo  de  este  experimen- 
to, requerido  por  el  aumento  de  los  salarios  que  suben,  según  se  afirma, 
a  muchos  millones  de  dólares  y  que  sin  duda  importan  una  suma  muy 
alta,  no  serán  pagados  por  el  público,  ni  igualmente  soportados  por  las 
partes  contratantes. 

Al  contrario,  el  edicto  legislativo,  lo  impone  enteramente  a  una  de 
las  partes,  sin  ordenar  una  compensación  para  el  caso  en  que  la  in- 
vestigación subsiguiente  estableciera  la  injusticia  o  la  improcedencia  del 
aumento  temporal  de  salarios,  como  lo  habia  pedido  el  Poder  Ejecutivo, 
en  el  mensaje  en  que  sometió  al  Congreso  el  proyecto. 

La  protección  constitucional  es  más  esencial  en  tiempo  de  incer- 
tidumbre  y  agitación  que  en  los  tiempos  seguros  de  los  periodos  menos 
turbulentos. 

La  Constitución  quiere  proteger  a  los  ciudadanos  contra  la  turba- 
ción de  sus  derechos  privados,  por  emergencias  existentes  o  la  supuesta 
necesidad  de  una  acción  pronta  y  vigorosa. 

Los  derechos  constitucionales,  si  algo  han  de  valer  cuando  son  más 
necesarios,  no  pueden  sacrificar  a  una  emergencia,  por  inmediata  que  sea, 
ni  justificar  el  sacrificio  de  las  garantías  de  la  Constitución. 

El  justicia  Pitney,  apoyando  el  disentimiento  del  justicia  Day, 
hizo  los  siguientes  argumentos,  fundamentales: 

Estoy  convencido,  en  primer  lugar,  de  que  la  ley  no  puede  ser  man- 
tenida como  reglamentación  del  comercio,  porque  no  son  tales  su  obje- 
to, su  acción  ni  sus  efectos. 
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No  remueve  el  impedimento  u  obstrucción  de  las  vías  del  tráfico 
o  del  intercambio;  no  establece  servicios  para  el  público;  no  establece  la 
manera  de  desempeñar  el  servicio  o  la  salvaguardia  del  mismo,  ni  lan 
calificaciones,  ni  conducta  de  los  que  han  de  desempeñarlo. 

En  resumen,  no  tienen  ninguna  relación  o  conexión  sustancial  con 
el  comercio,  una  relación  tan  estrecha  como  el  precio  que  paga  el  acarrea- 
dor por  sus  máquinas,  vagones,  o  por  el  carbón  usado  para  moverlos 

El  argumento  de  que  fué  sancionada  para  evitar  una  huelga  ame- 
nazadora, y  en  este  sentido,  para  remover  una  obstrucción  del  camino  de! 
comercio,  aunque  es  un  hecho  cierto,  carece  de  valor  jurídico  y  apenan 
significa  decir  que  fué  sancionada  para  afrontar  una  emergencia.  Pero 
«na  emergencia,  ni  puede  crear  un  poder,  ni  excusa  una  desviación  de 
las  limitaciones  impuestas  a  los  poderes  del  gobierno.  (Véase  el  tomo 
IV  de  los  "fallos",  Wallace,  página  2.  Ex  parte  Milligan). 

El  defecto  constitucional  primario  y  fundamental  que  encuentro 
en  la  ley  que  consideramos,  es  precisamente  éste:  "que  pretende  regla- 
mentar las  relaciones  de  los  acarreadores  comunes  con  sus  empleados, 
respecto  de  un  punto  particular  —  el  aumento  de  los  salarios"  —  que 
no  tiene  ninguna  conexión  real  ni  sustancial  con  el  comercio  entre  los 
estados. 

Estoy  convencido  de  que  la  ley  viola  la  enmienda  V  en  dos  puntos 
de  vista:  primero,  en  que  salva  los  limites  de  la  propia  reglamentación 
y  despoja  a  los  propietarios  de  los  ferrocarriles  de  sus  derechos  funda- 
mentales de  libertad  y  propiedad;  segundo  en  que  el  Congreso  confiesa 
no  posee  la  información  necesaria  para  el  tratamiento  justo  e  inteligente 
de  la  controversia  que  existia  entre  acarreadores  y  empleados,  pues  la 
misma  ley  en  su  segunda  sección  ordena  hacer  la  investigación  que  era 
imperativamente  innecesaria,  y  sin  embargo  impone  con  arbitrariedad  a 
los  acarreadores  el  costo  entero  y  enorme  de  un  aumento  experimental 
de  los  salarios,  sin  disponer  que  se  pag^ie  una  compensación  en  el  caso 
de  resultar  injustificado  el  aumento. 

Esta  ley  usurpa,  a  mi  juicio,  el  derecho  de  los  propietarios  de  ferro- 
carriles a  manejar  sus  propios  bienes;  y  es  una  tentativa  para  gobernar  y 
manejar    las   propiedades,   más   que   para   regular   su    uso   en   el   comercio. 
El  particular  priva  a  los  acarreadores  de  su  derecho  para  contratar 
con  sus  empleados  las  condiciones  del  empleo. 

Disiento  fundamentalmente  con  el  argumento  de  la  mayoría  de  la 
Corte,  de  que  el  derecho  de  los  acarreadores  y  de  sus  empleados  para 
convenir  entre  ellos  sus  relaciones,  derecho  garantizado  por  la  cláusula 
del  "debido  proceso  legal",  como  esta  Corte  lo  ha  sostenido  repetidamen- 
te, pueda  ser  anualdo  o  tenido  por  renunciado  porque  las  partes  no  hayan 
podido  arreglarse. 

El  derecho  de  contratar  es  el  derecho  de  decir  en  qué  condi- 
ciones qtúere  uno  obligarse. 

Corresponde  a  la  verdadera  esencia  del  derecho  que  las  partes  pue- 
dan  permanecer    en    desacuerdo,    si    una    no    se    contenta    con    las    condi- 
ciones que  propone  la  otra.     El  fracaso  del  arreglo  no  es  una  renuncia, 
sino  un  ejercicio  del  derecho,   tanto  como   lo   es   concluir   el   contrato. 
Decir  que  los   Estados  Unidos  tienen  tal  relación  con  el  tráfico 
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entre  los  estados  y  en  el  trasporte  de  la  correspondencia,  que  le  per- 
mite intervenir  directamente  por  la  fuerza  o  indirectamente  por  medio 
de  los  tribunales  para  remover  las  obstrucciones  colocadas  por  los  cul- 
pables en  el  camino  de  tales  trasportes»  no  es  decir  que  cuando  se 
amenaza  con  una  obstrucción  pueda  ejercer  el  Congreso,  sin  expropiar 
los  ferrocarriles,  pagando  la  justa  compensación,  el  contralor  de  sus 
rentas  y  disponer  de  ellas  con  el  propósito  de  comprar  la  paz,  sea  por 
intervención  directa  o  por  una  legislación  coercitiva. 

Si  el  Congreso  puede  fijar  salarios  de  los  ferroviarios  en  el  co- 
mercio entre  los  estados,  durante  un  término  de  meses,  puede  hacerlo 
por  un  término  de  años  o  indefinidamente. 

Si  puede  aumentar  salarios  podría  ciertamente  reducirlos;  si  pue- 
de establecer  un  mínimo,  puede  establecer  un  máximo;  si  puede  impo- 
ner su  fallo  arbitral  sobre  las  partes  en  una  disputa  sobre  salarios,  pue- 
de hacer  lo  mismo  en  el  caso  de  una  disputa  entre  los  ferroviarios,  los 
mineros  de  carbón,  los  constructores  de  vagones  o  los  productores  de 
cualquier  otra  clase  de  artículos  esenciales  para  el  movimiento  propio 
del  tráfico. 

EL  ORDEN  PUBLICO  LIMITA  LOS  DERECHOS  PRIVADOS 

(Suprema  Corte  Federal   de  los  Estados   Unidos,   octubre   de 
1916,  caso  de  Wilson  v.  New,  tomo  243,  página  352).  * 
El  fallo  dice : 

También  es  obvio  que  todo  lo  que  hemos  dicho  antes  es  aplica- 
ble y  decisivo,  desde  que  cualquiera  que  sea  el  derecho  de  un  empleado 
en  un  negocio  particular  para  exigir  los  salarios  que  quiera,  para  dejar 
el  empleo  si  lo  desea,  para  convenir  con  otros  dejarlo  en  la  misma  con- 
dición, tales  derechos  están  necesariamente  sometidos  a  limitación 
cuando  se  acepta  el  empleo  en  un  negocio  de  orden  público,  y  al  cual 
es  aplicable  el  poder  que  posee  el  Congreso. 

La  facultad  de  ejercer  el  derecho  privado  libre  de  intervención  legis- 
lativa, no  autoriza  a  sostener  que  no  existe  el  poder  legislativo  de  pro- 
teger el  orden  público  contra  los  daños  resultantes  del  fracaso  del 
ejercicio  del  derecho  privado. 

Al  decir  esto,  naturalmente,  debe  recordarse  en  favor  del  acarrea- 
dor y  del  empleado,  que  las  garantías  benéficas  y  siempre  presentes  de 
la  Constitución  les  son  aplicables,  y  que  ambos  están  protegidos  en 
consecuencia  contra  la  confiscación,  o  contra  cualquier  acto  arbitrario 
del  podei",  que  consumado  importara  la  negación  del  debido  proceso 
legal  o  fuera  repugnante  cualquier  otro  derecho  constitucional. 

Y  esto  acentúa  el  argumento  de  que  no  exista  aquí  una  cuestión 
de  derecho  privado,  "desde  que  la  ley  se  refiere  solamente"  a  aquellos 
que  están  empleados  en  un  negocio  de  orden  público. 

¿Qué  hizo  la  ley  al  definir  las  diferencias  entre  emplearios  y  em- 
pleadores? Aplicó  una  base  de  ocho  horas  de  trabajo  y  salarios  que 
existían  y  estaban  en  práctica  (privadamente)  en  más  o  menop  quince 
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rechazaron  la  jomada  de  ocho  obras,  como  las  Labor  Unione  de 
por  ciento  de  los  ferrocarriles.  No  fijó  el  monto  de  la  tarea  que  debía 
hacerse  durante  estas  horas  y  la  dejó  a  la  voluntad  de  las  partes.  Acce- 
dió a  la  objecdón  de  los  empleadores,  no  autorizando  el  tiempo  ex- 
tra, sino  en  caso  de  ''necesidad";  y  también  rechazó  absolutamente  en 
favor  de  los  empleadores  y  en  contra  de  los  empleados,  la  exigencia  de 
estos  de  un  aumento  de  la  escala  de  pagos  durante  el  tiempo  extra,  en  caso 
de  existir;  y  dejó  subsistente  la  escala  regular;  y  también  rechazó  la 
opción  que  pretendían  los  empleados  al  hacer  obligatoria  la  ley  para 
ambas  partes.  Además,  al  prohibir  la  diminución  de  la  escala  de  sala- 
rios bajo  el  nuevo  sistema  con  relación  a  lo  que  antes  se  pagaba  fijó 
los  salarios  para  dicho  periodo. 

Mas  no  los  fijó  permanentemente,  sino  de  una  manera  temporal, 
de  acuerdo  con  la  naturaleza  de  las  cosas,  dejando  a  los  empleados  y 
empleadores  arreglarlos  al  fin  del  período,  si  hubiera  cesado  su  dis- 
puta. 

El  justicia  Day  hizo  las  declaraciones  siguientes: 

Si  bien  los  ferrocarriles  de  un  país  son  propiedad  privada,  están 
entregados  a  un  servicio  público  y  por  consiguiente  sometidos  en  el  más 
alto  concepto  al  contralor  del  gobierno. 

I^S  OBREROS  REPUDIAN  l,AS  LEYES  DE  8  HORAS 

Dedúcese  de  este  examen  de  la  jurisprudencia  americana,  que 
hace  medio  siglo  que  viene  fracasando  en  los  Estados  Unidos  la 
campaña  para  obtener  la  ley  nacional  de  la  jornada  de  ocho  horas. 
En  1865  fué  presentada  a  la  Cámara  de  Diputados  y  rechazada. 
Algunos  estados  la  adoptaron,  sin  embargo;  pero  las  asociaciones 
obreras  quedaron  desencantadas  de  su  aplicación.  En  el  mismo 
año  de  1867,  ^  memoria  de  la  "National  Labor  Union",  se  expre- 
saba así:  "Vuestro  comité  desea  también  dejar  constancia  de  que 
''las  legislaturas  de  seis  estados  han  dictado  leyes  estableciendo  la 
*'  jomada  de  ocho  horas ;  pero  de  un  punto  de  vista  y  finalidad 
''práctica  hubiera  sido  preferible  que  jamás  hubiese  sido  establc- 
*'  cida,  pues  sólo  sirve  para  defraudar  a  las  clases  trabajadoras  ". 

Gompers,  el  actual  presidente  de  la  "American  Federation  y 
Labor"  y  autor  principal  del  proyecto  internacional  del  G^ngreso 
de  la  Paz  de  París,  planteaba  esta  cuestión  en  Estados  Unidos,  no 
como  cuestión  de  orden  público,  sino  de  conveniencia  exclusivamen- 
te obrera.  En  1891,  decía  en  el  Congreso  de  la  institución:  "Mien- 
"  tras  haya  un  solo  hombre  que  busque  trabajo  y  no  lo  consiga,  las 
**  horas  de  trabajo  serán  demasiado  largas". 

Y  en  1893,  agregaba:  "El  único  medio  por  el  cual  será  posible 
"conseguir  un  equilibrio  práctico,  justo  y  sano  en  el  mundo  indus- 
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"trial,  en  presencia  de  la  introducción  siempre  creciente  de  la  ma- 
"  quinaría,  es  una  reducción  proporcional  de  las  horas  de  trabajo". 

Pero  en  1886  los  albañiles  confederados,  de  Estados  Unido:? 
rechazaron  la  jornada  de  ocho  horas,  como  las  Labor  Unions  de 
1867  y  pidieron  y  obtuvieron  la  de  nueve  horas,  que  les  convenía. 

La  razón  de  estas  actitudes  es  perfecta:  cada  obrero  quiere 
conservar  incólume  su  derecho  individual  de  trabajar  como  le  con- 
venga a  él  y  no  como  convenga  a  otros. 

ARBITRAJE  Y  CONCII«IACION 

Señoras  y  señores: 

Es  por  cierto  interesante  observar  el  fervor  con  que  en  la  Re- 
pública Argentina  se  piensa,  para  las  cuestiones  del  trabajo  en  ei 
arbitraje,  probablemente  porque  no  se  ha  estudiado  la  experiencia 
de  la  Gran  Bretaña  y  de  los  Estados  Unidos,  ni  siquiera  la  expe- 
riencia francesa,  donde  el  arbitraje  ha  fracasado  como  sistema  y 
apenas  actúa  ya  en  casos  menos  frecuentes. 

Trátase  de  un  medio  arcaico,  que  no  puede  ser  recomendado  ya 
entre  personas  eruditas.  Su  fracaso  y  abandono  por  los  obreros  de 
aquellos  Estados  débese  a  las  lecciones  de  la  práctica:  dificultad 
para  entenderse  al  constituirlo  y  de  hallar  personas  imparciales  para 
desempeñarlo;  resentimientos  que  deja  entre  los  vencidos  y  carác- 
ter transitorio  de  sus  resoluciones,  porque  a  menudo  recrudece  la 
lucha  por  las  mismas  causas. 

Los  tribunales  de  conciliación  han  tenido  precisamente  por  ori- 
gen el  fracaso  del  arbitraje.  Se  procuraba  establecer  tribunales 
independientes  para  el  estudio  y  resoluciones  de  los  conflictos,  siem- 
pre que  los  obreros  y  patrones  se  les  sometieran  voluntariamente. 

El  Estado  puede  imponer  la  aceptación  del  arbitraje  o  del  tri- 
bunal de  conciliación,  tratándose  de  servicios  públicos,  en  defensa 
de  la  salud  o  de  la  seguridad  general,  como  lo  he  demostrado ;  pero 
no  puede  declarar  obligatoria  la  sumisión  a  les  tribunales  arbitrales 
o  juntas  de  conciliación,  permanente  o  accidentales,  sin  violar  el  pre- 
cepto constitucional  de  la  libertad  de  contratar  esos  medios  y  la  ga- 
rantía constitucional  de  que  nadie  debe  ser  sacado  de  sus  jueces 
naturales. 

Los  señores  diputados  Carlos  F.  Meló  y  Mariano  de  Vedia  han 
presentado  un  proyecto  de  ley,  que  tiene  el  mérito  de  la  oportunidad, 
de  la  concesión,  del  acierto  al  llenar  un  vacío  de  nuestra  legislación 
general.  Clasifica  el  proyecto,  en  efecto,  cuáles  son  servicios  pú- 
blicos no  susceptibles  de  paralización  y  en  los  cuales  el  Estado  debe 
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dictar  solucioníes   razonables,   manteniendo  la  actividad   dé   dichos 
servicios. 

Pero,  en  general,  las  juntas  de  conciliación  han  fracasado  en  el 
concepto  de  las  "Trade  Unions''  inglesas  y  en  las  sociedades  del 
trabajo  en  América. 

U)S  NUEVOS  MEDIOS  DE  SOI«UCION 

En  aquellas  dos  naciones,  empleados  y  empleadores  han  reali- 
zado una  evolución  admirable,  y  es  a  la  vez  extraño  y  sensible  que 
no  se  hable  de  ella  en  la  República.  Es  una  evolución  de  sentido 
común  de  los  obreros  y  de  los  patrones  que,  prescindiendo  del  Es- 
tado y  de  interventores  de  cualquier  género,  se  entienden,  se  cono- 
cen, se  estiman  y  a  favor  de  este  trato  íntimo  y  sincero,  resuelven 
las  dificultades  que  interesan  a  unos  y  otros  por  autoridad  propia. 

EL  NUEVO  MÉTODO  EN  LA  GRAN  BRETAÑA 

En  la  Gjnferencia  Internacional  del  Trabajo,  celebrada  en  Ber- 
lín, en  1900,  sesión  del  4  de  marzo,  M.  Dale,  delegado  británico,  de- 
claró que  hacia  veinticinco  años  que  los  mineros  vivían  tranquilos, 
después  de  una  serie  de  terribles  huelgas,  gracias  a  la  dirección  inte- 
ligentes de  sus  negocios,  que  habían  encontrado  la  solución  de  las 
cuestiones  en  la  conciliación  y  en  la  paz. 

Comisiones  mixtas  de  obreros  y  propietarios  de  minas  se  re- 
unían periódicamente  y  fijaban  las  condiciones  del  trabajo,  funda- 
das en  la  relación  entre  el  precio  de  costo  de  producción  de  unidad 
de  medida,  del  carbón,  y  el  precio  de  venta  de  la  misma.  La  escala 
era  movible  para  acompañar  las  oscilaciones  de  los  mercados  y  del 
costo  de  la  vida.  El  sistema  ha  continuado  en  uso  durante  largo 
tiempo,  hasta  que  la  guerra  de  1914,  con  las*  grandes  perturbaciones 
que  ha  introducido  en  el  mundo  encareció  el  carbón  y  agitó  también 
las  cuestiones  que  están  ahora  en  tramitación,  bajo  formas  nuevas, 
como  expropiación  de  las  minas  por  el  Estado. 

Pero  no  están  agitados  todos  los  millones  de  obreros  del  impe- 
rio británico  sino  una  parte  menor  relativamente  del  total.  Los 
organizadores  de  la  "Federation  of  Labor"  son  minorías  descon- 
tentas de  mineros  y  de  obreros  de  fábrica.  De  los  demás  trabajado- 
res no  se  habla.  Además  de  que  arreglan  directamente  sus  diferen- 
cias con  sus  patrones,  son  ''nacionalistas,  mientras  que  los  de  la 
"Federation"  son  "internacionales'\     Los  primeros  repudian  a  los 
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segundos,  es  decir,  las  grandes  mayorías  a  las  minorías  políticas. 

Las  agitaciones  obreras,  como  todos  los  movimientos  ordena-^ 
dos  y  conscientes  de  un  pueblo,  son  útiles  como  las  avenidas,  a  con- 
dición de  que  sean  encauzadas  debidamente.  La  Gran  Bretaña,  diri- 
gió sabiamente  dichas  agitaciones  entre  dos  diques  infranqueables: 
la  legislación  sobre  conspiraciones  y  la  jurisprudencia  que  la  aplica. 
Las  "conspiration  acts"  dictadas  y  reformadas  sucesivamente,  des- 
de 1800  hasta  nuestros  días,  definen  y  castigan  entre  los  delitos  co- 
munes, el  de  asociarse  para  imponer  la  disminución  de  las  horas  de 
trabajo  o  cualquier  medida  que  afecte  la  libre  determinación  de  las 
personas.   (Halsburry,  leyes  codificadas  citadas,  VII). 

La  mayoría  de  los  obreros  han  tenido,  pues,  que  abandonar 
juiciosamente  el  camino  de  la  violencia  y  optaron  por  uno  de  tre* 
recursos:  el  arbitraje,  la  conciliación  (intervención  del  Estado)  y 
los  arreglos  directos  sin  ella.  El  triunfo  de  la  última  evolución  hfiík 
sido  progresivo,  admirable,  y  se  impondrá  a  Europa,  cuando  la  pon- 
deración y  el  buen  sentido  imperen  en  sus  masas. 

EL  NUEVO  MÉTODO  EN  LOS  ESTADOS  UNIDOS 

Señoras  y  señores: 

En  los  Estados  Unidos  los  obreros  han  dado  la  espalda  comple- 
tamente al  arbitraje  y  a  la  conciliación  fundados  en  leyes  o  en  la 
iniciativa  de  elementos  extraños.  Solamente  los  gobiernos  hablan 
de  ajadlos  medios  de  solución  ya  anticuados. 

El  mejor  éxito  ha  sido  logrado  acudiendo  a  los  arreglos  direc* 
tos,  al  mejor  conocimiento,  a  la  franca  armonía,  al  humanitarismo 
de  patrones  y  de  obreros,  que,  haciéndose  recíproca  justicia,  com- 
prendieron, al  fin,  que  se  debían  confianza  y  respeto. 

Al  mismo  tiempo  que  en  la  Gran  Bretaña,  el  nuevo  procedi- 
miento era  aplicado  en  los  Estados  Unidos ;  en  los  Estados  del  Cen- 
tro bajo  la  inspiración  de  un  "ome  bueno",  prudente  y  conciliador, 
Mr.  Smith.  Por  eso  en  Pitsburg,  Chicago  y  en  otros  grandes  mer- 
cados industriales  el  sistema  es  denominado  "Smith  Combine". 

Consiste  en  lo  siguiente:  En  cada  fábrica  se  reúne  una  asam- 
blea, de  tiempo  en  tiempo,  cada  dos  años,  verbigracia,  compuesta  de 
obreros  y  del  patrón  o  patrones.  Generalmente  los  primeros  nom- 
bran una  delegación  los  segundos  acuden  en  persona  o  también  por 
medio  de  representantes.  La  asamblea  estudia  y  discute  los  intereses 
comunes  en  todos  los  puntos  de  vista  del  trabajo,  se  cambian  propo- 
siciones, se  hacen  recíprocas  concesiones,  para  acordar  las  reglas. 


Digitized  by 


Google 


REVISTA   D«   ECONOMÍA    ARGENTINA  79 

tarifas,  horarios,  etc.,  que  regirán  durante  dos  años.  Los  arreglos 
son  elásticos  en  previsión  de  crisis  industriales,  de  alza  en  el  precio 
de  las  materias  primas  o  de  los  salarios ;  y  en  previsión  también  de 
elevación  de  los  precios  de  venta. 

Si  la  asamblea  no  obtiene  un  resultado,  se  nombra  una  segunda, 
compuesta  por  mayor  número  de  representantes  de  ambas  partes,  y 
se  le  somete  la  disidencia,  con  la  obligación  de  resolverla  definiti- 
vamente. 

Su  resolución  es  inapelable.  Cada  parte  representa  el  papel  de 
"gobierno  de  sus  instituyentes  y  a  favor  de  esta  ficción  tiene  la  fa- 
cultad de  obligarles  a  acatar  y  cumplir  la  resolución  sancionada. 

Centenares  de  fábricas  y  algunos  millones  de  obreros  han  ase- 
gurado así  la  estabilidad  equitativa  de  sus  relaciones  en  la  región 
central  de  las  grandes  industrias  americanas.  Los  obreros  son  sen- 
satos y  los  patrones  bastantes  cultos  para  comprender  que  el  bien- 
estar del  obrero  es  base  de  su  riqueza. 

Este  espíritu  de  confianza,  de  respeto  y  de  justicia,  recíproca 
y  noblemente  cultivado,  pagó  en  Alleghanis  y  penetró  en  el  estado 
"Imperial"  ("Imperial  State"),  en  Nueva  York,  que  es  una  de  las 
regiones  que  acumula  mayor  volumen  de  industrias  y  más  elevada 
cifra  de  trabajadores  "extranjeros".  La  "Smith  Combine"  fué  es- 
tudiada por  la  gran  institución  denominada  "National  Civic  Fede- 
ration  New  York"  y  planteada  en  la  forma  siguiente: 

Los  fabricantes  y  obreros  asociados  nombran  anualmente  diez 
representantes  por  cada  parte.  Eligen,  además,  de  común  acuerdo, 
diez  hombres  de  estado,  o  comerciantes  retirados,  o  altas  personali- 
dades de  Nueva  York,  ajenos  a  la  política  y  a  las  luchas  del  trabajo. 
La  asamblea  de  los  treinta  constituye  a  la  manera  de  un  senado  de 
dirección  y  de  justicia  del  Trabajo. 

Cualquiera  dificultad  entre  trabajadores  y  fabricantes,  comer- 
ciantes, etcétera,  es  sometida  a  esta  junta.  Ella  la  estudia,  oye,  exa- 
mina, discute,  propone,  transa  y  resuelve  al  fin.  Sus  soluciones  son 
siempre  equitativas  y  merecen  general  asentimiento. 

Diferentes  métodos  emplea,  según  los  problemas  sometidos,  las 
industrias  o  los  negocios  de  que  se  trata;  pero  todos  son  razonables, 
conciliatorios,  inatacables;  pues  todos  excluyen  las  intransigencias  vio- 
lentas y  las  pretensiones  extremas. 

FORMUI«AS  PRACTICAS 

Una  de  las  fórmulas  prácticas  más  favorecidas  y  eficaces  es  la 
siguiente  para  un  ramo  determinado:  se  clasifica  la  producción  por 
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pieza,  se  fija  el  costo  de  cada  una  y  su  valor  de  venta.  Por  ejemplo 
¿Cuánto  cuesta  en  una  fábrica  de  tomillos  producir  uno,  o  en  la  de 
zapatos  el  par,  o  en  las  fundiciones  la  tonelada  de  metal  en  barras, 
etc.  ?  Sobre  esta  base  la  asamblea  prepara  y  aprueba  la  tarifa  flexi- 
ble de  los  salarios.  Si  los  precios  de  venta  son  mayores  al  colocar  la 
producción,  el  plus  valor  es  prorrateado  razonablemente  y  en  cierta 
medida,  entre  obreros  y  fabricantes.  Si  el  valor  de  los  materiales 
baja,  el  costo  de  producción  por  "pieza"  es  menor,  y  la  junta  lo  tiene 
en  cuenta  para  la  proporcionalidad  de  los  salarios. 

De  esta  suerte  los  intereses  de  unos  y  otros  acompañan  los  mo- 
vimientos del  mercado  industrial  y  comercial,  para  el  cual  producen. 
En  último  análisis,  pues,  son  las  condiciones  de  la  prosperidad  na- 
cional las  que  deciden  sobre  las  entradas  de  obreros  y  de  fabricantes. 
Cuando  la  prosperidad  crece,  unos  y  otros  ganan  y  no  solamente  el 
fabricante,  como  sucedía  con  el  sistema  antiguo  del  salario  bajo  y 
fijo.  Durante  el  descenso  y  las  crisis  industriales,  no  sufre  sola- 
mente el  fabricante,  como  cuando  el  obrero  tenia  su  jornal  perma- 
nente. Las  compensaciones  oscilan,  según  he  demostrado;  y  la  per- 
dida se  reparte  asi  razonablemente  entre  los  dos  órganos  fundamen- 
tales de  la  producción:  el  capital  y  el  trabajador.  Esto  constituye 
también  una  solidaridad  feliz,  que  sostiene  las  industrias  en  malos 
tiempos,  con  provecho  de  sus  actores  y  de  la  nación  y  asegura  al 
obrero  contra  las  suspensiones  del  trabajo,  de  que  durante  la  crisis 
de  1893  y  en  otras  ocasiones  hubo  en  Estados  Unidos  ejemplos  peno- 
sísimos, cuando  millares  de  fábricas  licenciaron  masas  de  obreros, 
conservando  solamente  los  capataces. 

"SKII,!,  LABOR" 

Es  necesario  recordar  también  en  esta  ocasión  que  los  trabajado- 
res, los  industriales  de  la  Gran  Bretaña  y  de  los  Estados  Unidos,  es- 
tán clasificados  en  dos  categorías,  denominadas  en  general:  ''Skill 
Labor"  y  "UnskiUed  Labor". 

"Skill  labor  and  industry 
Here  is  the  master  key". 

Tal  es  la  llave  maestra  de  la  prosperidad  económica  de  los  Es- 
tados. 

Forman  en  la  primera  los  obreros  más  inteligentes,  más  expe- 
rimentados, más  diestros,  que  ganan  los  salarios  mayores.  En  la  se- 
gunda caen  los  inexpertos,  los  que  comienzan,  los  inferiormente  do- 
tados, los  de  débil  voluntad,  los  que  aspiran  a  salarios  desproporcio- 
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nados  con  su  idoneidad,  los  de  carácter  deficiente  o  inmoral,  fraca- 
sados o  envenenados. 

Ix)s  primeros  constituyen  en  ambas  naciones  los  millones  de 
obreros  que  cultivan  los  arreglos  y  no  forman  parte,  en  general,  de 
las  Uniones;  son  conservadores.  Los  segundos  están  regimentados 
en  las  sociedades  de  resistencia  y  de  lucha:  son  huelguistas  violen- 
tos y  revolucionarios. 

Esta  división  empieza  a  notarse,  con  sus  efectos  saludables,  en 
la  República  Argentina,  donde  los  sucesos  de  1919  han  revelado  la 
existencia  de  un  gran  elemento  obrero  juicioso,  razonable  y  conser- 
vador. 

Esta  categoría  de  obreros  es  honrada  y  protegida  especialmente 
entre  los  anglo-americanos ;  y  debe  merecer  el  interés  y  la 'simpatía 
del  pueblo  argentino,  pues  son  la  base  más  firme  para  el  orden  y 
progreso  de  las  industrias. 

La  división  explica  el  fenómeno  halagüeño  y  poco  conocido  aquí, 
de  que  más  del  80  %  de  los  trabajadores  británicos  y  "americanos", 
no  están  afiliados  a  las  instituciones  de  lucha.  Votan  políticamente 
con  independencia  en  todos  los  partidos  y  defienden  sus  derechos, 
como  ciudadano,  en  orden  y  libertad. 

JUICIO  POR  JURADOS 

¿  Cómo  es  posible  entonces  que  cuando  el  mundo  sigue  estos  rum^ 
bos,  que  cuando  las  cuestiones  obreras  son  planteadas  y  resueltas  en 
esta  forma  explicada  en  los  mayores  centros  industriales-  del  mundo, 
nosotros  continuemos  proyectando  soluciones  atrasadas?  Es  menos 
explicable  aún  que  se  proyecte  establecer  el  juicio  por  jurados  para 
las  cuestiones  del  trabajo. 

Doy  de  barato  que  pudieran  encontrarse  jurados  imparciales  e 
idóneos  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires;  pero  ¿será  fácil  hallarlos  en 
Tapalqué,  en  Mendoza,  en  Jujuy...,  en  Junín,  en  todos  los  teatros, 
mayores  o  menores,  donde  también  se  producen  cuestiones  de  traba- 
jo? ¿Se  dirá  que  la  Constitución  del  1853  establece  el  juicio  por 
jurados  ? 

La  República  tiene  en  este  terreno  experiencias  que  conviene  no 
desdeñar.  La  reforma  de  la  Constitución  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires  se  efectuó  en  1873.  Se  reunió  con  este  motivo  una  conven- 
ción en  la  cual  tomaron  parte  los  hombres  más  preparados  de  la 
República.  Su  obra  fué  un  tesoro  de  idealismo  constitucional  no  su- 
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perado  en  país  alguno.  Era  un  bellísimo  extracto  de  lo  más  hermoso 
que  se  leía  en  libros  extranjeros. 

Pero  cuando  se  trató  de  aplicar  la  Constitución  por  primera  vez, 
faltaban  en  la  mayor  parte  de  las  parroquias  de  la  ciudad  ciudadanos 
preparados  para  desempeñar  los  numerosos  resortes  creados.  La 
obra  sublime  resultó,  así,  inadaptable  y  cayó  en  desuso. 

Lo  propio  ocurrirá  con  el  sistema  del  jurado  aplicable  a  las  cues- 
tiones obreras;  y  todo  eso  en  la  mejor  de  las  hipótesis,  porque  ¿acaso 
estamos  seguros  de  que  en  Tucumán  o  en  Mendoza  no  meterían  las 
manos  en  la  organización  de  los  jurados  los  comités,  los  partidos,  los 
gobernadores". 

Los  trabajadores  argentinos  que  luchan  están  irritados.  Entre 
ellos  no  hallaríamos  "jurados",   sino   "partes"   y  "vengadores''. 

ORIGEN  DE  NUESTROS   PARTIDOS  DE  RESISTENCIA 

Señoras  y  señores: 

Las  masas  de  trabajadores  argentinos  no  son  solamente  los  obre- 
ros de  fábricas  y  de  talleres,  que  es  de  quienes  especialmente  se  ocu- 
pan los  socialistas  en  el  extranj&ro.  En  mis  demostraciones,  en  la 
defensa  sana  de  sus  derechos  o  intereses,  comprendo  también  a  los 
empleados  menores,  públicos  y  privados,  y  a  las  grandes  masas  rura- 
les, abandonadas  a  su  propia  suerte,  y  de  las  cuales  sólo  se  ocupan 
los  partidos  políticos,  por  incidencia. 

Demostrado,  como  pienso  que  lo  he  hecho  con  éxito,  que  entre 
nosotros  no  existen  "clases"  y  que  la  gran  mayoría  de  los  trabajado- 
res es  "conservadora"  y  "nacionalista",  debo,  sin  embargo,  reconocer 
la  existencia  de  ciertos  hechos,  cuyo  estudio  favorece  y  comunica 
vigor  a  mis  conclusiones. 

Las  masas  populares,  los  pobres,  los  trabajadores,  han  tenido  mo- 
tivos para  estar  y  continuar  descontentos  de  la  manera  como  ha  sido 
gobernada  la  República,  durante  los  últimos  cuarenta  años. 

Si  no  teníamos  "clases  sociales",  tuvimos  la  imprevisión  de  crear 
"clases  gobernantes",  dividiendo  al  pueblo  entre  los  que  sufrían  y 
los  que  gozaban.  Estos  fueron  descuidados,  indiferentes,  injustos  y, 
a  veces,  violentos  o  inmorales,  respecto  de  los  primeros,  de  las  masas 
llanas  del  pueblo. 

Tal  es  el  origen  de  los  partidos  argentinos  de  resistencia  y  reivin- 
dicadores,  ricos  en  gentes  humildes  y  escasos  de  ingenios  preparados 
para  el  gobierno. 

Esos  partidos  son  el  fruto  directo  de  cuarenta  años  de  gobier- 
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nos  exclusivistas  que  no  reconocían  la  fuerza  efectiva  dcJ  valor  "pue- 
blo", que,  sin  embargo,  ellos  mismos  contribuían  a  ilustrar  y  a  robus- 
tecer. 

Un  ejemplo  os  demostrará  la  manera  de  gobernar,  negativa  y 
odiosa  a  las  masas;  nos  lo  ofrece  la  opulenta  ciudad  de  Buenos 
Aires. 

Si  os  alejáis  de  la  avenida  de  Mayo  hacia  el  Xorte,  adiDÍráis 
una  parte  urbana  digna  de  las  más  bellas  capitales,  por  la  elej^^ancia, 
la  limpieza,  los  paseos,  los  hipódromos  y  la  exceleiifj  edilidad  gene- 
ral. Partid,  luego,  de  la  calle  Victoria  al  Sur  hacia  la  avenida  Almi- 
rante Brown,  al  Noroeste  hacia  Boedo,  o  Río  IV,  y  a  medida  que  os 
alejáis,  recorréis  una  ciudad  tan  extraña,  tan  mediocre,  tan  chata, 
con  pavimentos  deplorables,  tan  diferente,  con  servicios  públicos  ma- 
los, o  ausentes,  que  dudáis  si  vais  examinando  la  misma  urbe.  Di- 
riase  al  contrario,  que  aquellos  barrios  del  Sur  y  Suroeste  pertenecen 
a  otra  capital  y  que  hasta  visten  de  distinta  manera  sus  moradores. 

Los  barrios  del  Norte  son  los  preferidos,  los  ^'aristocráticos",  ha- 
bitados por  los  grupos  de  mayor  influencia  social,  a  la  cual  atribuían 
los  gobiernos  pasados  mayor  poder  que  al  sufragio  libre...  Necesi- 
tando el  apoyo  de  esos  grupos  sociales  los  presidentes  —  que  gober- 
naban el  municipio  en  realidad  —  les  dedicaron  la  mayor  suma  de 
los  recursos  del  municipio;  y  aún  del  uso  y  del  abuso  del  crédito. 
Así  creció  y  se  embelleció  dicha  parte  de  la  ciudad,  mientras  que  al 
Sur  todo  se  daba  con  tasa  de  estricta  economía  y  a  veces  todo  se  ne- 
gaba, porque  la  masa  no  gobernaba,  estaba  destinada  a  obedecer,  a 
sufrir  y  a  trabajar  resignada  para  el  Norte  y  para  los  gobiernos. 

Extended  la  observación  a  los  servicios  generales,  a  la  justicia 
en  toda  la  República  y  siempre  hallaréis  frente  a  frente  (hoy  mismo, 
porque  los  gobiernos  están  lejos  de  haber  mejorado)  a  los  que  "go- 
zan" y  a  los  que  "sufren". 

Soy  hombre  observador.  Observo  despierto  y  aún  en  sueños; 
porque  los  menores  detalles  de  la  vida  contienen  alguna  enseñanza. 

INFI^UENCIA  DS  I«AS  PALIZAS  POUCIAI^BS 

Visitaba  en  1912  los  altos  de  Córdoba,  donde  en  1904  se  había 
peleado  heroicamente.  Un  jornalero  albañil  me  señalaba  el  sitio  don- 
de fué  herido  el  coronel  Vélez.  El  fué  uno  de  los  asaltantes  del  cuar- 
tel. Su  entusiasmo  "radical"  belicoso  no  habia  disminuido.  Ocurrió- 
seme  entonces  dirigirle  esta  pregunta : 
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— Diga,  amigo,  ¿por  qué  es  usted  tan  revolucionario?  El  pais 
ha  entrado  en  el  camino  del  orden  y  usted  puede  y  debe  ser  un  ciu- 
dadano pacifico... 

El  obrero  demostraba  impaciencia  por  interrumpirme  y  lo  hizo 
exclamando : 

— ^¿Por  qué  soy  revolucionario?...  ¡Ah!  señor...  Es  que  toda- 
vía me  duelen  las  palizas  que  nos  daba  la  policía  de  don  Marcos. . . 

Y  como  estos  hechos  no  eran  aislados,  en  la  República,  nuestros 
partidos  oficiales  y  sus  gobiernos,  han  agriado  el  espíritu  nacional 
y  causado  la  formación  de  las  resistencias,  cuyos  errores  y  excesos 
deplora  la  Nación. 

La  consecuencia  inmediata  de  los  malos  gobiernos  del  país  (en 
los  cuales  asumo  lealmente  la  parte  de  responsabilidad  que  me  co- 
rresponda por  haber  formado  parte  del  Ejecutivo  y  del  Congreso  en 
varias  ocasiones),  es  soportada  ahora  mismo  por  la  Nación,  pues  h* 
mos  caído  en  el  error  inverso,  como  sucede  siempre  en  todas  las  reac- 
ciones. En  efecto,  los  diversos  partidos  y  grupos  que  se  d-.-putan  el 
predominio  electoral  están  rivalizando  en  halagar  a  las  masas  con 
desdén  de  los  elementos  superiores  y  directivos.  Los  proyectos  de 
guerra  que  estudio  son  una  simple  confirmación  de  este  extravío. 

Es  necesario  tornar  al  roto  equilibrio  de  la  política  consiitucio 
nal,  tranquilizando  las  masas  populares  en  vez  de  exaltarlas. 

JUSTICIA  DIRECTA  DEt  TRABAJO 

A  medida  que  adelanten  la  cultura  y  el  buen  sentido  de  trate- 
jadores  y  de  empleadores  será  menos  necesaria  la  preocupación  de 
una  justicia  especial  constituida  por  el  Estado  para  dirimir  sus  di- 
sidencias. 

Cuando  la  comisión  industrial  británica,  de  que  me  he  ocupado 
antes,  visitó  los  Estados  Unidos,  el  sistema  de  la  justicia  directa  del 
trabajo  que  también  he  discutido,  comenzaba  a  producir  sus  salu- 
dables resultados.  Mosely,  su  presidente,  dijo  a  este  respecto,  en  su 
informe  final  de  1903.   (Reports,  etc.,  pág.  11). 

El  trabajo  de  la  National  Civic  Federation  of  New  York  impre- 
sionó e  interesó  hondamente  a  mis  delegados  en  virtud  de  la  labor  ex- 
traordinaria que  realiza  por  la  paz  industrial  de  América. 

En  consecuencia,  todos  los  miembros  de  mi  comisión  que  visita- 
ron Nueva  York  cuando  funcionaba  la  federación,  suscribieron  el  si- 
guiente documento  manifestando  el  deseo  que  se  establezca  aquí  (Gran 
Bretaña)   una  organización  análoga: 

"Durante  nuestros  viajes  e  investigaciones  en  Estados  Unidos  se 
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"nos  dio  noticia  de  los  excelentes  resultados  obtenidos  por  la  National 
"Civic  Fcderation  of  América.  La  Federación  había  tenido  éxito,  en- 
"tre  otras  cosas  poniendo  en  íntimo  contacto  el  capital  y  el  trabajo, 
"con  lo  cual  halló  una  solución  práctica  a  muchas  de  las  dificultades 
"  y  odiosas  cuestiones  que  nacen  entre  ellos. " 

"Una  de  las  características  más  importantes  de  la  federación  es 
"la  sección  que  tiene  el  deber  de  reunir  informes  a  los  primeros  signos 
"de  cualquiera  dificultad  pendiente,  y  de  intervenir  en  los  primeros 
"pasos  de  la  disputa  con  el  propósito  de  reunir  a  las  partes  contendien- 
''tes  alrededor  de  una  mesa  de  conferencia,  antes  de  que  se  haya  llega- 
"do  a  una  ruptura  y  antes  también  de  que  cualquiera  de  las  dos  partes, 
"se  hajra  colocado  en  una  posición  de  la  que  le  sea  difícil  retroceder 
"sin  dificultad.  £n  nuestra  opinión  sería  benéfico  así  para  empleados 
"como  para  empleadores  que  una  institución  semejante  fuera  creada 
"en  la  Gran  Bretaña." 

"Como  representantes  de  nuestras  respectivas  Trade  Unions,  será 
"nuestro  deber,  al  regresar  a  nuestro  país,  someter  a  nuestros  socios 
"los  objetos  de  esta  rama  en  la  obra  de  la  Civic  Federation;  y  tenemos 
"la  esperanza  de  conseguir  la  cooperación  de  otras  organizaciones  obre- 
"ras,  grandes  y  pequeñas,  a  través  del  Reino  Unido". 

"ROUND  -  TABLE  CONFERENCES" 

Después  de  recomendar  este  procedimiento  a  la  Gran  Bretaña, 
Mr.  Mosely  lo  declara  preferible  a  la  conocida  acción  del  Board  of 
Trade,  Chambers  of  Commerce,  Trade  Conciliation  Boards,  etc.,  y 

agrega: 

"Además,  esto  prueba  la  utilidad  de  cierta  organización  del  ca- 
"rácter  de  (americano)  la  National  Civic  Federation,  por  medio  de  la 
"cual  las  "conferencias  de  la  mesa  redonda"  se  pongan  a  la  orden  aei 
"día  en  los  tiempos  difíciles,  especialmente  en  aquellos  ramos  en  que 
*'no  haya  habido  hasta  ahora  comités  conjuntos  de  empleados  y  em- 
"  picadores  para  celebrar  discusiones  y  arreglos. " 

''£n  conclusión,  debemos  decir,  que  los  viejos  métodos  deben 
"ser  abandonados  y  puestos  de  lado  los  viejos  procedimientos;  debe  edu- 
"carse  prácticamente  a  las  masas  en  estos  días,  sobre  bases  lógicas  y 
"  con  eficiencia. " 

**  La  masa  de  nuestros  obreros  es  a  la  vez  sobria  e  inteligente  y 
"están  perfectamente  dispuestos  a  adoptar  nuevas  ideas  en  lugar  de 
''los  métodos  anticuados.  Los  fabricantes  por  su  parte,  deben  estar 
"preparados  para  arreglarse  con  sus  hombres  sobre  la  base  del  precio 
"por  pieza.  Sin  los  sistemas  modernos  no  podemos  esperar  competir 
"con  países  como  los  Estados  Unidos  que  gozan  de  estas  ventajas  y 
**  además  de  la  bendición  de  recursos  naturales  que  no  poseemos. " 

He  citado  estas  conclusiones  porque  ellas  nos  denotan  el  camino 
de  la  pacificación  y  de  la  armonía  en  las  cuestiones  del  trabajo,.   Es- 
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tos  medios  modernos  serán  más  eficaces  que  las  leyes  de  la  guerra. 

El  pais  debe  iniciar  una  vastísima  propaganda  entre  los  traba- 
jadores y  patrones  para  que  comprendan  que  está  en  su  poder  la  so- 
lución justa  de  todas  las  dificultades  y  de  todas  las  aspiraciones  ra- 
zonables . 

Entre  nosotros,  los  métodos  de  la  "Smith  Combine"  y  de  la  "Ci- 
vic  Federation"  hallan  un  terreno  propicio  en  la  riqueza  del  país, 
en  las  facilidades  de  la  vida,  en  la  era  de  estupenda  labor  que  nos 
aguarda  y  en  el  espíritu  evolutivo  nacionalista  y  conservador  de  las 
grandes  mayorías  obreras,  según  lo  he  demostrado. 

LEGALIZACIÓN  DE  LAS  HUELGAS 

Señoras  y  señores : 

Los  proyectos,  desde  1904  hasta  1920,  declaran  una  cosa  que 
asombra :  que  la  huelga  es  el  ejerecicio  de  un  derecho  y  lo  consagran 
y  lo  reglamentan. 

Es  un  concepto  jurídico  universal,  sin  embargo,  que  la  huelga, 
aunque  no  vaya  acompañada  de  vías  de  hecho,  es  un  acto  de  presión, 
de  intimidación,  una  verdadera  amenaza ;  y  toda  presión  sobre  el  áni- 
mo de  otro,  es  un  hecho  que  afecta  la  libertad  individual,  es  un  pro- 
cedimiento inconstitucional.  Hay,  como  veréis,  "actos  verbales",  que 
valen  los  físicos  en  este  derecho.  En  Francia  mismo  la  huelga  era  un 
delito.   ¿Ha  dejado  de  serlo? 

La  ley  de  25  de  mayo  de  1864  derogó  los  artículos  414  y  415  del 
Código  Penal  respecto  de  confabulaciones  y  de  huelgas.  ¿Ha  exis- 
tido después,  se  preguntan  los  jurisconsultos,  el  derecho  de  huelga 
y  en  qué  concepto?  Contestan:  "la  característica  del  derecho  de  huel- 
ga ahora  y  siempre  es  que  no  existe",  (Boissard  y  otros). 

En  efecto,  la  ley  de  1864  tiene  un  carácter  eminente  y  exclusi- 
vamente negativo.  Al  modificar  el  Código  Penal  declaró  suprimido 
el  delito  de  confabulación  para  suspender  el  trabajo ;  pero  no  declaró 
otra  cosa. 

La  huelga,  la  cesación  colectiva  del  trabajo,  ha  dejado  de  ser 
por  sí  misma  un  delito.  ¿Se  ha  convertido  en  un  derecho?  En  qué 
condiciones?  Ningún  texto  positivo  nos  lo  contesta. 

La  huelga  es  un  fenómeno  de  lá  vida  colectiva,  es  un  hecho  de 
guerra.  Mr.  Ambrosio  Colin,  en  el  Dalloz  y  como  comentario  a  una 
sentencia  de  la  Corte  de  Casación,  (tomo  I,  página  369),  dice:  "No 
se  debe  confundir  las  reglas  del  derecho  aplicables  a  las  relaciones  in- 
dividuales con  las  aplicables  a  las  relaciones  nacidas  de  la  vida  colec- 


Digitized  by 


Google 


REVISTA    DE   ECONOMÍA    ARGENTINA  87 

tiva ;  son  dos  órdenes  de  ideas  que  se  desarrollan  en  dos  planos  abso- 
lutamente diversos". 

Bien.  He  aquí  otra  serie  de  fallos  de  las  altas  cortes  de  la  Gran 
Bretaña  y  de  los  Estados  Unidos  dictados  durante  un  siglo  en  los 
cuales  sé  declara  que  todo  hombre  tiene  derecho  de  obrar  por  si,  cuan- 
do se  siente  oprimido  en  una  forma  que  no  le  queda  más  recurso  que 
apelar  a  las  armas :  la  revolución ;  pero  agregan  los  tribunales  que  nin- 
guna ley  autoriza  o  proclama  el  derecho  de  revolución.  Asi  también, 
la  huelga  es  un  recurso  humano  violento  y  por  eso  no  hay  ley  que  la 
declare  "derecho"  y  la  reglamente. 

Yo  rogaría  al  señor  secretario  que  haga  publicar  estos  fallos,  de 
singular  interés,  cuya  lectura  sería  larga  y  molesta.  Ellos  confirman 
la  síntesis  que  acabo  de  exponer  e  ilustran  definitivamente  la  mate- 
ría.    (Continúa  la  parte  no  leída) . 

LAS     HUELGAS    EN     EL    DERECHO    BRITAnICO 

"Cada  persona  puede  elegir  entre  trabajar  o  no  trabajar. 

"Muchos  pueden  ejerecer  este  poder,  de  elegir  unidos  y  pueden 
*•  hacer  unidos  una  declaración  simultánea  de  su  elección,  y  proceder 
"  legalmente  con  el  propósito  inmediato  de  obtener  condiciones  per- 
**  seguidas.  Pero  no  pueden  crear  obligación  mutua  alguna,  que  ten- 
"  ga  el  efecto  legal  de  obligar  a  cada  uno  a  no  trabajar  o  a  no  em- 
"  picarse,  sino  en  las  condiciones  permitidas,  por  la  confabulación". 
(Halsburry,  "Laws  of  England",  codificadas.  Vil.  602). 

En  el  fallo  de  Howden  versus  Yorkshire  Mining  Association,  la 
sociedad  fué  declarada  ilegal  aunque  uno  "de  sus  objetos  era  prevc- 
"  nir  y  desalentar  las  huelgas  innecesarias,  insistiendo  en  ciertas  con- 
*'  diciones  saludables  antes  de  autorizar  una  huelga". 

La  huelga  es  condenada  invariablemente  por  la  jurisprudencia. 
El  caso  de  Hornby  versus  Cióse,  (1867),  "Queen's  Bench",  II,  153), 
concluye  que  "la  sociedad,  uno  de  cuyos  objetos  principales  sea  sos- 
"  tener  a  sus  miembros  cuando  están  en  huelga,  es  una  sociedad  con 
**  propósitos  ilegales,  pues  no  son  análogos  a  los  objetos  de  atender 
"  enfermos  y  de  hacer  caridad  de  las  sociedades  de  benevolencia". 

En  el  caso  de  Tarrer  versus  Cióse  ( 1869,  "Queen's  Bench",  IV, 
602),  se  sostiene  que  el  hecho  de  mantener  a  los  hombres  en  huelga, 
toma  ilegal  la  sociedad. 

"Artículo  1 140.  —  La  huelga  es  la  cesación  simultánea  del  tra- 
"  bajo  de  parte  de  los  obreros.  Ella  no  comporta  necesariamente 
**  una  infracción  de  la  ley  civil  o  criminal,  porque  no  es  ilegal  per- 
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"  stiadir  a  los  hombres  legalmente  que  terminen  sus  contratos  con 
"  sus  empleadores  o  que  no  trabajen  para  ellos,  y  por  consiguiente 
"  no  son  contrarios  a  las  reglas  contra  las  restricciones  del  comercio. 
"  Las  disposiciones  que  tienen  por  objeto  sostener  a  los  huelguistas 
**  o  la  dirección  de  la  huelga ;  las  disposiciones  de  los  reglamentos  que 
'*  autoricen  a  los  comités  para  obligar  a  los  socios  a  la  huelga  o  a  cas- 
"  tigarlos  por  no  hacerla,  son,  sin  embargo,  una  restricción  ilegal  del 
*'  comercio ;  toda  combinación  de  huelga,  realizada  con  intención  ma- 
*  liciosa,  para  ofender  o  injuriar  a  otros,  es  ilegal,  de  la  misma  ma- 
"  ñera  que  será  considerada  ilegal  la  huelga  si  comporta  hechos  aten- 
"  tatorios  o  criminales".     (Halsbury  Ibidem;. 

Los  fallos  citados  Hormby  v.  Cióse  y  Tarrer  v.  Cióse,  estable- 
cieron "que  la  huelga  es  ilegal  ante  el  Commonlaw". 

En  el  caso  de  Me  Kernan  v.  "United  Operative  Masons  Asso- 
ciations",  en  1874,  se  declaró  que  una  sociedad  tenía  propósitos  ile- 
gales por  el  hecho  sólo  de  circular  listas  de  miembros  que  trabajaban 
en  disidencia  con  la  sociedad  en  huelga. 

UíS    HUELGAS    EN    EL    DERECHO    DE    ESTADOS    UNIDOS 

¿Por  qué  no  mantener  nuestra  acción  protectora  de  todos  los 
derechos  dentro  de  la  jurisprudencia  estudiada,  con  la  cuaf  concuerda 
la  dé  los  Estados  Unidos? 

"La  huelga,  sostiene  ésta,  es  el  abandono  del  trabajo  por  un 
"  cuerpo  de  obreros,  que  obedecen  a  un  plan  previamente  arreglado 
"  por  una  confabulación,  con  el  propósito  de  inducir  a  un  empleador 
"  o  a  ejercer  presión  sobre  el  mismo,  creándole  uno  posición  incon- 
"  veniente  o  infligiéndole  una  pérdida  o  un  perjuicio,  a  fin  de  que 
"  la  confabulación  obtenga  su  objeto". 

Los  elementos  que  caracterizan  la  huelga,  pues,  según  los  fallos 
más  aceptados  en  los  Estados  Unidos,  son  los  siguientes,  que  me  li- 
mito a  extractar  en  obsequio  a  la  brevedad: 

Primero:  Debe  existir  confabulación  de  empleados,  anterior  al 
hecho  de  la  huelga.  También  puede  existir  la  confabulación  de  los 
empleados  para  producir  determinada  huelga ;  pero  en  uno  y  otro  ca- 
so, es  esencial  que  exista  confabulación. 

Segundo:  Es  esencial  que  la  huelga  sea  efectiva;  es  decir,  que 
los  obreros  abandonen  el  trabajo  en  cuerpo. 

Tercero:  Debe  existir  daño  causado  al  patrón,  de  modo  que  el 
objeto  de  la  huelga  sea  crear  dificultades  o  imponer  pérdidas  o  per- 
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jtdcios  a  aquél;  es  decir,  hacerle  el  mayor  daño  posible,  de  acuerdo 
con  las  circunstancias. 

Hay  también  huelgas  llamadas  "de  simpatía",  porque  no  tienen 
por  objeto  el  desagravio  de  sus  actores,  sino  ayudar  indirectamente 
la  obra  de  las  "uniones"  o  de  las  "organizaciones"  que  están  en  huelga. 

Estos  caracteres  dependen  del  objeto  de  la  huelga  y  de  los  me- 
dios empleados  para  obtener  los  resultados;  pero  no  hay  ley  nacio- 
nal que  la  declare  "un  derecho" . 

Cuando  la  confabulación  solamente  tiene  por  objeto  ejercer  pre- 
sión sobre  otros,  es  un  delito  de  orden  civil ;  y  puede  tener  un  carác- 
ter inocente,  cuando,  por  ejemplo,  los  empleados  se  confabulan  para 
obtener  por  medios  legales  el  alza  de  los  salarios.  Entonces  no  su- 
fren penas ;  pero  pueden  ser  condenados  a  pagar  indemnizaciones . 

Los  empleados  tienen  el  mismo  derecho  para  unirse,  a  fin  de  pro- 
mover legalmente  sus  intereses,  que  los  patrones,  siempre  que  no 
exista  un  contrato  continuo  de  empleo,  ni  surjan  violaciones  de  los 
deberes  emergentes  de  la  naturaleza  y  carácter  del  servicio.  En  ta- 
les casos,  los  empleados,  aunque  confabulados,  tienen  el  mismo  dere- 
cho para  abandonar  el  trabajo  que  tiene  el  patrón  para  despedirlos. 
Pero,  aun  en  estos  casos,  es  necesario  que  la  confabulación  sólo  tenga 
por  propósito  mejorar  los  intereses  legítimos  de  sus  miembros  y  no 
oprimir* y  dañar  a  otras  personas. 

"Incurren  en  el  delito  de  conspiración,  los  que  ejercen  presión 
para  inducir  a  otros  a  declararse  en  huelga".  Esta  presión  suele 
ejercerse  sobre  empleados  que  están  satisfechos  de  su  posición,  y  el 
empleo  malicioso  e  ilegal  de  la  intimidación  sobre  ellos,  es  suceptible 
de  acciones  judiciales. 

Uno  de  estos  fallos,  (Roger  v.  Evards),  dice  lo  siguiente: 

"Con  prescindencia  de  toda  ley,  pensamos  que  el  derecho  permite 
ahora  a  los  obreros,  por  lo  menos,  dentro  de  un  territorio  limitado, 
combinarse  con  el  propósito  de  obtener  legitimas  ventajas  por  medios 
pacíficos.  El  aumento  de  salario  seria  una  de  estas  ventajas.  El  dere- 
cho de  combinarse  comporta  necesariamente  el  derecho  de  persuadir  a 
todos  los  coobreros  para  unirse  a  la  combinación. 

Este  derecho  de  persuadir  a  los  coobreros  comprende  también  eí 
de  persuadir  a  los  nuevos  empleados  a  unirse  a  la  combinación.  Todo 
esto  es  un  simple  corolario  del  derecho  de  asociarse.  Pero,  si  la 
persuacíón  y  las  gestiones  son  llevadas  de  tal  manera,  con  tal  persis- 
tencia y  bajo  tales  condiciones  que  importen  intimidación,  tales  actos 
son  una  violación  del  derecho. 

Son  igualmente  ilegales,  y  por  consiguiente,  constituyen  conspi- 
ración, las  confabulaciones  que  tienen  por  objeto  hacer  presión  sobre 
los  obreros  para  formar  parte  de  una  Unión  o  que  se  propongan  inter- 
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venir,  obstruir,  vejar  o  incomodar  a  otros  obreros  que  trabajen  o  que 
procuren  empleo,  por  razón  de  que  no  son  miembros  de  la  Unión,  o 
para  obligarlos  a  ser  miembros  de  ella,  o  que  tenga  por  fin  impedir  4 
los  patrones  hacer  justas  diferencias  de  salarios  entre  obreros  hábi- 
les e  inhábiles,  diligentes  y  haraganes,  eficientes  e  ineficientes." 

El  caso  de  Eugenio  Debs  (Suprema  Corte  Federal  de  los  Esta- 
dos Unidos,  tomo  158,  pág.  564,  año  1894),  fué  fundado  en  al  si- 
guiente forma  por  el  ilustre  Justicia  Brewer: 

El  caso  presentado  a  la  corte  es  este:  Los  Estados  Unidos,  en- 
contrando que  el  trasporte  internacional  de  personas  y  de  cosas,  asi 
como  la  conducción  de  los  correos^  estaba  violentamente  obstruido,  y 
que  existia  una  confabulación  o  conspiración  para  someter  el  control 
de  ese  trasporte  a  la  voluntad  de  los  conspiradores,  presentáronse  a 
uno  de  sus  tribunales  solicitando  un  mandamiento  para  que  cesara  di- 
cha obstrucción,  evitando  así  que  la  conspiración  produjera  sus  efectos. 

Dos  cuestiones  importantes  se  presentan  entonces  a  la  Corte: 
I*  Las  relaciones  del  gobierno  general  respecto  al  comercio  de  los  estados 
y  el  transporte  de  la  correspondencia,  ¿son  de  tal  naturaleza  que  autoricen 
una  intervención  directa  para  evitar  la  obstrucción  forzosa  que  allí  se  efec- 
túa. 2^  Y  si  esta  autoridad  existe  como  autoridad  correspondiente  a  los  ne- 
gocios del  gobierno,  ¿implica  a  la  vez  la  facultad  y  el  deber  de  obrar? 

Todo  el  poder  de  la  nación  debe  ser  usado  para  mantener  en  cual- 
quiera parte  del  territorio  el  pleno  y  libre  ejercicio  de  todos  los  poderes 
nacionales  y  la  seguridad  -de  todos  los  derechos  confiados  por  la  cons- 
titución a  su  custodia.  El  brazo  fuerte  del  gobierno  nacional  debe  ser 
movido  para  barrer  todas  las  obstrucciones  a  la  libertad  del  comercio 
entre  los  Estados  y  al  trasporte  de  la  correspondencia,  y  si  el  caso  lo 
requiere  el  ejército  de  la  nación  y  todas  sus  milicias  deben  ser  puestos 
a  8u  servicio  para  obligar  a  la  obediencia  de  las  leyes. 

Debe  tenerse  en  cuenta  que  el  mandamiento  apelado  del  tribu- 
nal, no  solamente  tiene  por  objeto  impedir  un  alzamiento  y  la  violen- 
cia del  tumulto.  No  era  un  "bilí"  para  ordenar  la  conservación  de 
la  paz  y  mucho  menos  lo  era  para  impedir  que  los  demandados  aban- 
donaran cualquier  empleo  en  que  estuvieran  comprometidos.  El  dere- 
cho de  cualquier  trabajador  o  de  cualquier  número  de  trabajadores  para 
abandonar  una  obra,  no  es  discutido. 

El  espíritu  y  el  propósito  del  mandamiento  fué  solamente  impe- 
dir la  obstrucción  forzosa  de  los  caminos  públicos  que  vinculan  el  co- 
mercio entre  los  Estados  y  establece  el  servicio  de  la  correspondencia. 
Y  los  hechos  comprobados  ampliamente,  son  suficientes  para  demi^strar 
que  los  demandados  estaban  empeñados  en  esas  obstrucciones. 

Se  nos  ha  presentado  el  más  entusiasta  alegato,  elogiando  el  espí- 
ritu heroico  de  los  que  abandonaron  sus  empleos  y  renunciaron  a  los 
medios  de  ganar  su  vida,  no  en  defensa  de  sus  propios  derechos,  sino 
por  simpatía  o  para  ayudar  a  otros  obreros,  que  ellos  consideraban  víc- 
timas de  injusticias. 

No  cedemos  a  nadie  en  la  admiración  de  cualquier  acto  heroico 
o   de   autosacrificio;   pero,    ha  de   sernos   permitido   agregar  que   esta   es 
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una  lección  que  no  debe  ser  aprendida  sin  reserva,  porque  bajo  este 
gobierno  y  dentro  de  este  pueblo  los  medios  de  corregir  los  errores 
existen  en  las  Cortes  de  Justicia  y  en  los  comicios  electorales;  y  ningún 
error  real  o  imaginario  comporta  en  sí  mismo  la  garantía  legal  para 
invitar,  con  el  fin  de  corregir  los  abusos,  la  cooperación  de  los  tumul- 
tos, acompañados  con  actos  de  violencia. 

Hemos  dedicado  a  este  caso  la  atención  más  ansiosa  y  el  mayor 
cuidado,  porque  comprendemos  que  afecta  íntimamente  cuestiones  de 
suprema  importancia  para   los   habitantes   del   país. 

Resumiendo  nuestras  conclusiones  sostenemos:  que  el  gobierna 
de  los  Estados  Unidos  tiene  jurisdicción  sobre  cada  pie  de  suelo  dentro 
de  sus  territorios  y  obrando  directamente  sobre  cada  ciudadano;  que  si 
bien  es  cierto  que  es  un  poder  de  facultades  enumeradas,  tiene  dentro  de 
los  limites  de  dichas  facultades  todos  los  atributos  de  la  soberanía;  que 
a  él  le  está  encomendado  el  poder  sobre  el  comercio  interprovincial  y 
la  trasmisión  de  la  corespondencia;  que  los  poderes  así  conferidos  al 
gobierno  de  la  nación  no  son  poderes  dormidos,  sino  que  al  contrario, 
han  sido  ejercitados  y  puestos  en  práctica  por  la  legislación  del  Con- 
greso: que  en  el  ejercicio  de  estos  poderes,  la  nación  tiene  competencia 
para  remover  las  obstrucciones  naturales  y  artificiales  opuestas  en  los 
caminos  públicos,  a  fin  de  que  pueda  pasar  sobre  ellos  el  comercio  in- 
terprovincial y  el  servicio  de  correspondencia;  que  mientras  pueda  ser 
de  la  competencia  del  gobierno  (por  medio  de  la  rama  ejecutiva  y  sin 
uso  del  completo  Poder  Ejecutivo  de  la  Nación)  remover  por  la  fuerza 
tales  obstrucciones,  cabe  igualmente  dentro  de  su  competencia  apelar 
a  los  tribunales  civiles  para  que  realicen  una  investigación  y  determi- 
nen la  existencia  y  carácter  de  las  obstrucciones,  y  si  éstas  existen  o  si 
se  comprueba  la  amenaza  de  que  puedan  existir  el  Poder  Ejecutivo, 
tiene  facultad  para  invocar  los  poderes  de  las  cortes,  a  fin  de  remover 
o  limitar  dichas  obstrucciones;  que  la  jurisdicción  de  las  cortes  para 
intervenir  en  estas  materias  por  medio  de  mandamientos  está  recono- 
cida desde  los  tiempos  remotos  y  es  de  una  indudable  autoridad. 

¿  No  se  diría  que  este  notable  fallo  parece  dictado  con  motivo  de 
nuestra  última  huelga  con  motivo  de  nuestra  última  huelga  ferrovia- 
ria y  de  la  intervención  actual  de  la  sociedad  obrera,  que  comparte 
con  la  autoridad  federal  el  gobierno  del  puerto  y  de  la  navegación 
fluvial  ? 

¿  No  es  cierto  que  si  en  nuestro  país  prevaleciera  tan  elevado  cri- 
terio constitucional  y  jurídico,  habríamos  evitado  los  centenares  de 
niillones  perdidos  por  la  paralización  del  comercio  interior  y  exterior, 
y  habríamos  evitado  el  hecho  inaudito  de  que  cinco  mil  obreros  —  ad- 
mitiendo que  tuvieran  razón  —  se  hicieran  justicia  a  sí  mismos,  sa- 
crificando los  intereses  y  derechos  de  la  nación? 

Si  el  Poder  Ejecutivo  tenia  motivos  para  no  proceder  directa- 
mente, ¿por  qué  no  movió  los  fiscales  federales  para  que  llevaran 
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a  los  tribunales  a  los  comités  revolucionarios,  como  se  hace  en  Esta- 
dos Unidos? 

UíS   HUELGAS   Y   SUS   "ACTOS   VERBALES" 

Examinaré  ahora  la  muy  interesante  causa  de  Samuel  Gompers, 
John  Mitchell  y  Frank  Morrison  con  la  Buck's  Stove  y  Range  Co.^ 
llevada  a  la  Corte  Federal,  apelando  un  mandamiento  de  un  tribunal 
ííe  equidad  contra  cierto  "boycott"  y  otros  actos  de  los  acusados,  di- 
rectores de  una  sociedad  de  trabajadores. 

El  Justicia  Lámar,  de  la  Corte  Suprema,  expuso  el  caso  asi: 

Este  es  un  procedimiento  para  revocar  un  fallo  del  cual  resulta 
que  Samuel  Gompers,  John  Mitchell  y  Frank  Morrison  fueron  conde- 
nados por  desacato  al  violar  los  términos  del  mandamiento  de  la  Corte 
Suprema  del  distrito  de  Columbia,  que  mandaba  suspender  la  continua- 
ción de  un  "boycott"  y  la  publicación  de  noticias  de  que  existía  o  iba 
a  realizarse  un  "boycott"  contra  las  Buck's  Stove  y  Range  Co.  La 
American  Federation  of  Labor  está  constituida  por  una  asociación  vo- 
luntaria de  uniones  del  trabajo  y  posee  un  gran  número  de  miembros. 
Publica  "The  American  Federationist",  que  tiene  una  gran  circulación 
entre  el  público  y  la  Federación. 

Samuel  Gompers  es  su  presidente  y  el  editor  responsable  del  pe- 
riódico; Mitchell  es  el  vicepresidente  de  la  Federación  y  presidente  de 
la  United  Mine  Works,  una  de  las  uniones  afiliadas.  Morrison  tiene  a 
su  cargo  la  circulación  del  periódico. 

La  Federación  tuvo  una  diferencia  sobre  las  horas  de  trabajo 
con  la  Buck's,  etc.,  que  terminó  en  el  "boycott"  declarado  contra  di- 
cha casa,  cuya  compañía  fué  acusada  en  seguida  de  desleal  y  atacada 
en  una  publicación  en  la  "American  Federationist",  bajo  los  títulos  de 
"desleal"  y  "Nosotros  no  patrocinamos  las  listas".  La  compañía  pre- 
sentó a  la  Corte  Suprema  de  Columbia  una  acusación  contra  los  de- 
mandados antes  mencionados,  denunciando  que  habían  entrado  en 
una  conspiración  para  limitar  los  negocios  de  la  compañía  y  el  co- 
mercio entre  los  Estados.  A  este  efecto  habían  incluido  el  nombre 
de  los  Buck's  en  las  listas  negras  y  habían  presionado  por  medio  de 
amenazas,  a  comerciantes  y  a  otros,  a  fin  de  que  se  abstuvieran  de 
comprar  los  productos  de  la  Buck's,  pues  correrían  el  riesgo  de  ser 
ellos  mismos  "boycoteados"  si  continuaban  comerciando  con  la  compa- 
ñía. El  resultado  del  "boycott"  ha  sido  la  abstención  de  muchas  perso- 
nas para  comerciar  con  ella,  lo  que  causa  perjuicios,  muy  serios  e  irre- 
parables, a  sus  negocios.  ¿  No  os  recuerda,  señoras  y  señores,  este  caso 
al  de  Gath  y  Chaves?. . . 

Después  de  una  larga  discusión,  la  Corte  confirmó  el  i8  de  di- 


Digitized  by 


Google 


REVISTA   DE   ECONOMÍA   ARGENTINA  93 

ciembre  de  1917  el  mandamiento  que  se  hizo  efectivo  con  el  respec- 
tivo mandamiento  lanzarlo  el  23.  El  mandamiento  ordena  a  Gompers, 
Mitchell  y  Morrison  que: 

"Se  abstengan  mientras  siguen  los  procedimientos  judiciales  de 
conspirar,  convenir  o  confabularse  de  cualquier  manera  para  restringir, 
obstruir  o  destruir  los  negocios  del  actor  o  para  evitar  que  el  actor 
pueda  conducirlos  sin  intervención  de  ellos  o  de  cualquiera  de  ellos» 
y  para  que  se  abstengan  de  intervenir  de  cualquier  modo  en  la  venta  de 
los  productos  del  actor,  de  sus  fábricas  o  negocios,  o  de  que  se  dirijan 
a  otra  persona,  firma  o  corporación,  declarando  o  amenazando  que 
existe  el  "boycott"  contra  el  negocio  del  actor,  contra  los  productos 
de  sus  fábricas  o  contra  cualquier  persona,  firma  o  corporación  ocu- 
pada en  manipular  y  vender  dichos  productos;  de  sostener,  ayudar  o 
prolongar  en  cualquier  forma  el  "boycott"  y  de  imprimir,  hacer  circu- 
lar o  distribuir  por  medio  del  correo  o  de  cualquier  otro  modo  ejemplar 
o  ejemplares  de  la  "American  Federationist". 

Este  mandamiento  de  la  corte  fué  desacatado  por  los  demanda- 
dos. Los  acusados  Gompers,  Mitchell  y  Morrison  resultaron,  asi  cul- 
pables de  desacato  a  la  corte  por  haber  hecho  ciertas  publicaciones 
prohibidas  por  el  mandamiento  de  la  corte  del  distrito  de  Columbia. 
Fueron  condenados  a  prisión  de  12,  9  y  6  meses,  respectivamente,  y  este 
procedimiento  ha  sido  traido  a  la  corte  para  su  revocación. 

La  sociedad  en  si  misma  es  una  organización  y  no  se  opone  a 
que  los  ciudadanos  se  organicen  con  propósitos  sociales,  religiosos,  de 
comercio  y  otros  fines  legales.  La  ley  en  consecuencia  reconoce  el 
derecho  de  los  obreros  para  unirse  e  invitar  a  otros  a  unirse,  haciendo 
de  esta  manera  más  eficaz  la  fuerza,  la  influencia  y  el  poder  de  resultas 
de  tal  asociación.  En  virtud  de  este  derecho  se  han  organizado  pode- 
rosas uniones  de  trabajadores.  Y  del  mismo  hecho  de  que  es  legal 
formar  tales  grupos  con  gran  cantidad  de  miembros  se  deduce  que  tam- 
bién ellos  han  adquirido  un  gran  poder  en  presencia  del  cual  todo  indi- 
viduo resulta  débil.  Cuando  este  poder  es  ilegalmente  usado  contra 
uno  no  puede  ser  dominado  a  menos  que  se  compre  la  paz  al  costo  de 
su  sumisión  a  condiciones  que  comportan  el  sacrificio  de  los  derechos 
garantizados  por  la  constitución  o  manteniendo  estos  derechos  por  la 
apelación  a  los  poderes  privativos  de  los  tribunales  de  equidad.  Cuando 
€sta  apelación  se  realiza  es  deber  del  gobierno  proteger  a  uno  contra 
todos,  lo  mismo  que  debe  proteger  a  todos  contra  uno,  en  su  caso. 

En  presencia  de  todos  estos  hechos  estamos  obligados  a  sostener 
que  el  propósito  perseguido  por  los  acusados  de  llegar  hasta  la  huelga 
en  la  mina  del  actor,  para  obligarlo  por  medio  del  temor  de  pérdidas 
financieras  a  consentir  en  que  su  mina  entre  en  la  Union,  para  dismi- 
nuir los  peligros,  es  un  propósito  ilegal;  y  los  métodos  empleados  indu- 
ciendo a  los  obreros  a  incorporarse  a  la  Unión  en  un  esfuerzo  supremo 
para  cambiar  el  sistema  usado  en  la  mina,  por  medio  de  contratos  parti- 
culares de  trabajo  que  están  en  vigor,  y  sin  mencionar  las  falsas  voces, 
la  propaganda  de  desprestigio  y  las  amenazas  de  pérdidas  pecuniarias 
comunicadas   a    los   obreros,    son    procedimientos   ilegales   y   maliciosos, 
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que  no  pueden  ser  justificados  como  ejercicio  del  derecho  de  aumentar 
el  número  de  miembros  de  la  Unión.  £n  consecuencia,  teniendo  los 
acusados  plena  noticia  de  los  contratos  de  trabajo  existentes  entre  el 
actor  y  sus  obreros  y  habiendo  procedido  sin  ningún  encargo  de  estos 
obreros,  sino  como  representantes  de  una  organización  de  mineros  de 
otro  Estado  con  el  fin  de  someter  al  actor  a  que  participe  de  la  Unión 
y  de  los  métodos  de  esta  para  el  gobierno  de  las  minas,  aunque  no 
hayan  procedido  con  violencia  física  o  acompañando  su  propaganda 
con  amenazas  de  reducción  de  salarios  y  con  informes  falsos  respecto 
de  la  gerencia  de  la  mina,  para  obligar  a  los  obreros  del  actor  a  unirse 
a  la  Unión  rompiendo  al  mismo  tiempo  el  contrato  que  tenían  con  el 
actor,  obraron  con  el  propósito,  no  de  aumentar  el  número  de  sus  so- 
cios, sino  de  ejercer  presión  sobre  el  actor  por  medio  de  la  huelga  y 
de  amenazas  para  que  fuera  reconocida  la  Unión. 

En  el  caso  de  una  conspiración  ilegal  el  acuerdo  para  obrar  cuan- 
do la  señal  es  dada  por  las  palabras  desleal  "unfai"  y  "nosotros  no  la 
patrocinamos",  o  términos  semejantes,  cuya  fuerza  no  reside  en  las 
mismas  palabras;  pero  que  exceden  todo  posible  derecho  de  hablar  que 
corresponda  a  cualquier  individuo;  bajo  tales  circunstancias  esas  pala- 
bras tienen  el  carácter  de  lo  que  se  ha  llamado  "actos  verbales"  y  como 
tales  sujetos  el  mandamiento  o  al  empleo  de  cualquier  otra  fuerza  don- 
de la  propiedad  haya  sido  ilegalmente  perjudicada". 

En  consecuencia  ,1a  Corte  Suprema  Federal  reconoce  el  poder 
y  el  derecho  de  la  Suprema  Corte  de  Columbia  para  castigar  por  un 
procedimiento  adecuado  el  desacato  en  el  caso  de  que  se  probara  que 
había  sido  cometido. 

En  fin,  cerraré  esta  concluyente  exposición  recordando  que  los 
tribunales  del  Estado  de  Nueva  York  han  sostenido  la  misma  doctri- 
na desde  1835.  El  juez  Savage  la  expuso,  por  primera  vez,  en  un 
pleito  contra  ciertos  acusados  que  querían  impedir  que  el  obrero  Pen- 
nock  trabajara  por  precios,  que  ellos  consideraban  bajos.  Amenaza- 
ron al  patrón  con  ponerle  en  huelga  la  fábrica  de  calzado  si  no  des- 
pedía a  dicho  obrero. 

La  sentencia  del  juez  Savage,  dijo: 

"Un  individuo  tiene  el  derecho  de  decir  cuál  es  el  precio  de  su 
trabajo;  pero  no  puede  decir  que  todos  los  demás  deben  trabajar  por 
el  mismo  precio.  Si  un  individuo  no  posee  ese  derecho,  un  número  de 
individuos  tampoco  lo  posee. 

"Un  hombre  industrioso  ha  sido  despedido  de  su  empleo  por  los 
medios  legales  que  emplearon  los  acusados  y  la  comunidad  ha  sido  perjudi- 
cada por  la  disminución  del  trabajo  productivo  y  del  comercio  interno. 

Si  los  acusados  no  pueden  hacer  botas  ordinarias  por  menos  de  un 
peso  el  par,  pueden  rehusarse  a  hacerlas;  pero  no  les  es  permitido 
pretender  directa  o  indirectamente  que  otros  no  hagan  la  misma  obra 
a  precio  menor." 
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FALTA   DE  FE   EN   tAS   LEYES   Y   EN   LA  JUSTICIA 

Señoras  y  señores: 
Vais  viendo  ya  cómo  nosotros  tenemos  poco  fe  en  las  leyes  y  no 
mucha  en  la  justicia.  Por  eso  no  acudimos  en  estos  casos  a  los  tri- 
bunales. Preferimos  siempre  poner  nuestro  derecho  en  manos  del 
Presidente  de  la  República,  para  que  nos  ampare  en  el  voto,  para  que 
mejore  nuestro  salario  o  para  que  nos  dejen  trabajar.  Y  el  Presiden- 
te considera  los  asuntos  con  intachable  criterio  individual,  piadosa- 
mente gestiona  que  se  acuerde  lo  que  piden  los  "pobrecitos  obreros*', 
y  quedan  eliminadas  las  soluciones  generales  y  de  Estado  y  autori- 
zadas indirectamente  las  huelgas.  El  Congreso  no  puede  legalizar- 
las, sin  olvidar  las  lecciones  de  la  civilización  y  sin  sembrar  vientos. 

LEGALIZACIÓN   DE  LOS    SINDICATOS 

Otro  de  los  puntos  delicados,  señoras  y  señores,  de  los  proyectos, 
es  el  que  tiende  a  la  legislación  de  los  sindicatos,  que  exhorta  a  los 
obreros  ya  regimentados  e  irascibles,  a  formar  gremios  y  a  sindicarse 
en  son  de  lucha. 

En  nuestro  país  no  es  posible  hablar  de  gremios.  Esta  voz  tiene 
un  significado  jurídico  peligroso.  En  Roma  los  suprimieron  los  cón- 
sules Quintus  Martius  y  Lucio  Coecilius  por  peligrosos  para  el  or- 
den público ;  y  en  la  Edad  Media  fueron  suprimidos  precisamente  en 
defensa  de  los  obreros,  oprimidos  y  perjudicados  por  el  despotismo 
de  sus  directorios. 

Sindicar  gremios  sería,  pues,  aquí  un  error  tan  grave  como  los 
que  dejo  estudiados.  Introducir  en  nuestras  instituciones  estos  "vi- 
rus" del  socialismo  internacional,  es  algo  comparable  a  la  importa- 
ción del  cardo  negro,  que  vino  de  Chile  a  infestar  nuestras  praderas, 
o  de  la  gripe  española,  que  enluta  nuestros  hogares. 

Conviene,  en  tal  caso,  y  como  profilaxis,  recordar  lo  que  es  el 
sindicalismo,  que  se  proyecta  legalizar.  Pero  es  preferible  que  hablen 
sus  mismos  apóstoles.  Proudhon,  de  quien  se  dice  que  es  su  funda- 
dor, se  expresaba  asi : 

'"Reemplazamos  el  gobierno  por  medio  de  la  organización  indus- 
trial. En  lugar  de  las  leyes  ponemos  los  contratos.  Nada  de  leyes 
votadas  ni  por  mayorías  ni  por  unanimidad.  Cada  ciudadano,  cada  co- 
muna,  cada  federación   hace  las   suyas.     En  lugar  de  la  fuerza  pública 
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colocamos  la  fuerza  colectiva.  Vosotros  no  sabéis  lo  que  significa  este 
orden  sin  funcionarlos,  esta  unidad  profunda  o  del  todo  individual. 
Jamás  habéis  concebido  lo  que  es  la  unidad  porque  sólo  podéis  conce- 
birla como  un  atalaje  de  legisladores,  prefectos,  procuradores  generales, 
aduaneros  y  gendarmes."  (Proudhon.  Idee  Genérale  de  la  Revolution 
du  XIX  Siecle.) 

Tal  es  lo  que  a  diario  nos  dicen  los  sindicatos  formados  en  la 
República,  bajo  inspiraciones  extranjeras.  ¿Cuáles  son  sus  medios  de 
acción  ?  Leed,  ahora,  a  otro  de  sus  proceres,  a  Edouard  Bert : 

£1  mito  de  la  huelga  expresa  la  resurrección  de  un  pueblo,  la 
conciencia  de  si  mismo,  de  su  personalidad  compleja  y  de  su  unidad 
espiritual  en  un  todo  indivisible,  en  presencia  del  intelectualismo  cre- 
ciente, es  decir  del  materialismo  creciente  de  la  nueva  decadencia,  y  a 
la  manera  de  como  el  cristianismo  apareció  ante  la  decandencia  roma- 
na, en  presencia  de  esta  decadencia,  donde  nada  social  subsiste  un  pue- 
blo sale,  se  reforma  por  medio  de  los  sindicatos  y  de  las  huelgas.  £1 
sindicalismo  con  los  medios  de  la  huelga  general  viene  a  dar  al  socia- 
lismo nuevo  vigor. 

Hay  dos  fuerzas  en  presencia:  la  fuerza  capitalista  y  la  fuerza 
obrera,  que  no  tienen  porque  preocuparse  la  una  de  la  otra.  La  clase 
obrera  no  se  considera  en  manera  alguna  parte  de  un  todo.  £lla  es 
ese  todo  por  si  misma.  Quiere  la  ruina  total  de  sus  adversarios,  el 
derrumbamiento  absoluto  del  orden  burgués  y  la  creación  de  un  orden 
obrero.  No  se  trata  de  transigir  o  de  arreglar  con  los  burgueses:  se 
trata  de  destruirlos  (La  Gréve  Genérale  Proletarienne.  Mouvement  So- 
cialiste.  1907). 

En  fin,  George  Sorel  (Reflections  sur  la  violence  —  Mouvement 
socialiste  1906),  agrega: 

La  violencia  tiene  naturalmente  su  lugar  en  nuestro  sistema:  por 
ana  parte  el  rápido  progreso  de  la  producción,  producida  por  un  capi- 
talismo desenfrenado,  y  por  otra  parte,  la  organización  creciente  del 
proletariado,  que  adquiere  calidades  de  potencia  en  las  luchas  violentas 
que  traen  las  huelgas. 

He  aqui  dos  condiciones  características  del  sindicalismo  revolu- 
cionario. £1  vínculo  que  he  señalado  entre  el  socialismo  está  en  todo 
su  vigor.  £1  socialismo  debe  a  la  violencia  los  altos  valores  morales 
con  que  concurre  a  la  salud  del  mundo  moderno. 

Con  referencia  a  los  sindicatos,  Schaf fie,  en  su  notable  obra  ci- 
tada, observa  que  las  tendencias  de  los  sindicatos  es  sustituir  a  las 
inspecciones  y  a  la  acción  de  la  autoridad  en  las  relaciones  con  el  tra- 
bajo, lo  cual  dará  lugar  a  una  serie  de  conflictos. 

Dice,  en  efecto: 
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t^a  ^cci^n  positiva  de  la  política  del  Estado  puede  ser  perturbada 
ai  9fi  perinite  que  aea  balanceada  por  un^  ig[ual  representación  de  clase. 
Esto  refluirá  en  la  perturbación  del  prden  existente  en  las  industria 
desde  las  más  grandes  hasta  las  más  modestas.  De  aqui  se  march^  H 
la  pretensión  legal  de  preparar  un  "Estado  del  pueblo". 

Por  un  simple  golpe  de  sorpresa  revolucionaria  en  la  capital  del 
imperio  o  en  las  ciudades  más  importantes  de  diferentes  países,  simul- 
táneamente, el  "Estado  del  pueblo"  quedaría  establecido.  Un  parla- 
mento de  gobierno  puramente  político  ocupará  el  campo;  pero  la  actual 
representación  de  1^  nación,  que  comprende  todaa  laa  clasea  yi  vigila 
9Qr  loa  intereses  espirituales  y  materiales  4e  toda  ella,  puede  «er  bi^- 
m4a  m  dificultad  del  imperio,  de  las  provincias  y  de  las  municipali- 
dades .(Obra  citada,  página  i^). 

Tai  es  el  programa,  también,  que  se  discute,  eoniQ  es  notorio,  en 
k)s  centros  sindicalistas  argentinos. 

Pasemos  el  mar.  Leed  como  hablaba  en  Chicago»  en  1880,  el  Co- 
mité de  Sindicatos  de  las  ''Armed  Organisationa"  o  de  la  ^'Black  In- 
ternational" . 

"Llamamiento  a  todas  las  organizaciones  armadas  de  obreros  del 
pais,  a  fin  de  que  estén  prontas  para  ofreoer  una  resistencia  armada  a 
las    invasiones    de    la    clase    capitalista   y   a   las   legislaturas   capitalistas". 

Otro  documento,  ^}  m^nifi^sto  de  Pittsburg  International  Ftq- 
ple's  Association",  habUba  así: 

*<Nue8tro8  antepasados  se  libraron  ellos  mismos  pos  la  fuerza  de 
ia  opresión  política;  y  sus  descendientes  deben  librarse  por  la  ftiersa 
4e  las  ligas  eqoí^óipic^s.  :^n  cpnsecuencift  s^  derecbq  es,  st4  4cber  c#, 
como  decía  J^íferson,  actidif  a  las  arms^s." 

Lo  que  debemos  hacer  es  llana  y  simplemente: 

I*  Destrucción  del  gobierno  existente  de  clase,  por  todos  los 
vedics,  a  saber:  por  medio  de  una  acción  enérgica,  infatigable,  revo- 
lueioaaria  e  internacional. 

^*  Establecimiento  4^  una  sociedad  libre  fundada  cu  la  pfga- 
nizapón  cooperativa  de  \^  producción. 

3*  Libre  cambio  de  productos  equivalentes  por  y  entre  las  orga- 
nizaciones productoras,  sin  comercio  y  sin  utilidades. 

4*  Organización  de  una  educación  secular,  científica  y  sobre  ba- 
ses iguales  para  ambos  se^os. 

5*  Igualdad  de  derechos  para  todos,  sin  distinción  de  sexo  o 
de  razas. 

6*  Arreglo  de  todos  los  negocios  públicos  por  medio  de  contra- 
tos entre  las  comunas  y  sociedades  independientes  sobre  base  federa- 
lista. 

Conunons,  comentando  este  documento  en  su  obra  f anip^^^  dice : 
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"Agregad  a  esto  la  idea  de  la  huelga  general,  que  hasta  entonces 
no  había  sido  aún  teóricamente  desarrollada,  y  la  del  "sabotage",  y  la 
"Declaración  de  Principios"  puede  pasar  como  el  programa  sindicalista 
del  siglo  XX". 

REFORMA  DE  LOS  PROYECTOS 

Señoras  y  señores : 

¿No  pensáis  ahora  como  yo  que  de  los  proyectos  estudiados  es 
necesario  eliminar  la  personalidad  jurídica,  el  contrato  colectivo  y  los 
pretendidos  "derechos"  de  huelga,  de  sindicalismo,  de  revolución  per- 
manente, autorizada  y  estimulada  por  la  ley? 

¿  No  es  verdad  que  sería  insensato  que  el  Congreso  declare  "ins- 
tituciones de  utilidad  pública"  las  que  atacan  el  Estado,  el  hogar,  la 
familia,  la  propiedad,  la  libertad  de  comercio  y  la  de  cada  patrón  y 
de  cada  obrero  de  trabajar  a  placer  al  amparo  de  la  Constitución  y  de 
las  leyes  generales? 

CONCII«IACION   PREVENTIVA 

La  organización  de  la  conciliación  preventiva  ha  dado  los  resul* 
tados  más  satisfactorios,  como  lo  he  de  demostrar  con  precedentes  bri- 
tánicos y  de  Estados  Unidos,  los  más  eficaces  que  es  dado  aceptar. 

Ntmierosas  instituciones  privadas,  comerciales  e  industriales  acu- 
dieron a  este  medio  en  la  Gran  Bretaña  a  favor  de  reglamentos  apro- 
bados por  patrones  y  empleados.  En  los  años  1906  y  1907  fueron  re- 
sueltos 3000  litigios  entre  patrones  y  obreros  por  89  tribunales  pri- 
vados de  conciliación  preventiva. 

Según  datos  oficiales  de  la  "Board  of  Trade",  1.246.000  obreros 
ingleses  lograron  aumento  de  salarios  sin  pleitos  y  sin  conflictos  vio- 
lentos, en  1907.  Un  99  por  ciento  de  los  aumentos  se  obtuvo  por  me- 
dios pacíficos  y  sólo  se  consiguió  por  medio  de  huelgas,  i  por  ciento. 
36  por  ciento  do  aumentos  logrados  lo  fueron  entre  obreros  y  patro- 
nes directamente,  y  los  58  por  ciento  restantes  lo  fueron  por  interme- 
dio de  la  acción  conciliadora  popular  directa. 

CARÁCTER  DE  I^A  I«EGISI«ACION  NECESARIA 

Señoras  y  señores : 
Pero  si  he  observado  los  proyectos  en  su  parte  que  me  parece 
susceptible  de  eliminación,  no  desconozco  la  conveniencia  de  dictar 
leyes  simplemente  reglamentarias.  En  este  terreno,  todos  los  proyec- 
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tos  presentados  ofrecen  capítulos  importantes  y  dignos  de  servir  de 
base  a  b  discusión. 

He  dividido  la  legislación  del  trabajo,  urbano  y  rural,  requerida 
por  la  actualidad  argentina  en  dos  grandes  grupos :  leyes  de  guerra  y 
leyes  de  pacificación  y  de  concordia  entre  empleados  y  empleadores. 

Los  proyectos  presentados  al  Congreso,  con  las  grandes  declara- 
dones  que  me  he  permitido  criticar,  serían,  si  fueran  sancionados, 
leyes  de  resistencia  y  de  combate  y  aumentarían  el  poder  ofensivo  de 
patrones  y  de  empleados.  Las  soluciones  en  ellos  aconsejadas  serian 
transitorias,  los  espíritus  permanecerían  enconados  y  esperando  nue- 
va oportunidad  para  reabrir  las  hostilidades.  La  Nación  necesita  que 
se  realice  el  segundo  aspecto  de  la  legislación,  la  que  asegure  el  des- 
arme de  los  luchadores  y  serene  el  espíritu  de  los  obreros,  garanti- 
zándoles el  bienestar  a  que  son  acreedores. 

En  este  sentido,  pertmitidme,  someteros  mi  plan  para  comple- 
tar las  leyes  humanitarias  ya  sancionadas,  de  cuyo  plan  os  referiré 
la  esencia,  para  abreviar,  rogando  al  señor  secretario,  lo  incluya  inte- 
gramente en  esta  parte  de  mi  conferencia. 

VBY  ORGÁNICA  ESPECIAL  DE  EDUCACIÓN  OBRERA  E  INDUSTRIAL 

f 

Su  objeto  debe  ser  formar: 

a)  El  carácter  patriótico,  moral  y  religioso  del  obrero. 

b)  Su  preparación  técnica. 

En  la  actualidad  la  reacción  moral  y  religiosa  del  mundo  es  indis- 
-cutible.  Los  hombres  se  han  convencido  de  que  es  necesario  respetar 
esta  vieja  verdad :  que  si  los  espíritus  superiores  y  geniales  pueden  dis- 
cutir sobre  la  naturaleza  de  Dios,  el  pueblo  no  tiene  cerebro  para  re- 
montarse a  esas  alturas,  sino  apenas  sentimiento  para  apreciar  su  im- 
potencia y  depositar  su  fe  en  una  fuerza  superior  y  misteriosa  que 
vive  en  las  almas  desde  los  orígenes  del  mundo  hasta  ahora.  En  la 
crisis  actual  el  sentimiento  predomina  sobre  las  abstracciones  filosó- 
ficas, que  no  son  sino  un  caos  de  hipótesis,  de  dudas  y  de  negaciones; 
y  aun  los  partidos  que  más  «^e  han  distinguido  por  su  persecución  al 
sentimiento  religioso,  como  los  ¿e  Francia,  se  han  humillado  ante,  él, 
suplicándole  que  concurra  como  fueutf  de  heroísmo,  a  la  salvación 
de  la  patria.  Los  "poilus"  creen  en  Dios  y  en  su  fusil. 

Privar  a  los  pueblos  el  sentimiento  religioso  es  precipitarlos  a 
una  vida  sin  consuelo  y  sin  esperanza. 

"Sententiae  veterum  philosophorum  de  materiae  di  erantque  V9- 
riae  et  disidentes  inter  se*'.    Las  opiniones  de  los  antiguos  filósofos 
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sobre  la  naturaleza  de  Dios  eran  varias  y  contradictorias.  |  Si  los  fi- 
lósofos no  se  entienden,  las  gentes  sencillas  del  pueblo  no  tienen  mas 
horizonte  claro  que  el  de  su  instintiva  f e. . .  f  No  la  perturbemos ! 

c)  La  educación  de  los  patrones. 

Especialmente  en  la  República  Argentina,  donde  una  parte  son 
personas  muy  meritorias,  aunque  de  escasa  cultura  mental,  que  se 
ha  formado  en  el  trabajo  rural  o  urbano,  antiguos  obreros  que  evolu* 
donaron  a  capitalistas,  es  absolutamente  necesaria  esta  educación  de 
los  patrones,  a  fin  de  obtener  los  siguientes  resultados : 

a)  Ilustrarlos  sobre  d  manejo  de  las  fuerzas  económicas,  para 
que  saquen  de  ellas  mayor  provecho,  suavizando  los  egoísmos  y  las 
avaríacias  desmedidas  y  ruinosas,  tanto  para  ellos  como  para  los  cok- 
ideados  y  para  la  sociedad. 

b)  Enseñarles  que  sin  el  trabajador  no  es  posible  su  negocio;  y 
que  por  una  ley  natural  e  ineludible  el  capital  y  el  trabajo  son  socios 
y  deben  participar  propordonalmente  del  resultado  de  sus  benefidos. 
Por  consiguiente,  el  buen  trato  moral  y  material  de  los  obreros,  es  el 
medio  más  eficaz  para  acrecentar  la  fortuna  y  el  capital. 

c)  Recordarles  que  las  grandes  naciones  industríales  se  han  sen- 
tido detenidas  o  en  crisis,  como  ha  sucedido  con  la  Gran  Bretaña  se- 
gún lo  he  demostrado,  por  el  orgullo  y  el  alejamiento  de  los  patrones 
respecto  de  sus  obreros;  y  que  la  civilización  industríal  de  los  Esta- 
dos Unidos  se  ha  impuesto  asombrosamente  al  mundo,  entre  otras 
causas  por  las  vinculaciones  familiares  intimas  que  existen  entre  ca- 
pitalistas y  trabajadores. 

d)  Inculcarles,  en  fin,  que  el  patrón  es  d  jefe  de  una  gran  fami- 
lia de  que  forman  parte  en  primer  término  los  de  su  sangre,  y  luego 
los  que  contribuyen  con  su  inteligencia,  con  su  brazo  o  con  su  abne* 
gación  a  formar  su  fortuna. 

e)  En  fin,  que  algunas  de  las  industrias  argentinas,  que  han  pa- 
sado por  graves  crisis,  dejaron  la  enseñanza  de  que  los  industriales 
eran  responsables  de  la  crisis,  por  falta  de  la  cultura  necesaria  para 
dominar  los  grandes  problemas  económicos. 

Lmr  CONSAGRANDO  LOS   SISTEMAS   DEL  SEGURO  OBRERO 

Alemania  es  el  pais  que  ha  resuelto  con  más  eficacia  estos  pro- 
blemas y  sus  leyes  han  sido  explicadas  en  Buenos  Aires,  en  una  nota- 
ble conferencia  del  profesor  Castex,  como  ya  he  dicho. 

Los  accidentes  que  sufren  los  obreros  en  d  trabajo,  su  muerte, 
la  andanidad,  la  invalidez,  las  enfermedades,  toda  eventualidad  se  faa- 
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Bai  oitñ^rta  por  el  seguro  menor.  Aim  durante  la  guerra  se  han  paga- 
do en  Alemania  230  millones  de  marcos  anuales  en  concepto  de  ifi- 
demnización  por  accidentes  del  trabajo. 

LBY   QUE  ESTABI^EZCA   LA  BENEFICENCIA   OBRERA 

Ella  debe  referirse  especialmente  a  los  que  no  trabajen  y  aun  a 
tas  que  no  quieran  trabajar,  apartándolos  del  camino  de  desmoraiiai- 
donque  entorpece  el  funcionamiento  regular  de  la  producción. 

E^as  leyes  dehen  preocuparse  dej  obrero  de  las  fábricas,  de  los 
trabajadores  rurales  y  de  los  empleados  menores. 

LEY  CONTRA  EL  ALCOHOLISMO 

El  alcohol,  en  todas  sus  formas,  desmoraliza  a  los  pueblos,  lle- 
ta a  las  razas  a  la  degeneración  y  disminuye  la  potencialidad  eco- 
üfimica.  Entre  nosotros  está  detenida  una  enérgica  campaña  mida- 
fa  popttlaniiente.  Es  necesario  reabrirla  con  elementos  oficiales . 

LEYES   DE   MORAL   PUBLICA 

Estas  solí  aún  más  necesarias  en  un  país  nuevo,  sin  experiencia, 
sofpitwfido  por  el  falaz  espectáculo  extranjero,  que  impresiona  la 
imag^adÓR  meridional  de  sus  hijos  y  los  arrastra  a  extremos  de- 
plorables. 

En  un  país  de  inmigración  como  el  nuestro,  la  inmoralidad  tra- 
l)aja  por  la  infiltración  en  la  sociedad  de  elementos  inferiores,  no 
obstante  nuestra  sabia  ley  de  inmigración  de  1876  que  lo  habría  im- 
pedido, «i  hubiera  sido  inteligentemente  aplicada  en  sus  cuarenta 
iños  de  rigor. 

La  inobservancia  de  la  cláusula  que  prohibe  la  inmigración  in- 
moral ha  convertido  a  la  ciudad  de  Buenos  Aires  en  un  jardín  de 
prostitución,  del  anarquismo  y  de  los  cultores  de  todos  los  vicios  y 
rioienciss.  Bajo  la  presidencia  de  Fígueroa  Alcorta,  la  policía  de- 
nunció que  había  prontuariado  en  Buenos  Aires  cinco  mil  anarquis- 
tw  de  los  más  peligrosos  del  mundo,  y  que  el  tráfico  de  mujeres  in- 
morales se  haíbia  e^ablecido  sobre  bases  que  representaban  d  mow- 
flocnto  de  grandes  capitales  y  de  una  numerosa  población . 

Esta  inmoralidad  no  solamente  actúa  en  la  masa  del  pueblo ;  tam- 
bién se  ha  deslizado  hasta  la  alta  sociedad,  causando  el  derrumbamien- 
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to  moral  y  material  de  hogares  dignísimos,  por  la  influencia  del  amor 
y  dd  servicio  mercenarios. 


LEY   SOBRE  EL  TRABAJO  DE  LAS   MUJERES   EMBARAZADAS 

Este  es  un  punto  interesante.  Ellas  deben  quedar  excluidas  de 
trabajar  después  del  cuarto  mes  de  embarazo  y  durante  un  tiempo 
posterior ;  y  conviene  al  Eátado  que  se  dediquen  plenamente  a  prepa- 
rar el  fausto  acontecimiento  de  la  maternidad,  de  cuyo  cuidado  de- 
pende la  conservación  de  una  raza  fuerte,  sana,  enérgica  e  igualmente 
productiva  para  los  deberes  sagrados  de  patriotismo  y  para  las  empre- 
sas económicas. 

REFORMA  DE  LAS  LEYES  ESCOLARES 

En  el  sentido  de  que  se  obligue  a  los  niños  de  ambos  sexos  a  per- 
manecer en  las  escuelas  hasta  los  catorce  años  de  edad,  prohibiendo 
su  ingreso  al  trabajo  antes  de  ese  mínimo.  La  medida  reposa  en  ra- 
zones de  orden  público  y  de  salud. 

LEY  ORGANIZANDO  LA  CAMPAÑA  CONTRA  LA  TUBERCULOSIS 

Este  flagelo  diezma  la  sociedad  argentina,  y  nos  defendemos  ape- 
nas por  nobilísimas  iniciativas  privadas.  Es  necesario  darles  mayor 
amplitud  con  todos  los  elementos  del  Estado. 

LEY    ORGANIZANDO   LA  CAMPAÑA  CONTRA   EL  PALUDISMO 

Esta  y  otras  enfermedades  parasitarias  denunciadas,  algunas  de 
ellas,  y  estudiadas  por  el  profesor  Krause,  viven  en  el  interior  de  la 
República  y  nos  privan  de  brazos  anualmente,  brazos  que  buscamos 
sustituir  por  la  inmigración.  Mensualmente  mueren  millares  de  ni- 
ños provincianos  por  falta  de  remedios,  de  alimento  y  de  cuidados. 
Es  el  caso  de  preguntar  si  para  la  conciencia  argentina  vale  más  la 
vida  de  un  niño  europeo  que  la  de  un  niño  de  la  Rioja  o  de  Jujuy. 

Entretanto,  traemos  a!  inmigrante  para  reemplazar  a  los  niños 
muertos,  gastando  25  $  por  cabeza,  cuando  para  salvar  la  vida  de  uno 
de  aquéllos,  según  los  sabios  cálculos  de  Penna,  sólo  se  gastarían  3.50 
pesos. 
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LEGISLACIÓN    PROHIBITIVA    DEL    SISTEMA    DE    CONVENTILLOS 

Es  necesario  iniciar  la  organización  de  grandes  instituciones  fi- 
nancieras, tendientes  a  proveer  a  los  obreros,  empleados  y  pobres,  en 
general,  de  alojamiento  confortable  y  barato. 

El  conventillo  es,  en  la  República  Argentina,  una  vergüenza 
nacional ;  es  uno  de  los  despotismos  de  la  usura  y  de  la  avaricia,  contra 
la  pobreza,  la  moral  pública,  la  salud  y  el  decoro  nacional.  Sólo 
la  ignorancia  o  la  debilidad  de  las  autoridades  pueden  permitir  la 
existencia  de  esos  focos  de  miseria  moral  y  material  dentro  de  la 
civilización  argentina.  Los  esfuerzos  de  las  autoridades  para  com- 
batir el  conventillo  han  sido  de  escaso  provecho.  Se  preocupan  los 
poderes  públicos  de  dictar  leyes  de  casas  baratas,  y  las  municipa- 
lidades de  reglamentar  los  conventillos;  pero  estas  reglamentacio- 
nes son  generalmente  ineficaces  y  burladas  por  medios  conocidos. 
Mientras  tanto  en  la  situación  actual  de  las  finanzas  del  Estado  na- 
cional, provincial  o  municipal,  todo  lo  que  puede  hacerse  con  esas 
leyes  es  instalar  pocos  centenares  de  familias  cada  diez  años,  en 
hogares  propios  y  decentes.  ¡Veinte  años  pide  la  actual  comisión 
nacional  para  establecer  tres  mil  familias! 

Más  que  esa  política  efímera  ha  hecho  en  nuestro  país  la  ac- 
ción de  los  ferrocarriles,  dotando  de  hogares  propios  a  su  personal, 
por  medios  adecuados.  Lo  que  la  República  necesita  es  que  anual- 
mente se  conviertan  en  propietarios  y  vivan  higiénica  y  cómodamen- 
te varios  millares  de  familias  obreras.  Y  eso  no  se  conseguirá  sino 
por  medio  de  grandes  instituciones  financieras,  de  carácter  privado, 
con  estímulos  del  Estado,  a  fin  de  que  puedan  vivir  los  obreros  ar- 
gentinos como  viven  los  de  los  Estados  Unidos,  en  hogares  propios 
y  cómodos. 


LEYES  SOBRE  LA  HIGIENE,  LA  SALUD  V  LA  SEGURIDAD 
DE  LOS  TRABAJADORES 

Las  fábricas  de  los  Estados  Unidos  o  alemanas  dejan  una  im- 
presión extraordinaria  en  el  visitante  con  sus  baños,  boticas,  salas 
de  auxilio  y  de  descanso  dotada  de  todos  los  elementos  necesarios 
para  que  el  obrero  sea  atendido  en  cualquier  circunstancia,  y  para 
que  su  bienestar  no  sufra  en  el  trabajo. 

Las  construcciones  son,  además,  sanas,  ventiladas  y  confortables. 
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I«EY   DE  BECAS   PARA  NIÑOS  POBRES 

Los  que  se  distingan  por  su  taletito  y  habilidad  cada  áñ6  deben 
perfeccionar  sus  aptitudes  en  institutos  nacionales  o  extranjetos,  for- 
mándose con  ellos  la  dase  dirigente  de  la  industria  nacional  éti  for- 
ma obligatoria,  para  que  no  se  conviertan  en  instrumentos  de  la  bai- 
ja  política,  para  que  no  desdeñen  el  trabajo  que  los  ha  ennoblecido, 
f  no  sean  instrumentos  de  odios,  de  anarquía  y  de  huelgas. 

I^EYES  QUE  ABARATEN  LA  VIDA 

Este  es  un  problema  esencial  en  la  actualidad  atigentína  j  su 
solución  aportará  grandes  facilidades  para  el  bienestar  de  trabaja- 
dores y  patrones. 

USY   CREANDO   TRIBUNALES  ESPECIALES   PARA   LA   INFANCIA 

La  materia  está  ya  estudiada  y  será  redentora  de  niños  pobres 
y  de  trabajadores. 

LEY    DE   PREMIOS    ANUALES   A   LOS    TRABAJADORES 

Debe  ser  una  ley  nacional,  extensiva  a  todos  los  que  se  hayma 
distinguido  por  su  moralidad,  aptitudes  y  constancia,  en  las  rudas 
jomadas  del  trabajo. 

LEY  NACICM^AL  ORGÁNICA  DE  LA  MUTUALIDAD 

Este  es  un  asunto  de  estudio,  agotado  también  én  la  Repá- 
blica  y  cuyos  primeros  ensayos  han  sido  fecundos. 

LEY    ORGÁNICA    DE    UNA    JUSTICIA    ESPECIAL    PARA    EL    TRABAJO 

He  recordado  ya  el  proyecto  que  la  somete  al  jurado.  A  su  ver, 
«I  diputado  del  Barco,  proyectó,  a  mi  entender,  con  mayor  acierto, 
someter  a  la  justicia  federal  las  cuestiones  del  trabajo. 

t)e  acuerdo  con  este  concepto  oportuno,  pienso  que  la  justicia  del 
trabajo^  debe  ser  sometida  a  la  jurisdicción  federal,  para  garantizar 
con  mayor  eficacia  los  derechos  de  la  parte  más  débil  en  lides  fo- 
renses: la  de  los  trabajadores  y  los  pobres. 
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Debe,  en  consecuencia,  crearse  un  sistema  que  comprenda:  jue- 
ces federales,  una  Cámara  de  Apelación  del  trabajo,  procuradores 
federales  y  un  procedimiento  gratuito  y  libre. 

La  República  necesita  un  sistema  articulado  de  la  materia,  res- 
pondiendo a  la  necesaria  desigualdad  social  a  que  se  refiere  el  Jus- 
ticia Harían  en  palabras  a  que  ya  he  hecho  referencia  al  tratar  de  su 
notable  fallo.  El  trabajador  está,  en  efecto,  siempre  en  una  condi- 
ción inferior  a  la  del  patrón  cuando  se  trata  de  un  pleito  para  de- 
fender sus  derechos. 

Por  consiguiente,  debe  existir  en  cada  centro  urbano  obrero, 
y  en  cada  región  rural  de  muchos  trabajadores,  uno  o  tttás  jueces 
federales  en  cada  sección,  cuya  competencia  quede  limitada  a  las 
tnnestiones  del  trabajo.  Ser  necesario,  pues,  crear  dos  juzgados  en 
ta  capital  federal,  como  mínimo  y  uno  en  cada  uno  de  las  otras  re- 
giones geográficamente  divididas  y  estudiadas,  para  que  el  sistema 
^eia  eficaz.  Cada  uno  de  estos  juzgados  federales  tendrá  dos  o  más 
procuradores  de  sección,  cuya  íunción  exclusiva  se  reducirá  a  re- 
cibir poderes  de  los  obreros  para  representarlos,  ejerciendo  esas 
funciones  gratuitamente  y  con  el  celo  y  energía  que  tan  patriótica 
tarea  requiere. 

Los  procedimientos  judiciales  en  estos  casos  deben  ser  simples 
y  rápidos,  autorizándose  a  los  obreros  a  dar  sus  poderes  por  cartas 
auténticas  o  "apud-acta" . 

LEY  DE   FOMENTO  DE  LA    NATURALIZACIÓN 

Me  refiero  a  la  de  los  extranjeros  calificados  por  sus  aptitudes, 
su  moral  y  su  cultura.  De  ello  se  ha  prescindido  a  menudo,  y  es 
ya  necesario  revisar  las  cédulas  de  naturalización  expedidas  en  los 
fittmios  diez  años,  con  descuido  o  complacencia  de  las  autoridades 
judiciales;  y  que  han  incorporado  a  nuestro  electorado  unos  20.000 
votos  tn  violación  de  la  ley  de  1869,  una  parte  de  los  cuales  forma 
b  faerza  del  anarquismo  y  de  las  agitaciones  que  han  perturbado 
a  la  sociedad. 

La  naciónahdad  argentina  es  el  más  alto  de  los  honores  que 
Jraede  conceder  la  nación  a  los  extranjeros  que  se  arraiguen  en  ella 
tje  buena  fe,  y  la  prostitución  de  la  nacionalidad  que  han  hecho 
iracstros  grupos  políticos  en  la  República  es  un  crimen  de  lesa  patria 
tfUe  debe  ser  perseguido  y  castigado. 

La  anarquía  se  escuda  detrás  de  la  carta  de  nacionalidad  ar- 
{entina  para  convulsionar  la  sociedad. 
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hZY  PROHIBIENDO   Y    PENANDO   LOS   MONOPOLIOS 

Ellos  influyen  en  el  malestar  general.  £1  Congreso  se  ha  pre- 
ocupado de  la  materia  y  hay  en  sus  carpetas  excelehtes  proyectos 
contra  los  monopolios  (trusts)  nacionales  y  extranjeros.  Una  ley 
que  prohiba  los  monopolios  contribuirá  a  abaratar  la  vida. 

REVELACIONES    ESTADÍSTICAS 

Y  ahora  voy  a  comprobar  con  una  digresión  estadística  todo  lo 
que  os  he  dicho,  señoras  y  señores. 

En  la  lucha  del  capital  y  del  trabajo  se  considera  a  veces  a  la 
República  Argentina  como  un  pais  en  que  la  vida  está  agotada.  Se 
nos  habla  de  pauperismo  y  de  miseria. 

En  1915  presenté  al  Congreso  un  proyecto  de  ley  mandando 
hacer  una  investigación  económica  para  saber  en  qué  condiciones 
viven  los  trabajadores  de  este  pais,  cuánto  ganan,  monto  de  sus  aho- 
rros y  de  sus  giros  anuales  a  Europa.  Este  proyecto  de  ley  no  fué 
aprobado ;  no  tenía  interés  electoral ;  pero  en  esta  misma  tribuna  de^ 
cía  el  año  pasado,  el  sabio  ingeniero  Bunge,  que  de  haberse  sancio- 
nado dicho  proyecto  se  habrían  establecido  bases  de  gobierno  que 
no  existen  actualmente  y  son  indispensables. 

Para  no  hacerme  ilusiones  y  entediendo  que  los  hombres  cuan- 
to más  saben  más  tienen  que  aprender,  he  pedido  el  consejo  de  dos 
autoridades  indiscutibles  en  números:  a  mi  amigo  el  señor  Comi- 
Ue,  gerente  del  Banco  de  la  Nación,  y  al  director  de  la  estadística 
nacional,  ingeniero  Bunge.    ¡Y  bien! 

Hay  en  la  República  Argentina  2.650.000  obreros  y  emplea- 
dos que  ganan  menos  de  165  $  al  mes,  y  contando  los  que  no  ganan 
menos  de  2.000  pesos  al  año,  ascienden  a  3.200.000. 

Si  esta  masa  popular  estuviera  agitada  sería  de  temer  que  la 
República  Argentina  ardiera  por  sus  cuatro  costados.  ¡  Y,  sin  embar- 
go, esa  masa  está  tranquila! 

Cuenta  la  capital  federal  450.000  obreros  que,  incluyendo  sus 
familias  suman  1. 120.000  almas  y  si  ellas  estuvieran  sublevadas,  co- 
mo ciertas  prédicas  pretenden,  en  estos  momentos  no  quedaría  en 
Buenos  Aires  piedra  sobre  piedra  y  la  policía  y  el  ejército  serian 
impotentes  para  dominar  esa  masa  que  los  ahogaría  con  su  volu- 
men. •  • 

Pero  estos  obreros  son  por  fortuna  conservadores,  no  pocos  son 
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propietarios  y  si  bien  les  gustaría  que  los  agitadores  revolucionarios 
obtuvieran  ventajas  para  todos,  no  quieren  exponer  sus  familias, 
ni  sus  vidas,  y  quedan  en  sus  casas,  en  los  días  de  tumultos,  reclui- 
dos ^n  sabia  expectativa. 

Entre  estos  3.200.000  obreros  cuéntase  una  masa  enorme  de 
gauchos  desvalidos,  a  quienes  no  se  refiere  ni  se  dirige  una  sola 
palabra  de  aliento  y  de  consuelo,  porque  los  debates  a  que  asistimos, 
sólo  tratan  de  los  obreros  de  las  fábricas,  de  los  obreros  que  traba- 
jan en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  y  en  otras,  de  los  cuales  550.000 
son  propietarios  I . . . 

Ahondemos  la  demostración  de  su  bienestar.  El  año  1917,  que 
voy  a  tomar  como  base  de  mis  cifras,  fué  año  de  crisis  económica 
en  la  República  Argentina.  Los  monopolios  absorbían  una  parte  del 
rendimiento  del  pais.  Los  estancieros  estaban  obligados  a  vender 
un  novillo  que  vale  500  pesos  en,  según  la  ley  de  la  oferta  y  la  de- 
manda, 180  o  200;  y  la  fanega  de  trigo,  que  vale  pesos  30,  ha  sido 
vendida  por  muchos  productores  a  pesos  8  o  9  en  la  chacra. . . 

De  esta  suerte  el  país  perdió  entre  1917  y  1918,  por  diferencia 
de  precios  de  sus  frutos  y  productos,  alrededor  de  ochocientos  mi- 
llones de  pesos,  por  más  que  ciertos  estancieros  consideren  que  ha- 
cen un  brillante  negocio.  Si  les  hiciéramos  la  cuenta  comercial  de 
sus  explotaciones,  veríamos,  sin  embargo,  que  los  ingentes  capita- 
les de  ellas  y  en  largos  años  de  lucha  de  sus  antepasados,  apenas  les 
rinden  203  por  ciento. 

Y  bien,  en  ese  año  de  crisis  de  19 17,  los  obreros  europeos  gi- 
raban a  Europa  nada  menos  que  190.000.000  de  pesos  oro  sellado, 
por  medio  del  Banco  de  la  Nación,  Bancos  particulares  y  correo, 
en  la  forma  siguiente: 

Giraron  Personas        Por  $  oro 

A    España    153.813         45.229.454 

A   Francia   y   Suiza 57-990         88.671.473 

A   Italia    131.898         56.705.840 

Total 343.701        190.606.767 

Y,  sin  embargo,  quedaban  aún  el  31  de  mayo  de  1919,  en  las 
cajas  de  ahorro  730.000.000  de  pesos  depositados,  lo  que  prueba 
que  lo  girado  estaba  ya  repuesto  en  ellas  por  los  trabajadores. 

Un  pais,  cuya  sabia  economía  se  trasvasa  asi  para  robustecer 
la  vida  de  Europa,  ¿iperece  que  una  parte  de  los  obreros  se  alcen 
en  son  de  guerra,  maldigan  sus  instituciones  y  renieguen  su  bandera. 
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hablando  de  misem  j  de  pauperismo,  en  vce  de  bendecir  U  tienm 
qite  tales  prodigios  realim?. . . 

I«OS  PROYECTOS  DEBEN  VOLVER  A  COMISIÓN.— imntSTIGACIDlf  IIVCBSARttL 

Señoras,  señores: 

Esta  exposición  me  autoriza  a  afirmar  que  no  es  prudente  dic- 
tar las  leyes  proyectadas,  en  su  forma  actual ;  y  seria  juicioso  y  pa- 
triótico que  la  mayoría  de  la  Cámara  de  Diputados  resolviera  man- 
dar a  comisión  nuevamente  los  proyectos  para  someterlos  a  una  re- 
visión más  detenida. 

Debe  nombrarse  tina  comisión  compuesta  de  cinco  diputados» 
otros  tantos  senadores  y  completada  por  dos  rq>resentantes  carac- 
terizados de  los  obreros  del  pais»  dos  capitalistas  ponderados  e  ilus- 
trados y  por  tres  personalidades  de  Estado,  ajena  a  la  luchas  po- 
líticas y  a  las  del  trabajo,  que  serán  elegidas  por  los  presidentes  de 
ambas  cámaras. 

Esta  gran  comisión  del  trabajo  realizará  una  investigación  eco- 
nómica, política  y  social  sobre  las  relaciones  entre  obreros  y  patro- 
nes ;  estudiará  la*  situación  de  las  industrias  y  la  posibilidad  de  im- 
plantar las  soluciones  directas*  británico-«.mericanas.  Coa  su  infor- 
me, el  Congreso  argentino  se  encontrará  en  condiciones  de  legislar, 
completando  d  plan  presente. 

Las  leyes  de  las  Trade  Unions,  en  la  Gran  Bretaña,  como  y* 
be  dicho,  han  sido  sancionadas  después  de  varios  años  de  estudios 
pneparatorios  por  comisiones  como  las  que  aconsejo. 

No  se  gobierna  por  la  impresión  de  sucesos  ingratos.  Aplicar 
las  leyes  extranjeras  como  las  modas  de  vestidos  y  sombreros  que 
importa  el  comercio,  no  es  gobernar.  Es  necesario  deducir  las  le- 
yes de  los  fenómenos  nacionales. 

EI«  ERROR  DE  LAS   LEYES  DE  EMERGENCIA 

La  legislación  que  se  proyecta  es  de  emergencia,  inspirada  por  la 
presión  de  acontecimientos  recientes  y  no  faltan  las  insinuaciones  de 
carácter  electoral.  ¿Qué  sucederá,  sin  embargo,  si  no  son  sanciona- 
das estas  leyes  de  salvación  pública  con  todo  el  carácter  que  se  les 
atrfcnye? 

Las  cosas  continuarían  mejor  que  antes,  porque  nos  evitarianms 
los  grandes  peligros  qtie  estas  leyes  crearán  para  él  país,  para  los 
obreros  para  tes  capitalistas,  si  fueran  sancionadas,  pues  ¿Has  i-^ 
HÚtarian  la  acdon  de  los  poderes  públicos  y  de  la  justicia  misma. 
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Repito,  que  las  cosas  continuarían  mejor  que  antes  a  condición 
de  que  existiera  un  gobierno  imparcial,  autoridades  que  guarden  el 
orden,  que  garanticen  la  propiedad  y  la  libertad  de  trabajo  y  tribu- 
nales de  justicia  que  la  hagan  plena  y  enérgica  a  obreros  y  a  patrones. 

Restablecida  la  normalidad  del  funcionamineto  del  gobierno, 
el  país  necesita  leyes  bienhechoras  y  consagrarse  a  estudiarlas  para 
darles  un  carácter  científico  y  fundamental. 

FINAL 

Señoras  señores:  Es  regla  literaria  concluir  los  discursos  con 
algunas  brillazones.  Me  aparto  deliberadamente  de  la  regla,  que  otras 
veces  he  observado. 

Quiero,  al  contrario,  terminar  con  un  enunciado  frío  y  matemá- 
tico y  someterlo  a  vuestra  reflexión.  No  me  interesa  haceros  sentir. 
Me  propongo  haceros  pensar. 

Las  cuestiones  del  trabajo  no  están  aún  suficientemente  exami- 
nadas en  nuestro  pais  con  criterio  de  gobierno,  sino  de  partido. 

Son,  sin  embargo,  las  más  abstrusas  permanentes  y  graves  entre 
las  que  el  Estado  debe  resolver. 

Dad  a  su  estudio  y  a  su  solución  un  lugar  preferente  entre  las 
nobles  preocupaciones  de  vuestro  patriotismo. 
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COMEECIO  ARGENTINO  -  AMERICANO 
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La  tarifa  americana.  —  Gestiones  argentinas.  —  La  tarifa  argentina. 
—  Estados  Unidos  y  el  mercado  argentino.  —  Tratados  comerciales.  — 
Situación  comercial.  —  La  Guerra  y  el  esfuerzo  americano.  —  Fomento 
de  las  relaciones  comerciales.  —  Conclusiones. 


BREVE  RESEÑA  HISTÓRICA 

Las  relaciones  comerciales  argentino-americanas  se  iniciaron  en 
los  primeros  años  de  nuestra  vida  independiente.  Esta  corriente  ex- 
pontánea  se  vio  después  interrumpida  por  los  bloqueos  anglo-fran- 
ceses  del  Rio  de  la  Plata,  en  la  época  de  la  tiranía,  reanudándose 
en  1852. 

Diez  años  más  tarde,  con  motivo  del  elevado  derecho  de  impor- 
tación que  el  Congreso  Americano  impuso  a  las  lanas  extranjeras, 
con  lo  que  prácticamente  se  prohibía  la  entrada  cíe  las  de  procedencia 
argentina,  el  principal  renglón  de  nuestro  comercio  exterior  en  ese 
entonces,  quedaron  suspendidas,  casi  por  completo,  las  transaccio- 
nes comerciales  entre  los  dos  países.  En  efecto,  como  dicha  medi- 
da promoviera  en  esta  protestas  generales,  nuestro  representante 
diplomático  ante  aquel  gobierno  formuló  una  reclamación  que  fué 
mal  acogida  por  el  Secretario  de  Estado  Mr.  Fish,  quien  agravó  lue- 
go su  actitud  con  descortesías  hacia  el  enviado  argentino.  Desde  en- 
tonces, los  consumidores  argentinos,  en  patriótica  represalia,  de- 
mostraron mala  voluntad  hacia  las  procedencias  americanas  que  que- 
daron reducidas  a  algunas  maquinarias,  instrumentos  agrícolas  y 
maderas  blandas,  artículos  que  debieron  sufrir  la  concurrencia  bri- 
tánica los  dos  primeros  y  canadiense  el  último. 

Algunos  estadistas  argentinos,  entre  ellos  el  Presidente  Avella- 
neda, trataron  de  poner  fin  a  ese  esta  lo  de  hostilidad  latente,  pre- 
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viendo  con  clara  visión  que  el  acercamiento  resultante  de  una  reac- 
ción contribuiría  a  independizar  nuestra  vida  económica  dominada 
preponderantemente  por  el  comercio  británico.  El  Doctor  Pelle- 
grini  manifestó  también*  en  diversas  oportunidades  esta  misma  op¡> 
nión,  y  si  las  previsiones  de  esos  hombres  de  gobierno  eminentes 
no  hallaron  eco  más  inmediato  en  los  círculos  comerciales  del  país, 
debe  quizá  atribuirse  a  que  predominaban  en  ellos  elementos  euro- 
peos, latinos  en  su  mayor  parte. 

Algunos  años  más  tarde,  el  Secretario  de  Estado  americaHQ, 
Mr.  Blaine,  ideó  los  famosos  tratados  de  reciprocidad,  tendientes 
a  absorber  por  completo  el  comercio  de  las  Repúblicas  latino-america- 
nas, desalojando  de  ellas  a  loa  países  europeos.  Para  concluir  un  tal 
convenio  con  la  República  Argentina,  vino  a  Buenos  Aires  el  Ministro 
Pitkín,  se  le  hicieron  contraproposiciones  sobre  la  base  de  la  su- 
presión o  reducción  del  derecho  a  las  lanas,  sin  llegarse  a  resultados 
positivos.  Luego,  durante  la  presidencia  del  doctor  Pellegrini  se 
reanudó  una  gestión  sobre  el  particular  y  ya  se  había  conseguido 
que  una  de  las  Cámaras  suprimiera  el  derecho  a  dicha  materia  prí* 
ma,  lo  que  empero  no  llegó  a  sancionarse  definitivamente  por  ua 
cambio  de  gobierno. 

Si  la  política  del  Mr.  Blaine  solo  consiguió  alarmar  con  su  pro- 
yecto de  "Zollverein"  continental  a  la  celosa  opinión  pública  de  los 
países  latino-americanos  aumentando  las  desconfianzas  contra  lai 
tendencias  sindicadas  como  imperialistas  del  comercio  de  los  Es- 
tados Unidos,  los  intereses  privados  se  encargaron  muy  pronto  de 
corregir  el  daño,  y  observando  quQ  los  recursos  de  nuestro  país  er^ 
enteramente  desconocidos  y  que  el  monto  del  intercambio  no  exce- 
día de  catorce  millones  de  dóUares  anuales,  el  alto  comercio  ameri- 
cano envió  a  fines  del  siglo  pasado  una  delegación  de  industriales 
para  estudiar  el  mercado  y  aconsejar  lo  pertinente  para  promover 
el  desarrollo  de  las  operaciones  entre  ambos  países, 

A  esta  delegación  sucedieron  otras  y  su  influencia  favorable  a 
la  expansión  comercial  argentino-americana  se  manifestó  inmedia- 
tamente, acusando  desde  entonces  un  aumento  progresivo  regular. 

Nuestro  estudio  encara  la  situación  desde  ese  momento»  par- 
tiendo de  la  base  creada  por  la  tarifa  americana  de  1909,  primera 
evolución  de  la  política  de  los  Estados  Unidos  para  alejarse  de  los 
extremos  del  proteccionismo  a  que  se  había  llegado  con  la  de  1897» 
la  célebre  Ley  Dingley,  inspirada  primero  en  las  exigencias  del  era- 
rio y  luego  en  las  pretensiones  desmedidas  del  industrialismo  go- 
bernante. 


Digitized  by 


Google 


SKVISTA  D£  ECONOMÍA  ABCSNTINA  113 

II 

ciesTioNies  coMisRciAi^ies' 

Desde  191 1  la  representación  diplomática  de  los  Estados  Uol*- 
dos  viene  llamando  lo  atención  de  nuestro  gobierno  respecto  de  loa 
inconvenientes  que  ofrecen  a  las  procedencias  americanas  los  inv 
puestos  aduaneros  argentinos  en  virtud  del  sistema  de  aforos  que 
nuestra  legislación  reconoce  como  base  de  la  aplicación  de  loa  dere^ 
chos.  Con  este  procedimiento  los  derechos  ad-valorem  no  gravitan 
en  realidad  sobre  el  precio  mismo  de  las  mercaderías  puestas  en 
nuestro  mercado  listas  para  el  consumo  sino  sobre  un  valor  arbitra^ 
rio  que  la  tarifa  les  asigna  en  el  mismo  y  que,  en  algunos  casos,  lie* 
ga  a  representar  el  doble  y  aun  el  triple  del  precio  en  el  que,  normal- 
mente, deberían  ser  vendidos  en  plaza. 

Asi  es  como  clasificadas  bajo  un  mismo  titulo  mercaderías  de 
la  misma  naturaleza  pero  de  clase  distinta  comprende  a  todas  un 
aforo  común  que  si  bien  representa  realmente  el  valor  de  las  calida- 
í'es  más  finas,  está  muy  por  encima  del  que  corresponde  en  justicia 
a  productos  de  concentración  menor  o  preparación  inferior;  por 
ejemplo:  la  tarifa  de  avalúos  fija  un  derecho  de  25  o|o  ad  valorem 
sobre  la  jalea  de  fruta,  las  frutas  en  conserva  y  los  vegetales  en 
conserva  y,  respectivamente,  atribuye  a  estos  productos  los  valores 
de  80,  25  y  12  centavos  oro  por  kilo  y,  dado  que  en  realidad  el  más 
caro  de  estos*  tres  productos  solo  vale  18  centavos  oro  por  kilo,  aquel 
nominal  25  o|o  ad  valorem  queda  transformado  en  un  impuesto  su- 
perior al  150  o|o  ad  valorem  que  es  obvio  denunciar  como  prohibitivo 
y  que  impide  al  producto  americano  competir  con  los  similares  in- 
glés y  francés  a  los  cuales  la  tarifa  les  asigna  precios  más  aproxi^ 
mados. 

En  la  gestión  realizada  en  191 1  la  Legación  d&  los  Estados  Uni- 
dos pone  de  manifiesto  las  disposiciones  más  amistosas  de  su  go- 
bierno, dice  que  éste  tiene  muy  en  cuenta  los  derechos  que  asisten 
al  de  la  República  para  la  protección  de  la  industria  nacional,  pero 
observa  que  mientras  el  52,57  o|o  de  las  importaciones  de  Argen- 
tina en  Norte  América  entra  allí  libre  de  derechos,  solo  un  23.7  o|o 
de  los  productos  americanos  gozan  en  nuestro  país  de  igual  libera- 
lidad y,  —  a  mayor  abundamiento,  —  afirma  que  el  mayor  impues- 
to que  pesa  sobre  las  procedencias  argentinas  en  los  Estados  Unidos 
no  excede  del  48  o|o  del  valor  de  la  mercadería,  mientras  en  el  caso 
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citado  ei  producto  americano  está  sufriendo  un  gravamen  del  150 
por  ciento. 

El  ministerio  de  hacienda  reconociendo  la  justicia  de  la  recla- 
mación declara  entonces  que  los  valores  de  los  artículos  tari  fados 
distan  mucho  de  alcanzar  el  precio  que  el  arancel  les  atribuye  y 
observando  que  la  modificación  de  aforos  y  derechos  es  de  incum- 
bencia del  H.  Congreso  nacional,  promete  que  las  gestiones  del  di- 
plomático americano  merecerán  la  atención  de  ese  ministerio  en  la 
próxima  revisión  de  la  tarifa  de  Avalúos.  Con  tal  motivo  hace 
notar  que  el  Congreso,  como  norma  de  conducta,  establece  derechos 
elevados  a  las  mercaderías  extranjeras  similares  a  las  de  producción 
nacional,  sin  parar  mientes  en  que,  si  bien  es  cierto  que  es  el  Con- 
greso quien  fija  derechos  y  con  ellos  tiende  habitualmente  a  prote- 
ger la  producción  nacional,  (un  derecho  de  25  o|o  a.  v.  sobre  un 
producto  alimenticio,  ya  puede  considerarse  suficientemente  protec- 
cionista) los  aforos  de  las  mercaderías  se  establecen  por  la  Adua- 
na, y  a  su  opinión  y  no  a  la  del  Congreso  cabe  atribuir  entonces  la 
enormidad  del  gravamen. 

En  abril  de  1914  los  intereses  comerciales  americanos  afecta- 
dos por  estos  aforos,  no  han  obtenido  todavía  las  muestras  de  la 
atención  fiscal,  pues  la  legación  reitera  sus  observaciones  anterio- 
res y  las  apoya  esta  vez  en  el  criterio  de  reciprocidad  que  al  gobier- 
no argentino  deben  inspirar  los  enormes  beneficios  que  la  nueva 
tarifa  americana  acaba  de  conceder  a  las  mercaderías  que  constitu- 
yen las  principales  exportaciones  argentinas,  de  tal  modo  que  no 
solo  han  asegurado  su  mercado  en  Norte  América  los  productos 
que  anteriormente  concurrían  en  él  con  ventaja,  si  que  también  lo 
hallarán  ahora  excelente  otros  que  todavía  no  habían  podido  com- 
petir en  esa  plaza.  En  esta  gestión  se  incluye  por  primera  vez  el 
salmón  en  conserva.  La  legación  demuestra  luego  que  con  la  Free 
List  americana  solo  el  7,3  o|o  de  los  productos  argentinos  entra- 
dos en  Norte  América  han  abonado  derechos  de  importación,  pues 
la  liberalidad  de  la  tarifa  se  extiende  ahora  no  solamente  a  los  cue- 
ros, como  en  1909,  pero  a  la  lana  y  al  extracto  de  quebracho  que 
entonces  estaban  sujetos  a  derechos.  La  semilla  de  lino  que  pagaba 
25  centavos  oro  por  fanega  de  56  libras  paga  solamente  20  en  la 
tarifa  de  1913  y  la  carne,  que  en  1912  no  tuvo  mercado  en  los  Esta- 
dos Unidos,  se  admite  en  la  Free  List,  libre  de  derechos,  con  lo  que 
se  inician  las  primeras  remesas  a  Norte  América. 

En  cambio  de  estas  liberalidades  la  legación  no  pide  todavía 
rebaja  alguna  de  los  gravámenes  aduaneros,  pero  insiste  solamen^ 
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te  en  que  la  tarifa  argentina  atribuya  a  las  mercaderí.as  americanas 
d  valor  que  realmente  tienen. 

En  esta  oportunidad  el  ministerio  no  adopta  otro  temperamen- 
te  que  el  de  trasmitir  el  asunto  al  de  Hacienda  y  acusar  recibo  a  la 
legación  puntualizando  conceptos  que  denuncian  como  inhábil  la 
gestión  del  diplomático  americano;  y,  después  de  hacerte  notar  que 
los  beneficios  concedidos  espontáneamente  por  el  gobierno  de  Was- 
hington tienen  el  carácter*  de  una  medida  general,  declara  que :  "el 
gobierno  argentino  abriga  la  esperanza  de  que  las  franquicias  refe- 
ridas contribuirán  a  hacer  menos  sensible  la  cuantiosa  diferencia 
entre  los  saldos  que  a  favor  de  los  Estados  Unidos  registra  la  balan- 
za comercial  entre  nuestros  dos  países". 

En  mayo  de  191 5  el  Embajador  Stimson  renueva  la  gestión  a 
favor  de  la  reducción  del  aforo  aduanero  de  las  frutas,  legumbres 
y  salmón  en  conserva.  Dice  que  el  Departamento  de  Estado  y  el  Con- 
greso de  Washington  se  ven  inundados  de  cartas  de  fabricantes  y 
cargadores  de  dichas  mercaderías  quienes  declaran  que  desde  la  ini- 
ciación de  la  guerra  europea  el  mercado  argentino  estaría  dispuesto 
a  comprar  pero  que  la  tarifa  prohibitiva  imposibilita  el  negocio.  En 
tal  concepto,  el  gobierno  americano  espera  que  sin  necesiflad  de  di- 
latar el  caso  hasta  la  revisión  general  de  la  tarifa  argentina,  podría 
nuestro  gobierno  en  consideración  a  las  ventajas  brindadas  por  la 
ley  de  los  Estados  Unidos  a  nuestras  procedencias,  aplicar  automáti- 
camente el  recurso  del  artículo  74  de  la  ley  4933  que  autoriza  al 
P.  Ejecutivo  a  disminuir  en  un  50  o|o  los  derechos  de  la  tarifa  mí- 
nima en  favor  de  todo  país  que  ofrezca  ventajas  equivalentes.  En 
respuesta  el  ministerio  expresa  que  el  recurso  del  artículo  74  no 
puede  aplicarse  sino  concertando  una  doble  lista  de  rebajas  especia- 
les para  los  productos  de  cada  país  en  el  otro. 

En  noviembre  del  mismo  año  la  Embajada  recuerda  al  minis- 
terio que  éste  le  había  insinuado  la  presentación  de  otro  memorán- 
dum sobre  el  particular  indicando  las  partidas  de  la  tarifa  argen- 
tina que  en  opinión  del  gobierno  americano  afectan  más  al  inter- 
cambio de  ambos  países.  En  diciembre  siguiente  presenta  una  carta 
de  la  "California  Fruit  Canners  Association",  según  la  cual,  tín 
cargamento  de  frutas,  transporte  seguro  y  flete  pago  hasta  Buenos 
Aires,  valor  real  $  8.702  oro  americano,  aunque  primitivamente 
avaluado  puesto  a  bordo,  en  $  6.800,  resultaba  valer  para  el  aforo 
argentino  $  22.824  oro  argentino.  Según  una  liquidación  hecha  por 
el  ministerio  de  hacienda  revisando  este  caso,  los  uerechos  de  adua- 
na y  el  adicional  correspondiente  a  esta  mercadería,  debiendo  repre- 
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BCfitar  el  ¿7  o|o  de  su  valor  solamente  alcanzaron  a  mis  de  13.000 
$  oro  sellado,  y  ya  hemos  dicho  antes  que  el  valor  real  de  la  partida 
era  de  $  6.800  oro  americano  y  $  8.702,  puesto  en  Buenos  Aires. 
£n  febrero  de  1916  el  ministerio  volvía  a  declarar  a  la  Embajada 
americana  que  los  aforos  eran  realmente  desproporcionados  y  le  pe- 
dia algunos  datos  para  aclarar  el  caso. 

En  enbro  de  1917  la  embajada  manifiesta  que  habiendo  cesado 
la  comisión  permanente  para  la  revisación  de  la  tarifa  de  Avalúo* 
no  tiene  a  quién  presentar  las  quejas  de  los  importadores. 

Por  fin  en  enero  de  1917  la  Embajada  presenta  una  nota,  vm 
memorándum  y  numerosos  anexos  historiando  esta  gestión  y  todas 
las  emprendidas  infructuosamente  por  esa  representación  diplomar 
tica  desde  191 1,  y  en  febrero  del  mismo  año  todavía  el  ministerio 
se  limita  a  poner  el  caso  en  conocimiento  del  Departamento  de  Har 
denda  pidiéndole  se  sirva  habilitarle  para  dar  una  respuesta  sobre 
el  particular  a  la  Embajada  americana. 

En  esta  última  gestión  se  comprenden  las  que  detallo  enseguir 
da,  y  a  las  que  no  quise  referirme  antes  para  no  interrumpir  la  ilar 
ción  de  la  primera  que  se  presenta  como  el  ejemplo  típico  de  la  ac- 
titud fiscal  argentina  ante  las  solicitaciones  del  comercio  extras^ 
jero.  Lo  hago  enseguida. 

Como  en  noviembre  de  1912  se  proyectase  elevar  el  derecho  es- 
pecífico del  aceite  de  algodón,  de  10  a  12  centavos  disminuyendo  de 
10  a  8  el  mismo  derecho  para  el  aceite  de  oliva,  con  cuya  medida 
se  pretendía  defender  al  consumidor  de  las  mixtificaciones  de  los 
comerciantes  poco  escrupulosos  que  mezclaban  ambos  productos, 
el  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos  encaró  la  cuestión 
como  un  gravamen  especial  aplicado  exclusivamente  en  detrimento 
de  un  producto  americano  y,  pretendiendo  que  el  derecho  -específi- 
co debía  ser  uno  para  todos  los  aceites  comestibles,  de  cualquier 
clase,  dijo  que  ello  justificaría  el  rigor  del  artículo  2  de  la  tarifa  de 
los  Estados  Unirlos,  derechos  diferenciales  máximos,  contra  las  pro- 
cedencias argentinas.  El  ministerio  amenazó  a  su  vez  con  la  aplica- 
ción inmediata  del  artículo  74  de  nuestra  ley  de  aduanas  en  la  parte 
que  autoriza  un  50  o| o  de  recargo,  y  aunque  no  era  posible  soste- 
ner en  este  caso  que  la  tarifa  aduanera  argentina  se  inspirara  eo 
propósitos  meramente  fiscales  ya  que  disminuía  el  derecho  a  un  pro* 
ducto  para  aumentárselo  a  otro  y  se  concedían  además  rebajas  al 
petróleo,  los  artefactos  de  hierro  para  construcciones  y  los  artículos 
de  labranza,  así  lo  significó  a  la  Legación  agregando  que  "el  benefir 
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ck)  general  que  implicaban  la»  demás  rebajas  compensaba  largamen- 
te el  perjuicio  eventual  que  pudiera  ocasionar  el  derecho  al  aceite*'. 

En  enero  de  1913  la  Legación  rechazando  esa  teoría  de  compen- 
nciones  insiste  en  su  pedido  y  la  gestión  se  interrumpe  luego  sin 
otro  resultado  que  haber  puesto  de  manifiesto  disposiciones  poco 
conciliadoras  por  ambas  partes. 

En  marzo  de  1914  el  diplomático  americano  llama  la  atención 
sobre  el  injusto  tratamiento  de  la  tarifa  argentina  que  al  fijar  los 
derechos  «obre  esponjas  de  goma  incluye  el  peso  de  los  envases,  de 
modo  que  estos  aunque  solo  cuestan  4  centavos  en  los  Estados  Uni- 
dos deben  pagar  en  la  Argentina  un  derecho  de  13  3I4  centavos  oro, 
por  lo  que  pide  se  emplee  un  nuevo  método  para  fijar  los  derechos 
separadamente  al  producto  y  al  envase.  El  ministerio  de  hacienda 
somete  esta  reclamación  a  la  junta  de  aforos.  En  noviembre  del 
mismo  año  la  Legación  suscita  la  cuestión  del  análisis  de  la  nafta 
importada  pues  dependiendo  la  aplicación  del  derecho  del  punto  de 
ebullición  del  liquido  se  ha  aplicado  impuesto  y  multa  a  una  parti- 
da de  8.000  cajones,  conteniendo  nafta  que  la  oficina  química  ase- 
pira  tiene  más  de  go  grados  y  la  Legación  insiste  es  muy  inferior 
t  76.  En  1917  la  Embajada  trasmite  un  memorándum  de  la  Texas 
Co.  que  contiene  importantes  proposiciones  referentes  a  la  clasifi- 
caición  aduanera  e  impuestos  de  entrada  al  petróleo  crudo  y  deriva- 
dos de  petróleo,  y  todo  ello  se  pasa  al  Ministerio  de  Hacienda  para 
estudio  de  la  comisión  de  aforos. 

De  1915  a  1917  se  prolonga  otra  gestión  de  la  misma  Embaja- 
da relativa  a  la  clasificación  de  las  pinturas  americanas  que  fabrica 
Valcntine  y  Cía.  las  cuales  estaban  antes  comprendidas  en  la  partida 
3228  de  la  tarifa  y  se  las  pasa  luego  a  la  3232  menos  favorable. 
Los  análisis  de  las  reparticiones  técnicas  nacionales  son  contrarios 
t  las  pretensiones  de  los  fabricantes  e  importadores  y  así  se  le  hace 
saber  a  la  Embajada  manteniéndose  la  nueva  clasificación.  En  este 
mismo  tiempo  la  Embajada  inicia  gestiones  para  que  se  modifique 
el  aforo  aduanero  de  la  glucosa,  la  dextrina,  el  chuño  y  los  almido- 
nes para  planchado,  y  el  asunto  se  pasa  como  siempre  a  la  comi- 
sión de  avalúos  sin  mayor  solución;  para  que  no  se  aumente  el  de- 
recho a  las  cajas  registradoras,  se  le  responde  que  el  Ministerio  de 
Hacienda  no  conoce  proyectos  sobre  el  particular;  para  que  se  dis- 
minuya el  derecho  de  introducción  sobre  los  pequeños  aparatos  de 
niyos  X  cuyo  valor  no  excede  de  50  $  oro  neto  y  pagan  50  $  oro 
de  impuesto  de  aduana;  asunto  que  se  pasa  a  hacienda  sin  mayor 
idteríoridad ;  y  por  último,  la  Embajada  promueve  con  mucha  activí^ 
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dad  una  gestión  para  que  no  se  aumenten  los  derechos  al  calzado 
de'  lujo  importado  y  con  este  motivo  el  ministerio  tiene  ocasión  de 
manifestar  lo  siguiente: 

''Como  observará  V.  E.  si  algún  calzado  está  recargado  en  los 
derechos  no  es  por  cierto  el  fino  o  el  de  lujo  sino  el  regular  y  ordi- 
nario debido  a  que  la  tarifa  no  distingue  clase  y  ese  recargo  obe- 
dece a  la  moderada  protección  a  las  industrias  del  país.  Ello  es 
consecuencia  del  espíritu  que  informa  las  diversas  leyes  impositi- 
vas dictadas  en  el  lapso  de  tiempo  mencionado,  las  que  han  tendido 
a  rebajar  los  aforos  de  calzado  fino  que,  como  bien  lo  dice  V.  E., 
no  hace  competencia  a  la  industria  argentina»  y  recargar  en  cambio 
las  otras  clases  inferiores  que  las  fábricas  del  pais  producen  en 
abundancia,  las  cuales  si  han  podido  prosperar,  ha  sido  debido  a 
dicha  protección  por  parte  del  estado". 

En  setiembre  de  1917  la  Embajada  insiste  en  su  negociación 
pues  tiene  noticia  que  según  proyecto  del  Ejecutivo  se  duplicará  d 
aforo  del  calzado  común  para  1918.  El  Ministerio  de  Hacienda  mani- 
fiesta entonces  que  esta  medida  obedece  a  los  trabajos  hechos  en  tal 
sentido  por  los  industriales  argentinos,  por  una  parte  y  tiende  por 
otra  a  socorrer  la  situación  precaria  del  tesoro  público  en  cuyos  re- 
cursos tienen  preponderancia  las  recaudaciones  aduaneras.  Esto 
no  obstante,  penetrado  el  gobierno  de  la  necesidad  de  cobrar  dere- 
chos sobre  aranceles  reales  (quiere  decir  aforos)  ha  propiciado  an- 
te el  Congreso  la  creación  de  la  junta  de  avalúos  encargada  de  esta 
tarea  y  si  el  excelentisimo  señor  embajador,  a  pesar  de  las  explica- 
ciones del  suscrito,  considera  cargada  la  mercadería  podría  dirigir- 
se con  seguridad  de  ser  atendido  a  dicha  junta,  que  no  trepidará  en 
satisfacer  sus  exigencias  una  vez  que  se  manifieste  con  precisión 
las  pretensiones  de  los  fabricantes  norteamericanos  y  mediante  la 
prueba  que  lógicamente  debe  apoyarlas".  Con  este  párrafo  queda 
definitivamente  diferida  la  gestión,  por  lo  que  hace  al  criterio  de 
nuestro  Ministerio  de  Hacienda. 

En  este  mismo  año  de  1917,  la  Embajada  Americana  trata  de 
hacer  practicable  y  conveniente  el  sistema  de  pequeñas  compras  por 
encomienda  postal  internacional.  Sabido  es  que  otros  países  han 
simplificado  en  lo  posible  este  modo  de  operar  directamente  entre 
el  público  y  las  casas  extranjeras  que  se  hallan  en  condiciones  de 
atender  pequeños  pedidos  de  mercaderías,  objetos  de  menaje,  re- 
puestos industriales  para  instrumentos  y  maquinaria,  drogas,  arte- 
factos eléctricos,  motores  de  poca  fuerza,  confecciones,  etc.  y  a  cu- 
yo efecto  ellas  distribuyen  catálogos  y  listas  de  precios  destinados 


Digitized  by 


Google 


REVISTA  DE  ECONOMÍA   ARGENTINA  119 

principalmente  al  hogar  y  a  los  particulares.  A  este  respecto  dice 
la  Embajada  que  según  muestran  las  estadísticas  el  valor  de  los  ne- 
gocios realizados  por  Estados  Unidos  con  Chile  y  Brasil,  por  medio 
de  encomiendas  postales,  excede  enormemente  al  que  corresponde  por 
el  mismo  concepto  a  nuestro  país,  lo  que  sin  duda  debe  atribuirse 
a  los  altos  gastos  que  origina  el  despacho  de  una  encomienda,  como 
demuestra  presentando  el  ejemplo  de  un  envío  de  valor  $  1.20  oro, 
libre  de  derechos  de  aduana,  que  tuvo  que  pagar  aquí  3.69  papel, 
a  causa  de  que  además  del  impuesto  de  sello  grava  sobre  la  misma 
$1.00  por  solicitud  del  despachante  y  $  i.oo  de  comisión  para  éste. 

Según  informa  luego  el  Ministerio  del  Interior  el  verdadero 
gravamen  es  de  0.30  $  oro  como  compensación  por  el  servicia  de  en- 
trega a  domicilio  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  el  artículo  4.*,  inciso 
3.*  del  convenio  respectivo,  más  $  i.oo  m|n.  por  el  artículo  32,  inciso  2* 
de  la  ley  4927  de  sellos,  más  $1.00  por  la  póliza  cuando  la  mercade- 
ría no  valga  más  de  $  5.00  oro  sellado  y  $  2.00  cuando  exceda  de 
esta  suma.  Por  último,  la  intervención  de  los  despachantes  de  adua- 
,na  es  exigida  por  ésta  y  el  precio  de  sus  servicios  no  se  halla  re- 
gulado por  ley  o  tarifa  alguna.  Cuando  al  Ministerio  de  Hacienda  le 
toca  entender  en  el  asunto  desahucia  la  gestión  definitivamente, 
manifestando : 

"Es  posible  que  exista  interés  en  los  Estados  Unidos  de  co- 
merciar en  gran  escala  por  esta  forma  de  transportes;  pero  ni  al 
comercio  interno  de  productos  manufacturados  (casi  todos  de  im- 
portación) ni  al  fisco  les  conviene  esta  clase  de  envíos:  a  los  prime- 
ros por  la  competencia  desigual  que  les  hacen  los  comisionistas  o  re- 
presentantes sin  casa  establecida;  y  al  último  por  la  merma  que 
sufre  su  renta  ya  que  es  casi  inevitable  su  filtración,  dado  que  su 
despacho  se  realiza  fuera  de  las  aduanas  sin  los  requisitos  y  contra- 
lor a  que  está  sujeta  la  mercadería  cuando  se  importa  en  calidad 
de  carga". 

Además  el  Ministerio  de  Hacienda  afirma  que  fomentar  el  des- 
arrollo del  comercio  por  encomiendas  postales  sería  contrario  a  los 
.propósitos  del  gobierno  como  resulta  de  la  ley  últimamente  sancio- 
nada que  impone  un  gravamen  especial  a  esta  clase  de  envíos. 

Hasta  aquí,  no  se  ha  registrado  una  sola  gestión  diplomática 
iniciada  por  la  Embajada  de  los  Estados  Unidos  en  favor  del  comer- 
cio de  su  país  que  haya  conseguido  resultado  práctico  ni  adquiescen- 
da  parcial  por  parte  de  la  aministración  argentina,  y  lo  más  sor- 
prendente de  esta  comprobación  es  que  nunca  la  Embajada  ha  pre- 
tendido conseguir  favores  aduaneros  ni  ventajas  de  ninguna  da- 
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9t  sino  pura  y  simplemente  modificaciones  de  aforos  injustos^  reco* 
nocidos  como  exagerados  por  las  mismas  autoridades  encargadas  de 
establecerlos,  o  distingos  en  clasificaciones  aduaneras  demasiado  am- 
plias hasta  igualar  mercaderías  de  calidad  y  precio  muy  diferentes, 
y,  por  último,  unificaciones  de  métodos  de  análisis  técnicos  para  evi- 
tar al  comercio  importador  la  incertidumbre  y  los  trastornos  que 
le  ocasionan  diferencias  de  criterio  de  esta  clase  entre  administra- 
ciones extranjeras  y  las  similares  argentinas. 

No  habiéndose  pues  tratado  nunca  de  afectar  a  la  renta  adua- 
nera que  constituye  el  primero  de  los  ingresos  del  erario  público, 
y  debe  por  tanto  ser  defendida,  cumple  observar  que  lo  que  se  ha 
opuesto  al  éxito  de  las  gestiones  de  la  Embajada  no  es  un  régimen 
fiscal  excesivamente  proteccionista,  (la  Embajada  llegó  a  pedir  se 
aumentara  de  ¿5  a  6o  o |o  el  impuesto  a  las  conservas  de  frutas  con 
tal  de  que  se  les  fijara  un  aforo  justo)  sino  una  organización  ad- 
ministrativa complicada,  engorrosa,  lista  para  proteger  con  buenas 
razones  los  más  inexplicables  empecinamientos,  y  capaz  de  inducir 
en  el  mayor  escepticismo  a  los  encargados  de  defender  de  buena  fé 
intereses  comerciales  que  bien  vistos  son  comunes  y  recíprocos.  Co- 
mo ejemplo  de  lo  dicho  basta  citar  aquella  comisión  de  aforos  que  en 
191 1  debe  entender  en  el  pedido  de  modificación  del  de  la  fruta 
en  conserva,  cesa  a  fines  de  1916  y  deja  a  la  Embajada  en  situa- 
ción de  preguntar  ante  quien  seguirá  sometiendo  la  misma  vieja 
cuestión  para  que  a  fines  de  19 17  el  Ministerio  de  Hacienda  le  ofrez- 
ca como  seguridades  en  una  nueva  gestión  trasmitirla  a  una  comi- 
sión de  avalúos  recientemente  creada  con  la  misión  de  resolver  estas 
diferencias. 

Y  sin  que  ello  implique  espíritu  de  crítica  por  nuestra  parte 
pues  solo  se  trata  de  encarar  los  asuntos  con  la  sinceridad  y  el  es- 
tudio que  el  patriotismo  exige  y  el  criterio  económico  moderno  ha 
impuesto  ya  en  todos  los  países  civilizados  del  mundo,  cumple  hacer 
notar  que  algunas  de  las  respuestas  que  el  gobierno  argentino  ha 
dado  a  las  diferentes  gestiones  enumeradas  más  arriba  denuncian  un 
espíritu  fiscal  casi  podríamos  decir  hostil  al  comercio  extranjero, 
cuando  no  incomprensible  desde  el  punto  de  vista  que  correspon- 
dería tener  por  científico.  En  la  primera  de  estas  calificaciones  de- 
be comprenderse  aquella  extraña  alusión  que  el  ministerio  hace  a  ia 
Legación  en  1914,  cuando  manifiesta  que  espera  que  las  franquicias 
concedidas  por  Estados  Unidos  a  la  importación  de  nuestros  pro- 
ductos contribuirá  a  hacer  menos  sensible  la  diferencia  cuantiosa  entre 
los  saldos  que  a  favor  de  los  Estados  Unidos  registra  la  balanit 


Digitized  by 


Google 


IKVISTA  DS  ECONOMÍA   ARGENTINA  121 

comercial  entre  ambos  países.  Esta  alusión  que  tiene  toda  la  con^ 
tención  de  un  reproche  ¿quiere  significar  que  el  gobierno  argentino 
fC  con  malos  ojos  la  expansión  del  comercio  americano  entre  nos- 
otros? ¿Es  posible  que  un  pais  que  deriva  de  la  aduana  casi  la  to^ 
tftlidad  de  sus  recursos  y  cuya  producción  natural  tiene  demanda 
permanente  y  remunerativa  en  otros  países,  se  crea  en  situación 
económica  desventajosa  por  tal  diferencia  de  saldos  en  favor  de 
quien,  acordando  a  esos  mismos  productos  las  mayores  liberalida- 
des tarifarias,  no  las  consume  en  mayor  grado  porque  el  comercio 
ai^ntino  no  se  interesa  en  ir  a  ofrecérselos?  En  verdad  que  solo 
podría  ser  explicable  tal  alusión  de  parte  de  un  país  manufacturero 
que  viera  cómo  otro  de  la  misma  clase  venía  con  sus  productos  a 
derrotar  en  su  propio  territorio  a  la  industria  local;  pero  en  reali- 
dad por  parte  de  los  Estados  Unidos  se  trata  solamente  de  un  com- 
petidor más,  entrando  a  un  mercado  de  importación  a  disputar  el 
terreno  a  industrias  que  abastecen  artículos,  de  primera  necesidad 
prímordialmente,  que  el  país  no  manufactura  y  que  solo  en  muy  es- 
casa proporción  son  artículos  de  lujo. 

Cuando  en  191 5  el  Embajador  Stimson  pide  los  beneficios  del 
articulo  74  de  la  ley  de  aduana,  el  Ministerio  contesta  que  ese  trata»- 
tniento  no  puede  aplicarse  sino  concertando  una  doble  lista  de  reba- 
jas especiales.  En  innumerables  informes  la  Dirección  General  de 
CcMnercio  e  Industrias  se  ha  manifestado  enemiga  irreductible  de 
las  dobles  listas  y  de  las  concesiones  especíales  a  artículos  determi- 
nados, estimando  con  claro  criterio  que  este  sistema  quiebra  la  uni- 
dad de  la  tarifa,  pone  en  peligro  todo  el  complejo  de  nuestro  régi- 
men fiscal,  y  suscita  cuestiones  por  parte  de  los  países  que  tienen 
toñ  nosotros  la  cláusula  de  la  nación  más  favorecida.  Lo  que  quiere 
decir  que  la  tarifa  prevee  un  recurso  que  repugna  tradicionalmente 
a  la  política  comercial  argentina  y  que  puede  darse  por  inaplicable 
desde  el  momento  en  que  la  repartición  encargada  de  estudiar  cual- 
quier propuesta  al  respecto  es  sistemáticamente  enemiga  del  mismo. 

Entre  las  actitudes  fiscales  que  el  autor  reputa  incomprensi- 
bles cabe  mencionar  el  caso  de  las  encomiendas  postales,  referido 
antes,  desde  el  momento  en  que  son  insostenibles  los  argumentos 
aducidos  en  favor  de  la  teoría  de  que  este  seria  contrarío  a  los  pro- 
pósitos del  gobierno.  La  cuestión  empieza  por  estar  falsamente 
encarada  cuando  se  dice  que  es  posible  que  exista  interés  de  parte 
de  los  Estados  Unidos  en  desarrollar  esta  forma  de  comercio.  Bl 
interés  de  los  Estados  Unidos  no  bastaría  para  establecerlo  m  acre- 
centarlo si  en  realidad  los  particulares  argentinos  no  demostraran 
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hallarse  dispuestos  a  aprovechar  la  encomienda  como  medio  de  ad- 
quirir directamente  en  el  exterior  artículos  que  el  comercio  local 
ha  de  ofrecerles  en  condiciones  menos  ventajosas,  cuando  ellos 
mismos  se  interesan  por  buscar  en  los  catálogos  de  las  casas  del 
exterior.  Luego  la  gestión  no  se  hace  en  interés  del  comerciante 
establecido,  que  puede  confabularse  y  encarecer  determinado  ar- 
tículo, sino  directamente  en  favor  del  público  cuyo  interés  es  más 
legítimo  que  el  del  comerciante  aunque  no  pague  patente  como  éste, 
y  si  a  los  comerciantes  les  molesta  la  competencia  llamada  des- 
igual que  les  hacen  los  comisionistas  o  representantes  extranjeros 
sin  casa  establecida,  cabe  tener  presente  que  estos  comisionistas 
^n  tan  comerciantes  como  los  otros,  como  ellos  pagan  patente  y 
compiten  con  perfecto  derecho.  Tampoco  puede  sostenerse  como 
argumento  serio  el  que  el  sistema  de  encomiendas  origine  filtracio- 
nes en  la  renta  aduanera,  y  al  gobierno  compete  si  ellas  se  producen 
perfeccionar  el  control  pero  nunca  recargar  el  sistema  con  gravá- 
menes arbitrarios  hasta  hacerlo  prohibitivo.  Se  debe  precisamente 
a  las  dificultades  que  entorpecen  el  despacho  de  encomiendas  una 
filtración  de  la  renta,  mucho  más  importante  sin  duda,  que  se 
opera  dolosa  y  fraudulentamente  por  medio  de  los  equipajes  de  los 
pasajeros  que  vienen  del  exterior.  Las  casas  de  confecciones  y 
lencería  europeas  están  habituadas  a  poner  ruedos  viejos  y  adornos 
usados  a  ajuares  enteros  y  vestuarios  completos  que  entran  al  pais 
sin  pagar  un  solo  centavo  de  derecho  de  aduana,  y  que  pagarían 
éste  y  cualquier  otra  tasa  razonable  si  fuera  posible  traerlos  por 
encomienda  postal.  Por  último,  no  cree  el  autor,  que  se  haya  dado 
nunca  el  caso  de  que  una  administración  se  declare  enemiga  de  un 
servicio  público  internacional  porque  su  control  le  ofrece  dificul- 
tades a  ella,  mientras  que  para  las  demás  administraciones  del  mun- 
do ese  servicio  se  desarrolla  fácil,  normal  y  provechosamente. 

Aparte  de  estas  cuestiones  relacionadas  con  la  legislación  adua- 
nera, la  Embajada  de  los  Estados  Unidos  ha  debido  interesarse  en 
1916  sobre  las  condiciones  que  rigen  en  nuestro  país  la  clasificación 
de  cemento  portland,  pues  el  marca  Atlas,  de  producción  americana, 
quedaba  colocado  por  el  pliego  de  condiciones  de  admisión  para  las 
obras  públicas  nacionales,  en  situación  de  inferioridad  ante  los  de 
otras  procedencias.  El  Ministerio  de  Obras  Públicas  entendió  ea 
la  cuestión  y  dictó  tm  nuevo  pliego  de  condiciones  en  todo  favorable 
a  la  pretensión  de  la  Embajada  modificando  así  el  criterio  técnico 
que  había  precedido  el  análisis  de  ese  material. 
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III 

LA  TARIFA  AMERICANA 

Para  poder  apreciar  exactamente  la  influencia  que  el  régimen 
fiscal  americano  puede  tener  en  el  desarrollo  de  las  relaciones  co- 
merciales con  la  República  Argentina  será  conveniente  que  histo- 
riemos las  últimas  evoluciones  de  su  tarifa. 

Cuando  en  1897  el  presidente  Mac  Kinley  pedía  al  Congreso 
en  una  sesión  extraordinaria  se  ocupara  solamente  de  los  derechos 
de  importación  y  de  los  recursos  generales,  denunciaba  la  intranqui- 
lidad reinante  en  las  esferas  oficiales  por  la  penuria  del  erario  pi*- 
blico  que  desde  el  año  fiscal  1893  -  1894  sufria  déficits  considera- 
bles, que  de  69  millones  de  dóllares  en  éste  apenas  habia  podido  ir 
reduciéndose  a  42,  25  y  18  en  los  tres  años  sucesivos.  Ello  no  debe 
extrañar  si  se  tiene  presente  la  baja  súbita  de  la  recaudación  adua- 
nera que  habiendo  sido  en  1890  de  226  millones  y  medio,  en  1894 
había  quedado  reducida  a  129,6  millones. 

Mientras  el  gobierno  republicano  se  mantuvo  en  el  poder  la 
tarifa  llamada  Dingley  no  solo  llenó  su  fin  proteccionista  sino  que 
cobijó  la  combinación  industrial,  los  truss  y  los  monopolios  ferro- 
carrileros de  modo  que  en  la  campaña  electoral  de  1908  el  presi- 
dente Taft,  sintiendo  la  hostilidad  que  el  público  evidenciaba  contra 
esas  organizaciones  prometió  no  solamente  la  revisión  de  la  tarifa 
que  su  partido  anunciaba,  pero  reducción.  En  esa  campaña  política 
la  plataforma  económica  republicana  sostuvo  éste  que  se  llamó  '^d 
verdadero  principio":  "En  toda  legislación  proteccionista  debe  im- 
ponerse a  las  importaciones  tales  gravámenes  que  equiparen  la  dife- 
rencia entre  el  costo  de  producción  local  y  el  costo  de  producción 
en  el  extranjero;  con  un  razonable  provecho  para  las  industrias 
americanas". 

Bajo  su  apariencia  moderada  esta  fórmula  significaría  -si  se  la 
ejecuta  estrictamente  la  simple  prohibición  y  la  completa  paraliza- 
ción del  comercio  extranjero.  Y  nada  menos  denuncia  aquella  ma- 
nifestación del  senador  Aldrich  que  en  un  debate  parlamentario  se 
declaraba  dispuesto  a  votar  gravámenes  aduaneros  del  300  %  si 
con  ellos  daba  al, producto  americano  una  ocasión  de  competir  con 
el  extranjero.  De  ahí  a  sentar  que  cuanto  más  desventajoso  para 
un  país  sea  emprender  una  industria,  más  desesperado  debe  ser  el 
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esfuerzo  oficial  para  establecerla,  no  hay  en  realidad  diferencia 
sensible. 

Por  la  tarifa  de  1909  se  aumentaron  los  derechos  a  los  artícu- 
los de  algodón,  seda  y  bonetería  en  general.  La  lana  y  los  artículos 
de  lana,  como  así  mismo  el  azúcar  quedaron  virtualmente  sin  modi- 
ficación aunque  se  admitía  libre  el  azúcar  de  Filipinas' y  se  cambia- 
ba el  sistema  de  aplicación  de  este  derecho  sobre  este  producto. 
Obtuvieron  reducciones  los  metales,  el  carbón,  la  madera,  la  pulpa 
de  madera  y  los  rieles,  y  se  declaró  libre  de  derechos  al  cuero  con 
las  consecuentes  reducciones  siguientes:  pieles  curtidas  de  25  % 
antes  a  5  %  en  1909,  botines  de  25  %  a  10  %  y  ameses  y  sillas 
de  35  a  20  %. 

Por  último,  la  tarifa  creó  dos  nuevos  recursos  de  política  co- 
nnercial,  uno  interno,  el  Tariff  Board,  comisión  de  estudios  encar- 
gada de  investigar  los  costos  de  producción  y  demás  materias  eco- 
nómicas a  fin  de  asesorar  al  gobierno  hasta  la  elaboración  de  una 
ansiada  tarifa  "científica".  Se  componía  de  ocho  miembros  del  Co- 
mité de  Medios  y  Arbitrios  de  la  Cámara  de  Diputados  y  ocho 
miembros  del  Comité  de  Finanzas  del  Senado.  Prácticamente 
no  podía  esperarse  grandes  progresos  liberales  de  la  gestión  de  este 
cuerpo,  pues  cada  cámara  contribuyó  a  su  formación  enviando  cinco 
republicanos  y  tres  demócratas,  de  modo  que  quedando  asegurada 
la  mayoría  del  elemento  proteccionista  los  demócratas  tuvieron  que 
reducirse  a  protestar  una  tras  otra  las  decisiones  de  sus  colegas,  y 
a  dejarlos  hacer. 

El  recurso  extemo,  aludido  antes,  consistía  en  la  adopción  de 
tarifas  máximas  y  mínimas  para  aplicar  a  las  procedencias  extran- 
jeras según  se  trataran  las  de  los  Estados  Unidos  en  los  demá:» 
países.  En  ejecución  de  sus  previsiones,  el  presidente  Taft  en  un 
documento  que  lleva  fecha  9  de  febrero  de  1910  acordó  la  tarifa 
mínima  al  gobierno  argentino.  Pero  al  producirse  la  renovación 
legislativa  para  el  62  ?  congreso  americano  la  mayoría  correspondió 
a  los  demócratas,  quienes  sosteniendo  siempre  su  principio  de  "Du- 
ties  for  revenue  only"  se  preocuparon  de  asegurar  el  cumplimiento 
de  la  promesa  hecha  en  1908  por  el  presidente  Taft,  para  lo  cual 
contaban  con  el  apoyo  de  los  republicanos  insurgentes. 

El   sentimiento  público  comprendía   que   la  protección   habla 

sido   llevada   demasiado  lejos,   que  los  gravámenes   impuestos   en 

virtud  del  "verdadero  principio*'  de  los  republicanos  eran  más  que 

suficientes  para  igualar  costos  de  producción  y  que  ellos  traían  un 

provecho  "más  que  razonable"  a  los  productores  americanos.     Mu- 
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dtts  tasaa  sobre  ser  inicuas  eran  nominales  pues  se  referían  a  ar-» 
ticulos  como  el  trigo,  el  maiz,  el  ganado,  la  carne  y  otros  agrícolas 
simplemente  inimportables.  Lo  mismo  sucedía  con  los  impuestos 
lobre  el' calzado,  sobre  los  tejidos  de  algodón  de  clase  inferior  y  aun 
sobre  algunos  tejidos  de  lana. 

De  este  modo  en  el  período  1911-13  los  demócratas  propu- 
sieron una  Free  List  para  cereales  y  harinas,  primero,  y  luego  otra 
para  hierros  y  aceros.  El  presidente  Taft  vetó  estas  propuestas 
arguyendo  que  debían  pasar  antes  a  estudio  del  Taríff  Board,  pero 
solo  la  Cámara  de  Representantes  rechazó  el  voto  pues  la  de  Sena- 
dores lo  aceptó.  En  este  punto  el  partido  democrático  alcanzó  la 
presidencia  de  la  República  y  la  mayoría  en  el  Senado,  y  Woodrow 
Wilson  llamó  al  Congreso  a  sesiones  extraordinarias  para  que  tra- 
tara inmediatamente  la  tarifa.  En  esta  ocasión  el  partido  demó- 
crata sostuvo  la  teoría  económica  de  la  "Tarifa  competitiva"  bajo 
la  cual  los  productos  locales  y  extranjeros  podrían  competir  de  tal 
manera  que  ambos  alcanzaran  provecho  razonable,  y  como  corolario 
de  ella  se  habló  de  las  "legitímate  industries",  es  decir,  aquellas  que 
tienen  derecho  a  la  protección  fiscal  porque  aún  sin  ella  podrían 
subsistir  legítimamente.  Un  "bilí"  de  rivisión  había  sido  elaborado 
por  la  Comisión  de  Medios  y  Arbitrarios  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos durante  el  receso  que  terminó  en  marzo  de  19 13  y  esta  ley  sir- 
vió de  base  para  la  definitiva  que  quedó  sancionada  en  octubre  y 
entró  en»  vigor  inmediatamente. 

En  ella  quedaron  libres  de  derecho  los  cueros  como  en  la  an- 
terior, y  alcanzaron  la  misma  liberalidad  las  pieles  curtidas,  y  el  calza- 
do y  se  suprimieron  todos  los  impuestos  sobre  productos  alimenti- 
cios, harina  y  trigo,  ganado  y  carnes,  huevos,  leche,  crema  y  sobre 
consumos  como  ser  carbón  y  leña.  En  otros  grupos  de  artículo* 
quedaron  liberados,  el  azúcar,  la  lana,  el  hierro,  los  implementos  de 
^icultura,  se  redujeron  los  derechos  ad  valorem  de  las  lanas  y 
algodones  y  de  los  artículos  de  loza  y  muchos  otros. 

Para  prevenir  el  "dumping"  se  autorizó  a  la  Secretaría  del  Te- 
soro para  imponer  derechos  adicionales  iguales  al  monto  de  cual- 
quiera bonificación  que  un  país  extranjero  diera  a  la  exportación 
de  cualquier  producto.  Las  provisiones  sobre  tarifas  máximas  y 
mínimas  fueron  suprimidas  enteramente  y  quedó  disuelto  el  "Tariff 
Board^ 

En  estas  condiciones  la  política  arancelaria  americana  tomó 
«na  orientación  de  marcada  liberalidad  y  por  lo  que  respecta  al  co- 
mercio con  las  naciones  de  esta  parte  del  continente  comenzó  a 
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practicarse  el  consejo  de  Enrique  George:  "The  sendíng  of  delega- 
tions  to  ask  the  trade  of  our  sister  republics  of  Spanish  America 
avails  nothing  so  long  as  we  maintain  a  tariff  which  repeals  their 
trade.  We  have  but  to  open  our  ports  to  draw  their  trade  to  us 
and  avail  curselves  of  all  their  natural  advantages". 

IV 

GESTIONES   ARGENTINAS 

Cuando  en  1911  el  gobierno  argentino  creyó  prudente  recabar 
del  de  los  Estados  Unidos  una  declaración  formal  de  si  éste  daba 
o  nó  por  satisfechas  sus  aspiraciones  en  la  cuestión  de  las  harinas^ 
con  haber  conseguido  del  gobierno  del  Brasil  una  bonificación  del 
30  %,  la  condescendencia  amistosa  de  la  cancillería  americana  tuvo 
ocasión  de  manifestarse  con  tanta  sinceridad  como  elocuencia.  En 
efecto,  el  Secretario  de  Estado  Señor  Knox  declaró  explícitamente 
que  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  no  tenía  idea  de  solicitar 
mayores  concesiones,  agregando  la  seguridad  de  que  si  sobrevinie- 
ran circunstancias  imprevistas  que  cambiaran  la  situación,  la  can- 
cillería "siguiendo  su  deseo  de  tratar  honradamente  con  el  gobierno 
de  la  República  Argentina  dará  a  ese  gobierno  con  seis  meses  de 
anticipación  noticia  de  su  propósito  de  negociar  con  el  Brasil  mayor 
tratamiento  diferencial  en  favor  de  la  harina  americana,  a  fin  de 
que  pueda  discutirse,  amplia,  oportuna  y  amistosamente  entre  los 
gobiernos  de  la  Argentina  y  los  Estados  Unidos,  arreglando  cual- 
quier divergencia  que  por  las  tales  negociaciones  con  el  gobierno  del 
Brasil  pudiera  creerse  que  se  interpondrían  en  las  relaciones  co- 
merciales entre  la  República  y  los  Estados  Unidos  de  América". 

La  precedente  declaración,  tan  amplia  como  formal,  no  era  sino 
la  expresión  del  sentir  predominante  en  las  esferas  oficiales  ame- 
ricanas y  ello  se  comprueba,  por  lo  que  al  Pariamento  corresponde, 
con  la  minuta  presentada  en  la  Cámara  de  Representantes,  el  21  de 
agosto  de  191 1,  por  el  diputado  Curley  pidiendo  que  el  Departa- 
mento de  Estado  iniciara  a  la  brevedad  posible  negociaciones  con 
la  República  Argentina  con  el  propósito  de  concluir  un  acuerdo  co- 
mercial referente  a  la  admisión  libre  de  derechos  de  los  artículos 
alimenticios  entre  los  dos  países.  En  noviembre  siguiente  la  Lega- 
ción argentina  en  Washington  informó  que  el  diario  "New  York 
American"  en  ese  entonces  empeñados  en  una  campaña  entusiasta  en 
pro  de  la  celebración  de  tratados  de  reciprocidad,  le  había  enviado 
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a  uno  de  sus  redactores  a  requerirle  las  opiniones  del  gobierno  ar- 
gentino sobre  el  particular.  Con  tal  motivo  nuestro  representante 
diplomático  pidió  elementos  que  le  prepararan  para  atender  cual- 
quier insinuación  posible  por  parte  del  gobierno  americano. 

Estudiando  estas  dos  proposiciones,  el  autor  estima  necesario 
hacer  resaltar  que  no  se  debe  relacionarlas,  ni  por  su  espíritu,  ni 
por  la  que  hubiera  sido  posiblemente  la  letra  por  el  acuerdo,  de  ha- 
berse celebrado,  con  la  política  seguida  por  el  gobierno  americano 
en  el  tratado  de  reciprocidad  concluido  el  año  anterior  con  el  Ca- 
nadá y  fracasado  ruidosamente  por  haberse  negado  a  ratificarlo 
el  Parlamento  del  Dominio,  cuya  composición  y  tendencias  habían 
dado  un  súbito  vuelco  con  el  triunfo  del  partido  conservador  sobre 
el  liberal  que  había  negociado  el  acuerdo  con  la  administración  Taft. 
En  efecto,  aun  cuando  se  incluía  en  la  lista  de  los  artículos  libres, 
algunos  productos  alimenticios,  el  trigo  principalmente,  en  realidad 
la  reciprocidad  se  ejercitaba  aquí  sobre  el  intercambio  de  algunas 
materias  primas,  la  madera  entre  ellas,  que  escaseando  en  los  Es- 
tados Unidos  y  dificultándose  su  exportación  del  Canadá  con  los 
impuestos  diferenciales  que  le  aplicaban  algunas  provincias  del  Do- 
minio interesadas  en  trabajar  ellas  mismas  tal  producto  para  sacar 
la  pulpa  de  madera,  era  mirada  codiciosamente  por  los  industriales 
americanos.  Para  que  el  partido  proteccionista  gobernante  en  los 
Estados  Unidos,  se  aviniera  a  la  transacción  de  este  acuerdo,  era 
necesario  que  viera  en  él  un  instrumento  de  aquella  "política  del 
doUar"  que  los  demócratas  impugnaban  por  imperialista.  El  par- 
tido republicano  había  celebrado  como  un  triunfo  de  Mr.  Taft  la 
conclusión  de  este  convenio,  pero  más  allá  que  ellos  fué  el  "spea- 
ker" de  la  Cámara  de  Diputados,  Champ  Clark,  demócrata,  que 
presentó  el  "fantasma  de  la  anexión"  como-  uno  de  los  fines  natu- 
rales si  bien  lejanos,  del  tratado,  con  lo  que  justificó  la  actitud  de- 
defensiva que  adoptó  luego  el  parlamento  canadiense. 

Muy  otro  era  también  el  espíritu  que  informaba  la  campaña  del 
"New  York  American"  y  para  hacerlo  comprender  así  basta  tener  pre- 
sente que  la  iniciativa  abarcaba  acuerdos  idénticos  con  el  Zollverein 
alemán,  Francia  e  Italia.  Por  lo  que  hace  a  la  propuesta  Curley 
basta  notar  que  ella  se  refería  única  y  exclusivamente  al  intercam- 
bio de  productos  alimenticios,  y  el  argumento  que  el  autor  de  ella 
empleaba  para  sostenerlo  ante  la  Cámara:  "Si  es  bueno  un  tratado 
de  reciprocidad  con  el  Canadá  debe  ser  bueno  un  tratado  de  recipro- 
cidad con  la  República  Argentina",  ahora  que  podemos  contemplar 
la  situación  en  toda  su  complejidad,  parece  más  bien  un  recurso 
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empleado  para  sincerar  los  propósitos  del  gobierno  americano  en  su 
política  comercial  con  el  Dominio  (sosteniendo  asi  el  acuerdo  que 
amenazaba  derrumbarse,  como  sucedió  luego)  que  no  una  compa* 
ración  generalizadora  que  comprendiese  en  una  sola  la  actitud  ame^ 
rícana  cerca  de  ambas  cuestiones. 

El  Ministerio  de  Agricultura  argentino  entendió  en  ambas  pro- 
puestas declarándolas  a  primera  vista  plausibles  y  dignas  de  la  ateiH 
Clon  del  gobierno.  Con  este  motivo  estudiaba  la  evolución  tarifaria 
que  se  estaba  operando  en  los  países  de  Europa  con  marcadas  ten^ 
dencias  a  hacer  más  liberal  el  criterio  fiscal,  en  todas  partes,  res* 
pondiendo  asi  al  clamor  de  los  pueblos  interesados  en  suavizar  d 
régimen  proteccionista  para  obtener  el  abaratamiento  de  las  subsis^ 
tencias.  En  definitiva,  reservaba  su  juicio  hasta  tanto  se  pudiera 
conocer  cuales  eran  los  productos  alimenticios  que  los  Estados  Uni- 
dos deseaban  internar  en  nuestro  mercado  a  cambio  de  los  nuestros 
que  recibirían  en  el  suyo.  En  un  segundo  informe  el  Ministerio  de 
Agricultura  expresaba,  como  siempre,  su  opinión  desfavorable  a  la 
celebración  de  acuerdos  internacionales  que  quiebren  la  unidad 
de  la  tarifa  argentina  y  se  pronunciaba  a  favor  del  temperamento 
pasivo  de  esperar  las  propuestas  americanas.  Dado  que  ellas  no  se 
produjeron  nunca  por  causa  de  la  orientación  general  de  la  política 
comercial  americana  al  advenimiento  de  Wilson,  la  cuestión  quedó 
terminada. 

Como  la  copiosa  información  general  que  la  Legación  de  la 
República  enviaba  al  Ministerio  para  aquella  época  ni  atribuyera 
la  r'ebida  importancia  y  exacta  significación  a  los  "bilí"  sobre  cerea- 
les y  sobre  hierro  y  acero  que  los  demócratas  trataron  de  pasar  en 
las  sesiones  de  1911-13,  ni  previera  el  triunfo  de  este  partido  y 
el  vuelco  que  sufriría  como  consecuencia  la  "política  del  dollar"  de 
Knóx  y  Taft,  el  Ministerio  indicó  a  la  Legación  la  conveniencia  de 
informarle  sobre  la  situación  de  nuestros  productos  en  Estados  Uni- 
dos, posibili  lad  de  que  su  tratamiento  sufriera  agravación  y,  en  tal 
caso,  mención  de  los  artículos  americanos  que  podrían  ser  recarga- 
dos en  el  arancel  argentino,  como  medida  de  reciprocidad. 

Si  se  tiene  en  cuenta  que  la  tarifa  de  1909,  como  hemos  estu- 
dia o  antes,  era  más  liberal  que  la  de  1897,  si  se  recuerda  que  en  la 
campaña  electoral  de  1908  el  presidente  Taft  había  prometido  rc- 
¿uctiún,  si  se  atiende  a  que  la  construcción  de  los  acorazados  ar- 
ge  '  iiios  en  Estados  Unidos  había  inclinado  a  nuestro  favor  todas 
la  I  patías  oficiales  y  públicas  en  ese  país,  si  hemos  de  dar  por 
Ki  as  siquiera  las  propuestas  de  tratados  de  reciprocidad  a  que  nos 
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hemos  referido  más  arriba,  debemos  reconocer  que  el  Ministerio  no 
auscultaba  con  bastante  atención  el  caso  que  trataba,  y  que  su  acti- 
tud defensiva,  su  previsión  para  el  momento  de  las  medidas  hostiles, 
eran  infundadas,  contemplaban  una  tendencia  política  en  la  agonía 
y  la  daban  por  viva  y  vigorosa. 

En  esta  oportunidad  la  Legación  presentó  el  siguiente  cuadro: 

a)  productos  argentinos  que  entraban  a  los  Estados  Unidos 
libres  de  derechos  según  la  tarifa  de  1909:  huesos,  pezuñas  y  cuer- 
nos no  manufacturados;  minerales  de  cobre  en  bruto;  pieles  no  cur- 
tidas ;  cerda  sin  trabajar ;  pieles  de  cabra ;  cueros  de  ganado ;  retazos 
de  cuero;  tripas  para  la  fabricación  de  salchicha;  madera  de  que- 
bracho; y  algunas  semillas. 

b)  productos  gravados:  avena,  15  centavos  el  bushel;  extracto 
de  quebracho  i|2  o  3I4  centavo  la  libra;  drogas  y  tinturas,  54.19  %  ; 
plumas  y  plumillas  no  trabajadas  20  % ;  id.  id.  trabajadas  60  % ; 
ciertas  pieles  de  ganado  15  %;  semilla  de  lino  25  cts.  por  bushel; 
otras  semillas  54.19  %;  lana  no  manufacturada:  por  libra,  para 
tela  II  cts.,  sin  peinar  12  cts.,  para  alfombras  y  a  7  cts.;  artículo-* 
no  especificados  21. 11  %; 

c)  productos  gravados  no  importados  en  1910  y  antes  a  lo- 
Estados  Unidos,  pero  que  podrían  entrar  si  se  modificara  el  trata- 
miento aduanero:  ganado  en  pié;  menor  de  un  año,  2  dóllares  por 
cabeza;  mayor,  cuyo  valor  no  exceda  14  dóllares,  3.75  dóllares  por 
cabeza;  mayor  valor,  27.5  o|o  ad  valorem;  caballos  y  muías  mien- 
tras el  valor  no  exceda  de  150  dóllares  por  cabeza,  30  dóllares  por 
cabeza,  cuando  exceda  25  o|o  ad  valorem;  ovejas  menores  de  u;i 
año  0.75  por  cabeza,  mayores  1.50  por  cabeza;  cerdos  1.50  por  ca- 
beza; demás  animales  vivos  20  o|o,  exceptuando  aves,  si  vivas  3  cts. 
por  libra,  si  muertas  6  cts.  por  libra.  Carnes:  refrigeradas,  de  vaca, 
ternera,  carnero,  cordero,  puerco,  venado  y  caza  de  montería  i  ctvo. 
y  1  i|2  por  libra;  preparadas  o  conservadas  26  o|o  ad  valorem;  ex- 
tracto de  carne  35  ctvos.  por  libra;  extracto  fluido  de  carne  15  ctvos. 
por  libra ;  derechos  aplicables  sobre  pesos  netos.  Trigo  25  ctvos.  por 
bushel,  sus  derivados  25  o|o  ad  valorem ;.  trigo  sarraceno  15  ctvos. 
por  bushel,  su  harina  25  o|o  ad  valorem,  maíz  15  ctvos.  por  bushel 
de  16  libras,  su  harina  40  ctvos.  por  100  libras. 

d)  artículos  americanos  sobre  los  cuales  podría  eventualmen- 
te  recargarse  el  impuesto  de  aduana  argentino:  maderas,  petróleo, 
maquinarias  y  demás  implementos  de  agricultura  y  quizá  también  las 
drogas. 

Sancionada  pues  la  tarifa  de  19 13  entraron  a  gozar  liberación 
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de  derechos,  según  hemos  anotado  en  el  capitulo  anterior,  los  si- 
gnientes  productos:  de  los  anotados  en  el  rubro  b,  avena,  extracto 
de  quebracho,  pieles  de  ganado,  lana;  y  todos  los  incluidos  en  el 
rubro  c. 


En  febrero  de  1913  el  ministerio  tuvo  conocimiento  de  la  revi- 
sión de  tarifas  que  se  proyectaba  en  los  Estados  Unidos  y  telegra- 
fió a  Naón  gestionara  la  rebaja  del  impuesto  al  extracto  de  quebra- 
cho y  a  los  rollizos.  Obedecía  sin  duda  a  indicaciones  del  Ministerio 
de  Agricultura  que  se  formalizaron  en  nota  del  18  de  febrero  del 
mismo  año,  en  la  cual  se  aseguraba  que  nuestros  rollizos  de  quebra- 
cho habían  conseguido  desalojar  del  mercado  de  los  Estados  Uní- 
dos  a  los  otros  países  competidores  con  maderas  tánicas,  no  obs- 
tante lo  cual  convendría  se  gestionara  la  rebaja  de  3 ¡4  de  centavo 
americano  por  libra  a  3|8,  para  el  extracto  sólido  de  quebracho  a 
una  densidad  superior  a  28  grados  Baumé,  que  era  el  nuestro.  Este 
impuesto  de  3I4  de  centavo,  obstaculizaba,  a  juicio  del  Señor  Minis- 
tro de  Agricultura,  la  entrada  del  tañante  argentino  en  los  Estados 
Unidos,  "tratamiento  arancelario  que  no  concuerda  con  la  conducta 
que  siempre  ha  seguido  el  país  con  la  importación  norteamericana. 
Las  partidas  351-57  de  nuestro  arancel  establecen  claramente  pa- 
ra los  carruajes  de  dicha  procedencia  un  privilegio  especialísimo  al 
determinar  el  aforo  de  esos  artículos.  En  la  República  no  se  con- 
sume otro  kerosene  que  el  de  Norte  América  porque  el  ministro 
Buchanan  consiguió  que  la  municipalidad  de  la  Capital  Federal  fi- 
jara una  graduación  de  inflamación  a  dicho  artículo,  que  solo  la  po- 
see el  producto  norteamericano  excluyendo  así  la  competencia  del 
kerosene  europeo  que  tiene  una  graduación  menor.  Dicha  ordenan- 
za fué  confirmada  por  el  P.  Ejecutivo  por  decreto  de  setiemtM'e 
12  de  1902".  La  misma  nota  establece  que  de  83  millones  de  libras 
de  extracto  importadas  en  los  Estados  Unidos  en  191 1,  alrededor 
de  74  millones  son  de  procedencia  argentina. 

En  mayo  siguiente  el  Ministro  Naón  telegrafió  que  sus  gestio- 
nes habían  obtenido  un  éxito  completo  en  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, y,  posteriormente,  lo  tuvieron  también  en  el  Senado,  de  modo 
que  consiguieron  para  ese  producto  la  liberación  de  derecho  que  era 
un  beneficio  superior  al  que  el  Ministerio  de  Agricultura  se  permi 
tia  esperar.  Ello  no  debe  causar  extrañeza  si  se  tiene  en  cuenta  qu^ 
en  virtud  del  principio  de  las  "legitímate  industries"  sustentado  por 
Wilson,  las  gestiones  hechas  en  contra  de  esa  liberalidad  por   la 
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**Ncw  York  Tanning  Co."  importadora  de  rollizos  para  producir 
el  extracto,  estaban  destinadas  al  fracaso  por  cuanto  elaboraban  sim- 
plemente tm  producto  cuya  materia  prima  procedía  totalmente  del 
extranjero. 

Por  otra  parte,  siendo  el  beneficio  general  y  no  especial  para 
el  producto  argentino,  la  situación  proporcional  con  los  demás  com- 
petidores que  ocupaba  en  el  mercado  americano,  no  podía  modifi- 
carse sensiblemente  ya  que  era  francamente  predominante  y,  en 
cambio,  la  industria  de  calzado  americana  que  competía  con  éxito 
dentro  del  mercado  de  Buenos  Aires  con  la  industria  nacional,  fa- 
voreció todavía  su  situación  que  ya  había  sido  mejorada  en  1909 
con  la  liberación  de  derechos  a  los  cueros. 

Seguidamente  se  suscita  en  setiembre  de  1913  la  cuestión  de  la 
libre  introducción  de  trigo  y  maíz,  la  harina  de  estos  cereales  y  la 
sémola,  sobre  los  cuales  se  seguía  cobrando  derechos  de  importación 
en  los  Estados  Unidos  por  ignorarse  oficialmente  que  esos  produc- 
tos estuviesen  libres  de  derechos  en  la  tarifa  argentina,  pues  según  la 
partida  646  del  arancel  americano  quedaban  sujetos  a  diferentes 
impuestos  todos  ellos  cuando  procediesen  directa  o  indirectamente 
de  países  donde  la  introducción  de  estos  productos  estuviese  gra- 
vada. 

Un  error  de  interpretación  ocasionado  por  una  clasificación 
defectuosa  de  la  tarifa  hizo  creer  que  la  introducción  del  trigo  para 
semilla  debía  considerarse  gravada  en  nuestro  país.  La  sémola  lo 
estaba  realmente  con  2  centavos  oro  el  kilo.  Las  gestiones  del  mi- 
nistro argentino  pusieron  el  asunto  en  términos  de  que  el  ministerio 
de  hacienda  americano  antes  de  publicar  oficialmente  la  lista  de  los 
países  cuyos  cereales  entraban  libres  a  América,  preguntara  en  no- 
viembre si  se  removería  el  derecho  a  la  sémola.  A  fines  de  diciem- 
bre siguiente  nuestro  Q)ngreso  sancionó  esta  franquicia  y  enton- 
ces el  departamento  de  estado  de  Washington  adoptó  las  medidas 
del  caso  para  que  se  ordenara  a  los  jefes  de  aduana  admitieran  li- 
bres de  derechos  los  cereales,  sus  harinas  y  las  sémolas. 

Como  por  ley  9467  de  27  de  diciembre  de  1913  se  declarara  li- 
bre la  importación  de  papas  nuestro  ministro  en  Washington  lo  co- 
municó asi  al  departamento  de  estado  a  los  efectos  de  la  recipro- 
cidad correspondiente. 

A  fines  de  agosto  de  1913  el  ministerio  de  agricultura  pidió 
que  el  consulado  general  en  Nueva  York  informara  sobre  el  resul- 
tado económico  del  envío  de  un  primer  y  subsiguientes  cargamen  - 
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tos  íle  carne  enfriada  que  la  empresa  "The  River  Píate  Fresh  Meac 
Co.  Ltd."  había  resuelto  remitir  a  Nueva  York. 

Según  las  publicaciones  oficiales  del  ''Bureau  of  animal  indus- 
try"  antes  de  esa  fecha  entraron  por  los  puertos  de  San  Francisco, 
Seatle  y  Nueva  York,  importantes  cargamentos  de  carne  argentina 
provenientes  de  Inglaterra  los  que  se  vendían  en  plaza  con  una  dife- 
rencia de  2  i|2  centavos,  menos  que  la  carne  del  país. 

Los  químicos  habían  emitido  opiniones  favorables  sobre  la  for- 
ma de  preparación  y  condiciones  alimenticias  y  saludables  de  este 
producto;  en  el  mercado  se  suscitaron  opiniones  contradictorias  que 
por  igual  alcanzaban  a  nuestras  carnes  y  a  las  australianas. 

Una  incidencia  notable  de  esta  gestión  es  la  que  se  originó  con 
motivo  de  las  declaraciones  del  señor  Houtson,  Secretario  de  Agri- 
cultura, respecto  a  la  conveniencia  de  combatir  el  trust  de  la  carne 
enviando  a  Estados  Unidos  animales  en  pié  en  lugar  de  carne  en- 
friada. Ello  consultaría  también  el  interés  argentino  en  lo  que  hace 
al  otorgamiento  de  ciertas  facilidades  sanitarias.  £1  Ministerio  de 
Agricultura  estudió  la  insinuación  y  manifestó  que  comercialmen- 
te  no  era  viable  nuestra  exportación  de  ganado  en  pie  a  Norte 
América. 

Para  facilitar  la  conquista  de  ese  mercado  por  nuestros  pro- 
ductos de  frigorífico,  fué  muy  eficaz  en  aquella  oportunidad  la  in- 
tervención del  jefe  de  nuestra  inspección  de  frigoríficos  que  habia 
ido  a  Chicago  como  delegado  argentino  al  Congreso  del  Frío  (Dr. 
Nicolás  T.  Suárez)  y  la  del  Dr.  Melvin  director  de  ganadería  de 
Washington  que  arregló  prácticamente  con  nuestra  administración 
los  procedimientos  de  inspección  de  carnes,  de  modo  que  algunos  pe- 
queños inconvenientes  que  se  pudieron  notar  en  el  primer  momento 
fueron  salvados  luego  con  toda  facilidad. 

Asimismo,  el  Departamento  de  Agricultura  americano  facilitó 
a  la  Embajada  argentina  unos  formularios  de  certificados  para  la 
exportación  de  trigo,  destinados  a  comprobar  que  este  cereal  no  ha- 
bía tenido  contacto  con  animales  ni  entrada  en  pesebres  de  modo  que 
no  podía  ser  vehículo  de  la  fiebre  aftosa. 

Por  último,  las  gestiones  argentinas  alcanzaron  nuevos  éxitos 
en  191 5  cuando  se  consiguió  que  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos 
derogara  las  disposiciones  que  hacían  obligatoria  la  desinfección 
mercurial  de  los  cueros  saladlos,  e  igualmente  en  1916  obteniendo  se 
suavizaran  ciertas  medidas  de  policía  sanitaria  que  afectaban  indis- 
tintamente a  todos  los  cargamentos  de  productos  ganaderos  que  se 
enviaban  a  Norte  América. 
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En  conclusión,  los  datos  considerados  en  este  capítulo  ile- 
muestran : 

I*  —  Que  las  facilidades  gestionadas  por  el  gobierno  america- 
no para  sus  productos  en  nuestro  país  no  han  tendido  nunca  a  dis- 
minuir ni  afectar  nuestra  renta  aduanera,  sino  simplemente  a  uni- 
formar procedimientos  de  análisis  técnicos  o  químicos  de  ciertas 
materias;  a  conseguir  el  aforo  equitativo  de  determinados  artículos 
que  nuestras  autoridades  fiscales  han  reconocido  como  exagerados; 
y  a  anular  tasas  excepcionales  que  aquí  se  aplican  a  servicios  in- 
ternacionales no  sujetos  a  ellas  en  los  Estados  Unidos.  En  la  ma- 
yoría de  estas  gestiones  no  se  ha  obtenido  éxito  y  en  algunas  de 
alias  se  ha  diferido  inexplicablemente  la  consideración  formal  del 
asunto. 

2?  —  Que  todas  las  rebajas  de  derechos  aduaneros  que  para 
nuesros  productos  hemos  gestionado  en  los  Estados  Unidos  han  si- 
do concedidas  sin  dificultad,  de  modo  que  mientra^  en  191 1  la  pro- 
porción de  las  mercaderías  sujetas  a  derechos,  dentro  del  total  de 
la  importación  de  Argentina  en  los  Estados  Unidos  es  solo  de  un 
237  o|o,  luego,  con  la  tarifa  de  1913  se  rebaja  en  el  año  siguiente 
a  un  7.3  o|o. 

Asimismo,  la  administración  americana  ha  demostrado  siempre 
las  mejores  disposiciones  para  facilitar  a  nuestros  exportadores  el 
cumplimiento  de  las  reglamentaciones  sanitarias  y  de  comercio  que 
pudieran  entorpecer  sus  transacciones,  modificando  sustancialmen- 
tc  las  leyes  respectivas  cuando  ello  fué  necesario. 

Pabi/)  dei<i«a  Costa  (hijo). 
{Continuará) 
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RESÚMENES  ESTADÍSTICOS  (x) 


LA  POBLACIÓN  DE  LA  REPÚBLICA  DE  1914  A  1918  (a) 


AÑ08 

Al  X>  d«  Junio 

Al  31 

de  Diciembre 

1814 

7.886.887  (8) 

7.868.797 

1815 

8.002.494 

8.067.828 

181« 

8.100.886 

8.164.408 

1917 

8.Z16.84S 

8.281.881 

1818(4) 

8.848.886 

8.418.0BD 

(1)  Etta  flccdón  aiwrece  en  todos  los  números  y  contiene  las  dfras  más  ro> 
dcatct  toflBsdas  de  ios  informes  ofíciaies  o  inrestigadas  directamente  por  la  revista. 

(a)  I«as  planillas  constmctÍTas  de  los  cálculos  postccnsales  de  la  población  hasta 
1918  figurar,  en  el  cuadro  que  se  inserta  a  continnación  bajo  d  titolo:  "Crecimiento  de 
li  poblaei^n,  cálculo  post-censal  de  1914  a  1918". 

(3>      AJ   i«  de  Junio   (Tercer  Censo  Nscional) 

(4)      Cifras   proTÍsorias. 
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PROVINCIAS 
Y 

TERRITORIOS 


Capifal  Federal 

bla  de  Maríin  Garda 

Baenos  Aires 

Sanfa  Fe 

Entre  Ríos 

Corricnfes 

Córdoba 

S  n  Liria 

Santiago  del   Esfero  . . 

Tucnmin 

Mendoza 

San  Juan  

La  Rioja 

Calaaarca 

Salta 

J«Í«T 

Chaco 

Chubuf 

Formoaa 

U   Pampa 

Los  Andes 


POBLACIÓN  DE  HECHO  EN: 


Río  Netfro 

Santa  Cruz 

Tierra  dd  Fue^ . 


lfi^3 
(20  Censo 

Nocional.) 


668.864 

921.168 

897.168 

292  019 

239  618 

851.228 

81.460 

161.602 

216.742  . 

116  186 

84.460 

69.602 

90.161 

118  016 

49.718 

10.422 

3  748 

4  829 
25.914 

3.163 
4.617 
9.241 
1.058 
477 


Totales. . 


».966.110 


1914 
(30»".   Censo 

Nücioncl.) 


1.675.814 

788 

2.066  166 

899.640 

425  878 

847  06 > 

786.472 

lld.266 

261.678 

832  988 

277  686 

119.262 

79.764 

100.391 

140  927 

76.681 

46.274 

28  065 

19.282 

101. &38 

2  487 

58.668 

28  866 

42.242 

9.948 

2.604 

7.885.287 


1916 

Cálculos  posl- 

ccnsales  ol  3! 

de  Dic.  (1) 

1.681.929 

2.282.934 

969.6U 

462.228 

861.654 

778.818 

126.606 

290.412 

864.426 

308.081 

180.006 

88.888 

106.128 

160.768 

78.909 

49.629 

26.721» 

20.919 

116.177 

2.684 

68.804 

81.267 

46.660 

11.101 

2.687 

8.412.030 


Credmiento  de  la  Población.  —  Cálculo  postcensal  de   1914  a  1918 


Años 

Población 

oí  10 
de    Enero 

Nacimienfos 

Defunciones 

Crecimtenfo 
vegetativo 

Número 

0/00 

Número 

0,00 

Número 

0/00 

1914 

7.886.615 

291.887 

37.2 

124.744 

15.9 

167.148 

21.8 

Al  %.•  de  Junio  de  1914  (Tercer  cei 

»so  nadonal)  7.885.23 

7 

mh 

7.968.797 

288.176 

86.6 

124.006 

16.6 

169.168 

90.0 

1916 

8.067.828 

286.864 

36.6 

186.(87 

17.0 

150.167 

i8.e 

m? 

8.164.408 

878.028 

84.1 

180.286 

16.0 

147.792 

18.  i 

«usa) 

8.281.891 

(278.028) 

88.6 

(180.286) 

15.7 

(147.798) 

17.8 

(1)  dffM  proTÍaorins. 
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Años 

Saldo  migroforío 

Aumento 
de  población 

Población  al  31   de 

Número 

o/oo 

Número 
122.182 

o/oo 
15.6 

Diciembre 

1«14 

—       U.961 

—  5.7 

7.958.797 

A    1  .o  de  Junio  de  1914  (Tercer  censo  nación» 

) 7.885.237 

1916 

-        60.642 

—  7.6 

98.-26 

12.4 

8.957.323 

1916 

—        48.087 

—  6.8 

107.080 

18.8 

8.164.493 

1917 

80.8.4 

—  8.7 

117.488 

'4.4 

8.281.891 

1918    (1) 

—        17.163 

2.1 

(130.189) 

16,7 

8.412.988 

Población 

Años 

al  1.0 

de  Julio 

1914 

7.886.237  Í2) 

1916 

8.002.494 

1916 

8.100.886 

1917    (1) 

8.215.848 

Del   I. o  de  Julio  al  30  de  Junio  siguiente 


Nacimientos 

Número 

o/oo 

287.532 

86.5 

285.015 

86.6 

279.600 

84.4 

278.02R 

88,8 

Defunciones 

Número 

o/oo 

124.876 

15.8 

180.847 

16.3 

129.290 

16.9 

180.296 

16,8 

Crecimiento  Yege^ 
tativo 


Número 

168.166 
154.668 
160.810 
147.792 


o/oo 

20.7 
19.8 
18.5 
18.0 


Del  1.0  de  Julio  al   30  de  Junio  siguiente 


Años 

Saldo   Migratorio 

Aumento 
de  Población 

Población  al30  i 
Hebi  ííi  fes 

Je 

Número 

o/oo 

Número 

o/oo 

Año 

1914 

—      44.116 

—  6.6 

119.041 

15.1 

8.902.494 

1915 

1915 

—     47.826 

—  6.9 

107.842 

13.4 

8.199.989 

1916 

1916 

—      44.804 

6.6 

105.606 

18.0 

8.216.342 

1917 

1917 

—      13.188 

—  1,6 

184.664 

16.4 

8.349.999  (8) 

1918 

(t)      Giras  proTÍsorias. 

(a>     Resultado  del  Tercer    Censo    Nacional,    del    i«   de   Jimio   de    1914. 

(j)     Cifra   provisoria. 
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POBLACIÓN  OBRERA  EN  19x4 

(Cifras  tomadas  del  Censo  Nacional) 


Categoría 

C.  Federal 

Todo  el  país 
menos  C.  Fed. 

TOTAL 

Atfricalhira  v  tfanaderfa 

274.200 

9.666 

46.201 

68.000 

M.OOO 

462.468 
689.288 
14.706 
62.896 
644  628 
280.686 

462.468 

■aduBlrías  v  artes  BaiMales.                                       .... 

818.486 

Del  coaerdo  (10  %) 

24.80» 

Traaapofics 

97.791 

702.828 

264.686 

Totales 

411.007 

1.944.068 

2.866.180 

DESOCUPACIÓN  OBRERA  EN  LA  REPÚBLICA 


Fecha 

Ocupados 

Desocupa- 
dos 

Tofal 

Cifra  reí». 
fíva  de  los 
desocup 

Agoslo  de  1912 

2.128.000 
2.162.000 
2.010  000 
1.968.000 
1.918.000 
1.^88.000 
2.089  000 
2.006.000 

116.000 
166.000 
821.000 
888.000 
416.000 
466.000 
806.UOO 
266.000 

2.289.000 
2.808.000 
2.881.000 
2.822.000 
2.888.000 
2.844  000 
2.844.000 
2.860.000 

6.1 

.   1918 

6.7 

»  1914 

18.7 

.   1915 

14.6 

.   1916 

17.7 

.   1917 

CNdfmbr«  dt  1917. 

19.4 
ll8.0 

Marso  de  1918 

103 
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II 
PRODUCCIÓN 


El  valor  de  la  producción  nacional  ha  sido  de  1910  a  1917,  el  siguiente:  (i) 
VALOR  DB  LA  PRODUCCIÓN  NACIONAL 

PRODUCCIÓN  EN  $  m/n 


AftOS 


1910 
1911 
1912 
1918 
1914 
1915 
191S 
1917 


Consumida  en 
el  país 


1.400. 
1.480 
1.461 
1.600 
1.760. 
1.881. 
1.910. 
1.960 


000.000 
000.000 
000.000 
000.000 
000.000 
000  000 
000.000 
000.000 


Expoliado 

Tofal 

884  868.091 

2.2B4.268.091 

777.998.768 

2.207.998.768 

1.140.158.111 

2.601.168.111 

1. 179.900.026 

8.779.900.006 

916.207.998 

2.666.207.998 

1.828.184.726 

8.214.184.725 

1.808.271.641 

8.212.171.641 

1.250.886.476 

8.2B0  886.435 

PRODUCCIÓN  AGRÍCOLA 
TRIGO 

(Toneladas) 


Afios 


1910 
1911 
1918 
1918 
1914 
1916 
1910 
1917 
1918 


Producción 


3.665.666 
8.973.000 
4  628.000 
6.100.000 
2.860.128 
4604  200 
4.600.000 
2.180.401 
5.978.000 


Semilla       Consumo 


500.000 
600.000 
660.000 
600.000 
510.000 
680.000 
540.000 
660.000 


1.000.000 
1.000.000 
1.100.000 
1.200.000 
1.260.000 
1.200.000 
1.222.000 
1  172.000 


EXPORTACIÓN 

Trigo 

Harina 

Trigo 

y  harina 

como  (rigo 

1.888.692 

115408 

2.018.460 

2.286.951 

118.486 

2.466.217 

2.620.066 

181.680 

2.817.087 

2.812.149 

124.649 

2.008.198 

980.526 

67.826 

1.076.706 

2.611.514 

116.049 

2.664.708 

2.294.876 

144.200 

8.486.888 

965.828 

112.466 

1.083.281 

(1)     Ver    "Cotto   de   la   vida   en 
'O  de  Julio  de  1918,  pág.  19. 


la    Argén tína,    de    1910  a    1917" 


CB    d 
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MAlZ 

AÑOS 

(V 
Consu- 
mido 

Expor* 
tado 

1910 

1.789  775 

2  660.225 

1911 

587  815 

125  185 

1912 

2.679.768 

4.835.2S7 

ms 

188.049 

4.806.951 

1914 

8.141.720 

3.542  280 

1915 

4  261.051 

4880.594 

1916 

1.219.090 

2.878.910 

1917 

600.661 

893.939 

Total 

4.460.000 
718.000 
7. 515.000 
4.095  000 
6  684.000 
8  591.685 
4  093  000 
1.494.600 


LINO 


0) 

Cosu- 
mido 

111.738 
179.447 

57.001 
113.268 

96.426 
162  808 
255.186 


Expor- 
fado 


604.877 
415  805 
515.899 
1 •016.732 
841.590 
961.192 
689  914 
141.808 


Total 

616615 
595.252 
572  400 

1.130.000 
988.016 

1.144  090 
895.100 


AVENA 


Consu- 


158.603 
174.153 
107.968 
210.256 
264.695 
124.203 
291.065 
192.894 


Expor- 


870.948 
511.889 
896  032 
889.744 
858.700 
592.797 
804.443 
271.718 


Total 

529.651 

685.648 

1.004.00O 

1.100. 000 

618.395 

717.000 

1.095. 628 

464. OOT 


SUPERFICIE  CULTIVADA 

(Hectáreas) 


Trigo 

Lino 

Maíz 

Cebada 

AValla 

Tabaco 

Caña  de  asúcar 

Algodón  

Vükaa I 

i  y 


1910-11        1911-12       1912-13        1913-14 


6.258.180 

1.508.820 

3.215.350 

801.370 

60.161 

5.400.660 

9.806 

72.060 

1  896 

104.860 

18.045 

51.540 

2.879  412 


6897.000 

1.630.000 

3.422  000 

1.031  000 

67.708 

5.630.100 

9  768 

98.480 

1.804 

100  497 

18  860 

108.020 

2.879.007 


6.918  45o| 

1.738  330 

3  830.000 

1.192  40 

107.960 

5.955.000 

9.656 

94.225 

2.800 

101.970 

14.080 

112.830 

J 


6  573.540 

1.779.350 

4.152.000 

1.249.800 

169.350 

6.690.100 

14.870 

106.700 

2  217 

106.220 

25.495 

118.770 


1914-15        1915-16        1916-17 


2.915.685Í  8.103.814 


6  261.006 

1  723  000 

4.203.000 

1.161.000 

160  500 

7.373.400 

.    15.860 

109.200 

3.800 

182.479 

21.900 

128.910 

8.029.160 


6.645.000 

1  619.000 

4.017.850 

1.038  000 

174  500 

7.526.160 

7.680 

128.600 

8.( 

124.000 

16.635 

180.876 

2.960.650 


Toial. .  20.867.062  21.888.689  22.967.726  24.091.726  24.817.199  24.861.960  28.879.407  24  784.801 


6  511.000 

1  29  .000 

3.629  670 

1.022  000 

157.050 

7.619.000 

10.320 

86.700 

8.075 

115.250 

22.486 

188.885 

2.772.172 


1917-16 


7.234.006 

1.808.O00 

8.527.000 

1.296.000 

244.855 

8.062.806 

10.785 

96.810 

11.7T6 

116.145 

26.7» 

184.646 

2.729  807 


(i)     Dífermcía  entre  b   producción  j  la   exportación. 
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CULTIVO,  PRODUCCIÓN  Y  RENDIMIENTO 


Cosecha 
de: 

TRIGO 

LINO 

Superficie 
cosechada 
Hectáreas 

Toneladas 

Rendi- 
miento   por 

hectárea 
Kilogramos 

Superficie 
cobechada 
Hectáreas 

Producción 
Toneladas 

Rendi- 
miento   por 
hectárea 

1909-10 

5.354  067 

3.565.566 

665 

1.276.855 

716  615 

661 

191011 

5.873  913 

3.974  520 

676 

1.267.888 

595.252 

469 

1911-12 

6  368.528 

4.523  000 

710 

1.616.765 

572.400 

877 

1912-18 

6  701.803 

5  100  000 

761 

1.846.579 

1.130.000 

612 

1913-14 

5  813  866 

2  860  123 

490 

1.781.223 

938.016 

527 

1914-15 

5.790.540 

4.604.000 

796 

1.713.750 

1.144.090 

667 

191516 

6.328  143 

4.600.000 

727 

1.336.622 

895.100 

670 

1916-17    . 

4.904  634 

2.180  401 

444 

620.636 

— 

-. 

1917-18 

6.562.072 

5.973.000 

910 

940.164 

668.000 

1           604 

Cosecha 
de: 

MAlZ 

(«) 
Superficie 
cosechada 
Heeláreas 

AVENA 

O 

Superficie 
cosechada 
Hectáreas 

Producción 
Tonel  das 

Rendi- 
miento por 

hectárea 
Kilódran^os 

Producción 
Toneladas 

1909-10 

8.005  000 

4.450  OOO 

1.481 

608  306 

529.561 

1910-11 

8216.360 

713000 

222 

663.798 

685.542 

1911-12 

3.422  COO 

7  516  OOO 

2  196 

850.764 

1.004.000 

1912-18 

8  aso  000 

4  995  000 

1.804 

1.060.322 

1.100.000 

1913^14 

4  152  000 

6.684.000 

1  609 

926.486 

618.395 

191416 

4.203  000 

8  501  646 

2.044 

869  900 

717.000 

1915-16 

4.017  850 

4  093  000 

1.018 

900.416 

1.095.528 

1916-17 

1.909  960 

1.494  600 

7e2 

621  210 

464  607 

1917-18 

3.527.000 

4.836.000 

1.229 

951.587 

1.100.000 

Rendi- 
miento   por 

hectárea 
Kilógn 


1.C52 

1.032 

1.180 

1.047 

668 

824 

1.217 

747 

11.98 


III 

EXISTENCIA  DE  GANADOS 
(Número  de  cabezas) 


Especies 

CENSC 

3     DE: 

1686 

1895 

1906 

1914 

Vacuno 

21  961  657 
4. 284.082 

1         417.494 

66  706  097 

1.894  886 

393.758 

4.238  754 

1.060.123 

21.701  526 
4.446  859 

483  369 

74  379  562 

2  748  860 

652  766 

7  886  854 

1.224  968 

29.116.626 

7.531.376 

465  037 

2^5  068 

67.211.754 

8945  086 

1.403  591 

15.213  771 

1.507.409 

25.886  768 

C*Wlar 

Mular 

Asnal 

Uaar 

8.323  816 

665.069 

260  157 

43  225  452 

Cabrío 

4  825  280 

Porcino 

2.900  £86 

Caninas,  gallos  y  pollos. . . 
Palos,  pavos  y  gansos 

24  691  286 
2.114.796 

(i)     I«a    diferencia   entre    las    cifras    de    la   superficie    "cultivada"    j    de    la    "cose- 
chada",   representa   la   superficie   cultivada   y    perdida   totalmeutc 
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IV 

TRANSPORTES 


FERROCARRILES 


Años 


Extensión 
kiloméfrica 


1910 

27.994 

1911 

80  069 

1912 

81  461 

1918 

82  494 

1914 

83  611 

1915 

83  710 

1916 

83  813 

1917 

88.862 

1918  (1) 

88.802 

Capiioics 
$  oro 


1.042 
1.185 
1  201 
1  266 
1.308 
1  336 
1  340 
1  434 
1.366 


170.418 
.716  140 
755  479 
856  683 
483  741 
313  658 
504  263 
802  803 
.853.000 


Entradas 
brutos 
$  oro 


110.941.406 
116.782.267 
132.059.613 
140.113.204 
115  107.179 
124.216  899 
129.617.972 
118.874  067 
168.744.000 


Entrados 
netos 
$  oro 


45.011.779 
45.335.164 
49.417.876 
52.888.692 
86.53á.l22 
45  693.783 
44  837.895 
29.855.8  O 
40.897.000 


Dividen* 
dos 


4.32 
8.99 
4.11 
4.17 
2.79 
8.42 
8.34 
2.44 
2,99 


Años 

Posojeros 
transporto- 

CARGA  TRANSPORTADA 

dos 

Cereales 

Ganados 

Otros  artíc. 

TOTAL 

1910 

69  711  462 

8  936.252 

3  838  423 

21.881.951 

83.606.626 

1911 

^7.776  762 

6  750  783 

4.193.189 

23  422  033 

34.875.005 

1912 

78  641  650 

13.891  200 

8  812  465 

23  226.749 

40.430.404 

1918 

82  822  830 

18  080  728 

4  226  746 

24  726.776 

42  083.260 

1914 

75  1113  800 

8  601  149 

4  149  343 

20.756  337 

83.506  829 

1916 

67  401  1)1 

12  532  614 

4  426.213 

18.686  852 

86.665.679 

1916 

64  829  93> 

10  m  279 

4.974.159 

21.025  140 

38.630.678 

1917 

97  478  067 

4.572.924 

5.248.073 

18.804.351 

28  490  078 

1918  (1) 

56.968.000 

- 

— 

— 

86.867.000 

NAVEG/ 

ULTRAMAR 

LCION  EXTERIOR 

CABOTAJE          1 

TOTAL 

Años 

N.ode 
buques 

Tonelaje 

NO  de 
buques 

Tonelaje 

N.Ode 
buques 

Tonelaje 

1914 
1916 
1916 
1917 
1918 

2.623 
2  4<« 
2.202 
1  824 
1.668 

6837  996 
6060  337 
6  050  671 
8  261  435 
4.038.263 

14.876 

11  875 

10  602 

9.878 

9.210 

7.826  966 
6  781  224 
6  881  982 
5263  960 
4.874.468 

17.404 
14.363 
12  804 
11.202 
10.868 

14.164.962 
12  831.661 
11.441  668 
8.515  886 
8.907.731 

(x)    Cifras   provisorias. 
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ENTRADA  DE  VAPORES  Y  VELEROS  DE  ULTRAMAR,  EN  EL 

PUERTO  DE  BUENOS  AIRES,  DURANTE  LOS  AÑOS 

Z9za  a  19x9  (i) 

(RESUMEN  POR  BANDERAS) 


BANDERAS 


1912 


No.de 
Buques 


Tonelftdas 


1913 

1914 

No.de 
Buques 

Toneladas 

No.de 
Buques 

1915 


No.de 
Buques 


Belga 

Bnsik 

Coba 

Cttbaoa. 

CIÚleM. 

Dnanar 

f.wpmhBlU 

IVancesa 

Griega 

Holandcaa 

laglesa 

kaRaiia 

Japoacsa 

Nacional 

Norleaflicricaaa 

Noruega 

Poriaguesa 

RwMiaa 

Rosa 

Saeca  

lgU4 

ToUlcs 


196 
46 
20 
17 


10 
43 
186 
7 
61 
1.078 
168 

126 
2 
99 


750.967 

162.641 

41.461 

17.637 


20.660 
1.9.^27 
475.015 
14.440 
]62.8>6 
2.990  846 
493.979 

74.760 

2.041 

167.401 


12.094 
88  260 
15.6  6 


198 
60 
15 
24 


2 

13 
45 

157 

16 

53 

1.163 

177 

139 
2 
79 


10 


822  819 

170  S24 

34  887 

28.803 


5.516 

27  568 

166  119 

526  684 

85  283 

171.909 

3.459.824 

588.110 

88.249 

1  884 

120.979 


9.814 

48  848 

9.885 


110 
83 
14 
23 


11 
68 
119 
14 
60 
822 
143 

119 

1 
68 


10 


469.714 

103  244 

81.767 

31.040 


219.784 
480.068 
81.028 
210  286 
2.589  662 
455.613 

70  318 

808 

110.647 


15  265 
66  108 
10.720 


2.080  5.660.280       2.168  6  255.965       1.686  4.866.275       1.518  4.021.488 


18 
30 


5 
26 
66 
97 
80 
86 
658 
149 

188 

47 

110 

1 

3 

10 

36 

6 


6.978 


45.4?6 
28.087 


7.5SS 

40.600 

2S6.194 

817.001 

65.76» 

290.'295 

2.074.506 

413.080 

92.657 

97.6:8 

196  887 

861 

6.488 

17.166 

76.223 

9.100 


1916 

1917 

1916 

6prím.  meses  de 
1919 

BAKDKRA8 

No.  de 
Buques 

Toneladas 

No.  de 
Bjques 

Toneladas 

No.de 
Buques 

Toneladas 

No.de 
Buques 

Toneladas 

Ale«ana 

8 
68 

2 

17.888 
56.792 

4.096 

06 

1 
1 
1 

79.011 

706 

1.868 

1.640 

181 
2 

186.068 
1.887 

4 
26 

2 

Aoslriaca 

Wga 

BrasÜcfta 

18.478 
89.494 

CokmbiaM 

CnlMaa. 

Ciúleaa 

586 

(1)    Los  ▼apores  y  Teteros  que  entran  en  el  jraerto  de  Buenos  Aires  representan» 
«pronmadamentc^  el  60  ^  del  tonelaje  que  llega  a  todos  los  puertos  de  la  república. 
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BANDERAS 


Dinamarquesa... 

Española 

Francesa  

Griega 

Holandesa 

Inglesa 

Italiana 

Japonesa 

Nacional 

Norfeamericana  . 

Noruega 

Peruana 

Portuguesa  . . . . , 

Rumana 

Rusa 

Sueca 

Uruguaya 


Totales....    1.507 


1916 


N.ode  I 
Buquesi 


Toneladas 


71 
79 
74 
88 

477 

06 

2 

180 
96 

184 


44.817 
224.968 
262.272 
160.484 
237. 4L0 
1.608.601 
246.110 
4.787 
121.866 
282.624 
806.480 


22.578 
77.763 
11.706 


8.628.621 


1917 

Toneladas 

1916 

6  príi 

1919 

N.ode 
Buques 

Node 
Buques 

Toneladas 

N.ode 
Duques 

ToneUdM 

44 

71.525 

45 

75.651 

10 

16.408 

60 

166.115 

81 

210.963 

80 

78.754 

64 

222.696 

68 

219.249 

14 

66.388 

10 

10.287. 

6 

11.833 



_ 

18 

46.970 

7 

16.628 

18 

61.858 

287 

856.768 

P82 

1.322.V.07 

115 

872.104 

51 

146.89» 

82 

98.581 

29 

90.  84 

7 

24.096 

13 

62.019 

12 

45.488 

89 

46.556 

160 

W.030 

81 

19.018 

85 

193.476 

6» 

107.741 

48 

99.261 

136 

280.979 

131 

214.6¿» 

49 

88.026 

— 

- 

1 

2.083 

1 

2.08S 

1 

1.990 

4 

7.734 

- 

— 

6 

8.996 

2 

1.885 

__ 



19 

81.84S 

32 

61.799 

17 

87.680 

11 

6.951 

9 

6.187 

1 

1.604 

890 

2.167.272 

1.141 

2.682.088 

407 

1.007.108 

COMERCIO  EXTERIOR 


VALORES  REALES  EN  $  ORO 


aSob 

Exporf  ación  • 

Imporfoción 

To(al 

Saldo 

IfllO 

889.071.860 

379. «52.616 

768.423.875 

+      9.718.P46 

1911 

842.317.258 

405.019.992 

747.837.250 

-    62.70  .7^4 

1912 

501.667.869 

416.863.002 

948.5  0.371 

4-    64.804.?e7 

1918 

519.156.011 

496.227.094 

1.016.3ÍM05 

+    22  928.917 

1914 

403.131.517 

322.52  ).964 

72-».  661. 481 

4-    80.(01.668 

1915 

£82.179.279 

806.488.006 

887.667.286 

+  2  6.691.278 

1916 

672.999.522 

866. 13. .571 

939.130.093 

+  206.8' 8.961 

1917 

550.170.049 

880.321.178 

930.  91.227 

+  169.3  8.871 

1918 

801.466.488 

600.6u2.752 

1.302.0.9.240 

+  800.868.736 
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VALORES  NOMINALES  EN  $  ORO 


A&OB 

Eiporíadón 

Imporíación 

Tofal 

'    Saldo 

1910 

872.626.066 

851.770.656 

724.896.711 

+    20.865.899 

1911 

824.697.638 

866.810.686 

691.506.224 

-    42.118.148 

1912 

480.891.266 

884.858.469 

865.244.725 

+    95.587.787 

1918 

488.f>04.547 

421.352.542 

904.857.089 

+    62.152.006 

19U 

S4'.2:>4.141 

271.817.900 

621.072.041 

+    77.486.241 

1915 

65S.2B0.643 

226.892.7  8 

785.173.876 

+  881.887.91Ü 

1916 

548.845.889 

217.4Ü9.822 

760.755.161 

+  825.986.617 

1917 

650.170.049 

184.467.048 

784.687.097 

+  865.708.001 

1018 

801.466.488 

165.826.282 

967.292.720 

+  685.640.266 

Los  valores  reales  son  los  que  resultan  de  aforar  los  artículos  im- 
portados con  los  precios  efectivos  en  los  puertos  de  la  república  y  los 
exportados  con  los  precios  efectivos  de  exportación. 

Los  valores  nominales  son  los  que  aparecieron  en  la  estadística  ofi- 
cial como  resultado  de  avaluar  los  artículos  importados  con  los  aforos 
it  la  tarifa  oficial  de  avalúos,  vigente  desde  1906  y  los  de  exportación 
según  precios  reales,  en  unos  artículos  y  de  aforo  en  otros  y  su  publi- 
cación aquí  no  tiene  otro  objeto  que  facilitar  los  trabajos  que  tengan  en 
cuenta  la  rectificación  retrospectiva  de  valores. 


EXPORTACIÓN  DE  CARNES 
T0NE1.ADAS 


a9os 

Carnes  (l) 
congeladas 

Carne 
enfriada 

Carne  (2) 
conservada 

Ciras  carnes 

Tofa] 

1910 

881.472 

8.441 

18.080 

9.442 

862.885 

19il 

898.221 

15.096 

16.127 

12.120 

441.564 

1912 

408.466 

25.231 

18.881 

8.8  4 

465.842 

1918 

8)1.987 

84.175 

18.014 

8.910 

443.066 

1914 

408.190 

40.690 

i:).590 

2.383 

459.868 

19.5 

898.116 

11.708 

82.514 

28 

442.r>46 

1916 

482.278 

16.158 

45.197 

1.120 

£41.748 

1917 

410.455 

88.996 

102.158 

7.613 

6.-.9.216 

1918 

567.065 

1.545 

192.7ü7 

2.779' 

764.196 

(i)     Incluso  lenguas  7  menudencias  de  carnes  conf^eladaSk 
(s)     Incluso  lenguas  conseivadas. 
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EXPORTACIÓN  DE  CARNES 
en  los  primeros  nueve  meses  de  19x3  a  19x8 

Toneladas 


PrtaierM 

■ocve  aeses 

4et 

Carnes  (l) 
congeladas 

Carne 
enfriada 

Carne  (2) 
conservada 

Ofras 
carnes 

Tofal 

1918 

296.061 

21.962 

11.784 

2.869 

881.716 

1W4 

292.193 

86.609 

9  470 

1.644 

889.715 

1915 

289.340 

8.141 

26.781 

212 

824.474 

1916 

346  968 

12.133 

83  749 

629 

892.479 

1917 

825.Í65 

29.740 

74.279 

7.808 

487  287 

1918 

411.701 

1.645 

160.915 

2.423 

666.684 

VI 
DATOS  FINANCIEROS 


ORO  Y  CIRCULACIÓN  FIDUCIARIA 


Al  81  de 

Exisfencia 

Billefes 

Proporción 
de  le  garanlia  «obre 

Cantidad 

Dicioüirc 
de: 

visible  de  oro 

en  circulación 
$  m/n 

el  oro 

deposilado  en  la  Caja 

de  Conversión  y 

Letfacionrs 

de  oro 
por  habitante 

1910 

253.486  890.96 

716  082  766.62 

68.662 

88.48 

1911 

251.670  996  63 

722  924  213,62 

68.864 

86  88 

1912 

291  664  885  66 

799  803  684.60 

71,867 

40,80 

1913 

294.934.766.03 

823  268  044  93 

72.659 

8945 

1914 

274  668  964.03 

803  280  274  77 

68.491 

84.60 

1915 

832  657  899.10 

987.645  614.88 

70.831 

41.27 

1916 

K0.179  783  90 

1.013  098.618  89 

71.077 

42.89 

1«17 

873  900  545.64 

1.018.136  756  24 

71.078 

46.14 

1918 

4S3.178.97Ó.68 

1.154.456  054,7} 

74.618 

61.48 

Al  SO  de 
Juaiol919 

487.057.060.48 

1.168.944.679.61 

74.826 

61.9 

(1)     Incluso  lengnu  y  menudencias  de  carnes  congeladas. 
Cs)     Incluso  lenguas  conservadas. 
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COMERCIO  DE  ORO 


a:So8 

Imporíatión 

Exporíodón 

Saldo 

1910 

87.027.986 

1.669.892 

+ 

86.868.044 

1911 

12.764.286 

8.008.597 

+ 

9.755  689 

1912 

86.077.807 

686.621 

+ 

86492.186 

1918 

47.941425 

44  878  569 

+ 

8.562.866 

1914 

17  960  886 

81.294  649 

18.834.268 

1916 

4  200  617 

(1)                     6  846 

+ 

4  194.171 

1916 

85.868.246 

(1)                  886  900 

+ 

26516.846 

1917 

26.7b9  9a6 

(1)                  460  520 

+ 

26.889.406 

1918 

17.878.430 

(0                    86466 

+ 

17.787.984 

AI  80  de 

iaaio  1919 

14.787 

(1)                    17.989 

— 

8.160 

ESTADO  DE  LOS  BANCOS 


Al  81  de 

Dideaibrc 

de 

Capital  realizado 
República  Argentina) 

Depósitos  en  cuenta 

corriente,  a  plazos  y 

caja  de  ahorros 

Descnenfloa  j  adelantos 

$oro 

$mjn 

^oro 

$«/» 

$  oro 

!«/« 

1910 

42.646.190 

807  617.047 

84.127.143 

1.264.606.596 

88.642.246 

1.221669.265 

1911 

48.585.190 

845  684  607 

82.629.641 

1.804.448  869 

81622.407 

1.421.021.766 

1912 

69  048.190 

381  226.Ü42 

29.047.464 

1.4148(6.846 

29100  484 

1.466  299  064 

1913 

61.048.190 

874.670  862 

86.181879 

1881.897.886 

28.7a8.839 

1476.614.784 

1914 

83.648.190 

872.874.090 

27  980.850 

1.178  460  788 

18  998  882 

1.163.747  989 

1916 

84.796  190 

841.591.416 

16.874.859 

1.481.906  478 

9.589  081 

1.220  199.888 

1916 

86  461:866 

341.982.924 

14.688.753 

1.623.686.469 

9  498.119 

1.295.449.120 

1917 

86  840  423 

841.087.708 

16  812  809 

1.977.848  844 

6.372.900 

1  589  056.612 

1918 

47.864.833 

358.265  216 

11.249.068 

2.818  040.054 

8  949.890 

1,875.825.868 

AI  80  de 
Jo»  1919 

47.866.418 

864.846.178 

10.720.200 

2.868.001.962 

8.017.981 

2.004.598.406 

EXISTENCIA  DE 

ORO 

Al  31  de 

Oicieidire 
de 

En  la  Caja  de 
Conversión 

En  los  Bancos 

En  las 
Legaciones 

TOTAL 

1910 

185.994.886.96 

67.491.606.— 

__ 

263.485.8'^0.96 

1911 

189.048.628.68 

62.522.867.— 

— 

251.570.996.68 

1918 

222.876.630.66 

68.778.866,— 

— 

291.664.886.66 

1918 

233.197.716.08 

61.787.089.— 

— 

294.984.766.08 

1914 

221,710.206.27 

60.268.666,— 

2.696.092.76 

2;  4.668.964.08 

19t6 

287.291.606.96 

26.921.861.— 

68.844.441.17 

88£.5o7.S99.10 

1916 

260.820.962.28 

88.344.468.— 

66.614.873.68 

860.17!».:S8.90 

1917 

261.697.777.02 

67.067.896.  - 

66.254.87H.62 

878.909.646.64 

1918 

279.466.449^ 

64.146.888.— 

99.667.  fa6.]7 

488.178.976.68 

Al  80  de 
J»o  1919 

279.466.449.86 

68.849.428.— 

103.742.1X8.07 

487.067.060.48 

(i)     exportaciones  autorindua   de   acuerdo    con   la   ley    Nv    9483»   pertenedentea   a 
hm  ipíajerta  ^oe  sakn  del  país  y  pata  pago  de  fleCea  «aarltiinos  y  pasajes. 
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CAMBIOS 
Alxa  (+)  o  baja  (— )  de  los  cambios  en  el  mes  de  Jmiio  de  cada  año 

% 
Del  año  10  al  14  se  refiere  a  giros  a  90  días  y  dd  15  al  19  a  gírot 

telegráficos. 


aSos 

L.  eaferriñas 
(Inglaterra) 

Dólares 
(E.E.  U.U.) 

Francos 
(Frauda) 

Liras 
(llalia) 

Pesefas 
(España) 

Marcos 
(Alemania) 

1910 

+    0.98 
+    1.19 
+    1.83 
+    1.38 
+    0.52 
par 
par 

—  6.158 

—  7.142 

—  6.647 

1 

1 

+    1.6 
+    1.6 
8.020 

—  4.1)98 

—  1.689 

+      0.76 
+      1.46 
+      1.* 
+      1.26 
+     0.86 

-  8.0 

-  9.6 

-  12.216 

-  18.526 

-  20.880 

+      0.4 
+      0.96 
+      1.4 
+     2.6 

-  0.2 

-  11.6 

-  18.6 

-  29.860 

-  46.210 

-  86.146 

+      7.4 
-f     8.8 
+     6.4 
+     8.7 
+     4.- 

par 
+     7.5 
+    17.746 
-f    88.770 
+     2.040 

0  0  0  0  c 

1911 

1912 

1918 

1914 

1916 

—    11.6 

1916 

—    20,— 

1917 

Sin  coliuGÍéB 

1918 

id. 

1919  (Junio) 

id. 

1918 


L.  esferlinas 

Dólares 

Francos 

Pesefas 

Liras 

MESES 

baja  0/0 

baja  0/0 

baja  0/0 

alza  -/o 

baja  % 

Enero 

6.746 

4.862 

18.496 

20  480 

41.886 

Febrero  

6.168 

8.049 

11.816 

22  245 

41.660 

Marzo.  •  •  •  •  > 

6.655 

8.550 

12.280 

26.— 

42.466 

Abril 

6.746 

4.727 

18.815 

82.850 

42.865 

Mayo 

7.986 

6.984 

18.826 

87.185 

46.106 

Junio 

7,142 

4.998 

18.526 

88  770 

45.210 

Julio 

6.408 

4.899 

12  896 

85  865 

44.610 

Agosto 

6.289 

4.851 

12.180 

28156 

44.570 

Septiembre  . . 

6.646 

4.824 

9.750 

18.895 

22.240 

Octubre 

7.142 

6  210 

9.910 

2.880 

22.485 

Noviembre  . . 

7.142 

6.219 

9.585 

-    1.966 

22.486 

Diciembre . . . 

7.788 

5.750 

10.250 

-    2.116 

22.985 

Promedios. 

-6.721 

-4.739 

-  11.886 

+  20.712 

—  36.497 

MESES 

L.  esterlinas 
baja  0/0 

Dólares 
baja  0/0 

919 

Francos 
baja  0/0 

Pesefas 

alza  0/0 

Liras 
baja    \ 

Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo.: 

Junio 

6.944 
7.0  6 
7,142 
7.639 
7.788 
6.647 

6.007 
6.104 
4.110 
8.670 
8.W46 
1.689 

9.' 10 
9.910 
11.820 
16890 
21.010 
2U.380 

"*  0*200 
2.245 
1.2U 
00060 
2.040 

22.480 
22.480 
2  ..485 
82  625 
87  420 
86.145 

La  depreciación  del  marco  durante  los  meses  de  enero,   febrero  y  marzo  de   19  rt 
fué  la  siguiente: 

Enero    «9.337  o|o 

Febrero 30,487    », 

Marzo  29,268    », 

Desde  el  iv  de  Abril  de  2918  al  30  de  Junio  de  19x9  no  hubo  cotización  del 
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VII 


NÚMEROS  INDICADORES 


COMERCIO  EXTERIOR 


ii06 

ImpoHación 

Exporfación 

Confidad 

Valor  real 

Cantidad 

Valor  real 

mo 

100 

100 

100 

100 

ini 

104.1 

106.7 

89.8 

88.8 

1912 

100,4 

117.7 

181.8 

128.9 

ms 

119.S 

180.8 

188.7 

188.4 

1014 

77.1 

86.1 

103.8 

108.8 

1916 

64.6 

80.8 

128.6 

149.8 

mo 

«1.8 

96.8 

112.0 

147.8 

1817 

68.4 

100.9 

80.8 

141.4 

las 

47.1 

181.» 

U7.4 

«8.8 

PRECIOS 


áSob 

Imporlación 

EipoHadóii 

1910 

100.- 

100.- 

19U 

102.8 

98.8 

1918 

108.8 

87.8 

1918 

109.9 

98.0 

1914 

110,8 

lOU 

1916 

126.8 

116.4 

1918 

160.8 

181.4 

1917 

198.8 

176.1 

1918 

294.0 

176.6 

COSTO  DE  LOS  ALIMENTOS 


AfiOS 

Carne 

1910 

100 

Wll 

98 

1912 

102 

1818 

126 

1914 

127 

1816 

184 

1916 

142 

1917 

187 

1818 

U7 

Pan 

Otros 

alimentos 

100 

100 

106 

102 

100 

98 

100 

100 

106 

108 

186 

106 

116 

103 

168 

128 

18» 

148 

Alimentos    en 
conjunto 

100 
98 
100 
108 
lio 
120 
Uí^ 
188 
I4f> 
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COSTO  DB  LA  VIDA 


AfiíOS 

Alimenlos 

Alquiler 

Vesfidos  y 
otros  gastos 

Cosío   a 
conjuRio 

1910 

i 

100 

100 

100 

100 

1911 

C8 

107 

108 

la 

1913 

100 

114 

106 

10¿ 

1918 

108 

107 

110 

108 

1914 

110 

101 

111 

lOB 

1916 

1» 

94 

127 

11? 

1916 

118 

88 

Ifil 

196 

1917 

188 

90 

198 

14i 

19tg 

146 

117 

204 

— 

COSTO  GENERAL 


AÑOS 

Producción 

Nocional 

1910 

100 

1911 

90 

1912 

98 

1918 

198 

1914 

106 

1916 

118 

1916 

188 

1917 

176 

Importación 

Valor  locativo 

c 

100 

100 

103 

107 

108 

114 

110 

107 

111 

101 

127 

04 

161 

88 

1S8 

90 

Costo   ea 
conjunto 


100 
108 
106 
104 
101 
116 
181 
164 
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INFORMES,  NOTAS  Y  COMENTARIOS 


CIROS  BANCARIOS  Y  POSTALES  INTERNACIONALES  EMITIDOS 
EN  LOS  AÑOS  1913  a  1917  EN  LA  REPÚBLICA  ARGENTINA 


1913 

1914 

1915 

países 

Ntoero 

de 
Giros 

Importe 
loro 

Número 

de 
Giros 

Importe 
1  oro 

Número 

de 
Giros 

Importe 
$  oro 

Akowaia 

90.898 

9.766 

4.121 

221.965 

8.840 

106.970 

72.160 

286.896 

8.624 

10.678 

26.987 

16.886 

19.60 

62.510.218,78 

1.704.083,  - 

8.194.245,68 

26.74>.827,42 

18.192.737.12 

184.721.145.81 

282.470.881.88 

61.016.483,76 

292.570.26 

674.798,86 

2.679.118.46 

22.000.684,91 

9.266.1/8.98 

21.165 

5.749 

8.467 

258.611 

6.06Í 

66.894 

67.828 

209.812 

8.718 

6.855 

18.715 

18.044 

10.958 

41.884.544.41 

846.980.60 

6.462.526,66 

80.821.148,40 

15.737.722.01 

114.270.707,51 

197.868.881.73 

41.133.501,93 

288.C97.97 

469.412,18 

1.609.212.56 

14.291.076,61 

3.272.072,62 

8.015 

048 

104 

285.828 

8.393 

62.670 

62.428 

209.827 

2.617 

1.446 

1.292 

16.186 

7.947 

607.141 

16.504.242,50 

Aailna  Hofitfria 

B^tfin 

178.222.88 
686.180.89 

EsiM&a 

88.508.396,60 

EaladosUnidM 

rrMCMySoÍM 

46.166.066,65 

81.865.486  86 

248.814.891,80 

49.091.8^4.96 

blia 

Porlntfal 

254.878  60 

Rniíi 

41.606,41 
54.666  78 

Tvqnia 

10.971.446,06 

OiTM  Países 

4.611.662.46 

Tolides 

816.781 

678.457.894,42 

677.888 

468.448.280,21 

495.378.009.67 

países 


Alemania 

Aasfria  Hungría. 

Bélgica 

España 

Estados  Unidos  . 
Francia  y  Suiza  . 

Inglaterra 

Itelia 

Portugal 

Rusa* 

Turquía 

Uruguay  

Otros  Países.... 
Totales 


1916 


Número 

de 

Giros 


8.708 


128. 
17, 
62. 
50. 
196. 
2. 
4, 
1. 
16. 
10, 
500 


71 
442 
,467 
.868 
.772 
917 
453 
407 


^  oro 


28.943 

151 

1.014 

87.586. 

231.180 

115.189. 

868.545. 

70.464. 

214, 

884. 

76. 

29.899. 

16.674. 

894.672 


.316,21 
.168.22 
,264.84 
,938,44 
.261.20 
,801,89 
813,54 
,110,50 
488.44 
621.67 
082.60 
,676.06 
015.09 


88B.20 


1917 


Número 

da 
Giros 

8.010 

851 

61 

163.818 

19.947 

67.990 

41.089 

131.898 

1.690 

2.291 

187 

16.596 

20.010 


448.788 


Importe 
$  oro 

7.46.5.291.C2 

47.481,82 

1.414.421,91 

46.229.464.26 

811.7(2.262  98 

88.671.473.84 

8:0.228.610,42 

66.706.840.10 

216.410,82 

1.:  2.696.60 

0.642  80 

40.460.614.01 

80.900.601,04 


088.228.801.24 


Digitized  by 


Google 


1S2 


REVISTA  DE  ECONOMÍA  ARGENTINA 


En   Of   AÑO    I917   "OTBOS    PAÍSBS"    SB   DBSCOMFONS   ASÍ: 

Número  de 


países 


Brasil 

Dolivia 

Chile 

Holanda 

Japón 

Países  Escandinavos 

Perú 

Ofros  Países  de  menor  impoHanda  . 


Tofale 


20.010 


Imporíe  %  oro 

16.904.011,81 

406,29 

3.581.437,80 

5.437.9S6,67 

8.708,83 

1.128.787,88 

857,78 

3  753  956,88 

30.900.601,94 


II 

IMPORTACIONES   DE   ALBAYALDE.   MINIO,   PLOMO   Y   ZINC   DE 

1913  A  1918 

Los  artículos  que  motivan  esta  estadística,  muy  necesarios  en 
nuestras  incipientes  industrias,  han  dejado  de  ser  importados  en  can- 
tidades apreciables  después  de  la  guerra  y  esto  se  explica  no  sólo 
por  las  causas  generales  que  han  reducido  nuestras  importaciones 
sino  también  por  la  circunstancia  especial  de  que  antes  de  la  guerra 
se  introducían  con  preferencia  de  Alemania. 

Conviene  para  el  estudio  de  la  reanudación  de  estas  importacio- 
nes, se  conozcan  las  cantidades  y  procedencias  de  tan  in^portante^ 
artículos,  introducidos  desde  1913  —  año  normal  —  a  1918. 


Importación  kn  la  República  en  los  años  1913  a  1918 


Países 
de  procedencias 


1913 


1914 


1915 


1916 


1917 


1918 


Alemania 

Bélgica 

España  

Esíados  Unidos 

Francia 

liaba 

Países  Bajos  . . 

Poríugal 

Reino  Unido  . . 
Totales  ■ . 


Albayalde,  kilos. 

1.103.038 

298.784 

216 

- 

1.566 

— 

— 

— 

161.310 

93.280 

65.300 

74.470 

14.8:2 

33.393 

61.531 

712.798 

637.643 

505.780 

33.878 

17.251 

528 

1.158 

1.996 

12.290 

2.444 

8.335 

600 

2.858 

27.750 

269 

6.466 

10.647 

— 

— 

— 

— 

— 

87 

60.743 

26.814 

29.130 

41.640 

6.932 

1.433.968 

500  873 

817.778 

766.158 

532.456 

10.084 
395. 71T 

280 


406. lia 
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iMFOBTAaÓN  EN  LA  IUpúbuca  «m  u>s  AÑOS  1913  A  1918.  (Contínuadén) 


Países 
de  procedencias 


1913 


1914 


1915 


1916 


1917 


1918 


Alemania 

Bélgica 

Bra3Ü 

España  . .  / 

Estados  Unidos 

Franda 

Italia 

Países  Bajos  . . , 

Paraguay 

Reiao  Unido  . . . 

Totales . . . 


AlesMnia 

Anstralía 

Bélgica 

Bolivia 

Cspaüa  ••••..• 
Estados  Unidos 

Francia    

'talia. 

Moraega 

Paraguay 

Reino  Unido. . . 

Rusia 

Uruguay •  • 

Totales . . 


Minio,  kiu>s: 


498.168 
5.764 

44.429 
960 
27.701 
89.939 
27.784 

95.801 


432.229 

108.739 

— 

9.614 

8.075 

— 

— 

13.650 

10.616 

32.503 

97.952 

6.636 

227.270 

241.759 

9.532 

5.335 

4.948 

8.703 

12.687 

225 

24.000 

922 

4.190 

— 

30 

— 

43.879 

199.440 

117.715 

545.209 

595.006 

480.439 

740.541 


PlX>M0  «N   UNGOTES  Y  PLANCHAS,  KILOS: 


— 

— 

51.290 

51.046 

7.008 

3.8i;t 

199.841 

4.882 



5H 

32.339 

18.746 

141.678 

222. 37S 

201.939 

139.287 

9.984 

— 

— 

— 

— 

25.545 

12.688 

- 

22.058 

68.591 

— 

— 

— 

— 

— 

2.551 

12.420 

5.821 

5.358.946 

6.795.513 

5.603.303 

4.856.916 

3.889.176 

169.421 

85.252 

648.380 

3.055.835 

986.796 

S76.208 

122.533 

29.074 

8.748 

2.541 

500 

3.443 

— 

47 

— 

-_ 

— 

— 

45.390 

- 

— 

— 

7.000 

— 

2.070.081 

1.121.386 

839.813 

446.008 

341.816 

1.999 

— 

— 

— 

_. 

473 

977 

— ■ 

— 

— 

8.201.625 

8.336.982 

7.158.650 

8.899.661 

5.221.539 

2.07t 

27.365 

1.7V;8.0ti* 

1.451.768 


227.767 


3.507.038 


Alemania 

Bélgica 

] 

2.608 

32 

390 

845 

1.530 

2.126 

Plomo  kn 
24 

1.607 

4.499 

HOJAS,    KE 

50 
12 

816 

U)s: 

5 

13 

Estallos  Unidos  .  • 
Francia 

Ifoha 

Pos.  inglesas 

Reino  Unido  .... 

— 

Totales.... 

7.526 

6.Z80 

878 

5 

13 

— 
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Importación  bn  la  República  en  los  años  1913  a  1918.  (Contíiiitacióo) 


Países 
de  procedencias 


1913 


1914 


1915 


1916 


1917 


1918 


Alemonio 

Bélgica 

Brasil 

Canadá 

España    

Estados  Unidos 

Francia 

llalla 

Paises  Bajos  . . 

Paraguay . 

Reino  Unido  .  .  . 
Suiía 


Alemania 

Bélgica 

España  

Estados  Unidos  . 

Francia 

Italia 

Reino  Unido  . . . 
Suiza 

Totales  . . . . 


Zinc  en  lingotes  o  baskas,  kilos  : 


Alemania 

Bélgica 

España    

Estados  Unidos  . 

Francia 

Italia 

Paraguay 

Reino  Unido  .    . 

Totales.  .  . 


228.578 

200.221 

265.920 

148.252 

504 

— 

3.815 

— 

26.154 

4.228 

___ 

20.000 

80.184 

24.371 

564.600 

897.067 

12.751 

15 

17.193 

1.165 

815 

1.840 


88.279 


12 

1.053 


8.579 


— 

— 

15 

I 

8.105 

— 

1.028 

15 

4.128 

2  514         - 


Totales 2.850 


Zinc  en  hojas  lisas  u  onduladas,  kilos: 

218. 
1.938. 


551. 
85. 
80. 

75. 


8-29 

276.892 

712 

451.833 

778 

14.720 

660 

206.277 

537 

- 

180 

522 

42.521 

440 

9.994.521 

55.159 

- 

— 

24.910 

— 

— 

— 

- 

81.808 

— 

— 

2.485 

— 

— 

— 

- 

— 

705 

207.484 

255.569 

855.590 

386.424 

123.188 

— 

1.144 

— 

— 

-- 

5.600 

— 

9 
32.266 

— 

8.898 

— 

12.361 

- 

— 

457.812 

Í287.872 

866.282 

887.129 

Zinc  en  planchas  para  grabados,  kilos: 


272 
64.047 


69.622 

81.193 

2.235! 

-- 

4.318 

— 

2.386 

5.830 

47.159 

1.168 

807 

— 

1.148 

438 

— 

12.546 

1.509 

2.032 

— 

— 

1.805 

86.820 

43.095 

52.781 

64.819 


50.608 


201 


50.804 


52.299 


52.299 
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Importación  en  la  Repúbuca  en  u>s  años  1913  a  1918.  (Conclusión) 


Países 
ée  procedencias 

&1«13 

1914 

1915 

1916 

1917 

1918 

Alemania 

Bélgica 

Zinc  para  envases,  kilos: 
356            6041        —      1        - 
28.278         8.059         —               — 
^              -                  300         - 
2.118         —               -               _ 
-               —               1.250         - 
7.321         3  037             761         3.298 

12 

— 

Estados  Unidos  . . 
Francia 

— 

IfoÜa 

Reino  Unido 



Totales 

88.073 

11.650 

2.311 

3.298 

12 

— 

Buenos  Aires,  Junio  de  1919. 


III 

PROYECTOS  DE  LEGISLACIÓN  DEL  TRABAJO   (i) 

Proyecto  de  Ley 
DEL  Diputado  Nacional  Dr.  Matías  G.  Sánchez  Serondo 

SOBRE  Asociaciones  Profesionales 

(Conclustóa) 

Art.  63.  —  La  suspensión  del  trabajo  comprende  a  todos  los 
miembros  del  sindicato  que  la  decreta.  Para  votarla  en  la  asamblea  ge- 
neral es  necesario  tener  en  el  sindicato,  por  lo  menos,  dos  meses  de 
antigüedad. 

Art.  64.  —  Los  miembros  del  sindicato  pueden  desligarse  de  la 
obligación  de  huelga  renunciando  a  formar  parte  del  mismo  y  contra- 
tando individualmente  con  el  empleador.  La  renuncia  a  la  calidad  de 
miembro  del  sindicato  implica  la  pérdida  de  todo  derecho  social.  La 
renuncia  es  inalienable. 

Art.  65.  —  La  suspensión  del  trabajo  sólo  puede  ser  resuelt;i 
por  cada  gremio  y  respecto  al  trabajo  del  gremio.  No  corresponde  ;: 
las  federaciones  de  sindicatos. 

Art.  66.  —  En  todo  servicio  de  carácter  público  no  se  admitir', 
suspensión  de  trabajo  por  más  de  48  horas  en  cada  semana. 

Art.  67.  —  Son  servicios  de  carácter  público: 


(i)  En  el  número  anterior  publicamos  el  proyecto  de  ley  del  Diputado  Nactonai 
Dr.  Carlos  A.  Becú  sobre  "Asociaciones  profesionales"  7  el  del  Diputado  Nacional  Dr. 
Mario  Bravo  sobre  "Asociaciones  gremiales  de  trabajadores".  En  el  próximo  númer» 
publicaremos  el  memorial  presentado  a  la  Cámara  de  Diputados,  sobre  "Legislación  obrera** 
pm  los  Circuios  de  Obreros  de  la  República. 
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I*  Los  servicios  del  puerto  y  las  empresas  de  transportes. 
2?  Las  obras  sanitarias. 
3*  El  servicio  de  correos  y  telégrafos. 

4^  Los  mercados  en  lo  relativo  al  expendio  de  artículos  alimen- 
ticios de  primera  necesidad. 
5?  Los  servicios  de  alumbrado. 
6?  Los  bancos   oficiales. 
7?  La  administración  de  justicia,  de  policía  y  bomberos. 

CAPÍTUW)   XIV 

TriíunaUs  de  conciliación  y  arbitraje 

Art.  68.  —  Toda  cuestión  relativa  al  cumplimiento  del  contrato 
de  trabajo,  surgida  entre  el  sindicato  y  el  empleador,  ^será  sometida 
obligatoriamente  al  estudio  de  un  consejo  de  conciliación  formado  por 
«n  delegado  del  sindicato  nombrado  de  entre  los  elegidos  por  la  asam- 
blea y  un  delegado  del  empleador,  de  acuerdo  con  las  estipulaciones 
del  contrato  de  trabajo  y  un  tercero  que  ambos  designen,  si  no  U 
hubiere  designado  el  mismo  contrato.  Si  no  pudiesen  ponerse  de  acuer- 
do, el  tercero  será  designado  por  el  presidente  del  departamento  na- 
«lonal  del  trabajo. 

Art.  69.  —  El  consejo  de  conciliación  tratará  de  reducir  a  las 
fartes  a  un  arreglo  de  la  diferencia  proponiendo  las  soluciones  del  ca- 
so. Rechazadas  por  las  partes  o  no  acordándose  el  consejo  sobre  las 
propuestas  de  arreglo,  el  consejo  someterá  la  cuestión  al  arbitraje,  de 
acuerdo  con  las  especificaciones  del  contrato  del  trabajo. 

Art.  70.  —  Cuando  el  contrato  colectivo  de  trabajo  no  haya  es- 
pecificado la  constitución  de  un  tribunal  arbitral,  éste  será  compuesto 
de  un  delegado  del  sindicato,  de  un  delegado  del  empleador  y  del  pre- 
sidente del  departamento  nacional  del  trabajo. 

Art.  71.  —  En  los  casos  de  interpretación  del  contrato,  el  fallo 
del  tribunal  de  arbitraje  es  inapelable  y  obligatorio.  El  fallo  fijará 
las  penalidades  en  que  incurra  la  parte  que  se  alce  contra  él. 

Art  72.  —  El  consejo  de  conciliación  tendrá  quince  días  para 
expedirse,  contados  desde  que  reciba  el  asunto  sometido  a  su  decisión. 
Pasada  esta  fecha,  cesará  la  jurisdicción  del  consejo. 

Art.  73.  —  El  tribunal  arbitral  tendrá  20  días  para  expedirse, 
contados  en  la  forma  establecida  en  el  articulo  anterior.  Recabará  los 
informes  pertinentes  del  consejo  de  conciliación  y  oirá  a  las  partes  en 
d  tiempo  y  forma  que  determine. 

Art  74.  —  Toda  sesión  del  consejo  y  del  tribunal,  será  actuada 
nombrándose  si  no  estuviera  designado  en  el  contrato,  un  secretario 
"ad  hoc",  a  costa  de  las  partes. 

Art  75.  —  Cuando  entre  un  sindicato  y  un  empleador  surgieren 
cuestiones  no  previstas  en  el  contrato  de  trabajo,  pero  relativas  al  mis- 
mo, o  cuestiones  planteadas  por  la  denuncia  del  contrato,  después  de 
su  vigencia,  serán  pasados  al  estudio  del  respectivo  Consejo  de  con- 
ciliación . 

Art.  76.  —  Si  éste  no  pudiere  resolverlas,  los  pasará  inmediata- 
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■nente  al  tribunal  de  arbitraje.  El  fallo  del  tribunal  no  es  obligatorio 
para  las  partes. 

Art.  TJ.  —  En  los  casos  previstos  en  los  dos  artículos  anteriores, 
el  consejo  y  el  tribunal  determinarán  el  procedimiento  a  seguir  7  el 
plazo  dentro  del  cual  dictarán  sus  resoluciones. 

Art.  78.  —  Si  fracasaran  las  gestiones  de  avenimiento  hechas  por 
«I  consejo  de  conciliación,  o  las  partes  no  aceptasen  el  fallo  arbitral, 
€l  sindicato  y  el  empleador  podrán  decretar  la  suspensión  del  trabajo 
o  el  cierre  del  establecimiento,  respectivamente,  dentro  de  lo  prescrip- 
to  por  la  presente  ley. 

CAFÍTUU)   XV 

De  los  jurados  del  trabajo 

Art.  79.  —  Para  la  resolución  judicial  de  todo  asunto  relativo  al 
cumplimiento  de  esta  ley,  de  los  contratos  colectivos  o  individual  del 
trabajo  o  de  los  fallos  de  los  tribunales  arbitrales  que  se  refieran  a  am- 
bas materias,  créase  el  fuero  especial  del  trabajo,  con  jurados  espe- 
ciales y  procedimiento  peculiar. 

Art.  80.  —  La  resolución  administrativa  de  las  cuestiones  men- 
cionadas en  el  articulo  anterior,  caen  bajo  la  jurisdicción  del  departa- 
mento nacional   del  trabajo  o  repartición  que   haga  sus  veces. 

Art.  81.  —  El  fuero  del  trabajo  comprende  una  sola  instancia  y 
las  controversias  serán  resueltas  por  jurados  compuestos  de  tres  miem- 
bros, uno  sorteado  de  entre  la  lista  de  candidatos  presentada  por  los 
sindicatos  gremiales,  otra  de  entre  la  lista  presentada  por  los  sindi- 
catos patronales  y  otro  nombrado  directamente  por  el  poder  ejecutivo 
con  acuerdo  del  senado  que  lo  presidirá. 

El  sorteo  será  público  y  se  realizará  en  el  departamento  nacional 
del  trabajo  ante  el  escribano  del  gobierno. 

Los  jurados  sorteados  durarán  cuatro  años  en  sus  funciones,  pu- 
diendo  ser  reelectos. 

El  presidente  continuará  en  su  puesto  mientras  dure  su  buena 
conducta. 

Art.  82.  —  Para  ser  jurado  del  trabajo  se  requerirá  la  nacionali- 
dad argentina  de  origen  y  la  edad  de  25  años  como  mínimo.  El  pre- 
sidente del  jurado  nombrado  por  el  poder  ejecutivo,  con  acuerdo  del 
senado,  debe,  además  de  los  requisitos  anteriores,  ser  abogado  con  tí- 
tulo  expedido   por   alguna   universidad    nacional. 

Art.  83.  —  Los  jurados  del  trabajo  podrán  ser  reemplazados  por 
las  mismas  causas  de  recusación  para  los  jueces  en  lo  civil  y  comer- 
cial de  la  capital  y  en  tal  caso,  el  jurado  será  integrado  por  el  juez 
en  turno  en  lo  civil  en  la  capital  y  por  el  juez  federal  en  las  provin- 
cias y  el  juez  letrado  en  los  territorios  nacionales.  En  caso  de  imposi- 
bilidad, el  magistrado  que  integrará  el  jurado,  será  reemplazado  en  la 
capital  por  los  otros  jueces  civiles  en  turno,  y  en  las  provincias  y  te- 
rritorios por  el  fiscal,  y  en  su  defecto,  por  el  asesor  o  los  conjueces, 
según  el  caso. 

Art.  84.  —  Los  jurados  del  trabajo  dictarán,  según  los  casos: 
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I?  Resoluciones   civiles; 

2?  Resoluciones  penales  de  uno  a  treinta  días  de  suspensión  del 
trabajo  de  acuerdo  con  los  términos  de  esta  ley,  y  de  sus- 
pensión de  gremio  hasta  por  ui^  año. 

Art.  85.  —  Cuando  en  secuela  de  un  juicio  notara  el  jurado  in- 
dicios de  haberse  cometido  un  delito  de  derecho  común,  o  de  los  pre- 
vistos por  esta  ley,  pasará  inmediatamente  las  actuaciones  al  fiscal  del 
crimen,  para  que  entable  la  acusación  correspondiente. 

Art.  86.  —  Contra  la  sentencia  de  los  jurados  del  trabajo  no  ha- 
brá recurso  alguno,  salvo  el  previsto  en  el  articulo  14  de  la  ley  número 
48  y  6?  de  la  ley  número  4055. 

Art.  87.  —  Toda  actuación  ante  el  fuero  del  trabajo  será  dili- 
genciado en  papel  simple. 

Art.  88.  —  Los  secretarios  del  jurado  deben  ser  abogados  o  es- 
cribanos públicos. 

CAPÍTUIX)   XVI 

Procedimiento 

Art.  89.  —  La  demanda  será  presentada  por  escrito  y  contendrá 
la  exposición  y  alegación  del  caso.  Recibida  la  demanda,  se  dará  tras- 
lado por  tres  días  al  demandado.  Si  la  cuestión  fuera  de  interpretación 
de  ley,  texto,  o  fallo,  o  reglamento,  se  dará  segundo  traslado  por  dos 
días  a  cada  parte,  y  se  dictará  sentencia  a  los  seis  días  de  encontrarse 
el  expediente  en  estado.  Las  notificaciones  de  la  demanda  serán  inme- 
diatamente  diligenciadas   por  el   correo  bajo   recibo. 

Art  90.  —  En  caso  de  abrirse  el  juicio  a  prueba,  por  existir 
hechos  controvertidos,  el  jurado  fijará  una  audiencia  para  realizarla, 
dentro  de  los  tres  días  de  la  providencia  que  asi  lo  ordene.  La  prue- 
ba se  dará  y  recibirá  toda  en  una  sola  audiencia. 

Art.  91.  —  En  la  misma  oportunidad  a  que  se  refiere  el  articulo 
anterior,  si  fuese  posible,  o  en  la  fecha  que  el  jurado  designare  den- 
tro de  los  tres  días  de  la  audiencia  de  prueba,  las  partes  alegarán  oral- 
mente o  presentarán  una  memoria.  El  jurado  dictará  sentencia  dentro 
de  los  seis  días  de  oídos  los  alegatos. 

Art  92.  —  Toda  notificación  se  hará  en  secretaría.  Las  partes 
están  obligadas  a  concurrir  a  la  oficina  para  notificarse.  Se  dará  por 
notificadas  de  cualquier  providencia  a  las  48  horas  de  dictadas. 

Art.  93.  —  Lo  que  no  se  hubiere  previsto  expresamente  en  el  pro- 
cedimiento será  resuelto  aplicando  los  principios  generales  de  los  jui- 
cios sumarios. 

CAPÍ  Tuto  xvn 

Delitos  contra  la  libertad  del  trabajo 

Art   94.    —   Constituyen   delitos   contra   la   libertad   del   trabajo: 
I*  Toda  incitación  a  la  huelga  o  el  "lokc-out"  en  contra  de  las 
prescripciones  de  la  presente  ley. 
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2?  La  presión  ejercida  por  el  empleador  contra  sus  empleados  o 
del  sindicato  contra  sus  miembros,  para  modificar  en  su  pro- 
vecho el  contrato  colectivo  de  trabajo.  Se  entenderá  que  hay 
presión  ejercida,  cuando  el  empleador  o  el  sindicato,  por  dá- 
divas o  amenazas,  pretenda  dominar  la  voluntad  del  empleado. 

3?  Todo  acto  que  tienda  a  impedir  la  concurrencia  al  trabajo  de 
los  trabajadores  no  afiliados  al  g^remio,  o  cuando  se  trate 
de  gremios,  todo  acto  que  impida  la  concurrencia  al  trabay> 
de  los  afiliados,  mientras  no  ha  sido  declarada  legalmente  la 
suspensión  del  trabajo  (huelga),  o  cuando  en  el  caso  de  ser- 
vicios públicos  se  pretenda  continuarla  fuera  del  término  legal. 

4**  Todo  acto  que  tienda  a  destruir,  destruya  los  materiales  de 
trabajo,  disminuya  su  valor  o  cause  deterioro  en  los  mismos. 

5?  Todo  acto  que  tienda  a  interrumpir  o  interrumpa  el  trabajo,, 
en  los  términos  del  inciso  tercero. 

6*  Toda  tentativa  o  realización  de  "boycott"  general  o  particular. 

Art  95.  —  Se  presume  ilícita  toda  asociación  constituida  para 
arreglar  intereses  del  trabajo  que  no  se  ajuste  a  los  términos  de  la 
presente  ley. 

Art.  96.  —  Los  delitos  contra  la  libertad  del  trabajo  serán  pena- 
dos con  uno  a  tres  años  de  prisión,  cuando  no  importan,  según  las  le- 
yes, un  delito  que  atraiga  una  pena  mayor. 

Art.  97.  —  Los  jueces  del  crimen  serán  competentes  para  conocer 
de  las  causas  que  se  intenten  por  delitos  contra  la  libertad  del  traba- 
jo, de  acuerdo  con  las  leyes  procesales  en  vigor. 

Art  98.  —  Cualquiera  del  pueblo  puede  denunciar  delitos  contra 
la  libertad   del   trabajo. 

Arl  99.  —  Las  asociaciones  ilícitas  serán  disueltas.  No  podrán 
ser  permitidas  sus  reuniones.  Sus  locales  serán  cerrados  y  las  personas 
que  las  forman  sufrirán,  si  son  argentinos  o  naturalizados,  seis  meses  a 
im  año  de  arresto;  si  son  extranjeros,  la  pena  de  deportación. 

CAPftUM)   xvín 
Disposiciones  finales 

Art  loa  —  Toda  actuación  realizada  en  cumplimiento  de  esta 
ley,  será  simple  y  libre  de  toda  clase  de  impuesto. 

Art  loi.  —  Cuando  el  Departamento  Nacional  del  Trabajo  ac- 
túe de  oficio  estará  eximido  de  dar  fianzas  y  no  podrá  ser  condenada 
en   costas  y  a  pagar   multas   o   indemnizaciones. 

Art  102.  —  Esta  ley  entrará  en  vigencia  a  los  seis  meses  de  su 
promulgación. 

Art  103.  •—  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 
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LEGISLACIÓN    NACIONAL   DEL   TRABAJO 

BCSFACHO  Dt  Ui  COMISIÓN  DS  USGISI^aÓN  SOCIAL 

Asociaciones  profesionales.  —  Sindicatos  gremiales.  —  Sindicatos  patronaUé. 

Las  condiciones  y  duración  del  trabajo.  —  Los  conflictos  del 

trabajo   y   los   medios   de   resolverlos.  —  El  fuero 

del  trabajo.  —  Los  delitos  contra  la  libertad  de  trabajo 

Publicamos  a  continuación  el  despacho  de  la  comisión  de  legislación 
4e]  trabajo,  y  que  fué  presentado  a  la  consideración  de  la  cámara  en  la  so- 
flión  del  6  del  corriente. 

PROYISCTO  DE  LEY 

Bl  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  I*  —  Esta  ley  rige  en  todo  el  territorio  de  la  República  j 
comprende : 

1*.  Las  asociaciones  profesionales; 

2\  Los  sindicatos  gremiales; 

3*.  Los  sindicatos  patronales; 

4*.  Las  condiciones  y  duración  del  trabajo; 

5*.  Los   conflictos   del   trabajo  y   los   medios   de   resolverlos; 

6*.  El  fuero  del  trabajo; 

7*.  Los  delitos  contra  la  libertad  de  trabajo. 

TITULO  PRIMERO 

CAPÍTULO  I 

Asociaciones  profesionales 

Art  2\  —  Las  asociaciones  profesionales  cuya  organización  y  fun- 
cionamiento se  regulan  por  la  presente  ley  gozarán  de  la  personalidad  jurí- 
dica en  los  límites  y  bajo  las  condiciones  que  de  la  misma  resulten. 

Art.  3*.  —  Se  entiende  por  asociación  profesional  toda  agrupación 
constituida  exclusivamente  para  el  estudio,  protección  y  desenvolvimiento  de 
sus  intereses  profesionales  entre  personas  que  ejercen  en  la  industria,  el  co- 
mercio, la  agricultura  o  las  carreras  liberales,  con  fines  lucrativos,  la  misma 
profesión  o  profesiones  similares,  el  mismo  oficio  u  oficios  que  concurran 
a  la  fabricación  de  los  mismos  productos. 

Art.  4**  —  La  asociación  cbnstará  por  lo  menos  de  diez  miembros. 
Podrá  formar  parte  de  ella  toda  persona  mayor  de  i8  años  sin  distinción 
de  sexo  ni  estado,  sin  que  para  ello  le  sea  exigida  autorización  alguna  de 
las  personas  de  que  dependan  legalmente. 
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Art.  5*.  —  Los  estatutos  de  hi  asociación  expresarán; 

I*.  La  denominación  adoptada  por  la  asociación  y  el  lugar  de  tti  éo* 

micílio. 
a*.  £1  objeto  para  que  la  asociación  se  hubiese  formado. 
3*.  Las  condiciones   para   el   ingreso   y   salida   de   los   miembros.     Bl 
asociado  tendrá  en  todo  tiempo  derecho  de  retirarse  de  la  asoc»- 
ción;  y  ésta  no  podrá  reclamarle,  llegado  el  caso,  más  que  la  oiota 
rencida  y  la  corriente. 
4*.  La  organización  de  la  dirección  de  la  asociación  y  de  la  gestión  ée 
los  bienes,  la  forma  del  nombramiento  y  los  poderes  de  las  perso- 
sonas  encargadas  de  dicha  dirección  o  gestión. 

La  dirección  de  la  asociación  no  podrá  confiarse  más  que  a  kM 
argentinos  o  a  los  extranjeros  cpn  más  de  cuatro  años  de  residen- 
cia en  la  república.  Serán  elegidos  por  la  asociación  entre  sos 
miembros  y  por  las  dos  terceras  partes,  por  lo  menos,  de  los  miem* 
bros  efectivos.  Para  poder  participar  de  la  dirección  es  necesario 
tener  22  años  cumplidos. 

5*.  £1  término  del  mandato  de  las  personas  encargadas  de  la  di- 
rección y  de  la  gestión. 

£ste  término  no  podrá  exceder  de  4  años,  pudiendo  revocarse  d 
mandato  en  la  forma  prescripta  para  su  nombramiento. 
6*.  El  empleo  de  los  fondos  sociales. 

Se  prohibe  a  la  asociación  tomar  parte  o  acciones  em  las  socte* 
dades  comerciales. 
7*.  La  forma  del  arreglo  de  cuentas. 

8!*.  £1  procedimiento  que  se  ha  de  seguir  en  el  caso  de  modificación 
o  de  revisión  de  los  estatutos  o  de  disolución  de  la  sociedad. 

La  disolución  de  la  asociación  y  la  modificación  de  los  estatutos 
no  serán  válidas  sino  mediante  la  aprobación  de  una  mayoría  de 
las  tres  cuartas  partes,  por  lo  menos,  de  los  miembros  presentes 
en  una  asamblea  general,  especialmente  convocada  a  ese  fin  y  com- 
puesta de  la  mitad,  por  lo  menos,  de  los  socios  con  derecho  a 
votar. 
9*.  Las  sanciones  que  la  asociación  establezca  para  asegurar  el  cumpli- 
miento de  sus  estatutos. 

Dichas   sanciones  no  podrán   ser  estipulaciones  o  hechos  de  tal 
naturaleza  que  puedan  atentar  a  los  derechos  de  las  personas  eX'* 
trañas  a  la  asociación. 
No  podrán,  asimismo,  ser  objeto  de  una  acción  civil. 
Art  6*.  —  La  elección  de  las  autoridades  de  la  asociación  se  hará  a 
base  de  que  cada  socio  sólo  tenga  un  voto;  la  votación  será  secreta. 

Art  7^  —  Las  asociaciones  profesionales  no  podrán  constituirse  de- 
finitivamente sin  antes  haber  presentado,  a  los  efectos  de  su  reconocimiento 
legal,  un  ejemplar  de  sus  estatutos  al  ministerio  del  interior  o  al  ministerio 
que  haga  sus  veces  en  las  provincias,  el  que,  previo  informe  del  departamen- 
to nacional  del  trabajo,  o  repartición  que  haga  sus  veces  en  las  provincias, 
los  devolverá  a  los  interesados  con  las  modificaciones  que  deban  introdu- 
cirse, o  lo  someterá  a  la  aprobación  del  poder  ejecutivo  nacional  o  provin- 
ekil,  según  el  caso. 
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Art  8*.  —  La  asociación  podrá  acudir  a  los  tribunales  como  deman- 
dante o  demandada  para  la  defensa  de  los  derechos  individuales  de  sus  miem- 
bros en  su  calidad  de  asociados,  sin  perjuicio  del  derecho  de  estos  para  ejercitar 
por  sí  mismos  la  acción  o  intervenir  en  la  instancia.  Las  dos  acciones  no  podrán 
ejercerse  conjuntamente.  Salvo  disposición  especial  de  los  estatutos,  la  aso- 
ciación estará  representada  en  los  actos  judiciales  por  sus  directores  o  por 
la  persona  que  estos  designen  de  entre  sus  propios  miembros.  En  la  misma 
forma  estará  representada  la  asociación  en  todos  los  actos  jurídicos  de  que 
sea  parte.  >^,  .-  '^íl 

Art.  9*.  —  Las  asociaciones  profesionales  podrán  constituir  entre  sus 
miembros  y  para  uso  exclusivo  de  los  mismos  y  de  sus  familias,  secciones  de 
cooperación,  mutualidad,  previsión,  educación  general,  social  y  técnica. 

Art.  10.  —  Las  asociaciones  profesionales  podrán  adquirir,  para  la 
reventa  a  sus  miembros,  todos  los  objetos  y  elementos  indispensables  para 
el  ejercicio  de  su  profesión  u  oficio,  como  los  necesarios  para  dotación  de 
las  secciones  indicadas  en  el  artículo  precedente.  Podrán  igualmente  servir 
de  intermediarios  entre  sus  miembros  y  los  terceros  para  facilitar  la  venta 
de  los  productos  de  su  profesión  u  oficio,  como  asimismo  podrán  organizar 
la  publicidad,  exposición  y  expedición  de  los  mismos,  sin  poder  exigir  nin- 
gún beneficio  o  retribución  por  tales  operaciones. 

Art  II.  —  La  asociación  no  podrá  poseer  en  propiedad  o  por  cualquier 
otro  título  más  inmuebles  que  los  necesarios  para  el  establecimiento  de  sus  loca- 
les de  reunión,  oficina,  escuelas  profesionales,  bibliotecas,  colecciones,  labo- 
ratorios, campos  de  práctica,  abrigos  para  animales,  máquinas  e  instrumen- 
tos, oficinas  de  colocación,  bolsas  de  trabajo,  talleres  de  aprendizaje,  hos- 
picios y  hospitales.  Podrá  recibir,  a  título  ae  donación  o  legado,  toda  clase 
de  bienes,  con  destino  a  tales  fines. 

Art.  12.  —  Las  asociaciones  profesionales  podrán  hacer  registrar  mar- 
cas de  fábrica  o  de  comercio  para  el  uso  individual  y  gratuito  de  sus  miem- 
bros, siendo  ellas  las  únicas  propietarias  de  las  mismas. 

Art  13.  —  Para  toda  asociación  profesional  es  obligatorio  llevar  libros 
de  actas,  de  contabilidad  y  de  correspondencia,  y  un  registro  donde  consten 
los  nombres,  apellidos,  profesión  y  domicilio  de  todos  sus  asociados  con  indi- 
cación de  los  individuos  que  ejerzan  en  ella  algún  cargo  de  administración  o 
de  dirección. 

Art  14.  —  Toda  asociación  profesional  constituida  de  acuerdo  con  la 
presente  ley  deberá  ser  anotada  en  un  registro  especial  que  se  llevará  en  el 
departamento  nacional  del  trabajo  o  repartición  que  haga  sus  veces  en  las 
provincias. 

A  la  solicitud  de  inscripción  deberá  acompañarse: 

I*.  Un  ejemplar  impreso  o  manuscrito  de  los  estatutos  o  reglamentos 
aprobados  de  la  asociación. 

2*.  Una  nómina  de  sus  miembros  con  expresión  en  su  caso  del  cargo 
de  que  se  hallen  investidos  y  del  domicilio  de  sus  directores,  secre- 
tario, gerente,  o  admiiiistradores. 

3*.  Una  copia  en  forma  del  acta  de  constitución  definitiva  de  la  so- 
ciedad. 

Art  15.  —  La  existencia  legal  de  las  asociaciones  se  acreditará  con 
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el  certificado  expedido  por  el  jefe  de  la  oficina  encargada  de  llevar  el  re- 
gistro de  inscripción. 

Art  i6.  —  Las  asociaciones  profesionales  que  en  su  organización  y 
funcionamiento  no  se  ajusten  a  las  disposiciones  de  la  presente  ley  incurri- 
rán en  la  pérdida  de  su  personalidad.  La  comprobación  de  la  inobservancia 
o  violación  estará  a  cargo  del  departamento  nacional  del  trabajo  o  de  la  re- 
partición que  haga  sus  veces  en  las  provincias,  cuyo  presidente  o  jefe  eleva- 
rá al  ministerio  respectivo  los  antecedentes  del  caso,  para  la  resolución  per- 
tinente. 

Art  17.  —  Las  asociaciones  profesionales,  por  el  solo  hecho  de  su 
reconocimiento  legal,  quedan  obligadas: 

I*.  A  comunicar  al  departamento  nacional  del  trabajo,  o  a  la  repar- 
tición que  haga  sus  veces  en  las  provincias,  cualquier  modificación 
introducida  en   los   estatutos  primitivos,  y   esta  oficina   la  elevará 
al  ministerio  respectivo  con  el  informe  del  caso,  si  constituye  una 
reforma  fundamental. 
29,  A    enviar    anualmente    al    finalizar    cada    ejercicio    una    memo- 
ria en  que  conste  el  movimiento  habido  en  la  asociación  y  el  re-  . 
sultado  de  las  actividades  realizadas. 
3^,  A  suministrar  cualesquier  datos  de  índole  informativa  que  les  fuera 
requerido. 

Art.  18.  —  La  disolución  de  las  asociaciones  profesionales  podrá  ser 
decretada  por  la  autoridad  judicial,  en  los  siguientes  casos: 

I*.  Cuando  se  compruebe  la  violación  de  las  disposiciones  de  la  pre- 
sente ley. 
2".  Cuando  el  número  de  sus  socios  quede  reducido  a  una  cifra  in- 
ferior a  la  señalada  como  mínima  para  la  formación  de  la  aso- 
ciación. 

Art  19.  —  La  disolución  de  las  asociaciones  profesionales  podrá  ser 
decretada  de  oficio  por  la  autoridad  administrativa  cuando  sus  actos  constitu- 
yan una  perturbación  del  orden  público  o  impidan  el  ejercicio  de  la  libertad 
de  trabajo.  Cuando  se  trate  de  la  perturbación  del  orden  público,  la  disolu- 
ción será  inmediata,  previa  comprobación  del  hecho. 

Art  20.  —  La  disolución  de  la  asociación  profesional  puede  ser  soli- 
citada por  el  ministerio  público,  por  el  departamento  nacional  del  trabajo 
o  repartición  que  haga  sus  veces  en  las  provincias  o  por  parte  interesada. 

Art  21.  —  La  sentencia  o  decreto  que  pronuncie  la  disolución  de  la 
asociación  profesional,  nombrará  uno  o  varios  liquidadores  si  no  estuviesen 
designados  por  los  estatutos. 

Las  asociaciones  profesionales,  después  de  su  disolución,  se  reputarán 
existentes  para  su  liquidación. 

Todo  documento  proveniente  de  una  asociación  profesional  disuelta, 
indicará  que  está  en  liquidación. 

Una  vez  pagadas  las  deudas,  el  haber  se  repartirá  del  modo  siguiente: 
el  importe  de  los  donativos  y  legados  se  devolverá  al  donante  o  a  sus  here- 
deros, siempre  que  se  hubiese  estipulado  la  reversión  en  el  acta  constitutiva 
de  la  liberalidad  y  que  la  acción  se  haya  intentado  dentro  del  año  siguiente 
il  de  la  disolución  de  la  asociación  profesional. 
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£1  actívo  neto,  hecha  la)  deducción,  si  hubiere  lugar  a  ello;  del  importe 
de  los  donativos  y  legados  hechos  a  la  asociación  profesoinat,  se  entregará 
a  una  sociedad  similar  o  relacionada  con  ella,  designada  en  sus  estatutos  o  por 
resolución  de  sus  miembros. 

Cuando  el  empleo  del  activo  no  esté  regulado  o  sea  contrario  a  la  ley, 
los  bienes  de  la  asociación  profesional  pasarán  al  consejo  nacional  o  provin- 
cial de  educación,  según  el  caso. 

Art  22.  —  Se  castigará  con  multa  de  25  a  500  pesos  moneda  nacional 
toda  infracción  a  las  disposiciones  del  presente  capitulo. 

Art.  23.  —  Gozarán  de  la  personalidad  jurídica  con  las  limitaciones  y 
condiciones  resultantes  de  las  anteriores  disposiciones  las  confederaciones 
de  asociacnones  profesionales  compuestas  de  personas  que  ejerzan  ya  la 
misma  profesión  o  profesiones  similares,  y  a  la  misma  industria  o  industrias 
que  concurran  a  la  fabricación  de  los  mismos  productos. 

Las  asociaciones  profesionales  confederadas  podrán  retirarse  previo 
aviso  con  tres  meses  de  anterioridad.  Los  estatutos  de  la  confederación 
determinarán,  para  este  caso,  el  modo  de  regular  sus  derechos. 

Art  24.  —  Dentro  de  los  jo  dias  de  reglamentada  la  presente  ley, 
las  asociaciones  profesionales  que  gocen  ya  de  personalidad  jurídica,  debe- 
rán iniciar  ios  trámites  necesarios  para  ponerse  dentro  de  las  condiciones 
de  la  presente  ley. 

Art.  25.  —  El  poder  ejecutivo  presentará  al  Congreso  cada  año  una 
relación  referente  a  la  ejecución  de  las  disposiciones  de  este  titulo. 

TITULO  SEGUNDO 
Asociaciones  gremiales 

CAPITUI«0  I 

Disposiciones  generales 

Art  27.  —  Toda  persona  que  trabaje  bajo  la  dependencia  de  un  em- 
pleador y  que  desee  reglar  en  común  los  intereses  de  su  trabajo,  debe  for- 
mar parte  de  un  sindicato  gremial  de  acuerdo  con  las  disposiciones  de  es- 
te titulo. 

Art.  27.  —  Los  que  trabajen  o  quieran  trabajar  con  independencia  de 
un  sindicato  gremial,  pueden  hacerlo  libremente. 

CAPITULO   n 

Sindicatos  gremiales 

Art  28.  —  Para  formar  un  sindicato  gremial  es  necesario : 

'  1*.  Ser  los  asociados  veinte  por  lo  menos; 
2*.  Ocuparse   en   el    mismo    arte,    profesión,   oficio,    industria   o    co- 
mercio ; 
3*  Someterse  a  las  disposiciones  del  presente  titulo. 
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Art  29.  —  No  podrán  formar  sindicatos  gremiales  los  empleados  de 
la  administración  pública,  nacional,  provincial  o  municipal. 

Art  30.  —  £1  sindicato  gremial  tiene  personalidad  jurídica  una  vez 
aprobados  los  estatutos  por  el  poder  ejecutivo.  Dentro  de  los  fines  de  sus 
estatutos,  sus  resoluciones  son  obligatorias,  y  contrata  por  sus  asociados 
representándolos  colectiva  e  individualmente;  sus  poderes  son  los  del  man- 
datario general  y  particular,  inclusive  para  los  juicios  y  ante  los  tribunales 
de  conciliación  y  arbitraje. 

Art.  31.  —  Los  sindicatos  gremiales  reconocidos  pueden  dividirse  en 
tantos  sindicatos  cuantas  sean  las  especialidades  que  representen,  siempre  que 
se  ajusten  a  lo  prescripto  en  el  articulo  28.  Pueden  también  refundirse  pa- 
ra representar  un  fin  más  general. 

Art.  32.  —  Los  actos  o  resoluciones  de  un  sindicato  que  represente 
interés  más  general  dentro  de  la  profesión,  arte,  oficio,  industria,  o  comer- 
cio, no  obligan  a  los  miembros  de  un  sindicato  que  represente  un  interés  más 
específico  en  la  materia  que  sea  propia  de  la  especialización. 

CAPÍTULO   m 
Procedimientos  para  la  formación  del  sindicato  gremial 

Articulo  33.  —  La  solicitud  de  incripción  se  presentará  al  departa- 
Hiento  nacional  del  trabajo  o  repartición  que  haga  sus  veces  en  las  provincias» 
conteniendo  los  siguientes  requisitos: 

I*.  Especificación  del  gremio  que  se  pretende   representar; 

2*.  Nómina  de  los  asociado,  sus  domicilios  y  antecedentes  profesio- 
nales ; 

3*.  Nómina   del   actual   o   actuales   empleadores   del   gremio; 

4^  Domicilio  que  se  constituye; 

5*.  Copia  autenticada  de  los  estatutos. 

Art.  34.  —  Admitida  la  solicitud,  el  departamento  nacional  del  tra- 
bajo o  la  repartición  que  haga  sus  veces  en  las  provincias,  citará  a  los  in- 
cluidos en  la  nómina  de  asociados  a  la  sesión  inaugural  fijando  día  y  hora 
al  efecto,  y  en  el  domicilio  constituido  se  hará  representar  por  un  inspector 
que  presidirá  la  asamblea.  £1  quorum  para  la  instalación  del  sindicato  es 
de  veinte  personas  presentes  de  entre  la  nómina  contenida  en  la  solicitud. 
En  esa  sesión  se  elegirá  la  mesa  directiva  y  se  declarará  constituido  el  sin- 
dicato. Las  resoluciones  se  tomarán  a  simple  mayoría  de  presentes.  Se 
levantará  acta  en  dos  ejemplares  firmados  por  la  mesa  directiva  y  el  ins- 
pector; un  ejemplar  para  el  sindicato  y  otro  para  el  departamento  nacional 
del  trabajo  o  repartición  provincial  que  haga  sus  veces.  £1  sindicato  se 
inscribirá  en  el  registro  que  a  tal  efecto  llevará  el  departamento  nacional 
del  trabajo  o  la  repartición  que  indiquen  los  gobiernos  de  provincias;  pero 
su  existencia  no  comenzará  sino  desde  el  día  de  la  aprobación  de  sus  estatu- 
tos por  el  poder  ejecutivo. 

Art.  35.  —  Para  la  refundición  de  sindicatos,  autorizada  en  la  última 
parte  del  artículo  31,  será  necesario  el  voto  favorable  de  las  dos  terceras 
partes  de  miembros  presentes  en  la  asamblea,  cuyo  quorum  debe  ser  de  dos 
terceras  partes  de  los  componentes  de  cada  uno  de  los  gremios  a  refundirse. 
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CAPITULO    IV 

Organisación 

■  ■m 

Art  36.  —  Para  ser  miembro  del  sindicato: 

I.*  Tener  18  años  cumplidos  sin  distinción  de  sexo  ni  de  estado; 

2*.  Tener,  como  minimun,  un  año  de  antigüedad  en  el  ejercicio  de  la 
profesión ; 

3*.  Para  los  extranjeros,  presentar  un  certificado  de  moralidad  ex- 
pedido por  el  consulado  respectivo,  por  el  departamento  nacional 
del  trabajo  o  la  repartición  que  haga  sus  veces  en  las  provincias; 

4*.  No  ser  reincidente,  ni  haber  sufrido  en  los  últimos  cinco  años  con- 
dena de  más  de  un  año  de  prisión; 

5*.  No  estar  sujeto  a  la  suspensión  de  gremio  en  los  términos  del  ar^ 
ticulo  89. 

ó^.  Residir  en  el  lugar  donde  el  sindicato  tiene  su  domicilio. 

Art  37.  —  No  podrán  formar  parte  de  ningún  sindicato  gremial  las 
prostitutas  y  aquellos  que  lucraren,  hubiesen  lucrado  o  procurado  lucrar  eo 
cualquier  forma  con  la  prostitución. 

Art  38.  —  Una  vez  reconocido  e  inscripto  el  sindicato,  podrá  cualquier 
persona  que  desee  formar  parte  de  él,  acreditar  ante  el  departamento  nacio- 
nal del  trabajo  o  repartición  que  haga  sus  veces  en  las  provincias,  que  se 
encuentra  en  las  condiciones  exigidas  por  el  articulo  36.  El  xiepartamento 
nacional  del  trabajo  o  repartición  que  haga  sus  veces  en  las  provincias  cer- 
tificará el  hecho  y  este  certificado  será  suficiente  para  que  la  mesa  direc- 
tiva resuelva  sobre  la  admisión  del  interesado  como  miembro  del  sindicato. 

CAPÍTULO    v 

Puncionatniento 

Art  39.  —  Los  sindicatos  se  rigen: 
I*    Por  las  disposiciones  de  esta  ley; 
2*    Por  sus  estatutos; 

3*    Por  las  resoluciones  de  sus  asambleas  generales; 
4*    Por  las  decisiones  de  su  mesa  directiva. 

CAFÍTUI^    VI 

Esiatutos 

Art  40.  —  Los  estatutos  de  los  sindicatos  deberán  ajustarse  a  las  d¡9- 
posiciones  de  esta  ley  y  ser  aprobados: 

a)  Por  la  asamblea  general  de  asociados  de  acuerdo  con  lo  dtspuest» 
en  el  articulo  43; 

b)  Por  el  poder  ejecutivo.  Igual  aprobación  se  requerirá  para  la  mo- 
dificación de  los  mismos.    En  este  caso  se  hará  una  citación  e^ 
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pecial  con  quince  días  de  anticipación,  expresándose  concretamen- 
te los  puntos  a  modificar. 

Art  41.  —  Los  estatutos  deberán  contener: 

I*  Los  métodos  de  formación,  administración  e  inversión  del 
fondo  social. 

^  La  constitución  de  un  fondo  de  garantía  para  responder  m 
las  sanciones  civiles  de  esta  ley.  Este  fondo  se  formará  rete- 
niendo el  quince  por  ciento  de  las  cuotas  que  deben  pagar 
los  socios,  el  treinta  por  ciento  de  las  donaciones  que  haya 
recibido  el  sindicato  y  el  total  de  las  mutlas  que  perciba  de 
conformidad  a  las  disposiciones  de  la  presente  ley. 

3^  Las  reglas  a  que  han  de  ajustarse  los  delegados  del  sindicato 
a  los  tribunales  de  conciliación  y  arbitraje. 

4*  La  extensión  de  los  poderes  de  esos  delegados  7  el  medio  de 
ampliarlos  o  restringirlos. 

CAPÍTtJW)  vn 
Asambleas  generales 

Art  42.  —  Formarán  las  asambleas  generales  todos  los  miembros 
ifX  sindicato.  Se  reunirán  en  los  casos  previstos  por  esta  ley  y  por  sus 
estatutos. 

Art  43.  —  Corresponde  a  la  asamblea  general: 

I*    Aprobar  o  modificar  los  estatutos; 

2!*    Elegir  la  mesa   directiva; 

3*  Resolver  sobre  la  aprobación  o  rechazo  de  los  contratos  co- 
lectivos del  trabajo; 

4*    Resolver  sobre  la  suspensión  o  reanudación  del  trabajo; 

5*  Elegir  los  delegados  que  formarán  parte  de  tos  tribunales  de 
conciliación  y  trabajo. 

£1  quorum  para  la  celebración  de  la  asamblea  será  de  dos  tercios  de 
1d8  miembros  inscriptos  para  la  primera  y  segunda  citación,  debiendo  ce- 
lebrarse con  los  que  concurran  a  la  tercera  citación.  El  voto  será  de  dos  ter- 
cios de  los  presentes. 

Art  44.  —  Las  asambleas  generales  se  reunirán,  por  lo  meno«, 
ma  vez  al  año,  para  renovar  su  mesa  directiva  y  aprobar  y  desechar  la 
«emoria  del  ejercicio  anterior. 

Art  45.  —  Toda  votación  en  la  asamblea  será  secreta. 

Art  46.  —  La  asamblea  será  presidida  la  primera  vez  en  la  capi- 
tal, por  el  inspector  del  trabajo  o  el'  funcionario  que  designen  los  res- 
fectivos  gobiernos  en  las  provincias.  La  siguiente,  por  el  secretario  gene^ 
ral  y,  en  su  defecto,  por  el  secretario  de  actas,  y,  a  falta  de  éste  por  el 
tesorero. 

Art  47.  —  Para  ser  válidas  las  resoluciones  de  la  asamblea,  debea 
ler  tomadas  con  asistencia  de  un  inspector  del  trabajo  o  el  funcionario 
designado  en  las  provincias.  A  ese  efecto  se  comunicará,  oportuna- 
mente, por  la  mesa     directiva  al  departamento  nacional  del  trabajo  o  a 
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la  repartición  que  haga  sus  veces  en  las  protrincias,  la  citación  a  asam- 
blea. 

CAPÍTuw)  vni 
Mesa  directiva 

Art  4S.  —  Formarán  la  mesa  directiva  del  sindicato  gremial: 
!•    Un  secretario  general. 
^    Un  secretario  de  actas. 
3*    Un  tesorero. 
4*    Los  inspectores  gremiales  y  vocales  que  fijen  los  estatutos. 

Art  49.  —  Para  ser  miembro  de  la  mesa  directiva  de  un  sindicato 
gremial  se  requiere  tener  22  años  de  edad. 

Art.  50.  —  Los  estatutos  del  sindicato  fijarán  la  época  y  la  perio- 
dicidad de  las  sesiones  de  la  mesa  directiva. 

Art  51.  —  La  mesa  directiva  durará  un  año  y  podrá  ser  reelecta 
por  sólo  un  nuevo  período.  Para  esto  último  es  indispensable  que  así 
lo  dispongan  los  estatutos. 

Art  52.  —  Los  estatutos  fijarán  las  atríbuciones  de  la  mesa  di- 
rectiva con  relación  a  la  representación  del  sindicato  en  sus  relaciones 
con  los  poderes  públicos  y  los  empleadores,  sociedades  patronales  u 
otras  gremiales  y  la  representación  judicial  de  la  sociedad. 

Art  53.  —  Los  delegados  a  los  tribunales  de  conciliación  y  arbi- 
traje, cuando  no  formen  parte  de  la  mesa  directiva,  la  integrarán  en  las 
sesiones  de  fa  misma  en  que  se  debatan  asuntos  referentes  a  su  repre- 
sentación. 

Art  54.  —  Son  especialmente  atribuciones  de  la  mesa  directiva: 

I*    Representar  al  sindicato  en  los  términos  de  articulo  52. 

2*  Presidir  las  asambleas  generales  en  las  condiciones  del  ar- 
ticulo 46. 

3*  Verificar  los  comprobantes  de  admisión  de  los  nuevos  miem- 
bros y  declararlos,  en  su  caso,  incorporados  al  sindicato. 

4*  Proponer  a  la  asamblea  las  medidas  disciplinarias  contra  los 
miembros  que  violen  las  disposiciones  de  esta  ley,  de  loa 
estatutos  o  las  resoluciones  de  las  asambleas  generales,  o  no 
cumplan  las  obligaciones  del  contrato  colectivo  de  trabajo 
del  gremio,  o  se  alcen  contra  los  fallos  de  los  tribunales  crea- 
dos por  esta  ley  en  el  capitulo  !•  del  título  IV. 

5*  Suspender  en  su  trabajo  por  tres  días,  como  mínimum,  a  los 
miembros  que  se  encuentren  en  el  caso  del  inciso  anterior. 

Art  55-  —  La  mesa  directiva  funcionará  con  quorum  de  la  mitad 
más  uno  de  sus  miembros,  y  toda  resolución  se  tomará  por  mayoría 
absoluta  de  presentes.  Cuando  se  trate  de  la  aplicación  de  medidas 
disciplinarias,  la  convocatoria  se  hará  por  citación  especial  y  el  quorum 
será  de  dos  terceras  partes  de  sus  miembros  y  el  voto  de  dos  tercios 
de  los  presentes. 


Digitized  by 


Google 


KtVlSTA  DE  ECONOMÍA  ARGENTINA  169 

Art  56.  —  Los  miembros  de  la  mesa  directiva  podrán  ser  revo- 
cados en  sus  funciones  por  la  asamblea  general  celebrada  en  la  forma 
prescripta  para  su  nombramiento,  por  mal  desempeño  del  mandato, 
violación  de  la  ley,  de  los  estatutos  o  de  las  resoluciones  de  la  asamblea 
general. 

CAPÍTuiX)  rx 

Federación  de  sindicatos 

Art  57.  —  Los  sindicatos  gremiales  podrán  federarse,  para  proveer 
al  mejoramiento  moral,  intelectual  y  material  de  sus  miembros,  siempre 
que  pertenezcan  al  mismo  arte,  profesión,  oficio,  industria  o  comercio. 

Art  58.  —  La  federación  de  sindicatos  deberá  ser  resuelta  por  las 
asambleas  generales  de  los  mismos,  con  citación  especial,  y  el  quorum  será 
de  dos  terceras  partes  de  los  inscriptos  y  el  voto  de  tres  cuartas  partes 
de  los  presentes. 

Art.  59.  —  La  federación  de  sindicatos  no  tiene  la  representacíóa 
greoiiaL  Podrá,  no  obstante,  intervenir  en  los  conflictos  del  trabajo  y  for- 
mar parte  de  los  tribunales  de  conciliación  y  arbitraje,  siempre  que  asi  lo 
determinen  sus  estatutos. 

Art  60.  —  La  federación  de  sindicatos  se  regirá  en  su  dirección  y 
administración  por  las  disposiciones  que  esta  ley  preceptúa  para  las  asam- 
bleas generales  y  la  mesa  directiva  de  los  sindicatos  gremiales. 

Art  61.  —  La  asamblea  general  de  la  federación  estará  formada 
por  los  miembros  de  todos  los  sindicatos  federados.  La  mesa  directiva  será 
elegida  por  la  asamblea  general  en  la  forma  prescripta  para  elegir  las  me- 
sas directivas  de  los  sindicatos  gremiales. 

CAPÍTUM)  X 

Sindicatos  patronales 

Art  62,  -^  Los  empleadores  podrán  formar  sociedades  patronales  coa 
personalidad  jurídica,  siempre  que  reúnan  los  siguientes  requisitos: 

I?    Ejercer   la    misma   profesión,   arte,   oficio,   comercio    o    industria; 

2?    Ser  por  lo  menos  diez  asociados; 

3?    Tener  en  la  república  el  asiento  social. 

Art  63.  —  Los  sindicatos  patronales,  en  su  organización  y  dirección, 
se  regirán  por  las  disposiciones  del  código  de  comercio  relativas  a  las  so- 
ciedades anónimas,  en  todo  lo  que  no  se  oponga  a  la  presente  ley. 

Art  64  —  Las  sociedades  patronales  representarán  los  intereses  de 
los  empleadores  que  las  formen  en  sus  relaciones  con  los  sindicatos  gre- 
miales. Las  resoluciones  que  adopte  la  sociedad  patronal  sobre  las  materias 
de  su  competencia,  serán  obligatorias  para  todos  sus  asociados. 

Art  65.  —  Los  estatutos  de  cada  sociedad  patronal,  fijarán  el  alcan- 
ce y  objeto  de  la  sociedad. 

Art  ^.  —  Sin  perjuicio  de  lo  que  dispongan  los  estatutos,  cada  w>- 
ciedad  gremial  está  obligada: 
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I?    A  admitir  la  representación  de  los  sindicatos  gremiales; 

2?  A  tratar  con  éstos  todo  lo  relativo  a  los  contratos  colectivos  de 
trabajo; 

3?  A  nombrar  sus  delegados  a  los  tribunales  de  conciliación  y  arbi- 
traje; 

4?    A  someterse  al  fuero  del  trabajo. 

Estas  mismas  obligaciones  recaen  sobre  todo  empleador,  esté  o  no 
aaociado. 

TITULO  TERCERO 

Medios  de  organizar  los  intereses  y  resolver  los  conflictos  del  trabajo 

CAPÍTUIO    I 

Contratos  de  trabajo 

Art  67,  —  El  contrato  de  trabajo  es  una  convención  celebrada  entre 
empleadores  y  empleados  sobre  las  condiciones  de  trabajo  y  del  salario. 

Art  68.  —  El  contrato  de  trabajo  puede  ser  colectivo  o  individual. 
La  persona  de  existencia  visible,  sin  distinción  de  sexo  ni  estado,  que  tenga 
18  años  cumplidos,  podrá  hacer  contratos  individuales  de  trabajo. 

Art  69.  —  El  contrato  colectivo  de  trabajo  será  celebrado  por  d 
sindicato  por  intermedio  de  su  mesa  directiva  en  los  términos  del  ártico^ 
lo  43  y  el  empleador  o  sociedad  patronal  respectiva,  en  su  caso. 

Art  70.  —  El  contra.to  colectivo  de  trabajo  reglará: 

I*    Las  condiciones  generales  del  trabajo  de  sus  asociados; 

2*  Las  condiciones  del  trabajo  comunes  a  cada  categoría  de  traba- 
jadores, si  las  hubiere  entre  sus  asociados; 

3?  Las  condiciones  particulares  de  los  miembros  del  sindicato  qtw 
por  la  naturaleza  de  la  tarea  encomendada,  la  habilidad  profesio- 
nal o  circunstancias  especiales,  no  deben  ajustarse  a  las  reglas 
generales  o  de  categoría. 

Art  71.  —  Se  comprenden  dentro  de  las  condiciones  del  trabajo: 

I?  La  duración  de  la  jornada  de  trabajo  y  sus  intervalos  dentro  de 
las  prescripciones  de  esta  ley; 

2*    El  descanso  hebdomadario  dentro  de  las  prescripciones  de  esta  ley. 

3?  La  garantía  que  para  el  bienestar,  higiene,  salud  y  seguridad 
de  los  trabajadores,  deben  contener  los  reglamentos  de  taller  m. 
oficinas ; 

4?    La  escala  de  salarios; 

5?    El  tiempo  y  forma  de  pago  de  los  mismos; 

6?    El  sistema  de  ascensos  en  los  casos  en  que  sea  posible  establecerlos; 

7?  La  forma  de  resolver  por  tribunales  de  conciliación  y  arbitraje 
las  diferencias  originadas  por  la  ejecución  del  contrato  de  trabajo; 

8*    La  forma  de  la  denuncia  del  contrato  y  el  plazo  para  su  caducidad. 

Art  72.  —  El  contrato  colectivo  debe  extenderse  por  escrito  y  de- 
positarse en  la  secretaría  del  departamento  nacional  del  trabajo  o  repartí- 
dión  que  haga  sus  veces  en  la  localidad  donde  ha  sido  celebrado. 
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Art.  73.  —  Todo  interesado  puede  consultar  el  contrato  y  obtener 
copia  de  éL  Se  exceptúan  de  esta  disposición  las  estipulaciones  que  por  con- 
▼enio  de  partes  deban  mantenerse  reservadas. 

Las  disposiciones  reservadas  de  un  contrato,  formarán  un  anexo  es- 
fedaL 

El  contrato  colectivo  debe  insertarse  en  los  reglamentos  de  taller. 
Cuando  los  empleadores  que  son  parte  en  el  contrato  no  tienen  un  regla- 
aento  de  taller,  el  contrato  colectivo  será  fijado  en  sitios  visibles  en  los 
locales  de  trabajo.  El  empleador  que  no  cumpla  esta  prescripción  incurrirá 
en  una  multa  de  100  a  i.ooo  pesos  moneda  nacional. 

Art  74.  —  El  contrato  de  trabajo  puede  ser  denunciado  por  el  em- 
pleador o  por  el  sindicato  en  la  forma  y  dentro  de  los  plazos  prescriptos  em 
ti  mismo. 

Art.  75.  —  La  nulidad  de  un  contrato  de  trabajo  declarada  por  el 
jurado  del  trabajo  no  tendrá  efecto  retroactivo  y  se  contará  desde  la  sen- 
tencia. 

Art  76.  —  Los  sindicatos  no  podrán  declarar  el  abandono  del  traba] • 
(huelga),  ni  el  empelador  el  cierre  de  los  establecimientos  (lockout)  durante 
I»  vigencia  del  contrato  colectivo  de  trabajo. 

Art  77,  —  El  sindicato  que  contraviniese  las  disposiciones  del  ar- 
tkvHo  anterior,  será  disuelto.  El  empleador  será  obligado  a  pagar  una  multa 
4t  1. 000  a  20.000  pesos  moneda  nacional  a  favor  del  consejo  nacional  • 
provincial  de  educación,  según  el  caso,  sin  perjuicio  de  seguir  abonando 
los  salarios  de  sus  empleados  y  trabajadores. 

Art  78.  —  El  contrato  individual  de  trabajo  celebrado  entre  el  traba- 
jador no  agremiado  y  el  empleador,  queda  librado  a  la  voluntad  de  las  par- 
tes. Sin  embargo,  éste  no  podrá  imponer  al  trabajador  condiciones  inferió- 
les que  las  que  haya  estipulado  con  el  sindicato  más  favorecido. 

Art  79-  —  Los  contratos  de  trabajo  celebrados  por  dos  o  más  persona» 
fue  no  forman  parte  de  un  sindicato  gremial  serán  considerados  como  con- 
tratos individuales. 

CAPÍTULO  n 

Huelgas 

Art  8a  —  Todo  sindicato  tiene  derecho  a  decretar  la  suspensión  dé. 
trabajo  siempre  que  concurran  las  siguientes  circunstancias: 

I*  Vencimiento  del  plazo  para  la  caducidad  del  contrato  colectiva 
de  trabajo; 

2*  Pronunciamiento  de  los  tribunales  de  conciliación  y  arbitraje  so- 
bre la  cuestión  planteada; 

5*  Resolución  de  la  asamblea  general  de  acuerdo  con  lo  dispoest* 
en  el  articuol  43. 

Art  81.  —  La  suspensión  del  trabajo  comprende  a  todos  los  miem- 
Wos  del  sindicato  que  la  decreta.  Para  votar  en  la  asamblea  general,  es 
necesario  tener  en  el  sindicato  por  lo  menos  dos  meses  de  antigüedad. 

Art  82.  —  Los  miembros  del  sindicato  pueden  desligarse  de  la  oblit 
gación  de  huelga,  renunciando  a  formar  parte  del  mismo.  La  renuncia  de 
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la  calidad  de  miembro  del  sindicato  implica  la  pérdida  de  todo  derecho  so- 
cial, y  el  renunciante  quedará  obligado  por  los  compromisos  de  carácter 
civil  contraidos  con  aquél.    £1  derecho  a  la  renuncia  es  inalienable. 

Art.  83.  —  La  suspensión  del  trabajo  sólo  puede  ser  resuelta  por 
cada  gremio  y  respecto  al  trabajo  del  gremio.  No  corresponde  a  las  federa- 
ciones de  sindicatos. 

Art.  84.  —  Queda  prohibida  la  suspensión  del  trabajo  en  los  servicios 
de  carácter  público. 

Art  85.  —  Son  servicios  de  carácter  público: 

!♦  Los  de  correos,  telégrafos  y  teléfonos; 

2*  Los  relativos  a  la  provisión  de  agua;  higiene  y  asistencia  pública. 

3*  Los  de  alumbrado  y  provisión  de  fuerza  motriz; 

4*  Los  de  transportes  y  puerto; 

5*  Los  de  administración  pública; 

6*  Los    de    abastecimiento    y    expendio    de    artículos    alimenticios    de 

primera  necesidad; 

T  Los  bancarios. 

CAPITUXO  in 
Resp  onsabÜidades 

Art.  86.  —  Toda  violación  del  contrato  colectivo  o  individual  de  tra- 
bajo realizada  por  un  empleado  o  empleados  será  penada:  la  primera  vez 
con  una  multa  equivalente  a  una  semana  de  jornal  del  empleado  o  emplea- 
dos que  cometieran  la  violación;  la  segunda  vez,  con  una  multa  equivalente 
a  dos  semanas  de  jornal;  y  la  tercera,  con  la  expulsión  del  gremio  del 
empleado  o  empleados. 

Art  87.  —  Esta  multa  se  hará  efectiva  sobre  el  fondo  de  garantía 
del  sindicato,  formado  de  acuerdo  con  lo  previsto  en  el  inciso  2^  del  ar- 
tículo 41. 

Cuando  no  alcanzase  o  se  hubiere  agotado  el  fondo  de  garantía,  las 
sanciones  se  harán  efectivas  a  prorrata  de  los  salarios  de  los  asociados.  A 
este  efecto  el  jurado  del  trabajo  comunicará  la  sentencia  a  los  empleadores, 
y  éstos  retendrán  y  depositarán  dichos  salarios  a  la  orden  del  consejo  na- 
cional o  consejos  provinciales  de  educación,  según  el  caso. 

Art  88.  —  Cuando  la  violación  del  contrato  se  hubiere  cometido  poc 
resolución  del  sindicato  gremial,  el  jurado  del  trabajo  decretará  su  disolu- 
ción. En  ese  caso,  los  fondos  sociales  pasarán  al  consejo  nacional  o  a  los 
consejos  provinciales  de  educación,  según  el  caso. 

Art.  89.  —  Los  miembros  de  un  sindicato  disuelto  por  fallo  del  ju- 
rado del  trabajo  no  podrán,  hasta  pasado  un  año  de  la  fecha  de  su  disolu- 
ción, formar  parte  de     ningún  otro  sindicato  gremial. 

Art  90.  —  Cuando  la  violación  se  cometa  por  un  empleador,  éste  será 
condenado  a  pagar  una  multa  de  500  a  20.000  pesos  moneda  nacional,  a  fa- 
vor del  sindicato  gremial  que  hubiere  contratado  con  él. 

Art  91.  —  Estas  penas  se  aplicarán  por  el  jurado  del  trabajo  m  petir 
don  del  empleado,  cuando  se  trate  del  contrato  individual  del  trabajo;  del 
sindicato  gremial  o  del  empleador  o  del  departamento  nacional  del  trabafo» 
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o  reparticióiD  que  haga  sus  Teces  en  las  provincias»  cuando  se  trate  del  con- 
trato colectivo. 

Art.  92.  —  La  condición  resolutoria  se  presume  en  el  contrato  del  tr%* 
bajo  a  favor  de  la  parte  que  lo  hubiere  cumplido,  respecto  de  la  que  le 
knbiere  violada 

CAFÍrinjo  IV 

Concejos  de  conciliación  y  tribunales  de  arbitraje 

Art.  93.  —  Toda  cuestión  relativa  al  cumplimiento  del  contrato  de 
trabajo,  surgida  entre  el  sindicato  gremial  y  el  empleador,  o  el  sindicato 
patronal,  será  sometida  obligatoriamente  al  estudio  de  un  consejo  de  con- 
ciliación formado  por  un  delegado  del  sindicato  gremial  nombrado  dentro 
de  los  elegidos  por  la  asamblea,  un  delegado  del  empleador  o  sindicato  pa- 
tronal, de  acuerdo  con  las  estipulaciones  del  contrato  de  trabajo,  y  un  ter- 
cero que  ambos  designen,  si  no  lo  hubiere  designado  el  mismo  contrato. 
Si  no  pueden  ponerse  de  acuerdo,  el  tercero  será  designado,  en  la  capital 
por  el  presidente  del  departamento  nacional  del  trabajo  o  por  el  jefe  de  la 
repartición  que  haga  sus  veces  en  las  provincias,  según  el  caso,  y  en  los 
territorios  nacionales,  por  el  juez  letrado. 

Art.  94.  —  El  consejo  de  conciliación  tratará  de  reducir  a  las  partes 
a  un  arreglo  de  la  diferencia,  proponiendo  las  soluciones  del  caso.  Recha- 
zadas por  las  partes  o  no  acordándose  el  consejo  sobre  las  propuestas  de 
arreglo,  el  consejo  someterá  la  cuestión  al  arbitraje,  de  acuerdo  con  las 
estipulaciones  del  contrato  de  trabajo. 

Art  95.  —  Cuando  el  contrato  colectivo  del  trabajo  no  haya  estipu- 
lado la  constitución  de  un  tribunal  arbitral,  éste  será  compuesto  de  un  dele- 
gado del  sindicato,  de  un  delegado  del  empleador,  y  presidido,  en  la  capital, 
por  el  presidente  del  departamento  nacional  del  trabajo  o  por  el  jefe  de  la 
repartición  que  haga  sus  veces  en  las  provincias,  según  el  caso,  y  por  el 
itiez  letrado  en  los  territorios  nacionales. 

Art  96.  —  En  los  casos  de  interpretación  del  contrato,  cuando  se  tra- 
te de  servicios  de  carácter  público  en  los  casos  de  divergencias  en  la  apre- 
ciación de  los  intereses  del  trabajo,  haya  sido  denunciado  o  no  el  con- 
trato colectivo,  el  fallo  del  tribunal  de  arbitraje  es  inapelable  y  obligato- 
rio. El  fallo  fijará  las  responsabilidades  en  que  incurra  la  parte  que  se  alce 
contra  él 

Art  97.  —  El  consejo  de  conciliación  tendrá  15  días  para  expedirse» 
contados  desde  que  reciba  el  asunto  sometido  a  su  decisión.  Pasada  esa 
lecha,  cesará  la  jurisdicción  del  consejo. 

Art  98.  —  El  tribunal  arbitral  tendrá  20  días  para  expedirse,  conta- 
dos en  la  forma  establecida  en  el  artículo  anterior.  Recabará  los  informes 
pertinentes  del  consejo  de  conciliación,  y  oirá  a  las  partes  en  el  tiempo  y 
lorma  que  determine. 

Art  99.  —  Toda  sesión  del  consejo  y  del  tribunal  será  actuada,  nom- 
brándose, si  no  estuviere  designado  en  el  contrato,  un  secretario  ad  hoc  a 
casta  de  las  partes. 

Art  100.  —  Cuando  entre  un  sindicato  gremial  y  un  empleador,  o  un 
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sindicato  patronal,  surgieren  cuestiones  planteadas  por  la  denuncia  del  con- 
trato después  de  su  vigencia,  serán  pasadas  al  estudio  del  respectivo  consejo 
de  conciliación. 

Si  éste  no  pudiera  resolverlas,  las  pasará  inmediatamente  al  tribunal 
de  arbitraje.  £1  fallo  del  tribunal  no  es  obligatorio  para  las  partes,  pero 
producirá  los  efectos  determinados  en  el  articulo  127  de  esta  ley. 

Art.  loi.  —  En  los  casos  previstos  en  el  articulo  anterior,  el  consejo 
y  el  tribunal  determinarán  el  procedimiento  a  seguir  y  el  plazo  dentro  del 
cual  dictarán  sus  resoluciones. 

Art.  102.  —  Si  fracasaran  las  gestiones  de  avenimiento  hechas  por  el 
consejo  de  conciliación,  o  las  partes  no  aceptasen  el  fallo  arbitral,  el  sindi- 
cato y  el  empleador  podrán  decretar  la  suspensión  del  trabajo  o  el  cierre 
del  establecimiento,  respectivamente,  dentro  de  lo  prescripto  por  la  pre- 
sente ley. 

TITULO  CUARTO 
Fuero 

CAPÍTÜW)  I 

Jurados  del  trabajo 

Art.  103.  —  Para  la  resolución  judicial  de  todo  asunto  relativo  al 
cumplimiento  de  esta  ley,  de  los  contratos  colectivos  de  trabajo,  colectivos  o 
individuales,  o  de  los  fallos  de  los  tribunales  arbitrales,  en  el  caso  del  articulo 
100  créase  el  fuero  especial  del  trabajo. 

Art.  104.  —  £1  fuero  del  trabajo  comprende  una  sola  instancia. 

Art.  105.  —  Las  controversias  serán  resueltas,  en  la  capital,  por  ju- 
rados compuestos  de  tres  miembros:  uno  sorteado  de  entre  los  candidatos 
presentados  por  los  sindicatos  gremiales,  otro  de  entre  los  candidatos  pre- 
sentados por  los  sindicatos  patronales  o  los  empleadores,  y  otro  nombrado 
directamente  por  el  poder  ejecutivo,  con  acuerdo  del  honorable  senado,  que 
lo  presidirá. 

£1  sorteo  será  público  y  se  realizará  en  el  departamento  nacional  del 
trabajo  ante  el  escribano  de  gobierno. 

Art.  106.  —  Las  provincias  organizarán  el  jurado  del  trabajo  sobre 
la  base  de  la  igualdad  de  la  representación  para  empleadores  y  empleados» 
y  de  la  presidencia  de  un  funcionario  del  estado  provincial. 

Art.  107.  —  En  los  territorios  nacionales  con  asiento  judicial,  el  ju- 
rado del  trabajo  se  organizará  en  la  forma  prescripta  por  el  articulo  106» 
pero  podrá  presidirlo  el  juez  letrado  en  lo  civil.  £1  sorteo  se  hará  ante 
el  mismo  juez. 

Art.  108.  —  Los  jurados  sorteados  durarán  cuatro  años  en  sus  fun- 
ciones, pudiendo  ser  reelectos.  £1  presidente  continuará  en  su  puesto  mien- 
tras dure  su  buena  conducta. 

Art.  109  .—  Para  ser  jurado  del  trabajo  se  requerirá  la  nacionalidad 
argentina  de  origen  y  la  edad  de  25  años,  como  mínimum;  el  presidente  del 
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jurado  debe,  además  de  los  requisitos  anteriores,  ser  doctor  en  jurispruden- 
cia con  título  expedido  por  alguna  universidad  nacional. 

Art.  lio.  —  El  presidente  del  jurado  del  trabajo  podrá  ser  recusado 
por  las  mismas  causas  de  recusación  que  para  los  jueces  en  lo  civil  y  co- 
mercial de  la  capital  En  tal  caso,  el  jurado  será  integrado  por  el  juez 
en  turno  en  lo  civil,  en  la  capital,  y  por  el  juez  letrado,  en  los  territorios 
nacionales.  En  caso  de  imposibilidad,  el  magistrado  que  integrará  el  jurado 
será  reemplazado,  en  la  capital,  por  los  otros  jueces  civiles,  los  fiscales  y 
los  asesores  respectivos,  en  el  orden  de  turno,  y  en  los  territorios  naciona- 
les, por  el  fiscal  y,  en  su  defecto,  por  el  defensor  de  menores  o  los  conjue- 
ces, según  el  caso. 

Art.  III.  —  Los  jurados  del  trabajo  que  no  desempeñen  la  presiden- 
cia podrán  ser  recusados  sin  causa  una  sola  vez.  El  reemplazo  se  hará  por 
tm  nuevo  sorteo  dentro  de  la  lista  respectiva. 

Art  112.  —  En  los  casos  de  excusación  del  presidente  del  jurado,  se 
aplicarán  las  reglas  del  artículo  iio. 

Art.  113.  —  Cuando  en  la  secuela  de  un  juicio  notara  el  jurado  indi- 
dos  de  haberse  cometido  un  delito  de  derecho  común,  o  de  los  previstos  por 
esta  ley,  pasará  inmediatamente  las  actuaciones  al  fiscal  del  crimen,  para 
que  entable  la  acusación  correspondiente. 

Art.  114.  —  Contra  la  sentencia  de  los  jurados  del  trabajo  no  habri 
recurso  alguno,  salvo  el  previsto  en  el  articulo  14  de  la  ley  número  48  y 
6»  de  la  ley  número  4055. 

Art  115.  —  Toda  actuación  ante  el  fuero  del  trabajo  será  diligen- 
ciada en  papel  común. 

Art  116.  —  Los  secretarios  del  jurado  deben  ser  abogados  o  escribanos 
públicos. 

CAPÍTÜM)  n 


■'l]-!í 


Procedimiento  ante  los  jurados  del  trabajo 

I  '  J  '  I     .  .  .     .  ^ 

Art.  117.  —  La  demanda  será  presentada  por  escrito  y  contendrá  la 
exposición  y  alegación  del  caso.  Recibida  la  demanda,  se  dará  traslado  por 
tres  días  al  demandado. 

Art  118.  —  Si  la  cuestión  fuere  de  interpretación  de  ley,  contrato, 
fallo  o  reglamento,  se  dará  segundo  traslado  por  dos  días  a  cada  parte,  y 
se  dictará  sentencia  a  los  seis  días  de  encontrarse  el  expediente  en  estado. 
Las  modificaciones  de  la  demanda  serán  inmediatamente  diligenciadas  por 
el  correo  bajo  recibo. 

Art  119.  —  En  caso  de  abrirse  el  juicio  a  prueba  por  existir  hechos 
controvertidos,  el  jurado  fijará  una  audiencia  para  realizarla,  dentro  de  los 
tres  días  de  la  providencia  que  asi  lo  ordene.  La  prueba  se  ofrecerá  y  se 
recibirá  toda  en  una  sola  audiencia. 

Art  120.  —  En  la  misma  oportunidad  a  que  se  refiere  el  artículo  an- 
terior, si  fuere  posible,  o  en  la  fecha  que  el  jurado  designare,  dentro  de  los 
tres  días  dé  la  audiencia  de  prueba,  las  partes  alegarán  oralmente  o  presen- 
tarán una  memoria.  £1  jurado  dictará  sentencia  dentro  de  los  seis  días  de 
oídos  los  alegatos. 
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Art  121.  —  Toda  notificación  se  hará  en  secretaría.  Las  partes  estift 
obligadas  a  concurrir  a  la  oficina  para  notificarse.  Se  darán  por  notifica- 
das de  cualquier  providencia,  a  las  48  horas  de  dictadas. 

Art  122.  —  Todos  los  términos  fijados  en  el  presente  capítulo,  soa 
perentorios. 

Lo  que  no  se  hubiere  previsto  expresamente  en  el  procedimiento  será 
resuelto  arbitrando  los  principios  generales  de  los  juicios  sumarios. 

Art  123.  —  Queda  autorizado  el  poder  ejecutivo  de  la  nación  para 
convenir  con  los  gobiernos  de  provincia  un  procedimiento  común  para  esto^ 
inicios  sobre  las  bases  establecidas  en  este  capituk). 

cafítuu)  m 

Delitos  contra  la  libertad  de  trabajo 

Art  124.  —  Constituyen  delitos  contra  la  libertad  de  trabajo: 
I*    Toda  incitación  a  la  huelga  o  al  lockout,  fuera  de  los  casos  admi- 
tidos por  la  presente  ley; 

2^  La  presión  ejercida  por  el  empleador  o  por  el  sindicato  patronal 
contra  sus  empleados  o  del  sindicato  gremial  contra  sus  miem- 
bros, para  modificar  en  su  provecho  el  contrato  colectivo  de  tra- 
bajo. Se  entenderá  que  hay  presión  ejercida  cuando  por  dádivaa 
o  amenazas  se  pretenda  dominar  la  voluntad  del  empleado; 

3*  Todo  acto  que  tienda  a  impedir  la  concurrencia  al  trabajo  de  los 
trabajadores  no  afiliados  al  gremio,  o  cuando  se  trate  de  gre- 
mios, todo  acto  que  impida  la  concurrencia  al  trabajo  de  los  afi- 
liados, mientras  no  haya  sido  declarada  legalmente  la  suspensión 
del  trabajo,  (huelga). 

4*  Todo  acto  que  tienda  a  destruir,  destruya  los  materiales  de  tra- 
bajo, disminuya  su  valor  o  cause  deterioro  en  los  mismos; 

5*  Todo  acto  que  tienda  a  interrumpir  o  interrumpa  el  trabajo»  en 
los  términos  del  inciso  3*  de  este  artículo; 

6*  Todo  acto  que  tienda  a  impedir  o  impida  el  ejercicio  de  la  profe- 
sión, industria,  comercio,  arte  u  oficio,  de  empl^dores  o  ent- 
picados,  por  medios  directos  o  indirectos,  colectiva  o  individual- 
mente, ya  sea  por  acción  u  omisión; 

7*  Toda  confabulación,  o  concierto  que  tenga  por  objeto  realizar 
los  actos  a  que  se  refiere  el  inciso  anterior; 

8*    Toda  propaganda  verbal  o  escrita  realizada  con  los  mismos  fines. 

Art.  125.  —  Se  declara  ilícita  toda  asociación  constituida  para  arreglar 
intereses  de  trabajo,  que  no  se  ajuste  a  los  términos  de  la  presente  ley. 

Art  126.  —  Los  delitos  contra  la  libertad  del  trabajo  serán  penado» 
con  uno  a  tres  años  de  prisión,  cuando  no  importen,  según  las  leyes,  un 
delito  al  que  corresponde  pena  mayor. 

Art.  127.  —  Cuando  el  fallo  del  tribunal  arbitral  a  que  se  refiere  d 
articulo  100  no  fuese  aceptado  por  el  empleador,  éste  no  podrá  contratar 
empleados  en  condiciones  inferiores  a  las  fijadas  por  el  fallo.  Cuando  no 
fuere  aceptado  por  los  empleados  que  hubieren  abandonado  el  trabajo,  aun 
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cuando  fuere  en  las  condiciones  del  articulo  8o  éstos  no  podrán  hacer  pro- 
paganda alguna  en  favor  de  U  huelga^  La  ialracción  a  estas  disposiciones 
serán  castigadas,  si  se  trata  del  empleador,  con  multa  de  500  a  20.000  pesos 
moneda  nacional,  y  si  se  trata  de  los  empleados,  con  arresto  desde  uno  hasta 
tres  meses. 

Art.  128.  —  Los  jueces  del  crimen  serán  competentes  para  conocer  de 
las  causas  que  se  intenten  por  delitos  contra  la  libertad  de  trabajo,  de  acuer- 
do con  las  leyes  procesales  en  vigor. 

Art.  129.  —  Cualquiera  del  pueblo  puede  denuadac  deütea  coatí»  ÍM 
libertad  de  trabajo, 

Art  130.  —  Las  asociaciones  ilícitas  serán  disueltas.  N«  seián  pennt- 
tidas  sus  reuniones.  Sus  locales  serán  cerrados  y  las  periona»  que  ks  for^ 
men  sufrirán,  si  son  argentinos  o  naturalizados,  seis  meses  a.  un  año  de 
arresto;  si  son  extranjeros,  la  pena  de  deportación. 

TITULO  QUINTO 
Dmcite  del  trabajo 

CAPÍTUW)    I 

Jornada  legal  y  descanso  hebdomadario 

Art  131.  —  En  todo  establecimiento  donde  se  trabaje  baja  In  dcpe»* 
dencia  de  un  empleador,  la  semana  de  trabajo  será  de  48  horas.  La  misma 
semana  de  trabajo  regirá  para  los  establecimientos  de  beneficencia  o  de  en- 
señanza profesional,  laicos  o  religiosos,  donde  se  realicen  trabajos  manua- 
les o  prácticos  se  expendan  o  no  los  productos  al  público. 

Art.  T32.  —  En  caso  de  necesidad  justificada,  y  siempre  qjue  haya 
acuerdo  entre  empleadores  y  empleados,  el  departamento  nacional  del  tra- 
bajo o  las  reparticiones  provinciales  que  hagan  sus  veces  podrán  autorizar 
la  prolongación  de  la  semana  de  trabajo  hasta  60  horas,  durante  sesenta 
días  por  año  en  los  lugares  donde  el  trabajo  se  realice  bajo  techo,  y  90 
días  si  el  trabajo  se  realizara  al  aire  libre.  Las  horas  suplementarias  se  pa- 
garán con  un  50  por  ciento  de  recargo  sobre  el  salario  normal,  sea  éste  por 
hora  o  por  pieza. 

Art.  133.  —  En  ningún  caso  la  jornada  diaria  de  trabajo  podrá  exce- 
der de  10  horas,  en  las  minas,  en  las  usinas  a  fuego  continuo  y  en  las 
industrias  insalubres  no  podrá  exceder  de  8  horas. 

Art  134.  —  Los  empleadores  o  sus  agentes  y  encargados  que  violen 
las  disposiciones  de  este  capítulo  serán  penados  con  3  a  6  meses  de  prisión, 
o  con  una  multa  de  500  a  1000  pesos  moneda  nacional,  o  con  las  dos  penan 
a  la  vez.    En  caso  de  reincidencia,  la  pena  será  duplicada. 
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TITULO  SEXTO 

CAPÍTULO  ÚNICO 

Disposiciones  complementarias 

Art.  135.  —  Toda  actuación  realizada  en  cumplimiento  de  esta  ley  será 
hecha  en  papel  común. 

Art  136.  —  Mientras  la  ley  de  presupuesto  no  fije  los  sueldos  que 
correspondan  a  los  jurados  del  trabajo  y  a  los  secretarios  del  tribunal,  éstos 
funcionarios  gozarán  de  la  siguiente  remuneración  mensual: 

En  la  capital: 

El  presidente,  $  m|n 1.400. — 

Los  miembros  del  jurado,  cada  uno,  $  m|n 800. — 

El  secretario,  $  m|n 700. — 

En  los  territorios  nacionales: 

El  presidente,  $  m|n i  .000. — 

Los  miembros  del  jurado,  cada  uno,  $  m|n 600. — 

El  secretario,  $  m|n 500.— 

Este  gasto  se  hará  de  rentas  generales,  con  imputación  a  la  presente 
ley. 

Art.  137.  —  Esta  ley  entrará  en  vigencia  a  los  treinta  (30)  días  de  su 
promulgación. 

Art  138.  —  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión.  Buenos  Aires,  junio  6  de  1919.  —  Carlos  F. 
Meló,  Rogelio  Araya,  Matías  Sánchez  Sorondo,  Enrique  Martínez,  A.  Mén- 
dez Casariego,  Pedro  L.  Cornet,  Rodolfo  Moreno  (hijo).  —  En  disidencia: 
Mario  Bravo. 
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DISERTACIÓN  DEL  DÍA    II   DE  JULIO  DE   I919  EN  EL  INSTITUTO 
POPULAR  DE  CONFERENCIAS. 

Debo  a  una  atenta  invitación  del  Instituto  Popular  de  Confe- 
fencias  el  honor  de  ocupar  esta  alta  cátedra  desde  la  que  se  habla 
a  todo  el  país  y  no  debe  requerirse  su  atención  sino  para  enfocarla  en 
los  grandes  problemas  de  la  hora  presente,  señalarle  rumbos  en  la 
acción  colectiva,  mostrarle  los  escollos  que  encontrará  en  su  marcha 
j  dirigirlo  por  el  camino  que  debe  llevarlo  a  cumplir  su  destino  alto 
j  grande,  a  que  lo  invita  la  naturaleza  de  su  suelo  y  a  que  lo  obligan 
su  carta  magna,  el  sacrificio  de  los  ciudadanos  que  pusieron  su  in- 
teligencia, su  acción,  sus  virtudes,  y  aun  su  vida,  al  servicio  del  ideal 
que  la  patria  debe  realizar,  y  los  derechos  de  las  generaciones  que 
se  forman,  que  nos  exigen  les  despejemos  la  ruta  para  continuar  la 
obra  de  la  grandeza  futura. 

Después  de  un  siglo  de  vida  independiente  sólo  podemos  pre- 
sentar al  juicio  de  los  hombres  y  de  las  naciones  un  adelanto  muy 
relativo  en  todas  las  faces  de  nuestra  acción  colectiva. 

Y  sin  embargo,  la  naturaleza,  el  destino  y  la  historia  han  sido 
eon  nosotros  generosos,  más  que  generosos,  pródigos  en  exceso. 

Toda  la  vasta  extensión  de  nuestro  patrio  suelo  es  morada  pro- 
pia para  el  alimento  y  civilización  del  hombre.  No  hay  parte  alguna 
del  territroio  que  esté  abrasada  por  los  rayos  del  trópico  que  hacen 
difícil  o  imposible  la  vida  de  nuestra  raza,  ni  está  cubierta  perma- 
nentemente por  las  nieves  sobre  las  que  sólo  pueden  vegetar  rezagos 
humanos,  cuya  falta  de  einteligencia  no  les  permite  ni  aún  emigrar. 

No  comparéis,  pues,  sobre  un  mapa,  ni  en  números  escuetos  la 
superficie  de  los  paises,  sino  la  tierra  que  puede  sustentar  una  civi- 
lización. Lo  demás  es  tener  fincas  en  la  luna.  En  nuestros  tres  mi- 
llones de  kilómetros  cuadrados  todo  es  habitable,  con  hermoso  cie- 
lo, con  temperatura  variada  y  soportable  y  con  suelo  feraz. 
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Na  hoy  en  región  alguna  del  globo  una  llanura  tan  extensa,  tan 
fértil,  salubre  y  hermosa  como  la  llanura  argentina.  Descansa  al 
este  sobre  la  línea  de  montañas  y  desciende  suavemente  surcada  por 
ríos  qu  no  son  torrentes  sino  arterias  de  vitalidad  para  el  riego  y  la 
navegación,  que  tiene  su  gran  sistema  de  ríos  que  se  cuentan  entre 
los  mayores  de  la  tierra,  que  cruzan  territorios  feraces  y  cuya  direc- 
ción norte-sud,  que  facilita  el  cambio  de  productos  de  diversos  cli- 
mas, es  la  condición  favorable  para  asiento  de  una  civilización  como 
lo  fué  el  Nilo  desde  época  inmemorial  Y  los  mares  adyacentes  de  la 
Argentina  pueden  sostener  una  gran  población  marina  a  lo  largo  de 
sus  hospitalarias  costas. 

¿Qué  hemos  hecho  de  todos  estos  dones  en  un  siglo  de  vida  in- 
dependiente? Fácil  sería  pintar  un  cuadro  hiperbólico  y  meloso,  de 
estilo  escolar,  pero  no  vengo  aquí  a  lisonjear  a  nadie  ni  a  excitar  el 
exagerado  sentimiento  de  propia  suficiencia,  sino  a  cumplir  un  pro- 
pósito más  elevado,  a  decir  la  verdad  tal  cual  la  veo  y  la  siento,  aun 
cuando  moleste  la  vanidad  colectiva. 

Nuestra  población  apenas  alcanza  hoy  a  ocho  millones  de  habi- 
tantes, que  es  la  misma  que  tiene  Londres  y  sus  suburbios,  es  decir, 
una  población  urbana  esparcida  en  inmensos  desiertos  que  con  la 
sola  densidad  de  Bélgica  podrían  sostener  trescientos  millones  de  ha- 
bitantes. Hemos  vivido  largos  años  como  pastores.  Esa  fué  la  única 
producción  y  única  fuente  de  recursos  de  los  criollos.  Nuestra  ex- 
portación se  limitaba  a  los  llamados  productos  del  país,  es  decir, 
cueros  y  lanas.  Así  vegetábamos  cuando  la  guerra  de  Crimea  valo- 
rizó de  tal  modo  esos  productos,  que  fué  como  un  latigazo  sobre  la 
adormecida  actividad  criolla,  y  el  pastoreo  atrajo  hombres  y  capita- 
les, y  empezó  la  era  de  mejoras  en  la  explotación.  La  importación 
continuada  de  reproductores  de  raza,  la  exportación  en  pie  y  luego 
los  frigorificos,  completaron  la  evolución,  y  justo  es  reconocer  que 
los  criollos  demostraron  en  esta  industria  condiciones  de  inteligen- 
cia, actividad  y  organización  no  superadas  por  nadie. 

Pero  a  esta  actividad  pastoril  no  respondía  una  actividad  indus- 
trial, y  los  frutos  se  siguieron  enviando  a  Europa  en  el  estado  bruto 
en  que  los  entrega  la  naturaleza:  los  cueros  salados  y  secos  y  las 
lanas  sucias.  ;  Cuántos  centenares  de  millones  de  pesos  se  han  pagado 
por  fletes  de  la  suciedad  adherída  a  las  lanas  desde  que  se  inició  su 
exportación!  Las  industrias  elementales  de  la  curtiembre  y  lavado 
de  lanas  o  no  se  iniciaron  o  no  prosperaron. 

La  gran  corriente  de  inmigración  iniciada  en  el  año  1880  per- 
mitió entrar  decididamente  en  la  industria  agrícola,  y  ésta  se   ha 
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desenvuelto  en  forma  extensiva,  luchando  con  la  falta  de  caminos, 
la  falta  de  técnica  y  la  falta  de  capitales  y  de  organización.  A  pesar 
de  todo,  hoy  somos  un  pueblo  pastor  y  agricultor,  es  decir,  nos  ca- 
racterizamos por  las  dos  industrias  que  ya  practicaban  con  éxito  los 
pueblos  de  la  Biblia. 

Los  teratenientes  rurales  están  satisfechos  de  los  resultados  pe- 
cuniarios de  sus  industrias;  sus  campos,  heredados  en  gran  parte, 
y  valorizados  por  la  exportación  de  sus  productos,  les  permiten  una 
vida  cómoda  y  llena  de  halagos  en  las  capitales;  pero  los  agriculto- 
res, los  que  abren  surcos  en  la  tierra,  viven  en  su  mayoría  en  la  in- 
digencia, como  puede  verlo  quien  visite  los  ranchos  en  que  se  gua- 
recen esas  prolificas  familias.  El  agricultor,  ya  sea  por  falta  de  com- 
petencia especial  o  por  su  ignorancia,  no  saca  de  la  tierra  todo  lo 
que  ella  puede  dar.  "De  todos  los  países  agrícolas,  ninguno  posee 
un  coeficiente  de  producción  superior  a  los  Estados  Unidos,  dice  un 
estudio  de  la  Revue  Scientifique.  Allí,  un  operario  hace  salir  de  la 
tierra  tanto  trigo  como  tres  en  Inglaterra,  cuatro  en  Francia,  cinco 
en  Alemania  y  seis  en  AustraUa.  Un  americano  puede  producir  tri- 
go para  150  hombres,  mientras  que  en  Europa  un  hombre  solo  puede 
producir  trígo  para  30.  Todo  ese  resultado  es  debido  a  la  utilización 
práctica  de  las  máquinas,  de  los  instrumentos  modernos,  que  son  po- 
derosas armas  de  guerra  industrial  para  las  naciones". 

Nosotros  con  diez  quintales,  término  medio,  de  todas  las  hectá- 
reas cultivadas,  ocupamos  el  último  grado  de  esa  escala. 

Cosechado  el  fruto,  el  labrador  resulta  oprimido  por  el  provee- 
dor y  debe  precipitarse  a  vender  para  evitar  embargos,  y  vende  ge- 
neralmente al  mismo  almacenero,  que  es  acoplador  de  frutos.  Re- 
sulta asi  que  vende  siempre  en  el  momento  que  la  cosecha  está  a  más 
bajo  precio  por  la  abundante  oferta,  y  son  los  acaparadores  e  inter- 
mediarios capitalistas,  quienes  pueden  esperar  para  recoger  las  ven- 
tajas de  las  bruscas  alternativas  de  los  cereales. 

Y  las  zozobras  de  esas  dos  industrias  primarias  son  continuas. 
Siempre  aguaitando  los  acontecimientos  extranjeros:  que  la  guerra, 
que  la  paz,,  que  las  alianzas,  que  la  escasez  de  las  bodegas,  en  fin,  no 
hay  suceso  de  esa  índole  que  no  sea  motivo  real  o  aparente  para 
fuertes  oscilaciones  de  precios. 

Ya  sabemos  que  si  el  maíz  no  tiene  mercado,  se  quema  o  se  tira. 
Hasta  allí  U^a  nuestra  iniciativa  industrial  de  transformación  de  los 
productos  de  la  tierra. 

¿Y  qué  grado  de  cultura  hemos  podido  alcanzar  acantonados  en 
esas  dos  industrias  primitivas?  Es  delicada  la  contestación,  porque 
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el  amor  propio  gusta  de  ser  regalado  con  frases  Usongeras  cuando 
de  cultura  se  trata.  Y  bien,  reunida  en  esta  capital  casi  toda  la  gente 
adinerada  del  país,  mucho  se  ha  intentado  hacer  por  la  instruccióa, 
la  educación  y  la  cultura  individual  en  todos  sus  órdenes.  Con  enor- 
mes esfuerzos  pecuniarios  y  magros  resultados,  se  ha  difundido  una 
enseñanza  que  lanza  todos  los  años  millares  de  niños  de  las  escuelas 
y  colegios  nacionales  que  recuerdan  algo  de  lo  que  leyeron  en  los  li- 
bros, pero  que  no  tienen  aptitudes  prácticas  para  nada.  Son  candi* 
datos  al  empleito  y  a  la  revuelta.  Las  facultades  están  repletas  de 
alumnos,  mal  preparados  en  sus  estudios  primarios  y  secundarios  j 
que  luchan  por  el  titulo  profesional,  siguiendo  la  linea  del  esfuerzo 
mínimo.  Son  varios  los  nombres  de  la  facultades,  pero  por  el  no- 
venta por  ciento  de  sus  productos  pueden  reducirse  a  un  común  de- 
nominador: facultades  que  preparan  candidatos  a  empleos  públicos. 
Estas  deficiencias,  sobre  las  que  tanto  hay  que  decir,  no  tienen  otra 
relación  con  el  emporio  pastoril  y  agrícola,  que  la  insuficiente  men- 
talidad que  éste  desarrolla  aun  en  los  que  llegan  al  pináculo  de  la 
fortuna  y  que  ejercen  influencia  en  las  esferas  del  gobierno  del 
país. 

Si  dejamos  la  perífería  y  vamos  al  interior,  el  espectáculo  es 
desconcertante,  porque  apenas  se  percibe  por  algún  edificio  aislado, 
que  costeó  el  tesoro  nacional,  algo  que  indique  que  se  ha  adelantado 
desde  eue  el  país  se  declaró  independiente.  Provincias  en  general 
pobres,  con  pocas  aspiraciones,  viviendo  las  gentes  una  vida  sin  ac- 
tividades, no  pueden  levantarse  de  su  postración  porque  es  imposible 
luchar  con  las  condiciones  más  favorables  a  la  ganadería  y  la  agri- 
cultura de  las  provincias  del  litoral,  y  no  tienen  medios  ni  aptitudes 
para  otras  tareas. 

Los  hijos  varones,  terminados  sus  preparatorios,  emigran  a  la 
capital;  las  mujeres  más  animosas,  se  independizan  por  el  magiste- 
rio; las  demás  se  consumen  en  la  esterilidad. 

En  las  mismas  provincias  del  litoral  la  población  es  escasa,  pues 
bastan  pocos  hombres  por  legua  para  pastorear  los  ganados  o  para, 
la  siembra  extensiva. 

Y  así,  con  ese  régimen  de  producción,  el  aspecto  de  1  apobladón 
interior  es  triste.  Población  dispersa,  sin  vinculos  entre  sí,  sin  ne- 
cesidad de  ejercicio  intelectual  para  sus  primarías  tareas,  sin  emo- 
ciones, se  desliza  su  vida  con  la  monotonía  de  las  campañas.  Los 
hijas  de  familia  que  van  al  campo  a  trabajar,  según  dicen,  son  ab- 
sorbidos pronto  por  el  medio,  la  holganza  propia  de  las  tareas  rura- 
les, el  cambio  de  ideas  solo  con  peones  o  paisanos  ignorantes,  los 
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TÍnculos  sexuales  fuera  de  la  ley,  y  como  consecuencia  el  retraimien- 
to. En  pocos  años  su  color,  su  mentalidad  y  sus  costumbres,  son  los 
del  campo. 

La. misma  vida  política  se  resentirá  cada  vez  más  de  esta  semi- 
cultura  agraria.  Mientras  por  la  necesidad,  que  se  sobrepone  a  las 
ficciones,  aunque  sean  constitucionales,  el  gobierno  del  pais  estuvo 
en  manos  de  tma  "élite"  intelectual  que  por  selección  sobresalía  en  la 
oligarquía  imperante,  tuvimos  en  las  constituyentes,  en  los  congre- 
sos legislativos  y  en  los  ejecutivos  nacionales  yprovinciales  hombres 
distinguidos;  pero  puesta  la  elección  directamente  en  manos  de  las 
masas  rurales  y  del  desecho  de  las  ciudades,  hay  el  peligro  de  que 
el  resultado  sean  hombres  de  igual  cultura  intelectual  y  moral  que 
las  masas  que  los  eligieron,  lo  que  nos  depararía  un  triste  porvenir. 

Mientras  continúe  nuestra  civilización  pastoril  y  agrícola,  no 
cambiará  el  aspecto  de  las  cosas,  porque  a  esa  base  económica  co- 
rresponden los  frutos  que  hemos  recogido. 

Las  provincias  del  interior  y  andinas,  en  su  inmutabilidad,  se- 
guirán tributarias  de  las  del  litoral,  y  las  del  litoral  tributarias  dd 
exterior.  El  país  seguirá  siendo,  como  hasta  hoy,  la  gran  estancia 
y  la  gran  chacra  de  la  Europa,  que  sólo  vendrá  a  buscar  los  saldos 
de  su  propia  producción  agropecuaria.  Sin  las  preocupaciones  y  gas- 
tos que  acarrea  una  gran  colonia,  nos  tiene  la  Europa  como  colonia ; 
recibe  nuestras  materias  primas  abundantes  y  a  precios  mínimos,  y 
no  las  cambia  por  sus  artículos  manufacturados,  caros  y  en  gran 
parte  sin  utilidad  práctica  o  perjudiciales,  y  unos  y  otros  los  trans- 
porta en  sus  propios  buques. 

Por  cada  kilo  de  lana  que  exportamos  recibimos  un  peso  y  me- 
dio, y  en  cambio  tenemos  que  pagar  $  30  por  cada  kilo  de  paño  fa- 
bricado en  el  exterior  con  esa  lana. 

¿Qué  se  ha  hecho  de  esa  diferencia  de  precio? 

lÉi  servido  para  el  pago  de  fletes  de  buques  que  no  son  nues- 
tros, con  oficialidad  y  marinería  extranjeras;  ha  servido  para  pagar 
el  costo  de  producción  del  paño,  es  decir,  combustible,  amortización 
de  máquinas,  aceite,  materias  colorantes,  todo  extranjero,  y  también 
los  salarios  de  los  obreros  de  todas  esas  industrias,  mientras  que 
^uí  dormimos  el  sueño  pastoril  y  los  obreros  nacionales  e  inmigra- 
dos, que  hemos  llamado  y  a  los  que  prometimos  bienestar,  carecen 
de  trabajo  o  no  pueden  recibir  salario  suficiente  par  asostener  su 
hogar. 

Y  aquí  citaré  los  versos  de  Virgilio,  que,  aunque  los  latines  es- 
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tan  hoy  algo  desacreditados,  como  vienen  muy  al  caso,  me  atrevo  a 
afrontar  las  risas  de  este  selecto  auditorio: 

Sic  vos  non  vobis  vellera  fertis,  oves 
Sis  vos  non  vobis  fertis  aratra  boves. 

Así  vosotras,  ovejas,  producís  el  vellón  y  no  es  para  vosotras, 
así  vosotros,  bueyes,  arrastráis  el  arado  y  no  es  para  vosotros. 

Y  así  continuaremos  fatalmente,  porque  los  grandes  ideales 
condensados  en  hermoso  preámbulo  de  nuestra  Constitución,  que  son 
los  ideales  del  pueblo  argentino,  no  podrán  realizarse  con  el  régimen 
económico  actual. 

No  es  posible  atraer  población  cuando  lo  único  que  le  ofrecemos 
es  la  vida  llena  de  privaciones  y  de  aislamiento  social  en  las  campa- 
ñas, o  la  vagancia  en  los  grandes  centros  urbanos.  Nuestros  llama- 
dos al  inmigrante  sólo  nos  traerán  los  desperdicios  vagos,  viciosos 
e  inútiles  de  las  grandes  ciudades  europeas. 

Los  agricultores  son  los  que  menos  emigran,  y  un  buen  refuer- 
zo de  población  podríamos  encontrarlo  en  los  operarios  inteligentes, 
en  los  captaces  de  fábrica,  en  los  técnicos  y  en  los  industriales  en 
general,  pero  para  ellos  no  hay  trabajo,  porque  no  hay  industria.  Y 
esos  serían  los  inmigrantes  más  inteligentes,  porque  las  aptitudes 
para  la  manufactura  requieren  ser  superiores  a  las  del  labrador;  y 
la  vida  de  comunicación  diaria  con  otros  hombres  de  análogo  traba- 
jo, el  intercambio  de  ideas  y  de  impresiones,  perfecciona  el  espíritu 
en  sus  faces  moral  e  intelectual.  Y  es  evidente  que  si  no  podemos 
poblar  no  podremos  realizar  el  bienestar  general  del  país,  de  lo  que 
estamos  tan  lejos,  ni  consolidaremos  la  paz,  fácil  de  ser  perturbada 
por  los  más  audaces  en  comarcas  despobladas,  ni  afianzaremos  la 
justicia,  que  requiere  un  concepto  social  y  una  gravitación  de  opinión 
y  de  fuerza  moral  que  sólo  puede  existir  en  las  comarcas  pobladas 
intensamente  y  de  elevada  cultura. 

¿Qué  hacer,  pues,  para  libramos  de  este  círculo  de  hierro  que 
impide  realizar  nuestros  ideales  de  población  intensa,  de  alta  cultu- 
ra, de  bienestar  general  y  de  prosperidad  nacional? 

Una  rápida  ojeada  histórica  nos  lo  dirá. 

Otros  países  han  pasado  por  la  misma  situación  nuestra,  pues 
todos  empezaron  su  vida  como  pastores  y  agricultores.  Examinemos 
cómo  se  desenvolvieron  en  el  transcurso  del  tiempo  para  llegar  a  su 
grandeza  actual,  y  veamos  si  podemos  adoptar  los  mismos  medios 
para  obtener  iguales  resultados. 

Tomemos  la  historia  de  Inglaterra  y  de  los  Estados  Unidos,  que 
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es  donde  podremos  encontrar  más  útiles  enseñanzas.  Esos  países 
han  sido  nuestros  maestros  en  las  doctrinas  constitucionales  y  deben 
serlo  en  nuestra  política  económica. 

Inglaterra  fué  un  país  pastor  y  agricultor  hasta  el  siglo  XIII. 

El  comercio  estaba  en  manos  de  la  liga  Hanseática,  asociación 
mercante  germánica,  que  extraía  minerales,  lana  y  cueros  del  país  y 
los  pagaba  con  artículos  manufacturados  en  el  continente.  Pero  lle- 
gó a  comprender  Inglaterra  que  más  útil  le  sería  fabricar  los  tejidos 
de  lana  que  comprarlos  hechos  con  la  misma  lana  que  del  país  se 
extraía,  y  empezaron  entonces  las  medidas  restrictivas  de  la  impor- 
tación de  tejidos,  que  terminó  por  ser  enteramente  prohibida  bajo» 
Eduardo  IV,  y  tanto  se  desenvolvió  esa  industria,  que  no  sólo  abas- 
teció al  país,  sino  que  en  tiempos  de  Jacobo  I  ya  constituía  los  nue- 
ve décimos  de  la  exportación  total  inglesa. 

Con  todos  los  demás  artículos  de  importación  se  procedió  en 
igual  forma,  con  los  metales  y  los  cueros  especialmente,  y  al  propio- 
tiempo  se  atraían  a  Inglaterra  obreros  del  continente  hábiles  en  esas 
industrias. 

Lo  mismo  se  hizo  con  las  pesquerías,  quitando  su  monopolio  a 
Holanda. 

Fué  esa  política  seguida  con  tanto  tesón,  que  no  escaparon  a  ella 
ni  las  colonias  inglesas,  y  prohibió  la  entrada  en  las  islas  Británicas 
de  los  artículos  manufacturados  en  sus  propias  factorías,  en  las  In- 
dias Orientales,  como  tejidos  de  seda  y  algodón. 

Sus  colonias  de  América  fueron  tratadas  en  igual  forma.  No 
se  les  permitía  ninguna  clase  de  mdustria.  En  1750,  una  fábrica  de 
sombreros  establecida  en  Massachussets,  provocó  la  atención  y  los 
celos  del  Parlamento,  el  que  declaró  que  todas  las  fábricas  colonia- 
les perjudicaban  al  país;  y  pocos  años  después  el  gran  Chatham, 
alarmado  por  los  primeros  ensayos  manufactureros  de  Nueva  In- 
glaterra, sostuvo  que  no  debía  permitirse  que  se  fabricara  en  Amé- 
ni  una  herradura. 

La  reina  Isabel,  con  estímulos  a  los  astilleros  nacionales  y  res- 
tricciones a  los  buques  extranjeros,  había  dado  gran  vuelo  a  la  ma- 
rina mercante,  que  se  sobrepuso  a  las  demás,  y  el  "Acta  de  Nave- 
gación" de  Cromwell,  en  165 1.  prohibiendo  la  importación  y  expor- 
tación de  artículos  en  otros  buques  que  los  ingleses,  dio  un  golpe  de 
muerte  a  la  marina  holandesa. 

El  sistema  mercantil,  en  sus  principios,  cometió  el  error  de  atri- 
buir importancia  primordial  al  oro  y  no  preocuparse  sino  de  su  aca- 
paramiento, pero  los  ingleses  rectiñcaron  pronto  su  política,  que  está 
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ibien  condensada  en  las  palabras  que  el  rey  dirigió  al  Parlamento  en 
172 1.  **Es  evidente  que  nada  contribuye  tanto  al  desenvolvimiento 
de  la  prosperidad  pública  como  la  exportación  de  objetos  manufac- 
turados y  la  importación  de  materias  primas". 

Cuando  hubo  Inglaterra  implantado  su  régimen  industrial  y  una 
marina  poderosa,  y  vio  aplastados  a  sus  rivales  los  hanseáticos,  la 
Holanda,  la  Bélgica  y  España,  entonces,  por  medio  de  Adam  Smith, 
predicó  el  librecambio  y  corrigió  el  error  de  mantener  el  gravamen 
sobre  los  granos  y  articulos  de  alimentación,  lo  que  era  una  remora 
para  su  mayor  desenvolvimiento  industrial.  Y  aquel  país,  que  era 
sólo  pastor  y  agricultor,  se  convirtió  asi  en  el  primer  pais  manufac- 
turero del  orbe. 

Las  trece  primeras  colonias  inglesas  establecidas  en  la  costa  nor- 
teamericana del  Atlántico,  durante  más  de  un  siglo  entregadas  ex- 
clusivamente a  la  agricultura,  la  caza  y  la  pesca,  cuando  acumularon 
algunos  capitales  y  quisieron  iniciar  las  manufacturas,  se  encontra- 
ron con  la  oposición  decidida  de  la  metrópoli,  empeñada  en  la  polí- 
tica proteccionista  a  que  me  he  referido.,  hasta  d  punto  de  que  el 
acta  de  navegación  prohibió  a  las  colonias  mantener  comercio  con 
otro  pais  que  no  fuese  Inglaterra  o  recibir  buques  extranjeros  en 
sus  puertos  Los  comerciantes  de  las  colonias  áe  hicieron  contraban- 
-distas,  con  lo  que  se  atenuó  de  hecho  el  rigor  de  las  profíibiciones, 
y  cuando  Inglaterra  quiso  adoptar  una  política  enérgica  para  repri- 
mir el  contrabando  y  establecer  impuestos,  se  produjo  le  revolución 
y  la  declaración  de  la  independencia. 

Desde  el  principio  de  la  revolución,  privados  de  las  importacio- 
nes, se  desenvolvió  rápidamente  la  industria,  que  proveyó  así  al  país 
de  los  articulos  que  antes  importaba  y  de  los  abastecimientos  para 
las  tropas  americanas. 

Pero  firmada  la  paz  en  1783,  las  mercanderías  extranjeras  lle- 
garon en  tal  abundacia,  que  la  naciente  república  sufrió  su  primera 
crisis.  Las  fábricas  fueron  clausuradas,  sus  animosos  fundadores 
quebraron  y  se  produjo  una  enorme  depresión  de  todos  los  valores 
de  la  tierra,  los  salarios  y  la  agricultura. 

La  nación  comprendió  en  seguida  cuál  debía  ser  su  política  eco- 
nómica, y  en  1789,  al  inaugurar  Váshington  su  gobierno,  en  la  cerc- 
inonia  del  juramento  llevaba  un  traje  hecho  con  paño  fabricado  en 
el  país,  a  fin,  dice  un  cronista,  de  dar  a  todos  sus  sucesores  y  a  todos 
Jos  futuros  legisladores,  con  la  simplicidad  expresiva  propia  de  este 
^ran  hombre,  una  lección  imborrable  sobre  los  medios  de  desenvol- 
ver la  prosperidad  del  país. 
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Desde  entonces  los  intereses  fiscales  quedaron  subordinados  a 
los  económicos,  y  los  derechos  aduaneros  han  sido  siempre  o  ultra- 
protectores  con  los  republicanos  o  protectores  con  los  demócratas, 
porque  las  exigencias  de  la  nación  jamás  hubieran  dado  el  gobierno 
a  un  partido  librecambista.  En  este,  como  en  otros  puntos  de  legis- 
lación, las  necesidades  de  la  vida  colectiva  se  sobreponen  a  las  abs- 
tracciones teóricas. 

Cuando  la  tendencia  a  las  tarifas  moderadas  ha  logrado  impo- 
nerse, no  han  tardado  en  dejarse  sentir  los  funestos  efectos  de  esa  po- 
lítica. A  consecuencia  de  ella  se  produjo  el  pánico  y  crisis  de  1857, 
que  ocasionó  las  quiebras  de  compañías  de  ferrocarriles,  de  seguros 
y  bancos,  por  haberse  coartado  la  actividad  fabril  interna  y  promo- 
vido la  invasión  de  mercaderías  extranjeras  que  hicieron  un  drenaje 
del  oro  del  país.   No  se  volvió  a  reincidir  en  esa  mala  política. 

Es  curioso  recordar  aquí  que  Adam  Smith,  el  padre  de  la  eco- 
nomía política  inglesa,  y  su  epígono  Juan  B.  Say,  pronosticaron  en- 
fáticamente y  con  el  enorme  peso  de  su  autoridad,  que  los  Estados 
Unidos  jamás  serían  otra  cosa  que  un  país  agrícola  y  pastor,  como 
la  Polonia,  y  ese  país,  con  su  política  económica  enérgica  y  conti- 
nuada desde  Washington  hasta  hoy,  de  proteger  el  trabajo  nacional, 
está  entre  los  primeros  como  riqueza,  fuerza  productiva  industrial 
y  potencia  en  todas  las  manifestaciones  de  la  vida  nacional 

Nosotros  no  hemos  tenido  nunca  una  política  aduanera.  Como 
país  pastoril  y  agrícola,  nos  convenía  tener  en  abundancia  las  mer- 
caderías extranjeras  porque  eéramos  incapaces  de  producirlas  y  las 
tarifas  se  hicieron  siempre  con  un  mero  criterio  fiscal,  como  lo  prue- 
ba el  hecho  de  que  al  sancionar  el  presupuesto,  si  resultaba  déficit  se 
echaba  mano  del  recurso  de  elevar  los  derechos  aduaneros  en  un 
tanto  por  ciento,  y  en  caso  de  excedentes,  se  rebajaban  en  igual  for- 
ma, de  una  manera  general,  horizontal,  diremos,  sin  distinguir  los 
efectos  que  podrían  producir  en  cada  uno  de  los  artículos  impor- 
tados esas  oscilaciones  del  impuesto. 

Nuestra  actual  ley  de  impuesto  aduanero  data  del  año  1900,  y 
la  tarifa  de  avalúos  de  1905.  Es  muy  difícil  saber  qué  ideas  infor- 
man esa  ley,  porque  no  se  encuentra  en  ella  ningún  criterio  fijo,  y 
en  cuanto  a  las  tarifas,  los  valores  asignados  a  las  mercaderías  im- 
portadas fueron  siempre  inferiores  al  valor  real.  En  definitiva,  ley 
y  tarifa  tienden  a  facilitar  la  importación  de  toda  mercadería  y  sin 
mira  alguna  a  la  industria  nacional,  sino  a  obtener  renta  fiscal. 

Otro  error  de  esa  ley  y  tarifa  es  la  adopción  amplia  del  impues- 
to ad  valorem  que  permite  el  paso  de  las  mercaderías  por  estima- 
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dones  mínimas  y  en  gran  parte  sin  medio  de  control  efectivo  de  los 
valores  que  asignan  los  importadores. 

Ese  sistema  nos  ha  producido  las  estadísticas  falsas  en  que  los 
valores  de  importación  aparecen  por  la  tercera  parte  de  lo  que  son 
en  realidad,  como  se  prueba  y  reconoce  en  la  estadística  oficial,  ha» 
riéndose  así  difícil  todo  cálculo  exacto  sobre  relaciones  comerciales 
con  los  otros  pueblos. 

Desde  la  fecha  de  esa  tarifa  se  han  importado  mil  quinientos 
artículos  nuevos  no  tari  fados  y  a  los  que,  con  arreglo  a  la  ley,  debe 
aplicárseles  el  aforo  del  artículo  con  el  que  tengan  más  analogía. 
Este  régimen  es  perjudiacial  a  la  renta,  que  queda  librada  a  apre- 
daciones  personales  de  difícil  control. 

Y  todo  conspira  contra  la  renta :  la  falta  de  leyes  represivas  del 
contrabando,  la  lenidad  de  las  sanciones  por  declaraciones  falsas  el  cri- 
terio de  manga  ancha  de  los  funcionarios  aduaneros  y  la  falta  de 
energía  en  las  alturas. 

Tuve  ocasión  de  verificar  en  el  Ministerio  de  Hacienda  que  mu- 
chos importadores  habían  presentado  manifiestos  falsos,  que  otros 
fijaban  un  valor  dado  a  la  mercadería  en  depósito  y  al  propio  tiempa 
obtenían  préstamos  de  los  Bancos,  dando  en  prenda  los  conocimien- 
tos con  valuaciones  tres  veces  mayores  que  las  manifestadas  a  la 
aduana,  todo  lo  que  decidió  al  gobierno  a  tomar  medidas  severas  y 
a  designar  la  comisión  de  reforma  y  ampliación  de  la  tarifa  de  ava- 
lúos, la  que  inició  sus  tareas,  pero  que  en  Octubre  próximo  hará  tres 
años  que  no  se  reúne. 

Esta  situación  es  insostenible  ante  los  perjuicios  que  ocasiona 
a  la  producción  nacional  y  al  fisco,  y  porque  vicia  el  propósito  de  la 
ley  que  ordena  que  los  derechos  que  ella  fija  a  las  mercaderías  ex- 
tranjeras se  paguen  por  su  valor  en  depósito,  y  hoy,  por  varias  cir- 
cunstancias concurrentes,  no  alcanzan  a  pagar  la  cuarta  parte  def 
importe  que  les  corresponde. 

Bajo  el  solo  punto  de  vista  fiscal,  la  fijación  de  las  verdaderas 
valuaciones  cumpliéndose  la  ley,  produciría  por  lo  menos  una  du- 
plicación d  la  renta  aduanera,  que  es  nuestro  principal  recurso  finan- 
ciero. 

A  este  régimen  adanuero  de  dejar  hacer  y  dejar  pasar,  sólo  he- 
mos hecho  dos  excepciones  de  importancia  en  lo  que  se  refiere  a  los 
azúcares  y  los  vinos.  Esta  política  se  ha  mantenido  con  energía  y 
el  resultado  es  que  en  medio  de  la  pobreza  del  interior,  se  ha  conse- 
guido siquiera  que  dos  provincias  se  destaquen  por  su  mayor  rique- 
za, cultura,  bienestar  y  población,  y  puedan  aprovechar  las  condi- 
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cienes  de  su  suelo  y  clima  para  proveer  al  país  de  esos  artículos  de 
tao  extenso  consumo,  desalojando  en  gran  parte  los  similares  del 
exterior. 

Pero  un  hecho  extraordinario  ha  venido  a  demostrar  de  mane- 
ra indiscutible  la  bondad  de  la  política  de  protección  industrial. 

Durante  la  guerra  y  debido  a  las  conocidas  causas  que  limita- 
ron la  exportación  de  los  países  beligerantes,  se  ha  ido  restringuien- 
do  año  tras  año  la  entrada  de  mercaderías  extranjeras,  llegando  en 
1918  a  ser  la  tercera  parte  de  lo  importado  en  1913.  Y  bien,  el  país 
ha  vivido  normalmente,  se  han  atendido  todas  las  necesidades  de  la 
población  y  ésta  no  ha  cerecido  prácticamente  de  nada  indispensa- 
ble. Si  alguien  hubiera  asegurado  en  19 13  que  el  país  podía  pres- 
cindir de  dos  tercios  de  las  mercaderías  que  nos  llegaban  del  exte- 
rior, se  le  hubiera  tenido  por  iluso,  y  sin  embargo  el  hecho  se  lu 
producido,  debiéndose  ese  fenómeno  a  que  una  gran  parte  de  la  im- 
portación es  de  artículos  superfinos,  de  lujo  o  de  bazar,  y  a  que  en 
k)  más  indispensable  y  corriente  la  industria  nacional  lo  ha  suplido 
con  tal  exceso  que  hasta  ha  llegado  a  la  exportación. 

Nuestra  actividad  industrial  en  estos  años  ha  sido  sorprenden- 
te. Como  las  semillas  que  la  pródiga  naturaleza  esparce  a  todos  los 
ámbitos  y  se  malogran  en  su  mayoría,  pero  que  encontrando  un  te- 
rreno apropiado  prenden  y  producen  una  hermosa  vegetación,  asi 
las  iniciativas  modestas  y  tímidas  se  han  desarrollado  con  vigor  al 
encontrar  el  terreno  propio  de  la  protección  industrial  preparado, 
no  por  la  sabiduría  de  los  hombres,  sino  por  los  hechos,  lo  que  debe 
ser  para  nosotros  una  gran  enseñanza. 

En  la  sola  provincia  de  Buenos  Aires,  según  informes  de  fuen- 
te autorizada,  se  han  expedido  en  el  año  anterior  catorce  mil  pa- 
tentes de  fábricas,  y  tanto  en  la  capital  como  en  las  demás  provin- 
cias, se  ha  notado  gran  actividad  industrial.  Téngase  presente  que 
conspiraba  contra  esas  iniciativas,  la  incertidumbre  sobre  el  tiempo 
que  esa  situación  duraría,  pues  nadie  sospechó  que  se  prolongara 
por  cinco  años. 

Hoy  el  iris  de  paz  brilla  nuevamente  y  los  países  industriales, 
ag[obiados  de  deudas  cuyas  cifras  espantan  por  sus  magnitudes  side- 
rales, no  tendrán  otro  medio  de  restaurar  sus  fuerzas  que  reprodu- 
cir en  el  terreno  de  la  producción,  por  la  técnica  y  el  esfuerzo  con- 
tinuo, la  guerra  antes  librada  en  los  campos  de  la  muerte. 

En  breve  empezará  la  exportación  y  la  lucha  desesperada  por  la 
conquista  de  los  mercados  consumidores,  y  veremos  precipitarse  so- 
bre nuestros  puertos  una  avalancha  de  mercaderías  de  bajo  precio 
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que  harán  imposible  la  vida  a  nuestra  incipiente  industria,  y  los  es- 
forzados industriales  pagarán  con  la  decepción  y  la  ruina  su  valiente 
y  patriótico  esfuerzo. 

La  importación  asumirá  por  esa  lucha  y  la  facilidad  de  los  cré- 
ditos a  la  exportación,  proporciones  hasta  hoy  desconocidas,  y  los 
cambios  dejarán  nuevamente  de  ser  favorables  al  país,  con  la  consi- 
guiente emigración  de  oro  si  la  caja  de  conversión  se  abre,  y  con 
la  agravación  de  la  baja  de  nuestro  cambio  exterior  si  ese  hecho 
no  se  realiza.  La  desocupación  obrera,  la  baja  de  los  salarios  y  la 
depresión  de  todos  los  valores  serán  una  mera  consecuencia. 

La  historia  se  repite  cuando  los  mismos  factores  actúan,  y  ve- 
remos reproducirse  entre  nosotros  una  crisis  análoga  a  las  que  su- 
frieron los  Estados  Unidos  en  1793,  1816  y  1857,  es  decir,  cada  vez 
que  la  política  de  rebaja  de  la  tarifa  aduanera  logró  imponerse  en 
el  gobierno.  Pero  el  remedio  no  se  hizo  esperar  en  ninguno  de  esos 
casos  y  el  restablecimiento  de  los  derechos  proteccionistas  curó 
pronto  los  daños  que  la  teorización  gubernativa  había  inferido  aí 
país. 

Es,  pues,  urgente  adoptar  una  política  definida  y  auspiciosa  del 
esfuerzo  nacional  en  esta  cuestión,  que  es  la  más  fundamental  de 
cuantas  puedan  ocupar  la  atención  de  los  poderes  públicos.  Estamos 
en  una  encrucijada  en  que  es  necesario  optar  entre  dos  caminos: 
uno,  el  de  la  vuelta  a  la  situación  anterior  a  la  guerra,  en  condicio- 
nes peores  y  que  nos  sumirá  otra  vez  en  la  vida  pastoril  y  ag^cola, 
sin  horizontes,  con  todas  las  desventajas  y  peligros  que  he  señalado, 
haciéndonos  definitivamente  tributarios  del  exterior,  y  el  otro  la  pro- 
tección racional  a  la  industria  y  trabajo  nacionales,  que  evitará  una 
crisis  presente  y  permitirá  al  país  desenvolver  todas  las  fuentes  de 
riqueza,  y  utilizar  sus  materias  primas,  que  fomentará  su  producción  j 
dará  trabajo  y  bienestar  a  la  población. 

El  Poder  Ejecutivo,  en  su  mensaje  al  Congreso  acompañando 
el  presupuesto  y  leyes  impositivas,  se  detiene  en  esa  encrucijada,  no 
define  una  política,  y  con  conceptos  y  términos  vagos  dice  que  no 
se  proyectan  modificaciones  en  el  régimen  aduanero,  considerando 
que  las  naciones  europeas,  convulsionadas  por  la  guerra,  sufren  las 
naturales  vacilaciones  para  encauzar  el  desenvolvimiento  de  su  "vida 
económica",  y  que  nuestro  país,  en  su  calidad  de  constante  consumi- 
dor de  los  productos  de  aquéllos  "no  puede  emprender  la  alteración 
de  la  política  seguida  hasta  ahora,  sin  conocer  antes  cuáles  serán  las 
condiciones  del  intercambio'. 
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Es  decir,  que  resuelve  el  Poder  Bjecutívo  no  hacer  nada,  espe- 
ta que  la  inundación  se  haya  producido  para  pensar  en  los  diques 
que  pudieron  contenerla  y  que  para  dirigir  nuestra  política  comer- 
da]  necesitamos  esperar  que  las  naciones  europeas  encaucen  su  vida 
económica  para  conocer  cuáles  serán  las  condiciones  del  intercambio. 
Francamente,  no  puedo  extraer  sentido  alguno  de  estas  frases,  si  na 
es  este:  nosotros  no  dirigimos  nuestra  política  aduanera  y  comer- 
cial ;  la  manejan  las  naciones  europeas.   ¡  Ellas  tienen  la  palabra¡ 

Más  adelante  agrega:  "Nuestra  protecciónó  aduanera  ha  de  li- 
mitarse a  aquellas  industrias  que  pueden  propender  al  bienestar  ge- 
neral del  país,  y  al  abaratamiento  de  los  consumos,  de  tal  manera^^ 
que  ella  no  dificulte  la  importación  de  mercaderías  extranjeras". 

¿  Pero  cuáles  son,  según  el  P.  E.,  aquellas  industrias  que  no  pro- 
penden al  bien  general  del  país?  Si  el  invertir  capitales  antes  ociosos 
en  implantar  industrias,  utilizar  en  todo  o  en  parte  productos  de 
nuestra  tierra,  dar  trabajo  a  los  obreros  del  país  y  fletes  a  los  me- 
dios de  transporte  no  es,  según  el  P.  E.,  beneficiar  al  país  y  propen- 
der a  su  bienestar,  no  se  comprende  qué  quiere  decir.  En  estas  cues- 
tiones que  afectan  tan  hondamente  el  porvenir  del  país  y  los  gran- 
des intereses  en  juego,  la  claridad  en  las  palabras  y  en  los  conceptos 
es  un  deber  de  todos  y  principalmente  de  los  poderes  públicos. 

Pretende  también  que  con  la  protección  que  él  imagina  deben 
abaratarse  los  consumos  y  no  dificultar  la  importación  de  mercade- 
rías extranjeras.  Eso  del  abaratamiento  de  los  consumos  es  un  lu- 
gar común  que  sólo  puede  halagar  a  los  inocentes  que  viven  de  pa- 
labras. Antes  de  la  guerra  los  fletes  con  Europa  estaban  a  i6  cheli- 
nes y  subieron  en  seguida  hasta  i6o  chelines  por  tonelada,  de  tal 
modo  que,  como  es  sabido,  con  un  viaje  redondo  se  pagaba  el  barco, 
y  eso  dejando  un  cincuenta  por  ciento  como  impuesto  al  gobierno  a 
que  el  buque  pertenecía,  y  no  hemos  oído  protestas.  En  cambio, 
cuando  se  pretende  subir  en  unos  centavos  algún  derecho  aduanero 
o  se  pide  que  el  impuesto  se  pague  sobre  el  valor  real  de  las  merca- 
derías, como  lo  prescribe  la  ley,  se  levantan  clamores  sobre  el  enca- 
recimiento de  la  vida. 

Siempre  es  el  mismo  criterio  del  mensaje.  Para  a3rudar  al  fisco, 
asaz  escuálido,  no  deben  hacerse  sacrificios;  tampoco  para  proteger 
el  trabajo  nacional,  pero  cuando  se  trata  de  pagar  a  los  fabricantes 
del  exterior,  a  los  trabajadores  europeos,  a  los  barcos  ajenos  y  af 
fisco  extranjero,  no  hay  queja  alguna,  y  como  buenos  tributarios,, 
pagamos  en  silencio. 

Al  atribuir  el  mensaje  a  los  impuestos  aduaneros  la  carestía  de^ 


Digitized  by 


Google 


194  REVISTA  DE   economía   ARGENTINA 

la  vida,  no  ha  considerado  todos  los  aspectos  de  ese  asunto.  Precisa- 
mente nuestro  pais  no  necesita  importar  ninguno  de  los  artículos  que 
constituyen  la  base  de  la  alimentación  del  hombre.  Producimos  en 
abundancia  la  carne,  cereales,  legumbres,  leche,  manteca,  etc.,  y  na 
puede  atribuirse  el  encarecimiento  de  estos  articulos  a  derechos  de 
importación. 

La  vivienda  modesta  y  obrera  ha  encarecido  y  su  construcción 
no  necesita  de  artículos  importados.  Los  artículos  frescos  de  merca- 
do no  pagan  derecho  tampoco  y  no  obstante  son  caros. 

Por  qué  no  se  piensa  entonces  en  la  deficiente  organización  dé 
nuestro  comercio,  en  la  falta  de  vías  de  comunicación  fácil,  en  la 
elevación  de  los  fletes  internos,  en  la  falta  de  leyes  contra  el  acapa- 
ramiento y  el  comercio  ilícito,  y  en  la  supresión  de  las  sisas,  radios 
de  mercado  y  reglamentaciones  municipales  excesivas? 

Si  la  industria  nacional  produjera  todo  lo  que  del  exterior  nos 
viene,  admito  que  se  elevaran  algo  los  precios  pero  todo  lo  pagado, 
todo  íntegramente,  quedaría  aquí  en  el  país  y  en  vez  de  hacerse  la  dis- 
tribución como  acabo  de  indicar,  serian  las  industrias  auxiliares  nues- 
tras, nuestros  productores  y  nuestros  trabajadores  los  que  se  distri- 
buirian  el  importe  del  precio  pagado.  El  mensaje  quiere  realizar  la 
maravilla  de  proteger  la  industria  nacional  sin  aumentar  el  costo  de 
los  artículos  protegidos  y  facilitando  a  la  vez  la  entrada  de  las  mer- 
caderías del  exterior.  En  ningún  país  se  ha  protegido  la  industria  con 
tal  política,  pues  precisamente  protección  quiere  decir  lo  contrario  y 
en  ningún  país  se  ha  pretendido  que  con  la  protección  baje  al  princi- 
pio el  precio  de  las  mercaderías  porque  es  ese  precio  algo  superior  el 
que  recompensa  y  hace  posible  el  crecimiento  de  las  industrias  nuevas 
que  tienen  que  luchar  con  todas  las  ventajas  de  la  gran  industria  ex- 
tranjera, que  goza  de  mayor  crédito,  de  mayor  prestigio,  que  usa  ca- 
pitales más  baratos,  que  tiene  formados  operarios  y  capataces  téc- 
nicos y  que  tiene  acarapada  la  clientela.  Esa  es  la  razón  de  la  protec- 
ción y  se  basa  en  la  afirmación  exacta  de  que  el  producto  nacional 
aun  cuando  de  precio  más  alto,  es  siempre  más  barato  que  el  extran- 
jero porque  un  país  que  proteje  su  industria  desenvuelve  rápidamente 
su  riqueza  y  proporciona  al  pueblo  mejores  salarios  y  más  medios 
para  comprar. 

Si  el  mensaje  nos  deja  desconcertados,  *  el  pensamiento  de  las 
fuerzas  que  actúan  en  el  gobierno  está  más  francamente  expresado 
por  el  presidente  de  la  comisión  de  presupuesto,  vocero  oficial  finan- 
ciero del  partido,  quien  fundando  el  despacho  de  la  comisión  de  pre- 
supuesto ha  dicho  que  "la  reforma  que  propone  del  sistema  imposi- 
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tivo.  si  bien  no  es  todo  lo  radical  que  él  anhelaba,  marca  por  lo  me- 
nos nuevas  orientaciones  tributarias,  pues  busca  suprimir  en  lo  posi- 
ble todo  lo  que  tienda  a  hacer  de  la  ley  de  aduana  un  sistema  de  pro- 
tección industriaf^ 

En  seguida  agrega  las  frases  infaltables  a  favor  del  obrero,  que 
es  el  cortejado  oficial,  diciendo  que  la  reforma  y  el  propósito  libre- 
cambista son  en  su  favor.  Pero,  el  obrero,  que  no  se  seduce  con  teo- 
rías, sabe  bien  cuál  sería  el  resultado  de  esa  política  y  si  ella  se  reali- 
zara el  partido  gobernante  debería  empezar  por  suprimir  los  derechos 
a  los  artículos  confeccionados  que  son  los  más  altos  y  así  el  obrero 
los  compraría  más  baratos,  pero  se  cerrarían  todas  las  roperías,  sas- 
trería y  fábricas  de  confecciones,  dejando  en  la  calle  a  millares  de 
obreros  y  familias;  debería  también  dejar  libre  la  importación  del 
calzado  con  iguales  consecuencias,  así  como  la  del  vino  y  el  azúcar  y 
los  mendocinos  arrasarían  sus  viñedos  y  volverían  a  pastorear  cabri- 
tos como  la  generación  anterior  y  de  Tucumán  no  se  vendería  im  solo 
kilo  de  azúcar,  ni  tampoco  el  queso  de  Tafí,  no  quedando  a  los  pro- 
gresistas tucumanos  otra  industria  que  la  política  electoral,  que  para 
algunos  es  indudablemente  productiva  y  sin  competencia  del  exterior. 

Y  así  se  habría  protegido  al  obrero  abaratando  todos  esos  pro- 
ductos, pero  dejándolo  en  la  más  negra  miseria  y  sin  un  centavo  para 
aprovechar  la  baja  de  los  precios.      * 

Esa  es  la  teoría  de  los  que  gobiernan  y  esas  sus  consecuencias. 

Un  príncípio  o  una  teoría  que  no  puede  afrontar  sus  consecuen- 
cias es  un  principio  absurdo. 

Es  que  los  economistas  oficiales  están  bajo  la  influencia  de  ideo- 
logias  muy  humanitarías  que  consideran  el  mundo  como  una  sola 
nación  sin  fronteras  ni  intereses  antagónicos,  y  que,  como  detro  de 
una  nación  no  hay  aduanas,  tampoco  deben  existir  entre  países  dis- 
tintos y  asi  se  llegará  a  una  división  universal  del  trabajo  que  hará 
más  felices  a  los  hombres.  Estas  teorías  desenvueltas  en  Francia  por 
Juan  Bautista  Say  y  sus  secuaces  no  han  sido  adoptadas  por  ningún 
país  y  en  la  sociedad  de  las  naciones  de  que  tanto  se  habla  y  que  tien- 
de a  asegurar  en  lo  posible  la  tranquilidad  y  felicidad  de  los  pueblos, 
se  han  guardado  bien  sus  iniciadores  de  proclamar  la  panacea  del 
librecambio,  ni  siquiera  de  un  régimen  que  se  le  aproxime.  Esa  so- 
ciedad queda  reducida  en  substancia  a  una  alianza  defensiva  contra 
toda  agresión  y  a  constituir  un  tribunal  super  nacional  para  dirimir 
por  arbitraje  todo  conflicto  entre  naciones.  La  guerra  económica  con- 
tinuará más  encarnizada  que  antes,  porque  mayor  es  la  necesidad  de 
cada  país  de  exportar  el  máximun  posible  de  su  producción. 
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Bi  gran  argumento  de  los  librecambistas  es  la  prosperidad  de 
Inglaterra,  y  quieren  que  los  países  que  recién  se  inician  en  la  vida 
industrial  se  sometan  al  régimen  de  libertad  de  importación  que  ella 
ha  adoptado,  pero  esto  es  lo  mismo  que  pretender  que  un  niño  siga  el 
mismo  régimen  de  alimentación  y  trabajo  que  un  adulto. 

Se  olvida  que  Inglaterra  en  su  época  pastoril  y  agrícola  fué  am- 
pliamente librecambista,  porque  siendo  incapaz  de  producir  artículos 
manufacturados  tenia  interés  en  recibirlos  al  más  bajo  precio  posible. 
Que  enriquecida  por  ese  medio  inició  su  evolución  industrial  y  la  rea- 
lizó bajo  el  régimen  ultraproteccionista  extendido  a  su  marina  mer- 
cante, y  que  llegada  a  un  gran  progreso  industrial  y  mercante  sin  te- 
mer ya  la  competencia  extranjera,  abrogó  el  acta  de  navegación  y 
predicó  con  Adán  Smith  el  comercio  libre.  No  obstante  eso,  mantu- 
vo el  régimen  protector  para  sus  cereales  y  convencida  de  que  el 
predominio  comercial  a  que  aspiraba  requería  la  alimentación  ba- 
rata de  sus  obreros,  sacrificó  su  agricultura  y  extendió  a  ellos  la 
franquicia  comercial. 

Inglaterra  no  es  país  de  teorías  y  no  se  ajusta  a  ellas  ni  en  lo  po- 
lítico ni  en  lo  económico.  Mientras  era  librecambista  en  la  metrópoli, 
mantenía  el  proteccionismo  en  sus  colonias ;  era  en  Inglaterra  contra- 
ria a  la  industria  de  estado  y  en  la  India  construía  ferrocarriles  del 
estado;  hizo  toda  clase  de  esfuerzos  para  mantener  el  tipo  standard 
de  la  libra  esterlina  y  en  la  India  consolidó  la  depreciación  de  Li 
rupia. 

Cuando  hace  algunos  años  la  supremacía  industrial  inglesa  se 
vio  amenazada  por  la  concurrencia  de  la  industria  alemana,  obligó  a 
declarar  la  procedencia,  estampada  en  toda  mercadería  importada,  pa- 
ra realizar  el  boycot  interno  de  la  misma  y  surgió  un  poderosa  parti- 
do que  clamó  por  la  protección  industrial.  Cada  año  perdía  terreno 
la  industria  inglesa  y  hubiera  sido  muy  probable  un  cambio  en  su 
política  aduanera  si  la  guerra  no  hubiera  eliminado  a  su  poderoso  ri-* 
val,  superior  a  ella  en  técnica  y  organización.  Y  hoy  mismo,  si  ve 
que  le  es  necesaria  la  protección  industrial,  la  adoptará  sin  titubear. 

Todo  esto  revela  el  espíritu  práctico  del  pueblo  inglés,  que  a  pe- 
sar de  ser  tradicionalista  en  las  formas  tiene  una  facilidad  de  adap- 
tación admirable.  Por  el  mismo  criterio  nunca  ha  querido  regirse  por 
una  constitución  escrita  ni  por  códigos  y  se  ha  atenido  a  sus  antece- 
dentes históricos  y  su  common  Icnv,  siempre  ágil  para  reformarlos, 
cuando  el  espíritu  publico  y  las  circunstancias  lo  exigieran. 

Esa  política  práctica  debemos  adoptarla  nosotros  y  seguirla  con 
tesón,  si  queremos  obtener  iguales  resultados.  Una  vez  alcanzado  d 


Digitized  by 


Google 


SimSTA   Dt  ICONOMÍA   ARGI^NTINA  197 

predominio  industrial  dentro  de  nuestro  mercado  y  perfeccionada 
nuestra  industria  al  igual  de  cualquier  otra  extranjera,  será  llegado 
probablemente  el  caso  de  predicar  el  comercio  libre. 

Si  a  pesar  de  nuestra  ventajosa  situación  para  la  exportación  de 
productos  agricola-ganaderos  otros  países  nos  hubieran  superado  pro- 
duciendo mejor,  en  mayor  cantidad  y  a  más  bajo  precio  que  nosotros 
y  nos  hubieran  inundado  con  sus  productos,  pregunto  a  los  librecam- 
bífitas  ¿qué  hubiéramos  hecho?  Según  su  teoría  debíamos  presenciar 
impasibles  la  ruina  total  de  nuestra  agricultura  y  ganadería  y  como 
no  tenemos  propiamente  otra  industria,  resultaría  este  el  país  más 
pobre  de  la  tierra  porque  no  tendríamos  cómo  comprar  ni  el  trigo  y 
carne  importados.  Nuevamente  aparece  así  el  absurdo  de  la  doctrina. 

Pero  si  en  definitiva,  lo  que  ha  hecho  Inglaterra  después  de  su 
predominio  industrial,  es  lo  mismo  que  hace  el  Paraguay  al  mantener 
libre  de  impuesto,  es  decir,  el  librecambio  de  las  naranjas,  porque  sabe 
que  nadie  llevará  naranjas  al  Paraguay  y  lo  mismo  que  hacemos  nos- 
otros con  las  carnes  y  cereales,  respecto  de  cuyos  productos  somos 
librecambistas  netos.  Preparemos  al  país  para  bastarse  a  sí  mismo  y 
que  el  excedente  de  su  industria  manufacturera  pueda  exportarlo  en 
d  futuro,  como  ya  lo  ha  hecho  en  los  últimos  años  y  nos  sea  dado  al- 
gún día,  aunque  sea  lejano,  proclamar  el  librecambio  de  todo  nues- 
tro comercio. 

Creo  firmemente  que  la  naciente  industria  manufacturera  re- 
quiere imperiosamente  que  se  la  salve  de  la  ruina  por  medio  de  tma 
legislación  aduanera  que  la  proteja  y  que  ese  régimen  de  protección 
debe  intensificarse  y  sostenerse  hasta  alcanzar  un  gran  desenvolvi- 
miento industrial.  Que  la  circunstancia  de  que  los  artículos  de  pri- 
mera necesidad,  como  los  alimentos,  sean  productos  de  exportación  y 
sujetos  al  librecambio,  es  una  ventaja  considerable  para  implantar 
esa  política.  Que  también  la  favorece  la  circunstancia  primordial  de 
ser  productores  de  la  materia  prima  aplicable  a  la  industria  de  los 
hilados  y  tejidos  de  lana,  algodón  y  lino  y  que  malograr  esta  oportu- 
nidad para  tal  iniciativa  acarrearía  daños  graves  al  país  y  retrasaría 
por  muchos  años  su  desenvolvimiento  económico,  su  poblción,  su  ri- 
queza y  su  bienestar. 

En  consecuencia  deberían  adoptarse  cuanto  antes  las  siguientes 
medidas : 

I.  Una  nueva  ley  aduanera  que  divida  las  mercaderías  de  ixo- 
portación  en  cinco  grupos:  i*  el  de  los  artículos  de  lujo  o  super- 
flttos  gravados  con  un  derecho  superior  al  50  o|o  de  su  valor  efectivo 
actual  en  depósito  aduanero. 
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2?  Los  artículos  de. gran  consumo  y  que  el  pais  puede  producir 
por  tener  la  materia  prima,  gravados  con  un  derecho  de  35  o|o  en 
igual  forma. 

3.?  Los  artículos  de  poco  consumo  aunque  sea  posible  su  produc- 
ción interna,  gravados  con  un  25  o|o  que  es  el  impuesto  medio  actual. 

4?  Los  artículos  de  utilidad  evidente  para  el  comercio  y  la  in- 
dustria y  que  el  país  no  puede  producir  ni  reemplazar  por  sucedá- 
neos de  su  producción,  libres  de  derecho  o  con  un  derecho  fiscal  del 
5  o|o  con  carácter  más  bien  de  tasa  para  costear  los  gastos  adua- 
neros. 

Quedarían  comprendidas  dentro  de  esta  categoría  las  mate- 
rias primas,  las  máquinas,  motores  y  herramientas,  el  combustible, 
los  animales  en  pie,  las  semillas  y  plantas,  los  instrumentos  de  preci- 
ción,  los  metales  de  toda  clase  en  barras,  varillas  y  planchas,  los  ca- 
miones automóviles  (exceptuada  la  carrocería)  y  los  materiales  aná- 
logos para  ferrocarriles  y  tranvías,  substancias  químicas,  colorantes  y 
demás  mercaderías  comprendidas  dentro  de  ese  criterío. 

5?  Prohibición  absoluta  de  importación  de  bebidas  alcohólicas 
bajo  cualquier  denominación.  Acompañar  esta  medida  con  la  supre- 
sión del  impuesto  interno  al  alcohol,  haciendo  gravitar  íntegramente 
su  producido  actual  sobre  las  bebidas  alcohólicas  de  producción  na- 
cional. Así  se  facilitarían  las  aplicaciones  industriales  y  caseras  del 
alcohol  desnaturalizado,  en  la  forma  que  se  proyectó  por  el  P.  E. 
en  1916. 

II.  Que  todos  los  artículos  de  importación  paguen  el  derecho  ^^- 
pecifico,  es  decir,  tanto  por  unidad,  fijándose  a  cada  categoría  de  ar- 
tículos el  impuesto  único  correspondiente  a  los  de  calidad  superior, 
lo  que  a  la  vez  que  impediría  el  fraude,  facilitaría  la  producción  de 
los  artículos  de  calidad  inferior,  que  seguramente  es  por  los  que  em- 
pezará la  industria  nacional. 

III.  Primas  y  exenciones  de  impuestos  a  la  extensión  de  las  ac- 
tuales manufacturas  y  a  la  implantación  de  nuevas  industrias,  crite- 
rio ya  apodtado  por  el  P.  E.  actual  en  el  proyecto  del  Ministerio  de 
Obras  Públicas  sobre  primas  a  las  construcciones  navales,  que  debe- 
ría tener  una  rápida  sanción. 

IV.  Asimilación  del  transporte  de  cabotaje  al  que  se  efectúa 
por  ferrocarril,  lo  que  implica  la  supresión  de  trabas,  formalidades, 
impuestos  y  reglamentos  a  que  hoy  está  swjeto,  que  coartan  y  enca- 
recen ese  medio  de  transporte. 

V.  Procurar  acuerdos  con  los  países  limítrofes  tendientes  a  fa- 
cilitar el  intercambio  de  sus  respectivos  productos  agrícolas,  gana- 
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deros  y  manufacturados,  asi  como  arreglos  sobre  el  comercio  de 
cabotaje  y  líneas  ferroviarias  de  unión  con  los  mismos. 

VI.  Declarar  de  propiedad  del  Estado  todo  el  subsuelo  y  las  mi- 
nas no  explotadas  hasta  hoy,  e  iniciar  una  política  de  perforaciones 
en  todas  las  provincias  en  busca  de  agua  y  minerales.  El  país  nece- 
sita en  abundancia  petróleo,  hulla  y  hierro. 

VII.  Iniciación  de  la  enseñanza  técnica  práctica  para  formar 
directores  de  industria,  capataces  y  obreros  técnicos  y  llegar  a  la 
implantación  de  una  escuela  politécnica  en  cada  provincia,  que  es- 
tudie sobre  le  terreno  sus  riquezas  naturales  y  su  aprovechamiento 
posible  y  que  prepare  los  hombres  para  realizar  esa  producción  in- 
dustrial. 

VIII.  Creación  de  un  banco  industrial  que  acoja  las  iniciativas, 
las  estudie,  asesorándose  con  técnicos  e  industriales  competentes, 
les  abra  crédito  de  habilitación  a  bajo  interés,  vigile  la  inversión  de 
los  capitales  acordados,  facilite  la  organización  de  cada  industria  en 
una  sociedad  anónima  y  coloque  las  acciones  en  el  público,  reser- 
vándose una  parte  de  ellas  a  los  fines  de  tener  representación  en  el 
directorio.  Ese  Banco  tendría  a  su  cargo  la  combinación  de  diferen- 
tes industrias,  las  gestiones  que  facilitaran  los  transportes  y  la  colo- 
cación de  los  productos  industriales.  Seria,  pues,  un  instituto  de 
fomento  industrial,  pero  no  con  meros  consejos,  sino  con  el  estudio 
técnico  de  la  industria,  su  vigilancia  e  intervención,  su  recomenda- 
ción a  los  capitalistas  y  el  aporte  de  crédito  y  capital  necesarios  para 
su  éxito. 

Ya  he  abusado  tal  vez  de  la  atención  del  auditorio,  y  no  me  es 
posible  entrar  en  mayores  fundamentos  de  los  puntos  expresados, 
creyendo  que  con  lo  dicho  habré  alcanzado  mi  propósito  de  demostrar 
la  oportunidad,  necesidad  y  urgencia  de  iniciar  la  era  superior  del 
desenvolvimiento  industrial  del  país. 

FkANCISOO  J.  OuvER. 
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LA  ACTUALIDAD  ECX)NOMICA  DEL  PERÚ 

(CONnSRKNCIA   DADA   tS    LA   FACULTAD   DE    CIENCIAS   ECONÓMICAS   DE   U. 
UNIVERSIDAD  DE  BOENOS  AISE8  EL  2  DE  JUNIO  DE  IQIQ) 

Señores : 

Honrado  con  la  invitación  a  sustentar  esta  conferencia,  solo 
el  fervor  de  mi  cariño  i  admiración  a  este  gran  pais  i  el  deseo  que 
me  anima  de  contribuir  a  vincular  mas  i  mas  cada  dia  al  Perú  con 
la  Argentina,  pueden  justificar  mi  aceptación,  dado  que  mi  estadía 
de  pocos  dias  en  Buenos  Aires  apenas  si  me  permite  hilvanar  algu- 
nos datos,  librando  muchos  de  ellos  a  la  fragilidad  de  la  memoria. 

Convencido  del  gran  papel  que  está  llamada  a  desempeñar  en 
el  mundo  la  República  Argentina,  es  si  se  quiere  interesado  mi  em- 
peño en  que  la  siga  mi  pais  por  la  senda  del  progreso  que  recorre. — 
Nación  ya  formada,  cuyo  comercio  esterior  sube  a  mas  de  1300  mi- 
llones de  pesos  oro,  la  mas  alta  cifra  en  las  estadísticas  sudamerica- 
nas; cuya  red  ferroviaria  se  estiende  sobre  35000  kilómetros,  ocu- 
pando también  por  ese  concepto  primer  lugar  en  el  rol  continental; 
que  cultiva  25  millones  de  hectáreas;  i  que  cuenta  como  capital  con 
una  ciudad  que  figura  entre  las  mas  importantes  del  orbe ;  es  nación 
llamada  a  ejercer  por  derecho  propio  la  hegemonia  en  la  América 
austral. — Pero  para  afianzar  esa  posición,  es  fuerza  que  estienda 
su  zona,  de  influencia  hasta  el  Pacifico  i  neutralice  asi  la  acción  in- 
evitablemente perturbadora  de  paises  vecinos  i  émulos. 

La  unión  del  Perú  i  la  Argentina  a  través  de  Bolivia  adquiere 
asi  los  caracteres  de  una  necesidad  vital  para  el  progreso  i  la  paz 
de  Sud  América. 

Ya  el  riel  se  está  encargando  de  realizar  ese  ideal. — De  los  4370 
kilómetros  que  ligan  directamente  Lima  a  Buenos  Aires,  3200  se  ha- 
llan enrielados  i  en  actual  tráfico,  loio  se  hallan  en  construcción 
(200  en  Bolivia,  810  en  el  Perú)  i  160  son  reemplazados  ventajo- 
iamente  por  la  navegación  en  el  lago  Titicaca. — Siendo  de  advertir 
4«e  actualmente  se  hace  el  viaje  con  toda  comodidad  entre  Lima  i 
Bttenos  Aires  por  Moliendo  i  La  Paz,  en  solo  9  dias. 
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Debe  intensificarse  el  tráfico  de  viajeros  a  través  de  los  tres 
psdses,  ejercitando  al  intento  una  activa  propaganda  i  favoreciendo 
los  viajes  de  estudio  i  turismo,  para  que  de  la  Argentina  sea  fácil 
trasladarse  a  conocer  las  ruinas  incaicas  i  preincaicas  de  Tiahuanaco 
i  el  Cuzco  i  los  bellos  paisajes  montañosos  que  en  el  Perú  son  do- 
minados por  el  ferrocarril  mas  alto  del  mundo. — I  que  vengan  del 
Perú  i  Bolivia  a  conocer  este  emporio  de  riqueza  i  cultura  que  es 
Buenos  Aires  i  las  prósperas  industrias  de  este  pais,  la  estensa  pam- 
pa sembrada  de  cereales  i  pastos,  la  ubérrima  ganadería,  los  ferro- 
carriles, las  fábricas,  el  intenso  movimiento  comercial,  los  diarios  co- 
losos del  periodismo  mundial,  las  instituciones  avanzadísimas  en  to- 
dos los  órdenes  de  la  actividad  nacional. 

La  vinculación  comercial  también  se  impone. — ^El  Perú  puede 
fácilmente  mandar  el  azúcar  que  falta  en  este  país  para  equilibrar 
el  consumo  i  la  producción. — Publicación  reciente  asigna  a.  la  pro- 
ducción argentina  de  azúcar,  el  año  último,  120000  toneladas,  siendo 
asi  que  el  constuno  llega  a  200000,  lo  que  aun  es  susceptible  de  au- 
mento, dado  que  tm  coeficiente  de  consumo  de  25  kilos  por  habi- 
tante es  relativamente  bajo. — ^El  Perú  produce  300000  toneladas,  i 
solo  consume  30000,  enviando  el  exceso  de  su  producción  a  Ingla^ 
térra,  Estados  Unidos  i  Chile. 

De  la  Argentina  podria  llevarse  al  Perú  el  trigo. — Nosotros 
producimos  ese  cereal,  pero  también  en  cantidad  insuficiente  para 
nuestro  propio  gasto.  —  Debiéndose  tener  en  cuenta  que  el  crite- 
rio aduanero  en  el  Perú  es  francamente  proteccionista  en  favor  dd 
trigo. 

Entiendo  que  el  actual  ministro  del  Perú  doctor  del  Solar,  es- 
tudia el  ajuste  de  una  convención  diplomática  a  cuya  sombra  pueda 
desarrollarse  aquel  intercambio. 

Pero  a  la  unión  material  debe  preceder  la  vinculación  espiri- 
tual del  mutuo  conocimiento. — En  el  Perú  se  ama  i  se  admira  a  la 
Argentina,  pero  no  se  la  conoce  bien. — Se  aprecian  a  la  distancia 
sus  portentosos  progresos  industriales,  no  asi  sus  grandes  cualida- 
des morales,  el  vigor  de  su  raza  i  las  características  del  ideal  nacio- 
nalista que  aún  está  elaborándose. — ^Tampoco  acá  se  conoce  al  Perú 
sino  por  las  manifestaciones  de  su  ascendrado  afecto  a  los  hombres 
i  cosas  argentinas. 

Pero  ya  instituciones  i  hombres  de  estado  de  uno  i  otro  país  se 
preocupan  por  acercarlos  intelectualmente,  con  evidente  beneficio 
para  la  paz  i  progreso  de  Sud  América. — He  oido  a  este  respecta» 
ayer  no  más,  a  uno  de  los  mas  importantes  hombres  públicos  ar- 
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gentinos,  el  señor  Francisco  Moreno,  formular  el  proyecto  de  orga- 
nización de  un  comité  argentino-peru-boliviano,  formado  por  esta- 
distas, intelectuales,  ingenieros,  geógrafos  i  hombres  de  negocios, 
encargado  de  estudiar  las  condiciones  de  los  tres  paises,  como  medio> 
de  encontrar  las  mas  acertadas  fórmulas  de  acercamiento  intelec- 
tual, material  i  comercial ;  proyecto  merecedor,  a  mi  juicio,  del  aplau- 
so i  del  apoyo  de  todos  los  hombres  videntes  i  patriotas  tanto  de  es- 
te pais  como  de  Bolivia  i  el  Perú. 


Recien,  desde  hace  pocos  años,  ha  empezado  a  reaccionar  ef 
Perú  de  los  quebrantos  sufridos  en  la  guerra,  desgraciada  para  sus 
armas,  que  sostuvo,  aliado  con  Bolivia  i  contra  Chile,  de  1879  ^t 
1884. — Cuando  esa  guerra  terminó,  los  estadistas  peruanos  dedica- 
ron sus  energías  a  la  reconstitución  de  la  nacionalidad  i  a  la  conva- 
lescencia  de  las  maltrechas  finanzas. — Fue  liquidada  i  pagada  total- 
mente la  cuantiosa  deuda  estema,  hipotecando  al  intento  los  ferro- 
carriles del  Estado;  se  consolidó,  aunque  violentamente,  el  régimen 
monetario,  por  la  supresión  del  depreciado  billete  fiscal;  se  formula 
un  severo  presupuesto  de  gastos  públicos,  en  armonía  con  los  mui 
mermados  ingresos;  se  regularizó  la  percepción  de  las  contribucio- 
nes directas  e  indirectas  que  habrían  de  sustituir  en  el  régimen  fis- 
cal a  las  fáciles  i  cuantiosas  provenientes  del  guano  i  el  salitre. 

Pero  solo  después,  en  1895,  i  como  consecuencia  de  un  fuerte- 
sacudimiento  revolucionario,  vino  la  consolidación  de  las  institu- 
ciones políticas,  entrando  de  lleno  el  país  en  el  camino  de  su  recons- 
titución económica. 

En  el  rol  de  las  naciones  sudamericanas,  el  Perú  ocupaba,  an- 
tes de  la  reciente  guerra  europea,  por  el  volumen  de  su  comercio  el 
5*  lugar  después  de  la  Argentina  (835  millones  de  doUars),  Brasil* 
(670),  Chile  (260)  i  Uruguay  (102). — Hoi  hemos  adelantado  un 
paso  mas. — Según  el  boletín  de  las  repúblicas  americanas  (número^ 
de  marzo  de  este  año),  de  los  2140  millones  de  doUars  a  que  monta 
en  total  el  comercio  de  las  10  naciones  sudamericanas  en  191 7,  co- 
rresponde siempre  a  la  Argetnina  el  primer  lugar  con  737  millones,, 
siguiendo  Brasil  con  505,  Chile  con  389,  Perú  con  156  i  Uruguay 
con  134. 

I  es  de  advertir  que  Chile  que  nos  precede,  alcanza  la  cifra 
iadicada  merced  al  salitre,  sustancia  cuya  propiedad  obtuvo  por  la 
guerta  con  d  Perú  i  que  constituye  el  80  o|o  de  su  esportacion,. 
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pero  a  la  que  ya  va  desplazando  en  los  mercados  el  arniUar  prododáD 
artificialmente. 


£1  primer  factor  económico — la  población —  nos  es  desfavorable 
en  el  Perú. — ^En  total  son  4  millones  de  habitantes  los  que  se  és- 
tienden  en  i  millón  i  medio  de  kilómetros  cuadrados,  poco  mas  de 
2  habitantes  por  kilómetro,  densidad  mas  o  menos  igual  a  la  de 
Argentina,  Brasil  i  Chile. — Pero  la  mitad  de  esa  población  perua- 
na está  constituida  por  indígenas  analfabetos  e  improductivos,  que 
viven  en  un  lamentable  atraso,  vegetando  parasitariamente  entre 
las  frígidas  punas. — Restos  de  la  raza  autóctona  que  sojuzgaron  los 
bélicos  monarcas  del  Tahuantisuyu,  sometiéndolos  al  régimen  co- 
munista i  patriarcal,  mui  sabio  pero  aniquilador  de  la  voluntad  co- 
lectiva; victimas  de  los  codiciosos  aventureros  de  la  conquista,  que 
implantaron  el  oprobioso  sistema  de  las  encomiendas  i  las  mitas; 
abandonados  en  fin,  fuerza  es  confesarlo,  por  los  gobernantes  re- 
publicanos; constituyen  hoi  por  hoi  un  peso  muerto  en  la  economía 
nacional. — I  cuenta  que  reúnen  raras  cualidades  de  fortaleza,  so- 
briedad e  inteligencia,  de  ordinario  adormecidas,  pero  que  cuando  des- 
piertan espasmodicamente,  reflejan  todo  su  vigor  ancestral. — De 
constitución  especialmente  apropiada  para  los  climas  frígidos,  co- 
mo es  el  de  nuestras  serranias,  resultan  irremplazables  obreros  en 
las  minas  i  los  trabajos  públicos. — Habiendo  dado,  como  soldados,, 
pruebas  innegables  de  virilidad  i  patriotismo. 

Para  neutralizar  la  deficiencia  de  nuestra  población,  se  ha  idea- 
do el  remedio  que  se  cree  mas  a  la  mano:  traer  población  de  fuera. 
— Como  si  se  quisiera  curar  a  un  anémico  haciéndole  ingerir  gran- 
des dosis  de  sangre. — Cuando  el  éxito  de  la  inmigración  forasteim 
para  un  país  es  ante  todo,  como  en  el  caso  del  ejemplo,  cuestión 
principalmente  de  asimilación. — De  allí  que  solo  hayan  prosperado 
en  el  Perú,  i  a  la  verdad  que  no  en  mui  grande  escala,  las  inmigra- 
ciones africana  i  asiática. — I  que,  en  definitiva,  nuestra  población 
permanezca  estacionaria,  no  habiendo  podido  hallar  aún  la  formula 
de  su  incremento  por  el  único  medio  posible  en  un  pais  de  las  con- 
diciones del  nuestro:  la  autogenía,  a  base  principalmente  de  la  di- 
fusión de  la  higiene  i  la  protección  de  la  infancia. 

Al  factor  población  hai  que  sumar  otro  que  tampoco  nos  es 
favorable:  la  situación  geográfica. — ^Bn  la  parte  media  de  la  ooaU 
occidental  de  Sud  América,  quedamos  mui  a  trasmano  de  los  graa- 
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éc5  núcleos  mundiales  de  industria  i  comercio,  aún  cuando  el  ca- 
nal de  Panamá  nos  ha  acercado  a  ellos,  desplazando  hacia  el  norte 
todo  aquel  comercio  que  antes  se  hacia  por  el  estrecho  de  Magalla- 
nes i  favoreciendo  así  al  Callao,  segundo  puerto  en  importancia  de 
ese  lado  del  Pacifico. 

Tratamos  naturalmente  de  mejorar  nuestras  comunicaciones  ma- 
ritimas  con  el  esteríor,  iniciando  tma  atinada  política  portuaria,  efec- 
tuando algunas  obras  de  mejoramiento  de  puertos  i  favoreciendo 
nuestra  naciente  flota  mercante;  siendo  sujerente  a  este  último  res- 
pecto el  dato  de  haber  obtenido  la  compañía  peruana  de  vapores,  el 
año  último,  una  utilidad  liquida  de  230000  libras  peruanas,  sea  80  ojo 
sobre  su  capital  de  300000  libras  peruanas. 

La  comunicación  interior  tampoco  es  fácil  por  lo  abrupto  del 
territorio,  cruzado  en  toda  su  longitud  por  la  cordillera  andina. 

Disponemos  de  estenso  litoral,  con  4  hermosísimas  bahías  — 
Paira,  Chimbóte,  Callao  e  lio  —  donde  podrían  formarse  amplios 
i  bien  abrigados  puertos. — Nuestra  red  fluvial  tributaría  del  Ama- 
zonas, río  el  mas  caudaloso  del  mundo  i  que  nace  en  nuestro  mis- 
mo Perú,  es  también  muí  tupida  i  estensa. — £1  lago  Titicaca,  la  ma- 
yor porción  de  agua  dulce  que,  a  su  altura,  se  halle  en  el  orbe,  per- 
mite la  fácil  navegación  entre  diversas  regiones  del  Perú  i  Bolivia. 
— Pero  de  poco  nos  sirven  tan  espeditos  medios  naturales  de  tras- 
porte, sí  en  la  parte  central  del  terrítorío  no  pueden  circular  có- 
moda y  económicamente  los  productos  de  la  industria. — De  donde 
ha  prevenido  la  que  puede  llamarse  obsesión  en  los  hombres  de  es- 
tado peruano  en  el  sentido  de  construir  vias  artificiales  de  comu- 
nicación. 

En  el  Perú  fué  implantada  la  primera  vía  férrea  de  la  América 
del  sur,  entre  Callao  i  Lima,  hace  ya  70  años. — ^Antes  de  la  guerra 
con  Chile  habíamos  construido,  con  fondos  fiscales,  diversas  i  muí 
importantes  lineas. — I  solo  hace  15  años  pudimos  reanudar  la  eje- 
cución de  esas  obras,  aunque  para  hacerlas  sufrir  después  nueva 
paralización. 

Últimamente  se  ha  dado  una  importante  leí,  tendiente  a  ase- 
gurar la  ejecución  sistemada  de  ferrocarriles,  destinando  a  ese  ob- 
jeto el  producto  del  impuesto  a  los  tabacos. 

Ese  ramo  está  estancado  en  el  Perú  i  produce  cosa  de  600000 
libras  peruanas  al  año. — Pero  se  halla  afecto  a  diversas  obligacio- 
Ms  fiscales,  de  modo  que,  con  los  gastos  de  elaboración  y  venta, 
^eda  un  remanente  de  300000  libras  peruanas,  susceptible  de  au- 
mento, sobre  el  que  se  proyecta  levantar  un  empréstito  de  tres  mi- 
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Qones  de  libras  esclusivamente  destinado  a  construcción  de  ferro- 
carriles. 

Actualmente  se  halla  en  construcción,  en  primer  lugar,  la  lí- 
nea de  Huancayo  al  Cuzco,  que  constituye  preocupación  perma- 
nente de  los  peruaíios,  por  su  indudable  importancia  nacional  e  in- 
ternacional.— Huancayo,  como  se  sabe,  se  halla  ligado  a  Lima  i  Ca- 
Bao  por  el  ferrocarril  central,  largo  de  350  kilómetros  i  que  cons- 
tituye una  de  las  maravillas  de  la  ingenieria  moderna,  pues  par- 
te del  mar  i  asciende  rápidamente  la  cordillera  de  los  Andes  para 
trasmontarla  a  los  170  kms.  de  recorrido  por  un  túnel  de  3  kms.-  de 
largo,  el  mas  alto  del  mundo,  i  a  merced  de  grandes,  costosas  i  atre- 
vidas obras  de  arte,  numerosos  desarrollos,  túneles,  viaductos  i  puen- 
tes, para  descender  después,  ya  con  mas  suave  gradiente,  hasta  Huan- 
cayo. 

Cuzco,  la  legendaria  capital  de  los  incas,  se  halla  a  su  vez  unida 
por  ferrocarril  a  Moliendo,  puerto  sobre  el  Pacífico,  por  un  lago,  i 
a  Puno,  puerto  sobre  el  lago  Titicaca,  del  otro. — De  modo  que, 
uniendo  Huancayo  al  Cuzco,  se  tendrá  terminada  la  sección  perua- 
na del  ferrocarril  Lima  -  La  Paz  -  Buenos  Aires. 

75  kms.  entre  Huancayo  e  Izcucheca  se  hallan  actualmente  en 
trabajo. — Pero  faltan  cosa  de  736  kms.,  cuyo  costo  se  estima  al  re- 
dedor de  6  millones  de  libras,  esto  es  mas  de  12000  libras  peruanas 
por  kilómetro,  cifra  que  por  sí  sola  basta  para  dar  idea  de  las  difi- 
cultades conque  en  el  Perú  se  tropieza  para  la  construcción  de  fe- 
rrocarriles. 

Otras  lineas,  aunque  cortas,  se  han  terminado  o  se  hallan  ac- 
tualmente en  vías  de  construcción. — I  no  se  descuida  tampoco  la 
construcción  de  carreteras  i  caminos  de  herradura. — ^Una  leí,  tam- 
bién reciente,  asignó  diversas  rentas  a  la  ejecución  de  esas  obras  i 
creó  con  el  propio  objeto  una  contribución  a  pagar  por  los  propieta- 
rios beneficiados;  lei  que  ya  ha  empezado  a  ejecutarse. — Pensán- 
dose de  otro  lado,  en  el  congreso,  implantar  el  sistema  de  la  presta- 
don  vial,  tanto  tiempo  establecido  en  Francia  i  que  ha  adoptado 
también  Bolivia. 


He  dejado  establecido  cuales  son  los  obstáculos  que  se  oponen 
al  desarrollo  industrial  del  Perú.  —  Son  inconvenientes  de  índole 
etnográfica,  geográfica  i  topográfica,  contra  los  cuales  mi  país  ha 
luchado  i  lucha,  reaccionando  además  contra  los  quebrantos  que  le 
causara  la  guerra  del  Pacifico. 
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Dispone  el  Perú  de  elementos  naturales  capaces  de  asegurarle 
un  venturoso  porvenir  industrial:  carbón,  petróleo,  fierro,  maderas 
i  cemento. 

En  nuestra  región  andina,  un  solo  i  potente  manto  de  carbón 
se  estiende  de  un  estremo  al  otro  del  territorio. — Las  escasas  esplo- 
taciones  actuales  han  puesto  de  manifiesto  las  excelentes  condicio- 
nes de  ese  mineral  en  el  Perú,  su  elevado  poder  calorífico  i  modo 
de  yacer  mui  favorable  para  una  económica  estraccion ;  faltando  so- 
lo ferrocarriles  económicos  de  penetración  que  pongan  fácilmente 
d  carbón  a  la  orilla  del  mar. — £n  algunas  regiones  en  que  ya  se  han 
hecho  estudios  técnicos,  parece  que  el  mineral  en  la  boca-mina  puede 
costar  al  rededor  de  i  libra  peruana  por  tonelada,  i  suponiendo  un 
flete  de  otro  tanto,  a  favor  de  una  tarifa  baja,  que  ya  está  en  vi- 
gencia, de  3  centavos  por  tonelada  kilómetro,  podría  tenerse  carbón, 
puesto  a  bordo,  por  2  libras  peruanas,  tonelada. 

Nuestra  riqueza  en  petróleo  es  también  bastante  considerable, 
disponiendo  de  estensos  yacimientos  en  la  orilla  del  mar  i  también 
en  la  región  andina. 

No  disponiéndose,  en  la  costa  occidental  de  la  América  del  sur, 
i  a  todo  su  largo  desde  Panamá  hasta  el  estremo  de  Chile,  de  otros 
centros  de  combustible  que  los  del  Perú,  se  comprende  la  importan- 
cia que  tendrá  para  el  tráfico  marítimo  la  creación  de  una  estación 
carbonera  en  un  punto  medio  de  aquella  costa — ^la  bahia  de  Chimbo- 
te  se  presta  admirablemente  para  el  caso— ^onde  los  buques  pueden 
proveerse  de  combustible,  fácilmente  i  a  poco  costo. 

Nuestros  depósitos  de  fierro  recien  empiezan  a  estudiarse. — 
Uno  esplorado  recientemente,  el  de  Huacravilca  en  las  cercanías  de 
Huancayo,  aunque  algo  alejado  del  litoral,  dispone  en  cambio,  en 
su  vecindad,  de  carbón,  cal  i  caidas  de  agua,  elementos  como  se 
sabe  indispensables  para  una  económica  esplotacion  siderúrgica  i 
que  rara  vez  se  encuentran  reunidos. 

En  los  bosques  de  nuestra  región  oriental  o  amazónica,  dispo- 
nemos de  gran  variedad  de  ricas  maderas . 

I,  por  último,  existen  en  el  territorio  canteras  apropiadas  para 
la  fabricación  de  cemento  portland  de  superior  calidad,  habiendo  ya 
empezado  a  producirlo,  con  todo  éxito,  una  compañia  formada  con 
capitales  nacionales. 


Nuestro  actual  desarrollo  industrial,  con  ser  embrionario  aún, 

representa  un  apreciable  progreso  cbn  respecto  a  15  o  20  años  atrás. 

El   Perú  es  principalmente  agricultor   i  minero. — Existen,  en 
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$u  región  litoral,  algunos  valles,  productores  en  su  mayoría,  de  caña 
de  azúcar  i  algodón,  i  en  menor  escala  de  arroz,  viñas  i  pastos. — De 
azúcar  producimos  300000  toneladas  anuales,  doble  que  ahora  10 
años;  i  30000  toneladas  de  algodón. 

£n  la  región  andina,  aunque  hai  vastos  campos  apropiados  pa- 
ra la  crianza  de  ganados,  esa  industria  no  se  ha  desarrollado  mayor- 
mente.— No  dejamos  de  esportar,  sin  embargo,  unas  8000  toneladas 
de  lanas  al  año. 

La  zona  trasandina  o  de  los  grandes  ríos,  prácticamente  no  ha 
sido  abierta  aún  a  la  industria  i  el  comercio,  produciendo  apenas  una 
limitada  cantidad  de  goma  elástica  i  algodón. 

Pero  lo  que  ha  crecido  considerablemente  es  nuestra  produc- 
ción minera,  mas  de  300  o|o  con  respecto  a  la  de  hace  20  años.  — 
En  191 7,  último  año  en  que  se  ha  publicado  la  estadística  respecti- 
va, el  valor  de  esa  producción  alcanzó  9  i  medio  millones  de  libras. — 
En  esta  cifra  entró  el  cobre  por  5  millones  (45000  tons.),  el  petró- 
leo con  1.6  millones  (350000  tons.)  i  la  plata  con  1.6  millones  tam- 
bién (337  tons.)  —  De  carbón  producimos  150000  toneladas. — ^Es  de 
advertir  que  el  incremento  del  valor  de  nuestra  producción  minera 
es  debido,  no  tan  solo  a  la  mejora  de  precios  en  los  mercados  euro- 
peos i  americanos,  sino  al  crecimiento  del  volumen  mismo  de  la 
producción. 


Para  intensificar  nuestra  producción  agrícola,  hemos  pensado, 
desde  hace  mucho  tiempo,  en  aprovechar  mejor  el  área  cultivada  i  es- 
tenderla lo  mas  posible,  mediante  obras  artificiales  de  irrigación. 

Ocurre  que  los  valles  de  la  costa  disponen  para  su  regadío  de 
cursos  de  agua  de  régimen  bastante  irregular. — Rios  que  se  alicnen- 
tan  directamente  de  los  deshielos  de  la  cordillera,  de  la  que  ba- 
jan con  pendiente  mui  rápida,  son  escasos  de  agua  cuando  no  llue- 
ve en  las  alturas  i  torrentosos  en  el  resto  del  año,  de  modo  que  su 
aprovechamiento  agrícola  es  mui  contingente  i  relativo. — No  sa- 
tisfacen las  necesidades  del  cultivo  en  la  baja  i  producen  daños  en 
la  abundancia;  de  donde  se  deduce  la  necesidad  de  regularízar  su 
curso  mediante  represas  i  depósitos. 

De  otro  lado,  hai  grandes  estensiones  de  tierras  improducti- 
vas, porque  la  rápida  pendiente  del  lecho  de  los  ríos  no  permite  lle- 
varles directamente  el  agua,  lo  que  impone  la  construcción  de  cana- 
les para  el  trasporte  suave,  por  gravitación,  de  ese  elemento. 

En  la  época  de  gran  ríqueza  fiscal  anteríor  a  la  guerra  con 
Chile,  emprendimos  en  el  Perú  algunas  obras  de  ese  género,  pu- 
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diendo  citarse  las  rq>resas  en  las  lagunas  de  Huarochiri  en  el  valle 
donde  se  asienta  Lima,  i  el  canal  de  Uchusuma  en  las  tierras,  hoi 
cautivas,   de  Tacna. 

Con  posterioridad,  se  han  dado  diversas  leyes  encaminadas  al 
mismo  fin,  pero  han  tropezado  para  su  ejecución  con  la  pobreza  del 
erario,  i,  también,  por  otro  lado,  con  la  indolencia  casi  general  en 
los  grandes  terratenientes,  que  todo  lo  esperan  del  Poder  público. 


La  configuración  especial,  abrupta,  de  nuestro  territorio  i  la 
especial  disposición  de  las  corrientes  fluviales,  nos  permiten  dispo- 
ner de  grandes  recursos  en  materia  de  fuerza  motriz  hidráulica,  de 
los  que  ahora  solo  aprovechamos  mui  poco  en  el  alumbrado  de  al- 
gunas poblaciones,  la  electrificación  de  ciertas  lineas  férreas  i  para 
la  producción  de  fuerza  en  diversas  instalaciones  industriales,  prin- 
cipalmente mineras. 

La  utilización  en  grande  de  esta  riqueza  favorecerá  de  manera 
decidida  nuestro  resurgimiento  industrial. 


£1  comercio  esterior  del  Perú  ha  crecido  considerablemente  en 
los  últimos  años. — Léase  al  respecto  algunas  cifras  que  asi  lo  com- 
prueben: (en  millones  de  libras  peruanas). 

Años         Import.       Export.        Total 


1902 

34 

3.7 

7.1 

1907 

5.5 

5.7 

".2 

I9I3 

6,0 

9.1 

15.2 

I9I4 

4.8 

8.7 

13.5 

1915 

3.0 

".5 

14.6 

I9I6 

8.6 

16,5 

25.2 

1917 

13.5 

18.6 

32.1 

Nótese  en  el  cuadro  anterior,  ante  todo,  que  el  volumen  de 
miestro  movimiento  comercial  con  el  estranjero  ha  crecido  en  15 
afios  casi  un  500  o|o;  pudiendo  apreciarse  también  como  ha  venido 
acentuándose  el  predominio  de  las  esportaciones  sobre  las  importa- 
dones,  con  evidente  beneficio  para  el  pais  en  el  sentido  de  su  ca- 
^talizacion. 

El  44  o|o  de  las  esportaciones  lo  constituyen  productos  míne- 
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rales;  otro  44  o|o,  vegetales;  i  el  resto  es  de  productos  manufactu- 
rados ;  lo  que  fija  la  fisonomía  del  pais  como  productor. 


Naturalmente,  la  vida  fiscal  ha  seguido  paralelamente  la  evo- 
lución nacional. 

Hacia  1878,  esto  es  tm  año  antes  de  la  guerra  del  Pacifico,  la 
renta  fiscal  era  de  44  millones  de  soles  de  40  peniques;  decreció 
después  de  ese  infausto  acontecimiento,  i  en  1895  era  apenas  de  7 
millones  de  soles.  Subió  después  paulatinamente,  hasta  2*6  millo- 
nes de  libras  en  1907;  3*3  millones  de  libras  en  1912;  i  5*1  millones 
<<le  libras  el  año  actual.  ^ 

Nuestro  presupuesto  fiscal  puede  sintetisarse  asi,  en  millones 
de  libras : 

Contribuciones  al  consumo  de    alcohol,    tabaco, 

azúcar  i  sal  e  impuesto  a  las  herencias.    .    .  1*8 

Derechos  de  importación 1*2 

Derechos  de  esportacion i'o 

Diversas  rentas i'i 

S'i 

A  este  total  hai  que  agregar  el  producido  de  las  contribuciones 
sobre  la  propiedad  territorial  que,  con  otras  pequeñas  rentas,  son 
administradas  por  instituciones  descentralizadas  llamadas  "juntas 
departamentales"  i  que  ascienden  a  unas  200000  libras. 

G)mo  puede  verse,  predominan  en  nuestro  régimen  tributario 
las  contribuciones  directas. 

Últimamente,  con  ocasión  de  la  guerra  europea,  se  ha  realiza- 
do una  evolución  que  vale  la  pena  de  marcar  especialmente. — Me  re- 
fiero a  los  derechos  aduaneros  sobre  la  esportacion. 

Antes  solo  eran  gravadas  las  gomas  de  la  región  del  Amazonas. 
— Pero  vino  la  gran  conflagración  mundial,  i  con  ella  la  restricción 
en  el  tráfico  marítimo,  lo  que  determinó  una  sensible  disminución  en 
las  importaciones  i  consiguientemente  en  el  respectivo  renglón  del 
presupuesto.— ^Pero  de  otro  lado,  la  gran  demanda  de  nuestros  pro^ 
ductos  determinó  una  suba  general  de  sus  precios,  aumentando  el  vo- 
lumen i  la  cuantía  de  la  esportacion. — I  se  vio  entonces  en  el  Perú, 
como  ocurrió  también  en  la  Argentina,  la  paradoja  económica  de  un 
fisco  pobre  en  un  país  que  se  enriquecía  i  capitalizaba  rápidamente. 

Se  proyectó  entonces  gravar  directamente  las  utilidades  indus- 
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tríales;  pero  se  tropezó  con  la  difictiltad  de  establecer  al  intento 
un  control  eficaz,  máxime  cuando  la  medida  era  redamada  con  ur- 
gencia.— ^I  se  optó  entonces  por  establecer  un  impuesto  ad-valorem,  a 
partir  de  una  cotización  base  que  se  considerara  suficiente  para  cu- 
brir los  gastos  de  producción  mas  tma  racional  utilidad^  o  sea  gra- 
var las  sobreutilidades. 

La  lei  2143  de  6  de  octubre  de  191 5  estableció  el  gravamen  a  la 
esportacion  de  los  productos  agrícolas  i  ganaderos:  azúcar,  algodón, 
lanas  i  cueros. — La  2187  de  14  del  mismo  mes  i  año  lo  impuso  a 
la  esportacion  de  los  productos  mineros:  plata,  cobre,  petróleo,  i 
otros  diversos,  prohibiéndose  la  esportacion  del  oro  en  cualquier 
forma. 

Hecho  el  ensayo  de  la  aplicación  de  estas  dos  leyes,  i  aprecia- 
dos en  la  práctica  los  inconvenientes  de  que  adolecjan,  fueron  re- 
formadas, estableciéndose  como  regla  general,  lo  que  en  aquellas  no 
se  habia  hecho  sino  para  algungs  productos,  la  progresividad  i  pro- 
porcionalidad del  gravamen,  a  partir  del  precio  de  libras  peruanas  60 
la  tonelada  de  cobre,  11  chelines  6  peniques  el  quintal  de  azúcar, 
10  peniques  por  libra  en  el  algodón,  de  8  dollars  40  céntimos  la  to- 
nelada de  petróleo,  i  asi  sucesivamente. 

El  resultado  obtenido  fue  del  todo  favorable. — La  percepción 
del  impuesto  se  regularizó  perfectamente  en  las  aduanas,  i  el  pro- 
ducto, favorecido  por  el  alza  de  precios,  creció  velozmente,  al  es- 
tremo de  constituir,  como  se  ha  visto,  casi  el  20  o |o  de  las  entradas 
generales. 


Disponemos  en  el  Perú  de  un  instrumento  de  cambio  bastante 
perfecto. — ^Desde  hace  30  años,  cuando  se  produjo  la  crisis  del  bi- 
llete fiscal,  se  entronizó  el  monometalismo  plata,  a  base  del  "sol" 
moneda  de  ese  metal,  con  25  gramos  de  pesos  i  lei  de  9  décimos  de 
fino. — Hacia  1896  se  implantó  el  patrón  de  oro,  creándose  la  libra 
peruana  de  lei  i  pesos  iguales  a  la  inglesa,  sea  7  grs.  888  i  0.916,  i 
fijando  su  equivalente  en  10  soles  de  plata. 

Como  el  valor  del  metal  plata  era  entonces  al  rededor  de  22 
peniques  la  onza  troy,  nuestro  sol,  de  24  peniques,  tenía  valor  legal 
superior  al  intrínseco  o  real;  pero  cuando  aquella  cotización  del 
metal  blanco  fue  subiendo  en  los  mercados,  llegando  a  35  peni- 
ques, el  valor  real  del  sol  superó  al  legal,  lo  que  determinó  su 
ocultación,  refundición  i  consiguiente  esportacion;  pero  esa  crisis 
fue  pasajera. 
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Parece  increible  como  pudo  sostenerse  el  pais  con  moneda  tan 
cara  i  sin  moneda  fiduciaria,  careciendo  su  régimen  monetario  de 
toda  elasticidad. — Pero  el  hecho  es  que,  hasta  la  guerra  europea  no 
emitimos  papel. — En  esa  oportunidad,  de  un  lado  el  pánico  que  ame> 
nazó  el  edificio  bancario  i  que  solo  pudo  conjurarse  por  la  suje- 
ción del  circulante,  i  de  otro  la  nueva  alza  de  la  plata  que  ha  cul- 
minado en  la  inverosimil  cifra  de  52  peniques  la  onza  troy,  impu- 
sieron la  creación  de  un  billete  bancario  con  garantia  fiscal. 

La  emisión  fue  autorizada  por  3  millones  de  libras,  pero  solo 
parte  ha  sido  necesario  lanzar  a  la  circulación. — El  respaldo  en  oro, 
que  la  lei  fijó  en  20  ojo,  ha  crecido  hasta  mas  del  60  o|o,  siendo 
el  resto  de  la  garantia  constituido  por  valores  hipotecarios  i  otros 
de  indiscutible  solidez;  en  cuyas  condiciones,  nuestro  billete  banca- 
rio  se  cotiza  a  la  par  que  la  libra  esterlina. 

Después,  como  nuestras  esportaciones  excedieron  en  mucho  a 
nuestras  importaciones,  i  hubo  dificultad  para  traer  al  país  los  sal- 
dos existentes  en  el  extranjero,  por  la  prohibición  en  las  naciones 
en  guerra  para  dejar  salir  el  oro;  el  cambio  subió  hasta  el  30  o|o, 
lo  que  determinó,  como  era  natural,  serias  perturbaciones  en  el  mer- 
cado.— Hubo  necesidad  de  dictar  una  lei  de  regularizacion,  en  vir- 
tud de  la  cual  se  autorizó  una  emisión  fiscal  especial,  con  la  garan- 
tia de  depósitos  bancarios  hechos  por  los  esportadores  en  Inglate- 
rra i  Estados  Unidos,  i  estableciendo  la  rebaja  obligatoria  en  la  ven- 
ta de  letras  al  7  o|o. 

Todo  lo  que  revela  una  situación  financiera  satisfactoria. 


En  materia  de  deuda  pública,  el  Perú  se  encuentra  en  situa- 
ción privilegiada. — Liquidada  i  pagada,  como  he  dicho  ya,  hace  cer- 
ca de  30  años  la  cuantiosa  deuda  estema  arrastrada  desde  antes  de 
la  guerra  con  Chile,  solo  somos  deudores  al  esterior  por  pequeños 
empréstitos,  efectuados  casi  todos  para  atender  a  las  necesidades  de 
la  defensa  nacional  i  cuyo  servicio  se  hace  religiosamente,  a  base 
de  las  rentas  producidas  por  los  estancos  de  la  sal  i  del  tabaco. 

En  cuanto  a  la  deuda  interna,  se  ha  espedido  una  lei  para  emi- 
tir bonos  del  7  o|o  hasta  por  2  millones  de  libras,  destinados  en  pri- 
mer lugar  a  consolidar  dos  emisiones  anteriores,  a  pagar  después 
cierta  deuda  flotante  de  algunos  años  i  a  cubrir,  por  fin,  los  gas- 
tos que  demanden  varias  obras  públicas,  entre  ellas  la  erección,  pa- 
ra el  centenario,  del  monumento  que  la  gratitud  nacional  ha  decre- 
tado para  honrar  la  memoria  del  ilustre  capitán  argentino  don  Jo- 
sé de  San  Martin. 
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El  problema  social  apunta  ya,  con  caracteres  serios  i  aún 
trágicos,  en  el  Perú. — Naturalmente,  con  una  producción  industrial 
bastante  limitada  i  una  población  obrera  consiguientemente  reduci- 
da, el  conflicto  entre  el  capital  i  el  trabajo  tiene  mucho  de  artifi- 
cial i  palabrero. — Pero  el  encarecimiento,  por  causas  en  su  mayor 
parte  estemas,  de  los  articules  de  primera  necesidad,  ha  puesto  en 
el  asunto  una  nota  de  intensidad  i  angustia. 

La  suba  en  el  estranjero  de  los  precios  de  los  productos  agrí- 
colas nobles — algodón  i  azúcar — ,  hizo  que,  por  tendencia  natural, 
fuera  su  cultivo  estimulado  con  detrimento  de  las  plantaciones  de 
artículos  de  consumo,  arroz,  menestras  i  frutas. — De  otro  lado,  los 
comestibles  venidos  de  fuera,  trigo  principalmente,  no  era  dable  ob- 
tenerlos fácilmente,  por  la  carencia  de  fletes  marítimos. — De  todo 
lo  cual  resultó  el  encarecimiento  de  la  vida  en  proporción  sensible, 
lo  que  naturalmente  ha  ocurrido  en  todos  los  paises. 

Pero  el  instinto  popular  en  este  caso,  contra  lo  que  general- 
mente es  afirma,  falló  lamentablemente.^ — Porque  es  complicar, 
agravar,  intensificar  la  carestía  de  la  vida,  con  perjuicio  principal 
i  directo  justamente  de  las  clases  proletarias,  el  estremar  la  lucha 
social,  pidiendo  aumentos  desconsiderados  de  salario  i  disminución 
de  horas  de  trabajo,  cuando  el  ideal  habria  sido  justamente  abara- 
tar i  amplificar  la  producción,  i  agitar  al  proletariado  contra  el  ca- 
pital en  pais  nuevo  i  necesitado,  por  lo  mismo,  de  fuertes  inyeccio- 
nes de  capital. 

Diré  de  paso,  que  en  el  Perú  contamos  con  una  completa  i  acer- 
tada legislación  de  trabajo,  que  fija  un  marco  de  justicia  i  solidari- 
dad al  ambiente  social. 


Creo  haber  bosquejado,  en  una  síntesis  todo  lo  más  rápida  que 
me  ha  sido  posible,  el  estado  actual  de  mi  país,  dejando  apreciar 
que  el  Perú,  si  aún  no  pesa  mayormente  en  el  concierto  continen- 
tal, por  lo  menos  ha  entrado  resueltamente  en  el  camino  de  su  re- 
constitución económica. 

Tiene  para  ello,  i  tan  a  la  mano,  el  ejemplo  de  este  admirable 
pais,  para  el  cual  brota  a  cada  paso,  desde  el  fondo  de  todo  corazón 
peruano,  aquel  grito,  que  es  amor  i  entusiasmo,  admiración  i  es- 
tímulo:  AL  GRAN    PUEBLO  ARGENTINO,   SALUDÜ! 

Ricardo  Tizón  i  Bueno. 
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limsifE    FSSSKNTADO    OFlCIAI.]á£NTE    AL    MINISTERIO    DB    SKl«AaONKS    BXTBBIOIUCS 

(Continuación) 


LA   TARII^A    ARGENTINA 

En  no  menos  de  un  85  o|o  de  las  1189  partidas  que  comprende 
d  inciso  A:  "Importación  sujeta  y  libre  de  derechos"  del  resumen 
general  del  comercio  exterior  argentino  en  1914,  las  procedencias  de 
los  Estados  Unidos  figuran  compitiendo  con  las  de  los  demás  países 
de  origen  de  las  mercaderías.  Puede  decirse  pues,  que  nuestra  tari- 
fa aduanera,  en  su  totalidad,  afecta  al  comercio  de  los  Estados  Uni- 
dos, y  que  las  orientaciones  económicas  que  inspiren  al  gobierno 
argentino,  —  ya  traten  de  proteger  las  industrias  locales  facilitando 
la  entrada  de  las  materias  primas,  o  relativamente  primas,  y  recar- 
gando los  derechos  a  los  articulos  manufacturados,  —  ya  traten  de 
abaratar  los  consumos  mejorando  el  tratamiento  aduanero  de  las 
subsistencias, — ^ya,  por  último,  urgidas  por  necesidades  del  erario  so- 
lo se  preocupen  de  aumentar  la  renta  general,  de  todos  modos,  y  en 
todos  los  casos  influirán  con  intensidad  variable  en  ese  comercio. 

No  es  esta  la  oportunidad  de  hacer  un  estudio  circunstanciado 
de  nuestra  tarifa  para  considerar  aisladamente  la  situación  de  un 
determinado  articulo  o  producto,  pues  ello  nos  llevaría  a  revisarla 
totalmente,  y  acaso  las  conclusiones  más  científicas  respecto  de  la 
conveniencia  o  necesidad  de  mirar  con  un  nuevo  criterio  fiscal  éste 
o  aquel  grupo  de  artículos,  serian  hoy  inaplicables  o  fuera  de  lugar. 

Decimos  ésto  porque  desde  antes  de  la  guerra  europea  que  tan- 
to ha  afectado  nuestra  recaudación  aduanera,  —  la  necesidad  de 
allegar  recursos  mayores  que  los  calculados  sobre  la  base  de  los  de- 
rechos de  importción  obligó  al  fisco  a  recurrir  a  los  adicionales  del 
2  o|o  primero  y  del  5  o|o  después,  sobre  el  anterior,  que  tanto  trans- 
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forman  en  realidad  el  carácter  de  la  tarifa.  En  consecunecia,  nues- 
tro estudio  no  irá  más  allá  en  el  presente  caso,  de  las  consideracio- 
nes someras  que  nos  sugieren  las  modificaciones  a  la  ley  de  adua- 
ñas  proyectada  en  el  respectivo  mensaje  del  Poder  Ejecutivo  para  e! 
presupuesto  de  1918. 

Por  ellas  se  sujeta  a  un  derecho  del  5  o|o  ad  valorem,  sobre  el 
que  fija  el  arancel  o  se  declare  y  compruebe,  a  los  efectos  que  el 
artículo  9  de  la  ley  de  aduana  exime  de  todo  gravamen,  exceptuan- 
do animales  en  pie,  moneda  metálica,  buques  armados  y  desarma- 
dos, los  artículos  comprendidos  en  las  franquicias  de  las  leyes  es- 
peciales, los  víveres  frescos,  pescado,  frutas  y  legumbres  frescas, 
las  armas,  equipos  y  municiones  de  güera  para  la  nación  y  los  ma- 
teriales para  obras  públicas,  los  aparatos,  instrumentos,  útiles  y  dro- 
gas para  las  universidades  y  los  hospitales  (menos  algodón  medici- 
nal que  paga  derecho),  los  muebles  y  herramientas  de  inmigrantes 
que  formen  su  equipaje,  útiles  e  instrumentos  y  materiales  para  el 
ministerio  de  instrucción  pública,  libros  impresos,  revistas,  diarios, 
periódicos,  mapas,  globos  y  cuadernos  con  muestras,  estufas  de 
desinfección,  filtros  para  agua,  específicos  en  general  para  curar  la 
sarna,  materiales  destinados  a  obras  públicas,  de  salubridad  y  aguAS 
corrientes,  sueros,  leña  y  carbón,  semillas  para  la  siembra. 

El  gravamen  del  5  ojo  pues,  afecta  a  las  siguientes  mercaderías 
hasta  hoy  liberadas  de  derecho,  que  Estados  Unidos  abastece,  entre 
otros  países  a  nuestro  mercado:  alcornoque,  en  cortezas  o  planchas» 
— el  90  o |o  de  lo  importado  procede  habitulamente  de  los  Estados 
Unidos,  los  cascos  de  hierro  para  envases,  coke,  duelas  y  cascos  va- 
cíos, (Estados  Unidos  es  el  principal  abastecedor),  dinamita,  — 
envases  de  hojalata  y  hojalata  cortada  para  tarros  para  los  estable- 
cimientos de  conservación  de  carne,  —  la  harina  de  trigo  o  maiz, 
hierro  y  acero  viejo,  —  locomotoras  y  piezas  de  repuesto,  —  má- 
(joinas  de  ^ricultura  y  otras,  —  nafta  o  petróleo  impuro  o  car- 
bttrina. 

£1  artículo  3?  de  las  modificaciones  referidas  exceptúa  de  todo 
gravamen  el  papel  blanco  para  diarios,  que  según  la  estadística  de 
1914  pagaba  pesos  oro  00212  el  kilo  y  estaba  aforado  en  pesos  006^ 
De  este  articulo  los  principales  proveedores  eran  antes  de  la  guerra 
Eslados  Unidos,  Alemania,  Sueda  y  Noruega;  durante  la  confla- 
gración, desapareciendo  del  mercado  Alemania  y  disniioayendo  muy 
sensiblemente  las  demás  procedencias,  Estados  Unidos  ha  quedwto 
COSÍO  d  principal  exportador.  El  rendimiento  fiscal  de  esta  purtida 
exceiKa  antes  de  la  guerra  de  pesos  oro  500.000. 
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£1  articulo  siguiente  impone  un  adicional  de  2  o|o  y  7  o|o  a 
todas  las  mercaderías  sujetas  al  pago  de  derechos,  según  el  valor 
del  gravamen  que  la  ley  de  aduana  les  aplique.  De  estos  adiciona- 
les están  exceptuados  los  siguientes  artículos  que  forman  parte  del 
comercio  de  las  exportaciones  americanas  para  Argentina:  arroz 
con  y  sin  cascara,  bacalao  cortado  y  entero,  sal  de  mesa,  tierra  hi- 
dráulica (las  procedencias  americanas  representaban  valor  aprecia- 
ble  antes  de  la  guerra  y  han  ganado  mucho  terreno  en  el  mercado 
en  el  curso  de  ella),  hierro  galvanizado  (Estados  Unidos  es  el  ma- 
yor exportador),  vidrio  plano,  frazadas,  pañuelos,  tejidos,  medias, 
etc.  de  algodón,  agujas  para  bordar,  coser,  tejer  y  máquinas,  tiza 
y  masilla  para  vidrieros. 

El  artículo  octavo  rebaja  los  derechos  específicos  a  la  cerveza 
importada. 

El  artículo  9?  establece  la  distinción  entre  el  aceite  de  oliva  y 
los  demás  comestibles,  aumentando  el  derecho  especifico  de  estos, 
lo  que  afecta  al  aceite  de  algodón  que  proviene  casi  exclusivamnte 
de  los  Estados  Unidos,  asunto  que  motivó  ya  una  gestión  diplomá- 
tica que  hemos  recordado  en  páginas  anteriores. 

El  articulo  11  afecta  directamente  los  intereses  del  comercio 
americano,  que  en  este  producto,  (petróleo  y  derivados)  ocupa  d^i- 
tro  de  nuestro  mercado  la  misma  situación  que  en  lo  referente  al 
aceite  de  algodón.  En  él  se  disponen  modificaciones  en  las  siguien- 
tes partidas  de  la  tarifa  de  avalúos : 

T.  de  Avalaos  —  Partida      45.  —  Nafta  o   petróleo    impuro    ....     I^ibre  0.10 

Modifícadón.  —  Petróleo  natural  o  en  bruto  para  la 

refinación  sin  elaboración  previa  de 
ninguna  naturaleza  y  con  declara- 
ción   del   punto   de   ebullición.     Der. 

Esp 0.005     Kg.  0.04 

T.  de  Avalúos  —  Partida     194.  —  Kerosene Der.   Esp.    0.03      I«t.    0.03 

Modificación.  —  Kerosene»    productos    refinados    del 

petróleo  que  destilen  entre  150*  y 
300*  C.  Densidad  15V  C,  comprendi- 
da entre  0.78  y  0.83  y  punto  de 
inflamación  minima  de  40^  C.  en  el 
a|»arato  Abel  Derecho  especifico  0.015  I<t.  0.04 
T.  de  Avalúos  —  Partida  2791.  ^  Aceites    minerales    no    especificados. 

Ad.  valorem aS  %  Kg.    «.to 

Üsdtfiodón.  —  Aceites  nünerales,  productos  refina- 
dos, clarificados  del  petróleo  que 
destilan  sobre  300*  C.  que  taofui 
naa  densidad  minima  de  0.850V  a 
i5«C.y  punto  de  inflamadón  minima 
i9««  C.  y  viscosidad  Englar  minima 
de  3«     Ad  valorem 25  %  Kg.    o.io 
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T.  át  Airaliios  —  Pmrtida  st^z-  —  Ugroina    y    sos    niniUres,    bencinas 

no  rectificadas,  liasU  isof  C.  de 
ebtilfidón.  Ad  Talorem. ¿5  %  Kg.    o.i« 

Kodáficadón.  —  Esencia  de  petróleo,  gasolina,  nafta, 

bencinas  j  demás  productos  no  cape- 
ctficados  en  otra  partida.  Der.  Eq>e- 
cifico 0.015    Lt    0.06 

T.  de  Avalaos  —  PmrHda  3S70.  —  Residuos    de    petróleo    impuro.      Ad 

▼alorem     Kg.     bruto     as    %    0.03. 

Modificación.  —  Petróleo  para  combustible  con  den- 
sidad mínima  de  0.900  a  ts«  C,  re- 
siduos del  petróleo  y  gas-oil  que 
destilen  menos  del  ao  %  de  su  toIu- 
men  hasta  300V  o  cuyos  productos  de 
la  destilación  tengan  una  densidad 
mayor  de  0,830 Libre  0.021 

El  autor  se  halla  en  aptitud  de  juzgar  qué  relación  guardan 
estas  modificaciones  con  las  propuestas  por  intermedio  de  la  em- 
bajada de  Estados  Unidos  por  "The  Texas  O5.",  y  ante  el  ministe- 
rio de  hacienda  por  "The  West  Indian  Oil,  Co.",  pero  de  todos  mo- 
dos es  indudable  que  esta  clasificación  más  científica  de  los  pro- 
ductos de  petróleo  disipará  en  lo  sucesivo  las  incertidumbres  que  la 
aplicación  práctica  de  la  tarifa  de  avalúos  ha  ofrecido  al  comercio 
importador  en  es^^  parte.  Por  lo  que  atañe  a  los  derechos  aduane- 
ros no  hay  duda  que  la  nueva  clasificación  grava  derivados  que  an- 
tes estaban  comprendidos  entre  los  productos  liberados  de  derechos, 
y  aumenta  el  impuesto  a  algunos  de  ellos,  respecto  de  lo  cual  no 
cabe  objección  teniendo  en  cuenta  cuánto  se  esfuerza  el  P.  Ejecu- 
tivo por  proteger  nuestra  naciente  explotación  en  Comodoro  Ri- 
vadavia. 


VI 

ESTADOS    UNIDOS    Y    ti,    MERCADO    ARGENTINO 

El  notable  incremento  que  ha  tomado  el  comercio  argentino- 
americano  durante  los  últimos  años  no  es,  propiamente  considerado« 
un  resultado  de  causas  especiales  y  fortuitas  hijas  de  la  situación 
excepcional  creada  a  todos  los  países  neutrales  por  la  guerra.  En 
realidad  este  desarrollo  creciente  ha  venido  operándose  constante- 
mente desde  mucho  antes,  como  tendencia  natural  de  acercamiento 
entre  un  país  manufacturero  y  otro  productor  de  subsistencias  y 
de  materia  prima,  cuyas  necesidades  son  reciprocas. 
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Esto  mismo  explica  el  proceso  de  desarrollo  de  esas  relacio- 
nes, y  si  pudiéramos  dar  a  este  informe  la  extensión  que  tal  estudio 
requeriría,  veríamos  cómo  a  medida  que  un  producto  ha  faltado  en 
el  mercado  amerícano,  su  industría  ha  venido  a  alistarse  entre  Jos 
compradores  de  la  matería  príma  respectiva,  ya  establecidos  como- 
dientes  fijos  en  el  mercado  argentino.  En  este  orden  el  americano 
vino  a  Buenos  Aires  a  buscar  cueros  primero,  cuando  el  avance  ¡n- 
dustríal  alejaba  en  su  país,  siempre  más,  los  centros  ganaderos  y  a* 
medida  que  la  producción  local  de  pieles,  permaneciendo  estaciona- 
ría, se  hacia  insuficiente  para  abastecer  las  necesidades  de  las  fábrí- 
cas;  luego  el  curtiente  cuando  la  explotación  sin  reservas  de  sus 
bosques  agotó  la  materia  prima  local,  requerida  allí  para  usos  in- 
dustriales de  mayor  rendimiento,  y  ahora  finalmente,  la  carne,  ya 
que  su  inmenso  stock  gnadero  apenas  subviene  al  consumo  de  la. 
población  excediendo  los  cien  millones  de  habitantes. 

Desde  1910  tenemos  muestras  muy  elocuentes  del  interés  que 
el  mercado  argentino  ofrece  al  industrial,  al  comerciante  y  al  ban- 
quero americanos,  algunas  de  las  cuales  anotaremos  enseguida  a 
titulo  ilustrativo. 

En  1910  el  consulado  general  en  Nueva  York  fué  solicitado 
por  la  Cámara  de  Comercio  de  dicho  estado  para  que  le  facili- 
tara datos,  direcciones  y  legislación  necesarias  para  establecer  nue- 
vas vincvdaciones  comerciales  con  los  centros  argentinos.  Los  in- 
formes pedidos  por  particulares  y  casas  comerciales  habían  sido  siem- 
pre muy  numerosos  y  constituían  una  de  las  atenciones  más  impor- 
tantes de  la  oficina  citada,  pero  en  ese  año  ya  son  las  corporacio- 
nes comerciales  las  que  demuestran  un  interés  efectivo  e  inmediato 
por  extender  sus  negocios  a  nuestro  mercado.  La  Cámara  de  Co- 
mercio de  Pittsburg  le  envía  luego  una  invitación  para  que  los  pro- 
ductores argentinos  figuren  en  una  exposición  a  realizarse  en  agos- 
to-octubre de  dicho  año. 

Es  indudable  que  para  esa  época  el  interés  público  fué  fomen- 
tado en  Estados  Unidos  por  la  construcción  de  nuestros  dread- 
noughts  cuanto  por  haberse  hecho  público  el  proyecto  concebido 
una  vez  por  el  gobierno  de  Sáenz  Peña  de  enviar  al  vice  presiden- 
te de  la  Nación,  Dr.  de  la  Plaza,  en  misión  especial  a  Washington 
para  agradecer  la  representación  americana  en  el  Centenario,  y  si 
es  misión,  nunca  se  envió,  aun  se  hablaba  de  ella  en  diciembre 
de  1912. 

Durante  el  año  191 1  se  habla  por  primera  vez,  de  la  creación 
posible  de  una  embajada  americana  en  Buenos  Aires,  y  a  esta  ac-~ 
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titud  oficial  responde  luego  la  oficiosa  Unión  Panamericana  inte- 
resándose por  estudiar  la  navegación  de  nuestros  puertos  y  ela- 
borando un  arreglo  de  la  tarifa  de  avalúos  argentina  para  uso  de 
los  comerciantes  de  Estados  Unidos,  el  que  luego  es  publicado  y  dis- 
tribuido profusamente.  Asimismo  se  celebra  una  conferencia  co- 
mercial panamericana. 

Entre  las  iniciativas  privadas  de  191 1  pueden  anotarse  la  de 
un  señor  Félix  Hamburger  que  se  dirigió  al  consulado  general  ma- 
nifestando su  propósito  de  establecer  en  Buenos  Aires  una  explo- 
tación de  productos  manufacturados  americanos. 

En  1912  se  establece  un  servicio  de  cargas  entre  New  Orleans 
y  Buenos  Aires.  "The  Centre  News  Limited"  propone  al  gobierno 
el  establecimiento  de  un  nuevo  servicio  telegráfico  destinado  a  di- 
fundir noticias  argentinas  en  Norte  América  y  Europa,  y  america- 
nas en  Buenos  Aires,  propuesta  de  mera  propaganda  que  nuestra  ad- 
ministración desecha.  La  "American  Manufactures  Association''  ma- 
nifiesta que  enviará  a  Buenos  Aires  y  otros  puertos  de  Sud 
América  una  exposición  flotante  de  productos  americanos,  a  bordo 
del  vapor  "Océano";  y  la  legación  de  los  Estados  Unidos  pide,  pa- 
ra responder  a  noticias  que  le  han  solicitado  algunas  corporaciones 
de  su  país,  datos  sobre  la  situación  legal  de  las  compañías  extranje- 
ras en  la  República  Argentina,  requisitos  para  su  establecimiento, 
transacciones  que  les  están  permitidas,  impuestos  que  las  gravan  y 
pie  en  que  se  hallan  colocadas  para  litigar  ante  los  tribunales,  con 
relación  a  las  compañías  argentinas. 

En  ese  mismo  año  el  gobierno  argentino  recibe  por  intermedio 
de  la  legación  americana,  dos  invitaciones  para  concurrir  a  congre- 
sos comerciales,  uno  en  Boston,  denominado  "Quinto  Congreso  In- 
ternacional de  Cámaras  de  Comercio  y  Asociaciones  comerciales  e 
industriales",  y  otro  en  Mobile,  Alabama,  en  ocasión  de  la  apertu- 
ra del  Canal  de  Panamá. 

Cito  especialmente  estos  dos  congresos  porque  dan  una  idea 
muy  clara  de  la  diferencia  de  criterio  entre  el  gobierno  argentino 
y  el  americano  para  encarar  las  cuestiones  relacionadas  con  el  des- 
arrollo del  comercio  entre  ambos  países.  En  efecto,  la  primer  invi- 
tación al  Congreso  de  Boston  fué  hecha  por  el  intendente  de  la 
ciudad  y  la  legación  americana  la  transmitió  luego  manifestando 
que  si  bien  el  congreso  no  se  hallaba  bajo  el  patrocinio  del  gobierno 
de  los  Estados  Unidos,  la  Cámara  de  Comercio  que  lo  convoca  es 
una  institución  que  tiende  a  establecer  relaciones  entre  los  hombres 
de  negocios  del  mundo  entero  propendiendo  asi   al   desarrollo   de 


Digitized  by 


Google 


RSVI^TA  M   BCONOMÍA   AHGISNTINA  221 

nuevas  corrientes  de  intercambio.  Nuestro  gobierno  no  pareció  con- 
ceden mayor  atención  al  asunto,  no  obstante  lo  cual  la  legación  ame- 
ricana oficializó  en  julio  de  dicho  año  la  primitiva  invitación.  En 
setiembre  siguiente  un  telegrama  de  Washington  comenta  la  sorpre- 
sa que  ha  causado  en  los  círculos  oficiales  la  abstención  del  gobier- 
no argentino  al  congreso  de  las  Cámaras  de  Comercio  y  asegura 
que  el  ministro  Garret  ha  recibido  instrucciones  para  averiguar  a 
qué  obedece  esa  actitud.  Naón  es  solicitado  a  su  vez  para  influir 
ante  el  gobierno  y  recomienda  se  nombre  al  cónsul  Pardo  delegado 
oficial.  Se  le  nombra.  No  hay  más  datos. 

Por  lo  que  respecta  al  congreso  de  Mobile  el  asunto  se  origina 
por  una  comunicación  que  "The  Southern  Commercial  Congress" 
dirige  a  la  legación  en  Washington  formulándole  una  doble  invita- 
ción para  que  nuestro  gobierno  mantenga  primero,  una  exposición 
permanente  de  productos  argentinos  en  el  local  de  esa  institución 
en  Washington,  y  segundo,  concurra  con  delegados  a  la  exposición 
de  Mobile.  La  legación  se  muestra  desde  el  primer  momento  muy 
favorable  a  estas  propuestas  y  manifiesta  que  la  institución  que  las 
patrocina  ha  sido  oficialmente  recomendada  por  el  gobierno  amen- 
«ano  a  sus  agentes  diplomáticos  y  consulares.  Pero  ctiando  el  asun- 
to cae  bajo  la  consideración  de  nuestro  ministerio  de  agricultura 
éste  opina  que  "el  Superior  Gobierno  no  puede  aceptar  las  invita- 
ciones hechas  por  instituciones  particulares,  so  pena  de  abrir  tuia 
puerta  al  abuso  sentando  un  precedente  que  resultaría  gravoso  para 
el  estado  y  sin  resultado  práctico  para  nuestra  industria  de  expor- 
tación". Pero  este  curioso  criterio  evoluciona  enseguida  pronun- 
ciándose por  la  menos  práctica  de  las  dos  exposiciones,  es  decir, 
q^ue  debiendo  concurrir  el  gobierno  argentino  a  la  exposición  inter- 
nacional de  San  Francisco  de  California  es  conveniente  que  con- 
curra también  a  la  de  Mobile,  aum  cuando  no  conviene  instalar  la 
exposición  permanente  en  Washington.  Por  último  se  nombra  de- 
legado al  cónsul  general,  señor  Pardo,  recomendándole  estric- 
ta economía  en  los  gastos  que  le  autoriza  el  ministerio  de  agricul- 
tura; se  le  dan  instrucciones  y  cuadros  demostrativos.  La  misión  del 
delegado  no  ha  dejado  rastros  en  este  ministerio  y  es  de  lamentar- 
se que  así  sea,  pues  el  Congreso  Comercial  del  Sud,  de  Mobile,  Ala- 
bama,  asumió  proporciones  considerables  por  lo  que  respecta  al  in- 
tercambio panamericano,  desde  que  el  presidente  Wilson  lo  apro- 
vechó para  definir  en  un  notable  di¿>curso  las  orientaciones  de  po- 
lítica comercial  que  seguiría  su  gobierno  incluyendo  en  sus  declara- 


Digitized  by 


Google 


222  REVISTA   DK   BCONOMÍA   ARGENTINA 

dones  algunas  referencias  muy  interesantes  sobre  la  influencia  de 
la  misma  en  el  porvenir  de  Centro  América. 

Por  último,  este  mismo  Congreso  Comercial  del  Sud  invitó  en 
febrero  de  1913  al  gobierno  argentino  para  hacerse  representar  por 
uno  o  dos  delegados  en  una  "Comisión  Americana  para  el  estudio 
de  los  sistemas  cooperativos  europeos  de  crédito  rural''  saliendo 
de  Nueva  York  el  26  de  abril  en  viaje  de  90  días  para  distintos 
países. 

Durante  el  año  1913,  en  el  mes  de  marzo  la  Cámara  de  Comer- 
cio de  Boston  organiza  un  viaje  de  excursión  para  visitar  la  Repú- 
blica Argentina  y  otros  países  de  América,  y  la  legación  de  los  Es- 
tados Unidos  refiriéndose  a  esa  institución  la  caracteriza  como  "la 
más  alta  representación  de  los  más  importantes  intereses  comercia- 
les de  Nueva  Inglaterra"  y  dice  que  su  acción  redundará  en  gene- 
ral beneficio  por  el  mayor  conocimiento  de  los  sistemas  de  inter- 
cambio y  de  las  firmas  exportadoras.  Los  miembros  de  esta  dele- 
gación fueron  recibidos  por  el  presidente  de  la  República,  la  Cáma- 
ra de  Comercio  de  Buenos  Aires  les  ofreció  un  banquete  y  en  ge- 
neral, puede  decirse,  que  su  visita  a  nuestro  país  influyó  decisiva  y 
eficazmente  en  el  aumento  de  las  transacciones.  En  mayo  siguiente 
la  Cámara  de  Comercio  de  Baltimore  organizó  un  viaje  análogo,  y 
los  diarios  tuvieron  ocasión  de  ocuparse  muy  favorablemente  de 
nuestro  país  con  motivo  de  los  informes  producidos  a  su  regresa 
por  estos  delegados. 

Durante  el  mismo  año  de  1913  se  reunió  en  Chicago  el  Congre- 
so Internacional  del  Frío  al  que  asistió  una  numerosa  delegación 
argentina.  Interesan  especialmente  a  nuestro  comercio  los  votos 
adoptados  por  ese  Congreso  respecto  de  la  facilitación  de  los  trans- 
portes terrestres  y  el  empleo  de  vagones  frigorificos.  Por  aquel  en 
tonces  el  "New  York  Herald"  hizo  público  el  propósito  de  crear 
agregados  comerciales  en  todas  las  legaciones  americanas  de  Amé- 
rica Latina,  y  por  lo  que  respecta  a  Sud  América  especialmente,  el 
señor  Redfiel  requirió  al  presidente  de  la  Asociación  de  Manufac- 
tureros de  Illinois,  Mr.  Hurley  actuara  como  agente  especial  con 
encargo  de  informar  sobre  los  sistemas  bancarios  y  de  crédito  en 
uso  en  estos  países  de  modo  que  se  pudieran  introducir  en  las  ins- 
tituciones americanas  del  ramo  las  modificaciones  en  virtud  de  las 
cuales  los  manufactureros  de  los  Estados  Unidos  pudieran  gozar 
en  estos  mercados  de  las  mismas  oportunidades  aprovechadas  por 
el  comercio  inglés,  francés  y  alemán. 

Durante  el  año  1914  se  acreditan  las  embajadas  argentina  en 
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Estados  Unidos  y  americana  en  Buenos  Aires.  La  iniciativa  ha  par- 
tido como  siempre  del  gobierno  americano  y  el  argentino  no  ha  he- 
cho otra  cosa  que  corresponder.  Con  motivo  de  los  debates  parla- 
mentarios se  pone  bien  en  claro  esta  situación  de  precedencia. 

Algunos  meses  antes  la  legación  de  los  Estados  Unidos  infor- 
ma que  ha  llegado  a  este  pais  una  delegación  de  cincuenta  personas 
representantes  de  "Illinois  Manufactures  Association",  •  y,  posterior- 
mente, hace  una  comunicación. similar  con  motivo  de  la  llegada  a 
nuestro  país  de  otra  representación  de  la  "Bussines  Men's  League*' 
de  San  Luis,  Missouri. 

En  marzo  del  mismo  año  el  departamento  de  comercio  de  Was- 
hington prepara  y  entrega  a  los  diarios  un  memorándum  oficioso 
en  el  que  se  hace  notar  el  interés  creciente  que  se  manifiesta  en  los 
circuios  comerciales  de  ambos  países  para  establecer  relaciones  re- 
gulares. En  mayo  siguiente  el  mismo  departamento  hace  un  nuevo 
comunicado  y  esta  vez  involucra  las  perspectivas  comerciales  de  la 
Unión  en  los  tres  países  del  A.  B.  C.  En  julio  se  establece  la  su- 
cursal del  "National  City  Bank"  en  Buenos  Aires,  que  abre  las  puer- 
tas de  la  plaza  a  las  demás  instituciones  del  mismo  género  que  vie- 
nen luego  a  instalar  sucursales  en  nuestro  pais.  En  agosto  la 
"Philadelfia  Public  Ledger"  invita  a  nuestros  diarios  "Nación"  y 
"Prensa",  por  intermedio  de  la  embajada,  a  trasmitir  las  noticias 
sobre  cuestiones  comerciales,  disposiciones  oficiales,  etc.  que  pue- 
dan interesar  al  intercambio  entre  los  dos  países.  En  setiembre  si- 
guiente el  señor  Lewis  Nixon  propone  al  gobierno  la  instalación 
de  una  fábrica  de  pólvora  para  uso  del  ejército  y  la  armada  pre- 
sentando especificaciones  definitivas,  asunto  que  se  pasa  a  Guerra 
y  a  Marina  sin  que  quede  otra  constancia  en  nuestro  ministerio. 
La  visita  que  el  ex-subsecretario  de  estado  Robert  Bacon  hizo  a 
la  República,  en  misión  especial  de  la  dotación  Camegie,  se  celebró 
en  julio  del  referido  año. 

Durante  el  año  191 5,  "The  Commercial  Cable  Co."  comunica 
al  ministro  Naón  que  el  creciente  interés  que  las  instituciones  fi- 
nancieras y  comerciales  de  los  Estados  Unidos  demuestran  por  el 
desarrollo  de  sus  actividades  en  Sud  América  ha  hecho  que  la  com- 
pañía proyecte  tender  un  nuevo  cable  directo  para  la  República  Ar- 
gentina. En  este  concepto  pide  datos  generales  sobre  las  condicio- 
nes de  estableciminto  y  las  facilidades  que  se  le  acordarían  por  tra- 
tarse de  un  srvicio  no  de  circuito,  como  los  existentes,  sino  directo 
como  se  ha  dicho  antes.  Esta  gestión  fué  llevada  a  conocimiento  de 
Correos  y  Telégrafos  que  informó. 
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En  marso  siguiente  el  gobierno  de  la  provincia  de  Buenos  Aires 
recibe  una  propuesta  de  la  G^mpañia  Barrett  para  el  adoquinado 
con  pavimentos  "Tarvia",  asunto  que  se  eleva  a  informe  de  la  le- 
gación que  lo  produce  favorable.  Contemporáneamente  la  "Paname- 
rican  Press  News  Services,  New  Orleans"  hace  un  principio  de 
propuesta  para  la  divulgación  de  noticias  argentinas  en  la  parte 
9iid  de  Estados  Unidos.  La  embajada  americana  tiene  ocasión  en 
ese  mismo  mes  de  pedir  recomendciones  para  el  agregado  comer- 
cial qeu  hace  viajes  al  interior  del  país,  y  avisa  luego  que  el  señor 
senador  Teodoro  E.  Burton  viene  a  ésta  a  realizar  un  estudio  eco- 
nómico sobre  nuestro  país,  para  el  desempeño  de  cuya  misión  el 
gobierno  le  prestó  facilidades  y  atendió  oficialmente.  También  se 
•interesó  la  embajada  por  obtener  las  leyes  y  reglamentos  sobre  fa- 
bricación, venta,  importación  y  exportación  de  productos  alimen- 
ticios y  de  droguería  y  métodos  para  la  detrminación  de  los  "stan* 
dars".  En  abril  siguiente  se  da  a  nuestro  ministro  Naón  autoriza- 
ción para  facilitar  la  venida  al  país  de  un  grupo  de  agricultores  de 
California.  En  agosto  siguiente  la  embajada  americana  pide  datos 
sobre  el  estado  sanitario  del  ganado  argentino,  la  organización  re- 
lativa a  epizootias.  En  noviembre  del  mismo  año  "The  Republic 
Stamping  and  Enameling  Co."  se  dirige  al  consulado  general  en 
New  York  pidiéndole  direcciones  para  comprar  bórax  en  la  Re- 
pública. 

En  enero  de  1916  el  senador  Harrison  estudiando  un  proyecto 
para  establecer  en  Buenos  Aires  un  museo  permanente  de  produc- 
tos americanos  manifiesta  la  idea  de  adquirir  un  terreno  y  construir 
un  local  apropósito.  En  julio  la  "Western  Telegraph  Co."  hace 
saber  que  estudia  la  conveniencia  de  tender  un  nuevo  cable  subma- 
rino entre  Nueva  York,  Río  de  Janeiro,  Buenos  Aires.  En  se- 
tiembre el  consulado  general  informa  del  establecimiento  de  un  nue- 
vo servicio  de  navegación  a  contar  del  15  del  mes  siguiente  por  la 
"South  Philadelfia  and  South  America  Steam  Ship  Corporation". 

Pablo  Della  Costa  (hijo). 

(Terminará). 
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EDUCACIÓN  ECONÓMICA  DE  LA  JUVENTUD 
ARGENTINA 

"  Sud  América  está  llena  de  copistas  po- 
*'  Uticos  de  las  doctrinas,  leyes  y  libros  de 
*'  ios  Estados  Unidos;  lo  que  olvidan  co- 
"  piar  al  gran  modelo  del  Norte  con  sus  co< 
"  merciantes  y  banqueros,  sus  ingenieros  y 
"  marinos;  sus  empresarios  y  mineros;  sus 
"pescadores,  sus  plantadores  y  agricultores, 
"en  una  palabra,  sus  conocimientos  econó- 
"  micos  y  sus  hábitos  de  laboriosidad  y  eco- 
"nomia  en  la  vida  social,  sin  lo  cual  sus 
"  libertades  serian  meros  mitos  y  abstrac- 
"ciones". 

Ai*BSu>i.  Bstudios  Bconómicos,  p.  387 

"  Que  adelantamos  con  sólo  la  libertad  po- 
"  litica  si  asistimos  indiferentes  al  quebran- 
"  to  de  las  leyes  económicas  en  las  relado- 
"nes  comerciales,  en  la  productividad  téc- 
"  nica  del  trabajo,  en  el  régimen  monetario, 
**  en  el  impuesto,  en  el  sistema  agrario,  en 
"  la  organisación  del  crédito,  en  la  vida  ft- 
"nanciera,   etc.?" 

Da.  Ex.SODoao  I«obos.  Discurso  pronunciado 
el  2  dé  Abril  de  19x9,  al  inaugurarse  los 
cursos  de  la  Facultad  de  Ciencias  Bco- 
nómicos» 


Jamás  hemos  asistido  a  un  momento  tan  interesante  de  nuestra 
vida  económica.  El  problema  electoral,  completando  el  postulado  de 
la  "libertad  de  elegir"  con  el  de  "saber  elegir"  está  definitivamente 
resuelto,  pero  nos  falta  evidentemente,  resolver  el  problema  económi- 
co, ante  la  anarquia  deplorable  en  que  hoy  se  desenvuelven  todas  nues- 
tras fuerzas  de  producción,  nuestro  comercio  y  nuestra  industria. 

Los  publicistas  argentinos  más  destacados,  señalan  esa  irregula- 
ridad de  nuestra  vida  nacional  como  un  producto  de  la  orientación  da- 
da a  nuestra  enseñanza  pública,  y  por  ende,  a  la  carencia  de  un  núcleo 
de  hombres  preparados  científicamente  para  afrontar  los  problemas 
económicos.  Los  gobiernos,  por  otra  parte,  nunca  han  dado  impor- 
tancia a  este  género  de  estudios,  ni  se  han  preocupado  mayormente  en 
buscar  la  coloboración  de  ciudadanos  preparados  en  materia  de  Ecc- 
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nomia  Politica.  Nuestro  admirable  Alberdi,  lo  dijo  hace  ya  más  de 
30  años,  con  la  profunda  clarovidencia  de  los  hombres  y  de  Jas  cosas 
xlel  paí^,  como  no  la  ha  tenido  ningún  otro  argentino. 

Las  observaciones  de  nuestros  sociólogos,  han  llegado  a  la  con- 
clusión de  que  toda  nuestra  cultura  se  ha  orientado  exclusivamente 
en  el  sentido  papelista  y  teórico,  con  grave  desmedro  de  cuanto  atañe 
a  la  vida  comercial  e  industrial  contemporánea  de  nuestro  pais.  Se 
han  multiplicado  desmedidamente  los  establecimientos  de  enseñanza 
puramente  retórica,  desdeñándose  erróneamente  el  cultivo  de  las  cien- 
cias prácticas  y  de  las  labores  manuales. 

El  factor  que  ha  contribuido  aún  a  hacer  más  grave  esta  plétora 
«de  proletariado  intelectual,  es  lá  inclinación  deplorable  de  muchos 
artesanos  y  labriegos  ricos  de  la  campaña,  que,  impulsados  por  un 
sentimiento  de  vanidad,  desvian  muy  neciamente  a  sus  hijos  de  las  ca- 
rreras agricolas,  industriales,  ganaderas  o  comerciales,  para  dedicar- 
los a  carreras  liberales,  donde  fracasan  muchos  como  abogados  sin 
pleitos  o  como  médicos  sin  clientela. 

II 

De  ese  mal  de  la  enseñanza  puramente  retórica,  padecemos  hoy 
^gravemente.  Por  eso  vemos  tanta  hojarasca  literaria  amorfa,  enre- 
dista  y  malsana,  que  en  su  afán  de  originalidad  pervierte  y  degrada 
el  gusto  público,  inspirándose  en  asuntos  del  más  torpe  sensualismo. 
Se  calcula  que  las  dos  terceras  partes  de  los  tilumnos  de  los  estable- 
cimientos de  segunda  enseñanza  y  pertenecientes  a  familias  modes- 
tas, no  encontrarán  tarea  para  el  ejercicio  de  su  profesión.  Eso  ex- 
plica también,  la  lucha  desesperada  que  se  libra  actualmente  por  d 
más  ínfimo  puesto  vacante,  que  al  fin  de  promesas  y  engañifas,  es 
obtenido,  po  por  el  candidato  que  reúna  mayor  stuna  de  aptitudes  y 
capacidad  para  desempeñarlo,  sino  por  el  que  tenga  más  "cuñas", 
según  se  dice  en  la  jerga  de  los  aspirantes,  o  por  aquel  que  haya  ob- 
servado más  paciencia  en  hacer  antesalas  interminables.  Eso  explica 
asimismo,  porqué  gran  parte  de  nuestra  juventud,  sin  capacidad  para 
el  esfuerzo  personal,  sin  alientos  para  la  acción,  el  pensamiento  y  la 
iniciativa  propios,  prematuramente  decrépitos  para  la  lucha  por  la 
vida,  se  rotulen  en  cualquier  partido  como  única  aspiración  para  tma 
existencia  en  flor  de  veinte  años,  para  obtener  como  premio  a  los  re- 
linchos oratorios  del  comité  o  de  la  procacidad  adjetivada  en  el  tro- 
pel callejero,  un  puesto  pasivo  y  de  dulce  solaz,  que  puede  ser  el  del 
legendario  comisario  "mateador"  de  campaña,  el  de  jefe  político  o  di- 
putado mediocre. 
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III 

Nuestra  educación,  bajo  el  aspecto  económico,  ha  sido  hasta  ha- 
ce pocos  años  defectuosísima.  La  guerra,  entre  sus  enseñanzas  in- 
mediatas, nos  ha  puesto  al  desnudo  toda  nuestra  orfandad  industrial, 
nuestra  desorganización  financiera  y  nuestra  incapacidad  para  la 
transformación  manufacturera  de  los  productos  de  nuestro  propio 
suelo.  Todos  nuestros  útiles,  vestuario,  calzado,  telas,  papel,  hasta 
losf  cabos  de  escoba,  nos  venian  de  afuera,  mientras  la  vida  se  nos 
hacía  horrorosamente  cara,  por  la  ausencia  de  la  industrialización  de 
las  materias  primas  del  sudo  argentino.  Nos  es  forzoso  entonces,  in- 
tensificar y  fortalecer  la  enseñanza  técnica,  industrial  y  comercial,  ba- 
jo sus  múltiples  manifestaciones.  Necesitamos  hombres  capacitados 
para  la  acción  resuelta  de  las  grandes  labores  productoras  de  riqueza 
y  bienestar,  vale  decir,  no  para  la  acción  bullanguera  que  llena  las  ca- 
lles de  gallardetes  y  los  ojales  de  escarapelas  partidistas,  sino  para  la 
obra  perseverante  y  silenciosa  de  intensa  transformación  de  los  pro- 
ductos de  la  tierra  y  de  su  colocación  en  el  comercio.  En  esa  orienta- 
ción educacional,  se  formarán  comerciantes  inteligentes,  industriales 
hábiles  y  emprendedores,  que  sabrán  hacer  valer  el  mérito  y  la  supe- 
rioridad de  los  artículos  de  fabricación  argentina,  sobre  sus  similares 
extranjeros;  jóvenes  animosos,  que  después,  en  su  actuación  sana  y 
patriótica,  sin  coheterias  estériles  de  comité,  sabrán  resolver  a  concien- 
cia nuestros  problemas  de  transportes,  crédito,  tarifas,  cambios,  na- 
vegación, política  comercial,  legislación  agraria,  explotación  petrolí- 
fera y  minera,  y  que  como  corolario,  constituirán  en  el  futuro  nues- 
tros verdaderos  hombres  políticos,  porque  en  los  tiempos  de  obser- 
vación y  de  estudio  experimental  que  corremos,  sólo  puede  ser  un 
político  eficaz  y  patriota,  aquel  economista  investigador  y  sereno,  que 
sobre  las  oscuras  minucias  del  comité,  pone  los  grandes  problemas 
económicos  del  país. 

Nuestra  educación  actual  no  prepara  jóvenes  para  afrontar  las 
crudezas  de  la  vida ;  no  plasma  al  "self  made  man"  que  dijera  Agus- 
tín Alvarez;  no  modela  caracteres  fuertes  y  decididos  para  las  rea- 
lidades de  la  existencia;  vale  decir,  hombres  que  con  el  ejercicio  del 
esfuerzo,  conquistan  el  porvenir  y  labran  el  bienestar  y  la  indepen- 
dencia personal.  Saturados  de  intelectualismo  y  de  programas  kilo- 
métricos, egresan  del  aula  y  se  detienen  desorientados,  como  ante  una 
enorme  interrogante,  como  ante  el  borde  de  un  arenal  inmenso  e  in- 
franqueable: ¿dónde  está  el  oasis?  ¿Dónde  el  agua  fresca  que  abre- 
vará la  sed  y  las  disciplinas  de  la  vida,  más  severas  y  más  duras  que 
las  simples  disciplinas  del  aula  recién  abandonada. . .  ? 
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Los  pedagogos  norteamericanos  sostienen,  hace  muchos  años,  que 
en  toda  educación  debe  darse  gran  lugar  a  la  enseñanza  técnica,  por- 
que es  la  que  mejor  prepara  a  los  niños  para  la  vida  y  menos  recarga 
estérilmente  las  materias  de  enseñanza.  Fierre  Baudin,  un  tratadista 
francés,  afirma:  "La  carrera  de  todo  hombre  debe  comenzar  por  la 
''  escuela  técnica,  siendo  ésta  la  que  lo  desbasta  y  modela  de  manera 
"  que  se  acomode  y  adapte  dócilmente  a  las  contingencias  de  la  vida. 
"En  esa  condición,  es  imprescindible  complemento  d  aprendizaje 
"  práctico.  Entregado  el  hombre  a  si  mismo  tiene  derecho  a  ser  am- 
"bicioso". 

IV 

Nuestra  vida  económica  adquiere  cada  dia  mayor  extensión  e 
importancia.  Nuestro  comercio  se  ve  continuamente  ligado  a  nuevos 
mercados ;  toda  nuestra  actividad  económica  exige  que  la  juventud  ad- 
quiera sólidos  conocimientos  en  la  materia,  y  que  un  comerciante  en 
escala,  un  gerente  de  banco  o  un  industrial  cualquiera,  necesita,  no 
sólo  la  práctica  constante  en  los  negocios  o  compenetrarse  de  los 
problemas  del  crédito,  sino  formarse  un  criterio  exacto  de  los  múlti- 
ples fenómenos  de  nuestra  economía  nacional.  Sólo  la  observación  es- 
tudiosa y  perseverante,  capacita  a  un  joven  para  asimilarse  esa  rica 
cultura  moral  e  intelectual  que  establecen  los  problemas  de  nuestra 
dinámica  económica.  La  sólida  educación  en  materia  de  industria»  cré- 
dito y  comercio,  de  la  juventud,  es  uno  de  los  principales  factores  pa- 
ra el  engrandecimiento  financiero  de  un  país.  Interesar  al  mayor  nú- 
mero de  jóvenes  en  las  cuestiones  de  banca  y  de  cambio,  en  el  es- 
tudio de  los  medios  de  transportes  terrestres,  marítimos  y  fluviales, 
el  descubrimierir»  de  mercados  ventajosos,  nuevas  formas  de  crédito, 
la  colonización,  la  organización  de  los  bancos  argentinos  y  extranje- 
ros, el  problema  monetario,  la  formación  de  sindicatos,  el  arancel  adua* 
nero,  la  explotación  de  petróleo,  el  ahorro  nacional,  ht  implantación 
de  frigoríficos  y  mataderos  regionales,  son  todas  materias  preciosas 
de  estudio  y  de  investigación  para  una  juventud  animosa  y  tm- 
prendedora. 

Los  estudios  económicos  y  la  cultura  comercial,  estaban  antes  ca- 
lificados como  elementos  de  materialismo  grosero.  Hoy. ese  falso 
concepto  ha  desaparecido  y  las  ciencias  económicas  son  tan  nobles 
para  el  espiritu  como  las  bellas  letras. 

Nuestro  pasado  histórico  es  una  fuerza  poderosa;  la  glorifica- 
ción de  nuestros  héroes  es  un  ejemplo  cuyo  índice  inmortal  nos  se- 
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ñaia  una  ruta  única  para  la  consolidación  de  nuestra  nacionalidad.  For- 
memos entonces  los  hombres  que  trabajen  por  la  afirmación  financiera 
del  p2Ús  y  que  comprendan  que  la  expansión  económica  de  la  repú- 
blica, es  ima  obra  tan  eminentemente  patriótica  como  la  defensa  del* 
suelo  nacional;  vale  decir,  que  nuestra  autonomía  política  debe  ser 
definitivamente  completada  con  la  independencia  financiera.  Se  dirá 
que  una  cultura  orientada  con  exceso  hacia  el  éxito  de  los  cálculos, 
ofrece  peligro  para  las  desinteresadas  especulaciones  espirituales,  pe- 
ro diremos,  que  la  genialidad  del  arte,  la  creación  inmortal  del  drama ; 
la  estatua,  el  cincel,  el  lienzo  maravilloso  y  el  pincel  magnífico,  nece- 
sitan de  un  punto  de  apoyo  en  la  tierra,  y  ese  ptmto  de  apoyo  está  en 
la  indiscutible  fortaleza  económica  de  la  nación  que  sabe  sostener, 
proteger  y  dignificar  noblemente  a  sus  artistas  con  los  recursos  de 
su  poder. 

Como  ejemplo  digno  de  ser  imitado,  debemos  inspiramos  en  la 
gran  república  del  Norte.  La  cultura  del  espíritu,  desde  la  primera  en- 
señanza ,está  orientada  en  el  sentido  económico,  y  extraordinaria- 
mente desarrollados  los  programas  de  estudios  técnicos  y  comercia- 
les. Como  ha  dicho  un  escritor  francés — Roussiers — ^"allí  se  educa  pa- 
*'  ra  poner  en  manos  del  niño  y  de  la  juventud,  un  instrumento  útil 
"  para,  producir  y  no  un  talismán  para  abrir  las  puertas  de  una  car  re- 
"ra  ya  hecha". 

El  objeto  principal  de  la  educación  norteamericana  es  infundir 
a  los  jóvenes  el  sentimiento  de  la  voluntad  y  de  la  acción  perseve- 
rante ;  y  acelera  la  independencia  personal.  Ello  ha  hecho  desaparecer 
los  prejuicios  contra  el  trabajo  manual,  tan  arraigados  aún  entre  nos- 
otros, Un  catedrático  no  está  considerado  allí,  intelectualmente  supe- 
rior a  un  buen  jefe  inteligente  de  taller.  El  norteamericano  juzga  al 
hombre  por  su  capacidad  para  producir  y  para  crear;  es  el  hombre 
de  acción  que  ejerce  su  esfuerzo  y  su  cerebro  en  el  triunfo  de  una 
empresa  cualquiera. 

Por  eso,  para  el  futuro  engrandecimiento  del  país,  conceptúa 
que  la  enseñanza  más  alta,  más  noble  y  de  fines  más  trascendentales^ 
es  la  que  hoy  se  imparte  en  la  Facultad  de  Ciencias  Económicas,  en 
cuyo  seno  se  modela  el  carácter  de  la  juventud  fuerte  y  animosa,  que 
ha  de  compenetrarse  de  nuestros  grandes  problemas  económicos,  y 
que  al  ser  económicos,  encierran  en  sí  la  síntesis  total  de  nuestra  vida 
nacional. 

Gastón  H.  Lestard. 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


EL  COEFICIENTE  DE   CORRECCIÓN 
DE  LA  MONEDA    (O 


sus  rUKDAUSNTOS  Y  SU  PRACTICABIUDAD 

•  .-r        f 

Alzas  de  los  precios»  generales  y  parciales.  —  Los  hechos 
económicos  en  que  me  he  fundado  para  definir  la  conveniencia 
y  la  posibilidad  de  formular  coeficientes  de  corrección  de  la  mo- 
neda, y  los  métodos  para  calcularlos  adquieren  cada  dia  mayor 
importancia  en  estos  momentos. 

La  paz  no  ha  traído,  como  algunos  esperaban,  la  vuelta  a  la 
"normalidad",  en  cuanto  a  los  precios,  pues  entendían  por  "nor- 
males" los  anteriores  a  la  guerra.  Los  altos  precios  actuales  son, 
en  su  mayor  parte,  tan  normales  como  los  que  regían  antes  de  Li 
guerra.  Sólo  podrían  considerarse  realmente  como  anormales,  por 
lo  menos  como  transitorios,  los  debidos  a  la  especulación  o  a  cau- 
sas que  pueden  desaparecer  de  un  momento  a  otro. 

El  alza  mundial  se  ha  afirmado  desde  el  momento  en  que  se 
ajustan  los  salarios  a  los  precios.  Ya  no  se  trata  de  precios  de  venta 
altos,  de  artículos  cuyo  costo  de  producción  fué  bajo,  o  sea  de  di- 
ferencias excesivas  entre  ambos  precios;  se  trata  de  nuevas  cifras 
en  d  costo  de  producción.  El  "abaratamiento"  ya  no  es  un  proble- 
ma de  "baja  de  los  precios"  sino  para  determinados  artículos  en- 
carecidos irregularmente.  El  abaratamiento  descansa  exclusivamen- 


(i)  Resumen  de  lo  expuesto  en  la  clase  del  9  de  agosto  de  1919  del 
corso  de  Política  Económica  Internacional  que  el  autor  dicta  en  la  Facul- 
tad de  Ciencias  Económicas. 

En  el  número  12  de  la  Revista  m  Economía  Argentina  del  mes  de 
julio  de  1919  aparece  una  explicación  de  los  hechos  en  que  el  autor  se  fun- 
M  para  formular  la  teoría  del  coeficiente  de  corrección  de  la  moneda,  en- 
tre ellos  las  oscilaciones  de  su  poder  de  compra  y  lo  que  él  denomina  'Sra- 
lores  estabilizados"  7  "nuevo  concepto  de  la  plusvalía". 
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te  en  el  aumento  de  la  producción,  en  el  perfeccionamiento  de  los 
métodos  de  cultivo,  de  fabricación  y  de  distribución  y  en  otros  fac- 
tores concurrentes. 

Nos  encontramos,  pues,  frente  a  importantes  alzas  de  precios 
que  suelen  ser  confundidas  por  algunos  con  aumentos  de  valor,  lo 
cual  hace  necesario  y  útil  para  el  comercio,  para  la  industria  y  para 
los  poderes  administradores,  estar  en  condiciones  de  poder  establecer 
hasta  dónde  responde  exclusivamente  el  mayor  precio  a  la  depre- 
ciación del  poder  de  compra  de  la  moneda,  y  en  cuánto  se  ha  va- 
lorizado efectivamente  un  producto  o  un  articulo  cualquiera,  ya 
se  trate  de  una  valorización  justificada  por  el  aumento  de  su  utili- 
dad o  deseabilidad,  ya  se  haya  simplemente  encarecido  por  la  or- 
ganización para  elevar  su  precio  por  imposición  arbitraría. 

He  recomendado  que,  cuando  se  estudie  el  alza  de  un  artículo, 
se  trate  de  deslindar  en  lo  posible  la  parte  que  corresponde  al  fe- 
nómeno general,  que  afecta  a  la  mayoría  de  las  cosas,  y  la  que  pasa 
de  ese  limite,  tratando  de  distinguir  si  ese  exceso  es  debido  a  cau- 
sas justas  e  inevitables  o  a  causas  arbitrarias  y  atacables. 

Condiciones  generales  del  coeficiente  de  corrección.  —  Pa- 
ra medir  el  alza  que  corresponde  al  fenómeno  general,  es  para 
lo  que  necesitamos  el  coeficiente  de  corrección. 

Para  establecer  las  oscilaciones  generales  podríamos  tomar  en 
consideración,  como  hemos  visto  en  clases  anteriores,  a)  el  prome- 
dio de  las  oscilaciones  de  precios  de  cierto  número  de  artículos,  co- 
mo se  hace  generalmente;  b)  esto  mismo  con  una  cierta  pon- 
deración general,  en  varios  grandes  grupos  de  artículos,  como  lo 
hace  sistemáticamente  "The  Economist"  para  formar  sus  "Index 
nvunbers";  c)  o  bien,  como  lo  hemos  hecho  nosotros,  haciendo  in- 
tervenir todo  lo  que  es  materia  de  inversión  del  dinero  (como  cuan- 
do calculamos  las  oscilaciones  del  "costo  general"),  en  forma  pon- 
derada, o  solamente  los  elementos  de  bienestar  en  un  tipo  de  for- 
ma de  vida  (como  cuando  calculamos  las  oscilaciones  del  costo 
de  la  vida),  también  en  forma  ponderada. 

En  el  cálculo  de  las  oscilaciones  del  costo  de  la  vida  de  1910  a 
1918,  he  tomado  como  tipo  el  presupuesto  de  la  familia  obrera  que, 
además  de  comprender  a  la  mayoría  de  la  población  y  la  mitad  de 
las  rentas  del  país  (producto  del  trabajo,  de  los  capitales  y  de  and* 
bos  factores  asociados)  es  lo  que  más  urgía  conocer  ante  la  necesi- 
dad de  proceder  a  ajustar  al  mayor  costo  de  la  vida,  los  salarios 
bajos^  del  trabajador  y  del  empleado  modesto  en  primer  ténoina» 
por  cuanto  les  afecta  más  d  al<a  producida. 
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He  expuesto  el  camino  para  realizar  el  cálculo  con  cualquier 
otra  forma  de  vida  u  con  otra  distribución  del  presupuesto. 

Tratándose  de  obtener  el  coeficiente  de  corrección,  el  cálculo 
debe  ser  tan  general  como  sea  posible.  Sin  embargo,  dadas  las  di- 
ficultades con  que  se  tropieza  para  un  cálculo  general,  que  no  es- 
pero poder  realizar  hasta  el  año  entrante,  y  teniendo  en  cuenta  que 
ya  no  piíeden  ser  muchas  las  diferencias  de  aquel  índice  con  el  del 
costo  de  la  vida  calculado,  no  hay  inconveniente  en  utilizarlo  para 
fijar  un  coeficiente  de  corrección  conveniente  para  apreciaciones 
aproximadas. 

Para  Inglaterra,  considero  que,  tratándose  de  apreciaciones 
aproximadas,  pueden  utilizarse  los  Index  numbers  de  *'The  Eco- 
nomista'; quizá  conviniere  completarlos  con  los  de  los  alquileres. 

Aceptemos  la  hipótesis  de  que,  en  la  Argentina,  adoptando 
como  base  loo  el  costo  en  diciembre  de  1913  obtengamos  el  indica- 
dor 160  en  diciembre  de  1918,  lo  cual  es  casi  exactamente  la  reali- 
dad, el  índice  de  corrección  de  la  moneda  para  medir  el  aumento  o 
la  disminución  del  valor  de  una  cosa  en  1918,  con  relación  a  1913» 
es  =  0,625. 

Supongamos  que  se  desea  saber  cuál  es  la  valorización  o  4^$' 
valorización  efectiva  del  trigo,  según  su  precio  del  día,  o  de  un  sa- 
lario, o  de  un  campo. 

El  precio  de  12  m|n.  los  100  kilos  en  1918,  multiplicado  por  el 
coeficiente  de  corrección  adoptado  en  este  caso,  nos  da  0,625X12 
=7.50.  Resulta  pues  que  en  1918  el  trigo  se  había  desvalorizado  pn 
0^50  $  m|n.  con  relación  a  1913,  dado  que  ese  año  costaban  8  pesos 
los  cien  kilos;  se  había,  pues,  desvalorizado  en  4  %. 

Supongamos  que  de  1918  a  hoy  (9  de  agosto  de  1919)  el  nú- 
mero indicador  hubiera  subido  de  160  a  170  (lo  que  es  probable); 
el  coeficiente  sería  igual  a  0,59  con  lo  cual  el  valor  real  del  trtgOi 
referido  al  de  1913  sería  de  0,59X16=940  o  sea  1.40  más,  lo  cual 
significa  que  el  trigo  se  habría  valorizado  en  1,40,  que  con  res^ 
pecto  a  8  $  representa  un  17,5  %. 

Si  un  salario  en  efectivo  era  en  1913  de  3,50,  y  en  1918  de 
4,80,  resulta  que  el  salario  real  ha  bajado  en  0,50  que,  respecto  a 
S,50,  representa  14  %.  Efectivamente,  0,625  X4,8o==3i5o. 

Pero  si  al  mismo  tiempo  se  ha  reducido  la  jomada  de  9  y  i\2 
horas  a  8  horas,  el  salario  real  que  debe  compararse  con  el  de  3 
$  mjn.,  no  es  ya  de  0,625  X  4»8o  sino  det  0,625  X  5»7o»  o  sea  3,55, 
que  vendría  a  ser  prácticamente  el  mismo  salario  real  especifico 
4e  1913. 
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Este  Último  punto  de  vista,  para  apreciar  las  oscilaciones  rea- 
les del  salario,  tiene  mucha  importancia  actualmente  por  cuanto, 
tanto  en  nuestro  pais  como  en  el  mundo  entero,  las  organizaciones 
obreras  han  unido  a  las  reivindicaciones  constantes  de  mayor  sala- 
río  la  de  menor  jomada  de  trabajo  y  otras  mejoras  que  han  eleva- 
do el  salario  especifico  más  de  lo  que  se  ha  elevado  el  salario  real 
por  jomada  de  trabajo. 

Si  un  campo  costaba  en  1913  12.000  $  y  en  1918,  17.000,  ese 
campo  se  habría  desvalorizado  en  1.400  $  o  sea  en  un  11,7  %,  dado 
que  12.000  X  0,625  es  igual  a  10.600. 

Suponiendo  que  actualmente  valiera  20.400  $  y  que  el  coefi- 
ciente fuera,  como  antes  hemos  supuesto,  de  0,59,  el  valor  real  seria 
exactamente  el  mismo  de  1913. 

Esto  en  lo  que  toca  al  valor  en  función  de  los  precios  respec- 
tivos —  según  la  misma  moneda  —  en  dos  fechas  distintas. 

Desnivel  internacional  del  poder  adquisitivo  de  la  mone- 
da.— Cuando  traté,  sobre  la  base  siempre  del  presupuesto  tipo  de 
la  clase  trabajadora,  la  diferencia  del  poder  de  compra  de  la  moneda 
argentina,  entre  nuestro  pais  y  Alemania,  Francia,  Estados  Unidos 
e  Inglaterra  (R.  U.),  encontré  que,  para  adquirir  en  la  Argentina 
lo  que  se  obtenía  con  100  unidades  de  nuestra  moneda  en  esos  paí- 
ses, se  necesitaba  respectivamente  177,  183,  181  y  104.  En  este 
caso,  si  nosotros  deseábamos  comparar  el  costo  relativo  de  un  artí- 
culo o  elemento  con  el  del  similar  en  esos  países,  debíamos  esta- 
blecer la  corrección  con  un  coeficiente  especial.  Así  el  coeficiente, 
para  establecer  las  comparaciones  con  Francia  debía  ser  de  100 
dividido  por  183  =  0565.  Si  allí  la  vivienda  del  trabajador  (salvo 
las  diferencias  propias  del  país  en  cuanto  a  clase  de  constmcción  y 
demás  condiciones  específicas)  costaba  una  suma  en  francos  que 
se  adquiría  con  5  $  m|n.  y  aquí  la  vivienda  equivalente — ^prescindien- 
do de  las  diferencias  propias  del  país  en  cuanto  a  clase  de  construc- 
ción y  demás  condiciones  específicas — costaba  18  pesos,  no  podía  de- 
ducirse de  ello  que  el  costo  de  la  vivienda  de  nuestro  trabajador  era 
260  %  más  alto  que  en  Francia.  Dado  que  el  costo,  incluso  el  de 
los  salarios  (éstos  aproximadamente),  era,  medido  en  igual  mone- 
da, 77  %  más  alto  en  la  Argentina  que  en  Francia,  debemos  multipli- 
car 18  X  0,565  o  sea  por  el  respectivo  coeficiente  de  corrección, 
obteniendo  la  cifra  de  10  $  m|n. ;  el  doble  que  en  Francia.  Esto  nos 
permite  afirmar  que  el  costo  de  la  vivienda  era  aquí  alrededor  del 
doble  que  en  Francia. 

Si  se  quisiera  hilar  más  delgado,  podrian  hacerse  las  compara- 
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dones  respectivas  según  el  precio  del  metro  cuadrado  o  metro  cú- 
bico de  la  vivienda.  En  esta  forma  la  diferencia  del  caso  concreto- 
sería  mayor. 

De  tal  modo  averiguaríamos  que  aqui  los  alimentos  eran  más 
baratos  y  los  artículos  manufacturados  más  caros  que  en  Francia. 

Ya  he  tratado  en  distintas  oportunidades  de  las  consecuencias 
que  para  la  Argentina  tuvo  este  desnivel  de  costo,  entre  otras:  im- 
posibilidad de  competir  con  las  industrias  extranjeras  aun  en  nues- 
tro propio  consumo;  facilidad  para  colocar  en  el  exterior  nuestra 
producción  alimenticia;  ingreso  de  inmigrantes  durante  los  años, 
anteriores  a  la  guerra  en  mayor  número  del  necesario  atraídos  por 
la  diferencia  nominal  de  los  salarios,  ignorando  que  no  había  di- 
ferencia en  los  salarios  reales  (el  cual  exceso  de  brazos  que  provo- 
có la  crisis  del  trabajo  de  1913  a  1917). 

Actualmente,  los  hechos  se  han  modificado  en  forma  funda- 
mental en  la  Argentina,  desapareciendo  la  diferencia  en  contra  pa- 
ra transformarse,  en  algunos  casos,  en  diferencia  a  favor.  He  de- 
nominado a  estas  diferencias  "desnivel  internacional  del  poder  ad- 
quisitivo de  la  moneda". 

Muy  en  breve,  reunidos  los  elementos  que  tengo  casi  listos,  y 
terminados  los  cálculos  para  conocer  la  situación  actual  de  la  Ar- 
gentina, podremos  conocer  la  diferencia  de  nivel  con  los  principa- 
les países  y  si  son  a  favor  nuestro  o  en  contra,  es  decir,  si  el  costo 
de  la  vida,  medido  con  una  misma  moneda,  es  mayor  o  menor  en- 
nuestro  país  que  los  demás. 

Pero,  aun  sin  realizar  ese  cálculo,  podemos  conocer  con  bastan- 
te aproximación  los  hechos  basándonos — como  lo  expondré  en  estos 
días  —  en  los  aumentos  relativos  en  cada  país. 

Así,  si  en  un  país  cualquiera,  el  costo  se  ha  elevado  de  100  a. 
400,  la  lógica  es  la  siguiente:  Si  respecto  de  ese  país  nuestro  costo, 
antes  de  la  guerra,  era  de  80  %  más,  habiendo  aumentado  aquí  en. 
60  %,  llegamos  a  288  (180  más  60  %  o  sea  más  108). 

Deberian  compararse  así  400  y  288.  La  diferencia  de  112  uni- 
dades sobre  400  representaría  una  ventaja  de  28  %  a  nuestro  favor. 

Influencia  del  cambio  cuando  se  miden  con  "distintas  mone- 
das'' las  diferencias  internacionales  del  poder  adquisitivo  de  'la 
moneda''. — Pero  es  aquí  donde  interviene  el  factor  cambio.  El  60  %». 
por  una  parte  y  el  300  %  por  la  otra  se  refieren  a  precios  medidos  con 
monedas  distintas  que  a  su  vez,  pueden  haber  sufrido  variaciones 
relativas:  el  cambio.  Si  antes  de  la  guerra  el  cambio  era  de  5  uni- 
dades de  moneda  del  país  extranjero  por  una  de  la  nuestra  y  hoy 
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es  de  7,  se  produce  en  los  cambios  actuales,  una  diferencia  de  ao 
%  en  nuestro  favor.  La  consecuencia  es  que  si  comprábamos  an- 
tes 400  unidades  de  aquella  moneda  con  80  de  la  nuestra,  hoy  las 
debemos  comprar  con  57;  es  decir,  que  medidos  aquellos  artículos, 
con  nuestra  moneda  no  han  aumentado  de  100  a  400,  sino  de 
100  a  320. 

La  diferencia,  en  el  caso  supuesto,  era,  pues,  de  100  a  180  an- 
tes de  la  guerra  y  de  320  a  288  después  de  la  güera ;  80  %  en  contra 
nuestra  en  1913,  y  algo  más  de  10  %  a  favor  actualmente. 

El  coeficiente  de  corrección  para  las  deformaciones  debí* 
das  al  factor  tiempo  y  al  factor  geográfico.  —  Lo  expuesto  es 
suficiente  para  comprender  que  el  coeficiente  de  corrección  que 
propongo  para  los  precios  de  una  misma  región,  en  fechas  dis- 
tintas, tiene  por  finalidad  suprimir  el  desnivel  del  poder  de  com- 
pra entre  las  distintas  fechas;  y  el  que  se  destina  a  comparar 
los  precios  en  dos  países  o  regiones  distintas,  se  propone  supri- 
mir el  desnivel  del  poder  de  compra,  de  una  misma  moneda,  en 
las  dos  regiones. 

Prácticamente  la  diferencia  entre  la  moneda  utilizada  sin  coefi- 
ciente y  la  sometida  a  corrección  es  la  que  existiría  entre  un  "metro" 
normal  y  otro  que  se  alargara  o  encogiera,  o  una  balanza  igual- 
mente variable. 

El  oro  no  es  ni  puede  ser  un  patrón  fijo,  como  es  el  metro,  y 
•como  se  lo  ha  considerado  y  se  lo  considera  hoy  con  frecuencia. 

Basta  seguir  con  atención  los  hechos  mundiales  de  los  precios 
medidos  en  moneda  de  oro  para  comprender  cuan  extraordinaria 
es  su  virtud  de  achicarse. 

El  coeficiente  de  corrección  que  propongo,  transforma  la  mo- 
neda en  unidades  homogéneas  y  comparables,  dado  que  lo  que  se 
corrige  es  precisamente  la  alteración  de  medida;  se  añade  a  la  mo- 
neda lo  que  ha  perdido  o  se  le  quita  lo  que  ha  aumentado. 

Entre  las  muchas  consecuencias  de  la  baja  del  poder  de  com- 
pra en  una  región  y  de  la  diferencia  de  esta  baja  entre  dos  r^o- 
nes,  de  carácter  práctico  y  que  hacen  útil  la  medida  de  tal  descenso, 
citaremos  alguna. 

En  estos  últimos  años  hemos  amortizado,  automáticamente,  cer- 
ca de  40  %  de  nuestras  deudas  al  exterior,  por  ser  su  valor  de  ca- 
rácter nominal  y  "estabilizado"  y  pagar,  nosotros,  los  respectivos 
intereses  fijos,  con  moneda  (de  oro)  cuyo  poder  de  compra  es  me- 
nor y  de  más  fácil  recaudación.  La  renta  fiscal,  será  pronto  tanto 
mayor  y  de  más  fácil  recaudación,  cuanto  más  haya  subido  la  ca- 
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paddad  económica  "nominal"'  de  los  habitantes  o  sea  cuanto  más 
ha3ra  bajado  el  poder  de  compra. 

Esto  mismo  nos  pasa  con  los  valores  ferroviarios.  Los  ca- 
pitales "estabilizados"  según  su  valor  de  inversión,  serán  expro- 
piados, llegado  el  momento,  por  una  suma  de  dinero  en  oro  que  de 
acuerdo  con  su  fuerza  adquisitiva,  será  tal  vez  inferior  a  la  tercera 
parte  del  valor  real  de  los  ferrocarriles  si  se  midieran,  nuevamente 
y  con  esa  moneda  (i). 

Antes  de  continuar  con  el  aspecto  práctico  de  esta  teoría,  es 
necesario  que  estudiemos  detenidamente  los  métodos  para  formar 
Números  Indicadores,  dado  que  la  precisión  de  estos  coeficientes  y, 
en  consecuncia,  su  mayor  o  menor  utilidad  práctica  dependerá  del 
mayor  o  menor  acierto  en  la  formación  de  los  Números  Indicado- 
res que  permiten  conocer  las  variaciones  efectivas  del  poder  de 
compra  de  la  moneda. 

AXEJANDRO    E.    BUNGE. 


(i)  £1  doctor  Ramón  Videla,  una  autoridad  argentina  en  cuestiones 
de  economia  ferroviaria,  sostenía,  hace  dos  años,  que  las  tarifas,  tal  como 
hablan  de  resultar  con  el  aumento,  entonces  en  proyecto,  de  22  %,  serían 
prácticamente  más  bajas  que  en  1909,  afirmación  que  hacía  con  motivo  de 
mi  opinión  sobre  la  necesidad  de  que,  en  la  formación  de  las  tarifas,  se 
atendiese  en  mayor  medida  al  factor  valor  específico,  a  fin  de  evitar  en  lo 
posible  que,  para  algunos  artículos  de  mucho  peso  y  volumen  con  rela- 
ción a  su  valor,  y  que  no  pueden  ser  industrializados  (valorizados)  en  el 
sitio  de  producción,  no  resultaran  excesivas,  quizá  prohibitivas,  en  tanto 
que  para  otros  de  gran  valor  podrían  ser  insignificantes.  Los  hechos  han 
demostrado  que  aquello  era  exacto.  Comentando  el  "aguamiento"  de  los  ca- 
pitales, hacía  también  notar  que,  si  en  lugar  de  tomarse  en  cuenta  el  valor 
de  inversión,  se  considerara  el  valor  efectivo  actual,  la  diferencia  entre 
ambos  capitales  seria  mucho  mayor  que  las  sumas  impugnadas.  Si  aplicamos 
a  los  capitales  el  coeficiente  de  corrección  de  la  moneda,  vemos  que  esa 
afirmación  es  también  fundada.  No  me  refiero  al  aspecto  legal  del  asunto, 
en  el  cual  no  influye  este  hecho,  dado  que  lo  que  hoy  es  legalmente  exacto 
en  las  impugnaciones,  se  funda  precisamente  en  la  estabilización  de  los  ca- 
pitales, que  las  leyes  parecen  haber  previsto,  al  fijarlos  según  su  monto  en 
el  momento  de  inversión. 

Las  dos  afirmaciones  dd  doctor  Videla  tienen  un  significado  parti- 
cular/como  casos  prácticos  que  demuestran  el  alcance  de  los  fenómenos  en 
^e'  me  fundo  para  denominar  "valores  estabilizados",  a  los  títulos  de  deu- 
da interna,  a  los  valores  ferroviarios,  cédulas  hipotecarias,  etc,  y  para  for- 
mular el  coeficiente  de  corrección  de  la  moneda. 

En  cuanto  a  las  consecuencias  de  la  distinta  medida  en  que  los  pre- 
cios han  subido  en  los  países  que  nos  venden  los  productos  industriales,  ellas 
serán  también  favorables  a  nuestro  país  si  sabemos  entenderlas  y  tomarlas 
prácticamente  en  consideración.  Nuestra  industria  está  ya  libre  del  peso 
formidable  del  alto  costo  relativo  de  producción  local  anterior  a  la  guerra. 
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RESÚMENES  ESTADÍSTICOS  (i) 


LA  POBLACIÓN  DE  LA  REPÚBLICA  DE  1914  A  1918  (a) 


AfiOS 

Al  y)  d«  Junio 

Al  31 

de  Diciembre 

1914 

7.8B6.2S7  (8) 

7.958.797 

1915 

8.008.494 

8.067.828 

1916 

8.109.886 

8.164.4(» 

1917 

8.216.84S 

8.281.891 

1918(4) 

8.861.814 

8.416.486 

(i)  Bilm  Medón  aparece  en  todoa  loa  númeroa  7  contieBe  laa  dfraa  máa  ra- 
ck&tca  tomadaa  de  loa  infomca  ofidalea  o  ioTeatigadaa  directamente  por  la  reviata. 

(a)  Laa  planillas  conttmctiTaa  de  loa  c&lculoa  postcennlea  de  la  población  basta 
19 iS  figurar,  en  el  cuadro  que  se  inserta  a  continuación  bajo  el  titulo:  ''Credniento  de 
la  población»  cilculo  post-censal  de  1914  a  1918". 

(3)  Al  it  de  Junto  (Tercer  Censo  Nadonal) 

(4)  Cifras  proTiaoriaa. 
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POBLACIÓN  DE  HECHO  EN: 

PROVINCIAS 

Y 
TERRITORIOS 

1dQ3 
(20  Censo 
Nacional.) 

1914 
(3«    Censo 

Nacional.) 

1918 

Cálculos  pos(- 

censales  al  31 

de  Dic.  (1) 

Capitel  Federal 

¡ala  de  Martta  Garete 
ovctioa  Airea ........ 

Sante  Pe  

668.864 

921.168 

897.188 

292  019 

289  618 

861.228 

81.460 

161.602 

216.742 

116  186 

84.460 

69  602 

90.161 

118.016 

49  718 

10  422 

8  748 

4829 

86.914 

8.168 
4.617 
9.241 
1.058 
477 

1.676.814 
788- 

2.066.166 

899.640 

426  878 

847.065 

786.472 

116.266 

261.678 

882.988 

277  686 

119.262 

79.764 

100.891 

140  927 

76.681 

46.274 

26.066 

19.282 

101.838 

2.487 

58.668 

28  866 

42.242 

9.9«8 

2.604 

1.684.006 

2.286.766 
907.189 

Entre  R(ot 

462.796 

Corrienfea 

862.116 

Córdoba 

5jb  Lo» 

776.166 
126.606 

f  ailfiafio  del  Eafero  . . 
TacoMéii 

288.966 
864.426 

San  Jaan  

802.118 
180.066 

tt  Rioja 

88.888 

Cateaarea 

106.128 

Salte 

Mnf 

Chaco 

aiabal 

Pomoaa 

160.768 
78.909 
49.698 
26.762 
20.946 

La  Pampa 

116.820 

Loa  Andes 

Miiienca 

Rio  Negro 

2.668 
68.869 
81.804 
46.666 

Sante  Cruz 

TterradelF«to 

11.101 
2.687 

Totelea.... 

R.966.110 

7.886.287 

8.416.486 

Crecimiento  de  la  Población.  —  Cálculo  postcensal  de  1914  a  1918 


Aik>a 

Población 

al  10 
de    Enero 

Nacimientos 

Defunciones 

Crtcimienlo 

vegefafivo 

Número 

0/00 

Número 

o.'oo 

Número 

0/00 

1914 

7.886.615 

291.887 

87.2 

124.744 

16.9 

167.148 

21.8 

Al  !.•  de  Janio  de  1814  <Terccr  cei 

uo  nadonal)  7.886.88 

7 

1816 

7.968.797 

288.176 

86.6 

121.008 

16.6 

169.166 

20.8 

19:6 

8.067.8J8 

286.884 

86.6 

186.(87 

17.0 

160.167 

18.6 

1817 

8.164.406 

276.866 

88.8 

180.628 

16.0 

146.788 

17.8 

1918  (1> 

8.279.169 

(276.866) 

88.4 

(189.629 

16.8 

(145.788) 

17.6 

(1)  OífM  proTiaariaa. 
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Años 


1914 

1M6 

im 

Ifll7 


Saldo  migroforio 

Aumento 
de  poblodórt 

Población  al  31  de 

Número 

o/oo 

Número 

o/oo 

Diciembre 

—        44.961 

—  6.7 

122.162 

16.6 

7.968.797 

A    1.0  de  Junio  de  1914  (Tercer  censo  nacional). 


-  60.642 

—  48.067 

—  80.977 

—  18.497 


—  7,6 

—  6.8 

—  8.8 
-  1.0 


98.5S» 

107.080 

114.756 

(187.896) 


12.4 
18.8 
.4.0 
16.6 


7.885.237 
8.967.328 
8.164.493 
8.279.159 
8.416.485 


Población 

al  1.0 
de  Julio 

Del  1.0  de  Julio  al  30  de  Junio  siguiente 

Años 

Nacimientos 

Defunciones 

Crecimiento  vege- 
tativo 

Número 

o/oo 

Número       o/oo 

Número 

o/oo 

1914 

9.885.287  (2) 

287.582 

86.6 

124.876 

16.8 

168.166 

20.7 

1916 

8.002.494 

286.016 

86.6 

180.847 

16.8 

164.668 

19.S- 

m6. 

B.109.886 

279.248 

84.4 

129.292 

16.- 

149.961 

18.4 

1917 

B.216.77V 

276.866 

88.6 

180.622 

16.9 

146.788 

17.7 

Del  1.0  de  Julio  al 

30  d»  Junio  siguiente 

Población  al  30 

Aík» 

Séldo  Migratorio 

Aumento 
de  Población 

úe 

Número 

o/oo 

Número 

o/oo 

Habitantes 

Año 

1914 

—     44.116 

-6.6 

119.041 

15.1 

8.092.494 

1915 

1916 

—     47.826 

—  6.9 

107.842 

18.4 

8.199.836 

1916 

1916 

—     44.010 

-6.4 

105.941 

18.0 

8.215.777 

1917 

1917 

—     10.196 

—  1.2 

185.687 

16.5 

8.351.314(9) 

191S 

(i)     Cifras  iirovlsoriaa. 

<jj     RetulUdo  del  Terocr  Cenio  Nadonal,  del  it  de  Jonia  de  1914* 

(j)     Cifra  provisoria. 
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POBLACIÓN  OBRERA  BN  19x4 
(Cifrma  tomadas  del  Censo  Nacional) 


Cafegorw 

C.  Federal 

Todo  el  país 
menos  C.  Fed. 

TOTAL 

274.200 

9.666 
46.201 
68.000 
24.000 

462.468 
680.288 
14.706 
62.606 
644  628 
280.688 

462.468 

818.488 

Dd  coaerdo  (10  %) 

24.860 

07.706 

708.688 

iP^^Mi^a  m  niraii  rin  OTof nióft  ..• •.•■•.-■• 

864.686 

Tflfelft 

411.067 

1.044.068 

2.866.180 

DESOCUPACIÓN  OBRERA  EN  LA  REPÚBLICA 


Pecha 

Ocupados 

Desocupa- 
dos 

Tofal 

Cifra  reía- 
tivo  de  los 
desocupad. 

Agosto  de  1012 

2128.000 
2.162.000 
2.010000 
1.988.000 
1.918.000 
1.F88.000 
2.069.000 
2.096.000 

116.000 
166.000 
821.000 
880.000 
416.000 
466.000 
806.(00 
266.000 

2.280.000 
8.808.000 
2.881.000 
2.822.000 
2.888.000 
2.844  000 
2.844.000 
8.860.000 

6»! 

.        .  1918 

6.7 

t  1914 

18,7 

•        ,  1015 

14.6 

.  1010 

17.7 

.  1917 

19.4 

Oideabrc  ¿t  1017 

18.0 

Marto  de  1918. 

10.8 
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II 
PRODUCCIÓN 

£1  valor  de  la  producción  nacional  ha  sido  de  1910  a  1917,  el  siguiente:  (f) 
VALOR  DE  LA  PRODUCCIÓN  NACIONAL 


PI^O 

DUCCIÓN  EN  $ 

"^/n 

aSqs 

Consumida  en 
el  país 

Cxporfoda 

Total 

1910 

1.400  000  000 

884  263  091 

2.284  868  091 

1911 

1.490  000  000 

7:7  998  768 

2.207  998.768 

1912 

1.461  000  000 

1  140.11^.111 

2  61)1  168.111 

1918 

1.600  000  000 

1.17rf9eü.0» 

2.779  900  086 

1914 

1  760  ÜOO  010 

916  2')7  998 

2  666.207  906 

1916 

1.891  001  000 

1  8.8  18Í.725 

8  214.184  726 

19i6 

1  910  000  000 

1  SU2.271  6a 

8.21:.i71.641 

1017 

1.960.000.000 

1.250.886.476 

8.280  88(i.476 

PRODUCCIÓN  AGRÍCOLA 
TRIGO 

(Toneladas) 


Producción 

Semilla 

Consumo 

FXPORTACrÓN 

AfioS 

Trigo 

Harina 

Trigo 
y  hdnno 

como  trigo 

1910 

8.66.Í.666 

60)000 

1  000  000 

1888  698 

116  406 

2.048.460 

19  1 

8  978  000 

600  000 

1.000.000 

2.286  961 

11-^.486 

2  466  217 

1918 

4628  000 

66OO1O 

I.IÜO.OUO 

2629  066 

181.68) 

2  817.027 

198 

6.100.U00 

600  000 

1.800  000 

2  812.149 

124.649 

2.908.192 

1914 

2.860  123 

MUOUO 

1.250(00 

g80.r26 

67.826 

1. 076.708 

1915 

4  6i)4  20U 

680.UU0 

1.200.000 

2.611  614 

116  049 

8  664.708 

1910 

4600  UUO 

540  000 

1.222  0  0 

2  294  876 

144  290 

2486  888 

1917 

2  180.401 

650.000 

1  172  000 

986.828 

1IJ.466 

1.083.881 

1918 

6  978  000 

(1)     Ver    "Costo  de  la  TÍda   en   U   Argentína,   de   1910  a    1917" 
aéiBero  de  Julio  de  1918,  pág.  39, 


¡mblicade   ea   d 
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MAlZ 

LINO 

AVENA 

AÑOS 

Conso- 
nido 

Expor- 
tado 

Tofal 

0) 

COM- 

mido 

Ejipor- 
Udo 

Tofal 

(0 

Conw- 

aiido 

Ezpor- 
Udo 

Tofal 

1910 
1911 
1912 
1918 
1914 
1915 
1916 
1917 

1.789  776 

687  815 

2.679.768 

188.049 

8.141.720 

4  261.061 

1.219.090 

600.661 

2.660.226 
126.185 
4.885.287 
4.806.961 
8.642.280 
4.880.594 
2.878.910 
898.989 

4.460.000 
718.000 
7.616.000 
4.996.000 
6.664.000 
8.591.686 
4.098.000 
1.494.600 

111.788 
179.447 

57.001 
118.268 

96.426 
162.808 
266.186 

604.877 
416.806 
615.899 
1-016.732 
841.590 
961.192 
689.914 
141.806 

616.616 
696.262 
672  400 

1.180.000 
988.016 

1.144.090 
896.100 

168.608 
174.158 
107.968 
210.256 
264.696 
124.208 
291.085 
192.894 

870.948 
511.889 
896.032 
880.744 
868.700 
692.797 
804.448 
271.718 

629.661 

686.641 

1.004.000 

1.100  000 

618.396 

717.000 

1.096. 52B 

464.60T 

SUPERFICIE  CULTIVADA 
(Hectáreas) 


Producios 

1910-11 

1911-12 

1912-18 

1918-14 

1914-16 

191516 

1916-17 

1017-18 

Trigo 

6.258.180 

6897.000 

6.918.460 

6  578  640 

6  261.006 

6.645.000 

6  611.000 

7.284.000 

Lino 

1.608.820 

1.630.000 

1.788  880 

1.779.860 

1.723  000 

1  619.000 

1  29  .000 

1.306.600 

Maíz 

8.215.860 

8.422  000 

8830  000 

4.152  000 

4.203  000 

4.017.860 

8.629  670 

8.627  009 

Avena 

801.870 

1.081  000 

1.192  4  0 

1.249.800 

1.161  000 

1.088.000 

1.022.000 

1.295  000 

Cebada 

60.161 

67.703 

107.950 

169  350 

160  600 

174  500 

167.060 

244.866 

Alfalfa 

6.400.680 

5.680  100 

6.965  000 

6.690.100 

7  373  400 

7  526.160 

7.619.000 

8.062  806 

Tabaco  

9.806 

9  768 

9656 

14  870 

16  36" 

7.630 

10  320 

10.725 

CaAa  de  acucar 

72.060 

93.480 

94.226 

106.700 

109.200 

128.500 

85.700 

98  810 

Algodón  

1898 

1.804 

2800 

2  217 

3.800 

8690 

8.076 

11.776 

Villaa 

104.860 

100  497 

101  970 

106  220 

182  479 

124  000 

116.260 

116.146 

Maaf 

18.045 

18  860 

14.080 

25.496 

21.900 

16.686 

2S486 

26  726 

Papaa 

51.640 

106.020 

112.880 

118.770 

128.910 

180.876 

188.836 

184.646 

Arboledas  y 

olroa  cttllivoa. 

2.879  412 

2.879  007 

2.916.685 

8.106.814 

8.029  160 

2.980.660 

2.772.172 

2.729  807 

Tofal.. 

90.867.062 

21.888.680 

22.967.726 

24.091.726 

24.817.199 

24.861.960 

28.879.407 

24  784.808 

4i)     Dif creada  catre  U  producdóa  y  la  exportad Aa. 
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CULTIVO,  PRODUCCIÓN  Y  RENDIMIENTO 


Coaecho 
de: 

TRIGO 

LINO 

Saperflde 
cosechada 
Hectáreas 

Producción 
Toneladas 

Rendi- 
miento   por 

hectárea 
Kilogramos 

0)          1 
Superficie 
cosechada 
Hectáreas    | 

Producción 
Toneladas 

Rendi- 
miento   por 

hectárea 
Kilogramos 

190^10 

6.864.067 

8.666.666 

666 

1.276.865 

716.616 

661 

1910-11 

5.878.918 

8.974  620 

676 

1.267.888 

695.262 

469 

1911-12 

6  868.528 

4.628.000 

710 

1.616.766 

672.400 

877 

1912-13 

6  701.808 

6.100  000 

761 

1.846.679 

1.180.000 

612 

1918-14 

6.818.866 

2.860  128 

490 

1.781.223 

968.016 

627 

1914-15 

6.790.640 

4.604.000 

796 

1.718.760 

1.144.000 

667 

1915-16 

6.828.148 

4.600.000 

727 

1.886.622 

895.100 

670 

1916.17 

4.904.634 

2.160.401 

444 

620.686 

— 

— 

•  1917-18 

6.562.072 

6.978.000 

910 

940.164 

668.000 

604 

Cosecha 
de: 

MAlZ 

AVENA 

(») 

Superficie 
cosechada 
Hectáreas 

Producción 
Tonel  .das 

Rcndi. 

miento  por 

hectárea 

Kilogramos 

0) 
Superficie 
cosechada 
Heeláreas 

Producción 
Toneladas 

Rendi- 
miento  por 

hectárea 
Kilogramos 

1909-10 

8.006.000 

4.450.0CO 

1.481 

608  306 

629.561 

1.062 

1910-11 

8.216.860 

718.000 

222 

668.798 

686.642 

1.082 

1911-12 

8.422.000 

7.616  000 

2.196 

860.764 

1.004.000 

1.180 

1912-ia 

8.830.000 

4.995.000 

1.804 

1.060.822 

1.100.000 

1.047 

1918-14 

4.152.000 

6.684.000 

1.609 

926.486 

618.895 

668 

1914-16 

4.208  000 

8.691.645 

2.044 

869  900 

717.000 

824 

1916-16 

4.017.850 

4.098.000 

1.018 

900.416 

1.095.628 

1.217 

191617 

1.909  960 

1.494.600 

782 

621.210 

464  607 

747 

1917-18 

8.527.000 

4.886.000 

1.229 

951.687 

1.100.000 

11.98 

III 

EXISTENCIA  DE  GANADOS 

(Número  de  cabezas) 


Especies 

CENSO    DE: 

1866 

1693 

1906 

1914 

Vacuno 

21.961.657 
4.284.062 

1         417.494 

66.706.097 

1.894.886 

898.766 

4.289.754 

1.060.128 

21.701  606 
'    4.446.869 

488.869 

74.879.662 

2.748  860 

652.766 

7.886.864 

1.224.968 

29.116.625 

7.581.876 

466.087 

2«6.0e8 

67.211.764 

8.945.066 

1.408.591 

16.218.771 

1.607.409 

26.886.768 

Caballar 

8  828  815 

Motar 

665.069 

Asnal 

260.167 

Uñar 

48  226  468 

Cabrío 

4.825.280 

Porcino 

2.900  665 

Caninas,  gallos  y  pollos. . . 
Palos,  pavos  y  gansos 

24.091.286 
2.114.798 

(i)     I^    diferencia   entre    las   cifras   de   la   superficie   "cultÍTada' 
chada",   representa  la  superficie  cultiTada  j  perdida   totalmente. 


r   j   át   U,   "cose- 
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IV 

TRANSPORTES 


FSRROCARRILES 


Aftos 

Extensión 

CapHales 

Enfradas 
bnifas 

Enfradas 
nefas 

Dividen- 

kiloméiríca 

$  oro 

$  oro 

$  oro 

dos 

mo 

27.904 

1.042  170.418 

110.941.406 

45  011.779 

40» 

IWl 

SU  060 

1.185.715.140 

116.782  267 

45.835  164 

8.09 

1918 

81  461 

1  201.755  479 

132.C69  618 

49  417  '876 

4.11 

1918 

82  494 

1  266  865  588 

140  118.204 

52.888  602 

4.17 

1914 

83  511 

1.808  488.741 

115  107  179 

86  58J  122 

2.79 

1916 

88  710 

1  836  818  658 

124  216  899 

46  696  788 

8.81 

1916 

88  848 

1  842.219  665 

129  517  972 

44  887  896 

8.84 

1917 

88  862 

1  876  668  402 

118  502  508 

29.856  860 

2.17 

1918  (1> 

88.862 

1.408.828.098 

168.744.000 

40.887.000 

2,90 

Aiíos 

Pasaferos 

(ransporía- 

dos 

CARGA  TRANSPORTADA 

Cereales 

Ganados 

Otros  arflc. 

TOTAL 

1910 

59  711  462 

8  936.252 

8  888  428 

21.381  961 

88  606  61» 

1911 

87.776.762 

6  760  788 

4  193  189 

23  422  088 

84.375  001 

1918 

78.6a  660 

18.891  200 

8  812  455 

28.226  749 

40  480.404 

1918 

82.822  880 

13  080.728 

4  226  746 

24  725  776 

42  088.260 

1914 

75.1U8  8U9 

8  601  149 

4  149  843 

20  766  387 

88  606.889 

1915 

67  401  1)1 

12  632.614 

4426  213 

18.606  862 

85  666.679 

1916 

64.829  98^ 

10  631  279 

4  974  159 

81.025  140 

86  630.578 

1917 

67  478  067 

4.572.924 

5.248.078 

18.804.861 

28  490(/7B 

1918  (1) 

56.968.000 

- 

— 

— 

86.857  .UOO 

NAVEG/ 

ULTRNMAR 

^CION  EXTERIOR 

CABOTAJE 

TOTAL 

Años 

N.ode 
buques 

1  jnelaje 

NO  de 
buques 

Tonelaje 

N.Ode 
buques 

Tonelaje 

1914 
1916 
1916 
1917 
1918 

8.528 
2  4S8 
2.203 
1  324 
1.658 

6  887  996 
6060  887 
6  050  671 
8  261.435 
4.088.263 

14  876 

11  875 

10  602 

9  878 

9.210 

7826  966 
6781  224 
6  881  982 
5258  960 
4.874.468 

17  404 
14.868 
12  804 
11  202 
10.b68 

14  164  968 
12  831.661 
11  441  668 
8  515  885 
8.907.781 

(i)    Cifras   provisorías. 
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ENTRADA  DE  VAPORES  Y  VELEROS  DE  ULTRAMAR.  EN  EL 

PUERTO  DE  BUENOS  AIRES,  DURANTE  LOS  AÑOS 

Z9za  a  19x9  (i) 


(RESUMEN  POR  BANDERAS) 

1912 

1913 

1914 

1915 

BANDERAS 

No.de 
Buques 

ToneUdas 

No.de 
Buques 

Toneladas 

No.de 
Buques 

Toneladas 

No.de 
Boques 

Tonelada» 

AlenMis 

196 

750.967 

198 

822.819 

110 

469.714 

2 

6.978 

Asdrwcs 

46 

162.641 

60 

170  824 

88 

108.244 

— 

_ 

»•»«■ 

20 

41.461 

16 

84  887 

14 

'    81,767 

18 

46.4?6 

Brittle&a 

17 

17.687 

24 

28.888 

28 

81.040 

80 

28.067 

— 

— 

— 

— 

— 

— 



— 

Csb.1.. 

— 

— 

— 

— 

_ 

— 

— 

— 

CliUeiis 

— 

— 

2 

6.616 

— 

— 

6 

7.568 

10 

20.660 

18 

27.668 

11 

20.228 

26 

40.680 

EiimmU 

48 

r^9.127 

46 

166.119 

66 

219.784 

66 

286.194 

Rtmccss 

186 

476.945 

167 

626.684 

119 

480.066 

97 

817.001 

Grieg. 

7 

14.440 

16 

86.288 

14 

81.028 

80 

66.769 

Holandesa 

61 

162.896 

68 

171.909 

60 

210  280 

86 

290.295 

Ingleu 

1.078 
168 

2.990.846 
498.979 

1.160 
177 

8.459.824 
688.110 

822 
148 

2.589  662 
466.618 

658 
149 

2.074.696 

kslUna 

418.060 

J-poo— 

Ntóon.1 

126 

74.769 

199 

88.249 

119 

70  818 

188 

92.667 

NoríranericaM.. 

8 

2.041 

2 

1  884 

1 

808 

47 

97.638 

Noruega 

99 

167.401 

79 

120.979 

68 

110.647 

110 

196  887 

Poriagucss 

— 

— 

— 

— 

_ 

_ 

1 

861 

R««w 

— 

— 

— 

_ 



— 

8 

6.488 

Ra« 

7 

12.094 

6 

9.814 

10 

16.266 

10 

17.158 

S«ea 

18 

88.260 

28 

48  848 

29 

66108 

86 

76.228 

^'■ÍMy* 

10 

16.616 

10 

9.886 

7 

10.720 

6 

9.100 

Tolales 

2.080 

5.660.280 

2.166 

S  266.986 

1.686 

4.866.276 

1.618 

4.021.488 

1916 

1917 

191B 

Tprím.  uMsesdo 
1919 

BANDBRA0 

No.de 
Buques 

Toneladas 

No.  de 
Bdques 

No.de 
Buques 

Toneladas 

No.de 
Buques 

Alonada 

8 
68 

2 

17.888 
66.792 

4.096 

66 

1 
1 

1 

79.011 

706 

1.868 

1.640 

181 
2 

186.068 
1.887 

6 
44 

1 
4 

Awtriaea 

Bdtfa 

16.780 

Brasilera 

r^AyV^f^ 

Cabana !...!.. 

71.681 

China 

2.978 

Oúlena 

1.774 

(i)   Los  Taporet  7  Teleros  que  entran   en   el  puerto  de  Buenos  Aires  representan, 
aproximadamente,  el  60  ^  del  tonelaje  aue  llega  a  todos  los  puertos  de  la  república. 
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1916 

1917 

191B 

1919 

BANDERAS 

N.ode 
Buques 

Toneladas 

N.ode 
Buques 

Toneladas 

N.ode 
Buques 

1  Toneladas 

N.ode 
Buques 

Toodadas 

Española 

Francesa  

Griega 

28 
71 
79 
74 
88 

477 

96 

2 

180 
96 

184 

18 

89 

7 

44.817 
224.968 
262.272 
160.484 
287.400 
1.608.601 
246.110 
4.787 
121.866 
282.624 
806.480 

22.676 
77.768 
11.706 

44 

60 
64 
10 
18 

287 

51 

7 

89 
66 

186 

1 

5 

19 
11 

71.625 

166.116 

222.696 

20.287 

46.970 

866.768 

146.684 

24.096 

46.666 

198.476 

280.979 

L990 

8.886 

81.848 

6.951 

46 

81 

68 

6 

7 

882 

82 

18 

160 

65 

131 

1 

4 

2 
82 
9 

75.651 

210.968 

219.249 

11.888 

16.628 

1.822.907 

96.681 

62.019 

84.090 

107.741 

214.689 

2.068 

7.784 

1.865 
61.799 
6.487 

14 
84 
21 

26 
147 
87 
18 
48 
68 
71 
1 

22 
8 

28.054 
90.776 
78.9» 

Holandesa 

fliif  lesa .......... 

69.789 
478.864 

Italiana 

117.2)S 

Japonesa 

Nacional 

Noríeamericana  .. 

Noruega 

Peruana •   . 

47.406 

82.74» 

188.01S 

126.9B6 

2.068 

Portuguesa 

Rumana 

Rusa 

Sueca 

52.548 

Uruguaya 

2.57S 

Totales.... 

1.507 

8.628.621 

890 

2.157.272 

1.141 

2.662.069 

666 

1.888.148 

COMERCIO  EXTERIOR 


VALORES  REALES  EN  t  ORO 


a£Í08 


1910 
1911 
1912 
1913 
1914 
1915 
1916 
1917 
1918 


Exporfoción 

ImpoHoción 

Toffll 

Saldo 

889.071.860 

879.862.615 

768.428.875 

+     9.718.845 

842.817.256 

405.019.992 

747.887.260 

—    68.702.784 

501.667.869 

446.868.002 

948.630.871 

4-    64.804.867 

619.166.011 

496.227.094 

1. 015.885.105 

+    22.928.017 

408.181.517 

B22.629.964 

725.661.461 

+    80.601.668 

562.179.279 

806.488.006       [ 

687.667.286 

+  276.691.278 

672.999.522 

866.180.671 

989.180.098 

4-  206.868.961 

550.170.049 

880.821.178 

980.491.227 

4-  169.848.871 

801.466.466 

500.602.752 

1.802.069.240 

+  800.888.788 
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VALORES  NOMINALES  EN  t  ORO 


AM08 

Exportación 

Importación 

Total 

Saldo 

1910 

872.626.0» 

851.770.666 

724.886.711 

+    20.865.889 

1911 

884.697.688 

866.810.686 

691.606.224 

~    42.118.148 

1912 

480.801.266 

384.858.469 

865.244.726 

4-    96.687.787 

1918 

488.504.547 

421.862.542 

904.857.069 

+    62.162.00» 

1914 

84>).254.141 

271.817.900 

681.072.041 

+    77.486.241 

1915 

663.280.648 

226.892.738 

786.178.876 

+  881.887.910 

1916 

548.845.880 

217.409.822 

760.765.161 

4-  826.986.517 

1917 

660.170.049 

184.467.048 

784.687.097 

+  866.708.001 

1018 

801.466.488 

165.826.288 

967.292.720 

+  685.640.266 

Lo8  valores  reales  son  los  que  resultan  de  aforar  los  artículos  im- 
portados con  los  precios  efectivos  en  los  puertos  de  la  república  j  los 
exportados  con  los  precios  efectivos  de  exportación. 

Los  valores  nominales  son  los  que  aparecieron  en  la  estadística  ofi- 
cial como  resultado  de  avaluar  los  artículos  importados  con  los  aforos 
de  la  tarifa  oficial  de  avalúos,  vigente  desde  1906  y  los  de  exportación 
sefi^n  precios  reales,  en  unos  artículos  y  de  aforo  en  otros  7  su  publi- 
cación aquí  no  tiene  otro  objeto  que  facilitar  los  trabajos  que  tengan  ea 
cuenta  la  rectificación   retrospectiva  de  valores. 


EXPORTACIÓN  DE  CARNES 

TONXLADAS 


AllOS 

Carnes  (l) 
congeladas 

Carne 
enfriada 

Carne  (2) 
conservada 

Giras  carnes 

Total 

1910 

881.472 

8.441 

18.080 

9.442 

868.885 

1911 

898.221 

15.096 

16.127 

12.120 

441.664 

1918 

406.466 

85.281 

18.881 

8.824 

465.8«8 

1918 

801.987 

84.175 

18.014 

8.910 

448.086 

1914 

408.190 

40.690 

18.690 

2.868 

469.868 

1915 

896.116 

U.708 

82.514 

218 

448.548 

1916 

482.278 

16.158 

45.197 

1.190 

544.748 

1917 

410.465 

88.965 

108.168 

7.618 

559.216 

1918 

607.065 

1.646 

198.787 

8.77» 

764.198 

(O 
U) 


ladillo  IcngoM  j 

ladtuw  lenguas  connrimlM 
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EXPORTACIÓN  DE  CARNES 
en  los  primeros  nueve  meses  de  19x3  a  zgxS 

Toneladas 


PfWCfM 

Corsea  (i) 

Carne 

Carne  (2) 

Ciras 

ncve  metes 

congelacUs 

csfriocU 

conservada 

carnes 

Tola! 

ím 

296.061 

81.982 

11.784 

8.880 

881.718 

mA 

80B.198 

86.600 

0  470 

1.644 

888.76 

MIfi 

980.840 

8.141 

28.781 

812 

824.474 

me 

846  980 

12.188 

88  740 

seo 

808.470 

1W7 

826.^66 

29.710 

74.270 

7.808 

487  287 

1018 

411.701 

1.646 

160.016 

2.42S 

666.684 

VI 
DATOS  FINANCIEROS 


ORO  Y  CIRCULACIÓN  FIDUCIARIA 


Al  81  de 

Ezisfencia 

Billetes 

de  U  garenlíe  sobre 

Cantidad 

Dleie»bre 
de: 

visible  de  oro 

en  circulación 
$in/n 

el  oro 
depositedo  en  la  Cafa 

Legaciones 

de  oro 
por  habifanfe 

1910 

268.486  890.06 

716  982.766.62 

68.662 

88.48 

1811 

261.670  996  68 

722  924  218,62 

68.864 

8688 

1012 

201664  886  66 

799  808  684.60 

71.867 

40.80 

IOS 

204. 8S4. 766.08 

828.868  044  98 

72.660 

89.1S 

1014 

274.668  964,06 

806  280  274.77 

68.491 

84.60 

1016 

882  667  800.10 

987.646  614.82 

70.881 

41,27 

1016 

860.178  788.90 

I.OIS.006.618.80 

71.077 

42.80 

1017 

878  900  646.64 

1.018.186  766.24 

71.078 

46,14 

1018 

488.178.075.68 

1.164.466  064.73 

74.618 

61.40 

Al  81  de 

jbJte  mo 

468.081.716.42 

1.166.287.288.60 

74.864 

68.88 

(1)     Incluso  lengua»  y  menudencias  de  carnes  congeladas, 
(s)     Incluso  lenguas  conservadaSw 
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COMERCIO  DE  ORO 


aSíos 

ImpoHación 

ExpoHación 

Saldo 

mo 

37.027.906 

1.668.892 

+ 

88  868.044 

1911 

12.764.286 

8.008.697 

+ 

9  766  689 

lOlS 

88.077.807 

666.621 

+ 

85  492.186 

1918 

47.941425 

44.878  669 

+ 

8.662.866 

1914 

17  960  888 

81.294  649 

— 

13.S84.26S 

191S 

4.200  517 

(1)                    6  846 

+ 

4  194.171 

1916 

25.868.246 

(1)                 886.900 

+ 

26.616.846 

1917 

96.789928 

(1)                 460  620 

+ 

26.889.406. 

1918 

17.878.450 

(1)                   86.466 

+ 

17.787.986 

Al  80  de 

Jmio  1919 

14.787 

(1)                   17.989 

— 

8.162 

ESTADO  DE  LOS  BANCOS 


Al  81  de 

Diciembre 

de 

Capital  realisado 
República  Argenfinai 

DepósHoa  en  cuenta 

corriente,  a  plazos  y 

caja  de  ahorros 

$  oro 

♦  •/•» 

loro 

♦  •/» 

$  oro 

$mln 

1910 

42.646.190 

807  617.047 

84.127.148 

1.264.608.606 

83.642.246 

1.221.659.265 

1911 

48.685.190 

846  684.697 

82.629.641 

1.804.448  869 

81.622.407 

1.421.021.766 

1818 

69  048.190 

881.226.042 

29.047.464 

1.414.896.846 

29.100.484 

1.466  299.084 

1918 

61.048.190 

874.670.362 

86.181.879 

1.881.897.888 

28.788.839 

1.475.614.784 

1914 

88.648.190 

872.874.090 

27.960.860 

1.178  460.788 

13  993.062 

1.168.747.989 

1916 

84.795190 

841.691.415 

16.874.659 

1.481.906  478 

9.669.061 

1.220.199.88» 

1916 

86.461.866 

841.082.924 

14.688.768 

1.628.686.460 

9.496.119 

1.295.449.120 

1917 

86.840428 

841.087.708 

15.812  809 

1.977.848  844 

6.872.900 

1.689.066.518 

1918 

47.864.888 

868.265  216 

11.249.068 

2.818040.054 

8.949.880 

1.875.825.86» 

Al  81  de 
J«W  1919 

47.865.418 

864.060.707 

18.898.840 

8.890.108.928 

2.941.025 

2.027.005.888 

EXISTENCIA  DE  ORO 


Al  31  de 

Didembre 

de 

En  la  Caja  de 
Conversión 

En  los  Bancos 

En  las 
Legaciones 

TOTAL 

1910 

185.994.885.95 

67.491.605.— 

_ 

268.486.890.95 

1911 

189.048.628.68 

62.522.367.— 

— 

251.670.996.68 

1912 

222.875.680.66 

68.778.865.-- 

^. 

291.654.885.66 

1918 

288.197.716.08 

61.787.089,— 

— 

204.984.766.06 

1914 

221.710.205.87 

60.263.686.— 

2.695.092.76 

274.668.964.08 

1916 

287.291.606.98 

86.921.861.— 

68.844.441.17 

882.657.899,10 

1916 

260.820.962.28 

83.844.468.— 

66.514.878.62 

860.179.738.90 

1917 

261.697.777.02 

57.067.805.  - 

55.254.878.62 

878.909.645.64 

1918 

279.466.449.86 

54.146.838.— 

99.667.  i98.17 

488.178.975.58 

Al  81  de 

Jdio  1919 

284.719.997.86 

69.288.881.— 

99.078.888.07 

468.081.716.48 

(i)     Exportaciones  Mitorízadaí   de   acuerdo    con   la   lej    N*    9483»   perteneciente*   a>. 
!*■  TÍajeroa  que  talen  del  paia  y  para  pago  de  fletes  marítimos  y  pasajes. 
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CAMBIOS 
Alca  (+)  o  baja  ( — )  de  los  cambios  en  el  mes  de  Junio  de  cada  año 

% 
Del  año  10  al  14  se  refiere  a  giros  a  90  días  y  del  15  ai  19  a  giros 


telegráficos. 
aí^os 

L.  esterlinas 
(IntfUierra) 

Dólares 
(E.E.  U.U.) 

Francos 
(Franda) 

Liras 
(Italia) 

Pesetas 
(EspaBa) 

Marcos 
(Aleminia) 

iwo 

+    0.98 
+     1.19 
+    1.88 
+    1.88 
+    0.52 
par 
par 

—  6.168 

-  7.142 
6.647 

1 

1 

i 

+    1.6 
+    1,6 

8.020 
-    4.998 
~    1.609 

+      0.76 
+      1.45 
+      1.4 
-h      1.25 
+     0.85 

-  8.0 

-  9.6 

-  12.216 

-  18.626 

-  20.880 

+      0,4 
+      0.96 
+      1.4 
+      2.6 

-  0,2 

-  11.5 

-  18.6 

-  29.860 

-  46.210 

-  86.146 

+      7.4 
+      8.6 
+     6.4 
+      8.7 
+      4,~ 

-h      7.5 
+    17.746 
+    88.770 
+     2.040 

+     0,0018 

Iflll 

+     0,0016 

1912 

+     0,0018 
4-      0.0017 

1918  .            .... 

1914 

+     0.0009 

1916 

—    U.6 

1916 

—    20.- 

1917 

SfaicoCtxadóo 

1918 

id. 

1919  (Junio) 

id. 

1918 

L.  esterlinas 

Dólares 

Francos 

Pesefas 

Liras 

MKSF.-í 

baja  % 

baja  0/0 

baja  % 

alza  •/• 

baja  % 

iCnero 

6.746 

4.862 

18.496 

20  480 

41.886 

Febrero  

5.158 

8.049 

11.816 

23.245 

41.600 

Marzo 

6.656 

•     8.660 

12.280 

26.— 

42.466 

Abrfl 

6.746 

4.727 

18.815 

82.860 

48,866 

Mayo 

7.906 

6.984 

18.825 

87.186 

46,106 

Junio 

7,142 

4.996 

18.526 

88,770 

45.210 

Julio 

0.406 

4,899 

12,896 

86.865 

44.610 

Agosto 

0.289 

4.861 

12,180 

28.466 

44.670 

Septiembre  . . 

6.646 

4.824 

9.760 

18.896 

22.840 

Octubre 

7.142 

6.210 

9,910 

2.880 

82.486 

Noviembre  . . 

7,142 

6.219 

9.666 

-    1.965 

88.485 

Diciembre... 

7.788 

6.760 

10.260 

—    2.115 

88.966 

Promedios. 

-6,721 

-  4.789 

-11.898 

+  20.712 

-  a8.4»7 

MF.SK.S 


Enero... 
Febrero . 
Marzo  . . 
Abril... 
Mayo . . . 
Junio. . . . 
Julio   ... 


L.  esterlinas 
baja   0/0 


I 


6.944 
7.016 
7.142 
7.589 
7.788 
6.547 
8.6S1 


1919 

Dólares 

Francos 

Pesetas 

Liras 

baja  0/0 

baja  0/0 

alza  % 

baja   % 

6.007 

9.910 

—  1.  - 

82,480 

6.104 

9.910 

0.200 

88.480 

4.110 

11.820 

2.246 

85.485 

8.670 

16.800 

1.214 

88.525 

8.946 

21.010 

0,6050 

87,480 

1.669 

20.880 

2.040 

86.146 

+  0.192 

26.085 

0.806 

88,040 

La   depreciación   del   marco  durante  los   meses  de   enero,   febrero  y   margo   de    1918 
fué  la  siguiente : 

Enero   29.337  ojo 

Febrero 30,487    „ 

Marzo 29.»68    „ 

Desde  el  iv  de  Abril  de  1918  al  31  de  Julio  de  1919  no  hubo  cotización  del  marca. 
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VII 


NÚMEROS  INDICADORES 


COMERCIO  EXTERIOR 


AfiOS 

Importación 

Exportación 

Cantidad 

Valor  real 

Cantidad 

Valor  real 

1910 

100 

100 

100 

100 

mi 

104.8 

100.7 

80.8 

88.0   . 

i9ia 

100.4 

117.7 

181.8 

128.9 

1918 

119.8 

180.8 

188.7 

188.4 

1914 

77.8 

86.1 

102.2 

106.6 

1916 

84.6 

80.6 

12B.6 

140.6 

1916 

81.8 

98.8 

112.0 

147.8 

1917 

68.4 

100.8 

80.8 

141.4 

1918 

47.1 

181.9 

U7.4 

106.0 

PRECIOS 


AffOS 

Importación 

Exportacióa 

1910 

100.- 

100.- 

19U 

102.8 

98.8 

1912 

108.8 

97.8 

1918 

109.9 

98.0 

1914 

U0.8 

1013 

1916 

1283 

U6.4 

1918 

160.6 

181.4 

1917 

106.8 

178.1 

1918 

894.0 

176.6 

COSTO  DE  LOS  ALIMENTOS 


AflOS 

Carne 

1910 

100 

1911 

96 

1912 

102 

1918 

126 

1914 

127 

1916 

184 

J9I8 

142 

1917 

187 

1818 

U7 

Pan 

Otros 

Alimentos   en 

alimentos 

confunto 

100 

100 

100 

106 

102 

96 

100 

98 

100 

100 

100 

108 

106 

108 

UO 

126 

106 

120 

116 

108 

IIB 

let 

128 

188 

189 

148 

la 
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COSTO  DB  LA  VIDA 


aSos 

Alimentos 

Alquiler 

Vestidos  y 
otros  gastos 

Costo  en 
conjunto 

mo 

100 

100 

100 

100 

1911 

í« 

107 

108 

101 

1918 

100 

114 

106 

106 

1918 

108 

107 

110 

108 

1914 

lio 

101 

111 

108 

1916 

190 

94 

127    . 

117 

1916 

118 

88 

in 

186 

1917 

188 

90 

108 

146 

191B 

146 

117 

294 

— 

COSTO  GENERAL 


aSíob 

Producción 
Nacional 

Importación 

Valor  locativo 

Costo  en 
conjunto 

1010 

100 

100 

100 

100 

1911 

99 

108 

107 

108 

1918 

96 

108 

114 

106 

1918 

198 

110 

107 

104 

1914 

106 

111 

101 

101 

1916 

118 

187 

94 

116 

1916 

188 

161 

86 

181 

1917 

176 

198 

90 

164 
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INFORMES,  NOTAS  Y  COMENTAEIOS 


DEUDA  CONSOLIDADA  DE  LA  NACIÓN 


Deuda  externa 

Deuda  inferna 

Cambio 

Años 

$  m/n 

$  m/n 

en  el  año 
(férmino  medio) 

Tofal  $  m/n 

1895 

€«7.050.046,48 

698.686  646,67 

0.29 

1.385.736.698.15 

1896 

637.521.892,09 

602.198.361,47 

0.34 

,1.239.720.263,66 

1897 

686.142.483,09 

602.924.263,75 

0.34 

1.289.066  746.84 

1898 

811.276.282.31 

517.414,382,54 

0  39 

1.328.690.664,85 

1899 

783.157.477,27 

464.412.464,03 

0.44 

1.247.569.941.80 

1900 

904.802.038,^5 

135.179.099.97 

0  43 

1.039.981.138,92 

1901 

898.7-8.944,02 

131  152.844,02 

0.48 

1.029.876.788,04 

1902 

907.339.909,47 

125.911.256,79 

0.42 

1.033.251.166,26 

1903 

854.192.696,32 

114.915.000,- 

0.44(1) 

969.107  696,32 

1904 

842.665.1^2,61 

126.774.400,— 

0.44 

969.439.552,61 

1905 

748.108.958,07 

125.612.109,09 

0.44 

873.721.0b7.16 

1906 

737.120.718,98 

125.516.527,27 

0.44 

862  637.246.25 

1907 

726.163.876,70 

224.651.558,18 

0  44 

950.815  434.88 

1908 

715  827.066,05 

191.856.154,55 

0.44 

906  683.220,60 

1909 

707.985.975,75 

314.072  345,45 

0.44 

1.022.058  821,20 

1910 

697.406.203,27 

881.668.496,86 

0.44 

1.029.069.699.68 

1911 

690.272.243,13 

5'*6.409  121,81 

0.44 

1.196.6^1  864,94 

1912 

677.259  061.29 

530.691.185,45 

0.44 

1.207.950.246.74 

1913 

701.943.266,97 

586.060.867,27 

0.44 

1.238.004.134,24 

1914 

710.053  537,57 

528.636  167.27 

0  44 

1. 238. 689. 7í  4,84 

1915 

702.959.001.29 

518.820.158,18 

0.44 

1.221.779  159,47 

1916 

684.722  533,38 

557.977  249,08 

0.44 

1.242.699  782,46 

1917 

669.601  771,57 

683.603.681,81 

0  44 

1.358.205.453  38 

1918 

671  856.1 18,ltí 

642.791.606.37 

0.44 

1.814.147.724,55 

(i)    Bstabilisado   Icgalmente. 
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DEUDA  A  CORTO  PLAZO  AI«  3I   DE  DICIEMBRE  DE: 


Años 


19U 
1915 
1916 
1917 
1918 


Externa 

$  m/n 


140.610.545,46 
181.735.565,46 
258.192.999,98 
116.159  090,90 
116.159.090.90 


Inferna 
$  m/n 


Total  $  m/n 


95.000.000,— 
119.700.000,— 
828.199  663,24 
899.533.001.65 


140.610.545,46 
276.735.565,46 
377.892.999,98 
439.358.754,14 
515.692.092,55 


MONTO  DEL  SERVICIO  DE  LA  DEUDA   EXTERNA    EN    I918 

Pagado  por  intereses $  ro/n    25.173.369,77 

>  >    amortización 13.971.070,52 

.    comisión 203.170,84    $  m/n    39.347.611,18 

A  pagar  por  intereses 6.222. 186,08 

>     >         >    amortización 2 .  898 .  61 7,88 

»     «         >    comisión 44.238,86    $  8.665.042,82 

$  48  012.653.95 

Pagado  por  intereses  sobre  préstamos 

a  corto  plazo $  22.263.517,91 

II 
CONFERENCIA  ECONÓMICA 

La  "Confederación  Argentina  del  comercio  de  la  industria  j 
de  la  producción"  ha  promovido  la  celebración  de  una  conferencia 
económica  que  se  realizará  del  i?  al  15  de  Septiembre.  El  pres- 
tigio de  la  sociedad  que  la  promueve,  la  autoridad  de  las  personas 
que  se  han  adherido,  la  importancia  de  las  instituciones  que  han 
asegurado  representantes  y  los  temas  propuestos,  aseguran  el  éxi- 
to más  completo.  Se  celebrará  esta  conferencia  en  circunstancias 
que  podríamos  llamar  históricas  en  la  economía  del  pais,  en  las 
cuales  el  concurso  de  los  hombres  de  pensamiento  es  de  capital  im- 
portancia para  la  Nación. 

Los  temas  a  tratarse  serán  antes  coordinados,  para  evitar  du- 
plicaciones y  para  darles  una  cierta  unidad,  por  la  secretaria  cuya 
dirección  está  a  cargo  del  señor  R.  A.  Ramm  Doman. 
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En  los  próximos  números  de  la  Revista  nos  ocuparemos  de  los 
resultados  de  tan  importante  conferencia. 

Transcribimos  a  continuación  lo  esencial,  el  texto  de  los  prin- 
cipales documentos  que  informan  del  objeto  y  carácter  de  la  con- 
ferencia. 

Nota  del  mes  de  Junio  de  1919: 

OBJETO 

La  Conferencia  se  reúne  con  el  fin  genérico  de  estudiar  y  pronunciarse - 
sobre  las  medidas  que  mejor  convenga  poner  en  práctica,  a  consecuencia  de  los 
cambios  introducidos  por  la  guerra,  para  sostener  j  desarrollar  la  economía 
nacional . 

PLAN 

IV  —  La  Confederación  se  dirigirá  a  las  sociedades  confederadas  exponién- 
doles la  idea  j  pidiéndoles  nombren  basta  5  delegados  a  la  Conferencia.  El 
Consejo  Directivo  formará  la  Comisión  que  entenderá  en  lo  relativo  a  la  cons- 
titución de  la  Conferencia,  selección  de  los  asuntos  a  tratar  y  método  de  la 
labor   a  realizar   por   ella 

ai9  —  Se  invitará  además  a  las  asociaciones  gremiales  7  empresas  existen- 
tentes  y  personas  caracterizadas  indicadas  a  adberir  a  la  Conferencia  median- 
te uno  o   más  delegados  por   las  primeras. 

3«  —  Desde  el  15  al  30  del  próximo  mes  de  Junio,  se  solicitará  a  los  de- 
legados de  las  sociedades  y  personas  que  bayan  prestado  su  adbesión,  remitan 
por  escrito  y  suscintamente  los  temas  que  desean  sean  tratados,  para  que  sean 
coordinados  por   la   Comisión   de   la   Conferencia. 

49  —  En  la  primera  quincena  de  Julio  la  Comisión  estudiará  los  asuntos 
presentados,  los  clasificará  por  materia  y  bará  circular  los  principales  entre  los 
los  miembros   de   la   Conferencia. 

5«  —  Del  15  al  31  de  Julio,  se  designarán  las  personas  que  deben  formar 
las  distintas  comisiones  que  estudiarán  en  el  periodo  señalado  para  que  funcione  la 
Conferencia   los   asuntos   presentados. 

69  —  Inaugurada  la  Conferencia,  las  comisiones  se  dedicarán  al  estudio 
de  sus  respectivos  temas,  unificando  en  lo  posible  las  opiniones  para  dar  con- 
clusiones prácticas,  que  puedan  ser  presentados  a  los  poderes  públicos  o  acon- 
sejadas a  las  asociaciones  o  gremios.  Estas  conclusiones  serán  impresas  por  la 
Confederación    Argentina    del    Comercio,    de    la    Industria    y    de    la    Producción. 

79  —  La  Comisión  descebará  todo  tema  presentado  que  no  se  conforme 
a  los   fines  prácticos  y   útiles  perseguidos. 

J.   LópKz  Hañah.  Luis  E.   ZuBSKBUHUa. 

Secretario.  Presidente. 

ADHERENTES.  —  Instxtucionbs  ovicxauss 

P.  E.  de  la  provincia  de  Jujuy:  Dr.  Teófilo  S.  de  Bustamante,  señor  Froilán 
A,  Calvetti  y  señor  Walterio  Leacb. 

P.  E.  de  la  provincia  de  San  Jtian:  Dr.  Juan  M.  Garro;  Dr.  Enrique  Uriburu' 
y  tenor  Juan  B.   Mignaquy. 

P.    E«   de   la  provincia   de   Tucumán:    Dr.    Miguel   de   la   Rosa. 

Facultad  de  derecbo  y  ciencias  sociales  de  Buenos  Aires:  Dr.  Francisco  J.  Olá- 
vcr,   Dr.    Enrique    Uriburu,    Dr.    Juan   J.    Díaz   Arana   y    Dr.    Alejandro    Ruzo. 

Facultad   de   ciencias   económicas   de    Buenos   Aires:    Dr.    Manuel    Caries. 

Facultad  de  derecho  y  ciencias  sociales  de  La  Plata:   Dr.   Mario  A.   Rivarola. 

Facultad  de  derecbo  y  ciencias  sociales  de  Córdoba:  Dres.  Locas  A.  de  Olmoa». 
Santiago  F.   Días  y  Telasoo  Castellanos. 
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Univenidad   de   Tucum¿n:    Dr.   Julio    López    Kafiáa. 

Facultad  de  agronomía  y  veterinaria  de  Buenos  Aires:  (serán  designados  en  estos 
-días). 

Universidad  popular  de  Buenos  Aires:  Dr.  Nicanor  Sarmiento  j  señor  Eduar- 
'<lo  Roselló. 

ASOCXACXONXS 

Bolsa  de  cereales.  —  Delegados:  CeKno  L.  Benvenuto,  Saturnino  J.   Garda  Anido. 

Bolsa  de  comercio  de  Bahía  Blanca.  —  Delegados:  Carlos  Alfredo  Tornquist, 
Braulio    Bilbao,    Ramón    Oladregui»    Adolfo    Lascano    y    Ramón    López    Lecube. 

Bolsa  de  comercio  de  Buenos  Aires.  —  Delegados:  Hiles  A.  Pasman  7  Santiago 
^O^depont. 

Bolsa  de  comercio  de  Córdoba.  —  Delegados:  Dr.  Manuel  Pefia  7  José  Maria 
Bouquet. 

Bolsa  de  comercio  del  Rosario.  —  Delegados:  Luis  Lamas,  Alberto  Zeller,  Do- 
mingo   Minettí,    Carlos   Brebbia.    Nicolás   del    Sel  7   W.    J.    Walton. 

Bolsa  de  comercio  de  La  Plata.  —  Delegados:  Manuel  J.  Campodónico,  Miltón 
Zabala,   Vicente   Muglia,    Francisco   Apreda»    Dr.    Gregorio    Lascano. 

Bolsa  de  comercio  de  Tucumán.  -*  Delegados:  Dres.  Enrique  Uriburu,  Julio 
López   Mañán,   Ernesto   Padilla,   León   Rouges  7   Manuel  Martínez. 

Cámara  sindical  de  comercio  de  Buenos  Aires.  —  Delegados:  Pablo  Fsische,  Euge- 
aio    C    Noé,    Eugenio    Leonardini,    Alfredo   Villar   7    Dr.    Miguel   Ángel    Lancelotti. 

Cámara  sindical  de  Santa  Fe.  —  Delegados:  Drcs.  Manuel  M.  de  Irioado,  BÜas 
F.    Guastavino,    Gustavo  Brandéis  7  Jacobo    Saslavsk7. 

Cámara  de  comercio  Argentino   Braailefia.   —  Delegados:  Juan   B.    MigM«|U7. 

Cámara  holandesa  de  comercio.  —  Delegados:  Juan  P.  Brediua,  Gerardo  J.  Smink 
7  P.    Malett. 

Cámara  gremial  de  comercio  de  tejidos  7  anexos.  —  Delegados:  José  Montalvo» 
Aniceto   Soríani    (Sup.)    7   Pedro   Castelló    (Sup.). 

Cámara  gremial  de  patrones  carpinteros  7  muebleros.  —  Delegado:  seftor  Mar- 
cos Becchto. 

Centro   de   lancheros.   —   Delegados:   sefior   José   Castellano. 

Centro  unión  viajantes  de  comercio.  —  Delegados:  señores  Eugenio  Estelrích* 
Pablo  Verdona,   Higinio   González   Santos  7  Manuel   F.  Arco7a. 

Junta  fabricantes  de  hielo.  —  Delegados:  señores  José  S.  Re7  Basadre»  Edmun- 
do  Parodi  7  Esteban   Carbono. 

Junta  de  empresas  ferrocarrileras.  —  Delegados:  Dr.  Ramón  Videla,  Ing.  Julio 
Labarthe  7   Dr.    F.   Quesada   Pacheco. 

Liga  comercial  e  industrial  de  Santiago  del  Estero.  —  Delegados:  señores  José 
López  Negrete  7  Antonio  de  la  Garma. 

Mercado  de  cereales  a  término.  —  Delegados:  Dr.  Gerardo  Meana  7  sefior  En- 
rique  Sivorí. 

Sociedad  química  argentina.  —   Delegados: 

Sociedad  rural  argentina.  —  Delegados:  Ing.  Julián  Frers,  señor  Luis  Lamas. 
Dr.   José   M.   Malbrán   7   señores  Ángel   Leanes  7   Ricardo   F.    Pearson    Hale. 

Sociedad  rural  de  Bahía  Blanca.  —  Delegados:  señores  Ramón  Olaciregui,  Ra- 
món López  Lecube,   Carlos  A.  Tomquist,  Braulio   Bilbao  7   Dr.  Adolfo  Lascano. 

Sociedad  rural  de  Concordia.  —  Dr.  A.  González  Oliver,  Ing.  A  .Méndez  Ca- 
sariego. 

Sociedad  rural  de  Olavarria.  —  Delegados:  señores  Braulio  Bilbao  7  Juan  A. 
Graciarena . 

Sociedad  rural  de  la  Pampa.  —  Delegados:  Dr.  Facundo  Larrosa  7  señor  Ce- 
sar   Negri . 

Sociedad  rural  de  Río  Negro  7  Neuquén.  —  Delegados  Ings.  Miguel  Casares  7 
Alfredo   Bonino   (h.>. 

Unión  comercial  e  industrial  de  Mendoza.  —  Delegados:  señores  Benjamín  Aa- 
derson,  Francisco  De  P.  Riba,  Lincoln  Pagés,  Hércules  Pistoni  (Supl.)  7  Atifio  Ses- 
sa   (suplente). 

Cámara  sindical  de  aseguradores.  —  Delegados:  señores  Martín  S.  Etchart,  Car- 
los (asares,  C.   Manifold  7  Patricio  R.  Bo7d. 
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Cámara    sindical    de    comercio    e   industria   de    cuero    y    calzado.    —   Delegados:    se- 
ñores Luis   Betti   y  Juan   B.   Cresta    <Supl.)« 

Cámara    sindical    de    proveedores    de    mercados    y    anexos.    —    Delegados:    señores 
Rafael   Gaicano   y    Francisco   Apreda    (SupU)  • 

Centro  de  cabotaje  argentino.  —  Delegados:  señores  José  A.  Dodero,  Carlos 
Attwell   y    Carlos   Mayer. 

Centro  comercial  de  Salta.  —  Delegados:  Dr.  Julio  Cornejo  y  señor  Miguel 
Vifiuales. 

Centro    de   almaceneros.    —   Delegados:    señores   Benito    Somoza   y    Guido   Zappa. 

Centro  comercial  e  industrial  de  Avellaneda.  —  Delegados:  señores  José  E.  Gar- 
cía,   Julio    Mayou,   Guillermo   Vallace,   Julio    E.    Descollé  y    Gregorio    Sampayo. 

Centro  propietarios  de  Córdoba.  —  Delegados:  señores  Adolfo  Bancalari,  J.  Ho- 
norio  Monclá   e   Ing.   Emilio   A.   Coni. 

Centro  de  importadores  de  tejidos  y  anexos.  —  Delegados:  señores  Baldomcro 
Villamil,    Pedro    Etchcgaray,    Manuel    Pránkel   y    Modesto    Ubilla. 

Centro    nacional    de    la    industria    lechera.    —    Delegados:    señor    Carlos    Gandolfo, 
Dr.   Juan   Riedel,   señores   Luis   A.    Magnasco   y    Mauricio    Pérez    Catán. 
Centro    nacional    de   ingenieros    agrónomos.   —   Delegados:    señores    Saturnino    Zemborain, 
M.   Pérez  Catán,   Luis  M.  del  Carril,  Alfredo   Bonino    (h.)   y  José  M.    Bustillo    (h.). 

Centro  propietarios  panaderos.  —  Delegados:  señores  Lorenzo  Calvo,  Martin 
Ojer    (Supl.)    y    Constantino    Fanjul    (Supl) . 

Centro  viti  •  vinícola  nacional.  —  Delegados:  señores  Ernesto  Newbery,  Luis 
Duhau   y   Aníbal   Brandi. 

Unión  industrial  argentina.  —  Delegados:  señores  Guillermo  Padilla,  Eusebío  E. 
García,   Hermenegildo   Pini,    Silvestre   Zamboni   y   Carlos   Peters. 

C.     MlSMBROS    INDIVIDUALES 

Doctores  Carlos  A.  Acevedo,  Lorenzo  Anadón,  José  Barran,  Horacio  Beccar  Vá- 
rela, Carlos  T.  Becú,  Juan  G.  Beltrán,  Domingo  Boréa,  ingeniero  Juan  A.  Bríano,  se- 
f&or  Emilio  Bulló,  ingeniero  Alejandro  E.  Bunge,  doctores  Horacio  Calderón,  Enrique 
Carbó,  Alberto  E.  Castex,  señores  Augusto  J.  Coelho,  Gaspar  Cornille,  Irineo  Cucullú, 
doctor  Ricardo  Davel,  señor  Antonio  M.  Delfino,  doctores  Alfredo  Echagüe,  Juan  M. 
Garro,  señores  Carlos  T.  Giróla,  Emilio  Hansen,  ingenieros  Emilio  Hardoy,  Enrique  M. 
Hermitte,  doctor  Rafael  Herrera  Vegas,  señor  Edmundo  Herrman,  doctores  Vicente  P. 
I«ópez,  Gustavo  Martínez  Zuviría,  ingeniero  Pedro  Marotta,  doctores  Carlos  Meyer 
Pellegrini,  Manuel  A.  Montes  de  Oca,  señores  J.  R.  Müller,  Francisco  Mühlenkamp, 
doctor  M.  Nirenstein,  ingeniero  Domingo  Nogués,  doctores  Miguel  M.  Padilla,  J.  A. 
Pefaure,  señor  Rafael  S.  Perrotta,  doctor  Norberto  Pinero,  ingeniero  Carlos  Ramallo, 
doctores  Ezequiel  A.  Ramos  Mejía,  Antonio  Robirosa,  Enrique  Ruiz  Guiñazú,  Lorenzo 
V.  Ruiz,  almirante  Juan  Sáenz  Valiente,  doctor  Abel  Sánchez  Díaz,  señor  Hernán  Saa- 
vedra  Tramas,  doctor  E.  Sarmiento  Laspiur,  ingeniero  Leopoldo  P.  del  Sol,  doctores  Da- 
-wid  Tezanos  Pintos,  Damián  M.  Torino,  Eduardo  Tornquist,  ingenieros  Carlos  E.  Ve- 
larde,  Carlos  Wauters,  doctores  Ernesto  Weigel  Muñoz,  Estanislao  S.  Zeballos,  señores 
Baúl   J.    Zimmermann,   Luis   E.   Zuberbühler. 

LISTA   DE  LAS   PRINCIPALES   PROPOSICIONES   FORMULADAS 
PARA  LA  CONFERENCIA 

Sección  i»  —  Agricultura 

Asunto  I.  —  Fomento  del  cultivo  intensivo,  y  de  granjas,  que  permita 
la  máxima  utilización  de  los  pequeños  lotes  cultivados  directamente  por  la 
familia  propietaria,  por  medio  de  la  instalación,  por  cuenta  del  estado,  de  un 
número  de  granjas  modelo  distribuidas  convenientemente,  que  presten  la  ayu- 
da de  su  enseñanza,  distribución  de  semillas  seleccionadas,  etc.,  a  las  zonas 
agrícolas  que  sirvan.   (Unión  comercial  e  industrial  de  Mendoza). 

Asunto  2.  —  Necesidad  de  gestionar  de  las  autoridades  nacionales  la 
creación  de  un  consejo  consultivo  de  agricultura  que  asesore  en  todo  lo  re- 
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f érente  a  la  producción  nacional  agrícola  y  ganadera.  (Centro  propietarios 
de  Córdoba). 

Asunto  3.  —  ¿Es  necesaria  la  creación  de  instituciones  bancarias  espe- 
ciales que  provean  el  crédito  agrícola-ganadero  en  las  condiciones  que  esas 
industrias  requieran?    (Compendio   de   diversas   proposiciones). 

Asunto  4.  — Conveniencia  de  establecer  préstamos  hipotecarios  especia- 
les por  el  Banco  Hipotecario  Nacional  para  construcciones  rurales,  de  amor- 
tización anual  con  5  a  10  años  de  plazo.  (Unión  comercial  e  industrial  de 
Mendoza  y  otros). 

Asunto  5.  —  Creación  de  una  institución  de  seguro  del  estado  que  se  ha- 
ga cargo  de  los  riesgos  agrícolas  comprendiendo  granizo,  sequía  y  demás 
riesgos.   (Unión  comercial  e  industrial  de  Mendoza). 

Asunto  6.  —  Necesidad  de  fiscalizar  el  comercio  de  semillas  y  de  crear 
estimulo  a  la  producción  de  semillas  seleccionadas.  (Bolsa  de  comercio  de 
Tucumán). 

Asunto  7.  —  ¿Es  urgente  la  "standardización"  de  nuestra  producción  de 
cereales?   (Bolsa  de  comercio  de  Tucumán). 

Asunto  8.  —  ¿Qué  medios  deben  arbitrarse  para  estimular  la  construc- 
ción de  graneros?    (Bolsa  de  comercio  de  Tucumán). 

Sección  2*  —  Ganadería 

Asunto  I.  —  ¿Existe  el  peligro  de  que  disminuya  nuestro  stock  ganade- 
ro? En  caso  afirmativo  ¿qué  medidas  se  aconsejan  para  evitarlo?  (Centro 
propietarios  de  Córdoba). 

Asunto  2.  —  ¿Conviene  importar  razas  ganaderas  no  existentes  o  poco 
numerosas  en  el  país?  En  caso  afirmativo  ¿qué  medidas  deben  adoptarse 
para  fomentar  su  importación?   (Sociedad  Rural  de  Río  Negro  y  Neuquén). 

Asunto  3.  —  Nacionalización  de  marcas  y  señales  para  ganados.  Conve- 
niencia y  procedencia  de  esa  medida.  (Sr.  Braulio  Bilbao  y  Dr.  L.  V.  Ruiz). 

Asunto  4.  —  ¿El  desmedro  causado  a  la  riqueza  nacional  por  el  uso  d<; 
las  marcas,  permite  costear  los  gastos  necesarios  para  implantar  un  sistema 
que  lleve  a  la  supresión  de  su  empleo?   (Dr.  Julio  López  Mañán). 

Asunto  5.  —  Conveniencia  de  reemplazar  la  explotación  puramente  agrí- 
cola por  la  mixta  agrícola-ganadera,  apoyada  y  guiada  por  cooperativas  agrí- 
colas-ganaderas, fomentadas  y  vigiladas  por  un  Banco  agrícola-ganadero. 
(Señor  Francisco  Mühlenkamp). 

Asunto  6.  —  Creación  de  instituciones  o  bancos  agrícolas-ganaderos  que 
se  especialicen  en  esta  clase  de  operaciones.   (Sr.  Hernán  Saavedra  Lamas). 

Sección  3*  — t  Industrias  fabriles 

Asunto  I.  —  Liberación  de  derechos  sobre  maquinarias  y  accesorios  para 
industrias  nacionales  establecidas  o  que  se  establezcan.  (Junta  fabricantes 
de  hielo). 

Asunto  2.  —  Conveniencia  de  proteger  las  industrias  desarrolladas  du- 
rante el  periodo  de  guerra,  y  sobre  todo  las  que  elaboran  materias  primas 
nacionales.   (Junta  fabricantes  de  hielo). 

Asunto  3.  —  ¿Conviene  la  sanción  de  una  ley  que  prohiba  la  venta  de 
artículos  manufacturados  a  menor  precio  de  su  costo  en  el  país  de  origen» 
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añadido  a  los  gastos  hasta  su  colocación  en  el  país,  debiendo  el  poder  admi- 
nistrador estar  facultado  para  agravar  los  derechos  de  introducción  con  el 
equivalente  de  la  quiebra  en  el  precio  comprobado  en  el  mercado?  (Univer- 
sidad de  Tucumán). 

Asunto  4.  —  Préstamo  hipotecario  sobre  los  edificios,  instalaciones  y 
maquinarias,  con  amortización  anual  después  de  dos  años  de  funcionamien- 
to de  la  industria,  debiendo  extinguirse  a  los  diez  años.  El  capital  deberia 
ser  entregado  a  medida  que  se  construyeran  las  instalaciones  y  se  colocara 
la  maquinaria. 

Préstamo  de  habilitación  a  la  industria  para  compra  de  materias  primas, 
etc.,  que  quedarían  garantidos  con  el  stock  de  las  mismas  y  de  productos 
manufactin-ados  en  fábricas  y  almacenes.  Estos  préstamos  deberían  ser  con 
la  amortización  de  un  5  a  10  %  trimestral,  según  los  casos.  (Unión  comer- 
cial e  industrial  de  Mendoza). 

Asunto  5.  —  Conveniencia  de  gestionar  del  gobierno  que  se  mantenga  la 
prohibición  de  exportar  residuos  de  metales  de  cualquier  clase.  (Sr.  Raúl  J. 
Zimmermann). 

Asunto  6.  —  Establecimiento  de  tipos  "Standard"  para  los  diversos  me- 
tales. (Sr.  Raúl  J.  Zimmermann). 

Asunto  7.  —  Conveniencia  de  fomentar  en  el  país  la  industria  del  acero 
y.  forma  de  propiciarla.    (Raúl  J.  Zimmermann). 

Sección  4?  —  Combustibles 

Asunto  I.  —  A.  Los  yacimientos  de  Comodoro  Rivadavia  ¿deben  ser 
explotados  exclusivamente  por  el  estado,  por  particulares  o  de  acuerdo  a 
un  régimen  mixto? 

B.  ¿Qué  modificaciones  legislativas  serían  convenientes  para  fomentar 
el  cateo  y  la  explotación  del  petróleo  en  la  República? 

C.  Las  minas  de  petróleo  ¿deben  ser  reservadas  para  el  estado  o  deben 
ser  entregadas  a  la  actividad  privada  con  facilidades  para  su  amplia  explo- 
tación? 

D.  ¿Cuál  es  la  política  aduanera  más  conveniente  en  la  actualidad  acer^ 
ca  del  petróleo?  (Dr.  M.  A.  Montes  de  Oca  y  otros). 

Asunto  2.  —  Necesidad  de  ampliar  los  servicios  ferroviarios,  en  ramales 
y  material  rodante  para  facilitar  la  explotación  de  los  bosques  na9Íonales  a 
base  de  un  beneficio  razonable  para  sus  propietarios,  los  obrajeros  y  las  em- 
presas, como  forma  de  afrontar  en  el  país  la  carestía  actual  de  combustible. 
(Unión  comercial  e  industrial  de  Mendoza  y  otros). 

Asunto  3.  —  Necesidad  de  reformar  la  legislación  fiscal  sobre  alcoholes, 
llegando  hasta  la  desnaturalización  gratuita  por  el  estado  para  estimular  su 
empleo  principalmente  en  los  motores  a  combustión,  en  interés  de  la  seguri- 
dad, la  agricultura  y  la  industria  nacional.   (Universidad  de  Tucumán). 

Sección  5»  —  Transportes 

Asunto  I.  —  A.  ¿Deben  ser  parabólicas  o  kilométricas  o  subordinadas  a 
otras  pautas  las  tarifas  ferroviarias? 

B.  ¿Es  posible  y  conveniente  uniformar  las  tarifas  en  todas  las  líneas,  su- 
jetándolas a  normas  comunes? 
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C.  ¿Conviene  crear  alguna  autoridad  que,  estudiando  el  comercio  inter- 
provincial se  ocupe  de  analizar  las  tarifas  para  poder  determinar  cuándo  son 
o  dejan  de  ser  justas  y  razonables? 

D.  En  caso  afirmativo  ¿cuáles  deberían  ser  la  organización  y  las  facul- 
tades de  esa  autoridad?  (Cámara  de  comercio  de  La  Plata,  Unión  comer- 
cial e  industrial  de  Mendoza  y  otros). 

Asunto  2.  —  ¿Cómo  podrían  los  ferrocarriles  impulsar  la  colonización 
y  las  industrias?   (Unión  comercial  e  industrial  de  Mendoza). 

Asunto  3.  —  Conveniencia  de  autorizar  y  reglamentar  el  tráfico  en  los 
ferrocarriles  de  vagones  de  propiedad  de  empresas  industriales  privadas.  (In- 
geniero Miguel  F.  Casares). 

Asunto  4.  —  ¿Cómo  puede  combinarse,  orgánicamente,  la  construcción 
de  caminos  de  acceso  a  las  estaciones  con  una  ley  de  estimulo  a  la  construc- 
ción de  ferrocarriles  económicos  auxiliares?   (Sr.  Braulio  Bilbao  y  otros). 

Asunto  5.  —  A.  Necesidad  de  vincular  los  sistemas  ferroviarios  argen- 
nos  y  bolivianos  especialmente  construir  la  sección  de  Atocha  a  Tupiza  y 
terminar  el  tramo  en  construcción  de  La  Quiaca  a  Tupiza. 

B.  Prolongación  del  Ferrocarril  Central  Norte  Argentino  desde  Embar- 
cación hasta  Yacuiba  (estación  limítrofe),  a  fin  de  llevar  la  línea  al  terri- 
torio boliviano  hasta   Santa   Cruz   de   Sierra.    (Ing.    Carlos   Ramallo). 

Asunto  6.  —  Habilitación  del  ramal  de  Santiago  a  La  Banda  para  uso  de 
la  trocha  angosta.   (Liga  comercial  e  industrial  de  Santiago  del  Estero). 

Asunto  7.  —  ¿Conviene  implantar  el  boleto  de  pasaje  kilométrico  para 
los  viajantes  de  comercio  y  el  boleto  de  carga  kilométrico  para  sus  mues- 
trarios ? 

Bonificación  sobre  el  precio  de  los  pasajes  y  sobre  las  tarifas  para  mues- 
trarios actuales,  tanto  de  ferrocarriles  como  de  las  empresas  de  navegación. 
(Centro  importadores  de  tejidos  y  Centro  viajantes  de  comercio). 

Asunto  8.  —  Necesidad  de  hacer  estudios  sobre  la  posibilidad  de  cons- 
truir canales  navegables  hacia  los  centros  de  consumo  y  puertos  de  embar- 
que. La  construcción  de  estos  canales  resolvería  en  gran  parte  el  excesivo 
costo  de  los  transportes.   (Unión  comercial  e  industrial  de  Mendoza). 

Sección  6*  —  Marina  mercante 

Asunto  I.  —  La  concesión  de  préstamos  en  cédulas  del  Banco  Hipoteca- 
rio Nacional,  garantidos  con  hipoteca  naval,  es  la  mejor  forma  de  fomentar 
la  construcción  de  barcos,  especialmente  de  asegurar  que  se  mantengan  en 
nuestra  bandera  y  en  nuestro  comercio.   (Dr.  Vicente  F.  López). 

Asunto  2.  —  Fomento  del  comercio  de  cabotaje  mediante  la  creación 
-ÚQ  empresas  de  capital  mixto.   (Cámara  de  comercio  de  La  Plata). 

Asunto  3.  —  Conveniencia  de  dictar  leyes  de  estímulo  para  la  instalación 
<le  astilleros  nacionales.    (Centro  de  cabotaje  argentino). 

Sección  7*  —  Inmigración  y  colonización 

Asunto  I.  —  Especificación  de  las  reformas  de  la  ley  de  inmigración 
esencialmente  requeridas  por  las  nuevas  condiciones  universales  y  las  nece- 
sidades presentes  del  país.   (Compendio  de  varias  proposiciones). 

Asunto  2.  —  Conveniencia  de  organizar  una  institución  que  facilite  la 
ampliación  de  las  zonas  cultivadas  por  medio  de  la  venta,  en  pequeñas  frac- 
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ciones,  de  terrenos  fiscales  o  de  grandes  propiedades  expropiadas  por  el  es- 
tado, a  los  inmigrantes  en  condiciones  de  que  ellos  o  los  trabajadores  rura- 
les ya  radicados  puedan  adquirirlas,  prefiriéndose  a  los  casados  con  familia. 
(Unión  comercial  e  industrial  de  Mendoza). 

Asunto  3.  —  Entre  las  condiciones  esenciales  para  hacer  posible  la  co- 
lonización figuran  en  primer  término,  asegurar  una  buena  policía  de  cam- 
paña y  una  justicia  de  paz  imparcial).   (Bolsa  de  comercio  de  Tucumán). 

Asunto  4.  —  No  es  aconsejable  un  sistema  de  colonización  uniforme. 
Los  recursos  financieros  disponibles  para  fomentarla  debÍAn  aplicarse  a 
complementar  el  precio  de  compra  sobre  lo  que  el  colono  pueda  disponer  para 
la  adquisición  de  la  fracción  de  tierra  que  elija. 

Asunto  5.  —  Es  menester  arbitrar  la  forma  de  dar  primas  de  estímulo 
a  los  nuevos  colonos  para  lo  cual  el  estado  podría  emplear  el  mayor  valor 
de  las  tierras  favorecidas  por  obras  de  utilidad  general  previamente  c::pro- 
piadas.   (Bolsa  de  comercio  de  Tucumán). 

Sección  8'  —  Comercio   internacional  e  interno 

Asunto  I.  —  Formas  de  organización  de  comercio  internacional  e  in- 
terno, especialmente  de  cereales: 

A.  Comercio  de  importación: 

I.  —  Necesidad  de  facilitar  el  comercio  de  importación  de  artículos  que 
€l  país  no  produce  y  que  no  puede  reemplazar  por  similares;  su  entrada  de- 
be ser  gravada  sólo  por  derechos  fiscales,  rigiendo  en  todo  lo  demás  para 
ellos  el  principio  de  la  puerta  abierta. 

II.  —  Comercio  de  importación  de  artículos  que  compiten  a  la  produc- 
ción industrial  o  agrícola  nacional.  En  este  caso,  deben  establecerse  derechos 
protectores  para  asegurar  el  mercado  interno  al  producto  nacional.  Nuestra 
ley  de  aduana  está  maravillosamente  calculada  para  arrebatar  a  la  Repúbli- 
ca su  mercado  interno  en  beneficio  del  extranjero. 

III.  —  La  república  no  debe  firmar  tratados  de  comercio  con  tarifas 
convencionales,  porque  la  naturaleza  de  la  exportación  argentina  no  los  re- 
clama. La  cláusula  de  la  nación  más  favorecida,  contra  la  cual  tanto  se  pro- 
testa hasta  ahora  no  ha  perjudicado  nuestro  intercambio  internacional  sino 
más  bien  resultado  beneficioso  en  algunos  casos. 

IV.  —  La  República  Argentina  no  debe  firmar  tratados  comerciales  a 
base  de  libre  cambio  con  las  naciones  limítrofes;  son  perjudiciales  tanto  para 
ella  como  para  aquellas  naciones  y  procuran  sólo  provecho  relativo  a  ciertos 
comerciantes,  sin  que  el  provecho  absoluto  de  los  países  contratantes  obten- 
gan ventajas  sólidas  para  su  progreso  y  desarrollo. 

V.  —  El  rol  económico  que  la  naturaleza  marca  a  una  gran  nación  con- 
tinental como  la  Argentina,  es  antes  que  nada  desarrollar  todas  sus  fuerzas 
económicas  y  su  capacidad  productora.  El  mayor  comercio  exterior  para  ella, 
no  es  ni  será  causa  de  riqueza  sino  más  bien  efecto  de  su  enriquecimiento. 
Las  naciones  menos  progresistas  que  rodean  la  Argentina,  aprovecharán  me- 
jor de  ella,  cuando  la  Argentina  haya  desarrollado  sus  grandes  fuentes  de 
nqueza  y  atraído  una  numerosa  población  trabajadora  y  consumidora.  Y  es- 
to no  podrá  conseguirlo  si  no  principia  por  defender  su  mercado  interno  para 
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SUS  propios  productos  y  para  las  industrias  que  pueda  desarrollar,  ofreciendo 
asi  nuevos  empleos  para  que  hallen  ocupación  las  masas  inmigratorias  (ejem- 
plos Estados  Unidos  y  Alemania). 

B.   Comercio   de  exportación : 

I.  —  Kl  actual  comercio  de  exportación  argentino  presenta  una  doble 
faz:  ganadera  y  agrícola;  la  situación  de  ambos  no  es  la  misma;  el  comer- 
cio ganadero  se  efectúa  con  toda  facilidad  y  compensa  ampliamente  a  lo.> 
productores.  Lana,  cuero,  carne  y  manteca,  etc.,  no  se  puede  manipular  si- 
no en  la  forma  actual,  que  resulta  la  más  cómoda  y  fácil.  Las  naciones  in- 
dustriales y  consumidoras  vienen  a  buscarlos  a  casa  y  los  pagan  de  acuerda 
con  el  precio  mundial.  Si  hubiera  peligro  de  combinaciones  por  parte  de  fri- 
goríficos, el  rico  estanciero  tiene  fuerza  para  defenderse. 

No  sucede  lo  mismo  con  la  exportación  agrícola,  la  que  necesita  de  au- 
xiliares que  la  defiendan  contra  la  absorción  que  grandes  casas  capitalistas 
hacen  de  ellas. 

IL  —  Sólo  un  Banco  con  muchos  recursos  puede  intervenir  en  forma  de 
que  el  productor  no  se  vea  obligado  a  sacrificar  prematuramente  su  cosecha 
como  lo  hace  al  aceptar  anticipos  del  acoplador  y  almacenero;  y  en  seguida 
pueda  establecer  sobre  los  embarques  de  cereales  un  control  directo  a  pedí* 
do  del  exportador,  que  le  permita  certificar  y  garantir  la  clase  de  cereales 
embarcados  y  su  igualdad  de  calidad  con  la  muestra  que  se  saca  de  ellos  al 
cargarlos.  Sólo  con  una  garantía  de  ese  Banco  se  podrá  vender  los  carga- 
mentos por  muestras  en  los  mercados  consumidores,  como  lo  hacen  las  gran- 
des casas  que  monopolizan  la  exportación  de  cereales  obteniendo  provechos 
exagerados  a  expensas  del  productor  a  quien  hay  el  mayor  interés  en  de- 
fender. 

IIL  —  Un  Banco  tal,  podría  ayudar  la  exportación  cerealista  de  un  mo- 
do más  eficaz  todavía.  Bastaría  anticipar  el  75  o|o  del  valor  del  cargamento, 
por  ejemplo,  previo  endoso  de  los  respectivos  conocimientos,  los  que  se  remi- 
tirían con  la  muestra,  a  sus  corresponsales  del  exterior  para  su  negociación 
en  la  plaza  que  más  convenga.   (Dr.  Damián  Torino). 

Asunto  2.  —  Creación  de  una  oficina  técnica-comercial-industrial  coii 
sucursales  en  las  diversas  capitales,  prestando  servicios  públicos  reglamen- 
tarios y  tarifados,  a  semejanza  de  Lloyds  o  Burean  Veritas,  cuyos  certifica- 
dos, ya  sea  sobre  maquinaria,  construcciones  en  general  o  mercaderías,  otor- 
gados por  expertos  en  cada  materia,  garantizarían  a  los  compradores  en  el 
extranjero,  de  recibir  exactamente  aquello  que  ha  sido  contratado  con  los 
proveedores.    (Cámara  de  comercio  holandesa). 

Asunto  3.  —  Necesidad  de  instalar  una  zona  libre  en  los  principales  puer- 
tos de  la  República  para  el  comercio  de  tránsito  con  los  demás  países  sud- 
americanos.  (Centro  de  cabotaje  argentino). 

Asunto  4.  — Creación  de  un  comité  de  exportación.   (C.  A.  Acevedo). 

Asunto  5.  —  Conveniencia  de  concertar  arreglos  mutuos  y  recíprocos 
entre  la  Argentina  y  el  Brasil  sobre  derechos  aduaneros  tendientes  a  reba- 
jar ciertas  tarifas  de  acuerdo  con  las  cláusulas  que  anualmente  se  insertan 
en  la  ley  general  del  presupuesto  por  las  legislaturas  de  ambos  países.  (Cá- 
mara de  comercio  argentino-brasileña). 

Asunto   6.  —   Modificación   de  derechos   de  aduana   sobre   los   articulas 
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extranjeros  similares  a  los  de  fabricación  nacional.  (Bolsa  de  comercio  de 
Santa  Fe  y  otros). 

Asunto  7.  —  Celebración  de  tratados  de  comercio,  especialmente  con  los 
países  vecinos.   (Bolsa  de  comercio  de  Santa  Fe  y  otros). 

Asunto  8.  —  Conveniencia  de  que  las  distintas  industrias  y  comercios  sin 
federarse,  designen  un  representante  común  en  cada  ramo,  costeado  por  to- 
do el  gremio  para  que  estudie  e  informe  del  punto  de  nuestro  interés,  todo 
lo  que  se  vincule  a  su  ramo.   (Dr.  Vicente  F.  López). 

Asunto  9.  —  La  mejor  política  industrial  para  la  República  consiste  en 
reservar  el  consumo  del  país  para  los  artículos  de  producción  nacional,  ase- 
gurando los  efectos  de  la  competencia  interior  por  una  eficaz  legislación 
contra  los  trusts.  (Dr.  Julio  López  Manan). 

Asunto  10.  —  ¿Cómo  se  puede  facilitar  a  las  naciones  europeas  la  ad- 
quisición de  todos  nuestros  productos  que  necesitan  pero  que  no  pueden  ad- 
quirir por  las  siguientes  razones: 

a)  Insuficientes  medios  de  transporte; 

b)  Imposibilidad  de  pago  en  oro; 

c)  Situación  anormal  de  nuestros  cambios  sobre  los  países  europeos. 
(Sr.  J.  E.  Müller). 

Sección  9?  —  Fifianzas  e  instituciones  financieras 

Asunto  I.  —  Conviene  crear  un  organismo  bancario  especial,  regulador 
de  la  circulación  monetaria?   (Dr.  C.  A.  Acevedo). 

Asunto  2.  —  ¿Debe  derogarse  la  ley  número  9483  que  prohibe  la  expor- 
tación de  oro?   (Sr.  Emilio  Bulló). 

Asunto  3.  —  ¿Debe  restablecerse  la  entrega  de  oro  en  cambio  de  papel 
por  la  (3aja  de  Conversión?   (Sr.  Emilio  Bulló). 

Asunto  4.  —  ¿Conviene  mantener  el  sistema  de  la  ley  número  3871  so- 
bre la  conversión  de  billetes?  En  caso  negativo  ¿qué  modificaciones  deben 
hacerse?    (Dr.   Manuel    Peña). 

Asunto  5.  —  ¿Deben  derogarse  las  leyes  de  emergencia  que  autorizan 
emisiones  sin  contravalor  en  oro  y  mantenerse  rígidamente  los  principios 
sobre  que  se  estableció  la  Caja  de  Conversión?   (Dr.  Plácido  Marín  y  otros). 

Asunto  6.  —  ¿Deben  quedar  restringidas  las  operaciones  de  la  Caja  de 
Conversión  a  las  que  le  son  permitidas  por  las  leyes  números  3871  y  9481? 
En  caso  negativo  ¿qué  modificaciones  conviene  introducir  en  aquellas  le- 
yes? (Dr.  H.  Béccar  Várela). 

Asunto  7.  —  .¿Debe  crearse  el  impuesto  sobre  la  renta  a  condición  de 
la  supresión  total  o  absoluta  de  los  que  pesan  sobre  los  artículos  de  pri- 
mera necesidad?   (Bolsa  de  comercio  de  Santa  Fe). 

Sección   10  —  Acción  y  legislación  económica 

Asunto  I.  —  Las  reformas  de  la  ley  de  quiebras  que  conviene  sancio- 
nar deben  ser  las  acordadas  por  el  congreso  del  comercio  celebrado  en  Ro- 
sario en  191 1,  con  las  modificaciones  introducidas  por  el  de  Mendoza  de 
1913-  (Unión  comercial  e  industrial  de  Mendoza). 

Asunto  2.  —  Conveniencia  de  una  legislación  especial  que  reglamente  las 
obligaciones  y  derechos  del  viajante  de  comercio.  (Centro  unión  viajantes  de 
comercio). 
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Asunto  3^  —  Conveniencia  de  la  intervención  del  capital  privado  nacio- 
nal como  uno  de  los  medios  más  eficaces  para  el  desarrollo  de  las  industrias 
extractivas.    (Ing.  Enrique   M.  Hermitte). 

Asunto  4.  —  Debe  facilitarse  la  explotación  de  las  minas  extendiendo 
los  plazos  legales  acordados  al  concesionario  para  permitirle  estudios  com- 
pletos de  sus  pertenencias  y  la  financiación  de  su  empresa.  (Unión  comer- 
cial e  industrial  de  Mendoza  y  otros). 

Asunto  5.  —  ¿Es  o  no  conveniente  la  sanción  de  una  ley  orgánica  de  se- 
guro de  acuerdo  con  el  proyecto  presentado  en  la  cámara  de  diputados  el  ^ 
de  septiembre  de  1918  por  los  doctores  Demaria  y  Gallo?  (Cámara  sindical 
de  aseguradores). 

Asunto  6.  —  La  tarifa  de  avalúos  bajo  el  sistema  ad^valorem  como  me- 
dio concurrente  para  abaratar  la  vida.   (Dr.  Vicente  F.  López). 

Asunto  7.  —  Beneficios  inmediatos  que  reportarían  al  comercio,  la  in- 
dustria y  la  producción  nacionales  de  la  actuación  en  los  partidos  políticos 
de  sus  personalidades  más  representativas  y  de  todos  los  ciudadanos  que  se 
hayan  distinguido  por  sus  trabajos  y  aptitudes  en  la  ciencias  económicas. 
(Sr.  Augusto  J.  Coelho). 


III 


RECAUDACIÓN    ADUANERA    EN    LOS    PRIMEROS    SIETE    MESES 

DE  1918  Y  19x9 

Las  recaudaciones  de  la  Aduana  de  la  Capital  durante  los  me- 
ses de  Enero  a  Julio  de  1919,  fueron  las  siguientes : 


$    ORO 


MESES 


Enero 

Febrero  .... 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Totales . 


Producido 
industrial 
del  puerío 

Retribución 

de    servicios 

y  multas 

Derechos 

de 
Importación 

De. 
adicior 
de  importncón 

533.189.75 
376.007,34 
416.031,18 
832.802.05 
736.570.56 
725.481,17 
919.868.09 

17.524.57 
17.953.13 
15.822,52 
22.384,77 
23.865,20 
25.332,86 
26.713,44 

1.829.005,49 
1.331.661,32 
1.743.835.28 
3.582.037,07 
3.638.400.85 
3.351.350,31 
3.634.805,85 

347.486,11 
259.644,47 
332.100,37 
721.926,52 
741.309,85 
674.076,08 
745.632.81 

4.539.450,14 

149.096,49 

19.161.096,17 

3.822.176,21 
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MESES 

Derechos 

de 
exporfoción 

Derechos 

de 
esíodístico 

Tofoles 

Enero 

764.240,96 

142.610,35 

64.690,18 

213.529.35 

912.505.38 

1.432.805,52 

1.467.477.69 

78.373,12 
26.698,04 
23.632,43 
58.318,14 
99.599,27 
114.353.67 
131.716.56 

3.569  820,— 

Febrero.  ...••... 

2.204.574,65 
2.595.61196 

Morzo  ...    . .  • .  • 

Abril 

5.430.997,90 

Moyo 

6.152.251.11 

Junio 

Julio 

6.323.899,61 
6.925.714,44 

Tof  oles . . . 

4.997.859,43 

532.691,23 

33.202.369,67 

El  siguiente  cuadro  expresa  la  renta  aduanera  y  portuaria  de 
la  aduana  de  la  Capital  en  los  meses  de  Enero  a  Julio  de  1919  7 
1918. 

$   ORO 


Renfas 


Recaudaciones  en   los  meses 
de  Enero  a  Julio  de: 


1919 


Derechos  de  imporíación 
(adicionales  incluidos) . 

Derechos  de  exportación 
Ley  10349  y  leyes  es- 
peciales (1) 

Demás  renfas  aduaneras 
y  porfuorias 

Tofales 


22.983.272,38 

4.997.859,43 
5.221.237,86 


33.202.369,67 


1918 


aum^nfo  (-{-)  o  dismi- 
nución ( — 
1,     9 


19.633.288,79 

8.197.245,04 
4.440.680,79 


32.271.214.62 


-f-      3.349.983.5» 

-       3.199.385,61 
+  780.557,07 


^=^    98  1 
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IV 

LEGISLACIÓN    OBRERA 

Memorial  presentado  a  la  H.  Cámara  de  Diputados  de  la  Na- 
ción por  los  Círculos  de  Obreros  de  la  República. 

Honorable  Cámara  de  Diputados: 

Ha  penetrado  ya  en  la  mentalidad  argentina  la  convicción  de  que  es 
indispensable  una  legislación  obrera  y  social  metódica,  progresista  y  pon- 
derada. El  desarrollo  de  la  vida  creó  entre  nosotros  problemas  semejan- 
tes a  los  de  otros  países;  los  roces  entre  el  capital  y  el  trabajo  se  mul- 
tiplican y  tornan  más  rudos.  A  las  medidas  aisladas,  inestables  y  espo- 
rádicas es  preciso  sustituir  soluciones  coordinadas,  permanentes  y  ge- 
nerales. Tal  resultado  se  alcanza  en  gran  parte  mediante  prescripciones  le- 
gales que  fijen  normas  jurídicas,  constriñan  a  los  mal  intencionados,  y  am- 
paren a  los  débiles  en  la  defensa  de  sus  derechos.  Sí  bien  la  iniciativa 
privada  tiene  amplísimo  papel  que  desempeñar  en  los  esfuerzos  que  realiza 
la  sociedad  para  el  progreso  colectivo,  indiscutiblemente  no  es  menor  el 
que  corresponde  a  la  acción,  ya  directa,  ya  indirecta  del  Estado.  Esta  se 
traduce  sobre  todo  en  leyes. 

La  Federación  de  los  Círculos  de  Obreros  de  la  República  Argentina, 
institución  que  cuenta  con  ochenta  y  cuatro  centros  en  el  país,  y  treinta  y 
seis  mil  socios  inscriptos  en  sus  registros,  imbuida  de  la  doctrina  social 
católica,  al  dirigirse  a  la  Honorable  Cámara  de  Diputados  para  manifestarle 
sus  deseos  de  una  legislación  social  y  obrera  y  al  indicar  los  rumbos  en  que 
desea  verla  encaminada,  no  se  aparta  de  la  tradición  católica  a  este  respecto, 
que  siempre  otorgó  primaria  trascendencia  a  dicha  legislación.  Bastan  a 
demostrarlo,  fuera  de  la  actividad  de  los  representantes  católicos  en  dis- 
tintos parlamentos  de  Europa  y  la  misma  República  Argentina,  las  resolu- 
ciones, que  recordaremos  entre  otras  muchas  semejantes,  que  en  Francia 
sancionaron  los  congresos  de  los  Círculos  de  Obreros  desde  1880,  y  las  muy 
orgánicas  de  los  congresos  de  las  revistas  sociales  católicas  del  mismo  país 
en  1896,  1897,  1898,  1899;  en  Bélgica  la  actuación  del  partido  católico  que 
allí  gobierna  desde  1886  y  los  programas  de  la  Ligue  Démocratique  belge 
desde  1894;  en  Alemania  entre  muchísimas  otras  el  del  congreso  católico 
nacional  de  Colonia  en  1894;  en  Suiza  el  de  las  asociaciones  obreras  cató- 
licas del  mismo  año;  en  Italia,  fuera  de  varios  otros  el  del  Congreso  Ca- 
tólico Nacional  de  Roma  en  1894;  en  Austria  el  del  Congreso  de  los  Obre- 
ros cristianos  en  1895;  en  España  el  del  Congreso  Nacional  Católico  de 
Tarragona  el  mismo  año;  en  Holanda  el  de  los  diputados  del  partido  cató- 
lico sancionado  en  Utrecht  en  1897. 

Por  lo  demás,  el  principio  de  la  legislación  obrera  y  la  esfera  de  sus 
atribuciones  había  sido  expuesto  por  el  Papa  León  Xlll  en  su  encíclica 
Rerum  novarum,  de  15  de  Mayo  de  1891,  en  forma  tal  que  el  primer  con- 
greso obrero  suizo  de  Bienne,  en  1893,  que  contaba  con  una  ma}roria  de  pro- 
testantes y  socialistas,  expresaba  a  las  asociaciones  católicas  sus  deseos  de 
que   "defendieran  con  energía  los   postulados  concernientes   a   la   protección 
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obrera  enunciados  en  la  encíclica  de  León  XIII".  En  efecto,  allí  estaba 
cuanto  hay  de  esencial  al  respecto. 

Los  Círculos  de  Obreros  de  la  República  Argentina  no  han  aguarda- 
do la  presente  oportunidad  para  solicitar  del  Poder  Legislativo  la  sanción 
de  leyes  benéficas  para  los  asalariados.  En  1899  pidieron  la  aprobación  de 
una  ley  sobre  descanso  dominical;  en  igoi  la  de  una  ley  reglamentaria  del 
trabajo  de  los  menores,  en  1902  la  del  trabajo  de  la  mujer;  en  años  subsi- 
guientes insistieron  repetidas  veces  sobre  estos  puntos;  en  1913  incluyeron 
en  sus  peticiones  la  sanción  de  las  siguientes  leyes:  protección  del  salario, 
responsabilidad  patronal  en  los  accidentes  del  trabajo,  represión  del  alcoho- 
lismo, jubilación  de  ferroviarios,  casas  para  obreros,  reglamentación  del 
trabajo  a  domicilio,  protección  al  ahorro  en  las  ventas  por  mensualidades, 
ley  de  asociaciones  profesionales,  protección  al  inmigrante  y  al  agricultor, 
seguridad  e  higiene  en  las  fábricas  y  talleres.  En  1916  y  1917  insistieron 
sobre  varios  de  los  asuntos  citados,  y  agregaron  otros  nuevos.  Su  interés 
por  la  legislación  obrera  y  social  no  data  pues  de  ayer,  y  han  tenido  la  profun- 
da satisfacción  de  ver  que  más  de  una  de  sus  justas  peticiones  fueron  tra- 
ducidas en  leyes  por  los  Representantes  del  pueblo. 

Si  existiera  en  la  República  Argentina  la  práctica,  generalizada  en 
otros  países,  de  las  encuestas  para  conocer  cuáles  son  las  aspiraciones  po- 
pulares en  materia  de  legislación  obrera,  y  los  rumbos  por  los  que  se  la  desea 
ver  encaminada,  los  Círculos  de  Obreros  habrían  aguardado  el  momento 
oportuno  para  exponer  su  pensamiento  al  respecto.  No  habiendo  tal  cos- 
tumbre entre  nosotros,  pero  estando  sancionado  por  la  Constitución  Nacio- 
nal el  derecho  de  petición,  ha  creído  nuestra  entidad  que  se  imponía  recu- 
rrir a  él  para  hacer  llegar  hasta  el  Parlamento  Argentino  la  expresión  con- 
creta de  los  deseos  que  animan  a  sus  socios. 

El  trabajo  que  hoy  someten  a  la  benévola  consideración  de  la  Ho- 
norable Cámara  de  Diputados  incluye  lo  que,  en  sentir  de  los  Círculos  de 
Obreros,  constituye  el  mínimun  actualmente  practicable  en  el  terreno  de  la 
legislación  obrera  y  social.  Ninguno  de  los  proyectos  cuya  sanción  soli- 
citan importan  grandes  erogaciones  para  el  Estado,  ni  recarga  el  precio  de 
venta  de  los  objetos  manufacturados  al  imponer  a  los  patrones  contribu- 
ciones molestas  en  demasía.  En  nada  se  perturba  con  ellos  la  economía  na- 
cional ni  la  privada.  Cada  uno  de  ellos  por  separado,  y  el  conjunto  como 
programa  orgánico  y  metodizado,  tienden  a  sustituir  a  un  régimen  anárqui- 
co de  lucha  social  un  estado  de  paz  y  por  ende  de  progreso. 

^Reforma   de   las  leyes  obreras  actualmente  en  vigencia 

Impónese,  antes  que  nada,  producir  la  reforma  de  las  leyes  vigentes 
que  protegen  al  trabajador.  Sobre  este  particular  no  existen  dos  opiniones, 
desde  que  todos  coinciden  en  afirmar  que  ellas  son  en  extremo  deficientes, 
especialmente  desde  el  punto  de  vista  que  a  su  estricto  cumplimiento  se  refie- 
re. No  cree  esta  Junta  que  sea  posible  dictar  nuevas  leyes  dejando  sub- 
sistir los  errores  y  defectos  de  las  que  podrían  llamarse  básicas. 

Así  por  ejemplo,  en  la  ley  N'  4661  que  rige  la  interrupción  de  la 
jomada  de  trabajo,  está  indicada  una  reforma  substancial  en  el  sentido  de 
reforzar  el  descanso  obligatorio   del   Domingo,  substituyendo,   en   lo  posible, 
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el  descanso  hebdomadario  que  ella  dispone  por  el  dominical.  Coincidirían 
asi  la  ley  humana  con  la  ley  divina  y  la  santificación  de  las  fiestas  sería 
un  hecho  real  en  el  hogar  obrero.  £s  además  sabido  que  el  descanso  sim- 
plemente hebdomadario,  sin  día  fijo»  trae  como  consecuencia  que  casi  nunca 
se  vea  reunida  la  familia  obrera,  cuyos  miembros  descansan  en  días  diver- 
sos, y  con  ello  se  infiere  un  grave  perjuicio  a  la  vida  de  hogar,  a  cuyo  go- 
ce tiene  el  asalariado  tanto  derecho  como  cualquier  miembro  de  las  clases 
acomodadas . 

En  la  ley  N^  5291,  debe  ser  subsanado  el  olvido  padecido  al  no  fi- 
jar para  la  mujer  la  jornada  máxima  de  8  horas  diarias  de  trabajo  que 
en  la  misma  ley  se  determina  como  obligatoria  para  los  menores  de  16 
años.  Sean  cuales  fueren  las  doctrinas  que  se  sustenten  respecto  a  la  li- 
mitación de  la  jornada  de  trabajo  para  los  adultos,  es  lo  cierto  que  la  dis- 
cusión no  cabe  cuando  se  trata  de  fijarla  para  la  obrera.  Sus  fuerzas  físicas 
y  los  cuidados  que  debe  a  su  hogar  imponen  al  legislador  la  obligación  moral 
de  no  permitir  una  jornada  mayor  que  la  de  cuarenta  y  ocho  horas  sema- 
nales. Piensa  esta  Junta  que  en  la  misma  ley  número  5291  debe  esta- 
blecerse, siguiendo  el  ejemplo  de  lo  que  en  la  mayor  parte  de  los  Es- 
tados Unidos  acaba  de  hacerse,  un  salario  mínimo  legal  para  los  menores 
de  16  años,  para  evitar  la  explotación  de  que  suelen  ser  víctimas  por  parte 
de  patrones  poco  escrupulosos.  Para  la  Capital  Federal  ese  salario  mínimo 
podría  quedar  fijado  en  la  suma  de  $  i  por  cada  día  de  trabajo.  La  cifra 
expresada  no  excede  en  mucho  del  promedio  de  dichos  salarios,  de  acuer- 
do con  las  estadísticas  oficiales  formuladas  al  respecto.  Por  lo  demás,, 
urge  completar  dicha  ley  ton  una  serie  de  disposiciones  que  reglamenten  el 
trabajo  de  los  menores  en  la  vía  pública,  que  tanto  desarrollo  está  cobran- 
do ahora  en  la  Capital  Federal  y  principales  ciudades  de  provincias.  Sobre 
este  particular  permítese  la  Junta  indicar  como  modelo  alguna  de  las  leyes 
de  Estados  Unidos  o  de  Inglaterra,  países  en  los  que  la  infancia  moral- 
mente  abandonada  ha  sido  objeto  de  preferentes  atenciones.  No  deja  de 
ser  extraño,  en  efecto,  que  en  tanto  que  nuestra  ley  N'  5291  prohiba  el  tra- 
bajo nocturno  de  los  menores,  fije  su  jornada  máxima  de  trabajo  y  vele 
por  la  moralidad,  higiene  y  seguridad,  limite  tales  beneficios  solo  para 
el  caso  en  que  el  menor  trabaja  dentro  de  fábrica  o  taller,  dejándole  en 
completa  libertad  para  cuando  ese  trabajo  se  realice  en  la  vía  pública,  que 
es  donde  mayores  peligros  de  todo  orden  encuentra. 

La  misma  ley  N*  9688  relativa  a  la  indemnización  de  accidentes  del 
trabajo,  exige  serias  reformas.  Es  una  de  ellas  la  que  se  refiere  al  aumen- 
to de  la  indemnización  en  los  casos  de  incapacidad  absoluta  y  total.  En 
la  ley,  la  indemnización  a  pagar  queda  equiparada  a  la  que  es  necesario  pa- 
gar cuando  se  trata  de  casos  de  consecuencias  fatales.  Fácil  es  compren- 
der que  en  el  primer  caso  las  cargas  que  pesan  sobre  el  hogar  obrero  son 
mucho  mayores,  desde  que  es  menester  atender  los  gastos  de  subsistencia 
y  cuidados  de  un  inválido,  incapacitado  para  ganar  el  más  mínimo  jornal. 
Sería  pues  nuestro  deseo  que,  en  vez  de  i.ooo  jornales,  la  indemnización 
equivalente  fuese  de  1.500.  La  supresión  del  eximente  de  culpa  grave  apa- 
rece como  indicada,  tanto  más  cuanto  que  a  ello  autoriza  la  liberal  inter- 
pretación que  a  tal  causa  han  dado  nuestras  autoridades  administrativas  y 
judiciales.     Pero,  más  que  nada,  lo  que  se  impone  es  la  nacionalización  de 
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la  ley,  a  fin  de  que  realmente  su  cumplimiento  sea  un  hecho  en  todo  el 
territorio  de  la  República,  y  de  que  su  decreto  reglamentario  sea  sólo  uno, 
sin  las  diferencias  que  actualmente  se  notan  en  las  diversas  jurisdicciones 
provinciales.  Se  desea  igualmente  la  substitución  del  principio  del  seguro 
voluntario  vigente  por  el  principio  del  seguro  obligatorio,  a  fin  de  que 
ninguna  indemnización  quede  sin  ser  abonada  por  insolvencia  patronal,  bien 
entendido  que  este  seguro  obligatorio  podría  realizarse  ya  en  compañías 
comerciales,  ya  en  cajas  mutuas  patronales,  de  las  que  la  idea  y  propósito 
de  lucro  quedase  excluida. 

Si  a  estas  ideas  generales  sobre  reformas  de  las  leyes  obreras  vi- 
gentes agregamos  el  descanso  de  las  obreras'  puérperas  durante  un  mes, 
percibiendo  sus  jornales;  el  refuerzo  de  las  disposiciones  sobre  el  asiento 
de  obreras  y  empleadas  de  comercio,  y  la  modificación  de  la  ley  N^  9888  en 
el  sentido  de  que  el  Departamento  Nacional  del  Trabajo  quede  facultado 
para  imponer  multas  por  infracción  a  las  leyes  obreras,  se  habrá  conseguido 
una  reforma  eficaz  en  las  leyes  que  actualmente  protejen  a  los  trabajado- 
res, y  en  consecuencia,  una  base  apropiada  para  la  nueva  legislación  que 
se  proyecta. 

Sanción  de  una  ley  sobre  prevención  y  solución  de  huelgas. 

Piensa  esta  Junta  que  es  indispensable  dar  normas  jurídicas  esta- 
bles a  los  conflictos  que  se  producen  entre  el  capital  y  el  trabajo.  La  Repú- 
blica Argentina  carece  de  una  ley  sobre  conciliación  y  arbitraje,  y  la  dispo- 
sición pertinente  de  la  ley  N*  9888  en  cuanto  crea  los  consejos  de  trabajo 
no  ha  dado  ningún  resultado  práctico,  como  era  de  preveerse. 

Como  modelos  apreciables  para  una  ley  de  la  materia,  se  permite 
esta  Junta  indica  la  ley  de  Canadá,  conocida  con  el  nombre  de  ley  de 
prevención  de  los  conflictos  industriales  (sancionada  en  1907  y  reformada 
en  1918),  y  la  de  Nueva  Zelanda.  Aun  cuando,  en  principio  una  y  otra 
aparecen  como  igualmente  aceptables,  esta  Junta  no  vacila  en  expresar  sus  pre- 
ferencias para  la  última,  en  cuanto  crea  como  obligatorio  el  arbitraje,  úni- 
ca forma  en  que  puede  ser  eficaz.  Dividida  la  República  en  zonas,  estable- 
ceríase  en  cada  una  de  ellas  una  junta  permanente  mixta  de  conciliación, 
ante  cuyo  organismo  las  partes  procederían  por  vía  preventiva  a  solucio- 
nar sus  cuestiones.  Si  la  solución  fracasase,  quedaría  impuesto  el  arbi- 
traje obligatorio  ante  una  Junta  Central  o  ante  Juntas  locales,  según  se 
quisiese  seguir  un  principio  centralista  o  descentralizador.  Claro  es  que 
una  ley  de  esta  naturaleza  debe  comenzar,  antes  que  nada,  por 
establecer  sobre  una  base  de  serías  garantías  el  principio  de  las  or- 
ganizaciones obreras  y  patronales;  pero  sobre  este  particular  la  Junta  tiene 
ideas  concretas  y  fundamentales  que  aparecen  expuestas  en  el  correspondien- 
te capítulo  de  este  Memorial.  No  parece  difícil  afirmar  que  en  la  hora  pre- 
sente la  mayor  parte  de  los  sistemas  ideados  en  materia  de  conciliación  y 
arbitraje  han  evidenciado  defectos  más  o  menos  graves.  La  ley  de  Nueva 
Zelanda  goza  de  generales  prestigios,  y  sólo  quedaría  por  averiguar  si, 
transplantada  al  ambiente  argentino,  dará  los  mismos  frutos  que  en  el  país 
originario  ha  producido.  Eso  sólo  podrá  decirlo  la  práctica  ya  que,  como 
se  sabe,   las   leyes  obreras  son  de  un  carácter   netamente   experimental. 
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Es  de  notar  que  el  sistema  neozelandés  de  conciliación  y  arbitraje  ha 
ido  extendiéndose  a  otros  países.  En  1900  - 1901,  la  Australia  occidental 
y  Nueva  Gales  del  Sur  adoptaron  esa  íorma  de  solucionar  los  conflictos 
obreros.  En  1904,  una  ley  federal,  modificada  en  1910,  instituyó  para  todo 
el  Commonwealth  australiano  el  arbitraje  obligatorio  en  términos  inspira- 
dos por  las  disposiciones  de  Nueva  Zelanda.  Y  la  ley  del  cantón  de  Gine- 
bra de  1900,  modificada  en  1904,  establece  en  los  citados  conflictos  la  con- 
ciliación en  la  base,  y  el  arbitraje  obligatorio  en  la  cumbre  de  la  organiza- 
ción destinada  a  evitar  los  conflictos  industriales. 

Lo  que  puede  desde  luego  afirmarse  es  que  toda  huelga  necesita  un 
juez  que  la  dirima  ;  y  que  los  fallos  de  ese  juez  han  de  tener  fuerza  sufi- 
ciente. Es  por  esto  que  la  Junta  de  Gobierno  de  los  Circuios  se  inclina 
sin  vacilación  hacia  el  principio  del  arbitraje  obligatorio,  convencida  de 
que  en  las  huelgas  el  triunfo  no  ha  de  corresponder  al  que  tenga  más  fuerza 
sino  al  que  posea  en  mayor  grado  la  razón  y  la  justicia.  Por  lo  demás,  abri- 
ga la  esperanza  de  que  el  mayor  desarrollo  de  la  legislación  obrera  argenti- 
na habrá  de  remover  muchas  de  las  causas  que  obstan  hoy  para  la  existen- 
cia de  una  armonía,  lo  más  perfecta  posible,  entre  los  intereses  del  capital 
y  los  del  trabajo. 

Ley  sobre  asociaciones  profesionales 

Es  inútil  exponer  largamente  las  razones  que  aconsejan  la  pronta 
sanción  de  una  ley  sobre  sindicatos,  tanto  obreros  como  patronales.  Fuera 
de  ellos  no  hay  organización  racional  de  la  producción,  ni  por  ende  solución 
estable  para  los  problemas  sociales.  Ni  la  conciliación,  ni  el  arbitraje,  ni 
tos  contratos  colectivos  de  trabajo  pueden  establecerse  de  manera  satis- 
factoria si  cada  obrero  y  cada  patrón  viven  en  el  aislamiento,  sin  institu- 
ciones que  los  representen  con  eficacia  y  responsabilidad.  En  forma  algu- 
na las  suplen  los  registros  oficiales  por  profesión,  pues  éstos,  en  cuanto  re- 
presentan o  insinúan  una  intervención  excesiva  del  Estado  en  las  cuestio- 
nes que  puedan  surgir  entre  asalariados  y  jefes  de  empsesa,  son  mirados 
con  desconfianza,  cuando  no   repudiados,  por  ambas  partes. 

Pero  la  única  manera  de  lograr  que  los  sindicatos  no  se  conviertan 
en  mero  instrumento  de  lucha  es  darles  existencia  legal,  reconocerles  dere- 
chos y  responsabilidad  colectivas.  Tales  como  las  tenemos  hoy,  las  aso- 
ciaciones profesionales  carecen  de  estabilidad,  de  capacidad  contractual,  pue- 
den quebrantar  sus  compromisos  más  solemnes  sin  más  sanción  que  la  que 
se  esfuerce  por  imponerles,  mediante  huelgas,  lock-outs  o  boycotts  la  par- 
te adversa.  Sufre  con  ellos  la  producción,  y  de  rechazo  el  consumo,  y  por 
ende  la  sociedad  entera. 

Es  verdad  que  las  asociaciones  profesionales  pueden  constituirse  co> 
mo  sociedades  civiles  dentro  de  las  prescripciones  del  Código.  Pero  ello 
importa  erogaciones  e  impone  trabas  perjudiciales.  De  hecho,  todas  las  na- 
ciones que  como  nosotros  admiten  el  derecho  de  asociación,  fuera  de  las 
disposiciones  codificadas  que  establecen  las  reglas  generales  de  ejercicio  de 
este  derecho,  han  creído  necesario  dictar  leyes  especiales  para  las  asociacio- 
nes profesionales.  Y  los  resultados  conseguidos  demuestran  la  bondad  de 
tan  fundadas  medidas. 


Digitized  by 


Google 


REVISTA  DB   ECONOMÍA   ARGENTINA  273 

La  República  Argentina  constituye  una  excepción  que  ni  la  honra 
ni  le  reporta  beneficios,  y  que  es  preciso  suprimir.  Asi  lo  han  entendido 
diversos  grupos  de  ciudadanos.  La  Honorable  Cámara  tiene  presente  las 
diversas  iniciativas  que  surgieron  en  su  seno  para  la  sanción  de  una  ley 
sobre  sindicatos.  Y  el  poder  ejecutivo,  en  su  mensaje  de  20  de  Enero  del 
año  en  curso,  manifestaba  que  "hay  urgencia  en  dictarla  (la  ley  de  sindi- 
catos), para  facilitar  la  solución  de  los  conflictos  que  constantemente  se 
producen  entre  el  capital  y  el  trabajo".  Es  preciso  recordar  a  este  propó- 
sito que  en  forma  rudimentaria  incluye  este  principio  la  ley  10505  sobre  tra- 
bajo a  domicilio. 

Nuestro  ideal  doctrinario  es  "la  profesión  organizada".  Aspiramos 
a  que  dentro  de  cada  profesión  puedan  organizarse  libremente  sindicatos, 
tanto  patronales  como  obreros,  según  las  ideas  sociológicas  de  cada  grupo; 
pero  que  todo  obrero  y  todo  patrón  esté  obligado  a  pertenecer  a  uno  de 
estos  sindicatos.  Estos  estarían  representados,  proporcionalmente  al  nú- 
mero de  sus  socios,  en  las  delegaciones  patronales  y  obreras  que,  unidas, 
constituirán  el  consejo  superior  de  la  profesión,  con  amplias  facultades  para 
dirigir  la  marcha  y  defender  y  promover  los  intereses  de  ésta,  solucionando 
al  mismo  tiempo  los  conflictos  que  en  su  seno  pudieran  surgir. 

Reconocemos  que  aún  no  ha  llegado  el  momento  de  organizar  las 
profesiones  según  este  plan.  Hemos  de  ir  hacia  él  paulatinamente,  porque 
es  justo  y  porque  coincide  con  las  aspiraciones  de  la  inmensa  mayoría  de 
las  clases  trabajadoras  en  el  mundo  entero.  Pero  el  primer  paso  es  el  de 
la  sindicación  libre,  oficialmente  reconocida,  protegida  por  la  ley.  A  esto 
responden  las  líneas  generales  del  proyecto  que  hemos  elaborado. 

,  I*  Especiales  facilidades  de  fundación,  —  Este  es  el  punto  esencial 
de  todas  las  leyes  sobre  sindicatos.  La  ley  francesa  de  1884  no  exige  más 
que  la  publicidad  de  los  estatutos,  esto  es,  el  depósito  de  un  ejemplar  de  los 
mismos  en  la  Prefectura  del  Sena,  si  se  trata  de  París,  y  en  la  intendencia 
(mairie)  del  domicilio  de  la  Institución  si  se  trata  de  los  departamentos. 
Este  original  se  extiende  en  papel  simple,  no  está  sujeto  a  derecho  de  se- 
llos, y  la  constancia  del  depósito  consiste  en  un  recibo  otorgado  por  la 
autoridad  competente.  No  se  exigen  publicaciones  por  la  prensa,  ni  otras 
formalidades.  La  ley  inglesa  de  1871-76  no  requiere  más  condiciones  que 
el  depósito  de  los  estatutos  en  la  oficina  del  Registrar,  quien  reconoce  si  no 
existen  en  ellos  irregularidades  de  forma  o  fondo.  Disposiciones  semejan- 
tes contienen  las  legislaciones  de  Australia  y  Nueva  Zelanda.  Las  leyes 
de  los  diversos  estados  de  Estados  Unidos  no  se  apartan  de  este  principio. 
La  ley  belga  de  1898  no  exige  más  que  el  depósito  en  la  secretaría  (greffe) 
del  consejo  de  Minas.  El  proyecto  de  ley  italiana  de  1907  contiene  dispo- 
siciones equivalentes.  La  ley  española  de  1887  sobre  libertad  de  asocia- 
ción permite  constituir  sindicatos,  como  cualquier  otro  género  de  sociedad, 
bajo  la  sola  condición  de  depositar  los  estatutos,  ocho  días  antes  de  su  en- 
trada en  vigencia,  en  la  gobernación  de  la  provincia.  Es  inútil  multiplicar 
más  los  antecedentes  de  legislación  extranjera,  pues  todos  son  concordan- 
tes en  lo  esencial. 

Será  por  ende  necesario  que  la  ley  argentina  sobre  sindicatos  consulte 
los  dos  puntos  capitales  en  la  materia:  sencillez  en  los  procedimientos,  y 
economia.     Ha  de  establecerse  la   fórmula  equivalente  a  las  existentes  en 
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Otros  países.  El  depósito  de  los  estatutos  en  un  juzgado  federal,  en  papel 
simple,  bajo  recibo  en  papel  igualmente  simple,  firmado  por  dicha  autori- 
/dad,  que  constituirá  titulo  suficiente  para  la  comprobación  de  la  persone- 
ría jurídica  de  la  institución  si  dentro  de  los  quince  días  de  la  presentación 
de  los  Estatutos  éstos  no  han  sido  objetados  por  el  juez  de  que  se  trata. 
En  caso  de  objección,  la  apelación  ante  la  Cámara  Federal  correspondiente, 
la  cual  se  expedirá  en  forma  sumaria  indicando,  si  hay  lugar  a  ello,  los 
puntos  a  reformarse,  he  aquí  los  trámites  esenciales,  paralelos  a  los  de  la 
legislación  extranjera  y  más  adaptados  a  las  especiales  condiciones  de  la 
República,  que  juzgamos  oportuno  establecer. 

2'  Socios.  —  Sólo  podrán  ser  socios  activos  los  que  ejercen  la  profe- 
sión, o  pertenezcan  a  la  rama  de  industria  de  que  se  trata.  Los  no  profe- 
sionales no  podrán  en  ningún  caso  formar  parte  del  sindicato  como  miem- 
bros activos,  con  voz  y  voto. 

Por  profesionales  se  debe  entender  no  sólo  los  que  actualmente  ejer- 
cen la  profesión,  sino  los  que  la  ejercen  habitualmente,  los  que  la  tengan 
como  medio  principal  de  vida,  o  la  hayan  ejercido,  aunque  por  una  razón 
cualquiera  hayan  suspendido  su  ejercicio.  La  ley  francesa  de  1884  es  rigu- 
rosa a  este  respecto,  y  no  admite  más  que  a  los  actualmente  profesionales 
como  miembros  del  sindicato.  Los  inconvenientes  son  tales  que  los  tribu- 
nales sentaron  jurisprudencia  en  el  sentido  de  admitir  a  los  que  la  ejercen 
nada  más  que  habitualmente.  Asi  lo  dispone  positivamente  la  ley  inglesa 
de  1871  - 1876.  Ello  es  indispensable  si  el  sindicato  ha  de  tener  para  sus 
servicios  técnicos  a  obreros  de  la  misma  profesión.  La  práctica  belga  es 
conforme  con  este  principio. 

Los  sindicatos  habrán  de  poder  nombrar  socios  honorarios,  aunque 
no  pertenezcan  a  la  profesión.  Ello  es  admitido  por  la  ley  belga  de  1898,  y 
por  otras  legislaciones.  La  misma  ley  francesa,  tan  restrictiva,  parece  deber 
ser  entendida  en  este  sentido.  (Sentencia  del  tribunal  civil  de  Bordeaux,  fe- 
brero 8  de  1889). 

Lorenzo  Anadón  Miguei«  de  Andrea 

Presidente  Director  Espiritual 

VlRGlUO   BoNExn 
Secretario 

(Continuará) . 
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APEETUEA  DE  LA  CAJA  DE  CONVERSIÓN  (i) 


UN  ERROR  DIFUNDÜX) 

Se  empieza  a  discutir  con  ardor  la  conveniencia  de  reabrir  la 
Caja  de  Conversión. 

La  sola  perspectiva  de  que  esto  pueda  realizarse,  ha  producido 
un  pequeño  pánico  entre  los  cambistas  de  la  plaza,  que  hace  pocas 
semanas  vendían  las  libras  esterlinas  a  14.50  y  hoy  las  ofrecen  a 
11.65,  sabiendo  que  el  día  en  que  se  abra  la  Caja  no  encontrarán 
compradores  sino  al  precio  de  la  par,  fijado  por  la  ley  de  conversión, 
esto  es  a  11.45. 

Digamos  antes  de  pasar  a  otra  cosa,  que  el  precio  de  14.65  esta- 
blecido por  los  cambistas  a  la  libra  esterlina,  no  influye  absolutamente 
en  el  encarecimiento  de  la  vida  entre  nosotros. 

Llama  la  atención  que  hombre  de  nociones  tan  precisas  y  de  tan 
prolija  información  financiera  como  el  diputado  Dr.  Justo,  haya 
podido  afirmar  en  la  Cámara,  fundando  un  proyecto  de  reapertura 
de  la  Caja  de  Conversión  en  1918,  que  nuestro  papel  se  ha  de- 
preciado considerablemente  a  causa  de  este  agio  en  la  libra  ester- 
lina. 

"A  14.10  la  libra  esterlina  —  decía  el  legislador  socialista  —  es 
como  si  dijéramos  que  el  oro  está  a  279.86".  Y  más  adelante: 
"Signos  monetarios  envilecidos  significan  alza  inmediata  de  pre- 
cios y  la  carestía  que  pesaba  sobre  la  clase  trabajadora  viene  a  ser 
agravada  por  la  depreciación  del  numerario". 

Y  este  mismo  concepto  lo  reproduce  el  brillante  diputado  con- 
servador Dr.  Moreno  en  un  reportaje  aparecido  no  hace  mucho, 
en  La  Razón,  en  el  cual,  estudiando  con  agudeza  el  problema  de  la 
carestía  de  la  vida,  sostiene  que  ''la  garantía  metálica  ha  sido  dismi- 
nuida, emitiéndose  contra  bonos  y  no  contra  metálico,  según  lo  prue- 
ba el  que  en  nuestro  comercio  la  libra  esterlina  no  puede  adquirirse 
al  tipo  de  2.2y2j  sino  a  uno  mucho  mayor".  Es  asombroso  como  dos 
espíritus  tan  sutiles  y  versados  en  la  materia  han  podido  coincidir 
en  ftrror  tan  grave. 


(i)  Disertación  del  dia  19  de  Septiembre  de  1919  en  el  Instituto  Popu- 
lar de  Conferencias. 
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Porque  la  verdad  es  que  la  libra  esterlina  puede  estar  encare- 
cida en  las  casas  de  los  cambistas,  que  aprovechan  el  cierre  de  la 
Caja,  para  venderla  con  premio  a  los  turistas,  que  desean  llevarse 
algunas  monedas  de  oro  en  el  bolsillo,  o  a  los  provincianos  opulen- 
tos que  quieren  hacerse  unos  gemelos  de  mal  gusto»  o  a  los  padri- 
nos rumbosos  que  las  regalan  a  sus  ahijados. 

Pero  la  libra  esterlina  en  buenas  letras  de  cambio  sobre  L#on- 
dres,  como  la  necesitamos  para  pagar  nuestras  compras  o  el  servicio 
de  nuestras  deudas,  no  sólo  no  está  encarecida,  sino  que  está  de- 
preciada en  términos  asombrosos. 

Tomo  el  cambio  del  i8  de  Septiembre.  Se  cotizaba  en  el  Ban- 
co de  la  Nación  a  55  5|8,  siendo  la  par  47  5|8.  Esto  significa  que 
el  banco  ofrecía  poco  menos  de  232  libras  por  i.ooo  pesos  oro;  es 
decir,  cobraba  9.80  pesos  moneda  nacional  por  cada  libra,  en  vez  de 
los  11.45,  precio  legal  en  la  Caja  de  Conversión. 

Y  nótese  bien,  ese  es  el  precio  que  nos  cobran  por  la  libra  pue^ 
ta  en  Londres,  sin  que  tengamos  que  preocupamos  por  los  gastos 
de  flete  ni  de  seguros. 

En  lo  que  respecta  a  la  garantía  metálica,  no  se  puede  soste- 
ner sin  error  que  haya  disminuido. 

Basta  apuntar  dos  o  tres  cifras. 

La  garantía  mayor  que  hemos  tenido,  antes  de  la  guerra,  con- 
tando el  fondo  de  conversión  que  existia  en  el  Banco  de  la  Nacióa 
ha  sido  en  1913,  cuando  llegó  a  72,66  por  ciento.  Había  263  millo- 
nes oro,  respondiendo  a  una  circulación  de  823  millones  de  papel. 

En  diciembre  de  1914,  movilizado  el  fondo  de  conversión,  del 
Banco  de  la  Nación  la  garantía  descendió  a  6349  por  ciento.  Ha- 
bía en  la  Caja,  computando  los  depósitos  de  las  legaciones,  224405,000 
pesos  oro,  garantiendo  una  emisión  de  803  millones  papel. 

Pero  desde  esa  fecha,  en  que  se  anota  la  mayor  depresión  de 
nuestra  garantía  metálica,  el  stock  de  oro  ha  ido  creciendo  firme 
y  rápidamente. 

El  22  de  Agosto  del  corriente  año  la  Caja  de  Conversión  con 
las  Legaciones  guardaban  383.800.000  pesos  oro,  garantiendo  una 
emisión  de   1.165  millones  de  pesos  papel. 

La  garantía  actual  es  pues  de  74.80  por  ciento,  cifra  a  que  ja- 
más se  había  llegado. 

Naturalmente  stimamos  al  stock  de  oro  existente  en  la  Caja 
de  Conversión  el  de  los  depósitos  en  las  Legaciones,  porque  son  una 
misma  cosa. 


Digitized  by 


Google 


APSRTüItA  DE  hA  CAJA  Dt  CONV^SIÓN  279 

Y  es  otro  error  sorprendente  y  diíundido,  el  sostener  que  se 
han  hecho  "emisiones  no  contra  metálico  sino  contra  bonos". 

Eso  es  lo  que  parece,  pero  no  lo  que  es,  porque  el  bono,  de  que 
se  habla  representa  el  oro  de  las  Legaciones,  contra  el  cual  no  se 
emite  nada,  y  vayase  lo  uno  por  el  otro.  Y  es  sabido  que  cuando  d 
oro  de  las  Legaciones  se  trae  a  la  Caja,  se  cancela  el  bono  que  lo 
representaba,  y  no  se  emite  nada,  pues  ya  se  había  hecho  tal  ope- 
ración. 

Una  cuestión  previa 

Hemos  creído  conveniente  hacer  este  preámbulo,  que  nos  ha 
detenido  un  momento  a  la  entrada  de  la  cuestión  misma :  ¿  Conviene 
abrir  la  Caja  de  Conversión?  ¿Debe  restablecerse  la  libre  exporta- 
ción de  oro? 

Los  que  se  oponen  a  estas  medidas  temen  que  nuestro  oro 
sea  absorbido,  por  las  plazas  extranjeras,  produciéndose  con  ello 
dos  males:  enrarecimiento  del  medio  circulante  y  disminución  con- 
siderable de  la  garantía  metálica  de  nuestro  papel  moneda. 

¿Pero  puede  ocurrir  eso?  ¿Es  que  el  oro  de  un  país  emigra 
sin  razón  alguna?  Y  dado  el  caso  de  que  haya  razones  para  que 
emigre  ¿podemos  con  el  sólo  arbitrio  del  cierre  de  la  Caja,  detener- 
lo permanentemente?  Y  en  último  término:  ¿existe  algún  peligro 
para  el  organismo  económico  de  la  nación,  en  que  se  le  prive  de  una 
parte  de  su  metal  amarillo? 

Antes  de  resolver  estas  ecuaciones,  contestemos  una  pregunta 
que  debe  ser  previa: 

¿El  oro  de  la  Caja  de  Conversión  es  nuestro  o  es  ajeno? 

¿De  quién  es  el  oro? 

Con  harta  frecuencia  se  oye  afirmar  que  el  riesgo  de  perder- 
lo nace  precisamente  de  que  no  es  nuestro,  de  que  vivimos  de  pres- 
tado y  de  que  los  acreedores  europeos  están  ansiosos  por  rescatarlo. 

Nuevo  error,  algo  pueril  esta  vez. 

E)se  oro  es  tan  nuestro  como  lo  son  las  vacas,  y  los  cereales 
y  los  campos  argentinos.  Porque,  en  parte,  es  el  producto  de  los 
saldos  de  la  balanza  comercial,  que  nos  es  favorable  desde  hace 
veinte  años  y  en  parte  la  acumulación  de  los  capitales  extranjeros 
que  se  han  incorporado  a  nuestro  organismo. 
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Ese  oro  es  de  la  persona  que  tiene  en  su  bolsillo,  o  en  su  gaveta, 
o  en  su  banco  los  billetes  que  lo  representan. 

Nuestros  compromisos  con  el  extranjero,  por  compras  que  ha- 
cemos y  por  deudas  o  capitales  que  servimos,  los  compensamos  con 
la  exportación  de  productos,  que  nos  dejan  saldos  favorables  según 
lo  demuestra  ahora  mismo  el  estado  de  los  cambios. 

Y  no  hay  temor  de  que  mañana  nos  exijan  el  reembolso  de  los 
capitales  prestados:  i?  porque  la  mayor  parte  de  ellos  están  incor- 
porados de  un  modo  definitivo  y  permanente  a  nuestro  suelo  o  a 
nuestra  .economía,  como  los  frigoríficos,  los  ferrocarriles,  las  estan- 
cias, la  explotación  de  montes,  las  grandes  tiendas,  los  bancos;  2? 
porque  aun  cuando  a  esos  capitales  les  fuera  posible,  no  emigra- 
rían pues  encuentran  más  seguros  y  limpios  dividendos  en  los  nego- 
cios argentinos  que  en  los  europeos,  aplastados  por  los  impuestos 
de  guerra. 

Razones  por  que  emigra  ei«  oro 

El  comercio  internacional  es  en  realidad  un  cambio  de  pro- 
ductos. Cuando  entre  dos  naciones  la  exportación  equivale  exacta- 
mente a  la  importación,  el  mecanismo  se  regula  mediante  letras  de 
cambio,  papeles  de  comercio  que  se  cruzan  y  se  compensan.  Pero 
cuando  hay  diferencia  notable  en  la  balanza  de  cuentas,  la  nación 
deudora,  es  decir,  la  que  ha  exportado  menos,  se  vé  obligada  a 
restablecer  el  equilibrio,  exportando  una  mercadería  que  siempre 
encuentra  aceptación:  esta  mercadería  es  el  oro  en  lingotes  o  amo- 
nedado. 

Tal  es  la  ley  que  rige  el  movimiento  del  metal  amarillo.  Ahora 
podemos  preguntarnos:   ¿Somos   deudores   o   somos   acreedores? 

Porque  si  fuéramos  deudores  nos  veríamos  obligados  a  expor- 
tar oro,  a  menos  que  las  naciones  acreedoras  nos  hicieran  un  prés- 
tamo. Y  si  fuéramos  acreedores,  las  naciones  deudoras  nos  tendrían 
que  enviar  oro,  a  menos  que  nosotros  les  hagamos  un  préstamo. 

Conviene  advertir  que  no  basta  constatar  que  la  balanza  de 
comercio  nos  es  favorable,  para  declarar  que  somos  acreedores. 
En  otros  términos:  no  basta  observar  que  exportamos  500  millones 
de  pesos  oro  contra  300  que  importamos,  para  declarar  que  somos 
acreedores  y  que  empezaremos  a  recibir  oro,  porque  al  lado  de  las 
exportaciones  e  importaciones  visibles  hay  o  debe  haber  las  invi- 
sibles. 

Por  ejemplo  si  prestamos  200  millones  oro  a  los  aliados,  éstos 
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no  tendrán  qué  pagar  en  el  país  por  los  500  que  les  vendemos  más 
que  300  millones,  con  lo  que  momentáneamente  queda  equilibrada 
la  balanza:  300  millones  de  importación  contra  300  de  exportación 
cxigibles.  O  de  otro  modo:  ellos  han  aumentado  su  exportación 
con  200  millones  en  letras,  pagarés,  o  papeles  que  nos  han  enviado, 
para  equilibrar  su  balanza.  Los  papeles  de  comercio  también  son 
mercadería. 

Su  situación  de  deudores  sólo  pesará  en  la  balanza  de  cuentas 
al  vencimiento  de  ese  crédito. 

No  es  suficiente,  pues,  seguir  la  estadística  portuaria  con  sus 
entradas  y  salidas  de  mercaderías.  Hay  que  tener  en  cuenta  las  in- 
numerables formas  de  exportaciones  invisibles  para  deducir  si  so- 
mos acreedores  o  deudores  del  extranjero. 

Pero  si  son  invisibles  ¿cómo  computarlas? 

Existe  un  termómetro  de  sensibilidad  exquisita  que  marca  estos 
estados:  la  cotización  de  los  cambios. 

¿Cómo  actúan  uos  cambios? 

En  toda  nación  hay  dos  corrientes  de  capitales,  una  que  sale 
del  país  y  va  al  extranjero,  otra  que  del  extranjero  viene  al  país. 

El  cambio  es  el  signo  exterior  de  la  intensidad  de  ambas  co- 
rrientes. Si  el  cambio  es  favorable  al  país,  significa  que  la  corriente 
de  capitales  que  sale  de  éste  es  más  intensa  que  la  que  viene,  esto 
es,  que  es  acreedor.  Si  es  desfavorable  significa  que  es  deudor. 

Y  como  los  saldos  de  la  balanza  de  cuentas,  según  hemos  ad- 
vertido antes,  se  pagan  en  oro,  única  mercadería  de  aceptación  uni- 
versal, sobre  todo  en  épocas  de  crisis,  cuando  los  cambios  son  fa- 
vorables, puede  pronosticarse  un  ingreso  de  oro;  cuando  son  des- 
favorables una  salida. 

Aunque  en  rigor  los  cambios  sólo  reflejan  la  situación  de  la 
plaza  en  un  momento  dado,  computando  solamente  los  compromisos 
exigibles  en  ese  momento,  no  los  futuros,  podemos  confiar  en  que 
el  favor  de  los  cambios  indica,  si  se  mantiene  bien  acentuado  du- 
rante algún  tiempo,  que  la  situación  favorable  no  es  transitoria  y 
obedece  a  causas  profundas. 

De  manera  pues,  que  la  gravitación  internacional  del  oro  no 
obedece  a  la  sugestión  o  a  los  deseos  de  los  hombres,  sino  a  moti- 
vos económicos,  contra  los  cuales  es  impotente  la  voluntad  humana. 

No  basta  que  tm  país  ensaye  arbitrios  para  atraerlo:  el  oro 
que  es  una  mercadería  va  adonde  lo  compran  con  productos,  con 
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servicios  o  con  créditos.  Como  tampoco  basta  que  una  nación  quiera 
retener  en  su  seno  su  stock  de  metal»  si  no  emplea  otros  niedios 
que  la  prohibición  de  exportarlo. 

Una  defensa  inútil 

Esto  significa  que  lo  que  ha  defendido  nuestro  stock  no  es  d 
cierre  de  la  Caja  de  Conversión,  medida  que  se  dictó  previendo  un 
pánico  de  los  tenedores  de  billetes  o  alguna  maniobra  dolosa  de 
entidades  extranjeras,  que  no  habrían  vacilado  en  inmolamos  a  nos- 
otros para  servir  a  su  patria. 

Pasado  ese  momento  de  nerviosidad,  era  indiferente  que  la 
Caja  estuviera  cerrada  o  abierta. 

Lo  que  ha  defendido  nuestro  oro  es  la  solidez  de  nuestra  eco- 
nomía. Pagamos  con  productos  las  importaciones  y  los  servicios  de 
nuestras  deudas,  y  aún  obtenemos  saldos  favorables  que  el  extran- 
jero debe  compensar  con  oro,  o  con  créditos,  como  ocurrió  el  año 
último  con  los  aliados. 

La  virtud  de  la  clausura  de  la  Caja  habría  sido  mantener  sin 
mermas  el  tesoro,  pero  nunca  aumentarlo.  Y  sin  embargo  vemos  que 
desde  diciembre  de  1914  a  la  fecha,  ha  aimientado  en  160  millones 
oro. 

Y  en  los  bancos  ha  ocurrido  lo  mismo. 

En  enero  de  1916  había  en  las  cajas  de  los  bancos  25  millones 
oro  y  hoy  existen  70. 

Este  acrecentamiento  sin  precedentes  del  metal  amarillo  ¿no 
es  la  mejor  prueba  de  la  innocuidad  de  la  clausura  de  la  Caja? 

Pudo  ser  prudente  medida  de  gobierno  al  principio,  cuando  se 
ignoraba  lo  que  iba  a  ocurrir,  pero  después  fué  innocua.  No  ha  in- 
fluido ni  en  bien  ni  en  mal.  El  encarecimiento  de  algunas  monedas 
de  oro  en  la  plaza,  fué  una  especulación  reducida  a  términos  míni- 
mos absolutamente  despreciables. 

Si  el  comercio  hubiera  sentido  necesidad  de  oro  para  los  pa- 
gos internacionales,  la  clausura  de  la  Caja  y  la  prohibición  de  expor- 
tar oro  se  habrían  reflejado  inmediatamente  en  los  cambios,  que 
se  hubiesen  vuelto  implacablemente  en  contra  nuestra. 

Que  es  lo  que  les  ocurre  ahora  a  Inglaterra,  Francia,  Italia^ 
Alemania  y  Bélgica. 

Allí  la  prohibición  de  exportar  oro  está  produciendo  efectos  an- 
gustiosos, porque  coarta  de  una  manera  artificial  una  violenta  ne- 
cesidad de  aquellos  organismos  económicos. 
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Las  cotizaciones  de  los  cambios  lo  demuestran  en  una  fonna 
crudísima. 

Perdónesenos  si  entramos  en  una  breve  explicación  de  nocio- 
nes elementales,  pues  no  aspirando  a  escribir  para  los  especialistas, 
deseamos  ser  comprendidos  del  gran  público,  en  quien  estas  ideas 
andan  bastante  confusas. 

El  gou)  point 

Los  cambios  tienen  límites  de  oscilación  de  los  que  no  pueden 
pasar  normalmente;  es  lo  que  llaman  los  ingleses  gold  point,  expre- 
sión que  se  refiere  a  los  gastos  de  transporte  del  numerario,  gastos 
que  se  evitan  cuando  en  vez  de  mandar  metal  se  manda  un  giro, 
una  letra,  un  papel  de  comercio. 

Es  claro  que  si,  por  razones  de  la  cotización  de  los  cambios, 
resulta  más  caro  ese  papel  que  la  suma  de  oro  que  representa  (más 
los  gastos  de  flete,  seguros,  etc.),  se  preferirá  mandar  el  oro  en 
lingotes  o  en  moneda. 

Esto  significa  que  las  oscilaciones  de  los  cambios  no  pueden 
pasar  de  ciertos  limites  un  5,  un  10,  un  20  por  ciento  arriba  o  abajo 
de  la  par,  según  la  distancia  que  haya  entre  los  países. 

Pero  ahora  presenciamos  estupefactos  diferencias  de  cambio 
que  baten  todos  los  records,  agio  de  50,  de  70.  de  100,  de  300  por 
ciento. 

No  se  puede  concluir  de  ésto  que  se  hayan  roto  las  leyes  finan- 
cieras, sino  que  factores  nuevos  han  entrado  a  actuar. 

Un  ejemplo  nos  da  la  medida  de  estas  rebeldías  cambiarías. 

1. 000  libras  esterlinas  valen  a  la  par  25.220  francos,  lo  que 
significa  que  el  oro  puro,  al  peso,  que  contienen  i.ooo  libras,  equi- 
vale al  que  contienen  25.220  francos  en  napoleones. 

Está  calculado  que  el  gasto  de  transporte  de  25.220  francos 
oro,  de  París  a  Londres  cuesta  5  libras,  o  sean  125  francos. 

Ese  es  el  gold  point  de  París  sobre  Londres  y  vice-versa. 

Si  por  una  letra  de  i.ooo  libras  contra  Londres  cobran  en  Pa- 
rís algo  más  de  1.005  libras  esto  es  más  de  25.345  francos,  ya  re* 
sulta  más  económico  remitir  un  paquete  con  oro. 

Y  bien:  el  22  de  agosto  último  i.ooo  libras  en  letras  sobre 
Londres  costaban  en  París  34.500  francos. 

El  gold  point  desfavorable  o  sea  el  punto  de  salida  del  oro 
había  sido  enormemente  excedido. 

¿Por  qué,  pues,  los  comerciantes  franceses  siguen  comprando 
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letras  de  cambio  y  soportando  ese  premio  terrible  de  la  libra?  ¿Por 
qué  no  prefieren  saldar  sus  compras  enviando  oro? 

La  respuesta  es  simple:  porque  en  Francia  está  estrictamente 
prohibida  la  exportación  de  oro. 

Y  lo  está  en  muchas  otras  naciones,  Inglaterra,  Alemania,  Bél- 
gica, Italia,  como  se  advierte  inmediatamente  leyendo  las  cotizacio- 
nes de  los  cambios  de  nuestra  plaza  sobre  ellas.  Jamás  hemos  asis- 
tido a  un  derrumbe  semejante  de  los  precios  de  las  monedas  ex- 
tranjeras, en  letras  de  cambio,  comparadas  con  la  nuestra.  Hasta 
la  orguUosa  libra  esterlina,  símbolo  de  inquebrantable  riqueza,  está 
abatida. 

Vale  la  pena  de  hacer  un  cálculo  rápido  de  esos  valores,  al  i8 
de  septiembre  último. 

La  libra  esterlina  que  vale  a  la  par  11,45,  ^^^  ^^^  ^^lo  valia 
9,80  papel. 

El  franco  que  vale  45  cts.  papel,  ese  día  valía  26  centavos. 

La  lira  que  vale  45  cts.  sólo  valía  24  centavos. 

El  marco  que  vale  56  cts.  papel,  ese  día  apenas  valía  19  cen- 
tavos. 

Solamente  la  peseta  y  el  dolar  estaban  a  la  par  o  con  levísi- 
ma diferencia. 

¿Qué  consecuencias  prácticas  tienen  estas  cotizaciones? 

Que  Italia  por  ejemplo  tiene  que  pagar  200  por  los  productos 
argentinos  que  antes  le  costaban  100;  y  Alemania  400  por  lo  que 
le  costaba  100;  porque  su  balanza  de  cuentas  está  desequilibrada 
en  su  contra  y  sólo  pueden  lograr  su  inmediata  compensación,  arro- 
jando en  el  platillo  •  falto  de  peso  la  mercadería  universal,  el  oro, 
esto  es  haciéndonos  grandes  remesas  de  metal  amarillo. 

Pero  la  exportación  de  oro  está  allí  controlada  por  los  gobier- 
nos. El  escaso  stock  de  que  esas  naciones  disponen  lo  reservan  con 
todo  celo,  para  dar  una  apariencia  de  garantía  a  sus  emisiones  de 
billetes,  inconvertibles  en  la  actualidad. 

Si  para  equilibrar  sus  cambios  hicieran  remesas  de  oro  al  ex- 
terior (y  no  hay  duda  de  que  los  comerciantes  las  harían,  si  no 
fuera  prohibido),  el  andamiaje  monetario,  privado  de  su  armazón 
metálica,  se  hundiría  estrepitosamente,  acarreando  la  ruina  de  todos. 

Entre  dos  males,  pues,  elijen  el  menor,  esperando  que  vendrá 
la  mejoría  con  el  aumento  de  sus  exportaciones.  Lo  cual  tendrá  que 
ocurrir,  porque  la  misma  baja  de  los  cambios,  que  dificulta  su» 
compras,  facilita  sus  ventas.  De  lo  expuesto  resulta  que  las  nacio- 
nes extranjeras  están  necesitando  oro,  pero  más  que  para  guardarlo, 
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para  pagar  con  él  sus  saldos  deudores  y  mejorar  un  poco  sus 
cambios,  hasta  que  sus  exportaciones  aumenten. 

De  manera  que  en  la  hipótesis  de  que  por  algún  arbitrio  ex- 
trajeran de  nuestro  país  algunos  millones,  sentiríamos  dos  efectos: 

I?  Esa  extracción  deprimiría  aun  más  el  valor  de  la  libra  o  del 
marco  o  de  la  lira,  lo  que  aquellas  naciones  quieren  evitar. 

2*  Ese  oro  se  iría  con  pasaje  de  ida  y  vuelta,  porque  lo  necesitan 
para  pagar  a  sus  acreedores,  entre  los  cuales  estamos. 

¿Qué  maniobras  podrían   hacerse? 

En  un  reportaje  hecho  al  doctor  Manuel  de  Iriondo  por  'Xa 
Nación'*,  el  distinguido  hombre  público  se  manifiesta  adverso  al 
pensamiento  de  abrir  la  Caja  de  Conversión,  temeroso  de  que  pueda 
reproducirse  el  caso  ocurrido  en  1914  en  vísperas  de  la  guerra,  cuan- 
do comerciantes  extranjeros  lograron  extraer  70  millones  que  en- 
viaron a  Europa. 

Pero  la  cuestión  estriba  en  saber  si  lo  que  se  hizo  entonces 
podría  volver  a  hacerse  ahora. 

En  aquella  época  se  operó  así:  instituciones  bancarias  europeas, 
sintiendo  la  tormenta,  trasmitieron  instrucciones  de  remesarles  oro, 
para  lo  cual  abrieron  créditos  en  descubierto  a  sus  agentes  de  aquí. 

Éstos  emitían  una  letra  contra  esos  créditos,  letra  más  o  me- 
nos ficticia,  es  decir,  que  correspondía  o  no  a  negocios  reales,  y  la 
vendían  en  el  Banco  de  la  Nación. 

Con  el  producido  en  papel  moneda,  acudían  a  la  Caja  de  Con- 
versión y  retiraban  oro,  que  enviaban  en  paquetes  a  sus  mandantes 
de  Europa.  Las  letras  después  se  atendían  con  los  diversos  recursos 
de  que  dispone  la  banca,  remesas,  compensaciones,  arbitrajes. 

Pero  en  tanto  el  oro  se  exportaba,  y  así  bajó  de  266  millones 
que  había  en  junio  de  1913,  a  196  en  julio  de  1914. 

¿Podría  repetirse  ahora  tal  maniobra? 

No,  porque  nuestra  situación  se  ha  modificado  radicalmente. 

Si  las  letras  que  corresponden  a  transacciones  reales  se  hallan 
tan  desvalorizadas  en  el  mercado  nuestro,  por  su  abundancia,  y  por 
las  dudas  que  puede  haber  sobre  la  solvencia  de  los  girados  i  qué 
ocurriría? 

Hemos  visto  la  depreciación  enorme  que  tienen  las  letras,  que 
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se  ofrecen  en  nuestra  plaza,  contra  las  plazas  europeas.  Con  esas 
letras  pagan  los  deudores  extranjeros  sus  compras  en  este  poís, 
debiendo  ellos  soportar  como  es  lógico  la  desvalorización  de  sus  pa- 
peles. Y  se  trata  de  operaciones  reales. 

¿Qué  sería  si  hieran  gravitar  sobre  sus  cambios  una  nueva  ava- 
lancha de  papeles  ficticios  y  sospechosos,  giros  en  descubierto  para 
comprar  con  ellos  nuestro  oro  en  la  forma  de  antes? 

Sucedería  lo  siguiente: 

I?  Que  el  desequilibrio  de  su  balanza  de  cuentas  se  agravaría, 
porque  a  sus  compras  de  productos,  cereales,  grasas,  lana,  habría 
que  agregar  sus  compras  de  oro;  y  los  cambios  se  les  empeorarían, 
disminuyendo  aún  el  valor  del  franco,  de  la  libra,  del  marco. 

2?  Que  los  banqueros  argentinos  advertirían  pronto  lo  ficticio 
de  la  operación  y  podrían  conjurarla  con  no  comprar  letras  sos- 
pechosas. 

3'  Que  al  vencimiento  de  esas  letras,  que  no  tardaría  más  de 
seis  meses,  los  compradores  de  nuestro  oro,  tendrían  que  pagarlas 
en  oro  o  dejarlas  protestar,  pues,  no  hay  ahora  compensaciones  ni 
arbitrajes  posibles,  dado  el  disfavor  de  su  balanza  de  cuentas. 

Los  SAUDOS  FAVORABLES 

Durante  varios  años,  y  esto  sorprenderá  a  muchos  lectores, 
nuestra  balanza  de  cuentas  (que  no  hay  que  confundir  con  la  balanza 
comercial,  constituida  por  la  exportación  e  importación  de  produc- 
tos), no  ha  sido  desfavorable. 

£1  conocido  financista  señor  Carlos  A.  Tomquist  calcula  en  uno 
de  sus  interesantes  folletos  anuales,  que  nuestra  balanza  de  cuentas 
arroja  los  siguientes  saldos  en  contra: 

Año  económico    191 1  -  12  $  oro    202  millones 

1912-13  „    »      200 

1913-14  »    n      185 


»     »      587        » 

Es  decir,  que  en  tres  años  nos  habíamos  endeudado  por  cerca  de 
600  millones  de  pesos  oro. 

Los  cambios  habrían  reflejado  esta  situación  de  deudores,  a  no 
haber  sido  porque  cada  año  exportábamos  ingentes  cantidades  de 
títulos  de  deuda  pública,  cédulas  hipotecarias,  accicMies  de  compañías. 
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papdes  que  pesaban  en  la  balanza  de  las  cuentas  exactamente  como 
ana  exportación  de  cereales  o  de  carnes. 

Asi  hemos  equilibrado  durante  muchos  años  nuestras  obliga- 
ciones con  nuestros  créditos  y  aun  quedó  un  saldo  favorable  al  país, 
que  se  fué  condensando  en  el  stock  de  la  Caja  de  Conversión. 

Pero  al  estallar  la  guerra  se  paralizó  esa  exportación  invisible. 

Cesaron  de  hallar  colocación  nuestros  papeles  de  crédito  en 
Europa,  e  inmediatamente  los  cambios  reflejaron  la  situación. 
Gracias  a  aquella  exportación  más  o  menos  artificial  de  oro  en  el 
año  1913  -  14  no  se  nos  tomaron  verdaderamente  hostiles.  Por  don- 
de se  vé  cómo  nos  fué  beneficiosa. 

Sin  embargo  hasta  el  año  1916,  tuvimos  en  contra  los  cambios 
con  Inglaterra  y  Estados  Unidos,  los  dos  mejores  clientes  nuestros, 
aparte  del  cambio  con  España  y  Uruguay,  que  ha  perseverado  en 
su  disfavor  para  con  nosotros  hasta  hace  muy  poco. 

Pero  la  guerra  misma  nos  aportó  el  remedio,  obligándonos  a 
economizar:  disminuyeron  forzosamente  nuestras  compras  y  au- 
mentaron las  ventas.  La  manufactura  nacional  suplantó  muchos  pro- 
ductos europeos  y  ya  en  19 17  empezó  a  respirar  con  desahogo 
nuestra  plaza. 

Los  cambios  se  volvieron  franca  y,  digamos,  definitivamente 
favorables,  pues  nuestra  situación  no  se  habia  consolidado  con  el 
uso  del  crédito. 

No  sólo  no  importábamos  ya  capitales  extranjeros,  para  mover 
nuestra  riqueza,  sino  que  empezábamos  a  ser  prestamistas  de  Eu- 
ropa. 

Porque  eso  significan  los  500  millones  de  francos  de  varios 
empréstitos  de  guerra  suscritos  aquí,  y  los  1000  millones  del  prés- 
tamo a  los  aliados  y  el  reembolso  de  muchísimos  millones  de  deuda 
hipotecaria  a  oro  que  se  han  cancelado. 

Y  eso  no  agotaba  la  plaza  como  lo  demuestra  el  crecimiento 
de  los  depósitos  en  los  bancos  y  la  animación  del  mercado  interno 
de  títulos. 

El  solo  Banco  Hipotecario  Nacional  ha  colocado  en  el  mercado 
argentino  cuatro  series  íntegras  de  cédulas  o  sean  200  millones  de 
pesos  papel,  sin  que  sufriera  la  cotización  de  ellas. 

Acreedores  de  Europa 

Todos  estos  fenómenos  son  correlativos  y  demuestran  lo  que 
antes  dijimos,  que  somos  acreedores  de  Europa  y  que  el  oro  de  la 
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Caja  es  absolutamente  nuestro,  y  que  los  capitales  flotantes  que  po- 
dían írsenos  de  entre  las  manos,  o  se  han  ido  ya  o  los  hemos  in- 
corporado definitivamente  al  organismo  nacional. 

Estamos  en  mejores  condiciones  que  nunca  para  pagar  con 
holgura  nuestras  importaciones  y  el  servicio  de  nuestras  deudas  ex- 
temas, porque  por  primera  vez  tendremos  intereses  que  cobrar  al 
extranjero,  por  los  títulos  de  sus  empréstitos,  colocados  aquí,  me- 
nos intereses  que  servirle,  pues  muchas  deudas  se  han  cancelado 
y  productos  de  primera  necesidad  que  venderemos  a  precio  muy  alto. 

Hemos  visto  en  el  mes  pasado  los  vehementes  discursos  de 
Lloyd  George  y  Tittoni,  exponiendo  la  situación  angustiosa  de  sus 
pueblos  y  llamando  a  sus  habitantes  al  trabajo  y  a  la  economía  y 
fulminando  todo  lo  que  sea  adquirir  en  el  extranjero  productos  de 
lujo. 

Tal  política  no  puede  menos  de  sernos  favorable,  pues  en  los 
500  millones  de  nuestra  exportación  no  figura  un  solo  producto  de 
hijo  que  por  economía  puedan  dispensarse  de  adquirir. 

Los  saldos  continuarán  siendo  netos  a  nuestro  favor  y  acentua- 
rán un  fenómeno  que  debe  parecer  inexplicable  a  los  partidarios 
de  que  siga  clausurada  la  Caja  de  Conversión,  el  aumento  del  oro 
en  el  país. 

Lo  cual  no  es  una  felicidad,  y  ya  lo  explicaremos. 

Si  abriéramos  la  caja  ¿qué  ocurriría? 

Lo  mejor  que  podría  ocurrir,  y  esto  parecerá  una  blasfemia, 
seria  que  disminuyera  el  oro. 

Pero  hay  razones  que  permiten  creer  que  ocurriria  lo  con- 
trarío. 

En  enero  de  19 16  los  bancos  tenían  en  sus  cajas  25  millones 
de  pesos  oro. 

El  balance  de  julio  nos  ha  hecho  saber  que  ahora  tienen  poco 
menos  de  70  millones  que  es  la  cifra  más  alta  registrada  en  ese 
renglón . 

¿Cómo  se  ha  actmiulado?  ¿Por  qué  ese  oro  se  estanca  allí  y 
no  va  a  la  caja? 

Los  depósitos  que  se  hacen  en  oro,  se  efectúan  de  dos  maneras. 
Una,  en  que  el  banco  se  reserva  el  derecho  de  no  devolver  oro  sino 
papel,  mientras  la  Caja  de  Conversión  esté  cerrada. 

Otra,  en  que  el  cliente,  receloso  de  perder  su  oro  lo  deja  sim- 
plemente en  custodia.  Esta  clase  de  depósitos  no  gana  interés,  por- 
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que  como  en  el  país  no  hay  negocios  en  metálico,  el  banco  no  puede 
pagar  nada  por  un  dinero  que  se  verá  obligado  a  inmovilizar. 

Si  la  Caja  estuviera  abierta,  este  género  de  depositantes  que 
ahora  prefieren  perder  el  interés  de  su  oro'  a  convertirlo  en  papel, 
por  no  saber  si  mañana  podrán  rescatarlo,  no  tendrían  tal  recelo. 
Llevarían  a  la  Caja  su  oro,  lo  transformarían  en  papel  que  depo- 
sitaría en  su  banco  ganando  interés,  en  la  seguridad  de  que  cuan- 
do quisieran,  podrían  hacer  la  operación  inversa,  sin  gasto  alguno 
y  reconvertir  su  papel. 

Es  probable  pues,  que  abierta  la  Caja  buena  parte  de  ese  encaje 
improductivo  que  ahora  los  bancos  guardan  por  coquetería,  iría 
a  la  Caja  a  transformarse  en  billetes  más  laboriosos  y  fecundos. 

El  ORO  EXCESIVO 

Deben  de  ser  muchos  los  que  consideran  que  mientras  más 
oro  acumulemos  en  la  Caja  de  Conversión,  seremos  más  poderosos 
Y  ricos. 

Y  es  que  no  recuerdan,  a  menudo,  que  el  oro,  aparte  de  su 
función  de  moneda,  es  una  mercadería,  como  cualquiera  otra,  que 
tiene  su  precio  en  el  mercado,  precio  que  sube  y  baja  aunque  no  lo 
veamos. 

Un  país  no  es  ríco  por  lo  que  tiene,  sino  por  lo  que  le  produce 
eso  que  tiene. 

Si  en  lugar  de  300  millones  de  pesos  en  oro,  tuviéramos  en  la 
Caja  de  Conversión  300  millones  de  pesos  en  lana  u  en  petróleo 
o  en  hulla,  valores  sólidos,  casi  inmutables,  a  nadie  se  le  ocurriría 
sostener  la  conveniencia  de  que  todos  los  saldos  los  fuéramos  con- 
virtiendo en  petróleo,  o  en  lana,  o  en  hulla,  hasta  que  formáramos 
un  montón  de  500  millones  o  de  i.ooo  millones,  para  ser  más  ricos. 

Y  sin  embargo  cometen  ese  mismo  error  los  que  consideran 
que  es  una  fortuna  el  que  nuestra  Caja  de  Conversión  vaya  atibo- 
rrándose de  oro,  indefinidamente. 

El  oro  tiene  dos  funciones  es  moneda  y  es  mercancía. 

Cuando  es  mercancía  deja  de  ser  moneda  y  sólo  sirve  para 
cambiarse  por  otros  productos.  Y  sino  se  cambia  y  permanece  acu- 
mulado sin  hacer  función  de  moneda  es  una  mercadería  impro- 
ductiva que  está  comiendo  intereses  como  un  montón  de  lana  que 
no  se  vende  o  un  terreno  baldío. 

Ahora,  la  cuestión  está  en  saber  qué  parte  del  oro  de  la  Caja 
es  moneda  y  qué  parte  es.  mercadería. 
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Difícil  es  fijar  el  guarismo  de  una  y  otra  cantidad,  pero  es 
muy  fácil  precisar  los  dos  conceptos. 

En  un  pais  no  se  necesita  más  que  una  limitada  porción  de  mo- 
neda, por  mucho  que  sea  el  movimiento  comercial,  como  en  una 
tienda  no  se  necesitarían  diez  metros  de  madera,  para  medir  diez 
metros  de  tela,  pues  el  mismo  trozo  de  madera  aplicado  sucesiva- 
mente sirve  para  medir  toda  la  tela. 

Citemos  un  ejemplo.  Nunca  entre  nosotros  ha  habido  más  ac- 
tividad comercial  que  en  1910. 

¿Para  animar  los  negocios  de  esa  época,  qué  circulación  de 
moneda  teníamos?  £1  31  de  diciembre  de  1910,  la  emisión  apenas 
llegaba  a  716  millones;  hoy  pasa  de  1.165,  y  ^ún  cuando  ahora, 
como  entonces,  buena  parte  de  la  emisión  se  guarda  en  las  arcas 
de  los  bancos,  actúa  por  medio  de  los  signos  que  representan  a  los 
depósitos,  y  que  circulan  en  el  público. 

Moneda  es  todo  lo  que  hace  función  de  medida  de  valores  de 
cualquiera  materia  que  sea.  Y  en  ese  aentido,  moneda  es  el  cheque 
con  que  se  paga  o  el  warrant  que  se  negocia,  o  la  cuenta  del  banco 
que  se  transfiere  o  el  pagaré  que  se  endosa. 

Todo  eso  debe  ser  computado  como  numerario  en  un  pais. 
¿Cómo  podemos  saber  en  qué  proporción  se  ha  aumentado  en- 
tre nosotros  este  género  de  moneda?  Comparando  los  depósitos  de 
los  bancos,  que  son  el  receptáculo  de  esos  efectos  de  comercio. 

En  1910  los  depósitos  en  los  bancos  eran  de  1232  millones  de 
pesos  papel. 

En  julio  de  1919,  ese  renglón  ha  alcanzado  a  3.000  millones. 
Que  entre  nosotros  esos  depósitos  se  mueven  y  sus  signos 
representativos,  —  el  cheque  especialmente,  —  ejercen  función  de 
ntimerario,  no  se  puede  negar,  consultando  las  cifras  de  la  Cámara 
compensadora  (Clearing)  donde  se  canjean  los  cheques  circulantes 
en  la  plaza. 

El  movimiento  se  ha  acrecentado  enormemente.  No  compara- 
remos con  la  cifra  de  1910,  porque  en  esa  época  no  figuraban  en 
el  Clearing  sino  pocos  Bancos,  pero  si  la  de  1913,  año  en  que  se 
compensaban  16.731  millones  de  pesos  moneda  nacional. 
En  1918  esa  cifra  ha  sido  duplicada. 

Con  menos  entusiasmo  comercial  que  en  1910,  año  de  despilfa- 
rros  y  de  especulaciones,  tenemos,  pues,  muchos  millones  más  de 
moneda,  gracias  a  que  nuestra  Caja  de  Conversión  sigue  engullendo 
el  oro  y  vomitando  el  papel. 

Es  un  error  llamar  a  esto  "empapelamiento**,  porque  nuestro 


Digitized  by 


Google 


APERTURA  M  LA  CAJA  DE  OONVEBfilÓN  291 

pRpel  moneda  es  certificado  de  oro»  al  típo  de  2,2727.  Pero  6i  ae 
puede  hablar  de  inflazón  del  medio  circulante,  de  una  verdadera 
hidropesía  de  oro,  a  que  nos  condenan  las  le3res  relativas  a  nuestra 
moneda. 

Nos  obligan  a  atiborramos  de  metal,  prohibiéndonos  exportar 
una  sola  parcela. 

¿Por  qué  se  cree  nociva  la  exportación  del  exceso  de  oro  que 
nos  agobia? 

Cuando  la  parte  de  oro  innecesaria  como  moneda,  va  a  cam- 
biarse por  materias  primas,  por  máquinas,  por  elementos  de  pro- 
ducción o  a  rescatar  los  títulos  de  nuestra  deuda,  cumple  su  otra 
función  de  capital  o  mercadería  que  se  moviliza  productivamente. 

Volvemos  a  repetirlo:  un  país  no  necesita  más  que  determinada 
cantidad  de  moneda  para  sus  transacciones,  y  todo  organismo  sano 
tiende  automáticamente  a  purgarse  del  exceso  de  ella,  porque  acarrea 
graves  trastornos. 

Por  de  pronto  la  superabundancia  de  numerario  produce  su 
depreciación  invisible,  con  el  encarecimiento  de  la  vida,  y  luego 
estimula  todo  género  de  especulaciones. 

Nosotros  no  tenemos  el  hábito  de  especular  con  títulos  de  bot- 
sa,  pero  conservamos  una  tendencia  a  entusiasmamos  con  la  com- 
pra y  venta  de  inmuebles  en  que  se  juegan  embriagadoras  carreras, 
persiguiendo  el  doblete. 

Y  a  esto  nos  condenan  inevitablemente  las  leyes  de  emergen- 
cia. No  podemos  purgar  nuestro  organismo  económico  del  exceso 
de  moneda  circulante,  porque  nuestro  papel  no  tiene  valor  interna- 
cional; no  lo  podemos  convertir  en  oro,  porque  la  Caja  esta  cerrada 
y    prohibida  su  exportación. 

No  nos  queda  más  recurso  que  dejarlo  dormir  en  los  bancos, 
a  la  espera  de  las  pichinchas  que  han  de  salir  o  que  se  han  de 
inventar. 

Es,  según  decíamos  antes,  como  un  gran  montón  de  lana  que 
no  se  vende  y  sigue  aumentando,  o  como  un  terreno  baldío  que 
está  comiendo  intereses. 

Son  tan  claras  y  elementales  estas  nociones,  que  es  una  mara- 
villa el  que  no  se  hallen  más  difundidas  y  que  se  considere  con 
tanto  terror  la  sola  idea  de  derogar  las  leyes  de  emergencia,  que 
han  hecho  ya  su  tiempo. 

Cuando  nuestra  moneda  fiduciaria,  en  1904,  tenía  una  garantía 
de  oro  de  30  por  ciento,  la  considerábamos  robusta  y  definitiva- 
mente afianzada.  Esta  idea  nos  pareció  pueril  en  1908,  cuando  llegó 
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a  tener  59  por  ciento,  y  asi  fuimos  acostumbrándonos  a  verla  con- 
solidarse, de  tal  manera,  que  en  1914  temblamos  cuando  la  garan- 
tía bajó  de  72  a  68  y  ahora  que  ha  llegado  a  75,  nos  horrori- 
zamos de  sólo  pensar  que  pueda  descender  de  un  brinquito  un  par 
de  escalones,  si  se  abre  la  Caja. 

Corazones  sencii«ijOs  de  sxmAMERicANOS 

Seguimos  la  misma  política  financiera  de  nuestros  abuelos  dd 
tiempo  del  Rey,  que  guardaban  en  botijas  las  onzas  de  oro  y  se 
habrían  santiguado  si  alguien  les  hubiese  dicho  que  la  acumula- 
ción de  ese  tesoro  improductivo,  más  que  signo  de  opulencia  era 
signo  de  pobreza . . . ,  de  pobreza  intelectual  a  lo  menos. 

"Cuando  la  cantidad  de  oro  es  de  toda  evidencia,  suficiente 
—  ha  dicho  Goschen  en  su  clásico  Tratado  sobre  los  cambios  — 
constituye  un  error  hasta  bajo  un  punto  de  vista  comercial,  consi- 
derar como  ventajosas  o  deseables  nuevas  acumulaciones  de  él, 
pudiéndose  condenar  en  justicia  la  expresión  de  Cambios  favorables 
cuando  se  traspasan  las  cantidades  de  numerario  suficientes  para 
la  circulación:  un  exceso  de  oro  en  un  lugar  cualquiera  no  ofrece 
por  si  mismo  ventaja  alguna;  tiene  más  bien  inconvenientes". 


Abramos,  pues,  sin  recelo  la  Caja  de  Conversión  y  deroguemos 
la  ley  que  impide  la  libre  circulación  del  oro.  No  temamos  que 
Europa  o  Norte  América  estén  acechando  esta  apertura  para  lan- 
zarse sobre  el  oro  argentino,  como  parecen  pensarlo  algunas  gentes 
sencillas;  pues  no  se  expHcaría  cómo  durante  los  5  años  de  guerra, 
nos  han  estado  entregando  parte  de  su  oro,  para  aumentar  el  apri- 
sionado stock. 

Y  aunque  lo  viéramos  disminuir  ligeramente,  tengamos  con- 
fianza en  que  si  el  oro  sale  del  país,  se  va  con  pasaje  de  ida  y 
vuelta,  a  cambiarse  por  elementos  de  producción,  que  lo  han  de 
hacer  tornar  más  adelante,  porque  ese  oro  no  es  ajeno,  es  nuestro, 
digámoslo  asi  orgullosamente. 

G.  Martínez  Zuviría. 
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{Conclusión) 

La  Unión  Americana  pide  a  la  embajada  argentina  leyes  y  decre- 
tos sobre  importación  y  consumo  de  artículos  alimenticios,  que  se 
le  facilitan.  En  octubre  siguiente  la  embajada  americana  mvita 
al  gobierno  argentino  a  hacerse  representar  en  el  Congreso  Agricr- 
la  Internacional  que  se  celebrará  en  el  Paso,  Texas.  Luego  la  em- 
bajada argentina  pide  autorización,  que  se  le  da,  para  gastos  de 
traslación  en  un  gira  de  propaganda  política  y  económica  por  el  in- 
terior del  país.  En  noviembre  posterior  el  consulado  general  en 
Nueva  York  llama  la  atención  sobre  la  circunstancia  de  que  la  es- 
casez de  manteca  ha  producido  un  aumento  considerable  en  el  con- 
sume de  la  oleo-margarina  y  dice  que  con  tal  motivo  se  debate  en 
el  estado  de  Nueva  York  la  cuestión  de  si  convendría  modificar  las 
restricciones  vigentes  sobre  la  fabricación  y  venta  de  oleo-marga- 
rina. (Cumple  aquí  hacer  notar  que  con  motivo  de  la  escasez  dé 
aceite  de  oliva  en  Buenos  Aires,  el  gobierno  en  vez  de  procurar  fa- 
cilidades a  la  introducción  de  algodón,  que,  higiínicamente  tiene  res- 
pecto del  de  oliva  inconvenientes  similares  que  la  oleo-margarina 
respecto  de  la  manteca,  ha  adoptado  una  política  completamente 
opuesta  a  la  americana) . 

En  el  año  siguiente,  1917,  anotamos  las  siguientes  gestiones: 
en  febrero  la  "American  Shorthorn  Breeders  Association"  mani- 
fiesta su  intención  de  invitar  a  los  criadores  argentinos  a  la  expo- 
sición rural  americana  de  Chicago.  En  abril  "Loftus  Drilling  Co." 
de  Beckley  presenta  una  propuesta  para  .el  descubrimiento  de 
vetas  carboníferas  según  una  nueva  teoría  geológica.  En  ju- 
lio la  embajada  americana  invita  al  gobierno  argentino  al  Congre- 
so Internacional  de  la  Granja,  a  reunirse  en  Peoría  en  1918,  y  nues- 
tro ministerio  de  agricultura  designa  oficiosamente  al  veterinario 
inspector  de  la  Dirección  general  de  Ganadería,  señor  Lorenzo  P. 


Digitized  by 


Google 


294  REVISTA    DB    ECONOMÍA    ARGENTINA 

Carraham,  quien  estaba  ya  encargado  para  estudiar  el  reglamento 
sanitario  de  ese  país.  En  noviembre,  la  misma  solicita  datos  sobre 
cantidad  y  tonelaje  de  buques  mercantes  argentinos  y  otros  infor- 
mes sobre  nuestros  puertos  comerciales,  con  destino  a  un  estudio 
que  está  realizando  el  señor  Jones  agente  enviado  por  el  ministerio 
de  comercio  de  los  Estados  Unidos  para  ese  efecto.  Asimismo,  con 
anterioridad  se  recibió  en  el  ministerio  un  formulario  procedente 
de  la  oficina  del  agregado  comercial  referente  a  las  facilidades  que 
se  otorgan  en  los  Estados  Unidos  a  los  técnicos  graduados  en  Uni- 
versidades argentinas,  para  que  realicen  estudios  prácticos  indus- 
tríales. 

Por  parte  de  nuestro  gobierno  solo  podemos  anotar  las  siguien- 
tes iniciativas: 

En  octubre  de  1913  el  ministerio  de  agricultura  nombra  al  sc- 
fior  Alberto  de  Ibarra  para  estudiar  la  industria  del  cerdo  en  los 
Estados  Unidos,  y  en  setiembre  de  1914  el  ingeniero  P.  Roth  para 
que  haga  investigaciones  sobre  explotación  de  petróleo.  En  se- 
tiembre de  1916  el  gobierno  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  nom- 
bra al  diputado  nacional  Pedro  T.  Pagés  para  que  estudie  en  los 
Estados  Unidos  la  economía  y  ordenación  de  la  estadística  agro- 
pecuaria. En  abril  de  191 5  se  envía  a  la  embajada  argentina  un 
expediente  iniciado  por  la  Dirección  general  de  ganadería  sobre  el 
método  de  investigación  del  cisti-ccrco-bovís. 

Con  motivo  de  la  guerra  nuestro  gobierno  se  interesa  por  com- 
prar en  los  Estados  Unidos,  en  setiembre  de  1914,  8.400  toneladas 
de  cemento  Portland  marca  Atlas  destinado  al  ministerio  de  obras 
públicas.  Con  este  motivo  la  "Coplay  Cement  Manufacture  Co." 
fabricante  del  marca  Sailor,  entra  en  relaciones  con  la  embajada 
ofreciéndole  proveer  al  gobierno.  En  octubre  se  trata  de  adquirir 
un  buque  tanque  de  2000  toneladas,  por  lo  menos,  para  el  transporte 
de  petróleo  de  Comodoro  Rivadavia,  lo  que  origina  la  presentación  ¡ 
de  varias  propuestas  sin  que  se  acepte  alguna.  En  febrero  siguiente  I 
la  Dirección  de  obras  sanitarias  hace  remitir  a  la  embajada  en  Was-  I 
hingon  los  pliegos  de  condiciones,  reglamentos,  etc.  vigentes  para  la 
provisión  oficial  de  cemento,  carbón,  cañería  de  fundición,  mate- 
rial vitreo,  etc.,  quedándole  así  transferídas  todas  las  compras  de 
esta  índole  que  antes  se  hacían  en  Londres.  En  julio  de  1915  el 
ministerio  de  agricultura  solicita  se  adquiera  100  toneladas  arroí 
grande  de  secano  en  los  estados  de  Texas  y  Arkansas.  En  julio 
de  1916  el  mismo  ministerio  gestiona  la  adquisición  de  hilo  sisal  en 
los  Estados  Unidos. 
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Últimamente  en  enero  de  191 7  sepidieron  a  nuestra  embajada 
en  Washington  las  cotizaciones  del  quebracho  y  el  extracto  para 
información  del  ministerio  de  hacienda. 


VII 

TRATADOS    COMERCIALES 

Las  relaciones  comerciales  entre  la  República  Argentina  y  los 
Estados  Unidos  de  América,  están  regidas  en  la  actualidad  por  d 
tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación  celebrado  en  1853  rati- 
ficado el  año  siguiente.  Las  estipulaciones  del  mismo  son  semejan* 
tes  a  los  demás  acuerdos  de  idéntico  tipo  concluidos  anteriormente 
ccxn  la  Gran  Bretaña  y  posteriormente  con  otros  países.  En  resumen, 
se  reduce  a  establecer  el  tratamiento  de  la  cláusula  de  la  nación  más 
favorecida  para  las  procedencias  de  un  país  en  el  otro,  reciproca- 
mente, y  con  toda  la  amplitud  que  se  le  dio  a  esta  cláusula  en  los 
¡yrimeros  ajustes  comerciales  que  el  gobierno  celebró,  viendo  en  ellos 
un  instrumento  eficaz  para  el  reconocimiento  del  ejercicio  de  su 
soberanía. 

En  diversas  oportunidades  (I869,  1886  y  1899)  se  iniciaron 
gestiones  para  nuevos  acuerdos  en  materia  comercial  sin  llegarse  a 
concertar  un  nuevo  tratado  sino  en  la  última  de  estas  tres  fechas. 

La  convención  comercial  que  figura  a  páginas  199-207  de  la 
colección  de  tratados,  y  que  quedó  sin  efecto,  establecía  una  doble 
lista  de  artículos  americanos  y  argentinos  a  los  que  se  concedía,  res- 
pectivamente, reducciones  aduaneras  del  20  ojo  y  50  0)0,  según  las 
tarifas  de  cada  país  entonces  vigentes.  Dichas  listas  comprenden  to- 
dos los  artículos  que  han  sido  después  motivo  de  las  gestiones  es- 
peciales reseñadas  en  el  parágrafo  correspondiente  de  este  informe. 

En  el  Archivo  del  Ministerio  hemos  hallado  luego  un  borrador 
de  decreto  fecha  de  noviembre  de  1904,  por  el  cual,  en  virtud  de 
numerosos  considerandos  se  denimcia  el  tratado  del  53.  Este  docu- 
mento define  claramente  una  tendencia  de  progreso  en  nuestras  nor- 
mas de  política  comercial,  denuncia  en  general  la  política  de  la  cláu- 
sula de  la  nación  más  favorecida  como  contraria  a  los  intereses  eco- 
nómicos de  la  República  y  detalla  luego  los  gravámenes  que  la  ta- 
rifa americana  aplica  a  nuestras  procedencias,  considerándolos  in- 
justos y  prohibitivos.  Evidentemente  este  proyecto  de  decreto  debe 
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ser  encarado  como  el  resultado  de  una  reacción  operada  en  el  cri- 
terio oficial  argentino  por  el  rechazo  del  tratado  de  reciprocidad  dd 
99  por  parte  del  Senado  americano  en   1902. 

Pero  todo  esto  nos  permite  apreciar  netamente  definidos  tres 
criterios  distintos  en  cuestiones  de  política  comercial: 

I*.  —  El  del  Ministerio  de  Agricultura  argentino,  partidario  de 
la  unidad  de  la  tarifa  y  atribuyéndole  a  la  cláusula  de  la  nación  más 
favorecida  la  virtud  de  mantener  esta  unidad; 

2*.  —  El  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  argentino,  no- 
tablemente más  progresista  y  evolucionando  con  las  más  modernas 
opiniones  de  la  ciencia  diplomática,  partidario  de  la  denuncia  gene- 
ral de  tratados  que  contengan  la  cláusula  de  la  nación  más  favoreci- 
da, pero  sin  pronunciarse  esplícitamente  todavía  a  favor  de  la  po- 
lítica comercial  que  esgrime  como  arma  de  combate  la  tarifa  adua- 
nera; y, 

3*.  —  El  criterio  del  Ministerio  de  Estado  americano,  nacido  en 
las  previsiones  de  la  ley  Dingley,  sobre  tarifas  máximas  y  mínimas  y 
acuerdos  parciales,  todo  ello  dentro  de  los  moldes  de  la  política  aran- 
celaria alemana,  que  se  cristaliza  como  política  oficial  de  los  Es- 
tados Unidos  al  advenimiento  de  Taft,  quien  proclama  que  las  ta- 
rifas uniformes  son  anticuadas,  y  maniobra  de  acuerdo  con  su  se- 
cretario Knox  y  con  su  consejero  Hutchinson  Wilson,  para  dar  a 
aquella  arma,  toda  su  eficacia  posible. 


VIII 

LA  GUERRA  Y  EL  ESFUERZO  AMERICANO 

En  el  parágrafo  Estados  Unidos  y  el  Mercado  Argentino,  nos 
hemos  ya  preocupado  de  distinguir  dos  órdenes  de  desarrollo  en  c! 
comercio  argentino  -  americano :  uno  natural,  regular,  constante,  hi- 
jo del  interés  creciente  del  manufacturero  de  los  Estados  Unidos  por 
proveerse  en  nuestro  mercado  de  materia  prima  y  colocar  en  él,  en 
reciprocidad,  los  productos  de  sus  industrias;  y  el  otro  adventicio, 
ocasional,  seguramente  transitorio,  derivado  de  la  situación  excep- 
cional creada  a  Estados  Unidos  por  la  guerra  europea,  haciéndolo 
primero  principal  abastecedor  de  manufacturas  para  los  combatien- 
tes y  luego,  como  combatiente  él  mismo,  mayor  consumidor  de  sub- 
sistencias y  materiales. 
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Pero  si  este  segundo  aspecto  de  su  situación  comercial  no  ha 
de  conservar  indefinidamente  las  proporciones  características  del 
momento,  que  tanta  influencia  han  ejercido  dando  una  nueva  orien- 
tación a  las  rutas  tradicionales  de  nuestro  intercambio,  es  indudable 
que  las  necesidades  de  la  guerra  han  movilizado  los  recursos  econó- 
micos de  los  Estados  Unidos,  le  han  hecho  fijar  su  atención  sobre 
sus  propias  fuerzas  y  le  han  hecho  comprender  la  conveniencia  y  la 
fácil  posibilidad  de  operar  una  evolución  en  sus  actividades,  de  modo 
a  no  limitarse  al  rol  de  pais  manufacturero  y  a  buscar  en  el  aumen- 
to de  la  producción  de  subsistencias  el  resorte  eficaz  que  resuelva 
muchos  de  sus  problemas  económicos  internos. 

Así  es  como  no  sería  aventurado  prever  que  cuando  se  resta- 
blezca la  actividad  regular  de  las  industrias  mundiales  y  la  compe- 
tencia comercial  pacífica,  los  Estados  Unidos  volverán  paulatina- 
mente a  representar  en  el  intercambio  argentino  el  rol  correspon- 
diente a  la  situación  de  progresivo  desarrollo  normal  que  anotamos 
en  el  primer  párrafo,  y  a  ello  contribuirá  no  solamente  la  concu- 
rrencia de  las  manuacturas  de  toda  procedencia,  actuando  libremente, 
rrencia  de  las  manufaturas  de  toda  procedencia,  actuando  libremente, 
sino  también  el  efecto  poderoso  de  esa  movilización  de  recursos,  de 
esa  conciencia  adquirida  por  el  productor  y  amparada  por  el  Esta- 
do, de  que  puede  y  debe  en  lo  posible,  bastarse  un  poco  más  a  sí  mis- 
mo, dentro  de  su  propio  país. 

En  un  capítulo  posterior  estudiaremos  los  medios  más  condu- 
centes a  fomentar  por  nuestra  parte  ese  progresivo  desarrollo  nor- 
mal de  nuestras  relaciones  comerciales  con  los  Estados  Unidos,  po- 
lítica .  sin  reatos  que  nos  corresponde  adoptar  con  absoluta  abs- 
tracción de  los  factores  especiales  que  determinan  la  situación  del 
momento  presente, — y  ahora  hemos  de  dedicamos  a  hacer  resaltar 
la  forma,  y  el  alcance,  y  el  significado  de  ese  esfuerzo  colosal  rea- 
lizado por  los  Estados  Unidos  en  el  terreno  económico,  ante  las 
imposiciones  de  la  guerra. 

Damos  a  continuación  algunos  cuadros  estadísticos  ilustrativos: 
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IVodacfo  y 
medida 


COSECHAS  EN  I.OS  ESTADOS  UNIDOS  DE   I9O4  A   I917. 
(000  OMIUDOS) 

1904 


1909 


1914 


1915 


1916 


1917 


Cebado 

(finslieO 

Trigo 

(Id.) 

Mo». 

<w.) 

Algodón  

(BdwMOibt.) 

Lino 

(Biithel) 

Heno 

(TonthdM) 

Lúpulo 

(Libras) 

Avena 

(D»liel) 

Papas 

(W.) 

Arroz , 

id.) 

Centeno  , . . . . 
(Id.) 

Tabaco 

(LibrM) 

Trigo 

(Bttshel) 


139. 74U 

15.008 

.467.481 

18.488 

28.401 

60.696 

49.859 

894.696 

832.830 

210.096 

27.242 

660.461 

552.400 


178.821 
14.849 
.r)52.190 
10.005 
19.513 
68.833 
50.697 
.007.129 

889.195 
21.839 
29.520 

055.765 

683.366 


194.953 

16.881 

.672.804 

16.135 

18.749 

70.071 

48.415 

.141.060 

409.921 

28.649 

42.779 

.084.679 

891.017 


228.851 

15.056 

.944.793 

11.192 

14.080 

85.920 

52.986 

.549.030 

859.721 

28.947 

54.050 

.062.237 

.025.801 


182.809 

11.662 

.566.927 

11.450 

14.296 

91.192 

50.595 

.251.83 

286.958 

40  861 

48.862 

.153.278 

639.318 


208.975 

17.460 

.159.497 

10.940 

8.478 

75.528 

27.788 

.587.286 

442.536 

36  278 

60.145 

.196.451 

650.828 


Estas  cifras  nos  demuestran  que  durante  los  tres  años  1915,-1916 
y  191 7»  la  producción,  emulada  por  los  precios  altos  alcanzados  en 
general  por  las  subsistencias  a  causa  de  la  guerra,  arrojó  aumentos 
estimables  en  los  siguientes  productos:  cebada,  maíz,  heno,  avena, 
papas,  arroz,  centeno  y  tabaco.  La  cosecha  de  1917  en  parte  defrau- 
dó los  esfuerzos  hechos  por  los  agricultores  en  virtud  de  las  incita- 
ciones premiosas  del  gobierno,  y  esto  se  nota  especialmente  en  la  de 
trigo.  El  lino,  y  el  algodón,  destinados  a  usos  menos  premiosos  que 
las  subsistencias,  disminuyeron  sensiblemente;  lo  mismo  el  lúpulo  y 
ello  se  deberá  sin  duda  al  movimiento  de  opinión  producido  en  el 
pais  al  comienzo  de  la  guerra  para  que  se  prohiba  la  fabricación  y 
venta  de  bebidas  que  contengan  alcohol  en  cualquier  proporción. 
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CCNSO  CAKADfiKO  DE  LOS  ESTADOS   UNIDOS    I905  -  I917 


Gonado 

1905 

1910 

1915 

1716 

1917 

vocuno   .•»•.»••••• 

17.572 
43.669 
17.058 
2.889 
45.170 
47.321 

21.801 
47.279 
21.040 
4.123 
57.216 
47.782 

21.262 
87.067 
21.195 
4.479 
49.956 
64.618 

22.108 
89.812 
21.159 
4.593 
48.625 
67.766 

22.768 

Dovíno           ....... 

40.849 

Caballar 

21.126 

Mular 

4.639 

Ovino 

Porcino 

48.483 
67.453 

INTERCAMBIO  DE  GANADO    I905  -  I917. 

(£N    MIL  DOBLARES) 

1914       1       1915 


1917 


Los  cuadros  precedentes  nos  demuestran  que  mientras  el  stock 
ganadero  de  los  Estados  Unidos  se  ha  mantenido  en  general  esta- 
cionario durante  los  últimos  trece  años,  exceptuando  el  porcino  que 
ha  aumentado  alrededor  de  un  30  o|o,  el  comercio  de  importación 
de  bovinos  ha  decrecido  y  la  exportación  ha  atmientado,  la  impor- 
tación de  caballos  se  ha  mantenido  estacionaria  y  la  exportación  ha 
Ikgado  a  multiplicarse  hasta  por  20  veces  y  más  aun  la  de  muías, 
easperimefitando  un  ligero  aumento  la  entrada  de  ovinos  y  disminu- 
]9endo  la  salida,  mientras  que  se  duplicaba  la  exportación  de  porcino. 
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En  realidad,  los  tres  cuadros  estadísticos  que  anteceden  sirven 
para  demostramos  la  elasticidad  de  los  recursos  naturales  de  los 
Estados  Unidos,  y  como  en  tres  o  cuatro  años  de  diferencia,  puede, 
si  las  necesidades  lo  exigen,  suplir  con  un  producto  la  escasez  de 
otro,  reservar  o  aimientar  hasta  el  máximo  rendimiento  lo  que  con- 
sidere conveniente  para  su  equilibrio  económico.  Por  último  damos 
las  cifras  de  la  exportación  e  importación  de  otras  subsistencias: 


Producto 

(EN  MU,  DOU^ARES) 
1914              1915 

1916 

1917 

Manteca 

(mnorfó • 

1.753 

877 

11.011 
414 

977 
2.392 

212 
3.590 

193 

Exportó 

8  749 

Qneso 

9.870 
8.463 

2.557 

'     3.067 

7.058 
7  430 

4  466 

Exportó 

15  244 

Leche 

Imnorfó           

1.089 
1.341 

1.060 
3.734 

20.402 

466 
2.290 

789 
57.753 
54.543 

359 

1.515 
12.713 

1.746 

Exportó  (cond.) 

25.130 

Haevoft 

Importó 

439 

'       5.004 

111 
6.134 

268 

Exportó 

7.570 

IniDortó ............ 

25.398 

11.973 

3.383 

21.732 

55.462 

81.287 
474 

11.068 

9.439 

4.034 

28.fc86 

47.634 

126.171 

7.523 

208.769 
79.390 

7  250 

Exportó . . 

Vacuna   (en  torros).  ■ 

Id.    curada 

Id.    fresca 

Tocino 

Puerco  curado 

Id.    fresco 

16.966 

6.728 

26.277 

77.013 

174.688 

8.875 

Azúcar 

Importó 

101.649 

1.840 

116.200 

173.993 

25.615 

174.311 

230.946 

Exportó 

77.091 

223.687 

310.497 

Estas  cifras  denuncian  todas  una  progresiva  disminución  de  las 
importaciones  correspondiendo  paralelamente  a  otro  progresivo  au- 
mento en  las  exportaciones,  arrojando  cantidades  sorprendentes  en 
los  productos  de  lechería  y  carnes.  La  única  excepción  la  constituye 
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d  azúcar,  de  cuyo  ortículo  aumentan  tanto  unas  como  otras,  lo  que 
quiere  decir  que  los  Estados  Unidos  se  han  visto  en  el  caso  de  ab- 
sorver  toda  la  producción  de  los  mercados  de  Cuba  y  Filipinas  su- 
jetos a  su  influencia  decisiva.  No  obstante  si  restamos  de  las  impor- 
taciones de  los  tres  últimos  años,  las  exportaciones  correspondientes, 
veremos  que,  en  substancia,  los  abastecimientos  para  consumo  del 
mercado  americano  han  permanecido  casi  sin  alteración. 


Ningún  comentario  nuestro  podría  ser  tan  elocuente  con  res- 
pecto a  este  esfuerzo  americano  como  los  muy  autorizados  que  emi- 
tió "The  Annals  of  The  American  Academy  of  Political  and  social 
Science"  en  su  número  de  julio  de  1918.  Presentando  un  programa 
de  alimento  para  1919,  manifiesta  lo  siguiente : 

"Alimentos  ha  sido  nuestra  mayor  contribución  a  la  guerra  y 
parece  que  continuará  siempre.  Francia  carece  tanto  de  ellos  a  pe- 
sar de  lo  que  hemos  hecho  para  ayudarla  que  ha  llegado  a  verse 
en  el  caso  de  disminuir  sus  consumos :  de  trigo,  en  un  25  o|o ;  de  azú- 
car, en  un  49  o|o;  y  de  graass,  en  un  48  o|o.La  Gran  Bretaña  de- 
pende del  Canadá  y  de  los  Estados  Unidos  hasta  por  un  65  o| o  de 
su  alimentación. 

De  marzo  de  1916  a  marzo  de  1917  fué  tal  el  gasto  de  cereales 
que  la  reserva  de  los  Estados  Unidos  quedó  reducida  a  una  cantidad 
equivalente  a  ima  libra  por  día  por  cada  hombre,  mujer  o  niño  en 
América.  La  diferencia  entre  las  existencias  de  grano  en  nuestro 
país  al  principio  y  al  fin  de  dicho  año  representó  una  cantidad  mayor 
que  el  producido  de  cualquier  cosecha  en  los  Estados  Unidos  con  só-^ 
lo  tres  excepciones.  Y  nosotros  no  tenemos  que  hacer  frente  a  la 
necesidad  de  suplir  de  alimentos  a  nuestros  aliados  solamente,  y  a 
las  demás  naciones  neutrales  del  mundo,  deber  que  debemos  cum- 
plir o  perder  la  guerra,  pero  también  tenemos  el  deber  de  restaurar 
nuestras  reservas  de  grano  hasta  un  punto  tal  que  la  pérdida  de  una 
cosecha  no  pueda  traer  el  hambre  a  nuestro  país. . . 

. . .  Cuando  llegue  la  victoria  tendremos  más  y  no  menos  pue- 
blo que  alimentar,  por  las  exigencias  de  Alemania  y  Austria  casi 
hambrientas  que  se  agregarán  a  las  que  ya  soportamos.  La  termi- 
nación de  la  guerra  no  va  a  aumentar  instantáneamente  la  producción 
mundial  de  alimentos  ni  va  a  suplir  más  flete.  No  va  a  traer  el  tri- 
go de  la  India,  de  la  Argentina,  o  de  Australia  ni  una  milla  más  cer- 
ca de  Londres  ni  de  Berlín.  Por  consiguiente  la  demanda  que  ten- 
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dremos  que  responder  en  1919  será  colosal,  asi  la  guerra  se  aci- 
be  o  no. 

La  primera  cosa  que  debe  hacerse  es  preparar  una  cosecha  para 
1919,  que  sea  suficiente  para  suplir  las  necesidades  extemas  que  co- 
nocemos. Fué  el  patriotismo  del  agricultor  americano  y  no  otra  cosa 
lo  que  le  hizo  plantar  en  1918  cuarenta  y  dos  millones  de  acres  de 
trigo  de  invierno,  pues,  el  agricultor  sabe,  como  todo  el  mundo,  que 
la  fijación  de  2.20  doUares  como  precio  del  bushel,  no  tenía  por 
objeto  garantizarle  un  alto  beneficio  sino,  en  cambio,  asegurar  al 
consumidor  de  la  ciudad  contra  un  precio  mayor.  Sin  embargo,  este 
acreaje  si  es  levemente  mayor  que  el  de  1914  es  inferior  en  cinco 
millones  de  acres  a  lo  que  el  Departamento  de  Agricultura  indicaba 
como  indispensable  para  llenar  las  necesidades  de  nuestro  país  y  de 
nuestros  aliados. 

Antes  de  la  guerra  los  promedios  de  la  producción  y  consumo 
de  trigo  de  nuestros  aliados  eran  los  siguientes: 

EN    MII.U)N£S    DE   BUSHELS 


País 


Gran  Brefaña 

Francia 

halla 

Demás  (países  aliaJos' 

Totales 


Produción 


61 
824 
191 
576 

1152 


Consumo 

Diferencia 

282 

221 

879 

55 

249 

58 

910 

884 

1820 

668 

La  producción  de  trigo  por  nuestros  aliados  en  1914  fué  89  o|o 
inferior  a  la  normal,  en  1915  81  o|o,  en  1916  yy  o|o  y  60  o|o  en  1917. 
Si  traducimos  para  1917  estos  porcentajes  en  bushels  lo  que,  suma- 
do a  la  cantidad  normalmente  importada  antes  de  la  guerra,  334 
millones,  nos  dan  562  millones  de  bushels  como  importaciones  in- 
dispensables para  alcanzar  en  esos  tres  países  el  consumo  normal. 

¿De  dónde  podían  venir  esos  562  millones?  Los  cuatro  grandes 
países  exportadores  de  trigo  en  el  mundo  son  Rusia,  Estados  Uni- 
dos, Canadá  y  Argentina.  Las  condiciones  internas  de  Rusia  y  las 
dificultades  de  transportes  hicieron  imposible  esperar  ninguna  ayu- 
da de  esta  fuente.  La  exportación  normal  de  los  Estados  Unidos  era 
alrededor  de  116  millones  de  bushels,  de  Canadá  iii,  y  de  Argén- 
tina  100,  antes  de  la  guerra,  total  327  millones  o  sea  aproximada- 
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mente  3)5  de  lo  que  se  necesita.  La  gran  demanda  de  tonelaje  hizo 
imposible  el  aprovechamiento  del  surplus  indio  y  del  australiano,  y 
no  deseable  la  importación  de  Argentina  mientras  se  pudiera  traer 
el  trigo  de  otra  parte.  Por  último,  el  alistamiento  militar  en  el  Ca- 
nadá disminuyó  brazos  a  la  agricultura  e  hizo  inaprovechable  cual- 
quier posible  aumento  de  la  producción. 

Manifiestamente,  pues,  quedó  a  cargo  de  los  Estados  Unidos 
el  suplir  en  la  medida  posible  aquella  deficiencia.  No  era  razona- 
ble creer  que  nuestro  surplus  exportable  pudiera  aumentarse  apre- 
ciablemente  si  se  realizaba  economía  en  nuestro  consumo  interno,  pues 
no  somos  grandes  comedores  de  trigo  y  el  consumo  per  capita  de 
los  Estados  Unidos  es  solamente  de  6  bushels  por  año,  es  decir,  igual 
a  los  de  Gran  Bretaña  y  España,  e  inferior  a  los  de  Italia  y  Francia. 

En  este  punto  la  situación,  el  presidente  en  un  mensaje  a  los 
agricultores  en  3i  de  enero  de  1917,  el  Departamento  de  Agricul- 
tura en  un  llamado  subsiguiente  a  los  mismos  publicado  el  19  de  fe- 
brero y  por  último  el  Departamento  de  Guerra  en  un  mensaje  pos- 
terior, dieron  a  los  agricultores  las  seguridades  necesarias  de  que 
no  faltarían  brazos  para  levantar  las  cosechas.  En  Estados  Unidos 
hay  más  de  80  millones  de  acres  en  condiciones  apropiadas  pareé 
sembrar  trigo.  El  trigo  de  invierno  que  representa  considerablemen- 
te más  que  la  mitad  de  nuestra  producción  total  producirá  según  se 
calcula  560  millones  de  bushels,  cifra  que  es  i|8  mayor  que  el  pro- 
medio de  lo  producido  en  las  cosechas  de  invierno  en  el  período 
1910-14,  aunque  todavía  está  por  debajo  de  los  cálculos  del  mismo  pe- 
riodo en  1914-15,  por  100  millones  de  bushels.  Se  ha  sembrado  un 
acreaje  de  trigo  de  primavera  muy  superior  al  usual,  y  el  surplus 
exportable  depende  ahora  del  tiempo  que  tengamos  este  verano'*. 

Por  lo  que  respecta  al  ganado  en  pie  y  la  carne,  el  señor  L.  D. 
H.  Weld,  manager,  Commercial  Research  Departament  Swift  y  Com- 
pany,  Chicago,  manifiesta: 

"No  hay  industria  en  el  país  que  haya  respondido  a  las  exigen- 
cias de  la  guerra  como  la  de  los  criadores  y  empacadores  de  car- 
ne. Y  esto  es  más  notable  si  consideramos  que  en  la  situación  inme- 
diatamente precedente  a  la  guerra,  nuestra  producción  de  ganado  no 
ha  guardado  proporción  con  el  aumento  creciente  de  nuestro  pue- 
blo. Ello  no  fué  tampoco  indispensable,  pues  hasta  hace  pocos  años 
siempre  tuvimos  más  carne  de  la  que  pudimos  necesitar  y  exporta- 
mos cantidades  considerables  a  los  países  extranjeros. 

Desde  1900  en  adelante,  la  Argentina  y  Australia  han  ido  gra- 
dualmente ocupando  nuestra  plaza  en  los  mercados  extranjeros,  pues 
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estos  países  pueden  producir  carnes  vacuna  y  ovina  más  baratas  que 
Jas  nuestras.  En  consecuencia,  nuestras  exportaciones  habian  dismi* 
nuído  hasta  una  cifra  insignificante,  y  al  comienzo  de  la  guerra  es- 
tábamos produciendo  solamente  lo  suficiente  para  nuestro  consumo. 
Al  declararse  ésta  recibimos  demandas  desacostumbradas  por  carne 
de  vaca,  cerdo  y  grasas  de  modo  que  nuestras  exportaciones  subie- 
ron de  golpe  de  148  millones  en  1914  a  411  millones  en  1917,  por 
lo  que  respecta  a  la  primera,  y  de  922  millones  a  1500  por  lo  que 
respecta  a  la  segunda,  todo  ello  en  libras  de  peso. 

Para  satisfacer  esta  enorme  demanda  de  ultramar,  el  productor 
americano  intensificó  la  industria  ganadera  de  modo  que  en  la  ac- 
tualidad hay  más  ganado  vacuno  y  porcino  en  nuestras  estancias  del 
que  ha  habido  jamás  en  nuestro  país.  En  los  años  1916  y  17  se  ven- 
dió y  faenó  más  ganado  que  nunca,  lo  que  hizo  pensar  que  nuestros 
grandes  envíos  al  exterior  significarían  el  sacrificio  de  nuestro  stock 
y  la  ruina  de  la  industria.  Los  cálculos  del  Ministerio  de  Agricultura 
han  ifenido  a  demostrar  en  cambio  un  aumento  en  el  stock  del  año 

191 7  sobre  el  16  y  del  18  sobre  el  17. 

La  Administración  de  Alimento  estableció  el  Departamento  co- 
nocido por  "Meat  División"  para  encarar  los  problemas  relaciona- 
dos con  la  cría  de  ganados  y  la  industria  de  carnes  conservadas.  La 
tarea  de  esta  División  obtuvo  resultados  prácticos,  gracias  a  las  si- 
guientes medidas:  Primero  manifestó  a  los  criadores  que  adoptaría 
medidas  tendientes  a  mantener  un  precio  mínimo  de  dollars  15.50 
por  hundredweight  para  la  carne  de  cerdo  en-  Chicago ;  luego  esta- 
bleció días  sin  carne  y  centralizó  las  compras  oficiales  con  lo  que 
se  consiguió  que  la  situación  cambiara  de  tal  manera  que  en  abril  de 

1918  era  necesario  recomendar  a  la  población  comiera  mucha  carne 
de  cerdo  preferentemente  para  evitar  que  su  precio  bajara  desani- 
mando al  productor.  Asimismo  consiguió  los  recibos  de  carne  en 
Chicago  y  Kansas,  estableciendo  zonas  de  embarque  y,  finalmen- 
te, permitió  a  los  empacadores  procedimientos  liberales  dentro  de 
los  términos  de  la  ley  del  control  de  alimentos,  consiguiendo  tam- 
bién limitar  los  beneficios  de  las  cinco  compañías  más  importan- 
tes del  ramo  al  9  o |o  del  capital  empleado.  El  provecho  de  la  Com- 
pañía Swft  en  1917  fué  inferior  a  4  centavos  por  dollar  de 
carne  vendida.  La  completa  eliminación  de  tan  pequeño  beneficio  no 
hubiera  afectado  prácticamente  el  precio  de  la  carne  en  plaza  ni  el 
del  ganado.  Actualmente  la  organización  de  Swift  ha  llegado  a  tal 
perfección  e  importancia,  que  puede  cargar  24  millones  de  libras  de 
carne,  u  80b  vagones  con  sólo  un  aviso  previo  de  una  semana  o  de 
tres  días". 
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IX 

CONCLUSIONES 

La  nutrida  información  que  este  estudio  contiene  nos  lleva, 
como  de  la  mano,  a  una  sola  y  única  comprobación :  nuestro  comer- 
cio exterior,  nuestro  comercio  no  con  los  Estados  Unidos  solamen- 
te sino  con  todo  el  mundo,  no  ha  sido  antes,  no  es  ahora,  ni  será  ma- 
fiana,  el  hijo  de  la  diplomacia.  Si  ella  lo  reguló,  lo  corrigió  alguna 
vez,  con  modos  de  madrastra  lo  hizo.  La  diplomacia  dio  a  la  Gran 
Bretaña  con  su  tratado  de  1825  la  llave  del  Plata  comercial,  la  di- 
plomacia quiso  regatear,  influir,  sacar  pequeño  provecho  de  la  pe- 
queña coyuntura  política  y  de  la  circunstancia  económica  transitoria, 
la  diplomacia  con  sus  recursos  estériles  nos  hizo  descuidar  las  ver- 
dades de  la  economía  política,  dar  por  eficaces  los  modos  de  "lograr", 
a  quienes  teníamos  en  las  manos  los  recursos  para  "hacer".  Por  eso 
hace  quince  años  que  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  jse  es- 
trella contra  una  omisión  de  plazo,  de  que  adolece  el  convenio  ar- 
gentino-británico;  por  eso  la  cuestión  de  las  lanas  una  vez  y  la  del 
aceite  de  algodón  otra,  crearon  y  ahondaron  desarmonías  inexplica- 
bles que  nos  hubiera  sido,  segtin  hoy  vemos,  muy  provechoso  evitar; 
por  eso  "la  cláusula  de  la  nación  más  favorecida"  nos  reserva  una 
situación  expectante  ante  los  cubileteos  de  "Preferencias",  a  que  se 
libran  actualmente  los  gabinetes  que  controlan  la  política  comercial 
de  las  potencias,  incluyéndonos  asi  en  categorías  o  clasificaciones 
que  repugnan  a  la  libertad  de  comercio. 

Un  ministro  de  hacienda  argentino,  al  dar  cuenta  al  Excmo.  Se- 
ñor Presidente  de  la  República  de  su  gestión  como  Presidente  de 
la  Sección  Nacional  de  la  Alta  Comisión  Internacional  de  Legisla- 
ción Uniforme,  por  comunicación  fechada  el  9  de  julio  de  1916  de- 
clara: "Los  propósitos  que  ya  se  transparentan  de  suprimir  la  libre 
concurrencia  como  base  del  comercio  en  el  futuro,  no  deben  tomar 
de  sorpresa  a  las  naciones  de  América;  e  incumbe  a  las  secciones 
nacionales  de  la  Alta  Comisión,  encarar  desde  ya  las  consecuencias 
que  esa  política  económica  podría  .deparar  a  los  países  de  nuestro 
continente".  Si  como  cree  el  que  suscribe,  esta  manifestación  encie- 
rra en  su  sentido  el  estudio  y  la  solución  de  la  situación  económica 
nacional  para  la  actualidad  y  hasta  que  el  horizonte  se  aclare  allá  en 
las  tierras  de  odio  y  de  combate,  ya  tenemos  condensáda  en  aquella 
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frase,  todo  el  íntegro  capítulo  de  instrucciones  que  deben  presidir 
la  gestión  diplomática  de  nuestra  Embajada  en  los  Estados  Unidos. 

Preparándonos  para  perseguir  fines  tan  nobles  y  tan  claros,  una 
evolución  oportuna  y  científica  está  operándose  afortunadamente  en' 
nuestro  criterio  fiscal,  hoy  que  el  Ministerio  de  Hacienda  busca 
en  el  impuesto  a  la  renta  el  germen  legitimo  de  los  recursos  del  erar 
rio,  con  la  esperanza  muy  autorizada  de  que  él  pueda  llevamos  a  un 
régimen  de  libre  cambio,  contra  el  cual  se  estrellarían  todas  las  ma- 
niobras de  tarifas  máximas  y  mínimas,  todos  los  tratamientos  de 
privilegio  de  excepción,  para  dar  curso  libre  y  espontáneo  a  las  fuer- 
zas vivas  de  la  tierra  y  a  las  iniciativas  esforzadas  del  trabajo. 

En  efecto,  sólo  los  países  manufactureros  necesitan  protegerse 
con  tratados  de  comercio  y  esgrimir  el  arma  de  dos  filos  de  los  aran- 
celes de  aduana.  Con  aquellos  tratan  de  asegurarse  una  situación  fa- 
vorable de  desahogo  de  su  super-producción  fabril  a  expensas  de 
los  mercados  consumidores,  tratan  de  cambiar  el  lujo  por  el  pan, 
lo  superfluo  por  lo  necesario,  y  una  vez  que  en  tal  trance  se  hallen 
comprometidos  capitales  que  representan  el  haber  del  estado  y  masas 
trabajadoras  que  componen  la  mayoría  de  la  población,  ¿qué  extra- 
ño podrá  parecer  que  la  sangre  y  las  balas  lleguen  a  dirimir  hegemo- 
nías industríales,  o  que  en  la  mente  de  los  gobernantes  el  sueño  de 
un  vasto  imperio  colonial  se  ofrezca  como  la  solución  preferida  del 
problema  de  supervivencia  para  las  urbes  metropolitanas? 

En  cambio,  para  los  países  que  viven  la  vida  económica  nor- 
mal, el  libre  cambio  asegura  los  beneficios  del  valor  mínimo  para  lo 
que  existe  en  casa  y  el  valor  justo  para  lo  que  viene  de  fuera.  Cuan- 
do la  demanda  exterior  excesiva  de  materia  príma  y  de  subsistencias 
pudiera  hacer  peligrar  el  stock  nacional,  una  simple  ley  de  "reser- 
vas de  producción  para  abastecer  con  holgura  los  consimios  locales" 
alejaría  y  haría  vano  todo  peligro. 

Los  Estados  Unidos  de  América  hallándose  al  borde  de  la  gue- 
rra actual  pudieron  apreciar  la  verdadera  significación  de  uno  de  esos 
peligros,  cuando  el  país  más  rico  del  mundo,  cuando  el  prímer  ban- 
quero, el  único  manufacturero,  el  más  poderoso  productor,  se  vio 
precisado  a  recomendar  a  la  población  enriquecida  y  nadando  en  su- 
perfluidades, comiera  menos  pan,  pasara  algún  día  sin  consimiir  car- 
ne, exactamente  como  los  países  beligerantes  desangrados  y  ex- 
haustos. 

"El  país  no  debe  cometer  el  error  de  seguir  la  cruda  y  falsa  fi- 
losofía de  Alemania.  Esta  política  hizo  que  los  alemanes  intentaran 
suplantar  a  otras  naciones  en  los  mercados  universales  y  colocar 


Digitized  by 


Google 


COMERCIO   ARGENTINO  -  AMERICANO  307 

SUS  bancos,  sus  lineas  de  vapores,  sus  fabricantes,  sus  comerciantes, 
y  todos  sus  otros  agentes  bajo  la  estricta  vigilancia  del  gobierno,  con 
el  ejército  y  la  armada  a  la  espalda...  Nuestros  propios  intereses 
están  ligados  en  una  política  exterior  magnánima.  Especialmente  de- 
bemos dejar  que  el  oro  vaya  libremente  donde  quiera.  Si  el  res- 
to del  mundo  no  puede  reanudar  su  comercio  y  .su  indus- 
tria no  podrá  compramos  nuestras  mercaderías  o  cancelamos  sus 
deudas.  El  comercio  internacional  es  un  negocio  de  ventaja  recípro- 
ca. Todo  el  mundo  participa  de  la  prosperidad  de  un  país  que  obra 
debidamente.  Pero  el  juego  del  comercio  no  deberá  basarse  en  el 
porvenir  en  una  diplomacia  pirata,  ni  deberá  hacerse  de  la  diplo- 
macia un  anexo  del  egoísmo  comercial". — B.  M.  Anderson  (hijo). 
—En  "The  Annalist". 

Con  todo  ésto,  pretendemos  poner  de  manifiesto  que,  como  el 
desarrollo  del  comercio  argentino-americano  ha  sido  espontáneo  y 
natural,  ha  obedecido  a  leyes  económicas  generales  y  de  mucho  com- 
probadas y  revisadas,  la  gestión  oficial  de  los  gobiernos  respectivos 
debe  reducirse  a  consultar  sus  necesidades  y  modalidades,  a  encau- 
zarlas simplemente  y  a  retirar  de  la  vida  diplomática  recíproca  todo 
elemento  de  perturbación,  todo  factor  de  parálisis,  de  estancamien- 
to, de  engorro  internacional,  administrativo  o  fiscal.  Las  conclubío- 
nes  de  la  Alta  Comisión  Financiera  se  caracterizan,  "prima  facie", 
por  su  sentido  práctico  y  sus  tendencias  inmediatas.  Si  los  Estados 
Unidos  han  asumido  en  esta  "entente''  panamericana  una  actitud  de 
tutor  que  acaso  alarme  a  las  pequeñas  republiquetas,  los  votos  emi- 
tidos consultan  de  tal  modo  necesidades  sentidas  y  tienden  a  evitar 
tan  sencillamente  dificultades  observadas,  que  por  lo  que  a  nosotros 
respecta  no  cabe  atribuir  al  sistema  sino  dos  efectos  políticos,  ambos 
favorables:  primero:  facilitación  de  que  concurran  a  nuestro  mer- 
cado dos  manufactureros  predominantes  que  son  al  mismo  tiempo 
consumidores  rivales,  Estados  Unidos  y  Gran  Bretaña,  en  vez  de 
que,  como  hasta  ahora,  predomine  solamente  la  última  de  estas  po> 
tencias;  y,  segundo,  mayor  facilidad  para  que  el  comercio  exporta- 
dor argentino  ocupe  a  su  vez  los  mercados  hasta  ahora  desatendidos 
de  los  países  circunvecinos, 

Y  recordando  la  frase  del  presidente  Taft  en  el  discurso  pro- 
nunciado el  10  de  mayo  de  1910  en  Pittsburg:  "Con  un  comercio 
exterior  que  excede  de  dos  mi!  millones  de  doUares,  nuestro  De- 
partamento de  Estado  no  podría  vindicar  su  existencia  ni  justificar 
política  algima  como  no  auxiliara,  protegiera  y  estimulara  la  exten- 
sión de  su  comercio",  pensamos  que  cediendo  ya  a  las  imposiciones 


Digitized  by 


Google 


908  REVISTA  m  líCONOlffA  ARGENTINA 

ée  la  política  económica  mundial,  ha  llegado  para  nosotros  la  hora 
de  que  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  confie  a  los  últimos 
maestros  del  Derecho  Internacional  Público,  en  las  postrimerías  de 
la  diplomacia,  la  siempre  en  vano  esperada  solución  definitiva  de  sus 
pequeños  pleitos  de  fronteras,  y  entre  de  lleno,  predominando  con  su 
juicio  sobre  los  de  los  Ministerios  de  Agricultura  y  de  Hacienda  a 
encarar  los  problemas  comerciales  internacionales  que  vindican  su 
existencia. 

Pabix)  della  Costa  (hijo). 
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Sus  VARIACIONES  D«    IQIO  A    I918 

Métodos  de  U)S  Números  Indicadores 

Medida  del  valor.  —  La  moneda  tiene  la  virtud  de  poder 
medir  con  precisión  los  valores  comerciales  en  un  momento  dado 
y  en  un  mismo  pais  o  región,  pero  no  mide  siempre  las  diferencias 
de  valor  en  dos  épocas  ni  en  dos  regiones  distintas^  como  hemos  tra- 
tado de  demostrarlo  (i). 

Como  esto  proviene  de  que  su  poder  de  compra  oscila,  re- 
sulta difícil  saber  si  la  diferencia  de  precio  de  un  bien  representa 
diferencia  de  valor  o  diferencia  del  poder  adquisitivo  de  esa 
moneda. 

Con  frecuencia  se  comparaban,  en  nuestro  pais  y  en  el 
extranjero,  los  respectivos  salarios  y  precios  de  los  objetos.  Se 
notaba  que  nuestros  salarios  eran  muy  superiores  a  los  euro- 
peos. Estudiando  en  1916  la  diferencia  del  poder  de  compra  de  la 
moneda  en  distintos  países  con  relación  a  la  argentina,  pudimos  com- 
probar lo  siguiente:  lo  que  adquiríamos,  antes  de  la  guerra,  con  lOO 
$  m|n.  en  la  Argentina,  lo  comprábamos  con  54  $  m|n.  en  Alemania, 
con  96  $  m|n.  en  Estados  Unidos  de  América,  con  56  en  Francia 
y  con  55  en  Inglaterra. 

De  nuestra  investigación  resultaba  que  los  salarios  nomi- 
nales eran  en  Buenos  Aires  66  %  más  altos  que  en  las  grandes 
ciudades  inglesas,  pero,  que,  siendo  83  %  más  elevado  el  costo 
de  la  vida  en  la  primera,  el  salario  real  resultaba  inferior  en  9  % 
a  los  de  las  ciudades  inglesas.  Algo  semejante  sucedía  con 
los  demás  estados  (2). 


(i)    Revista   ns   Economía   Argentina   núm.    12,   pág.   483.   Buenos 
Aires,  1919. 

(2)  Riqueza  y  Renta,  cap.  XVI. 
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Después  de  la  guerra  estos  hechos  se  han  modificado  fun- 
damentalmente. El  conocimiento  de  la  actual  situación  tiene  gran 
importancia  para  la  economía  nacional  y  para  nuestra  futura  polí- 
tica económica.  Actualmente  necesitamos  más  dinero  para  adquirir 
en  el  exterior  iguales  elementos  de  bienestar  que  en  el  nuestro,  es 
decir  que  los  papeles  se  han  cambiado. 

En  cuanto  a  las  variaciones  del  poder  de  compra,  no  ya  de 
uno  a  otro  país,  sino  en  el  nuestro  en  los  últimos  años,  realiza- 
mos en  1918  una  investigación  que  comprendía  el  período  de 
1910  a  1917  y  que  fué  publicada  en  el  primer  número  de  la  Re- 
vista DE  Economía  Argentina.  El  extraordinario  interés  que  se 
dispensó  a  esta  investigación,  tanto  en  el  país  como  en  el  extran- 
jero, nos  induce  a  tratar  de  ponerla  constantemente  al  dia,  mensual 
o  trimestralmente  según  nos  sea  posible;  tal  como  lo  desea  el  señor 
Decano  de  la  Facultad  de  Ciencias  Económicas,  Dr.  Eleodoro 
Lobos,  quien  nos  hizo  el  honor  del  estímulo  en  su  discurso  inaugu- 
rando las  clases  de  1919,  indicándonos  la  conveniencia  de  dedicar 
a  la  materia  las  clases  prácticas  que  vienen  teniendo  lugar. 

Contamos,  en  esas  clases  con  la  colaboración  de  los  alumnos 
inscriptos  que  son  los  señores:  Don  Roberto  E.  Garzoni,  don  ]u?.n 
M.  Tanoira,  don  Juan  Carlos  Valle,  don  Ludovico  Ferrari,  don  Ju- 
lio Delmonte,  don  Celestino  Alvarez,  don  Roberto  M.  Vázquez,  don 
Alejandro  Lozza,  y  don  Hércules  Bemasconi,  contadores  públicos 
y  alimmos  de  4*  año  del  doctorado,  los  cuales  se  dividen  el  tra- 
bajo de  la  investigación,  ordenación  de  los  datos  y  cálculos  de  loa 
Números  Indicadores. 

Como  el  N?  i  de  la  Revista,  que  contenía  el  trabajo  de  19 10  a 
1917,  se  ha  agotado,  hemos  creído  conveniente  reproducir  (en  esta 
oportunidad),  los  detalles  pertinentes.  Para  lo  sucesivo  ya  no  será 
necesario  insistir  en  los  procedimientos  usados   (i). 

Salarios  y  costo.  —  En  el  estudio  anterior  prescindimos  de 
los  salarios  después  de  comprobar  que,  en  conjunto,  no  habían  va- 
riado desde  1910  hasta  1917  y  que  las  diferencias  de  detalle  eran 
de  poca  importancia.     Consistían  éstas  en  pequeños  aumentos  para 


(i)  Las  investigaciones  que  realizamos  en  las  clases  prácticas  alu- 
didas serán  también  retrospectivas;  estudiaremos  primeramente  el  perío- 
do de  1900  a  1910  para  obtener  así  en  breve  los  Números  Indicadores  de 
los  últimos  20  años.  Más  adelante  se  estudiará  todo  el  siglo  XIX,  probable- 
mente en  dos  periodos:  1852  a  1900  y  1800  a  185 1. 
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algunos  trabajos  calificados  y  cierta  disminución  para  los  de  jor- 
naleros. 

En  1918  y  lo  que  va  de  1919  los  jornales  han  subido  y  siguen 
subiendo  en  casi  todos  los  gremios.  Se  hace  así  necesario  comple- 
tar el  estudio  del  costo  de  la  vida  con  el  de  los  salarios,  como  lo 
haremos  en  breve  (i). 


(i)    £n  el  trabajo   publicado  en   1918   añadíamos  lo   siguiente: 

"Salarios  y  costo.  —  Las  investigaciones  retrospectivas  sobre  sala- 
rios y  costo  de  la  vida  en  el  siglo  XIX,  realizadas  por  Sauerbeck,  Wood» 
Levasseur  y  otros  economistas,  y  por  el  ''Board  oí  Trade"  de  Inglaterra 
y  'X'  Office  du  Travail"  de  Francia,  muy  comentadas  después  de  1900  y 
difundidas,  entre  otros,  por  Guide,  dejan  la  impresión  clara  de  que  los 
salarios  nominales  subieron  durante  el  siglo  pasado  más  de  ciento  por  cien- 
to, elevándose  el  costo  de  la  vida  sólo  de  50  a  40  por  ciento  en  todo  el  pe- 
riodo. £1  alza  del  salario  real  fué,  pues,  importante  (superior  a  60  o|o), 
mejorando  el  "Standard"  de  vida  de  los  trabajadores. 

"De  las  estadísticas  oficiales  de  1900  a  1910  en  diversos  países,  ya 
muy  exactas,  se  deduce  que  cuando  el  costo  de  la  vida  aumentaba  en  dos 
unidades  en  el  transcurso  de  ese  período,  los  salarios  subían  sólo  una,  fe- 
nómeno universal  que  revela  en  los  diez  años  un  alza  de  cerca  de  20  o|o 
en  los  precios  de  artículos  de  primera  necesidad,  como  también  en  el  valor 
locativo,  en  tanto  que  los  salarios  aumentaron  sólo  en  10  o|o.  Perdieron 
asi   los  trabajadores  parte  de   las  ventajas  obtenidas  hasta  entonces. 

"En  la  Argentina  no  poseemos  aún  estudios  suficientemente  comple- 
tos para  conocer  cuáles  han  sido  las  respectivas  oscilaciones  durante  el  si- 
glo pasado  y  aun  en  el  interesante  periodo  de  1900  a  1910.  La  documenta- 
ción que  existe  es,  sin  embargo,  suficiente  para  efectuar  una  investigación 
de  este  género  y  no  ha  de  tardar  el  día  en  que  ésta  se  realice.  Pero  lo  que 
ahora  interesa  al  país  es  conocer  las  variaciones  recientes  del  costo  y  de 
los  salarios;  son  muchas  las  circunstancias  que  reclaman  urgentemente  e»- 
ta  investigación.  Reunidos  los  antecedentes  necesarios  y  elaboradas  las  es- 
tadísticas de  precios  (tarea  realizada  en  el  transcurso  del  año  1917  y  lo  co- 
rrido del  presente)  nos  es  posible  el  cálculo  preciso  de  las  oscilaciones  del 
costo  de  la  vida  de  1910  a  1917.  En  lo  que  concierne  a  los  salarios,  nos  he- 
mos ocupado  en  otra  oportunidad,  siendo  suficiente  recordar  aquí  que  los 
aumentos  fueron  de  poca  importancia  de  1910  a  1913  y  que  desde  ese  año 
hasta  hoy  los  promedios  generales  son  casi  exactamente  los  mismos.  La 
mayor  parte  se  ha  mantenido  sin  alteraciones  y  los  que  aumentaron  (en 
profesiones  e  industrias  en  activo  desarrollo)  resultan  compensados  en  el 
conjunto  por  las  bajas  de  otros  salarios  (obreros  de  la  construcción  y  jor- 
naleros en  general)". 

Añadíamos,  también,  lo  siguiente  en  una  nota  inf ramarginal : 


"Nuestra  tnristeflcia  en  U  exposición  del  método  7  en  U  anotación  de  algu- 
nos detalles  que  podrían  llamar  a  algunos  la  atención,  en  particular  en  los  países  fa- 
■liliarisados  con  la  construcción  7  el  uso  de  los  "index  •  numbers",  nos  obliga  a  una 
krevc    explicación.    Aparte    del    hecho    de    que    en    algunos    puntos    nos    apartamos    da 
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Números  Indicadores  de  1910  a  1918.  —  £1  resultado  a  que 
negamos  en  los  cálculos  del  costo  de  la  vida  que  se  exponen  más 
adelante,  es  el  siguiente: 


aRo 

N.l. 

1910 

100 

1911 

101 

1912 

105 

1913 

108 

AfiO 

N.l. 

1914 

108 

1915 

117 

1916 

125 

1917 

146 

1918 

173 

Actualmente  interesa  mucho  conocer  cuales  son  los  aumentos 
del  período  1913  a  1918  o  sea  el  período  de  la  guerra.  Haciendo  ba- 
se el  costo  en  1913  obtenemos  el  siguiente  resultado: 


aAo 


1913 
1914 
1915 


NI. 


AiO 


100 
100 
108 


1916 
1917 
1918 


11  i. 


116 
135 
160 


A  fines  de  1918  y  principios  de  1919  se  produjo  una  fuerte 
alza  en  los  salarios  que  a  su  vez  viene  a  repercutir  en  el  costo  de  la 


Im  métodot  usuales,  extrenuindo  en  lo  posible  la  predsióii  técnica  aconsclaUe,  Is  corf 
obliga,  en  estos  casos  a  la  exposición  del  procedimiento,  se  ofrece  la  dreanstands 
de  la  íalta  de  difusión.  La  enseñanza  de  los  métodos  modernos  de  la  estadística  j  ds 
la  coonomia  política  positiva  no  se  ha  extendido  en  nuestro  país  «n  la  medida  neoess- 
ría  para  que  puedan  nuestros  estadígrafos  y  economistas  manejar  con  agilidad  7  aderts 
los  Números  Indicadores  y  para  que  nuestros  hombres  de  estudio  y  de  acción  polítícs 
puedan  leerlos  con  provecho.  Hemos  llegado  a  este  convencimiento  después  de  leer,  ha- 
ce pocas  semanas,  un  curioso  ataque  que  uno  de  nuestros  grandes  diarios  áiñfpA  si  dl- 
reotor  de  la  estadística  nacional,  y  que,  entre  otras  cosas,  dice  lo  siguiente: 

"Se  habla  de  '^Números  Indicadores"  que^  francamente,  no  nos  damos  oueats 
•  qué  obedecen.  Toda  la  vida  se  ha  dicho  "porcentajes"  de  atunento  o  de  disminu- 
ción, como  lo  emplea  en  el  cuadro  titulado  "tonelaje  de  e3q>ortación".  Ahora  se  hs 
modernizado  la  cuestión  y  se  toma  como  cifra  de  referencia  zoo.  Si  son  positivos,  isa 
mayores;   si   son   negativos,   menores. 

"l/os  informes  que  se  dan  a  la  pubilcidad,  son  para  que  los  entienda  <A  pé' 
blico,  y  no  los  técnicos;  en  estadísticas  la  ciencia  esti,  precisamente,  en  ser  claro  r 
comprensible.  , 

"La  República  Argentina  tiene  adoptado  un  sistema  de  moneda.  Bl  director 
general  de  estadística  de  la  Nación  parece  ignorarlo,  lo  que  no  sólo  no  es  compren- 
sible, sino  que  informa  al  ministerio  en  inglés. 

"A  raíz  de  un  cuadro  sobre  precios  de  venta  en  moneda  nacional  de  los  ns- 
viUos,   agrega   otro   sobre   las   cotizaciones   en   Londres   de   las   carnes   congeladas,  eo  ^ 
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vida  provocando  movimientos  más  o  menos  bruscos  del  fiel  de  la 
balanza  que  durarán  hasta  que»  después  de  varias  inclinaciones  su- 
cesivas, se  mueva  dentro  de  los  límites  que  se  consideran  normales. 
A  pesar  de  tratarse  de  alzas  fuertes  del  costo  de  la  vida,  están 
lejos  de  alcanzar  las  que  se  han  producido  en  los  países  beligeran- 
tes. En  ellos  oscilaba  entre  lOO  y  200  %  en  1917,  entre  200  y 
300  en  1918  y  entre  200  y  400  en  1919,  siempre  referidos  a  los 
años  anteriores  a  la  guerra. 

Métodos.  —  La  experiencia  nos  ha  demostrado  que  nunca 
insistiremos  bastante  sobre  la  exposición  del  método.  Sin  perjui- 
cio de  e^udiarlo  más  adelante,  dedicándole  capítulo  aparte,  con 
prescindencia  de  estas  investigaciones  sobre  el  costo  de  la  vida  y  los 
salarios,  expondremos  aquí  lo  más  esencial. 

Son  muchos  los  procedimientos  utilizados  para  construir  Nú- 
meros Indicadores.  Recomendamos  consultar:  "The  Purshasing 
Power  of  Money"  por  Irving  Fisher,  New  York,  1913;  "Elements 
of  Statistics"  por  Artur  L.  Bowley,  London,  1907;  "Recherches 
sur  la  théorie  du  prix"  por  Dudoff  Auspitz  et  Richard  Sieben.  — 
Traduit  de  TAllemand  par  Louis  Suret,  París,  19 14. 

Nosotros  hemos  formulado  y  adoptado  los  siguientes: 

L  Indicadores  simples.  —  Para  formular  los  Números  Indi- 
cadores del  costo  de  un  grupo  de  artículos,  prescindiendo  de  las 


cual  emplea  como  medida  el  "Stone"  y  de  moneda,   la  libra  esterlina. 

"No  hace  comparaciones,  porque  ha  olvidado,  seguramente,  lo  que  q¡aÍ9r€  decir 
la  palabra  "Stone"  en  castellano,  y  su  equivalencia  en  el  sistema  métrico  decámal, 
que  es  el  adoptado  oficialmente  por  el  gobierno  argentino,  y  al  cual  debe  someterse 
y    referirse   todo   empleado   o    funcionario    en    sus   comunicaciones   oficiales. 

"En  esto  ha  violado  la  ley,  y  la  violación  es  más  notable  porque  al  colocar 
en  sn  informe  el  cuadro,  ha  debido  no  sólo  reducirlo  a  kilos,  sino  a  pesos  moneda 
nacional  por  quintal  o  tonelada. 

'?ero  lo  más  grave  y  que  indica  una  distracción  imperdonable,  es  qus  el  cua- 
dro argentino  se  refiere  s  los  precios  de  los  novillos  y  el  cuadro  inglés  al  de  las  car- 
nes congeladas. 

Hemos  debido  presumir  que,  si  tal  alarma  produce  en  el  redactor  espcdaliste 
de  un  gran  diario  el  uso  de  los  Indicadores  y  sus  consecuencias  (las  de  permitir  im 
comparación  de  las  estadísticas  originales  y  textuales  a  pesar  de  estar  formuladas  con 
unidades  de  medida  distintas  y  en  diferentes  monedas,  y  de  los  precios  de  productos 
heterogéneos),  debe  temerse  que  para  la  generalidad  de  los  lectores  pudieran  resultar 
poco  comprensibles,  tanto  más  si  se  trata,  no  ya  de  comparaciones  tan  simples  como 
■qaéUas,  sino  de  las  de  los  hechos  heterogéneos  y  aparentemente  tan  poco  reladonadof 
como  "costo  de  la  vida"  y  "delincuencia",  por  ejemplo,  u  oscilaciones  de  precios  de  las 
lanas  en  Buenos  Aires  en  %  m|n.  la  tonelada,  y  de  paños  de  lana  en  I«oadrcs  ea  li- 
bras  la  yarda. 

Confesamos  que  nos  cuesta  trabajo  creer  que  un  grado  tal  de  incomprensión 
sea  frecuente  en  nuestro  pais  en  personas  que  tienen  necesidad  de  consultar  estar 
dísticas  y  trabajos  de  carácter  económico,  pero  el  hecho  nos  obliga  a  tener  en  cuenta  CM 
posibilidad  y  a  justificar  ante  los  lectores  normales,  la  abundancia  de  detalles  a  que 
nos    referíamos. 
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respectivas  cantidades,  puede  precederse  del  siguiente  modo:  de- 
signando ios  precios  unitarios  de  un  determinado  número  de  artícu- 
los en  un  período  dado,  por  ejemplo   en  un  año,  con  las  letras   Pi, 

P2.  P3 Pn   y  los  de  los  mismos  artículos  en  el  año  cuya 

variación  desea  conocerse,  con  relación  a  aquél,  por  medio  de  las 
letras  P'i.  P'2.  P's -  P'"-  tendremos  que  las  respectivas  razo- 
nes serán: 

P'i         P-2         P's  P'n 


Pi         Pí  Ps  Pn 

Con  esto  tendremos  que  el  Número  Indicador  será: 
100     /   P'i      ,      p-a      ,      P's      .  I      P'n 


[00,    /    P-i       .      P'»      .       P-8      .    .   . 

n        V     Pi      ^      Pa      ^      Ps      ^  ^ 


Pn 


Si  llamamos  I  a  esas  relaciones,  el  Número  Indicador  que  se 
busca  será: 

100  X     '^ +  '»  +  '»+ +'" 

n 

Este  procedimiento  es  el  que  utilizamos  para  el  grupo  de 
"otros  alimentos"  cuya  ponderación  es  poco  menos  que  imposible 
y,  por  otra  parte  innecesaria. 

Trátase,  pues,  de  las  oscilaciones  de  precios  y  como  los  pre- 
cios unitarios  representan  el  valor  de  una  cantidad  arbitraria  (la 
de  la  unidad  de  medida)  es  necesario,  en  tales  casos,  hacer  uso  de 
estas  razones.  Ellas  nos  dan  la  variación  numérica  de  los  precios 
y  es  indiferente  que  usemos  como  unidad  de  medida  un  kilo,  un 
bushel  o  una  tonelada. 

Hay  casos  (especialmente  tratándose  del  presupuesto  de  fa- 
milia) en  que  se  averigua  la  distribución  "típica"  o  sea  la  cantidad 
que  de  cada  artículo  se  consume  habitualmente.  Es  indiferente 
que  las  cantidades  que  se  anoten  sean  las  absolutas  o  que  sean  las  re- 
lativas al  total. 

II.  Indicadores  Ponderados. — Si  lo  que  deseamos  es  un  indi- 
cador que  consulte  la  cantidad  de  cada  producto,  el  procedimiento 
es  el  siguiente: 

Suponiendo  que  las  cantidades  respectivas,  o  la  proporción  de 

su  constuno,  sean    Ci,    Cj.    Cs C"*  iguales  en  todos  los 

años,  el  Indicador  que  se  busca  será: 
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Ci  h  +  C»  fs  +  C»  h  + +   Cn  fn 

se 

Indicadores  así  obtenidos  pueden  ser  considerados,  para  ope- 
raciones ulteriores,  como  parciales. 

En  este  caso  hemos  hallado  primero  las  razones,  lo  cual  no 
es  necesario  cuando  no  se  tiene  interés  en  conocer  lo  que  hemos 
denominado  Números  Indicadores  simples  que  revelan  las  oscila- 
ciones de  precios  de  cada  producto  aislado,  o  bien  de  un  grupo 
reuniendo  varios  de  ellos,  en  forma  ponderada  o  no. 

Para  obtener  los  Números  Indicadores  sin  operación  inter- 
media, es  decir,  sin  Indicadores  parciales,  el  procedimiento  queda 
expresado  del  siguiente  modo: 

2  C  P 

representando  P  los  precios  en  el  año  básico,  y  P'  en  el  que  se  com- 
para con  él. 

Esto  permite,  sin  formar  antes  las  razones,  prescindir  de  las 
unidades  de  medida.  Así  los  precios  de  un  artículo  pueden  refe- 
rirse a  un  kilo,  a  una  tonelada,  a  un  litro,  a  una  docena,  etc.,  etc. 
El  numerador  puede  estar  formado  del  siguiente  modo :  ( lo  docenas 
de  huevos  a  0,60  la  docena)  más  (50  litros  de  kerosene  a  0,30  el 
litro)  más  (20  kilos  de  pan  a  0,26  el  kilo)  etc.  .El  denominador 
podría  ser:  (120  huevos  a  0,03  c|u.)  más  (50  litros  de  kerosene  a 
0,25  el  iltro)  más  (20  kilos  de  pan  a  0,28  el  kilo,  etc.).  Es  este 
un  caso  de  cantidades  constantes  y  precios  variables. 

Si  las  cantidades  consumidas  en  un  año  fueran  apreciablemente 
distintas  a  las  del  consumo  del  año  base  (denominador)  sería  ne- 
cesario tomarlo  en  cuenta  como  lo  hacemos  más  adelante  con  los 
alquileres  en  1918. 

Cuando  lo  que  interesa  es  la  parte  proporcional  del  presupues- 
to puede  hacerse  uso,  como  lo  hacemos  en  nuestros  cálculos,  de  la 
relación  porcentual  de  cantidad.  En  este  caso  es  necesario  utilizar 
las  razones  respectivas.  El  primer  sumando  del  numerador  sería 
el  resultado  de  dividir  el  precio  unitario  de  la  docena  de  huevos,  en 
el  año  que  se  observa,  por  el  que  regía  en  el  año  tomado  como  base. 
Si  a  esta  razón  le  hemos  llamado  I  y  si  el  consumo  de  huevos  re- 
presenta el  2  %  del  presupuesto  tipo  adoptado,  el  sumando  será 
'2  I.  La  suma  de  todos  los  coeficientes  de  las  I  será  igual  a  100  y 
el  denominador  será  100. 
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Añadimos  esta  aclaración,  quizá  para  muchos  innecesaria,  por 
tas  razones  antes  expuestas;  hemos  notado  que  se  suele  no  com- 
prender cómo  es  posible  que  resulte  indiferente  cuál  sea  la  unidad 
de  medida  y  cómo  es  posible  que  se  pueda  prescindir  de  las  "ra- 
zones" de  cada  articulo  o  sea  de  los  Indicadores  simples  que  hemos 
utilizado  y  denominado  I. 

III.  Números  Indicadores  de  las  oscilaciones  de  precio  y  canti- 
dad (del  comercio  exterior). — Llamando  Pi.  Pf.  Ps P40  ^  Io9 

precios  respectivos  de  los  principales  40  artículos  de  exportación 
(que  representan  el  90  %  del  valor  total)  en  el  año  1910,  Ci.  Cj. 

Cs.    C40    a  las  cantidades  respectivas  en  1910  (y  también  eu 

los  demás  años)  tendremos  que  el  "valor"  total  de  la  exportación 
en  1910  es  Ci  Pi  +  C,  P,  -f  Cs  Ps  +  .  . . .  +C40  P40.  Si  a  los  precios 
respectivos  en  191 1  los  denominamos  P'^.  P'^,  P',.  . .  P',,  tendremos 

que  el  valor  en  1911  será  Ci  P\  +  C,  P'>  +  O  P  b+ C.  P'.. 

El  N.  I.  de  191 1  con  relación  a  1910,  es : 


S  C  P' 
S  C  P 


X  100 


Con  los  precios  de  1912  y  siguientes  se  procede  del  mismo 
modo. 

Este  es  un  ejemplo  de  Números  Indicadores  obtenidos  direc- 
tamente y  que,  como  decíamos,  no  han  sido  bien  comprendidos.  Las 
C  se  anotan  unas  veces  en  toneladas  (como  para  la  lana  sucia) 
otras  en  kilos  (como  para  la  lana  lavada)  otras  en  docenas  (como 
para  los  vinos  embotellados)  otras  en  litros,  etc.,  etc.  Los  precios 
P  y  P'  se  refieren,  respectivamente  a  toneladas,  a  kilos,  a  docenas, 
a  litros,  etc.  Si  se  deseara  utilizar  los  precios  por  unidad  distinta 
el  resultado  seria  exactamente  el  mismo:  asi  si  un  año  se  anotan 
8  toneladas  de  lana  sucia  a  i.ooo  $  la  tonelada  tendríamos  en  el 
sumando  respectivo  8.000  $,  si  en  otro  año  se  anota  con  8.000 
kilos  ai. —  $  el  kilo  tendríamos  igualmente  8.000,  es  decir,  la 
razón  sería  igual  a  uno  y  multiplicándola  por  100  tendríamos  pan 
este  segundo  año  el  indicador  100.  Si  en  el  segundo  año  los  pre- 
cios han  subido,  de  i.ooo  a  1.500  $  la  tonelada,  será  indistinto  que 
anotemos  8  toneladas  a  1.500  u  8.000  kilos  a  1.50  el  kilo.  El 
indicador  será  en  los  dos  casos  el  resultado  de  dividir  12.000  por 
8.000  y  multiplicar  la  razón  por  100;  se  obtendrá  150.  Lo  mismo  rale 
para  un  Indicador  formado  por  varios  artículos ;  en  todos  ellos  puede 
cambiar  la  unidad  de  medida  y  el  respectivo  precio  unitario.     la 
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explicación  es  sencilla,  dado  que  los  Index  Numbers  son  en  este 
caso,  números  que  expresan  oscilaciones  de  valor.  El  valor  es  el 
producto  de  la  cantidad  por  el  precio.  El  precio  puede  referirse 
a  toda  la  cantidad,  o  a  una  unidad  de  medida,  es  completamente 
indiferente:  así  puede  decirse  que  el  precio  de  un  fardo  de  400 
kilos  de  lana  es  de  400  $  o  que  es  a  razón  de  i.ooo  pesos  la  tone- 
lada  o  que  es  de  un  peso  el  kilo. 

En  los  Números  Indicadores  a  que  nos  referimos  se  divide, 
pues,  un  valor  por  otro  valor;  no  se  dividen  precios  ni  unidades 
de  medida,  en  consecuencia  las  unidades  de  medida  son  indiferen- 
tes; lo  que  se  busca  es  la  variación  del  valor  medido  en  moneda. 

Podríamos  buscar  la  variación  de  cantidad,  conociendo  los  va- 
lores.   En  este  caso  los  precios  serían  constantes  y  en  lugar  de 


tendríamos 


Se  P' 

S  C  P 

2  CP 

X    100 


X  100 


E  C  P 
y  cuando  los  dos  factores  varían,  tendremos 

_?_C  P'    X  100 

s  C  P 

Hemos  explicado  este  procedimiento  con  mayor  detención 
en  la  obra  "Intercambio  Económico  de  la  República  de  1910  a 
1917"  cuya  segunda  parte  (págs.  171  a  342)  se  dedica  a  la  expo- 
sición de  los  métodos  y  planillas  constructivas  de  la  corrección  de 
valores. 

Resumen  de  los  métodos.  —  Cuando  en  1916  ideamos  los 
métodos  que  acabamos  de  exponer  brevemente,  dábamos  un  paso 
más  en  la  materia.  Nos  habíamos  fundado  en  algunos  conceptos  fun- 
damentales, expuestos  por  Bowley  y  Fisher  y  realizado  un  esfuer- 
zo para  sacar  a  los  Números  Indicadores  del  estrecho  margen  en 
que  se  les  utilizaba  en  todos  los  países,  en  algunos  de  ellos  en  for- 
ma realmente  inadecuada.  Deseábamos  darles  más  elasticidad  y 
esto  nos  indujo  a  idear  y  combinar  los  métodos  utilizados  al  estu- 
diar el  costo  de  la  vida  y  que  acabamos  de  exponer  en  términos 
generales  y  que  podremos  resumir  del  siguiente  modo: 

Ordenes  de  Números  Indicadores:  A)  de  oscilaciones  de  cos- 
to; B)  de  oscilaciones  de  cantidad;  C)  de  oscilaciones  de  valor. 
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Procedimientos : 

I  Indicadores  de  oscilaciones  de  precios,  de  cantidades,  o  de 
valores  de  un  solo  articulo  dado,  o  sea  razones  multiplicadas  por 
den,  en  las  cuales,  o  varía  la  cantidad  siendo  constante  el  precio 
unitario,  o  varía  el  precio  siendo  constante  la  cantidad,  o  varían 
cantidad  y  precio; 

II  Indicadores  de  oscilaciones  del  costo  de  un  conjunto  de 
artículos,   en   función   de   las   oscilaciones   de   precios  referidos  a 

cantidades  constantes  consumidas,  de  cada  articulo,  (absolutas  o 
relativas)  o  bien  en  función  de  precios  y  cantidades  también  va- 
riables para  cada  articulo; 

III  Indicadores  de  oscilaciones  del  costo  de  un  grupo  de  artícu- 
los dividido  en  varios  grupos,  en  cada  uno  de  los  cuales  puede  ha- 
berse utilizado  cualquiera  de  los  métodos  descritos. 

IV  Indicadores  de  oscilaciones  de  valor  en  función  de  las  osci- 
laciones de  precios,  de  las  de  cantidades  o  de  ambas  a  la  vez. 

V  Indicadores  de  las  oscilaciones  de  cantidad  de  un  grupo  de 
articulos  de  unidad  de  medida  distinta,  en  función  de  las  oscila- 
ciones de  valor  —  con  precios  constantes  —  y  con  proporcionalidad 
variable  sobre  el  total. 

El  texto  de  una  conferencia  dada  el  15  de.  abril  por  el  profesor 
Bowley  en  la  Royal  Statistical  Society  sobre  la  "medida  de  las  osci- 
laciones en  el  costo  de  la  vida",  de  la  cual  ha  tenido  la  gentileza  de 
remitirme  una  copia,  destinada  a  publicarse  en  uno  de  los  primeros 
números  del  órgano  de  esa  sociedad,  es  prácticamente  una  sanción 
a  los  métodos  que  había  formulado,  salvo  los  que  se  refieren  a  las 
oscilaciones  de  "cantidad"  en  función  de  los  valores  y  cantidades 
variables  y  precios  fijos,  que  no  son  comentados. 

Nuestros  Números  Indicadores  se  asemejan  mucho  a  los  uti- 
lizados por  el  "Working  Classes  Cost  of  Living  Committee"  que  pre- 
side Lord  Summer  y  del  cual  forma  parte  el  profesor  Bowley,  que 
los  describe.  Han  sido,  por  otra  parte,  utilizados  en  varias  univer- 
sidades extranjeras  y  no  tardaremos  en  recibir  estudios  hechos  con 
estos  métodos,  según  se  nos  ha  anunciado,  todo  lo  cual  nos  honra  y 
estimula. 

Estos  hechos  ponen  de  manifiesto  la  facilidad  con  que  habre- 
mos de  llegar  a  un  acuerdo  para  establecer  métodos  comunes  que 
permitan  fijar  los  "coeficientes  de  corrección  de  la  moneda"  que 
he  propuesto  como  único  medio  científico  utilizable  prácticamente 
para  conocer  las  oscilaciones  reales  de  la  "plusvalía"  (i). 

(i)   Véase  Rcvista  ds  Economía  Argentina  núm.   12.  Buenos  Aires 
1919. 
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Como  antes  decíamos  nos  haremos  un  deber  en  dedicar  aten- 
ción a  esta  materia  estudiando  ordenadamente  cada  uno  de  los  mé- 
todos brevemente  enunciados.  En  esa  oportunidad  estudiaremos 
el  importante  trabajo  del  profesor  Bowley  que  será  de  gran  utili- 
dad pudiendo  servir  de  verdadera  guía  para  el  estudio  y  la  exposi- 
ción ordenada  de  estas  cuestiones. 

Distribución  de  los  recursos.  —  £n  las  investigaciones  ofi- 
ciales realizadas  en  1913  y  1914,  en  la  Capital  Federal,  se  comprobó 
que  el  promedio  de  los  salarios  de  las  familias  obreras  era  de 
1.814,54  $  m|n.  De  esta  suma  se  invertía  el  42  %  en  alimentos, 
el  19  %  en  alquiler,  el  31  %  en  otros  gastos  y  el  8  %  en  "econo- 
mías" (i). 

Perscindiendo  de  las  economías — ^hoy  poco  menos  que  imposi- 
bles dado  que  los  precios  han  subido  bastante  más  que  los  salarios — 
la  distribución  aproximada  es  la  siguiente:  50  %  en  productos  ali- 
menticios, 20  %  en  alquiler  y  30  %  en  vestido,  luz  y  otros  gastos. 

Esta  distribución  se  acerca  a  la  observada  en  otros  países  en 
los  presupuestos  de  igual  categoría  (2). 

El  resultado  de  la  investigación  hecha  en  Buenos  Aires  es,  pues, 
utilizable  no  solamente  para  la  Capital  sino  también  para  todo  el  país. 
Allí  donde  el  obrero  .recibe  el  salario  en  especie  éste  representa  una 
suma  que  está  en  la  misma  proporción  sobre  el  que  el  obrero  recibe 
en  dinero  e  invierte  en  vestido  y  otros  gastos. 


(i)  Comprendieron  377  familias,  distribuidas  en  distintos  barrios. 
Estadística  del  Trabajo  (informe)  págs.  128  bis  y  204  bis.  Departamento 
Nacional  del  Trabajo,  Buenos  Aires,  1913  y  1914. 

(2)  En  Estados  Unidos  —  Cost  of  Living  and  Retail  Prices  of  f ood 
l8th  Annual  Report  of  thc  Commisioners  of  Labor.  Washington,  1914— 
era  antes  de  la  guerra  como  sigue: 
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RECURSOS 

GASTOS 

(en  dólares) 

N.oa« 
Faniliu 

Alimcn- 
toddn% 

Vicien. 

Calefac- 
ció«% 

Ala». 
br.do% 

Indtmen 

Oíros 
% 

Tolaks 
% 

Menos   de  200.. 

82 

50,85 

16,93 

6,69 

1,27 

8.68 

15,58 

100.— 

200  a  800.. 

116 

47,33 

18,02 

6,09 

1,18 

8.66 

18.77 

lOO.— 

800  »  400.. 

545 

48,09 

18.69 

6,97 

1,14 

10.02 

16.09 

100.- 

400  >  500.. 

1.676 

46,88 

18.57 

5,54 

1,12 

11,89 

16,50 

100.- 

600  >  600.. 

2.264 

46,16 

18,43 

5,09 

1,12 

11,98 

17,22 

100.- 

600  »  700.. 

2.836 

43,48 

18.48 

4,65 

1,12 

12,88 

19.89 

100.- 

700  >  SCO. . 

2.094 

41,44 

18,17 

4.14 

1,12 

13.50 

21.63 

100.- 

800  .  900.. 

8C6 

41,37 

17,07 

8,87 

1,10 

13,57 

23,02 

100.- 

»00  a  1.000.. 

6S4 

89,90 

17,58 

8,85 

1,11 

14,36 

23,21 

100.- 

1.000  »  1.100.. 

840 

38.79 

17,53 

3,77 

1.16 

15.06 

23.69 

100.- 

1.100  »  1  200.. 

96 

37,68 

16.69 

8,63 

1,C8 

14,89 

26.13 

100.- 

Más   de  1.200.. 

168 

86,45 

17.40 

3.86 

1,18 

16,7J 

25,40 

100.- 

Promedios. . . . 

11.156 

43,13 

18,12 

4,57 

1.12 

12.95 

20.11 

100.- 

En  Alemania  —  Erhebung  des  Keis.   Stat  Amtes  —  la  distríbodóa 
de  los  gastos,  antes  de  la  guerra  era  la  siguiente: 


RECURSOS 
'(en  marcos) 


GASTOS 


Alimcii* 
facióa  % 


Vivien- 
da % 


Calebc- 
dónr 


IndmMii' 
faric  %- 


Ofros 

% 


Totales 

% 


Menos  de  1.200.. 
1.200  a  1  600.. 
1.600  .  2.000.. 
2.0í)0  »  2.500.. 
2.500  >  3.000.. 
8.000  »  4.000.. 
4  000  »  5.000.. 
Más    de  5.000.. 

Promedios .... 


54,2 

20.0 

^2 

9.2 

10,4 

100,0 

51.6 

17.ÍJ 

4,8 

9,5 

13,9 

100,0 

51,0 

18,0 

4,5 

11,5 

15.9 

100.0 

48,1 

17,6 

4,0 

12,6 

17,7 

100,0 

42.7 

18.0 

8,9 

14,3 

21,2 

100,0 

38.1 

18.5 

3,6 

14,0 

15,8 

100,0 

82.8 

19,3 

8.1 

14,7 

80,1 

100,0 

30,3 

14.9 

3.1 

14,9 

86,8 

100,0 

45.5 

18.0 

4,1 

12,6 

19,8 

100,0 

Se  trata,  en  cuanto  al  "Standard"  de  vida,  conforme  al  mínimo 
dentro  de  nuestra  cultura. 

De  acuerdo  con  esta  distribución,  formaremos  tres  series  de  In- 
dicadores, para  llegar  al  costo  en  conjunto.  Cada  una  de  esas  seríes 
deberá  ser  estudiada  por  separado. 
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En  igi8  los  alquileres  han  subido  30  %  y  como  a]  obrero  no 
te  és  posible  reducir  su  vivienda  porque  en  el  88  %  de  los  casos  en 
que  habita  en  las  plantas  urbanas  ocupa  una  sola  pieza,  corresponde 
cambiar  la  proporción.  No  habiendo  subido  apreciablemente  los 
salarios  en  1918,  como  para  cubrir  tanto  el  alza  de  los  alimentos 
como  la  del  alquiler,  es  necesario  suponer  que  se  ha  reducido  la 
parte  de  presupuesto  dedicada  a  vestidos,  luz,  etc. 

Por  esto  usamos  para  1918,  la  siguiente  proporción:  alimen- 
tos 50  %,  vivienda  26  %  y  vestido  y  otros  gastos  24  %. 

Las  diferencias  del  costo  de  la  vida  en  distintas  regiones  de  la 
República  suelen  ser  de  importancia.  Por  esto  no  generalizamos 
las  cifras  absolutas  de  la  Capital  para  el  resto  del  país. 

En  cambio  en  las  oscilaciones  de  los  precios  se  observa  una 
correlación  casi  perfecta  en  toda  la  República  con  excepción  de  al- 
gunos productos  sin  influencia  en  el  conjunto.  Cuando  en  la  Ca- 
pital suben  o  bajan  los  precios,  en  general,  suben  o  bajan  también, 
y  en  igual  proporción  en  el  resto  de  la  República.  Cuando  com- 
probamos, pues,  "variaciones  proporcionales"  en  la  capital,  éstas 
son  también  validas  para  el  resto  del  pai&. 

No  debe  esto,  sin  embargo,  inducimos  a  prescindir  de  hacer 
más  generales  estas  investigaciones.  Por  diversas  razones  que  sería 
largo  exponer,  debemos  aspirar  a  poder  referir  estos  cálculos  a 
todo  el  pais  y  a  diversas  zonas  por  separado. 

La  alimentación.  —  Los  dos  artículos  de  mayor  consumo 
en  nuestro  pais,  son  la  carne  y  el  pan;  cada  uno  de  ellos  absorbe  el 
treinta  por  ciento  del  valor  total  invertido  en  alimentación  y  en 
proporción  mayor  en  el  campo  que  en  las  ciudades,  salvo  en  las 
regiones  más  pobres  del  norte  donde  estos  dos  importantes  alimen- 
tos suelen  ser  sustituidos  con  otros  inferiores. 

Para  conocer  las  variaciones  del  costo  de  la  alimentación,  con- 
viene estudiar  por  separado  las  de  la  carne,  del  pan  y  de  los  demás 
productos  alimenticios,  en  tres  grupos,  formando  tres  series  de 
Números  Indicadores  que  nos  permitirán  formar  los  de  los  alimen- 
tos en  general,  sin  perjuicio  de  poder  examinar  en  detalle  las  oscila- 
ciones de  cada  grupo. 

La  carne.  —  Se  consume  en  la  Argentina  carne  vacuna  en 
su  mayor  parte  (85  %),  bastante  ovina  (15  %)  y  muy  poca  de 
cerdo  (5  %),  el  cual  tiende  actualmente  a  aumentar.  Los  precios 
respectivos  y  los  Indicadores  de  sus  oscilaciones,  tomando  por  base 
los  del  año  1910,  fueron  los  siguientes: 


Digitized  by 


Google 


823 


REVISTA  DE  ECONOMÍA   ARGENTINA 


Método: 
Siendo  P  el  precio  del  año  base  y  P'  el  del  año  que  se  com- 
para, tenemos  que: 


I 


P' 
lOO-p- 


rea  pardales: 
VACUNA 

OVINA 

PORCINA 

Afro 

Precio 

Número 
Ind. 

Precio 

Número 
Ind. 

Precio 

Número 
Ind. 

Pl 

íl 

Pf 

h 

P» 

Is 

1910 

0,29 

0,289 

0,328 

0,373 

0,393 

0,405 

0,429 

0,404 

0,43 

100 
100 
111 
129 
135 
140 
148 
139 
148 

0.25 

0,211 

0,259 

0,295 

0,39 

0,299 

0,321 

0,326 

0,3595 

ICO 
84 
104 
118 
96 
120 
128 
130 
144 

0,638 

0,73 

0,831 

0,715 

0,577 

0,465 

0,522 

0,802 

0,899 

100 

IfcU 

114 

1912 

130 

1913 

112 

1914 

1915 

90 
73 

1916 

82 

iyi7 

126 

1918 

141 

OSCILACIONES  DEL  PRECIO  DE  LA  CARNE  DE  igio  A  1918 


Proporción: 


Método: 


(Ns.   Is.) 


Ci  Carne  vacuna  80  \ 
C%  9  ovina  15  % 
Cg        9       porcina     5  \ 

100 


=  N.  L 


Año 


Procedimiento 


Nos.  Ini. 


1910  (100  X  80)  -f  (100  X  15)  +  (100  X  5)     ^  ^qq 

1911  (100  X  80)  -f  f  84  X  15)  +  (114  X  5)     _  gg 
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Año  Procedimiento  Nos.  Ins. 

1912         (100  X  80)  +  (104  X  15)  +(180  X  5)     _  jjj 

loO 


126 


1918  (129  X  80) +  (118  X  15) +  (112  X  5)     ^ 

100 

1914  (185  X  80)  +  (96  X  15)  +  (90  X  5)     ^  ^^7 

1915  (140  X  80)  +  (120  X  15)  +(78  X  5)  _  j^^ 

1916  (143  X  80)  +  (128  X  15)  +(82  X  5)  ^  ^^^ 
iQi7  (189  X  80)  +  (130  X  15)  +  (126  X  5)  _  .o^ 
1918  (148  X  80)  +  (144  X  15)+  (141  X  5)  ^  j^^ 

Resulta,  pues,  que  el  costo  de  la  carne,  considerando  el  año 
1910  como  año  de  referencia,  o  sea  como  base,  y  teniendo  en  cuen- 
ta las  oscilaciones  de  los  precios  de  las  tres  clases  principales  que 
se  consumen,  así  como  la  cantidad  de  cada  una  de  ellas,  oscilaron 
según  los  siguientes  Indicadores: 

OSCILACIONES  DEL  PRECIO  DE  LA  CARNE  DE  1910  A  1918 
Años       Na.  Is.  Años       Ns.  Is. 


1910 

100 

1914 

127 

1911 

98 

1915 

134 

1912 

111 

1916 

142 

1913 

126 

1917 

187 

1918 

147 

El  pan. — Las  oscilaciones  del  precio  del  pan  son  generalmente 
correlativas  en  las  diversas  calidades.  Las  clases  calificadas  uni- 
formemente como  "pan  de  segunda"  son  las  que  representan  casi 
la  totalidad  del  consumo  de  los  obreros,  o  sea  la  mayor  parte  del 
consumo  general.  Los  precios  fueron  los  siguientes: 

P* 

I  =  100  -p- 
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OSCILACIONES  DEL  PRECIO  DEL  PAN  DE  1910  A  1918 


Año 

•£" 

Ns.  Is. 

P 

I 

1910 

0.19 

JOO 

1911 

0,20 

105 

1912 

0,19 

100 

1913 

0,19 

100 

Año 

kilo 

Ns.  I». 

P 

I 

1914 

0.20 

105 

1915 

0,24 

126 

1916 

0,22 

115 

1917 

0,29 

152 

1918 

0,264 

189 

Aun  cuando  no  estudiamos  todavía  los  costos  en  1919,  con- 
viene hacer  aquí  presente  que  el  pan  de  2?  ha  subido  en  mayo  de 
1919  a  0.30  $  m|n.  entre  otras  causas,  por  las  dos  siguientes  alzas 
del  salario  de  los  obreros  panaderos,  una  absoluta  y  otra  relativa 
al  rendimiento  del  trabajo:  aumento  de  20  ^  de  los  salarios  y  re- 
ducción del  peso  del  amasijo  que  prepara  cada  cuadrilla  de  100  kilos 
a  80  kilos. 

Otros  artículos  alimenticios.  —  Los  demás  artículos  alimen- 
ticios de  importancia  que  corresponden  técnicamente  a  este  grupo 
son:  aceite,  arroz,  azúcar,  carbón  de  leña,  leña,  café,  té,  yer- 
ba, harina,  grasa,  papas,  vino  y  tabaco,  cuyos  precios  fueron  los 
siguientes:  (i). 


(i)  Tratándose  de  estudiar  las  "oscilaciones"  del  costo  general  de 
la  alimentación,  es  suficiente  conocer  las  del  pan,  la  carne  y  estos  artículos, 
al  por  mayor,  dada  la  correlación  que  existe  entre  esas  oscilaciones,  cuando 
abarcan  períodos  anuales,  y  las  de  los  precios  al  por  menor  y  los  que  "paga 
el  obrero".  Pero  para  estudiar  las  causas  de  la  carestía  actual  de  los  ali- 
mentos en  nuestro  país,  como  nos  proponemos  hacerlo,  y  las  oscilaciones 
en  periodos  mensuales,  será  necesario  tomar  en  consideración,  además  de 
los  precios  a  que  vende  el  producto  para  poderlos  comparar  con  los  de  con- 
sumo, tres  precios  distintos  de  venta  como  lo  hacíamos  notar  en  un  infor- 
me oficial  en  1913  (Anuario  estadístico  del  trabajo,  Bs.  As.,  1914,  pág* 
225)  :  "Se  han  comprobado  cada  mes  tres  precios :  los  de  los  abastecedo- 
res, los  de  la  venta  al  menudeo  y  los  precios  reales  que  paga  el  obrero. 

"Esta  clasificación  está  motivada  por  las  diferencias  notadas  en  cada 
caso.  Los  precios  de  los  abastecedores  y  mayoristas  son  relativamente  uni- 
formes, y  tomados  como  índices  de  las  oscilaciones  en  el  costo  de  la  vida, 
nos  pueden  conducir  a  apreciaciones  erróneas.  De  estos  precios  disfrutan 
algunos  consumidores  y  son  precisamente  los  mis  pudientes.  Los  precios 
corrientes  minoristas  son  los  precios  reales  para  aquella  categoría  social 
que  por  su  administración  y  sus  recursos  puede  comprar  por  unidades  de 
envase,  bien  pesado  y  bien  medido,  como  cuando  compran  el  kerosene  por 
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OSCILACIONES  DE  LOS  PRECIOS  DE  ALGUNOS  DE  LOS 

PRINCIPALES  ARTÍCULOS  DE  PRIMERA  NECESIDAD  DE  1910 

A  1918,  CON  EXCLUSIÓN  DEL  PAN  Y  LA  CARNE 


ACEITE 

ARROZ 

AZÚCAR 

Año 

litro 

N.o  Ind. 

kilo 

N.*»  Ind. 

kilo 

N.o  Ind. 

Pl 

•     II 

Pí 

It 

Pe 

Is 

1910 

1.81 

100 

0,28 

100 

0,41 

100 

lUll 

1,40 

107 

0,28 

100 

0,41 

100 

1912 

1,88 

101 

0,29 

104 

0,42 

102 

1918 

1,84 

102 

0,81 

111 

0,40 

98 

1914 

1,86 

104 

0,81 

111 

0,39 

96 

1915 

1,35 

108 

0,88 

186 

0,40 

98 

1916 

1,86 

104 

0,88 

186 

0,40 

98 

1917 

1,63 

125 

0,49 

175 

0,67 

164 

1918 

2,895 

188 

0,5667 

202 

0,6928 

169 

cajones  o  latas,  el  carbón  por  toneladas,  el  azúcar  por  cajones  o  por  arro- 
bas, etc. 

"Algunos  obreros  poseen  las  nociones  de  economía  doméstica  su- 
ficientes para  metodizar  y  vigilar  sus  compras  y  revisar  los  precios;  pero 
en  la  mayoría  esta  facilidad  no  existe,  Tenemos,  pues,  con  ello  una  tercera 
forma  de  compra  en  la  que  ya  no  se  obtiene  el  carbón  ni  por  bolsas,  sino  por 
kilos,  y  muchos  artículos  por  fracciones  de  kilo  o  simplemente  por  unida- 
des de  dinero;  "lo  que  den"  por  10  o  20  centavos  de  yerba,  azúcar,  car- 
ne, etcétera. 

"Cada  una  de  estas  tres  formas  de  compra  motiva  un  precio  dis- 
tinto. Tanto  más  se  pagan  los  artículos  de  consumo  cuanto  más  pobre  es 
el  comprador". 

En  lo  que  respecta  al  número  de  artículos  tomados  en  consideración 
en  el  estudio  que  realizamos,  deberá  ser  enriquecido,  en  los  que  motivan 
esta  nota,  con  algunos  otros,  entre  ellos:  pescado,  fruta,  queso  y  manteca, 
aves,  huevos,  legumbres.  La  comparación  de  los  precios  que  percibe  el 
productor  con  los  que  paga  el  consumidor  es  particularmente  sugerente. 
No  hay  país  en  el  mundo  que  tenga  un  régimen  de  distribución  mis  one- 
roso que  el  nuestro  —  como  se  ha  hecho  presente  en  otras  oportunidades» 
—debido  al  largo  transporte  a  que  son  sometidos,  en  forma  costosa  (con 
escasa  elaboración  y  pesados  envases)  y  en  particular  por  el  sinnúmero 
de  intermediarios,  sus  abusos,  los  convenios  cerrados  entre  ellos,  etcl,  ma- 
teria ésta  que  ha  preocupado  a  muchos  intendentes  municipales  y  dada 
lugar  a  muchos  estudios  como  el  realizado  en  19 12  por  el  Departamento 
Nacional  del  Trabajo  (aunque  con  mal  método),  por  el  Museo  Social  Ar- 
gentino en  19 1 7,  por  la  Liga  Social  Argentina  en  varios  oportunidades, 
Cicétera. 
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CARBÓN 

CAFÉ 

LEÑA 

Año 

lo  fon. 

N.o  Ind. 

kilo 

N.o  Ind. 

la  fon. 

N.o  Ind. 

Pi 

U 

Pfi 

h 

Pe 

le 

1910 

67,87 

100 

0,94 

100 

26 

100 

1911 

67,33 

99 

0,91 

97 

26 

103 

1912 

71,70 

106 

0,98 

104 

26 

100 

1913 

68,29 

101 

1,14 

121 

26 

100 

1914 

66,75 

98 

1,15 

122 

25 

96 

1915 

65,45 

96 

1,08 

110 

23,50 

90 

1916 

67,79 

100 

0,96 

102 

27 

104 

1917 

70,25 

104 

0,99 

105 

81,25 

120 

1918 

103,55 

152 

1,022 

109 

42.47 

163 

TE 

TABACO 

YERBA 

Añ¿ 

kilo 

N.o  Ind. 

kilo 

N.o  Ind. 

kilo 

N.o  Ind. 

Pt 

I7 

Pe 

h 

P» 

b 

1910 

2.97 

100 

0,95 

100 

0,62 

100 

1911 

2,98 

100 

0,93 

98 

0.64 

103 

1912 

3,00 

101 

1,00 

106 

0.65 

105 

1913 

8,03 

102 

1.01 

106 

0.64 

108 

1914 

8,04 

102 

0,96 

101 

0,64 

108 

1915 

3,11 

105 

0,95 

100 

0,64 

IOS 

1916 

3,19 

107 

0.99 

104 

0,62 

100 

1917 

4,65 

157 

0,97 

102 

0,61 

98 

1918 

5,19 

175 

1,50 

158 

0.688 

111 
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PAPAS 

VINO 

GRASA 

Año 

kilo 

N.o  Ind. 

lifro 

N.o  Ind. 

kilo 

N.o  Ind. 

Pío 

lio 

Pll 

Ill 

Pl2 

lis 

1910 

0,11 

100 

0,81 

100 

0.58 

100 

1911 

0,18 

118 

0.3>! 

108 

0,55 

95 

1912 

0,05 

45 

0,88 

107 

0,56 

97 

1913 

0,07 

64 

0.81 

100 

0.57 

98 

1914 

0.11 

100 

0.26 

84 

0.59 

102 

1915 

0.15 

186 

0.25 

81 

0,56 

97 

1916 

0.07 

64 

0,27 

87 

0,59 

102 

1917 

0,16 

145 

0,81 

100 

0.88 

143 

1918 

0,17 

155 

0,8189 

108 

0,8711 

150 

HARINA 

LECHE 

Año 

kilo 

N.o  Ind. 

lifro 

N.o  Ind. 

Pi« 

lis 

Pl4 

Il4 

1910 

0,15 

100 

0.16 

100 

1911 

0.14 

93 

0,18 

112 

1912 

0,15 

100 

0.17 

106 

1918 

0,15 

100 

0.16 

100 

1914 

0,16 

106 

0.17 

106 

1915 

0,20 

183 

0,15 

94 

1916 

0,17 

118 

0.16 

100 

1917 

0,26 

178 

0.15 

94 

1918 

0.2161 

144 

0.168 

102 

Con  la  precedente  estadística  de  precios  tendremos  los  valores, 
para  cada  año,  con  el  siguiente  procedimiento: 


Í1  +  ÍL+I8  + 


+  Il4 


14 
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Los  indicadores  asi  {orinados  son: 


Año 

Ns.  Is. 

Año 

Ns.  [s. 

1910 

100 

1914 

102 

1911 

102 

1915 

105 

1912 

98 

1916 

102 

1918 

100 

1917 

128 

1918 

148 

Hemos  podido  enriquecer  la  estadística  de  precios  de  este  gru- 
po de  artículos,  de  1918  en  adelante,  con  los  siguientes:  manteca, 
queso,  huevos,  pescados,  aves,  embutidos,  fideos,  verduras,  etc.  Trá- 
tase de  alimentos  muy  importantes  que,  aun  cuando  las  oscilaciones 
de  sus  precios  en  estos  años  han  seguido  las  del  grupo  de  los  14  pro- 
ductos que  pudimos  tomar  en  cuenta  el  año  pasado,  para  1910  a 
1917,  no  es  imposible  pudieran  estar  sujetos  en  adelante  a  oscila- 
ciones bruscas,  independientes  del  conjunto,  e  influir  algo  en  el  Nú- 
mero Indicador  del  costo  de  la  alimentación.  Al  estudiar  las  osci- 
laciones del  costo  en  1918  por  trimestres,  tomamos  en  consideración 
todos  estos  alimentos. 

Costo  de  la  alimentación.  —  Hemos  obtenido  hasta  ahora 
los  Indicadores  de  los  tres  grandes  grupos  de  productos  alimenticios: 
carne,  pan  y  otros  artículos  que,  para  mayor  claridad,  anotamos  en 
un  mismo  cuadro,  como  sigue : 


Año 

Carne 

Pan 

Otros  alimenfos 

ll 

If 

I. 

1910 

100 

100 

100 

1911 

98 

105 

102 

1912 

111 

100 

98 

1918 

126 

100 

100 

1914 

127 

105 

103 

1915 

184 

126 

105 

1916 

142 

115 

102 

1917 

187 

152 

128 

I9I8 

147 

189 

148 

Con  estas  cifras  podemos  proceder  a  formular  los  Indicadorea 
del  costo  de  la  alimentación. 
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Ptopcrdóii: 


Ci  Carne 80  o/t 

Ci  Pan 80  % 

C$  Otros  alimentos...     40  % 


Método: 

Afio 
1910 


1916 
1917 


IiCi  +  I,C,  +  I,C  _ 


S  ü 


100 


llúmero  Indicador 


Procedimiento 


Not.  Ini. 


(100  X  30)  +  (100  X  80)  +  (100  X  40)     ^         jqq 
100 


1911  (85  X  80)  +  (105  X  30)  +  (102  X  40)       _ 


100 


(187  X  30)  +  (152  +  80)  +  (l28  X  40)     ^ 
100 


98 


1912  (111  X  30)  +  (100  X  30)  +  (98  X  40)        ^         i 

100 

1913  (126  X  30)  +  (100  X  30)  +  (100  X  40)     ^         iQg 

100 

1914  (127  X  30)  +  (105  X  30)  +  (102  X  40)     ^         hq 

100 

191B         (134  X  30)  +  (126  X  30)  +  (1 05  X  40)     _         ^^0 

100 


(142  X  80)  +  (115  X  30 f>  ^  (102  X  40>     ^         ng 
100 


=        188 


1918         (147  X  30)  +  (139  X  30)  +  (148  X  40)     ^         145 

100 


Alimentación 


0  sea: 

ABo 

Ns.ls. 

ISIO 

100 

1911 

98 

1912 

108 

1918 

108 

Año 

Ns.  k. 

1914 

110 

1015 

120 

1916 

118 

1917 

188 

1918 

14S 
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Alquileres.  —  Los  alquileres,  como  se  comprobó  en  las  in- 
vestigaciones del  Departamento  Nacional  del  Trabajo  llegaron,  des- 
pués de  1910,  a  su  máximo  en  1912,  pero  se  produjo  posteriormen- 
te un  fuerte  descenso  en  1916  y  se  inició  la  reacción  a  fines  de  1917 
afirmándose  más  en  1918.  Las  oscilaciones  son  las  siguientes: 


Año 

Ns.  Is. 

1910 

100 

1911 

107 

1912 

114 

1913 

117 

Año 

Ns.Ii. 

1914 

101 

1915 

94 

1916 

88 

1917 

90 

1818 

117 

VestídOy  luz  y  otros  gastos.  —  Las  variaciones  de  precios 
de  los  artículos  de  lana,  algodón  y  otros  textiles  (excluida  la  seda), 
herramientas,  enseres,  kerosene  y  demás  artículos  que  forman  este 
rubro,  están  reguladas  por  las  oscilaciones  de  los  precios  de  los  ar- 
tículos importados  que,  además  de  representar  una  buena  parte  de 
la  totalidad  del  consumo,  dan  lugar  a  oscilaciones  correlativas  en 
el  mercado  interno.  Las  variaciones  de  estos  precios  han  sido  proli- 
jamente calculadas  por  la  estadística  nacional,  para  el  período  de 
1910  a  1918,  según  antes  lo  hemos  expuesto. 

Costo  de  la  vida.  —  Los  Números  Indicadores  de  los  tres 
rubros  que  integran  el  presupuesto  de  gastos  son,  como  hemos  vis- 
to, los  siguientes,  que  agrupamos  en  un  solo  cuadro  a  fin  de  facili- 
tar la  lectura  y  comprobación  del  cálculo  de  los  Indicadores  del  cos- 
to de  la  vida: 


Año 

Alimenloción 

Alquiler 

Vestidos  y  otros 

II 

h 

h 

1910 

100 

100 

100 

1911 

98 

107 

103 

1912 

100 

114 

108 

1913 

108 

107 

110 

1914 

110 

101 

111 

1915 

120 

94 

127 

1916 

118 

88 

161 

1917 

138 

90 

198 

1918 

145 

117 

294 
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OSCILACIONES  DEL  XOSTO  DE  LA  VIDA"  DE   1910  A   1918   (i) 

(Ns.  Is,) 

Proporción: 

Ci  Alimentos 50  % 

Cj  Alquiler 20  % 

Cs  Vestido,  luz.  etc 30  % 

100 

Método: 

IiCi+J>C,  +  l8C» 

=r-Q ==  Num.  Indicador 

Resultado :  Procedimiento 

Año  Nos.  Ins. 

1910  (100  X  50)  +  (100  X  20)  +  (100  X  30)     ^         jqq 

100 

1191  (98  X  50)  +  (107  X  20)  +  (103  X  80)     _         jqi 

100 

1912  (100  X  50)  +  (114  X  20)  +  (108  X  30)     ^         i^g 

100 

1918  (108  X  50)  +  (107  X  20)  +  (110  X  80)     ^         iQg 

100 

1914  (110  X  50) +  (101  X  20)  +  (111  X  80)     ^         jQg 

100 

1915  ^120  X  50)  +  (94  X  20)  +  (127  X  30)     ^         ^^ 

100 

1916  (118  X  50)  +  (88  X  20)  +  (161  X  80)     ^         135 

100 

1917  (188  X  50)  +  (90  X  20)  +  (198  X  30)     ^         j^g 

100 


(i)  Si  se  desea  calcular  el  costo  de  la  vida  de  acuerdo  con  la  distri- 
bución de  gastos  de  un  presupuesto  mayor,  bastará  adaptar  al  procedimien- 
to los  distintos  coeficientes  respectivos.  Así,  suponiendo  un  presupuesto 
de  4.000  $  m|n.  al  año,  corresponde  aproximadamente  un  35  o|o  a  la  aümen- 
tsición,  20  o|o  al  alquiler  y  45  o|o  a  otros  gastos. 
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1918 


PROPORCIÓN  EN  1918 

Gi  Alimentos 50  % 

Os  Alquiler 26  % 

Cb  Vestido  y  otros...  .    24  % 
100 


(145  X  50)  +  (117  X  26)  +  (294  X  24)     ^ 
100 


173 


Con  este  resultado  llegamos  al  término  de  la  investigación  que 
se  refiere  estrictamente  al  costo  de  la  vida.  Los  Números  Indicado- 
res que  corresponden  a  la  base  100  del  año  1910,  son  los  siguientes : 

COSTO  DE  LA  VIDA  DE  1910  A  1918 


Años 

Ns.  Is. 

1910 

100 

1911 

101 

1912 

105 

1913 

108 

Años 

Ns.  Is. 

1914 

108 

1915 

117 

1916 

125 

1917 

146 

1918 

173 

Con  lo  expuesto  hemos  terminado  la  primera  parte  de  este  es- 
tudio. En  breve,  una  vez  reunidos  los  elementos  necesarios,  calcu- 
laremos las  oscilaciones  del  costo,  por  trimestre  en  1918  y  en  los 
dos  transcurridos  de  1919.  A  continuación  nos  ocuparemos  del  "cas- 
to general''  y  de  los  salarios  nominales  y  reales  como  también  de  los 
coeficientes  de  corrección  de  la  moneda,  de  acuerdo  con  lo  que  re- 
cientemente hemos  expuesto  al  proponer  su  uso  y  fundar  la  teoría 
respectiva. 

Al«ejANDRO   £.    BUNGB. 
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RSSUMSNSS  estadísticos  (z) 


LA  POBLACIÓN  DE  LA  REPÚBLICA  DE  1914  A  1918  (a) 


Jilos 

AI  30  de  Junto 

Al  31 

de  Diciembre 

m4 

7.886.287  (8) 

7.956.797 

1916 

8.008.494 

8.067.828 

1916 

8.100.886 

8.164.406 

1917 

8.216.848 

8.981.891 

1918(4) 

6.861.814 

8.416.486 

(1)    Esta  tecdón   mpareee   en   todoe   loa   númeroe  7   contiene   las   ctfrat   más 
cientei  tomadas  de  los  informes  oficiales  o  investigadas  directamente  por  la  revista. 

(j)   Las  plamUas  constructivas  de  los  cálculos  postcensales  de  la  población 
■918  fijniran  en  el  cuadro  que  se  inserta  a  conttnuacióa  bajo  el  tltub:  "Crecimiento 
la  población,  cálculo  post-censal  de  1914  a  1918". 

(j)    Al  zf  de  Junio  (Tercer  Censo  Nadoaal) 

(4;     Cifras  provisorias^ 
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POBLACIÓN  DE  HECHO  EN: 

PROVINCIAS 

Y 
TERRITORIOS 

1695 
(2o  Censo 

Nacional.) 

1914 

(3«^  Censo 

Nacional.) 

1918 
Cálculos  post- 
ee nsiles  al  31 
de  Díc.  (1) 

Capitol  Federal 

bU  de  Maríln  Garda 

Buenos  Aires 

Santo  Pe 

668.864 

921.168 

897  188 

292  019 

289  618 

861  228 

81.460 

161  602 

216  742 

116  186 

84.460 

69  602 

90  161 

118  016 

49  718 

10  422 

8  748 

4829 

26.914 

8.168 
4.617 
9.241 

i.a^ 

477 

1.676  814 
788 

2.066  166 
899  640 
426  878 
847  063 
786.472 
116  206 
261.678 
882  988 
2T7  686 
119  262 
79  764 

100  881 
140  927 

76.681 
46  274 
28  066 
19  262 

101  838 
2.487 

e8.668 

28  866 

4.\242 

0.948 

2604 

1.684.008 

2.286.766 
967.189 

Enfre  Rfos 

462.796 

Corrientes 

862.116 

Córdoba 

5  n  Luis 

776.156 
126.606 

Tucamin 

Mendoza 

San  Juan  ..•• 

288.066 
864.426 
802.118 
180.066 

La  Riofa 

Catonarca 

Salto 

J«¡«y 

Chaco 

ChulMlf 

Ponnoaa 

La  Pampa 

106.128 
160.768 
78.909 
49.698 
26.702 
20.946 
116.820 

Us  Andes 

Misiones 

2.688 
68.869 

Neoqnen 

Río  Netfro 

81.804 
46  696 

Santo  Cnii 

Tierra  dd  Fuego 

11.101 
2.697 

Totolea.... 

8.966.110 

7.886.287 

8.416.486 

Crecimiento  de  la  Población.  —  Cálculo  postcensal  de  1914  a  1918 


Años 

Población 

al  10 
de    Enero 

Nacimienfos 

Defunciones 

Crecimienfo 
vegetativo 

Número 

0/00 

Número 

o'oo 

Número 

o/oo 

1914 

7.886.615 

291.887 

87.2 

124.7a 

16.9 

167.148 

21.1 

Al  1.0  de  Jnni 

0  de  1914  (Tercer  cei 

MO  nacional)  7.888.23 

7 

1916 

7.968.797 

288.176 

86.6 

124.006 

16.6 

169.168 

20.6 

1916 

8.067.828 

286.864 

86.6 

186.Í87 

17.0 

160.167 

18.6 

1917 

8.164.408 

276.866 

88.8 

180.622 

16.0 

146.788 

173 

1918(1) 

8.279.169 

(276.866) 

88.4 

(180.622) 

16.8 

(146.788) 

17.6 

(t)  Cifras  ^OTÍs9fias. 
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Años 


1914 

]9!6 

1916 

1917 

1918   (1) 


Saldo  migroforío 

Aumento 
de  población 

Población  al  31  de 

Numero 

o/oo 

Número 

o/oo 
16.6 

Diciembre 

—        44.9G1 

—  6.7 

122.182 

7.988.797 

A    1.0  de  Junio  de  1914  (Tercer  censo  nación*!). 


—  60.642 

—  48.067 

—  80.977 

—  18.407 


—  7.6 

—  6,8 

—  8.8 

—  1.0 


98.  26 

107.080 

114.766 

(187.826) 


12.4 
18.8 
14.0 
16.6 


7.885.237 
8. 057. 328 
8.164.403 
8.279.159 
8.416.485 


Población 

al  1.0 
de  Julio 

Del  1.0  de  Julio  al  30  de  Junio  siguienfe 

Años 

Nacimientos 

Defunciones 

Crecimienfo  vege- 
(afivo 

Número 

o/oo 

Número 

o/oo 

Número 

o/oo 

1914 

1916 

1916 

1917 

7.886.987  <3; 
8.002.494 
8.109.886 
8.216.777 

S87.R82 
286.016 
279.248 
876.866 

R6.6 
86.6 
84.4 
88.6 

P4.R76 
180.847 
129.2ra 
180.622 

16.8 
16.8 
16.- 
16.9 

168.166 
164.668 
149.961 
146.788 

20.7 
19.8 
18.4 
17.7 

De!  1.0  de  Julio  al 

30  de  Junio  siguiente 

Años 

Saldo   Migratorio 

Aumento 
de  Población 

Población  al  30  ¿e 

Número 

o/oo 

Numero 

o/oo 

Habitantes 

Año 

1914 

—     44.116 

—  6.6 

119.041 

16.1 

8.002.494 

1915 

1916 

—     47.826 

—  6.9 

107.842 

18.4 

8.109.836 

1916 

1016 

—     44.010 

-6.4 

105.941 

13.0 

8.215.777 

1917 

1917 

—     10.. 96 

—  1.2 

186.687 

16.6 

8.351.314(8) 

1918 

(i>     Cifras  provisorias. 

(j;     Resultado  del   Tercer  Censo  Nacional,   del   i«  de  Junio  de    1914. 

(j)     Cifra  provisoria. 
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POBLACIÓN  OBRERA  EN  19x4 
(Cifras  tomadas  del  Censo  Nacional) 


Calefiorla 

1 

C.  Federal 

Todo  el  país 
menos  C.  Fed. 

TOTAL 

274  200 

0880 

46  201 

68.000 

f4  000 

482  468 
689 -'88 
14.708 
62  606 
CU  62B 
280  686 

482.46S 

bdvilrtot  y  aiict  MaaiMl«. 

618  4R8 

Dd  eoaerdo  (10  %) 

24.809 

Tramporfefl . ... 

97.79S 

708  6» 

P#oan  y  otros  tfai  profciióo 

264.696 

Totoleo. 

411.087 

1.944.088 

2.866.130 

DESOCUPACIÓN  OBRERA  EN  LA  REPÚBLICA 


Fecha 


Ocupados 

Desocupa- 
dos 

Tofal 

2  128  000 

116  000 

t>.2S9  000 

2  162.00U 

160  000 

2808  000 

2.010  tOí) 

821.000 

2881  000 

1  988  000 

889  000 

2822  000 

l.wiBüüO 

416  000 

.888  000 

1. '88.000 

4fi6U0O 

2.844  000 

2089  OUO 

8u6.(00 

2  844.000 

2.096  000 

166.0OO 

2860.000 

Cifro  rela- 
tiva de  los 
desocupad. 


Agodo  de  1912.... 
.   19W.... 

•  19.4.... 

•  191 '1.... 

•  1916..., 
.  1917  .. 

Diciembre  de  1917. 
ftUrsode  19ia... 


6.1 
6.7 
18.7 
14.5 
17.7 
19.4 
18.0 
10.8 
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II 
PRODUCCIÓN 

£1  valor  de  la  producción  nacional  ha  sido  de  1910  a  1917,  el  siguiente:  (i) 
VALOR  DE  LA  PRODUCCIÓN  NACIONAL 


PRO 

DUCCIÓN  EN  $ 

^/n 

ÁÍIÍOS 

Consumido  en 
d  país 

Exporfada 

Tofal 

1910 

1.400  000  000 

884  000  000 

2.284.000  000 

1011 

1.480  000  000 

778  00o  000 

2.208  000  000 

1912 

1.461  000  000 

1  140  000.000 

2  601.000  000 

1918 

1.600  000  000 

1.180  000  000 

2.780  000  COO 

1914 

1  750  000  Oí»0 

916  000  000 

2  666  000.000 

1916 

1.891  000  000 

1  S.S  OjO.OOO 

8  214  000  000 

1916 

1  910  000.000 

1  802.000  000 

8.21 '000.000 

1917 

1.980  000  000 

1.250  000  000 

8.280  000.000 

1918 

2.680.000.000 

i.hao.000.000 

4.600.000.000 

PRODUCCIÓN  agrícola 

TRIGO 
(Toneladas) 


Producción 

Semilla 

Consumo 

EXPORTACIÓN 

aSos 

Trigo 

Harina 

Trigo 
y  harina 

- 

como  (rigo 

1910 

H.66V666 

601000 

1  000  000 

1  888  602 

116  408 

2048  460 

19  1 

897H000 

600  000 

1.000  000 

2.286  961 

11 -.486 

2  466  217 

1912 

4  628  000 

660  00 

1  100  000 

2  629  066 

131.68) 

2  W7.027 

19  8 

6  lOO.dUO 

600  000 

1.200  000 

2  812  149 

124.649 

2  996.192 

1914 

i.860  128 

MO  OUO 

1.260  íOO 

960  '26 

67.826 

1  076.708 

1915 

4  6<4  200 

680.000 

1.2Ü0.000 

•2  611  614 

116  049 

2  664  706 

1916 

4  600UU0 

640  000 

1  22200 

2  291  876 

144  290 

2486  838 

1917 

2  180  101 

650  000 

1  172  000 

Vi»6  828 

112.466 

1.063  261 

1918 

6  978  000 

6  0.<'00 

1.106.0  0 

2.996.4  8 

176.446 

8.. 28.000 

(1)     Ver   "Costo   de  la  rida  en   U    Argentína,   d«    19  >•  >    >9i7"»   publicado  en   el 
Tú  de  Julio  de  1918,  pág.  m> 
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MAlZ 

LINO 

AVENA 

Afros 

EKpor^ 

ÍM¿9 

Tofal 

CoiiM. 

Expor- 
tado 

Tofal 

mido 

Eicpor. 
todo 

Toial 

mo 

1.789  776 

2600.226 

4.460.000 

111.788 

604.877 

716.616 

168.608 

370.948 

629.661 

1911 

687  816 

126  186 

718.000 

179.447 

416  806 

686.262 

174.1)S8 

611889 

686.642 

1912 

2.679.768 

4.885.287 

7.616.000 

67.001 

616.899 

672  400 

107.968 

896  062 

1.004.000 

1918 

188.049 

4.806.961 

4.906  000 

118.268 

'  1.016.732 

1.180.000 

210.266 

889.744 

1.100  000 

1914 

8.141.720 

8.642.2B0 

6.684.000 

96.426 

841.690 

968  016 

264.606  868.700 

618.896 

1916 

4  261.061 

4.830.694 

8  691.686 

162.808 

961.192 

1.144  090 

124  208  602  797 

717  OOO 

1916 

1.219.090 

2.878.910 

4.098.000 

266  186 

689.914 

8%  100 

291.066 

804.448 

1.006.688 

1917 

600.661 

896.909 

1.494.600 

110.000 

141.808 

261.808 

192.894 

271.718 

464.607 

SUPERFICIE  CULTIVADA 
(Hectáreas) 


Prodvcios 

1910-11 

191142 

1912-18 

1918-14 

191416 

1916-16 

1016-17 

1917-18 

Trigo 

6.253.180 

6.897.000 

1 
6.918.450   6  678  640 

6  261.00C 

6.645.000 

6  611.000 

7.284.000 

Uno 

1.608.820 

1.680.000 

1.738.880:  1.779.860|  1.723  000 

1  619.000 

1.2(6  000 

1.808.600 

M«(s 

8.216.860 

8.422  000 

8  880  000   4.162.000 

4.208  000 

4.017.860 

3.029  670 

8.627  009 

k^mm 

801.870 

1.061.000 

1.192.4  0 

1.249.800 

1.161.000 

1.088  000 

1.022  000 

1.296  000 

C«b«d« 

60.161 

67.708 

107.960 

169.850 

160  600 

174  600 

167.060 

244.866 

Alfalfa 

6.400.680 

6.680.100 

6.966.000 

6.600.100 

7.873.400 

7.626.160 

7.619.000 

8.0G2  806 

Tabaco 

9.806 

9.768 

9656 

14.870 

16.860 

7.680 

10  820 

10.725 

Cafta  de  axficar 

72.060 

98.480 

94.226 

106.700 

109.200 

128  600 

86.700 

98S10 

Algodón 

1896 

1.804 

2.800 

2217 

8.800 

8.690 

8.076 

11.776 

VUlat 

104.800 

100  497 

101.970 

106.220 

182479 

124.000 

116.260 

U6.145 

Manf 

18.046 

18  860 

14.080 

26  496 

21  900 

16  686 

22  486 

26  726 

Papas  

61.640 

106.020 

112.880 

118.770 

128.910 

180.876 

183.886 

184.646 

Arbolada*  y 

«Iroa  aJUhoé. 

2.879  412 

2.879.007 

2.916.686 

8.106.814 

8.089.160 

2.960.660 

8.772  172 

2.789  80? 

Totol.. 

20.867.082 

21.888.689 

28.987.726 

24.091.726 

24.817.199 

24.861.960 

28.879.407 

24.784. 89t 

(i)     Diferencia  cnnc  H  producción  y   la   rxportmdón. 
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CULTIVO,  PRODUCCIÓN  Y  RENDIMIENTO 

Oosccho 

TRIGO 

LINO 

de: 

i») 

Superficie 
cosechada 
Hectáreas 

Producción 
Toneladas 

Rendi- 
miento   por 

hectárea 
Kilogramos 

(0 
Superficie 
cobechada 
Hectáreas 

Producción 
Toneladas 

Rendí- 
miento    por 

hectárea 
Kilo]{ra»o« 

1909^10 

6.864  067 

8.666.666 

665 

1.276.866 

716  616 

661 

1910-11 

6.873.913 

8.974  620 

676 

1.267.838 

695  258 

460 

1911-12 

6  868.628. 

4.623  000 

710 

1.616.765 

572  400 

877 

1912.18 

6  701.803 

6  100  000 

761 

1.846  679 

1.180.000 

612 

1913-14 

6.813.866 

2  860  123 

490 

1.781  223 

968  016 

627 

1914-15 

6.790.640 

4.604.000 

796 

1.718  760 

1.144  090 

667 

1915-16 

6.828.143 

4.600.000 

727 

1.336.622 

895  100 

670 

1916-17 

4.904  684 

2.180.401 

444 

620.686 

101.500 

168 

1917-18 

6.602.072 

6.978.000 

910 

940.164 

668.000 

604 

Ooscchs 

MAlZ 

AVENA 

de: 

(») 

Superficie 
cosechada 
Hectáreas 

Producción 
Tonel  das 

Rendí, 
miento  por 

hectárea 
Kilogramos 

0) 

SoperOcie 
cosechada 
Hectáreas 

Producción 

Rendi- 
miento  por 

hectárea 
Kilogramos 

1909.10 

8.005  000 

4.460  OCO 

1.481 

608  806 

629.661 

1.068 

1910-11 

8.216.860 

718000 

222 

663  798 

685  542 

1.082 

191112 

8.422  000 

7  616  000 

2  196 

850  764 

1.004.000 

1.180 

1912-18 

8.830.000 

4.SSi;.CG0 

1.SG4 

1.060.822 

1. 100.000 

1  047 

1918-14 

4.162  000 

6.684.000 

1  609 

926.486 

618  865 

668 

1914-15 

4.208  000 

8.691  645 

2.044 

869  900 

717  000 

824 

1915-16 

4.017.860 

4  098  000 

1.018 

900.416 

1.096  628 

1.217 

1916-17 

1.909  960 

1.494.600 

7b2 

621  210 

464  007 

747 

1017-18 

8.527.000 

4.835.000 

1.229 

931.687 

1.100.000 

11.96 

III 

EXISTENCIA  DE  GANADOS 

(Número  de  cabezas) 


Especies 

CENSO   DE: 

1666 

1693 

1906 

1914 

V«™tT 

21.961667 
4.284.032 

417.494 

66.706.097 

1.894.886 

893.768 

4.239.764 

1.000.123 

21.701  626 
4.446  869 

488.860 

74  879.662 

2  748  860 

662.766 

7.886  864 

1.224  968 

29.116.625 

7  631876 

465  087 

26088 

67.211.764 

8946  066 

1.403  691 

16.213  771 

1  507. 4o9 

26  886  768 

Caballar 

8.828  815 

Mular 

665  009 

AsmI.. 

260  157 

Untr 

Cabrio 

48  226  462 
4  825  280 

Porcino 

2900  68o 

Gallinas,  ¿allos  y  pollos. . . 
Palos,  pavos  y  gansos 

24  691  286 

2.114.796 

(i)     La    dtfermcia    entre    las    cifras    de    la    superficie    "cultivada*' 
',    representa   la   superficie  cultirada   7   perdida   totalmente. 


j   da   la   "cote- 
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IV 

TRANSPORTES 


FERROCARRILES 


Exíensión 

Copifoles 

Entradas 

Entradas 

Dividen- 

Años 

brutos 

netos 

kilomé(rico 

$  oro 

$oro 

$  oro 

dos 

1910 

27  994 

1  042  170  4  8 

110  941.406 

45  011  779 

4.83 

ini 

8ü069 

1  I9b  716  140 

116  782  267 

46  886  164 

8.99 

1912 

81  461 

1  201  766  479 

132.(69  618 

49  417  876 

4.11 

1918 

82  494 

1  266  866  688 

140  118.204 

62  8S8  092 

4.17 

1914 

88  611 

1  8Ü8  483  741 

116  107  179 

86  68-1  122 

2.7a 

1915 

83  710 

1  886  H18  6Ó8 

124  216  999 

46  6(13  783 

881 

1916 

88  818 

1  842.219  665 

12»  617  972 

44  887  896 

8.34 

1917 

88  802 

1  876  668  402 

118  602  6í<8 

29.866  5G0 

2.17 

1918  <1) 

88.862 

1.406.828.002 

168.744.000 

4U.887.000 

2,90 

Años 

Pasajeros 

CARGA  TRANSPORTADA 

transporta- 

dos 

Cereales 

Ganados 

Otros   arfíc. 

TOTAL 

1910 

60  711  462 

8  99)6  262 

8  838  428 

21  881  961 

88  606  6¿6 

1911 

67  776  762 

6  769  788 

4  193  180 

28  422  083 

34  875  005 

1912 

78  641  660 

13  891  2U0 

8  812  455 

28  226  749 

40  480  404 

1918 

82  822  830 

13  080  728 

4  226  746 

24  72Ó  776 

42Ufl3  250 

1914 

76  l«i8  8U9 

8  6U1  149 

4  149  848 

2ü  756  337 

83  606  829 

19i6 

67  4U1  1)1 

12  532  614 

4  426  218 

18  696  862 

80  665.679 

1916 

64  829  93» 

10  6:n  279 

4  974  1Ó9 

21  025  140 

86  680.578 

1917 

67  478  067 

4  672  924 

6  248.078 

18  804  851 

28  490  078 

1918  <1) 

56.988.UUÜ 

- 

- 

— 

S6.857.000 

Añv>s 


NAVEGACIÓN  EXTERIOR 

ULTRAMAR  CABOTAJE 


NO  de 
buques 


1914 

2.623 

1916 

2  4^ 

1916 

2  202 

1917 

1  324 

1918 

1.058 

Tonelaje 


NO  de 
buques 


6  837  996 
6  O-'W  837 
6  o:)Ü  671 
3  •-'«1  4  i5 
4.033.26:} 


14  876 

11  876 

10  602 

9  »78 

9.2.0 


Tonelaje 


7  3*26  966 
6  lól  224 
6  %a  982 
5  263  900 
4.87L468 


TOTAL 


N.Ode 
buques 


17  4(4 
14  8ü3 
12  804 
11  202 
10.-68 


Tonelaje 


14  1A4  90S 
12  831.661 
11  441  663 
8  515  3ld 
8,907.781 


( I )    Cifras    provisorias. 
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ENTRADA  DE  VAPORES  Y  VELEROS  DE  ULTRAMAR,  EN  EL 

PUERTO  DE  BUENOS  AIRES,  DURANTE  LOS  AÑOS 

zgia  a  19x9  (i) 

(RESUMEN  POR  BANDERAS) 


1912 

1913 

1914            I 

1915 

BANDERAS 

No.  de 
Buques 

No.de 
Boques 

Toneladas 

No.de 
Buques 

Toneladas 

No.de 
Buques 

Toneladas 

Alemana 

198 

760.967 

198 

822  819 

110 

469  714 

2 

6.972 

Auslriaca 

46 

162.641 

50 

170  824 

8:> 

103  244 

— 

— 

BelKa 

20 

41.46' 

15 

34  887 

14 

81  757 

18 

46.4'8 

Brasileña 

17 

17.637 

24 

23.898 

28 

81.040 

80 

28.U67 

Cubana 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

Chilena 

— 

— 

2 

5.516 

— 

— 

5 

7.513 

10 

20  660 

18 

27  568 

11 

20  228 

2H 

40.680 

Española 

43 

1  9.  27 

45 

166  119 

58 

219  784 

66 

236  194 

Francesa 

186 

475.945 

157 

526  684 

119 

430  U68 

97 

317.0Q1 

Críeita 

7 

:4.44o 

15 

35  288 

14 

81  028 

80 

6Í.769 

Holandesa 

51 

:62.3)6 

58 

171  9o9 

60 

210  286 

86 

290    95 

latfiesa 

1.078 
168 

2.990.846 
498  979 

1  160 
177 

8459  H24 
588.110 

822 
148 

2.5b9  662 
465  613 

658 
149 

2  074  596 
413  080 

halíana 

Japonesa 

- 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

Nacional 

125 

74.769 

139 

83.249 

119 

70  318 

188 

12,667 

Norteamericana  . . 

2 

2.041 

2 

1  884 

1 

803 

47 

97.5  8 

Noruega 

99 

157.401 

79 

120  979 

68 

110.^7 

110 

196  887 

Portuguesa 

— 

— 

— 

- 

- 

— 

1 

861 

Rumana 

— 

— 

— 

- 

— 

— 

3 

6  488 

Rusa 

7 

12.094 

6 

9  814 

10 

15  265 

10 

17  156 

Sueca 

18 

88  260 

28 

48  343 

29 

66  103 

86 

76.228 

Uruguaya 

10 

15.6  6 

10 

9885 

7 

10.720 

6 

9.100 

Totales 

2.060 

5.660.280 

2.158 

6  255.985 

1.036 

4.866.275 

1.518 

4  02. .488 

1916 

1917 

1918 

8p'im.  meses  de 
1919 

BANDERAS 

No.de 
Buques 

Toneladas 

No.  de 
Bjques 

Toneladas 

No.de 
Buques 

Toneladas 

No.  de 
Buques 

Toneladas 

Alemana 

8 
63 

2 

17  888 
66.792 

4.096 

66 

1 
1 

1 

79  011 

706 

1.368 

1.640 

131 
2 

186  053 
1.837 

8 
54 

1 

4 

Auslriaca 

Belga 

20.966 

Brasileña 

Colombiana 

Cubana 

81.175 

China 

Chilena 

2.973 
1.774 

( I )    Loi  ▼aperes  y  veleros  que  entran   en   el  puerto   de    Buenos   Aires   representan, 
aproximadamente,  el  6o  %  del  tonelaje  que  llega  a  todos  los  puertos  de  la  república. 
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1916 

1917 

1918 

8  prim.  meses  de 
1919 

BANDERAS 

N.ode 
Buques 

Toneladas 

N.ode 
Buques 

N.ode 
Buques 

ToaeUdas 

N.ode 
Duques 

Toneladas 

Española 

Finlandesa 

28 

71 

79 
74 
88 

477 

96 

2 

180 
96 

184 

18 
80 

7 

44.817 
224.968 

2^.272 
160.484 
287. 4C0 
1.606.601 
245.110 
4.787 
121.866 
282.624 
805.480 

22.678 
77.768 
11.706 

44 

60 

64 
10 
18 

287 

51 

7 

89 

86 

185 

1 

5 
19 
11 

71.625 
166.115 

222.096 

í:0.287 

46.970 

866.768 

146.894 

24.096 

45.666 

198.476 

280.979 

1.900 

8.896 

81.848 

6.961 

45 
81 

68 

6 

7 

882 

82 

18 

160 

65 

131 

1 

4 

2 

82 

9 

75.561 
210.968 

219.249 

11.888 

16.628 

1.322.H07 

96.581 

52.019 

84.080 

107.741 

814.689 

2.068 

7.784 

1.885 

61.799 

6.487 

17 

88 

2 

27 

26 

184 

41 

15 

<» 

77 

84 

1 

1 

28 

8 

28.011 

104.610 

4.4 1§ 

93.880 

HoUndesa 

Inglesa 

74.872 
600.424 

ii.t:.». 

128.646 

úh 

54.960 

40.868 

164.649 

166.840 

2.08S 

Ranuina 

8.908 

Rusa 

Sueca 

64.738 

Urogttaya 

2.678 

Totales.... 

1.507 

8.628.621 

890 

2.167.272 

1.141 

2.662.060 

674 

1.628.644 

COMERCIO  EXTERIOR 


VALORES  REALES  EN  |  ORO 


aSos 

ExpoHoción 

Importación 

Tofal 

Saldo 

1»10 

880.071.860 

870.852.616 

788.428.875 

+     9.718.845 

1911 

842.817.268 

405.019.098 

747.887.260 

—    e2.70>.784 

1912 

501.667.869 

446.868.002 

948.5:30.871 

+    54.804.867 

1918 

519.166.011 

496.227.094 

1.015.88it.l05 

-f    22.928.917 

1914 

408.181.517 

822.629.964 

72n.661.481 

-h   80,601.668 

1916 

582.179.279 

806.488.006 

887.667.286 

-f  276.691.278 

1916 

672.999.622 

866.180.671 

989.180.098 

+  206.8fi8.961 

1917 

550.170.049 

880.821.178 

980.491.227 

+  169.848.871 

1918 

801.466.488 

500.602.752 

1.802.009.240 

+  800.668.781 
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VALORES  NOMINALES  EN  |  ORO 


A&OB 

Exporfadón 

Importación 

Tofal 

Saldo 

1910 

872.626.066 

861. 770.666 

724.896.711 

+    20.866.899 

1911 

824.097.688 

866.810.686 

691.606.224 

>    42.118.148 

1912 

480.891.2B6 

884.868.468 

865.244.726 

+    95.587.787 

1918 

488.504.547 

421.862.542 

904.857.089 

+    62.162.006 

19U 

84^.254.141 

271.817.900 

621.072.041 

+    77.486,241 

1915 

653.280.648 

226.892.788 

785.178.876 

+  881.887.910 

1916 

548.846.888 

817.409.822 

760.765.161 

+  825.986.517 

1917 

660.170.049 

184.467.048 

784.687.097 

+  865.708.001 

1918 

801.466.488 

166.826.282 

967.292.720 

+  685.640.266 

Los  valores  reales  son  los  que  resultan  de  aforar  los  artículos  im- 
portados con  los  precios  efectivos  en  los  puertos  de  la  república  y  los 
exportados  con  los  precios  efectivos  de  exportación. 

Los  valores  nominales  son  los  que  aparecieron  en  la  estadística  ofi- 
cial como  resultado  de  avaluar  los  artículos  importados  con  los  aforos 
de  la  tarifa  oficial  de  avalúos,  vigente  desde  1906  y  los  de  exportación 
según  precios  reales,  en  unos  artículos  y  de  aforo  en  otros  y  su  publi- 
cación aquí  no  tiene  otro  objeto  que  facilitar  los  trabajos  que  tengan  en 
cuenta  la  rectificación  retrospectiva  de  valores. 


EXPORTACIÓN  DE  CARNES 

TONELADAS 


aSob 

Carnes  (l) 
congeladas 

Carne 
enfriada 

Carne  (2) 
conservada 

Ofras  carnes 

Tola! 

1910 

881.472 

8.441 

18.080 

9.442 

862.886 

1911 

896.221 

15.096 

16.127 

12.120 

441.664 

1918 

408.466 

26.281 

18.881 

8.8i4 

465.848 

1918 

891.987 

84.175 

18.014 

8.910 

448.086 

1914 

406.190 

40.690 

18.590 

2.888 

469.858 

1915 

896.116 

11.708 

82.514 

218 

442.546 

1916 

482.278 

16.158 

45.197 

1.120 

544.748 

1917 

410.455 

88.995 

108.153 

7.618 

559.216 

1918 

567.085 

1.546 

192.787 

8.779 

764.196 

Icr.  Inmcitre 

4c  1919. 

121.826 

— 

29.5&2 

17 

150.965 

(i)     Incluso  lenguas  7  menudendaí  de  carnes  congeladas, 
(a)     Incluso  lenguas  conservadas. 
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EXPORTACIÓN  DE  CARNES 
en  el  año  1918  . 


Trimestres 

Carnes  (1) 
congeladas 

Toneladas 

Carne             Carne  (2) 
enfriada           conservada 

Ofras 
carnes 

Total 

1.0 
2.0 
8.0 
4.0 

107  890 
149.690 
164.667 
154.888 

1.645 

88.846 
48.264 
64.806 
41.878 

848 

1.184 

946 

860 

148.124 
199.088 
219.918 
197.066 

VI 
DATOS  FINANCIEROS 


ORO  Y  CIRCULACIÓN  FIDUCIARIA 


Al  81  de 

Diciembre 

de: 

Existencia 
visible  de  oro 

Billetes 

en  circulación 

$  m/n 

de'  U  ^ranfla  sobre 

depositado  en  la  Cafa 

de  Conversión  jr 

Legaciones 

Cantidad 

de  oro 

por  habitante 

1910 

26íJ  485  890  1>6 

716  982.766.52 

68.662 

88.48 

1911 

251.570  905  68 

722  924  218.52 

68.864 

8688 

1912 

291  654  885  66 

799  808  584.60 

71,857 

4030 

1918 

894  984  755.03 

828.268  0U98 

72.668 

89.16 

1914 

274  668  964.06 

808  280  274.77 

68.491 

84.60 

1915 

S!»  557  889.10 

987  645  614.82 

70.881 

41.27 

1916 

850.179  788  90 

1.018  098.518.89 

71.077 

42.89 

1917 

878  909  545.64 

1.018.136  766.24 

71,078 

46.14 

1918 

488.178.975  58 

1.154.456  054,75 

74.618 

51.49 

Al  81  de 
Agoelo  1919 

444.870.600.60 

1.166.287.801.88 

74.864 

66.88 

(i)     Incluso  lenguas  7  menudenctmi  de 
(j)     Incluso  lenguas  conservadas. 


carnea  congeladaa. 
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COMERCIO  DE  ORO 


áSos 

Importación 

Exporfadón 

Saldo 

1910 

87.0B7.986 

1.669.892 

+ 

85.868.044 

1911 

12.764.296 

8.008.597 

+ 

9765  689 

1912 

86.077.807 

685.621 

+ 

85  492.186 

1918 

47.941  425 

44  878  569 

+ 

8.562.866 

1914 

17  961)886 

81.294  649 

18.884.268 

1916 

4  200  517 

(1) 

6  846 

+ 

4  194.171 

1916 

25.858.245 

(1) 

886.900 

+ 

25516.845 

1917 

26.7b9  926 

0) 

460  520 

+ 

26.888.406 

1918 

17.878.4:)0 

(1) 

85.466 

+ 

17.787.964 

Al  80  de 

Junio  1919 

14.787 

(1) 

17.989 

— 

8.162 

ESTADO  DE  LOS  BANCOS 


Al  81  de 

OideadH-e 

4e 

Captfal  realizado 

(correspondiente  a  la 

República  Argentina; 

corriente,  a  plazos  y 
caja  de  ahorros 

$oro 

!«/« 

$oro 

1  m/n 

$  oro 

!«■/• 

1910 

42.646.190 

807  617.047 

34.127.148 

1.254.606.696 

88.542.246 

1.221.659.285 

1911 

48.686.190 

845  684.697 

82.629.641 

1.804.448  869 

81.622.407 

1.421.021.766 

1912 

60D48.190 

881226X142 

29.047.464 

1.414.896.846 

29.100.484 

1.466  299.064 

1918 

61.048.190 

874.670  852 

86.181.879 

1.881.897.886 

28.788.839 

1.475.514.784 

1914 

88.548.190 

872.874.090 

27.960.850 

1.178  450.788 

18  998.982 

1.168.747  969 

1915 

84.795  190 

841.591.415 

16.874.669 

1.481.906  478 

9.689  061 

1.220199.881 

1916 

86.461.866 

841.962.924 

14.688.768 

1.628  686.469 

9.496.119 

1.296.448.120 

1917 

86  840  428 

841087  708 

16.812  809 

1.977.848  844 

6.872.900 

1.589.066.51S 

1918 

47.864.888 

858.266  216 

11.249.068 

2.818  040.064 

8.949.890 

1.876.825.866 

AI  81  de 
Agotfo  1919 

47.865.418 

855.181.717 

10.704.460 

2.884.268.569 

4.778.019 

8.069.202.718 

EXISTENCIA  DE  ORO 


Al  51  de 

En  la  Caja  de 
Conversión 

En  las 

Diciembre 
de 

En  los  Bancos 

Legaciones 

TOTAL 

1910 

185.994.886.96 

67.491.605.— 

„^ 

868.486.8ÍX).95 

1911 

189.048.628.68 

62.622.867.— 

— 

251.670.996.68 

1912 

222.875.580.66 

68.778.866.— 



291.654.885.66 

1918 

238.197.716.08 

61.787.089.— 

— 

294.964.755.08 

1914 

221.710.205.27 

60.268.666.— 

2.606.098,76 

274.668.964.08 

1915 

287.291.606.98 

26.921.861.— 

68.8U.441.17 

882.667.899.10 

1916 

260.820.962.28 

88.844.466.— 

66.514.878.68 

860.179.758.90 

1917 

261.697.777.02 

57.067.895,  - 

55.254.878.68 

878.909.545.64 

1918 

279.465.449.86 

64.146.888.— 

99.667.  .«.17 

488.178.975.68 

Al  81  de 

AtfiMfo  1919 

297.984.785.89 

61.078.070.— 

86.868.644.77 

444.870.600.66 

(i)     Exportaciones  Autorizsdat   de  acuerdo   coa   la   lej   Nt   9483,   pertcnedentct 
▼iajeroa  que  salen  del  pais  7  para  pago  de  fletei  inaritimoa  y  pasajes. 
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CAMBIOS 
Alza  (+)  o  baja  ( — )  de  los  cambios  en  el  mes  de  Junio  de  cada  año 

% 
Del  año  lo  al  14  se  refiere  a  giros  a  90  días  y  del  15  al  19  a  giros 
telegráficos. 


Aiios 


L.  cslrrlinas  '       Dólares 
(lngU[erra>   \  (E.E.  U.U.) 


Francos 
(Francia) 


Liras 
(halia) 


Pesetas 
(España) 


Marros 

(AIein«nia) 


IWO 

19U 

ms 

1918 

1914.: 

1915 

1916 

1917 

1918 

1919(Aito8lo)  ... 


0.98 
1.19 
1.88 
1.88 
0.62 
par 
par 
6.168 
7.142 
11.706 


+    l.B 
+    1.5 

8.020 
-  4.998 
+    0.838 


0.75 
t45 
1.4 
1.26 
0.85 
8.0 
9.5 

12.215 
18.525 
84.- 

1918 


+     0.4 
+      0.95 
+      1.4 
+     2.6 

-  0.2 

-  11.5 

—  18,6 

—  29.860 

—  45.210 

-  44.- 


+ 
+ 
+ 


7.4 
8.6 
6.4 
+  8.7 
+      4.- 

par 
+      7.5 
+    17.746 
+    88.770 
+     0.805 


+ 
+ 

+ 
+ 
+ 


L.  esterlinas 

Dólares 

Francos 

MKflíES 

bajo  % 

baja  % 

baja  % 

£Mro 

6.746 

4.862 

18.496 

rsorero  .  •  •  •  • 

6.168 

8.049 

11.816 

Mnno 

6.666 

8.660 

12.280 

AbrU 

6.746 

4,727 

18,816 

Mayo 

7.986 

5.984 

18.826 

Jmie 

7,142 

4.998 

18.525 

Julio 

6.408 

4,899 

12.896 

Agosto 

6.289 

4.851 

12.180 

6.646 

4.824 

9.760 

Octubre 

7.142 

5  210 

9,910 

Noviembre  .. 

7.142 

6.219 

9.685 

Diciembre... 

7.788 

6.750 

10.260 

~  6.721 

-    4.789 

-11.898 

Pescfos 

alza  % 


20  480 
23,245 
25.— 
82.860 
87.186 
88,770 
85  865 
28.466 
18.895 
2.880 

—  1.965 

—  2.115 
+  20.712 


0.0018 
0.0016 
0.0018 
0.0017 
0.0009 

-  11.6 

—  20.- 
Sin  colizaddn 

id. 
-    77.782 


Lirtss 
baja  *■">, 

41.S86 
41.660 
42.465 
42.805 
45.106 
46.210 
44.510 
44.670 
22.240 
22.485 
22.486 


-  86,497 


1919 


MESB8 

L.  esferlinas 

Dólares 

baja    0/0 

baja  % 

Enero 

6.944 

5.007 

Febrero 

7.0  6 

6.104 

Marso 

7.142 

4.110 

Abril 

7.589 

8.670 

Mayo 

7.788 

8.M46 

Junio.  «..•••. 

6.547 

1.669 

Jalio   

8.631 

+  0.192 

+  0.858 

Agoalo 

11,706 

Francos 

Pesetas 

Liras 

baja  % 

aUa  % 

baja   \ 

9.fll0 

—  1.  - 

22,480 

9.910 

0.200 

22.480 

11.820 

2.246 

2:s.486 

16.800 

1.214 

82.626 

21.010 

0.605 

87.490 

2Ü.S80 

2.040 

86146 

26.085 

0.806 

88.040 

84.— 

0.806 

44.~ 

L«  depreciación  del  marco  durante  los  meacs  de  enero,   febrero  y   marao  de  191 
fué  la  iigttiente: 

Enero    S9*337  ojo 

Febrero  30,487    „ 

Marzo  a9,ad8    „ 

Desde  el  iv  de  Abril  de  1918  al  31  de  Julio  de  19x9  no  hubo  coticadón  del  marco. 
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VII 


NÚMEROS  INDICADORES 


COMERCIO  EXTERIOR 


AN08 

Imporfación 

Exporíación 

Confided 

Valor  real 

Cantidad 

Valor  real 

1910 

100 

100 

100 

100 

1911 

104.8 

106.7 

89.2     , 

88.0 

1912 

109.4 

117.7 

181.8 

128,9 

1918 

119,8 

180.8 

188.7 

188.4 

1914 

77,8 

86.1 

102.2 

108.6 

191B 

64.6 

80.6 

128.6 

149.6 

19W 

61.8 

96.6 

112.0 

147.8 

1917 

62.4 

100.2 

80.3 

141.4 

1918 

47.1 

181.9 

117.4 

ao6.« 

PRECIOS 


ANOS 


Imporfación 


Exportación 


1910 
1911 
1912 
1918 
1914 
1916 
1916 
1917 
1918 


100.- 
102.6 

las.a 

109,9 
1103 
126.8 
160,6 
198.8 
294  0 


100.- 

96.6 

97.8 

98.0 

101.8 

116.4 

181.4 

178.1 

176.6 


COSTO  DE  LOS  ALIMENTOS 


ÁÜOS 

Carne 

1910 

100 

1911 

96 

1912 

102 

1918 

126 

1914 

127 

1916 

184 

]916 

142 

1917 

187 

1918 

147 

Pan 


100 
106 
100 
100 
106 
126 
116 
162 
139 


Otros 
alimentos 


Alimentos    en 
conjunto 


100 

100 

102 

96 

96 

100 

100 

108 

102 

110 

106 

120 

102 

118 

128 

188 

148 

146 
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COSTO  DB  LA  VIDA 


a9o8 

Alimentos 

Alquiler 

Vesfidos  y 
o(ros  gestos 

Cosfo   es 
conjunto 

mo 

100 

100 

100 

100 

1911 

(8 

107 

106 

101 

1918 

100 

114 

108 

105 

1918 

106 

107 

lio 

108 

1914 

110 

101 

111 

108 

1916 

190 

94 

127 

117 

1916 

118 

88 

IM 

186 

1917 

188 

90 

198 

146 

1918 

146 

117 

894 

— 

COSTO  GENERAL 


a9o8 

Producción 
Nacional 

Importación 

Valor  locativo 

Costo   CB 
conjunto 

IfllO 

100 

100 

100 

100 

1911 

99 

106 

107 

108 

1918 

98 

108 

114 

106 

1918 

198 

110 

107 

104 

19i4 

106 

111 

101 

101 

1916 

118 

187 

94 

116 

1916 

188 

161 

88 

181 

1917 

176 

198 

90 

164 
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INFOEMES,  NOTAS  Y  COMENTARIOS 


SOBRE  EL  PROYECTO  DE  LEY  PROHIBIENDO  LA  EXPORTACIÓN 
DE  CARNE  DE  VACA 

La  "Comisión  de  Hacendados"  ha  promovido  una  encuesta,  en- 
tre las  personas  autorizadas,  con  motivo  del  proyecto  de  ley  del 
P.  E.  Publicamos  a  continuación  una  de  las  respuestas  en  la  cual 
se  plantea  el  problema  con  rigurosa  lógica  indicando  el  método  con 
que  tan  importante  cuestión  debe  ser  estudiada,  lo  que  representa 
una  valiosa  contribución  en  la  materia. 


Yendo  al  fondo  de  la  cuestión,  es  decir,  preguntándome  si  debo  o  no 
apoyar  el  proyecto  del  P.  E.,  según  el  cual  "queda  prohibido  pqr  el  término 
de  tres  años  la  exportación  de  carnes  procedentes  de  animales  bovinos  hem- 
bras, cualesquiera  que  fuere  su  sistema  de  conservación'*  debo  hacer  notar 
que,  a  mi  modo  de  ver,  la  contestación  depende  de  la  solución  previa  del 
problema  siguiente: 

''La  cantidad  de  carne  consumida  en  el  interior  de  la  república, 
¿ES  mayor  o  menor  que  la  cantidad  exportada? 

Para  simplificar  la  argumentación  que  sigue,  consideraré  que  se  faenen 
exactamente  la  misma  cantidad  de  novillos  que  de  vacas,  aunque  en  realidad 
se  sacrifican  menos  vacas  que  novillos.  Esto  último  ocurre  debido  a  que  se 
mantienen  las  vacas  hasta  mayor  edad  que  los  novillos  y  por  consiguiente 
habrá  entre  las  primeras  una  mortandad  proporcionalmente  mayor,  por  epi- 
demias, aparte  de  otras  razones  de  orden  zootécnico. 

Veamos,  ante  todo,  lo  que  sucedería  a  raiz  de  la  ley  proyectada,  si  el 
consumo  fuese  mayor  que  la  exportación. 

La  ley  prohibe  la  exportación  de  carne  de  vacas;  por  consiguiente  todas 
las  vacas  quedan  a  disposición  del  consumo  interno,  es  decir,  uña  mitad 
de  toda  la  carne  disponible.  Pero  el  consumo  necesita  más  de  la  mitad  de  toda 
la  carne  disponible  ya  que  suponemos,  en  la  primera  hipótesis  planteada 
que  precisa  más  que  la  exportación  y,  por  consiguiente  tendrá  que  adquirir 
parte  de  los  novillos  en  competencia  con  la  exportación.  Resultaría  qué, 
como  hasta  ahora,  el  valor  de  la  carne  será  regido  por  la  mayor  o  menor 
demanda  de  la  exportación  y  que  la  ley  proyectada  no  tendría  efecto  alguno, 
ni  para  abaratar  la  carne  del  consumo,  ni  para  subir  el  valor  del  novillo. 

En  el  otro  caso,  es  decir,  en  el  supuesto  de  que  la  exportación  absorbe 
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más  que  el  consumo,  la  ley  proyectada  tendría  como  prímera  consecuencia 
la  de  disminuir  la  oferta  para  la  exportación,  ya  que  de  esta  oferta  se  res- 
taría la  carne  de  vaca,  adquirida  hasta  ahora  por  la  exportación  y  —  ea 
teoría  —  debía  preveerse  una  suba  en  el  novillo.  Simultáneamente,  y  en  el 
momento  de  promulgarse  ésta  ley,  la  exportación  dejaría  de  comprar  vacas, 
rebajándose  su  valor  y  en  consecuencia  abaratando  la  carne  del  consumo 
interno.  Pero  inmediatamente  todo  ganadero  considerará  si  no  le  conviene 
más  retirar  las  vacas  de  la  oferta  para  el  consumo  y  en  cambio  devolverlas 
a  sus  rodeos,  puesto  que  la  suba  del  novillo,  hace  aumentar  su  utilidad  como 
productora  de  terneros.  De  este  modo  los  precios  de  carne  para  el  consumo  se 
nivelarán,  de  inmediato,  con  los  de  la  exportación,  ya  que  la  falta  de  ofertas 
de  vacas  obligará  al  consumo  a  apoderarse  de  los  novillos  no  adquiridos  para 
la  exportación,  para  los  cuales  tendrá,  sin  embargo,  que  competir  con  la 
exportación  en  el  momento  de  la  venta. 

Resulta  pues  que,  también  en  este  caso,  la  ley,  después  de  un  período 
muy  corto,  no  podrá  abaratar  la  carne  para  el  consumo;  pero  sí,  tendrá 
el  efecto  —  en  teoría  —  de  estimular  el  empleo  de  la  vaca  como  animal  de 
cría,  propendiendo  de  este  modo  al  aumento  del  stock  ganadero  de  la  Re- 
pública; lo  cual  no  dejará  de  halagar  a  todos  aquellos  que  consideran  que 
el  mejor  empleo  del  suelo  argentino  sería  el  de  criar  bovinos. 

Resulta,  de  todo  esto,  que  las  consecuencias  de  la  ley  proyectada  no 
podrían  apreciarse  debidamente  hasta  tanto  se  conozca: 

i)  La  producción  anual  total  de  la  República; 

2)  £1  consumo  total  que  absorbe  el  país  cada  año; 

3)  Las  exportaciones  probables  por  año. 

La  producción  anual  total  de  la  República  podría  establecerse  por  nn 
censo  ganadero  muy  prolijo,  tomando  en  cuenta  no  sólo  el  sexo,  sino  tam- 
bién la  edad  de  los  bovinos  existentes,  y  deduciendo  de  estas  cifras  la  pro- 
ducción probable.  Creo  que  los  resultados  podrían  establecerse  con  la  su- 
ficiente exactitud   para  servir   de  base   de  apreciación. 

En  cuanto  al  consumo  local  del  país,  si  bien  se  han  hecho  muchos  cálcu- 
los, parece  que  los  resultados  no  satisfacen  a  todos;  recuerdo  haber  leído 
la  cifra  de  3.000.000  de  cabezas  y  otra  de  5.000.000.  Sea  lo  que  fuera,  no 
tengo  elementos  de  juicio  suficientes  para  saber  si  se  puede  llegar  a  co- 
nocer, con  suficiente  precisión,  el  verdadero  consumo. 

En  cuanto  a  las  exportaciones  probables,  siempre  quedaremos  a  obscu- 
ras. Es  indiscutible  que  habrá  mucha  necesidad  de  carne  argentina,  pero 
también  hay  el  peligro  de  que  en  los  tres  años  de  vigencia  de  la  proyectada 
ley,  las  industrias  europeas  y  norteamericanas  se  vean  tan  anarquiza- 
das por  las  dificultades  de  la  mano  de  obra  que  no  puedan  ni  transportar 
ni  distribuir  la  carne  argentina  con  la  misma  actual  facilidad,  pese  a  qnicn 
pese.    Las   grandes   organizaciones   capitalistas    son   máquinas    delicadas. 

A  falta  de  base  científica,  tal  vez  la  observación  de  algunos  hechos 
sintomáticos  nos  permitirá  entrever  si  la  exportación  es  mayor  o  menor  qoe 
el  consumo. 

Como  Director-Gerente  de  una  casa  que  se  ocupa  preferentemente  de 
remates  de  haciendas,  sé  que  el  carnicero  de  campaña  compra  exclusivamente 
vacas,  y  como  administrador  de  campos  (tanto  en  los  malezales  de  Corrien- 
tes, como  en  las  tierras  ricas  del  Sud  de  Entre  Rios,  en  Pergamino,  en  los 
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alfalfares  del  Sud  de  San  Luis,  y  en  la  Pampa  Central),  sé  que  en  las 
estancias  se  consume  tan  sólo  carne  de  vacas,  a  menos  que  se  tenga  una 
"majada  de  consumo",  pero  nunca  carne  de  novillo  (aparte  de  lo  que  se 
carnee  por  casualidad  en  el  potrero  "Hospital")-  Resulta  que  el  consumo  de 
novillos  en  el  país  es  casi  nulo,  y  como  una  parte  de  la  producción  de  hem- 
bras es  absorbida  actualmente  por  la  exportación,  parece  que  el  consumo 
sería  menor  que  la  exportación. 

Basado  únicamente  sobre  elementos  de  juicio  tan  poco  científicos  llega- 
ría a  la  conclusión,  de  acuerdo  con  lo  antes  expuesto,  que  la  ley  proyectada 
sería  beneficiosa  para  la  ganadería  argentina,  aunque  sin  poder  abaratar  la 
carne  del  consumo  interno  sino  por  muy  corto  plazo. 

Como  todos  mis  intereses  materiales  están  ligados  a  la  ganadería  argen- 
tina, mi  deseo  es  que  se  vote  esta  ley.  Otros  dirán  tal  vez  que  la  ventaja 
que  resulte  para  la  ganadería  no  sería  suficiente  para  equilibrar  la  desven- 
taja de  restar  al  país  campos  de  agricultura,  donde  trabajan  muchos,  para 
dedicarlos  a  la  ganadería,  donde  trabajan  pocos.  Nuestros  legisladores  lo 
discutirán  y  resolverán. 

Debo  hacer  otra  salvedad.  Si  es  exacto  que  la  exportación  de  carne  de 
vaca  alcanza  en  la  actualidad  a  tan  sólo  el  6  %  del  total  exportado,  como 
se  ha  publicado  y  repetido  en  las  discusiones  sobre  el  presente  proyecto  de 
ley,  las  consecuencias  que  pueda  tener  esta  ley  serán  apenas  perceptibles. 
La  oferta  según  el  estado  de  los  campos,  presencia  o  ausencia  de  fiebre 
aftosa,  etc.,  varia  en  mucho  más  de  un  6  %  para  la  exportación,  o  un  3  % 
aproximado  para  la  exportación  y  el  consumo  juntos.  También  las  cifras 
de  la  exportación  varían  de  un  año  para  otro  cu  umcliO  lüás  que  un  6  %, 
de  modo  que  los  resultados  de  la  ley  propuesta  serían  involucrados  por  com- 
pleto con  efectos  de  factores  de  otra  naturaleza  y  de  mucha  mayor  impor- 
tancia. Parece,  pues  que  la  ley  no  tendrá  de  ningún  modo  la  importancia 
que  se  le  quiere  atribuir  en  muchas  partes. 

MAUsiao  BuNGE. 


II 

CONFERENCIA  DE  FÉLIX  DE  PACHTERE  SOBRE 
MUTUALIDAD  (i) 

La  Asociación  Escolar  Mutualista  ha  resuelto  traducir  esta  confe- 
rencia porque  la  encuentra  tan  completa  en  su  exposición,  tan  sintética 
en  su  concepto  de  la  mutualidad  y  tan  clara  en  la  forma,  que  permitirá 
a  los  lectores  adquirir  una  noción  precisa  de  esta  obra,  magna  y  repa- 
radora, de  la  sociedad  contemporánea. 

Si  bien  en  Europa  y  sobre  todo  en  Francia  el  mutualismo  ha  desalo- 
jado todos  los  medios  y  recursos  doctrinarios  para  resolver  el  problema 
social  de  la  mejora  de  la  clase  pobre  y  proletaria,  no  ha  sido  bien  pene- 
trado aún  entre  nosotros.    Choca  realmente  encontrarse  con  personas  de 


(t)     Traducción  de  la  Sra.   Sara   Senillosa  de  Carranza,   presidenta   de  la   Asociación 
Escolar   Mutualista. 
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reconocida  ilustración  que  desconocen  lo  que  ha  sido  por  ejmplo  plata- 
forma de  programas  de  Gobierno  de  estadistas  como  León  Bourgeous, 
que  ha  constituido  el  éxito  de  la  propaganda  internacional  de  Leopoldo 
Mabilleau,  y  que  cuentan  las  instituicones  agrupadas  bajo  principios  mu- 
tualistas,  con  millones  y  millones  de  asociados. 

Y  creemos  conveniente  en  esta  nota  preliminar  hacer  resaltar  la  me- 
jora o  perfeccionamiento  introducido  en  los  estatutos  de  la  Asociación 
Escolar  Mutualista,  haciendo  abarcar  en  una  equitativa  proporción  den- 
tro de  una  sola  Asociación  los  tres  beneficios  que  en  todas  partes,  por 
contribuciones  separadas,  forman  la  obra  aislada  de  las  Asociaciones 
Mutualistas.  Nuestra  Institución,  al  dividir  en  tres  partes  la  cuota  de 
los  socios  y  entradas  de  protectores,  aplica  una  a  enfermedad,  otra  a 
previsión,  y  la  tercera  a  fondo  de  pensión  de  vejez  c  invalidez.  De  modo 
que,  tomando  al  niño  en  la  edad  escolar,  inculcándole  la  idea  de  la  previ- 
sión y  el  ahorro,  lo  prepara  para  el  futuro  con  estos  conceptos  y  le  ga- 
rante por  derecho  propio  la  seguridad  de  un  retiro  a  la  edad  ñjada  por 
el  estatuto. 

Dejemos,  pues,  la  palabra  al  autor  de  la  conferencia,  señor  Félix  de 
Pachtere. 

Consideraciones  generales.  —  La  Mutualidad  e8t&  más  que  nunca  a  la  orden  del  día, 
todo  el  mundo  la  comenta:  algunos  le  reconocen  un  poder  extraordinario,  otros,  por  d 
contrarío,  niegan  &us  beneficios  y  se  resisten  a  aceptar  la  situación  preponderante  que  ha 
tomado  no  solamente  en   Francia,  sino  en  el  mundo  entero. 

En  una  reunión  en  que  se  conversaba  de  distintos  asuntos,  uno  de  nuestros  amigos, 
a  propósito  de  la  Mutualidad,  nos  hizo  una  declaración  pomposa  sobre  esta  materia.  "Ea^ 
dijo,  la  poderosa  palanca  capaz  de  resolver  la  cuestión  social". 

1  Resolver   la  cuestión   social  I 

Poco  versado  en  cuestiones  de  sociología,  o  por  lo  menos  habiendo  hecho  sodologia 
como  un  buen  mutualista  la  hace,  es  decir,  sin  saberlo,  lo  mismo  que  Mr.  Jourdin  hacia 
prosa,   quedé   perplejo. 

Resolver  la  cuestión  social:  Si  esto  significa  trastornar  el  orden  regular  de  todas  las 
cosas,  confieso  que  no  veo  cómo  la  mutualidad  puede  llevar  a  cabo  semejante  esfuerzo; 
el  mutuali^mo  no  lo  puede  y  con  seguiridad  no  lo  quiere. 

Gambetta  decia  en  uno  de  sus  más  elocuentes  discursos:  "No  haj  remedio  social 
por  que  no  hay  una  cuestión  social;  lo  que  hay  th  una  serie  de  problemas  sociales  a 
resolver".    • 

E-itas  palabras  eran  profundamente  rabias  y  exactas;  la  mutualidad  se  encarga  de 
resolver  algunos  de  los  problemas  sociales;  su  campo  de  acción  es  va%to,  pero  no  podria 
ser  universal:  no  puede  ser  una  panacea  social.  Preferimos,  pues,  por  eso,  dar  una  defi- 
nición más  modesta  y  decir  que  es  el  conjunto  de  obras  sociales  establecidas  para  ase* 
gurar  al  individuo  la  ayuda  de  la  colectividad  en  todas  las  circunstancias  de  la  vida, 
contra  los  riesgos  de  la  enfermedad,  de  la  invalidez,  de  la  vejez,  y  aón  de  su  muerte 
prematura. 

E»,  desde  luego,  la  definición  dada  por  la  ley  de  t.o  de  Abril  de  1898,  ley  que  es 
el  verdadero  programa  de  la  mutualidad  cuando  dice:  "Las  sociedades  de  Socorros  Mu- 
"  tuos  son  asociaciones  de  previsión,  que  se  proponen  alcanzar  uno  o  varios  de  los  fines 
"siguientes:  Asegurar  a  sus  miembros  participantes  y  a  ^us  familias  ajruda  en  caso  de 
"  enfermedad,  heridas  o  afecciones  orgánicas;  constituir  pensiones,  controlar  en  su  inte- 
"  res  seguros  individuales  en  caso  de  vida,  de  muerte  o  de  accidente;  proveer  a  los  gastos 
"  de  entierro  y  allegar  socorros  a  los  ascendientes,  viudos,  viudas  o  huérfanos  de  los 
"  miembros   participantes    fallecidos". 

He  aquí  una  relación  bien  caracterizada.  Cuando  estudiemos  el  funcionamiento  de 
una  sociedad,  me  inspiraré  en  esta  excelente  definición  para  abordar  los  diferentes  puntos 
que  constituyen  la  Sociedad  de  Socorros  Mutuos  propiamente  dicha,  es  decir,  la  que  llena 
todos  los  fines  contemplados  por  el  articulo   i.o  de  la  ley  de    1898. 

Permitidme  que   os  dé  ahora   la  definición   de   un   adversario   de   la   Mutualidad.    Es, 
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me  dijo,  el  cgoismo  colectivo.  Para  ser  tan  neta  y  expresada  en  dos  palabras,  es  sin 
duda  la  más  falsa  y  la  más  inexacta  que  se  puede  dar. 

¿Son  restringidas,  acaso,  nuestras  sociedades  en  su  número?  ¿Es,  acaso,  que  sus 
propagandistas  no  buscan  aumentar  siempre  y  de  más  en  más  el  número  de  soldados 
de  este  ejército  del  bien?  ¿Es,  acaso,  que  no  solicitamos  con  encarnizamiento  a  los  indi- 
ferentes e  imprevisores?    Y  nosotros,  ¿qué  es  lo  que  hacemos  aqui? 

Si  toda  la  humanidad  consintiera  en  inscribirse  bajo  nuestra  bandera,  como  miem- 
broa  honorarios,  aquellos  a  quienes  la  fortuna  ha  colmado  de  dones  y  los  otros  como 
miembros  participantes,  ¿dónde  se  encontraría  el  egoismo?  No  serta  la  revolución  social 
reclamada  por  los  factores  de  perturbación  y  los  anarquistas;  seria  la  renovación  social 
y  el   cumplimiento  absoluto  del  deber  humano   de  solidaridad  y   fraternidad. 

No.  La  Mutualidad  no  es  egoismo  colectivo,  y  en  una  época  en  que  la  palabra  so- 
cialismo está  en  todos  los  labios,  tenemos  el  derecho  de  decir:  no  es  otra  cosa  que  socia- 
lismo nacional  y  práctico,  socialismo  sin  subterfugio  alguno,  que  no  promete  lo  que  no 
puede   cumplir,   y   que,   a  menudo,   cumple   más   de   lo   que   ha   prometido. 

Los  mutualistas,  ha  dicho  uno  de  nuestros  más  elocuentes  oradores,  Leopoldo  Ma- 
billeau,  hacen  el  bien  sin  prejuicio,  el  bien  que  a  nadie  perjudica;  ellos  ponen  en  común 
los  riesgos  y  los  males  contra  los  cuales  el  individuo  está  desarmado,  echan  las  bases 
de  la  sociedad  fraternal  que  es  el  ideal  del  progreso  humano,  realizan  la  única  forma 
de  colectivismo  social  bajo  lo  cual  la  beneficencia  eficaz  y  mesurada  no  se  discute:  una 
caja  de  socorros  sostenida  por  todos  y  utilizada  solamente  por  aquellos  que  tienen  ne- 
cesidad. 

Reseña  kisfórica.  —  La  Mutualidad  se  remonta  a  una  época  muy  lejana;  ha  nacido, 
naturalmente,  de  la  unión  de  los  hombres  entre  si,  para  atenuar  las  dificultades  de  la 
existencia,  y  ha  comenzado  por  Asociaciones  de  artesanos.  El  compañerismo  es  una 
forma  primitiva  con  sus  costumbres  a  veces  absurdas  y  sus  privilegios  bizarros.  Todo 
esto  se  ha  ido  desarrollando  con  relación  al  grado  de  civilización:  el  socorro  mutuo 
entra  poco  en  cuenta;  sin  embargo,  se  constata  en  los  reglamentos  un  cierto  sentimiento 
de  confraternidad;  \)ajo  condiciones  especiales  el  individuo  es  legalmente  protegido  por 
reglamentos  que  limitan   el  número  de  brazos  de  la  industria  a   la  que  está  vinculado. 

Otras  Sociedades  se  agrupan  bajo  la  protección  de  cofradías  religiosas,  y  encontra- 
mos todavía  en  Francia  gran  número  de  sociedades  que  han  conservado,  al  través  del 
tiempo,  nombres  patronímicos  de  Santos  y  Santas,  y  en  general,  esas  Sociedades  son 
cooperativas;  la  gente  del  mismo  oficio  trata  de  ayudarse  reciprocamente,  y  es  esto  tan 
natural  que  se  cuentan  actualmente  en  Francia  más  de  cuatro  mil  sociedades  profesio- 
nales; son  las  más  brillantes  y  las  más  ricas  porque  están  basadas  sobre  la  comunidad 
de  necesidades,  de  vida,  de  trabajo  y  de  educación  social;  sus  miembros  tienen  los  mis- 
mos deseos,  las  mismas  aspiraciones,  tienen  entre  ellos  los  vínculos  de  amistad  que  crea 
el  trabajo  diario  que  les  es  común. 

En  1789  las  sociedades  de  compañerismo  ensayaron  utilizar  las  fuerzas  de  sus  agru- 
paciones con  el  fin  de  obtener  aumento  de  salarios;  pero  la  comuna  de  París  las  puso 
en  orden.  La  ley  Chapelier  del  14  de  Junio  de  1791  prohibía  rigurosamente  las  reunio- 
nes o  Asociaciones  entre  ciudadanos  del  mismo  e&tado  o  de  la  misma  profesión,  pero  no 
obstante,  las  cofradías  religiosas  habían  continuado  su  existencia  bajo  pretexto  de  ejer- 
cidos religiosos;  el  imperio  limitó  a  20  personas  el  número  de  asistentes  a  las  reuniones 
de  todas  estas  sociedades,extendió  la  prohibición  a  las  cofradías  y  decidió  que  las  Aso- 
ciaciones no  podrían  existir  sino  con  la  aprobación  del  Emperador  y  bajo  las  condiciones 
que  agradara  al  gobierno  imponer. 

Se  ve,  pues,  que  la  denominación  de  Sociedad  Autorizada  se  remonta  a  181  o;  pero 
a  esas  pobres  sociedades  se  les  tenía  desconfianza,  se  temía  el  adelanto  de  las  ideas  avan- 
zadas. Sobre  todo,  las  sociedades  cooperativas  estaban  estrictamente  vigiladas:  el  alcalde 
era  presidente  por  derecho;  las  cotizaciones  no  eran  entregadas  por  el  interesado  sino 
retenidas  de  su  salario  semanal;  ninguna  asamblea,  excepto  las  presididas  por  el  alcalde, 
se   toleraban,   y   la   ley   sobre   reuniones   era   aplicada    en    todo   ru    rigor. 

Con  la  Restauración,  las  Sociedades  vivieron  b.ijo  un  régimen  algo  más  tolerant«*; 
con  todo,  el  número  de  asociados  era  limitado.  La  Revolución  de  1848  les  dejó  en  el 
funcionamiento  un  poco   más   de  libertad. 

Con  el  2.0  Imperto  se  abrió  una  nueva  era;  la  ley  del  a6  de  Marzo  de  1852  introdujo 
el  método  en  la  organización  Mutualista;  sus  atribuciones  fueron  definidas  y  limitadas 
al  Seguro  de  enfermedad;  fué  creado  también  el  sistema  de  la  aprobación;  al  día  -ú* 
guíente,  »7  de  Marzo,  el  Emperador  firmó  un  decreto  que  ordenaba  el  pago  provisionil 
de   10.000.000   de  francos   sobre   el  producido   de   la   venta   de   los   bienes   de   la   familia 
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de  Orleáns  para  constituir  la  dotación  de  la  Mutualidad;  esta  suma,  entregada  a  la  caja 
de  depósitos  j  consignaciones,  produjo  500.000  frs.»  que  fueron  destinados  para  ajiidar 
a  las  sociedades  que  se  constituyeran  o  a  las  antiguas  que  te  encontraran  en  déficit. 

El  27  de  Abril  de  1856,  el  Gobierno  admitió  la  creación  de  pensiones  por  la  Mutua- 
lidad 7  consagró  sobre  las  rentas  de  la  dotación  una  suma  de  aoo.ooo  frs.  para  consti- 
tuir el  fondo  de  pensiones  en  provecho  de  las  Sociedades  que  contribuyeran  a  ese  fonda 
con  una  parte  de  sus  reservas. 

Se  puede  decir  que  la  Mutualidad  arranca  realmente  de  los  primeros  años  del  se> 
gundo  Imperio.  El  cuadro  siguiente  nos  demuestra  su  desenvolvimiento  desde  esa  época. 
I^a  situación  se  debilita  ligeramente  a  causa  de  la  guerra  de   1870. 

Pero  a  partir  de   1878,  el  periodo  de  aumento  se  manifiesta  intensamente: 

Ea  1852  50  Sociedades  con        14.11a  miembros 

„  1860    a. 514  »  ..        359.33a 

„  1870     4. «79  M  ..         633.000 

„  1888     6. «79  „  M     1.038.000  M 

„  1898     8.57»  »  »     1.533.900 

M  1908  17.372  „  „     4.300.000  ., 

No  se  trata  aqui  mis  que  de  Sodedadess  aprobadas,  porque  la  situación  general  da 
la  Mutualidad,  tal  como  nos  la  ofrecen  las  últimas  estadísticas  ministerialea,  nos  per- 
miten manifestar  que  existen  unas  35.000  sociedades,  entre  autorizadas  7  libres,  que  re- 
unen  6.000.000  de  mutualistas  con  capital  total  de  más  de  700.000.000  de  frs. 

Para  hacer  comprender  mejor  la  organización  de  la  Mutualidad,  tomaremos,  si  oa 
parece,  el  individuo  al  nacer,  7  estudiaremos  su  marcha  en  la  vida  mutualista. 

Mutualidadr  moternal.  —  Nació  al  dia  siguiente  del  Congreso  de  Berlín,  en  el  qna 
manifestaron  los  representantes  de  los  Estados,  por  unanimidad,  el  voto  de  ver  que  la 
madre  no  retornara  a  su  trabajo  sino  cuatro  semanas  después  del  parto.  Jnlea  Simón 
fué  uno  de  los  ardientes  partidarios  de  la  idea,  7  para  llevar  a  la  práctica  la  proposiciót^ 
fué  presentada  a  la  Cámara  de  Diputados  en  1891.  Razones  del  equilibrio  del  presu- 
puesto postergó  la  le7>  7  fué  la  iniciativa  privada  la  que,  como  siempre,  debia  realizar 
ese  noble  propósito.  M.  Pounnier,  estableció  la  mulUAlidad  uuiLerual.  Mouiaule  una 
cotización  de  0.35  fr.  por  mes,  toda  obrera  de  diez  7  seis  años  por  lo  menos,  inscripta 
con  nueve  meses  de  anterioridad  7  habiendo  pagado  la  cotización  del  año,  es  dedr,  3  fr., 
tenia  derecho  a  una  indemnización  de  doce  francos  por  semana,  durante  cuatro  semana^ 
bajo  la  formal  condición  de  abstenerse  de  todo  trabajo  en  ese  periodo. 

Con  el  éxito  que  obtuvo,  la  Sociedad  se  extendió  a  todas  las  mujeres  empleadas^ 
obreras,  sirvientas,  etc.,  que  vivian  en  París,  y  se  propagó  a  los  suburUosi 

Es  apenas  necesario  insistir  sobre  la  faz  moral  de  esta  hermosa  obra.  iCuántaa  sbu- 
jeres  vuelven  al  trabajo  demaaiado  pronto  I  La  necesidad  les  obliga,  es  cierto;  pero  qué 
de  imprudencias  no  se  cometen,  por  consecuencia  de  las  cuales  los  niños  sufren  y  ame- 
ren, o  llevan  una  tara  para  toda  su  existencia. 

Eu  cuanto  al  beneficio,  podria  precisarse  el  bien  que  ha  hecho  desde  qtie  funciom 
7  cuántas  preciosas  existencias  ha  salvado  de  la  muerte.  Las  estadísticas  redentea  afif^ 
man  que  las  atendones  han  sido  prestadas  a  más  de  30.000  madres,  que  más  de  6.ooa 
niños  han  sido  salvados  7  que  la  mortalidad  se  ha  reduddo  de  as  a  4  %  en  todas  las 
dudades  donde  su  acdón  ha  podido  hacerse  sentir. 

Los  poderes  públicos  no  pudieron  permanecer  indiferentes.  El  Parlamento  comenzA 
a  subvencionar  seriamente  las  obras  de  asistencia  maternal  y  la  protccdón  a  los  niños 
en  la  primera  edad. 

La  Munidpalidad  de  París  ha  tomado  bajo  su  direcdón  la  Mutualidad  maternal,  y 
los  benefidos  son  de  tan  evidente  resultado,  que  abarcan  aún  a  los  casos  en  que  el  ma- 
rido presta  servido  militar,  si  ha  cumplido  con  las  condidones  del  Estatuto.  Gradaa  a 
los  cuidados  que  se  prestan  a  la  madre,  se  conservan  hijos  a  la  Pranda  y  se  salvaguardan 
las   maternidades  futuras:   doble  resultado   práctico  y   humanitario. 

La  enfermedad.  —  El  Seguro  de  enfermedad  es,  y  debe  ser,  ain  duda  alguna,  el 
fin  esencial  de  la  Mutualidad.  Las  combinadones  para  aplicarlo  son  tan  numerosas  como 
variadas;  en  ciertas  sodedades  los  médicos  se  pagan  por  abono;  en  otros  el  predo  varía, 
según  que  se  trate  de  una  consulta  en  el  consultorio  del  médico  o  en  el  domidlio  «iel 
enfermo;  los  farmacéuticos  están  reglamentados  con  la  base  de  una  ordenanza  que  fija 
una  rebaja  convenida;  algunas  sodedades  se  han  unido  7  creado  farmadas  mutualistas. 
Hay  otras  sociedades  que  han  suprimido  el  servido  médico  y  los  farmacéuticos  7  adop- 
tado el  sistema  de  la  indemnización  por  día  en  caso  de  enfermedad.     Son   cuestionea   de 
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«detalle  y  de  apKcadón  que  cada  sociedad  resuelve  según  el  medio  en  el  cual  se  deaen- 
▼uelve  7  de  acuerdo  con  sus  recursos;  toda  la  sabiduría  de  los  administradores  consiste 
en  establecer  una  equitativa  relación  entre  la  cuota  del  asociado  j  los  términos  medids 
de  las  cargas  originadas  por  enfermedad. 

El  Estado  subvenciona,  de  acuerdo  con  una  escala,  a  las  Sociedades  que  sólo  pres- 
ten el  servicio  para  caaos  de  enfermedad,  pero  un  nuevo  régimen  de  subvenciones  está 
en  estudio  buscando  conciliar  con  los  casos  de  previsión  social  que  redundará  en  gran- 
des ventajas. 

Pensiones  obreros  y  la  Mutualidad.  — •  Se  puede  afirmar,  para  honor  de  la  Mutua- 
lidad, que  es  ella  quien  ha  planteado  el  problema  de  las  pensiones  y  lo  ha  resuelto  «n 
parte  con  las  cuotas  mínimas,  y,  a  veces,  sin  cuotas  especiales;  este  beneficio  no  ha  sido 
hasta  la  fecha  sino  verdaderamente  accesorio.  Las  sumas  destinadas  a  pensión  provenían 
en  la  mayor  cantidad  de  economías  de  administración,  entregas  de  socios  honorarios,  de 
subvenciones  del  Estado.  Las  Sociedades  en  general  prometían,  o  decían,  más  bien: 
daremos  quizá  pensiones,  peí  o  subordinando  el  monto  a  los  recursos  de  la  obra  y  no 
comprometiéndose  en  nada. 

El  programa  que  nos  hemos  trazado  no  nos  permite  entrar  en  el  detalle  de  la  orga- 
nización de  las  "Pensiones  obreras";  el  legislador  ha  comprendido  por  fin  la  ayuda  so- 
cial que  puede  encontrar  en  nuestra  obra.  Después  de  haber  prestado  su  concurso  ab- 
soluto al  funcionamiento  de  la  ley  de  s  de  Abii!  de  19^0,  la  Mutualidad  se  encuentra 
en   condiciones  de   ser   el   único   órgano   de  aplicación   de   la   ley   sobre  invalidez. 

"Vemos,  dice  León  Bourgeois,  a  la  Mutualidad  inclinarse  sobre  el  individuo  que, 
golpeado  en  sus  años  por  la  enfermedad,  disminuido  en  su  capacidad  de  trabajo,  quisa 
por  años,  quizá  para  siempre,  se  encuentre  de  pronto  sin  recursos,  sin  sostén,  sin  pro- 
tección para  hacer  frente  a  su  existencia  y  a  la  de  los  suyos.  La  Mutualidad  no  vacila: 
ella  se  ofrece  para  ser  el  organismo   necesario   contra  la  invalidez". 

La  ley  del  i.o  de  Abril  de  19 10  ha  sido  considerablemente  modificada  por  la  lej 
financiera  de  19 12;  la  edad  de  pensión  se  ha  fijado  en  60  años  en  vez  de  65;  otras  mo- 
dificaciones se  proyectan,  y  veremos  esta  ley  convertirse  en  una  ley  mutualista,  es  decir» 
"La   Pensión  del   Estado   por   la   Mutualidad   francesa*'. 

¿Es  Coto  un  cacñc?  Mo  !o  créanlos.  ¿No  se  ha  visto,  :ica<io,  a  la  Inglaterra  asegu- 
rar los  servicios  de  las  Pensiones  por  las  Sociedades  Mutualistas? 

Agrandar  el  campo  de  la  previsión  que  salvaguarda  la  altivez  y  la  dignidad  del  tra- 
bajador,    no  es  reducir  el  campo  de  la  caridad  que  lo  rebaja  y  humilla? 

OrganxMación  y  Administración  de  la  Mutualidad.  —  El  desenvolvimiento  conside- 
rable qu  ha  tomado  la  Mutualidad  y  la  necesidad  de  unirse  para  la  defensa  de  intereses 
comunes,  ha  inducido  a  las  Sociedades  a  salir  de  su  acción  personal  y  llegar  a  la  crea- 
ción de  uniones  departamentales  que  deben  rebuscar  y  conseguir  para  sus  necesidades 
las  obras  que  necesitan  la  intervención  de  la  ley  del  número,  i  Qué  puede  hacer,  «n 
efecto,  una  sociedad  de  cien  miembros  para  poner  en  práctica  las  pensiones  o  el  seguro 
de  vida  o  de  defunción?    ¡Nadal 

Está  a  la  merced  de  una  mortalidad  extraordinaria,  inesperada,  y  de  un  solo  golpe 
el  castillo  de  naipes  con  el  que  se  ha  querido  establecer  una  obra  sublime  en  el  pensa- 
miento de  sus  creadores,  pero  frágil  por  su  base,  venirse  abajo,  arrastrando  en  sus  caldas 
las  protestas  y  las  cóleras  de  los  primeros  adherentes,  separándolos  para  siempre  de  la 
obra  común. 

La  Unión  Departamental  reúne  en  un  manojo  todas  las  buenas  voluntades  y  las 
disciplinas;  la  ley  del  número  impone  sus  medios  a  muchos  miles  de  adherentes  y  los 
equilibrios  se  establecen  gracias  al  concurso  de  los  actuantes. 

Todos  los  departamentor  de  Francia  han  creado  una  Unión  Departamental;  cada 
una  de  sus  Uniones  nombra  sus  delegados  a  la  Federación  Nacional  que  fué  creada  en 
1903  y  cuyo  fin  esencial  es  ayudar  a  la  creación  y  al  desenvolvimiento  de  todo  lo  que 
puede  contribuir  a  la  expansión  de  la  obra  mutualista. 

La  Federación  Nacional  ha  dado  a  la  mutualidad  francesa  una  unidad  de  acción, 
una  fuerza  que  ya  poseía  pero  de  la  que  no  tenía  conciencia:  ella  es  la  representación 
efectiva  de  la  mutualidad  francesa. 

Su  presidente  es  Leopoldo  Mabilleau  el  eminente  director  del  Museo  Social,  cuya  vida 
entera  no  es  más  que  la  consagración  a  la  mutualidad  y  cuyo  mejor  elogio  es  recordar  que 
los  mutualistas  del  mundo  entero  le  han  discernido  el  gran  honor  de  presidir  la  Federación 
Internacional  de  Sociedades  de  Socorros  Mutuos. 

Al  lado  de  la  Federación  Nacional  y  estudiando  las  cuestiones,  desde  el  punto  de 
vista  técnico  encontramos  las  agrupaciones  que  han  arrojado  las  primeras  bases  de  la  unión 
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reconocida  como  necesaria  y  que  prodigan  a  las  sociedades  y  a  los  mutualistas  sus  ooni»^ 
jos  puramente  desinteresados. 

La  Liga  Nacional  de  la  Previsión  y  de  la  Mutualidad  presidida  por  el  senador  Lour^ 
ti  es  y  La  Unión  de  Presidentes,  presidida  por  Barberet  directores  honorarios  de  la  Mu- 
tualidad. 

Fuera  de  estas  agrupaciones,  está  el  Consejo  Superior  de  la  Mutualidad  especie  de 
comité  consultivo  presidido  por  el  ministro  del  trat>ajo  y  compuesto  por  mitades  de  miem- 
bros elegidos  por  las  sociedades  y  de  representantes  nombrados  por  el  senado  de  la  cinura 
y  el  ministro  del  trabajo;  su  rol  puramente  platónico  se  reduce  a  emitir  opiniones  o  votua 
que  el  gobierno  puede  o  no  tener  en  cuenta. 

Esta  cuestión  de  la  organización  administrativa  de  la  Mutualidad  sería  incomplna, 
si  no  hiciéramos  resaltar  la  belleza  y  grandeza  del  rol  llenado  por  los  administradores 
de  nuestras  25.000  sociedades  de  socorros  mutuos;  su  dirección  es  esencialmente  gra- 
tuita, no  esperan  ningún  puesto  remunerador;  hacen  el  bien  por  el  bien,  sin  espíritu  de 
reciprocidad,  llenan  un  deber  social  con  respecto  a  la  gran  colectividad;  encuentran  la 
más  hermosa  recompenfá  en  la  estimación  y  el  reconocimiento  de  sus  mandantes  y  más 
aún,  en  la  satisfacción  del  deber  cumplido:  practican  en  una  palabra  la  verdadera  mu- 
tualidad. 

Conclusión.  —  Los  resultados  obtenidos  hasta  aquí  son  sin  duda,  dignos  de  regocijar- 
nos. La  mutualidad  hace  sentir  cada  vez  más  su  acción  bienhechora  en  todas  las  clases  de 
la  sociedad;  continuemos  nuestro  apo&tolado  y  dirigiéndonos  a  todos  los  imprevisores,  a 
todos  los  indiferentes,  incitémoslos  a  que  no  permanezcan  sordos  a  nuestro  llamado;  la  lucha 
por  la  vida  se  hace  cada  vez  más  áspera  y  difícil,  la  unión  de  los  corazones  es  más  que 
nunca  necesaria ;  el  individuo  aislado,  reducido  a  sus  solas  fuerzas  no  es  nada  y  nada  pue- 
de. ^Qué  puede  rolo  el  moder.to  obrero  y  el  pobre  empleado  a  quien  la  enfermedad  ha 
privado  de  su  trabajo?  Al  cabo  de  poco  tiempo  formará  parte  de  ese  de^vcrdicio  social 
qtr*  ?ac  en  manos  de  la  caridad  pública  y  de  la  asistencia  médica  gratuita,  lo  que  por  bU 
misma  naturaleza  no  puede  cuidar  bien  y  menos  aún  curar.  Sin  recursos  muy  fácilmente 
tomará  por  desgracia,  la  costumbre  de  provocar  la  caridad,  de  recibir  la  limosna:  habrá 
perdidu   todo   el  sentimiento   de  dignidad   personal. 

Por  el  contrario  si  ha  sabido  oportunamente  ser  previsor,  estará  admirablemente 
atendido  sin  que  le  cueste  un  céntimo.  Será  visitado  por  los  amigos  que  habrá  conquistado 
por  la  dignidad  de  su  vida,  recibirá  los  benefiicos  de  enfermedad  que  no  reemplazarán 
sin  duda  al  salario  momentáneamente  suspendido,  r^i^o  Que  lo  ayudarán  a  soportar  c^ta 
crisis  dolorofa  sin  que  ninguna  preocupación  material  lo  atormente;  no  es  una  caridad 
lo  que  recibirá,  es  un  derecho  absoluto  acordado  por  el  estatuto  y  su  dignidad  personal 
no  tendrá  jamás  que  sufrir. 

La  limosna  y  la  caridad  deprimen  y  humilla  a  quien  la  recibe;  la  mutualidad  por  el 
contrario  lo  eleva  y  lo  hace  mejor,  despertando  Jos  sentimientos  de  solidaridad  que  son» 
dígase  lo  que  se  diga  innatos  en  él. 

Trabajemos,  pues,  fin  descanro  en  esta  obra  admirable  de  amistad  y  de  fraternidad 
y  apliquemos  a  todos  los  actos  de  nuestra  vida  ese  hermoso  precepto  mutualista  que  es  d's 
todas  las  edades,  de  todas  las  morales  y  de  todas  las  religiones:  Amcmonos,  ayudémonos 
los  unos  a  los  otros. 


in 

LEGISLACIÓN  OBRERA 

MEMORIAL  DE  LOS   CÍRCULOS   DE   OBREROS   DE   LA   REPÚBLICA 
(Continuación) 

3*  Derecho  de  poseer.  —  En  cuanto  a  los  bienes  maebles  no  se  presen- 
ta dificultad  alguna;  un  sindicato  sin  esta  facultad  es  inconcebible.  £n 
cuanto  a  los  inmuebles,  enseña  la  experiencia  que  los  sindicatos,  para  des- 
empeñar  su  papel  han  de  poseerlos,  siquiera  en   un  cierto   grado.     La   ley 
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francesa  de  1884  limita  esta  posesión  a  "los  que  sean  necesarios  para  re- 
uniones, bibliotecas  y  cursos  de  instrucción  profesional".  Pero  numerosos 
proyectos  de  ley  (Dussaussoy  en  1895,  Dansette  en  1898,  y  sobre  todo  el  del 
gobierno  presentado  por  Waldeck  -  Rousseau  en  1899,  renovado  por  M.  Mi- 
llerand  en  1902  y  1906)  dan  a  los  sindicatos  derecho  de  poseer  bienes  mue- 
bles e  inmuebles  sin  limitación  alguna.  Según  la  ley  inglesa  de  187 1  - 1876, 
las  Trade  Unions  dotadas  de  la  personería  moral  pueden  poseer  bienes  mue- 
bles sin  limitación,  e  inmuebles  hasta  cien  acres,  si  bien  por  una  ficción  este 
derecho  es  prácticamente  ilimitado.  Acontece  lo  mismo  en  Nueva  Zelanda. 
Iva  Socicté  d'  études  législatives,  en  sus  estudios  verificados  de  1909  a  191  x 
sobre  la  organización  sindical  llega  a  las  siguientes  conclusiones,  que  hace- 
mos nuestras.  Admite  la  plena  y  completa  capacidad  de  los  sindicatos  para 
poseer,  adquirir  o  vender,  pero  les  niega  competencia  comercial  propia- 
mente dicha,  y  les  reconoce  el  derecho,  "a  condición  de  no  distribuir  bene- 
ficios, de  adquirir  para  revender,  alquilar  o  prestar  a  sus  solos  miembros, 
todos  los  objetos  necesarios  para  el  ejercicio  de  su  profesión,  especialmente 
las  materias  primas,  máquinas,  instrumentos  y  útiles,  aparatos,  simientes  y 
bestias,  de  servir  de  intermediarios  para  la  venta  de  esos  productos,  y  de 
facilitar  dicha  venta  por  exposiciones,  publicaciones,  anuncios,  agrupación 
de  encargos  y  de  expediciones".  En  otras  palabras,  sin  ser  sociedades  co- 
merciales propiamente  dichas,  los  sindicatos  han  de  poder  establecer  coope- 
rativas de  consumo  propiamente  mutualistas  para  sus  socios,  y  cooperati- 
vas de  compra  y  de  venta  para  los  mismos. 

Los  sindicatos  agrícolas  han  menester  de  una  legislación  especial, 
que  no  es  del  caso  indicar  ahora. 

4*  Bstar  en  justicia.  —  En  primer  lugar  en  nombre  propio.  Según 
la  ley  francesa  de  1884,  los  sindicatos  pueden  estar  en  justicia  por  medio  de 
un  representante  sin  ninguna  autorización  previa,  pero  exclusivamente  para 
la  conservación  de  sus  intereses  colectivos,  o  la  defensa  de  su  patrimonio. 
De  ahí  que  puedan  perseguir  ante  los  tribunales  los  fraudes  y  falsificacio- 
nes, la  competencia  desleal,  el  no  cumplimiento  de  las  leyes  obreras,  la  vio- 
lación del  contrato  colectivo  de  trabajo.  En  cambio  pueden  ser  citadas  ante 
los  tribunales  competentes  según  el  caso.  La  ley  autoriza  a  las  Trade 
Unions  provistas  de  personería  moral  a  proceder  de  manera  semejante.  Lo 
mismo  dispone  la  ley  belga  de  1898,  la  neo  -  zelandeza,  etc. 

En  segundo  lugar,  estar  en  justicia  en  nombre  de  sus  asociados.  I^a 
ley  belga  de  1898  autoriza  a  las  federaciones  de  sindicatos,  o  uniones,  a  estar 
en  justicia  para  la  defensa  de  los  derechos  individuales  que  sus  miembros 
poseen  en  calidad  de  asociados,  y  especialmente  a  instaurar  acciones  en 
ejecución  de  los  contratos  realizados  por  ella  en  favor  de  sus  miembros,  sin 
perjuicio  del  derecho  de  éstos  de  estar  directamente,  o  de  intervenir  en  la 
instancia  (art.  10).  El  proyecto  de  la  Société  d'  études  législatives  dispo- 
ne en  su  artículo  10  el  derecho  de  los  sindicatos  de  "llevar  ante  los  tribuna- 
les, con  fines  de  anulación,  represión  o  fijación  de  daños  y  perjuicios  a  su 
provecho,  toda  violación  de  ley,  reglamento  o  convención  colectiva,  aun 
cuando  hayan  sido  heridos  directamente  nada  mis  que  intereses  individua- 
les"; y  en  el  articulo  12  autoriza  a  los  sindicatos  a  "ejercer  las  acciones  que 
se  refieren  a  la  profesión  de  sus  miembros,  en  provecho  y  como  mandatarios 
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de  cada  uno  de  ellos,  mediante  la  justificación  del  mandato".    Los  Circulo» 
de  Obreros  creen  que  éste  debe  ser  el  espíritu  de  la  futura  ley  argentina. 

5*  Conciliación,  arbitraje,  contrato  colectivo  de  trabajo,  —  Estos  pun- 
tos son  tratados  por  separado  en  la  presente  petición.  Nos  contentaremos 
pues  aquí  con  citar  algunos  precedentes.  La  ley  francesa  de  27  de  Diciem- 
bre de  1892  sienta  este  principio.  Los  practican  igualmente  las  Trade  Unions 
inglesas  y  norteamericanas.  Es  éste  el  fundamento  mismo  de  todo  el  meca- 
nismo del  arbitraje  obligatorio  en  Nueva  Zelanda.  Sin  insistir  mayormente, 
cabe  decir  que  no  existe  ley  sobre  sindicatos  que  directa  o  indirectamente  no 
reconozca  que  los  sindicatos  legalmente  constituidos  son  de  la  condición  india- 
pensable  y  el  fundamento  insustituible  de  la  conciliación  y  el  arbitraje,  si  se 
quiere  que  tales  medidas  prosperen. 

Lo  mismo  debe  decirse  de  la  capacidad  de  los  sindicatos  para  firmar 
contratos  colectivos  del  trabajo:  leyes  francesa,  belga,  dinamarquesa,  neo- 
zelandesa, australiana,  etc. 

6*  Exclusión  de  socios  y  disolución  del  sindicato.  —  Es  indispensable 
el  derecho  del  sindicato  a  hacerlo,  estableciendo  en  sus  estatutos  las  causa- 
les. La  ley  francesa  admite  contra  la  expulsión  el  recurso  a  los  tribunales 
civiles.  Nosotros  creemos  que  debe  conocer  de  esto  el  Juzgado  del  Trabajo 
de  que  se  habla  en  otra  parte  de  la  presente  petición,  pero  juzgando  según 
lo  establecido  por  los  estatutos. 

Fuera  de  la  disolución  del  sindicato  por  voluntad  de  las  asociados,  ha 
de  caber  la  disolución  por  la  autoridad.  Pero  ésta  no  ha  de  poder  proce- 
der a  medida  tan  extrema  sino  en  casos  taxativamente  establecidos.  Ellos 
serán  el  violar  la  ley  de  sindicatos  en  lo  que  se  refiere  a  los  puntos  funda- 
mentales, desacatar  por  segunda  vez  la  sentencia  de  un  tribunal  de  arbitraje, 
negándose  a  cumplir  lo  prescripto  por  el  laudo,  haber  tomado  parte,  como 
institución,  en  una  perturbación  grave  del  orden  público.  La  disolucióa 
será  pronunciada  por  los  jueces  federales  con  apelación  a  las  cámaras  Fe- 
derales. 

Los  casos  de  disolución  son  admitidos  por  numerosas  legislaciones 
sobre  sindicatos,  entre  los  que  son  típicos  la  ley  francesa  y  la  belg^  La 
ley  española  sobre  libertad  de  asociación  admite  la  disolución  de  una  socie- 
dad, sindical  u  otra,  por  última  de  las  causales  indicadas  en  el  párrafo 
anterior. 

En  la  ley  de  sindicatos  debe  incluirse  la  concesión  de  la  existencia 
legal  a  las  federaciones  de  los  mismos,  asi  como  a  la  unión  de  federacio- 
nes de  oficios  varios.  Así  lo  admiten  el  artículo  5  de  la  ley  francesa  de 
1884,  la  legislación  inglesa,  la  federal  norteamericana,  la  ley  belga  de  1898 
que  otorga  a  las  federaciones  una  personería  tan  amplia  como  la  de  los  sin- 
dicatos aislados,  la  legislación  suiza,  etc.  El  pacto  realizado  hace  cerca  de 
veinte  años  entre  la  Asociación  General  de  los  patrones  de  Dinamarca  y 
las  Uniones  Profesionales  Federadas  descansa  sobre  ese  reconocimiento. 
Y  únicamente  mediante  él  se  puede  llegar  a  una  conciliación  general  de  los 
dos  prupos  de  productores,  patrones  y  obreros,  pues  tan  sólo  así  se  puede 
construir  un  organismo  que  represente  la  totatidad  de  las  fuerzas  que  mi- 
litan de  una  y  otra  parte. 
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Sanción  de  una  ley  sobre  contratos  colectivos  de  trabajo, 
reposando  en  la  ley  de  sindicatos 

El  contrato  de  locación  de  servicios,  tal  cual  se  lo  practica  actualmen- 
te, coloca  al  asalariado  en  manifiesta  condición  de  inferioridad  frente  al 
I>atrón.  El  asalariado  no  dispone  de  reservas  económicas:  no  puede  aguar- 
dar, ha  menester  del  trabajo  inmediato  so  pena  de  hambre:  aceptará  las 
condiciones  que  se  le  impongan.  El  patrón  en  cambio  tiene  una  resistencia 
económica  mayor,  y  puede  por  ende  esperar  el  momento  oportuno  para  fi- 
jar las  condiciones  del  trabajo.  El  asalariado  no  posee  más  recurso,  para 
mejorar  su  suerte,  tras  peticiones  las  más  de  las  veces  inútiles,  que  acudir 
a  la  huelga,  que  con  suma  frecuencia  es  vencida.  El  contrato  colectivo  de 
trabajo  suprime  esta  desigualdad,  reemplaza  la  muchedumbre  inorgánica 
de  patrones  y  obreros  por  grupos  organizados  de  los  mismos:  los  sindicatos. 
Estos  pueden  tratar  en  condiciones  más  equitativas  las  modalidades  del  trar 
bajo,  y,  satisfecha  la  justicia  y  las  legitimas  aspiraciones,  es  hecho  experi- 
mentado que  el  número  de  huelgas  decrece,  y  reina  una  mayor  paz  social. 

Pero  para  que  el  contrato  colectivo  de  trabajo  surta  sus  efectos  ple- 
nos, es  indispensable  que,  a)  las  asociaciones  contrayentes  posean  una  res- 
ponsabilidad positiva,  pues  de  lo  contrario  nada  las  obligará  a  hacer  honor 
a  su  firma;  b)  que  exista  una  sanción  legal  contra  quien  viole  el  contrato, 
y  un  tribunal  habilitado  para  imponerla. 

Así  lo  entendieron  las  legislaciones  que  han  reconocido  el  contrato 
colectivo  del  trabajo.  Según  las  decisiones  más  recientes  de  los  tribunales 
franceses,  la  ley  de  1884  extiende  a  los  sindicatos  el  derecho  de  realizar  con- 
tratos colectivos  y  de  reclamar  ante  la  justicia  contra  su  inejecución.  Y  el 
proyecto  presentado  por  el  gobierno  de  Francia  en  1906  trata  ampliamente 
el  contrato  colectivo,  exige  el  depósito  de  las  cláusulas  escritas  del  mismo 
en  el  secretariado  del  consejo  de  Prud'hommes,  o  en  el  juzgado  de  paz,  es- 
tablece las  penas  en  que  incurren  los  violadores,  y  la  jurisdicción  a  que  están 
sometidos.  La  ley  neozlandeza  de  abril  de  1894  sobre  ''Asociaciones  in- 
dustriales y  modos  de  facilitar  la  solución  de  los  conflictos  industriales  me- 
diante la  conciliación  y  el  arbitraje'',  da  en  su  título  III  ejistencia  al 
contrato  colectivo  de  trabajo,  y  lo  rodea  de  las  condiciones  que  nosotros 
deseamos.  Lo  mismo  dígase  de  las  leyes  sobre  esta  materia  del  Common- 
wealt  australiano.  La  ley  sobre  conflictos  industriales  de  Nueva  Gales  del 
Sur,  de  1908,  prevee  la  celebración  de  convenios  industriales  entre  sindicatos 
obreros  y  patrones,  que  pueden  ser  ejecutados  en  la  misma  forma  que  un 
laudo  arbitral,  cuya  violación  importa  pago  de  multa,  y  en  su  defecto  prisión 
hasta  de  tres  meses.  Es  completísima  a  este  respecto  la  ley  belga  de  10 
de  marzo  de  1900.  Las  leyes  danesas  sobre  arbitraje  de  27  de  enero  de  1900, 
holandesa  de  13  de  julio  de  1907,  la  austríaca  de  16  de  enero  de  1910,  pre- 
veen  igualmente  este  punto,  que  no  descuida  tampoco  la  legislación  obrera 
alemana.  La  tendencia  de  legislar  el  contrato  colectivo  de  trabajo,  no  dán- 
dole menor  importancia  que  el  individtial,  se  nota  en  todos  los  Parlamentos 
modernos. 

(Contintiará). 

Lorenzo  Anadón  Miguel  de  Andrea 

Presidente  Director  Espiritual 

VlRGIUO   BONETTI 

Secretario 
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IV 

FACULTAD   DE   CIENCIAS   ECONÓMICAS 
Universidad  Nacionai,  de  Buenos  Aikes 

El  vice  decano  en  ejercicio  ha  pasado  a  las  instituciones  que 
pueden  interesarse  por  los  altos  estudios  económicos,  la  siguiente 
circular : 

"Tengo  el  agrado  de  dirigirme  a  usted  enviándole  adjunto  el 
horario  de  clases  de  la  Facultad  de  Ciencias  Económicas. 

"Por  resolución  del  Consejo  Directivo  las  clases  son  públicas,  y 
por  lo  tanto,  accesibles  a  todos  los  que  deseen  intensificar  su  pro- 
pia cultura  en  determinados  órdenes  de  conocimientos.  El  horario 
que  le  remito  permite  ver  que  la  enseñanza  que  se  desarrolla  en 
esta  facultad,  es  esencialmente  de  carácter  económico,  y  que  en  sus 
diversas  cátedras  se  estudian  los  problemas  financieros,  bancarios, 
geográficos,  obreros  y  técnicos  que  preocupan  al  país. 

"Agradeceré  a  usted  especialmente  quiera  permitir  que  se  exiba 
el  horario  en  el  local  de  esa  institución. 

"La  Facultad  se  propone  por  tales  medios,  vincular  la  Uni- 
versidad con  las  instituciones  que  tienen  interés  en  la  enseñanza 
que  se  desarrolla. 

"Aprovecho  esta  oportunidad  para  saludarlo  con  toda  conside- 
ración, y  reiterarle  mi  reconocimiento". 

José  León  Suárez. 
Ricardo  Levene. 

I.  Horario  de  Clases  Teóricas  y  Prácticas 

icr.  Año.  —  Matemática  Financiera.— Prof.  Ing.  Orfilio  Casariego.  — 
Lunes,  de  6.15  a  7  P.  m.;  Miércoles,  de  6.15  a  7  P.  m.  y  Vicrnea, 
de  6.15  a  7  p.  m,  —  Tecnología  Industrial  y  Rural.  —  Prof.  Ing, 
Ricardo  J.  Gutiérrez.  —  Martes,  de  7-45  a  8.30  a.  m.;  Jueves,  de 
7.45  a  8.30  a.  ra.  y  Sábado,  de  7.45  a  8.30  a,  m.  —  Geografía 
Económica  Nacional.  —  Prof.  Ricardo  J.  Gutiérrez.  —  Martes,  de 
6.15  a  7  p.  m.;  Jueves,  de  6.15  a  7  p.  m.  y  Viernes,  de  6.15  a  7  p.  m. 
Legislación  Civil. — Prof.  Dr.  Augusto  Marcó  del  Pont. — Martes, 
de  7.05  a  7.50  p.  m.  y  Jueves,  de  7.05  a  7-50  p.  m.  — ^  Legislación 
Comercial.  —  Prof.  Dr.  Antonio  J.  Maresca.  —  Martes,  de  8.4d 
a  9.25  a.  m.;  Jueves,  de  8.40  a  9.25  a.  m.  y  Sábado,  de  8.40  a 
9.25  a.  m. 

2»  Año.  —  Matemática  Financiera.  —  Prof.  Sr.  José  González  Galé.  — 
Lunes,  de  8.40  a  9.25  a.  m.;  Miércoles,  de  8.40  a  9.25  a.  m.  y 
Viernes  de  8.40  a  9.25  a.  m.  —  Contabilidad.  —  Prof.  Sr.  T.  Vallim. 
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Martes,  de  7.05  a  7.50;  Jueves,  de  7.05  a  7.50  p.  m.  y  V^ierncs, 
de  6.15  a  7  p.  m.  —  Fuentes  de  Riqueza  Nacional.  —  Prof.  Dr. 
Ricardo  J.  DaveL  —  Martes,  de  7.45  a  8.30  a.  m.  y  Jueves  de 
7.4S  a  8.30  a.  m.  —  Geografa  Económica.  —  Prof.  Dr.  Manuel 
Caries.  —  Lunes,  de  6.15  a  7  p.  ra. ;  Martes  de  6.15  a  7  p.  m. 
y  Jueves,  de  6.15  a  7  p.  m.  —  Economía  Política.  —  Prof.  Dr. 
Mauricio  Nirenstein.  —  Lunes,  de  7.45  a  8.30  a.  m.;  xMicrcoles.  de 
7.45  a  8.30  a.  m.  y  Viernes,  de  7-45  a  8.30  a.  m.  —  Legisla- 
ción Comercial.  —  Prof.  Dr.  Wenceslao  Urdapilleta.  —  Martes, 
de  8.40  a  9.25  a.  m.;  Jueves,  de  8.40  a  9.25  a.  m.  y  Sábado,  de 
8.40  a  9.25  a.  m.  —  Legislación  Civil.  —  Prof.  Dr.  Augusto 
Marcó  del  Pont.  —  Lunes,  de  7.05  a  7.50  p.  ra.  y  Viernes,  de 
7.05  a  7.50  p.  m. 
jcr.  Año.  —  Estadística.  —  Prof.  Dr.  Hugo  Broggi.  —  Martes  ,de  7.05 
a  7.50  p.  m.;  Jueves,  de  7.05  a  7.50  p.  m.  y  Sábado,  de  7-45  a 
8.30  a.  m.  —  Bancos.  —  Prof.  Sr.  Sergio  M.  Pinero.  —  Martes, 
de  7.45  a  8.30  a.  m.;  Jueves,  de  7.45  a  8.30  a.  m.  y  Sábado,  de 
7.45  a  8.30  a.  m.  —  Economía  Política.  —  (Profesor  Substituto) 
Dr.  Enrique  Ruiz  Guiñazú.  —  Martes,  de  8.40  a  9.25  a.  m.; 
Jueves,  de  8.40  a  9.25  a.  m.  y  Sábado,  de  8.40  a  9.25^  a.  m.  — 
Sociedades  Anónimas  y  Seguros.  —  Prof.  Dr.  Mario  A.  Rivarola.  — 
Lunes,  de  6.15  a  7  p.  m.;  Miércoles,  de  6.15  a  7  p.  m.  y  Viernes, 
de  6.15  a  7  p.  m.  —  Historia  del  Comercio.  —  Prof.  Luis  R.  Gon- 
dra.  —  Lunes,  de  7.05  a  7.50  p.  m.  y  Viernes,  de  7,05  a  7.50  p.  m. 

—  Legislación  Industrial.  —  Prof.  Dr.  Alfredo  L.  Palacios.  •— 
Martes,  de  6.15  a  7  p.  m.;  Miércoles,  de  6.15  a  7  p.  m.  y  Jueves, 
de  6.15  a  7  p.  m. 

4*  Año.  —  Política  Comercial  y  Régimen  Aduanero  Comparado.  —  Prof. 
Dr.  Vicente  Fidel  López.  —  Martes,  de  8.40  a  9.25  a.  m.  Jueves, 
de  8.40  a  9.25  a.  m.  y  Sábado,  de  8.40  a  9.25  a.  m.  —  Finanzas. 

—  Prof.  Dr.  Ernesto  J.  Weigcl  Muñoz.  —  Miércoles,  de  7.45  a 
8.30  a.  m.  y  Viernes,  de  7.45  a  8.30  a.  m.  —  Derecho  Interna- 
cional Comercial.  —  Prof.  Dr.  José  León  Suárez.  —  Martes,  de 
7.45  a  8.30  a.  m.  Jueves,  de  7.45  a  8.30  a.  m.  y  Sábado,  de  7.45  a 
8.30  a.  m. — Legislación  Consular. — Dr.  Eduardo  Sarmiento  Laspiur. 
Lunes,  de  6.15  a  7  p.  m.;  Miércoles,  de  6.15  a  7  p.  m.  y  Viernes,  de 
6.15  a  7  p.  m. — Finanzas. — (Profesor  Suplente)  Dr.  Salvador  Oria. — 
Lunes,  de  7.45  a  8.310  a.  m. 

5»  Año.  —  Régimen  Agrario.  —  (Profesor  Titular)  Dr.  Eleodoro  Lobos 
(Con  licencia);  (Profesor  Substituto)  Dr.  Mario  Sáenz.  —  Lu- 
nes, de  6.15  a  7  p.  m.;  Miércoles,  de  6.15  a  7  p.  m.  y  Viernes,  de 
6.15  a  7  p.  m.  —  Régimen  Económico  y  Administrativo  de  la 
Constitución.  —  Dr.  Mariano  de  Vedia  y  Mitre.  —  Lunes,  de 
7. os  a  7.50  p.  m.;  Miércoles,  de  7.05  a  7.50  p.  m.  y  Viernes,  de 
7.05  a  7.50  p.  m.  —  Transportes  y  Tarifas.  —  Prof.  Ing.  Carlos 
M.  Ramallo.  —  Martes,  de  6.15  a  7  p.  m.  y  de  7.05  a  7-50  p.  m. 
y  Jueves  de  7.05  a  7.50  p.  m. 

II.  Horario  de  los  Cursos  de  Seminario 

N*  I.  —  Finanzas.  —  Deuda  externa.  Consolidada  y  flotante.  —  Profesor 
Dr.  Ernesto  J.  Weigel  Muñoz.  —  Viernes  de  6.15  a  7  p.  m. ;  Jefe  Dr. 
Eugenio  Badaró.  —  Martes,  de  7  a  7.45  p.  m.  —  N»  2  Finanzas.  — 
Impuesto  a  la  Renta.  —  Profesor  Doctor  Salvador  Oria  y  Jefe 
Doctor  ítalo  Luis  Grassi.  —  Jueves,  de  6.15  a  7  p.  m. 
—  3*  Finanzas.  —  Gastos  y  Recursos  Nacionales.  —  Profesor  Dr. 
Ernesto  J.  Weigel  Muñoz.  —  Martes,  de  6.15  a  7  P-  m.;  Jefe  Dr. 
Santiago  E.  Bottaro.  —  Jueves,  de  6,15  a  7  p.  ra,  —  N»  4  Economía 
Política.  —  Cooperación  y  Mutualidad.  —  Profesor  Dr.  Eleodoro  Lo- 
bos.—  Miércoles,  de  8.40  a  9.30  a.  m.  N»  5.  —  Política  Comercial 
y  Régimen  Aduanero  Comparado.  —  Derechos  de  exportación  e  im- 
f^ortación.  —  Profesor  Dr.  Vicente  Fidel  López;  Jefe  Dr.  Emilio  Ra- 
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vignanL  —  Miércoles,  de  8.40  a  9,30  a.  m.;  Adscripto  Ing.  Ensebio 
García. — Miércoles,  de  8.40  a  9.30  a.  m. — N*  6. — Economía  Política. 
Costo  de  la  vida  y  poder  adquisitivo  de  la  moneda.  —  (Del  curso 
libre  de  política  económica  internacional).  Profesor  Ing.  Alejandro  E. 
Bunge. — Lunes,  de  6.30  a  7.30  p.  m.  y  Sábado,  de  8.40  a  9,30  a.  m.; 
Jefe  Dr.  Emilio  Ravignani.  —  Síbado,  de  8.40  a  9.30  a.  m.  —  N*  7. 
Régimen  Agrario.  —  Leyes  de  tierra  e  inmigración.  —  Profesor  Dr. 
BlI^io  Sáenz.  —  Viernes,  de  6.15  a  7  p.  m.:  Jefe  Dr.  Eduardo  M. 
Gonella.  —  Adscripto.  —  Sr.  S.  V.  Marchi.  —  Martes  de  6.15 
a  7  p.   m. 

III.  Horario  de  los  InstitutOB  de  Investigación 

N*  1. — Balances  de  las  compañías  de  seguros,  —  Profesor  Dr.  Jos6  González 
Galé. — Lunes,  de  7.45  a  9.30  a.  m.;  Jefe  Sr.  ítalo  A.  M.  Carbone. — 
Viernes  de  7.45  a  8.30  a.  m.  —  N*  2  —  Caja  Nacional  de  Jubilaciones 
y  Pensiones.  —  Profesor  Dr.  Hugo  Broggi.  —  Sribado.  de  7.45  a 
8.30  a.  m.;  Jefe  Sr.  José  H.  Porto.  —  Sábado,  de  5  a  6  p.  m.  — 
N»  3.  —  Él  algodón.  —  Profesor  Dr.  Ricardo  J.  Davel.  —  Martes, 
de  6  a  6.45  p.  m.;  Jefe  Dr.  Eugenio  Badaró.  —  Miércoles,  de  6 
a  6.45  p.  m.  —  N*  4.  —  Cambios  Internacionales.  —  Profesor  Libre 
Dr.  Pedro  J.  Baiocco.  —  Viernes,  de  6.30  a  7.15  p.  m.;  Jefe  Dr.  Án- 
gel Morera.  —  Viernes,  de  6.30  a  71 5  P-  m. — N»  5. — Bl  problema 
del  Ausentismo.  —  Profesor  Dr.  .Enrique  Ruiz  Guiñazú.  —  Sábado, 
de  8.40  a  9.30  a.  m.;  Jefe  Sr.  Carlos  J.  Gattí.  —  Miércoles,  de  6.15 
a  7  p.  m.  —  N»  6.  —  Ferrocarriles  de  Estado  y  Marina  Mercante 
Nacional.  —  Profesor  Ing.  Carlos  M.  Ramallo.  —  Viernes,  de  8.40 
a  9.25  a.  m.;  Jefe  Dr.  Eugenio  Badaró.  —  Lunes,  de  6  a  6.45  p.  m. 

—  N*  7.  —  Caja  Nacional  de  Ahorro  Postal,  —  Profesor  Libre  Sr. 
Tomás  Villafane  Tapia.  —  Sábado,  de  6  a  7  p.  m. 

IV.  Horario  de  Cursos  Libres 

N*  I.  —  Geografía  Económica  Nacional.  —  Prof.  Dr.  Francisco  Kükn. — 
Martes,  de  6.15  a  7  p.  m.  y  Jueves  de  6.15  a  7  p.  m.  —  N*  2.  — 
Economía  Pura. — Prof.  Dr.  Luis  R,  Gondra. — Miércoles,  de  7.05; 
a  7.50  p.  m,  —  N*  3.  —  Política  económica  internacional.  —  Prof. 
Ing.  Alejandro  E.  Bunge.  —  Lunes,  de  6.30  a  7.30  p.  m. 

V.  Horario  de  los  Cursos  de   Profesores  Suplentes 

N?  I.  —  Legislación  Civil.  —  Prof.  Dr.  Juan  E.  Sola.  —  Lunes,  de  7.05 
a  7.50  p.  m. — N'  2.— Contabilidad.  —  Prof.  Dr.  Juan  Bayetto.  — 
Miércoles,  de  6.15  a  7  p.  m.  —  N'  3.  —  Fuentes  de  Riqueza  Nacional. 
Prof.  Dr.  Martiniano  Leguizamón  Pondal.  —  Sábado,  de  7.45  a 
8.30  a.  m.  —  N»  4.  —  Matemática  Financiera  (2*  parte).  --  Prof. 
Ing.  Justo  Pascali.  —  Lunes,  de  8.40  a  9.25  a.  m. — N*  5.  —  Econo- 
mía Política  (2»  parte).  —  Prof.  Dr.  José  A.  Campos.  —  Sábado,  de 
8.40  a  9.25  a.  m.  —  N'  6.  —  Historia  del  Comercio.  —  Prof.  Dr. 
Jorge  Cabral.  —  Lunes,  de  7.05  a  7.50  p.  m.  y  Viernes,  de  7.05  a 
7.50  p.  m.  —  N'  7.  —  Derecho  Internacional  Comercial.  —  Prof. 
Dr.  José  Miguel  Padilla.  —  Sábado,  de  7.45  a  8.30  a.  m.  —  N»  8.  — 
Política  Comercial  y  Régimen  Aduanero  Comparado.  —  Prof.  Sr. 
Martín  Rodríguez  Btchart.  —  Sábado,  de  8.40  a  9.25  a.  m.  —  N*  9. 

—  Régimen  Económico  y  Administrativo  de  la  Constitución.  —  Prof. 
Dr.  Joaquín  Rubianes.  —  Viernes,  de  7.05  a  7.50  p.  m. 

ELEODORO  LOBO& 
Decano. 

RICARDO  LEVENK. 
Secretario. 
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EL  CULTIVO  DE  CEREALES  EN  EL  PAÍS  (i) 

UNA   PATRIÓTICA  VOZ   DE  ALARMA   QUE  DEBE   PREOCUPAR  A  rX)S 
AGRICULTORES,    A  LA  OPINIÓN    Y   A   LOS   PODERES   PÚBLICOS 

20  de  agosto  de  1919. 

Señor  presidente  de  la  Sociedad  Rural  Argentina,  doctor  don  Joa- 
quín S.   de  Anchorena. 

Señor  presidente: 

"Estamos  en  vísperas  de  la  exposición  ganadera,  acontecimiento 
que  repitiéndose  anualmente  en  las  cómodas  instalaciones  de  Palermo, 
pone  a  la  vista  de  propios  y  extraños  los  grandes  progresos  realizados 
por  la  industria  ganadera  nacional  durante  los  últimos  treinta  años. 

Ya  se  ha  hecho  un  estribillo  de  que  cada  juez  que  llega  desde  la 
Gran  Bretaña  o  de  los  Estados  Unidos  para  discernir  los  codiciados  cam- 
peonatos, premios  y  copas,  que  más  tarde  se  traducen  en  magníficos  pre- 
mios de  venta,  nos  digan  sin  excederse  en  el  cumplimiento  que  la  exposi- 
ción, tanto  por  la  calidad  de  los  ejemplares  presentados  como  por  su 
cantidad  y  cuidada  preparación,  puede  compararse  ventajosamente  con 
las  mejores  del  extranjero.  Cada  raza,  cada  especie,  cada  tipo,  ha  sido 
evidentemente  objeto  de  esmerada  selección  y  de  mejoramiento  cons- 
tante; la  sangre  se  ha  renovado  de  continuo  hasta  el  punto  de  que,  im- 
portándose sementales  cada  vez  más  perfectos,  los  criadores  de  más  nom- 
bradla en  la  Gran  Bretaña  ya  descuentan  que  las  mejores  crías  de  sus 
cabanas  serán  traídas  a  la  República  Argentina,  cueste  lo  que  cueste. 

El  aumento  de  la  riqueza  producida  por  la  ganadería  es  enorme. 
Es  posible  que  haya  disminuido  el  número  de  nuestros  ganados,  si  se 
comparan  las  estadísticas  de  hoy  con  las  de  treinta  años  atrás,  en  las 
que  las  vacas  criollas  cubrían  nuestras  praderas,  mientras  que  la  hacien- 
da mestiza,  o  refinada,  constituía  la  excepción;  en  cambio,  en  los  ro- 
deos de  hoy,  cada  animal  vale  por  tres  de  los  animales  anteriores  por 
su  mejor  calidad  y  por  la  mayor  cantidad  de  carne,  de  piel  y  de  grasa 
que  produce. 

La  ganadería  nos  muestra  su  prosperidad  en  todos  los  detalles  de 
su  industrialización:  en  los  frigoríficos,  en  las  fábricas  de  queso  y  man- 
teca, en  las  curtidurías,  en  las  grandes  fábricas  de  calzado,  hasta  en  los 
telares  cuyos  productos  ya  pesan  en  la  economía  nacional. 


(1)   De  La  Nación,  Kgpt/Ut  aj  de   1919. 
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Tanto  esplendor,  tanta  riqueza,  constituye  a  justo  título  un  tim- 
bre de  orgullo  nacional,  y  al  anunciarse  una  nueva  exposición  todos  con- 
currimos a  Palermo  poseídos  de  la  convicción  de  que  hallaremos  en  cada 
pesebre  un  heraldo  que  con  la  perfecta  opulencia  de  sus  formas  hable  al 
mundo  de  la  feracidad  de  nuestra  campaña,  de  la  competencia  no  discu- 
tida de  nuestros  estancieros  y  del  éxito  que  ha  coronado  sus  esfuerzos. 

No  quisiera  rozar  la  modestia  del  señor  presidente,  ni  menos  la 
de  la  institución  que  preside  con  tanta  actividad  y  eficacia,  atribuyen- 
do a  la  acción  constante,  inteligentemente  dirigida,  de  la  Sociedad  Ru- 
ral Argentina,  todo  el  mérito  de  haber  encaminado  a  la  industria  gana- 
dera hasta  conducirla  al  puesto  que  hoy  ocupa,  de  tan  envidiable  pros- 
peridad. Pero  no  haría  más  que  cumplir  con  un  acto  de  estricta  justicia 
aseverando  que  la  Sociedad  Rural  Argentina,  desde  el  día  de  su  inicia- 
ción, ha  acompañado  el  desarrollo  de  la  industria  ganadera  con  el  ca- 
riño de  la  madre,  con  los  consejos  del  sabio,  con  las  prevenciones  de  la 
prudencia,  con  el  aplauso  y  el  premio  del  estímulo.  Fué  su  voz  severa, 
repetida  una  y  mil  veces,  la  que  extirpó  la  rutina  rebelde,  enemiga  de 
todo  progreso  científico;  por  su  intermedio  adquirieron  publicidad  y  di- 
fusión los  esfuerzos  individuales,  los  sacrificios  de  los  "pioners"  del  pro- 
greso que  de  otra  manera  hubieran  fracasado  en  el  aislamiento;  ella  creó 
el  contacto  entre  el  cabañero  y  el  hacendado  y  por  medio  de  sus  ferias  y 
exposiciones,  puso  el  producto  al  alcance  del  consumidor.  Eso  y  mucho 
más  ha  hecho  la  Sociedad  Rural  Argentina  en  beneficio  de  la  ganadería, 
y  el  país  le  está  agradecido  por  tan  magníficos  resultados. 

Pero  al  lado  de  este  cuadro  halagador  para  el  orgullo  nacional  se 
nos  presenta  la  hermana  menor  de  la  familia  de  nuestras  grandes  indus- 
trias, la  agricultura,  como  si  dijéramos  la  Cenicienta  que  pide  y  espera, 
hasta  ahora  en  vano,  igual  protección  de  parte  de  los  poderes  públicos  y 
de  las  instituciones  que,  como  la  Sociedad  Rural  Argentina,  tienen  como 
objeto  y  como  punto  fundamental  de  su  programa  prestarle  su  apoyo  y 
cooperar  a  su  mejoramiento. 

Iva  industria  agrícola,  si  se  exceptúa  quizá  la  elaboración  vinícola 
y  la  azucarera,  se  desarrolla  en  el  país  en  forma  rutinaria,  ajena  a  todo 
principio  científico  y  con  desconocimiento  absoluto  de  los  métodos  adop- 
tados en  otros  países  que,  sin  gozar  de  las  mismas  ventajas  naturales 
que  ofrece  nuestro  suelo,  se  han  puesto  a  cien  codos  arriba  de  nosotros 
en  cantidad  y  en  calidad  de  los  cereales  producidos. 

El  trigo,  el  maíz,  la  avena  y  aun  el  lino  cosechados  en  nuestras 
chacras,  ofrecen  las  mismas  características  de  inferioridad  que  distin- 
guían a  nuestros  rebaños  de  vacas  criollas  de  cincuenta  años  atrás.  Pue- 
de decirse,  con  verdad,  que  si  las  estadísticas  nos  señalan  un  puesto  de 
relativa  importancia  en  los  mercados  cerealistas  del  mundo,  ello  sucede 
a  pesar  de  nuestra  desidia  y  del  abandono  en  que  se  desenvuelve  la 
agricultura,  y  se  debe  exclusivamente  a  la  exuberancia  de  nuestros  pra- 
dos. Por  lo  general,  nuestros  agricultores  igpioran  las  reglas  más  ele- 
mentales sobre  renovación  y  selección  de  semillas,  sobre  la  roturación  de 
la  tierra,  extirpación  de  hierbas  dañinas,  etc.  Se  desflora  la  superficie 
de  la  tierra  sin  aprovechar  las  ventajas  de  las  aradas  hondas;  reina  el 
desorden  más  lastimoso  sobre  épocas  de  siembra  y  de  recolección;  los 
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productos  cosechados  quedan  a  la  intemperie;  las  pérdidas  sufridas  en 
trillas  y  desgranes  son  enormes.  Cada  chacra  es  un  erial,  sin  árboles  ni 
verduras,  sin  gallinero,  en  vez  de  ser  granjas  cuyos  subproductos  sobra- 
rían para  mantener  a  las  familias  aun  en  los  años  pobres. 

Es  cierto  que  una  legislación  agraria  prudente  remediaría  muchos 
de  los  inconvenientes  que  hoy  esterilizan  la  producción  agrícola.  Pero 
las  leyes,  por  perfectas  que  sean,  no  bastan.  £s  menester  modificar  el 
criterio  rutinario  del  agente  directo,  del  chacarero,  si  queremos  obtener 
el  fin  buscado.  Tenemos  por  delante  el  ejemplo  elocuente  de  lo  que  ha 
sucedido  en  los  Estados  Unidos  y  en  el  Canadá.  Esos  países  deben  sus 
adelantos  prodigiosos  en  esta  materia  a  la  propaganda  constante  des- 
arrollada sin  interrupción  por  instituciones  similares  a  la  Sociedad  Ru- 
ral Argentina.  Es  conocida  la  acción  asombrosa  desarrollada  por  los 
Wheat  Club  en  el  Canadá,  modestas  instituciones  populares  que  han  lle- 
vado al  ánimo  de  los  agricultores  la  convicción  práctica  de  que  con  só- 
lo seleccionar  las  semillas  de  sus  propias  cosechas  aumentaban  conside- 
rablemente el  rendimiento  de  sus  tierras. 

Para  no  extenderme  demasiado  en  consideraciones  de  este  orden, 
pcrmitaseme  analizar  algunas  cifras  que  evidenciarán  el  fracaso  de  nues- 
tros   procedimientos    de    cultivos. 

En  el  año  1908  a  1909,  la  superficie  cultivada  con  trigo  fué  en  la 
República  Argentina  de  6.063.000  hectáreas.  Diez  años  después,  del  1917 
al  1918,  la  superficie  cultivada  se  eleva  a  7.234.000  hectáreas,  o  sea  un 
aumento  apenas  del  19  ojo  en  una  década. 

Si  estudiamos  los  datos  referentes  a  la  cantidad  de  trigo  produ- 
cida por  cada  hectárea,  llegaremos  a  conclusiones  más  desalentadoras 
aún.  En  la  primera  mitad  del  mismo  período  el  rendimiento  medio  era  de 
671  kilos  por  hectárea,  y  en  la  segunda  mitad,  el  rendimiento  bajó  a 
607  kilos. 

Entretanto,  en  los  Estados  Unidos,  en  la  misma  época,  el  rendi- 
miento medio  era  de  1.042  kilos  por  hectárea,  y  en  el  Canadá  de  1.300 
kilos  por  igual  extensión.  En  este  último  país,  la  extensión  sembrada, 
que  en  los  años  1909-13  era  de  4.200.000  hectáreas,  subió  a  6.000.000  de 
hectáreas  el  año  1915. 

En  el  cultivo  del  lino  se  producen  fenómenos  análogos:  se  prin- 
cipia sembrando  una  superficie  de  1.500.000  hectáreas  en  1907  a  1908, 
que  sube  a  1.800.000  hectáreas  en  1913,  para  decrecer  después  hasta 
940.000  hectáreas  en  1917  al  1918. 

Tampoco  progresamos  en  la  sementera  del  maíz.  La  superficie 
de  3.000.000  de  hectáreas  utilizadas  hace  diez  años  sube  penosamente 
al  fin  de  diez  años  a  3.500.000  hectáreas.  En  cambio,  el  rendimiento  por 
hectárea,  que  en  el  primer  quinquenio  fué  de  1.342  kilos  por  hectárea, 
desciende  en  el  segundo  a  1.332.  La  diferencia  no  es  grande,  pero  cual- 
quier diminución  es  alarmante  cuando  debiera  haberse  producido  un  au- 
mento sensible  si  con  el  andar  del  tiempo  se  hubieran  perfeccionado  los 
sistemas  de  cultivo.  Durante  el  mismo  período  la  producción  media  en 
los  Estados  Unidos  subía  a  1.650  kilos  por  hectárea,  o  sea  un  23  o|o 
más  que  la  nuestra. 

Estos  datos  demuestran  que  ocupamos  el  último  puesto  entre  las 
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naciones  de  América  que  figuran  como  productoras  de  cereales,  por  caiH 
sas  casi  exclusivamente  imputables  a  nuestra  despreocupación  y  negli* 
gencia.  Y  estos  fenómenos  gravitan  seriamente  sobre  diversos  renglones 
de  nuestra  riqueza  nacional.  Asi,  si  nuestras  chacras,  como  las  del  Ca- 
nadá, rindieran  1.300  kilos  de  trigo  por  cada  hectárea  cultivada  en  vez 
de  607  como  hasta  ahora,  los  campos  duplicarían  de  valor;  los  agriculto- 
res, aunque  pagaran  mayor  arrendamiento  que  en  la  actualidad,  obten- 
drían pingües  utilidades;  los  ferrocarriles  conducirían  5.500.000  más  to- 
neladas de  trigo,  con  un  aumento  aproximado  de  $  5q. 000. 000  m|l.  en 
sus  entradas  brutas,  de  que  tanto  han  mentester  para  equilibrar  sus  fi- 
nanzas y  evitar  el  mayor  encarecimiento  de  las  tarifas.  £1  país  sería  el 
primer  beneficiado,  pues  aumentaría  sus  exportaciones  en  quinientos  mi- 
llones de  pesos  cada  año,  y  esto  en  trigo  solamente. 

Todo  esto,  señor  presidente,  que  huele  a  fantasía,  se  ha  conver- 
tido en  hermosa  realidad  en  el  Canadá,  cuya  tierra  y  cuyo  clima  no  ofre- 
cen ninguna  ventaja  sobre  los  nuestros.  Sólo  falta  que  el  país  se  preocu- 
pe del  problema  para  resolverlo.  Por  lo  pronto  parece  irrisorio  que  el 
presupuesto  nacional  sólo  dedique  $  9.000.000  para  el  ministerio  de 
agricultura,  o  sea  un  2  ojo  sobre  la  totalidad  de  los  gastos  públicos, 
siendo  así  que  el  valor  de  los  productos  agrícolas  que  se  exportan  en  un 
año  normal  oscila  alrededor  de  setecientos  millones  de  pesos  mone- 
da legal. 

Es  de  esperar  que  los  poderes  públicos  se  preocupen  de  estas  cues- 
tiones de  tanta  importancia  para  la  economía  nacional.  Pero,  de  todas 
maneras,  siempre  será  necesaria  la  acción  paralela  de  las  personas  e  Ins- 
tituciones directamente  interesadas  en  la  mejor  solución,  premiosamente 
exigida  de  tan  vitales  problemas.  Las  empresas  ferroviarias  han  iniciado 
sin  mayor  éxito  hasta  ahora,  algunas  tentativas.  La  del  Pacífico,  que  co- 
nozco más  de  cerca,  ha  realizado  campañas  apreciables,  pero  su  acción 
es  necesariamente  limitada.  El  público,  bajo  la  influencia  de  una  pro- 
paganda adversa  a  las  empresas  ferroviarias — tan  injustificada  como  es- 
téril,— duda  de  la  sinceridad  de  los  consejos  y  de  los  datos  que  ellas  ofre- 
cen a  su  consideración.  Es  menester  que  la  obra  educadora  sea  empren- 
dida, si  ha  de  ser  eficaz,  por  una  institución  que  tenga  arraigo  en  la 
opinión  pública  y  disponga  de  los  elementos  necesarios.  Con  esto  queda 
dicho  que  es  la  Sociedad  Rural  Argentina  la  llamada  a  realizar  la  gran 
tarea . 

Abrigo  la  seguridad  de  que  el  país  entero,  bancos,  empresas  ferro- 
viarias, centros  cerealistas,  el  comercio  y  las  diversas  industrias  vincula- 
das a  la  explotación  agrícola,  la  secundarían  con  su  cooperación  moral 
y  material  desde  el  momento  en  que  emprendiera  la  gran  cruzada. 

Pídole  disculpas  por  haberle  interrumpido  por  un  momento  en  sus 
múltiples  tareas  y  le  ruego  que  medite  con  cariñosa  solicitud  los  puntos 
que  dejo  expuestos. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  saludar  al  señor  presidente  con 
mi  consideración  distinguida. 

S.  G.  CFarreu*. 
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DESDE  NUEVA  YORK  (i) 

Algunos  datos  sobre  indnstria  lechera 

De  una  interesante  carta  que  desde  Nueva  York  envía  el  señor  Ri- 
cardo Videla,  tomamos  los  siguientes  párrafos  relacionados  con  la  última 
exposición   de   lechería   realizada   allí: 

'*Tuve  oportunidad  de  asistir  a  la  inauguración  de  la  2*  exposición 
de  lechería,  abierta  en  el  cuartel  del  71  Regimiento  de  Artillería,  local 
perfectamente  ubicado  y  que  ofrece  todas  las  comodidades  deseables. 

En  puestos  preparados  en  la  forma  generalmente  usada  para  análo- 
gos certámenes  de  Buenos  Aires,  se  exhiben  todos  los  productos  de  le* 
chería  y  no  pocas  maquinarias  para  la  elaboración. 

Carácter  de  la  exposición 

La  orientación  de  la  exposición  es  marcadamente  de  propaganda,  es 
decir,  encaminada  más  directamente  a  impresionar  al  consumidor  que  al 
productor.  Y  la  razón  es  obvia.  En  efecto,  por  más  que  la  provincia  de 
Nueva  York  sea  eminentemente  lechera,  las  granjas  están  lejos  y  sus 
propietarios  tienen  poco  interés  en  trasladarse  a  Nueva  York  incurriendo 
en  los  gastos  consiguientes,  cuando  toda  la  propaganda,  oral  y  escrita, 
golpea  directamente  a  las  puertas  de  su  casa  de  campo. 

Crisis  lechera  en  la  provincia  de  Nueva  York 

Otra  explicación  del  carácter  indicado  de  la  exposición,  reside  en  que 
la  industria  lechera  está  pasando  por  un  período  difícil  en  el  Estado  de 
Nueva  York,  de  donde  surge  la  conveniencia  de  activar  la  propaganda 
del  producto. 

Mientras  todos  los  artículos  alimenticios  han  subido  un  100  %  de 
precio  ^ —  y  el  costo  mismo  de  producción  de  la  leche  ha  aumentado 
apreciablemente,  —  ésta,  si  bien  ha  aumentado  37  %  de  precio,  pai'ecc 
que  aquí,  como  en  todas  partes,  una  buena  proporción  de  las  utilidades 
no  llega  a  manos  del  productor. 

Por  ejemplo:  los  precios  de  venta  al  público  ñjados  por  la  "Liga  de 
Lecheros",  que  publican  todos  los  diarios,  son  así:  leche  embotellada, 
$  0.36  m|n.  el  litro;  leche  "B"  embotellada,  $  0.33  m|n.  el  litro,  y  leche 
suelta,  $  0.24  m|n.  De  esto  el  productor,  según  la  misma  publicación  de 
la  Liga  de  Lecheros,  debe  recibir,  término  medio,  $  0.16  m|n.  por  litro. 

Miss  Alice  Lakey,  una  autoridad  en  la  materia,  asegura  que  los  tam- 
beros de  la  provincia  de  Nueva  York,  con  un  capital  invertido  de  pesos 
1. 000. 000. 000  m¡n.,  reciben  igual  o  tal  vez  menos  que  los  distribuidores 
de  la  ciudad,  que  sólo  emplean  un  total  de  $  62.000.000  de  la  misma  mo- 
neda, con  el  resultado,  según  ella,  de  que  muchas  granjas  en  el  Estado 
de  Nueva  York,  se  están  liquidando  a  bajo  precio  y  la  crianza  de  vacas 
lecheras  bajando  en  proporción  alarmante.    Cita  un  censo  de   1918»  en 
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que  aparece  una  disminución  de  26  %  sobre  las  cifras  de  191 7  que  ya  a 
8U  vez  indicaban  apreciable  declinación  con  respecto  a  años  anteriores. 

Parece  que  otra  causal  de  la  difícil  situación  sea  la  competencia  del 
centro-oeste,  pues  el  consumo  de  la  ciudad  llega  a  cifras  bastante  respe- 
tables como  para  sobrepasar  la  producción  local: 

Valor  $  m|n. 


Leche:       720.000.000  de  litros 216.000.000 

Manteca:     76.000.000  de  kilos 200.000.000 

Queso:         18.000.000  "        " 25.000.000 

— De  estos  18.000.000  de  kilos  de  queso,  tres  millones  proceden  de 
la  República  Argentina.  El  tipo  predominante  es  el  llamado  "America- 
no", que  convendrá  fabricar  para  aumentar  nuestra  exportación. 

Propaganda  de  la  leche 

Este  propósito  se  advierte  hasta  en  el  detalle  de  que  inaugurada  la 
Exposición  con  un  discurso  del  Comisionado  de  Salud  Pública,  apenas 
terminado  aquél,  el  orador  recibió  de  manos  de  la  linda  actriz  del  Zielgfield 
Follics,  miss  Alice  Church,  el  primer  vaso  de  leche  ordeñado  en  la  Ex- 
posición. 

Funciona  allí  una  granja  completa:  se  exponen  y  venden  productos 
de  lechería,  entre  los  cuales  un  enorme  queso  de  6.500  libras  de  peso, 
confeccionado  con  71.000  litros  de  leche,  es  decir,  con  el  ordeñe  de  3-500 
vacas,  un  día.  Hay  puestos  de  helados,  cuyo  expendio,  siendo  tan  grande 
en  Nueva  York  (35.000.000  de  litros  por  año),  demanda  cantidades  in- 
creíbles de  leche  (25.000.000  de  litros). 

Llamaba  la  atención  la  demostración  de  las  "comidas"  de  un  cen- 
tavo (oro),  a  base  de  productos  de  lechería. 

Indudablemente  la  leche  no  es  el  alimento  mns  barato,  si  hemos  de 
medirlos  como  fuente  de  energía,  pues  por  más  que,  por  ejemplo,  diex 
centavos  de  leche  produzca  tres  veces  m's  calorías  que  la  carne,  lo  más 
barato  aún  son  los  cereales  que,  en  igual  forma,  dan  seis  veces  más  calorías 
que  la  leche. 

Sin  embargo,  las  demostraciones  practicadas  en  la  exposición  por 
mujeres  empleadas  del  gobierno  provincial,  resultaban  instructivas  e  in- 
teresantes, pues  no  eran  simples  experiencias  de  laboratorio,  sino  leccio- 
nes prácticas  permanentes,  como  se  verá  después. 

Papel  de  la  leche  en  la  alimentación 

Si  bien  es  cierto  que  aquí  no  existen  lecherías  del  tipo  de  las  de 
Buenos  Aires  —  dignas  de  todo  elogio,  —  la  leche  combinada  con  ce- 
reales desempeña  un  papel  importante  en  la  alimentación  de  las  clases 
medianas  y  obreras. 

Para  demostrarlo,  basta  tomar  al  azar,  de  una  de  las  tantas  pequeñas 
casas  de  lunch,  una  lista  de  platos  a  base  de  leche  y  cereales:  "Corn 
flakes"  (láminas  de  harina  de  maíz  tostado,  el  más  popular  desayuno  en 
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los  Estados  Unidos)  y  leche:  "Forcé"  (preparado  de  cereales)  y  leche; 
tostadas  y  leche;  "Souflés"  de  arroz  y  leche;  galletas  y  leche;  leche  y 
crema  (mitad  y  mitad),  etc. 

Encienda  de  la  alimentación 

Como  he  dicho  antes,  estas  preferencias  son  el  resultado  directo  e 
indirecto  de  prédicas  constantes.  En  efecto;  aquí  se  da  mucha  impor- 
tancia a  la  enseñanza  de  las  "artes  prácticas",  entre  las  cuales  ocupa  tma 
situación  espectable  la  de  comer.  Pero  entendámonos.  No  de  comer  por 
puro  deleite,  en  verdadero  "gourmct",  sino  de  conocer  el  valor  de  los 
alimentos,  sus  efectos  sobre  el  organismo  humano,  la  manera  de  com- 
binarlos para  obtener  el  máximo  de  eficiencia,  el  modo  de  comprarlos 
baratos,  etc. 

Son  lecciones  que  forman  parte  de  cursos  universitarios.  En  la  Uni- 
versidad de  Columbia  se  expiden  más  de  300  diplomas  por  año  de  ba- 
chilleres en  Ciencias,  cuyos  poseedores  han  debido  cursar  cuatro  años 
de  estudios,  además  de  la  enseñanza  secundaria.  Pues  bien;  todos  esos 
alumnos  —  de  ambos  sexos  —  han  desfilado  por  los  laboratorios  de  co- 
cina. Algo  asi  como  la  mitad  sigue  la  carrera  del  profesorado  y  continúa 
divulgando  esos  conocimientos,  mientras  los  otros  los  llevan  a  la  prác- 
tica desde  los  puestos  de  ecónomos  de  hospitales,  cuarteles,  vapores,  ho- 
teles e  instituciones  diversas,  que  para  todo  eso  habilita  el  diploma. 

Toda  esta  enseñanza,  por  años  y  años,  se  ha  ido  infiltrando,  pene- 
trando directa  o  indirectamente  en  los  hogares,  con  el  resultado  de  que 
trabajadores  y  empleados  ingieren  de  preferencia  alimentos  de  poco 
costo  y  de  gran  valor  nutritivo,  como  cereales  y  leche.  Y  ¿cómo  no  han 
de  hacerlo,  si  hasta  en  la  lista  de  a^gfinos  restaurants  baratos,  se  marca 
con  números  las  calorías  de  cada  plato? 

Otros  números 

Un  concurso  de  niños  sanos  y  gordos,  organizado  por  el  Departa- 
mento Municipal  de  Higiene  de  Nueva  York,  co;i  diversos  premios  se- 
gún edades,  era  otro  de  los  números  interesantes  de  la  exposición. 

El  cinematógrafo,  como  medio  de  divulgación  y  enseñanza,  está  muy 
generalizado  aquí.  No  podía,  pues,  faltar  en  la  exposición,  donde  ocupaba 
un  amplio  salón  del  piso  bajo.  Allí  se  podía  ver  el  desarrollo  completo 
de  la  industria  lechera,  en  sus  diversas  fases,  tanto  ganadera  como  in- 
dustrial 

El  toro  de  60.000  dólares 

Otra  cosa  que  atraía  numeroso  público  era  el  toro  de  60.000  dólares 
•'Financial  Scnsation".    Es  en  verdad  un  hermoso  animal  Jersey. 

Pero...  ¡más  de  120.000  pesos  moneda  nacional!  Yo  me  acordaba 
que  el  record  de  precio  de  toros  pertenecía  a  la  República  Argentina  — 
Campeón  Shorthorn  de  191 8,  $  90.000  m|n.  —  Así,  pues,  resolví  aclarar 
el  punto. 

Resulta,  en  definitiva,  que  nadie  ha  pagado  ese  precio  por  el  toro. 
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Pertenece  en  sociedad  a  dos  entidades  y  está  avaluado  en  esa  suma. 
¿Por  qué?  —  "Porque  costó  50  años  para  criarlo",  responden  los  propie- 
tarios. 

¿Los  vale?  ¿No  los  vale?  No  interesa  dilucidarlo,  pues  en  todo  caso 
el  record  de  precio  de  compraventa  sigue  en  la  Argentina,  no  obstante 
todo  el  ruido  que  se  ha  hecho  aquí  respecto  a  "Financial  Sensation"  y 
de  que  es  una  típica  demostración  las  siguientes  llenas  que  tomo  del 
"New  York  Times": 

"Un  rasgo  de  la  exposición  de  ayer  lo  constituyó  el  lunch  dado  en 
el  "Waldorf  Astoria"  en  honor  de  "Financial  Sensation",  o  sea  del  toro 
de  60.000  dólares.  En  apariencia,  el  toro  gozó  del  lunch  tanto  como  los 
doscientos  convidados  restantes,  y  le  fué  servido  un  menú  especial  con- 
sistente en  una  ensalada  de  heno  y  un  postre  de  budín  de  harina  de  afre- 
cho. £1  lunch  fué  dado  por  John  Andrews,  presidente  del  "Dairy  Farm*' 
(Granja  de  Lechería)  de  Kimball;  Hugh  van  Pelt,  de  las  "Wateloo  Jer- 
sey Farms",  criador  del  famoso  toro;  S.  M.  Sharples  y  Dale  Andrews, 
de  las  "Greystone  Farms".  Los  principales  oradores  fueron  el  presidente 
del  Club  Americano  de  Hacienda  de  Jersey  y  el  profesor  Hugo  G.  van 
Pelt". 

No  puede  quejarse  el  famoso  toro  de  la  galantería  de  sus  poderosos 
criadores,  i  Invitarlo  a  un  lunch  nada  menos  que  en  el  prinicipal  hotel 
de  Nueva  Yorkl 

¿Se  imaginan  allí  lo  que  sería  nuestro  campeón  Shorthom,  comién- 
dose una  ensalada  de  alfalfa  y  un  budín  de  afrecho  en  el  Plaza  Hotel, 
mientras  los  grandes  criadores  hacían  su  panegírico?  Decididamente,  los 
yankees  saben  hacer  las  cosas. 
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CONFERENCIA  ECONÓMICA   NACIONAL 

Sesión  inaugural  (Septiembre  22  de  1919). 


Discurso  dei*  Dr.  Luis  E.  Zuberbühler 

Presidente  de  la  Confederación  Argentina  del  Comercio,  de  la  Industria  y  de  la  Producdón 

Señores  Ministros,  Señores: 
Presento  en  nombre  del  Consejo  Directivo,  el  cordial  saludo  de 
bienvenida,  a  los  distinguidos  miembros  que  concurren  a  esta  Primer 
Conferencia,  Económica  Nacional.  Saludo  especialmente  a  los  Seño- 
res Ministros  del  Poder  Ejecutivo  y  a  los  miembros  del  Congreso  Na- 
cional que  con  su  presencia  en  esta  inauguración,  prestigian  el  signifi- 
cado de  este  acto,  como  una  de  las  nuevas  y  levantadas  formas  de  ma- 
nifestarse la  opinión  pública  y  agradezco  en  nombre  de  la  Comi- 
sión Organizadora  al  Excmo.  señor  Presidente  de  la  Nación  el  ha- 
berse hecho  representar  por  el  señor  Ministro  de  Hacienda  a  quien 
como  a  los  distinguidos  miembros  de  la  Conferencia,  doctores  Ma- 
nuel Augusto  Montes  de  Oca  y  Damián  M.  Torino  y  señor  Miles  A. 
Pasman,  agradezco  especialmente  el  haber  aceptado  traducir  con  su 
autorizada  palabra,  los  anhelos  de  bien  público  que  fundamentan  es- 
te señalado  paso  en  el  progreso  para  la  organización  práctica  de  las 
fuerzas  económicas  de  la  República. 


La  obra  esencial  de  la  Conferencia  será  el  resultado  del  trabajo 
de  las  comisiones  que  estudiarán  separadamente  los  temas  que  figuran 
en  el  programa;  pero  hemos  estimado  conveniente  y  útil^  una  sesión 
inicial  plenaria  con  el  fin  de  vincularnos  los  unos  a  los  otros — en  este 
caso  con  tanta  mayor  razón  cuanto  que  toman  parte  exponentes  de 
los  centros  locales  más  importantes  de  la  República. 

Tengo  la  íntima  persuación  de  que  dados  los  conocimientos  cien- 
tíficos y  prácticos  de  los  miembros  de  esta  conferencia,  han  de  surgir 
ideas  y  medios  oportunos,  para  la  solución  de  los  serios  problemas  re- 
lacionados con  el  desenvolvimiento  y  progreso  económico-social  ar- 
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gentino  frente  a  las  nuevas  condiciones  creadas  por  la  guerra  univer- 
sal y  sus  consecuencias  en  la  era  de  paz  que  se  inicia. 


Nuestro  privilegiado  país,  con  su  fértil  suelo  y  variados  climas, 
sus  riquezas  forestales  y  minerales,  sus  reservas  de  agua  para  riego, 
y  fuerza  motriz,  y  las  facilidades  que  le  pueden  proporcionar  sus 
caudalosos  rios  y  el  Atlántico  que  lo  baña,  nos  da  la  sensación  a  to- 
dos de  una  incalculable  potencialidad;  pero,  como  a  diario  se  repite, 
a  excepción  de  las  industrias  de  frigoríficos,  bodegas,  ingenios,  cre- 
merías, fábricas  de  tanino  y  alcohol  y  alguna  otra,  las  demás,  o  se 
hallan  en  estado  incipiente  o  les  falta  aún  arbitrar  y  realizar  la  for- 
ma técnica  de  emplear  nuestra  propia  producción  agrícola  y  aun  parte 
de  la  de  origen  ganadero  en  sus  primeras  aplicaciones  y  transforma- 
ciones. 

El  campo  de  acción  en  la  actualidad  es  aquí  más  propicio  que 
en  ninguna  otra  parte  del  globo,  presentando  las  más  halagüeñas 
perspectivas  para  fomentar  nuestras  fuentes  de  producción  y  crear 
industrias  y  negocios.  No  hay  sino  que  echar  una  mirada  sobre  los 
países  que  estuvieron  en  la  guerra,  para  quedar  estupefactos  por  la 
desvastación  producida  y  los  pasmosos  estragos  que  los  cuatro  años 
de  destrucción  han  acimiulado.  Dura  y  cara  se  ha  vuelto  la  vida  des- 
pués del  reajustamiento  de  la  paz  en  todos  ellos  y  también  en  los 
mismos  países  neutrales  del  viejo  mundo,  obligados  a  aumentar 
considerablemente  sus  impuestos  para  equilibrar  sus  presupuestos 
de  gastos. 

Si  se  piensa,  además,  en  las  ingentes  dificultades  con  que  tro- 
pezarán las  naciones  de  Europa  para  desenvolver  su  comercio  trans- 
oceánico y  en  las  trabas  a  la  inmigración  que  imponen  los  Estados 
Unidos,  los  países  del  Dominio  Británico  y  otros,  se  adquiere  el  con- 
vencimiento de  que  concurren  a  nuestro  favor  numerosos  factores  y 
ventajas  como  consecuencia  de  la  gran  conflagración,  cuyo  epílogo 
aun  no  puede  apreciarse.  Podemos  contar  con  la  importación  de  nu- 
merosos capitales,  que  buscarán  acá  una  colocación  segura  y  no  muy 
recargada  de  impuestos,  así  como  con  una  inmigración  más  selecciona- 
da de  hombres  de  trabajo  competentes  en  industria,  comercio,  crian- 
za de  animales,  faenas  agrícolas,  instrucción.  Los  muy  elevados  sa- 
larios que  rigen  actualmente  allende  el  Atlántico,  no  podrán  detener 
del  todo  la  emigración  de  esos  países,  porque  es  muy  grande  la  dis- 
minución de  la  fuerza  adquisitiva  de  los  medios  circulantes  respec- 
tivos . 
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La  mano  de  obra  barata  era  en  muchos  países  europeos  el  pri- 
mordial coeficiente  para  producir  a  precios  bajos,  ya  que  muchas  in- 
dustrias estaban  basadas  en  la  importación  de  materias  primas  y  has- 
ta en  algunas  partes  empleaban  también  combustible  de  procedencia 
extranjera.  No  hay  duda  que  con  el  andar  de  los  años  las  cosas  vol- 
verán a  encontrar  su  equilibrio  en  esas  tan  castigadas  naciones  y  que 
se  han  de  rehacer;  pero  debe  admitirse  que  el  recargado  costo  de  la 
vida  y  por  consiguiente  de  la  producción  tendrá  para  sus  industrias 
una  influencia  perniciosa.  En  cambio,  debido  a  haber  alcanzado  este 
entre  nosotros  acaso  un  nivel  más  bajo  que  en  ellas,  estos  próximos 
años  brindan  a  nuestro  pais  una  oporttmidad  propicia  que  debe  sa^ 
ber  aprovechar.  Y  aunque  es  preocupación  principal  de  los  distintos 
gobiernos  europeos,  la  de  contener  la  gradual  y  persistente  desvalori- 
zación de  su  moneda,  sus  posibilidades  se  limitan  por  ahora  a  per- 
seguir ima  favorable  correlación  de  los  cambios  internacionales. 

Afirmada  como  está  la  bondad  de  la  nuestra  y  siguiendo  a  nues- 
tro favor  el  balance  de  nuestro  comercio  internacional,  es  evidente 
que  debemos  aspirar  a  que  nuestro  medio  circulante  conserve  relati- 
vamente con  el  extranjero  su  mayor  poder  adquisitivo,  ya  que  entre 
los  artículos  de  indispensable  empleo  para  nosotros  figuran  tantos 
de  procedencia  exterior;  y  nos  es  de  sumo  interés  evitar  al  país  los 
inconvenientes  que  crearian  los  altos  precios  en  los  correspondientes 
renglones  de  consumo.  Ello  contribuirá  a  moderar  el  desequilibrio 
que  tiende  a  producirse  especialmente  en  los  hogares  que  sólo  cuen- 
tan con  entradas  fijas,  cada  vez  insuficientes — debido  al  continuo  en- 
carecimiento de  los  medios  de  subsistencia. 

Las  finanzas  de  nuestro  país,  si  bien  pasan  por  momentos  di- 
fíciles, no  requieren  la  ayuda  del  factor  que  significa  la  moneda  mi- 
norada para  el  arreglo  de  sus  deudas  y  debe  confiarse  en  que  un  es- 
fuerzo colectivo  nacional  ha  de  bastar  para  equilibrarlas,  máxime  si 
el  recurso  del  empréstito  se  emplea  consultando  las  condiciones  del 
ambiente . 


Hacen  próximamente  tres  años,  en  esta  Bolsa  de  Comercio,  tu- 
ve ocasión  de  expresar  el  sentimiento  con  que  veía  a  la  crisis  arras- 
trar a  muchos  hombres  emprendedores  con  el  derrumbe  de  tanta 
iniciativa  que  prometía  ser  fecunda — y  señalaba  la  ventaja  real  y  po- 
sitiva que  representaria  para  el  país  salvar,  mediante  esperas  en  con- 
diciones favorables,  a  esas  energías  templadas  por  la  experiencia, 
evitándose  con  la  caída  del  deudor  la  consiguiente  destrucción  de 
un  comercio  o  una  industria.  Abrigaba  entonces  la  más  absoluta  fe 
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en  el  desenvolvimiento  de  nuestro  pais  y  los  hechos  confirman  la  ra- 
zón de  esas  aseveraciones.  Actualmente  hemos  vuelto  a  tener  una 
nueva  y  palpable  evidencia  de  nuestro  robusto  organismo,  al  asis- 
tir al  triunfo  de  nuestra  producción  que  es  solicitada  a  precios  bien 
remunerativos  y  que  por  su  nobleza  se  ha  impuesto  en  el  comercio 
universal;  teniendo  tan  sólo  que  lamentar  nuevamente  que  este  ma- 
yor valor  no  haya  podido  ser  obtenido  sino  en  parte  por  los  pro- 
ductores, muchos  de  los  cuales  tuvieron  que  deshacerse  apresurada- 
mente de  sus  cereales  apremiados  por  necesidades  financieras.  Nos 
demuestra  esto  nuevamente  la  necesidad  de  crear  órganos  adecua- 
dos que  velen  más  por  el  productor  y  como  entonces  rae  creí  auto- 
rizado a  contrariar  opiniones  corrientes,  séame  permitido  ahora  ex- 
poner algunas  convicciones  sobre  nuestras  comunes  deficiencias,  con 
el  sano  propósito  de  contribuir  a  que  se  las  estudie. 

Aspiro  para  la  Argentina,  que  cada  día  que  pase,  aumente  su 
producción  interna,  prestando  atención  preferente  a  la  elaboración 
de  artículos  para  su  propio  consumo  y  al  mejor  aprovechamiento  de 
sus  recursos  naturales  por  el  progreso  de  la  ganadería,  el  cultivo  per- 
feccionado de  granos  y  frutas,  el  desarrollo  de  sus  industrias  estrac- 
tivas  y  también  por  la  elaboración  hasta  donde  sea  posible  de  sus 
productos  primarios. — Para  lograrlo  no  bastan  las  buenas  intenciones; 
hace  falta  el  impulso  oficial  y  la  acción  eficiente  en  la  población,  so- 
bre todo  de  la  nativa  que  debe  esforzarse  en  comprender  algo  más 
que  la  rutina. 

Debemos  contar  con  leyes  liberales  que  amparen  al  productor. 
Tengamos  presente  que  en  el  medio  ambiente  nuestro  la  expansión 
industrial  no  deja  de  tropezar  con  resistencias  que  debemos  comba- 
tir y  vencer. — ^Una  tercera  parte  de  los  consumidores  y  la  mayoría 
del  comercio  en  general  tienen,  por  su  origen,  marcada  preferencia 
por  los  artículos  de  procedencia  extranjera. 

Por  otra  parte,  hay  que  confesar  que  de  los  hijos  de  esta  tie- 
rra, si  bien  dotados  por  una  naturaleza  pródiga  de  condiciones  po- 
sitivas para  la  lucha,  pocos  son  en  realidad  los  que  afrontan  la  sen- 
da más  áspera  del  comercio  y  de  la  industria. 

Seguramente  hay  que  reconocer  que  hasta  ahora  falta  orien- 
tación en  materia  económica  desde  el  colegio,  donde  habria  que  in- 
culcar al  niño  ideas  más  prácticas,  haciéndole  comprender  la  nobleza 
Je  los  trabajos  rurales,  industriales  y  comerciales,  y  que  es  sobre  to- 
do deficiente  la  instrucción  profesional  de  artes  y  oficios.  Porque 
para  llegar  a  la  industrialización  de  nuestros  productos,  no  bastan 
el  director  y  capitalistas  que  quieran  poner  manos  a  la  obra,  también 
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el  país  debe  contar  con  obreros  instruidos,  técnicos  y  mecánicos  en- 
tendidos, químicos  modernos,  artistas  útiles,  etc.,  *lo  mismo  que  con 
expertos  contadores  y  competentes  administradores,  con  hábiles  ven- 
dedores y  bien  preparados  viajantes  de  comercio,  para  el  desenvolvi- 
miento de  las  fábricas  y  negocios.  Es,  por  consiguiente,  indispensa- 
ble, dotar  a  los  argentinos  de  preparación  suficiente,  tanto  más  cuan- 
to que  el  conjunto  de  la  inmigración  que  nos  llega  no  reúne  esa  con- 
dición. No  en  balde  el  rey  de  Inglaterra,  dijo,  hará  un  mes,  que  la 
instrucción  bien  encaminada  transformaría  la  vida  nacional  en  una 
sola  generación. 

Pero  el  acrecentamiento  de  la  potencia  productiva  nacional,  só- 
lo será  posible  a  condición  de  que  exista  un  espíritu  de  asociación 
de  capitales  que  los  vincule  en  la  constitución  de  empresas. 

Para  su  formación,  son  necesarios  los  sindicatos  de  hombres 
reputados  que  estudien  las  condiciones  de  nuevas  industrias  o  nego- 
cios; hagan  las  investigaciones  preliminares  sobre  sus  condiciones  de 
explotación  y  rendimientos;  los  beneficios  a  usufructuar,  que  se- 
pan, en  una  palabra,  planear  un  negocio,  hacer  su  propaganda,  em- 
pleando acción  y  medios  apropiados  para  promover  la  organización 
y  constitución  de  empresas. 

Además  hacen  falta  las  instituciones  bancarias  capaces  de  diri- 
gir la  inversión  del  ahorro  nacional,  que  sigue  tan  reacio  a  la  habi- 
litación de  la  industria  como  a  la  subscripción  de  acciones  en  socie- 
dades anónimas. 

La  causa  del  retraimiento,  aparte  de  la  deficiente  preparación 
de  nuestro  pueblo  ya  señalada,  son  los  repetidos  fracasos  sufridos 
años  atrás,  por  falta  a  veces  de  competencia  en  los  administradores, 
otras  por  excesivos  gastos.  También  han  habido  casos  en  que  una 
rápida  valorización  del  terreno  malogró  el  verdadero  fin  social,  por 
contentarse  los  accionistas  con  el  lucro  de  esta;  pero  las  más  de  las 
veces  no  hubo  la  debida  previsión  de  sus  iniciadores,  principalmente 
en  lo  que  atañe  a  la  seguridad  de  disponer  de  un  capital  de  reser- 
va, al  agotarse  los  fondos  iniciales  que  generalmente  se  calculan  o 
resultan  insuficientes,  debido  a  tanto  imprevisto  que  tiene  una  indus- 
tria hasta  contar  con  entradas  regulares. 

Sería  triste  que  no  consigamos  sacudir  este  estado  de  cristali- 
zación, justamente  cuando  más  necesitamos  que  surjan  grandes  empre- 
sas, y  doloroso  resultaría  también  que,  río  obstante  la  gran  falta  que 
nos  hace  nuestro  propio  capital,  éste  haya  de  ser  girado  por  falta  de 
dirección  o  competencia  local,  por  comerciantes  o  empresas  más  há- 
biles que  los  nuestros,  dejando  al  inexperto  o  tímido  capitalista  ar- 
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gentíno  tan  sólo  un  modesto  interés  del  dinero,  en  lugar  de  los  be- 
neficios industríales  y  comerciales. 

Armémonos  de  métodos  que  desarrollen  mayor  espíritu  de 
empresa,  que  estimulen  iniciativas  y  favorezcan  creaciones,  sirvién- 
donos de  la  enseñanza  de  los  pueblos  más  avanzados  para  modelar 
métodos  argentinos  apropiados  a  nuestro  medio  y  asi  habremos  he- 
cho obra  buena  y  patriótica. 

Pero  hay  que  hablar  claro:  no  conseguiremos  dar  todo  su  des- 
arrollo al  impulso,  si  los  organizadores  y  capitalistas,  no  se  sienten 
sostenidos  en  sus  empresas  y  no  desaparecen  los  inconvenientes  que 
los  desalienta.  La  situación  de  incertidtunbre  que  se  llegó  a  produ- 
cir, entre  otras  causas  por  los  conatos  de  alteración  del  orden  y  la 
que  mantienen  algunos  proyectos  de  reformas  económicas,  crea  un 
estado  de  cosas  inseguro  que  perturba  la  marcha  regular  y  el  in- 
cremento de  los  negocios  en  un  organismo  en  formación  como  el 
nuestro . 

Sepamos  aprovechar  los  momentos  actuales;  animar  y  ayudar 
a  los  espíritus  emprendedores,  desechando  las  ideas  pequeñas  y  mez- 
quinas, desgraciadamente  bastante  generalizadas  entre  nosotros,  que 
miran  con  envidia  a  los  hombres  o  empresas  que  llegan  a  ver  coro- 
nados sus  esfuerzos  por  el  éxito  y  logran  la  merecida  recompensa 
de  sus  afanes  y  coraje.  Los  beneficios  que  obtengan  estos  útiles  obre- 
ros del  progreso  nacional,  por  su  pericia  y  acierto,  deben  ser  mira- 
dos como  triunfos  argentinos,  ya  que  el  éxito  de  los  que  tienen  fe 
en  nuestra  tierra,  reflejará  en  forma  favorable  sobre  su  reputación, 
servirá  de  estímulo  y  ejemplo  para  otros  y  será  a  la  vez  aporte  a  la 
riqueza  pública. 


Señores : 

La  trascendencia  de  esta  conferencia,  está  de  antemano  descon- 
tada por  la  importancia  de  los  temas  que  le  han  sido  sometidos,  la 
calificación  y  número  de  las  personas  que  los  examinarán,  y  por  el 
momento  histórico  en  que  se  congrega. 

Esto  prueba  en  forma  evidente  la  sentida  necesidad  de  dedicar 
preferente  atención  al  estudio  de  los  problemas  relacionados  con  la 
evolución  de  nuestra  vida  económica,  para  llegar  a  decisiones  que 
confío  han  de  tener  su  traducción  en  los  hechos.  Es,  además,  una 
advertencia  que  el  país  reclama  espíritu  práctico  y  acción. 
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Discurso  dei.  Dr.  Domingo  E.   Sai^aberrv 

Ministro  de  Hacienda  de  la  Nación 

El  Poder  Ejecutivo  no  puede  sino  contemplar  vivamente  com- 
placido, la  iniciativa  de  celebrar  este  congreso,  por  parte  de  la  Con- 
federación Argentina  del  Comercio,  de  la  Industria  y  de  la  Produc- 
ción Nacional.  Por  eso,  ha  querido  auspiciarlo  con  su  presencia,  no 
tan  sólo  para  formular  en  su  propio  seno  votos  ardientes  por  el 
acierto  en  sus  deliberaciones,  sino  también  para  anticipar  la  firme 
decisión  que  lo  anima  de  prestar  su  apoyo  y  cooperación  a  aquellas 
de  sus  sanciones  que  redunden  en  beneficio  inmediato  del  engran- 
decimiento económico  del  pais. 

Felizmente  para  la  república,  los  problemas  de  la  paz  la  sor- 
prenden sin  haber  estado  en  la  guerra. 

Al  amparo  de  la  neutralidad  que  supimos  mantener  sin  menos- 
cabo alguno  para  la  dignidad  nacional,  podéis  deliberar  tranquilos, 
libre  vuestro  espíritu  de  reatos  o  prejuicios;  sin  odios  ni  prevencio- 
nes, en  la  seguridad  de  que  las  fronteras  de  nuestro  territorio,  hoy 
como  ayer,  están  abiertas  para  todos  los  hombres  que  quieran  habitar 
su  suelo  privilegiado. 

Si  bien,  los  sacudimientos  universales,  tuvieron  su  lógica  reper- 
cusión entre  nosotros,  los  hemos  sentido  amortiguados;  porque  el 
esfuerzo  nacional,  previsoramente  estimulado  por  la  acción  de  go- 
bierno, contrarrestó  sus  efectos,  alejando  sus  funestas  consecuencias. 

Así  los  problemas  de  la  desocupación  y  de  la  crisis  agraria,  que 
se  presentaran  en  otra  hora,  originados  por  las  pérdidas  de  cosechas 
anteriores,  por  la  carencia  de  los  recursos  para  continuar  las  labores, 
y  por  la  ausencia  de  compradores  para  los  productos  obtenidos  fueron 
conjurados  por  el  reparto  oportuno  de  semillas  a  los  agricultores,  y 
posteriormente  alcanzados  por  éstos,  los  óptimos  resultados  cono- 
cidos, el  préstamo  a  Inglaterra  y  Francia  coronó  la  gran  obra  polí- 
tica económica  positiva,  en  que  el  actual  Poder  Ejecutivo  se  encuen- 
tra empeñado. 

No  nos  detendremos  nunca  lo  bastante  a  considerar  los  bene- 
ficios de  todo  orden  que  reportará  a  la  república  el  préstamo  realiza- 
do a  esas  grandes  potencias  europeas. 

Fuimos  siempre,  hasta  entonces,  tributarios  obligados  de  sus  ca- 
pitales, a  los  que  recurrimos  invariablemente  para  satisfacer  todas  las 
demandas,  tanto  de  carácter  público  como  privado;  y  no  es  sin  sa- 
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tísfacción  que  podemos  decir  ahora,  que,  llegado  el  momento,  hemos 
sabido  corresponder  ampliamente,  fiando,  sin  vacilaciones,  quinien- 
tos millones  de  pesos  moneda  nacional  de  curso  legal,  sin  más  garan- 
tías que  la  solvencia  indiscutible  y  el  honor  de  las  firmas  signatarias. 
Es  de  esperarse  en  breve,  que  repetida  esa  operación,  obtengamos 
análogos  benéficos  resultados. 

Las  finanzas  públicas  han  soportado  victoriosamente  los  emba- 
tes de  las  situaciones  más  difíciles  y  angustiosas,  sin  haber  faltado 
jamás  a  ninguno  de  sus  compromisos.  £1  Poder  Ejecutivo  ratifica, 
una  vez  más,  su  intimo  convencimiento  de  que  la  nación  está  capa- 
citada para  consolidar,  dentro  de  sus  propios  recursos,  su  actual 
deuda  flotante,  y  que  la  regularidad  de  las  finanzas  públicas  se  al- 
canzará de  inmediato. 

No  puede  ser,  pues,  más  halagüeño  el  momento  en  que  iniciáis 
vuestras  labores;  entregaos  a  ellas  con  espíritu  práctico,  para  que 
resulten  proficuas;  y  si  en  nombre  del  Poder  Ejecutivo  hubiera  de 
ofreceros  un  lema  que  condensara  todas  sus  orientaciones  en  los 
múltiples  y  diversos  temas  que  vais  a  tratar,  ninguno  podría  tradu- 
cirlas mejor  que  el  de  "Todos  unidos,  ayudemos  al  que  produce". 
Sólo  así  cimentaremos  la  grandeza  verdadera  de  la  patria. 


Exposición  del  Dr.  Manuel  A.  Montes  de  Oca 

Como  consecuencia  del  carácter  argentino,  vivaz  e  impresionista, 
el  concepto  común  sobre  la  situación  económica  del  país  suele  ofre- 
cer alternativas  singulares,  pasando,  casi  sin  solución  de  contintti- 
dad  de  un  extremo  a  otro  extremo,  del  desconsuelo  enfermizo  que 
carga  de  tintas  negras  el  presente  y  el  porvenir  a  la  confianza  exa- 
gerada que  adopta,  ciega,  la  divisa  de  Pangloss :  "todo  sucede  para 
lo  mejor  en  el  mejor  de  los  mundos". 

Tras  un  largo  ciclo  de  desfallecimiento  empiezan  ahora  a  so- 
plar ráfagas  de  optimismo.  Se  compara  el  estado  desgarrador  de 
la  Europa  donde  todo  escasea  y  donde  la  miseria  se  cierne  sobre  los 
pueblos  angustiados,  con  el  estado  de  la  República  donde,  en  rea- 
lidad, nada  falta  y  donde  las  industrias,  normalmente  desenvueltas,  de- 
jan un  fuerte  saldo  de  productos  destinados  a  satisfacer  necesidades 
extrañas.  Se  abriga  la  certidimibre  de  que  el  parangón  halagador  se 
hará  cada  vez  más  palmario  y  que  la  prosperidad  se  halla  definitiva- 
mente asegurada  por  el  triple  concurso  de  estos  factores  principales: 
los  movimientos  migratorios  que,  impelidos  por  el  desarrollo  de  la 
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Última  tragedia  arrojarán  a  nuestras  playas  brazos  a  millares;  la 
proporción  creciente  en  que  serán  solicitados  los  productos  nobles 
de  nuestra  industria  por  los  constunidores  extranjeros ;  y  el  cambio 
internacional  que  producirá  beneficios  enormes  a  favor  de  nuestra 
riqueza. 

No  fuera  saludable  trabar,  con  campanadas  de  alarma,  las 
actividades  nacidas  de  estos  vaticinios,  en  parte  aventurados  quizás; 
pero  las  lecciones  de  la  experiencia  compelen  a  acallar  los  entusias- 
mos y  a  consultar  con  frialdad  los  problemas  arduos  de  la  compleja 
vida  contemporánea,  para  encauzar  las  iniciativas  por  rutas  de  pro- 
greso, apartándolas  de  los  escollos  propios  de  toda  improvisación. 

En  punto  a  fenómenos  económicos  es  falso  y  peligroso  el  criterio 
simplicista,  siempre  engañador.  Cada  uno  de  ellos  presenta  facetas 
múltiples  que  demandan  atenciones  especiales  para  descubrir,  entre 
las  muchas  circunstancias  distintas,  a  veces  contradictorias,  la  orien- 
tación acertada,  difícil  de  precisar  con  la  nitidez  que  exigen  los  trans- 
cendentales intereses  comprometidos. 

La  inmigración,  las  industrias  y  el  cambio  son  sin  duda  bases  po- 
sibles de  prosperidad,  pero  sólo  a  condición  de  adoptar  virilmente 
los  medios  de  darles  eficiencia,  y  de  proceder  persuadidos  de  que 
el  abandono,  el  marasmo,  el  "laisser  faire"  son  anacrónicos  en  este 
siglo  de  competencia    y  de  pujanza. 

Entrañará  un  positivo  impulso  a  nuestra  vitalidad  el  restableci- 
miento anunciado  de  las  antiguas  corrientes  inmigratorias.  Las  dos 
cimiento  anunciado  de  las  antiguas  corrientes  imigratorias.  Las  dos 
terceras  partes  del  territorio  nacional,  yermo  e  inhabitado,  procla- 
man que  aún,  en  nuestros  días,  encierra  una  sabiduría  profunda  el 
concepto  de  Alberdi.  Pero  aunque  creo  firmemente  que  esas  corrien- 
tes serán  una  realidad;  aunque  acepto  las  conclusiones  sentadas  en 
los  Anales  de  la  Academia  de  Ciencias  Políticas  de  Nueva  York, 
de  acuerdo  con  las  enseñanzas  de  la  guerra  de  Crimea  y  de  la  guerra 
de  1870,  no  es  posible  desatender  las  salvedades  y  las  previsiones 
adversas  de  que  está  saturada  la  encuesta,  inteligente  y  robusta,  he- 
cha en  estas  últimas  semanas  por  el  Museo  Social  Argentino,  como 
tampoco  es  posible  aseverar  con  convicción  que  el  país  se  encuentre 
preparado  para  recibir  en  su  seno  nuevas  masas  de  extranjeros,  para 
ofrecerles  garantía  eficaz  de  trabajo  remunerador,  y  para  incorporar- 
los a  la  vida  y  a  la  civilización  de  la  República. 

Las  cuestiones  conexas  con  la  inmigración  futura  reclaman  so- 
luciones urgentes.  Las  primeras  avanzadas  golpean  a  nuestra  puer- 
ta y  es  de  fuerza  decidir  una  política.  No  nos  hallamos  en  el  caso 


Digitized  by 


Google 


382  WeVISTA   DE    ECONOMÍA    ARGENTINA 

de  los  Estados  Unidos,  para  cerrarlas  herméticamente.  No  podemos 
por  cuanto  la  Constitución  y  las  conveniencias  lo  vedan  de  consuno 
limitar  "la  entrada  en  el  territorio  argentino  de  los  extranjeros  que 
traigan  por  objeto  labrar  la  tierra,  mejorar  las  industrias  e  introdu- 
cir y  enseñar  las  ciencias  y  las  artes".  En  cambio  podemos  y  de- 
bemos, por  cuanto  el  orden  público  y  el  bienestar  de  la  Nación  lo 
aconsejan  y  lo  imponen,  evitar  la  afluencia  de  los  baldados  de  cuer- 
po y  de  espíritu  que  desbordan  en  las  viejas  sociedades,  de  los  ele- 
mentos "no  deseables"  en  todos  los  pueblos,  de  los  repudiados  por 
las  ordenanzas  de  policía  y  aún  de  aquellos  que  sin  ser  propia- 
mente inadaptables  sean  refractarios  a  las  tareas  rurales  y  contri- 
buyan a  hacer  más  densa  la  sobre-saturación  de  las  ciudades,  con  su 
cortejo  de  taras  sociales  y  económicas. 

Para  estar  en  aptitud  de  elegir  el  inmigrante,  es  indispensable 
una  organización  agraria  de  verdad,  que  hoy  nos  falta,  y  que  per- 
mita arraigar  el  hombre  al  suelo  y  obtener  tm  estimulo  real  para  sus 
faenas ;  y  es  indispensable  además  abordar  el  problema  más  trancen- 
dente  en  nuestros  días,  el  problema  social  cuyos  dos  objetos  primor- 
diales son:  disminuir  el  costo  de  la  vida  hasta  ponerla  al  alcance 
de  los  esfuerzos,  y  acrecentar  la  dignidad  del  obrero  hasta  elevarla 
al  nivel  de  los  méritos. 

El  primero  reclama  ima  perseverancia  de  todos  los  momentos, 
puesta  al  servicio  de  una  voluntad  inflexible.  Sólo  así  es  dable  re- 
conocer los  factores  de  la  carestía,  multiplicados  por  la  trabazón 
mercantil*  contemporánea ;  sólo  así  es  dable  acercar  el  productor  al 
consumidor  y  suprimir  la  cadena  de  intermediarios  inútiles,  agre- 
gados a  los  que,  por  prestar  servicios  positivos  en  la  circulación,  tie- 
nen derecho  a  una  cuota  de  los  valores ;  sólo  así  es  dable  extirpar  la 
acción  deletérea  de  esa  secta  de  especuladores,  llamados  profiteers, 
que  ocupa  en  estos  instantes  la  atención  de  los  parlamentos  de  la 
Gran  Bretaña  y  de  los  Estados  Unidos  y  que,  sin  haber  contribuido 
directa  ni  indirectamente  a  la  producción  de  la  riqueza,  obtienen  la 
mejor  parte,  la  parte  del  león,  en  los  resultados  finales,  con  perjui- 
cio uniforme  de  capitalistas,  obreros,  comerciantes  y  consumidores. 

El  segundo  objetivo,  la  dignidad  del  obrero,  es  una  exigencia 
imperiosa  de  los  tiempos.  Tarda  ya  en  cimentarse.  Huelgan  a  su 
respecto  proclamas  y  verbalismos  sonoros.  Para  lograrlo,  debe  pro- 
cederse  a  la  acción,  y  dejar  de  lado  las  teorías;  "hay  que  hacer"  co- 
mo decía  Sarmiento,  "hacer  bien,  si  es  posible,  pero,  ante  todo  y 
sobre  todo,  hacer". 

Nunca  habrán  leyes  inmigratorias,  ni  de  residencia,  ni  de  defen- 
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sa  social  con  eficacia  bastante  para  ahogar  e'stallidos  de  trágicos 
contornos,  si  en  la  asociación  obligada  del  capital  y  del  trabajo  no 
se  procura  "dar  a  cada  uno  lo  que  es  suyo",  según  la  fórmula  del 
viejo  apotegma.  La  injusticia  económica  conduce  a  la  miseria  y  la 
miseria  es  madre  de  la  desesperación. 

Felizmente,  en  nuestro  escenario  nacional  el  problema,  grave 
como  es,  no  tiene  el  aspecto  siniestro  que  presenta  en  algunas  socie- 
dades, donde  tradiciones  y  prejuicios  de  antaño  oponen  todavía  una 
barrera  al  avance  de  las  ideas  nuevas.  Con  todo,  estamos  en  mora; 
y  si  queremos  elegir  el  inmigrante  e  incorporarlo  a  nuestro  mundo 
con  el  criterio  más  cualitativo  que  cuantitativo,  aconsejado  por  ra- 
zones de  economía,  de  prudencia  y  de  gobierno,  es  de  rigor  poner  en 
práctica  medidas  tendientes  a  obtener  que  los  actuales  elementos  de 
trabajo  puedan  desenvolverse  con  la  tranquilidad  que  depara  la  su- 
ficiencia de  los  recursos  en  el  presente  y  la  fe  de  que  ella  se  pro- 
yectará también  hacia  el  futuro. 

Tocante  a  las  industrias,  el  progreso  de  las  nuestras,  combinado 
con  las  consecuencias  de  la  guerra  en  los  mercados  manufactureros 
proveedores  de  la  República,  ha  tenido  como  resultado  feliz  que  la 
balanza  del  comercio,  inclinada  a  nuestro  favor,  nos  dejara  un  saldo 
durante  los  años  de  la  terrible  contienda,  de  unos  mil  millones  de 
pesos  oro,  que  han  dado  nervio  y  robustez  y  empuje  a  la  economía 
nacional. 

Pero  esa  cifra,  halagadora  para  nuestro  amor  propio,  no  induce, 
sin  embargo,  la  seguridad  del  mañana.  La  reconstrucción  industrial 
de  los  beligerantes  de  ayer,  aumentará,  en  vasta  escala,  las  impor- 
taciones a  este  país;  algunos  productos  extranjeros  competirán  con 
los  nuestros  en  nuestros  propios  mercados;  y,  desaparecidas  las  cir- 
cunstancias anormales  que  nos  han  producido  un  activo  tan  serio, 
será  de  temer  que  se  nivele  el  fiel  de  la  balanza,  y  aun  que  se  incline 
al  lado  opuesto,  si  no  ponemos  el  mayor  empeño  en  dar  a  nuestras 
industrias  cimientos  robustos  y  organización  científica. 

Todas  ellas,  principales  y  accesorias,  en  las  ciudades  y  en  las 
campañas,  se  han  desenvuelto  a  virtud  de  iniciativas  aisladas,  lleva- 
das a  cabo  sin  orden  fijo  ni  armonías  de  conjunto;  y  por  tal  motivo, 
fuerza  es  confesarlo,  no  han  avanzado  un  trecho  en  relación  a  nues- 
tras posibilidades  en  su  movimiento  hacia  adelante. 

La  última  exposición  rural,  de  asombrosa  magnitud,  sólo  revela, 
a  pesar  de  su  grandeza,  que  el  país  tiene  un  fuerte  núcleo  de  hacen- 
dados progresistas  capaces  de  aportar,  como  lo  han  hecho,  al  mejo- 
ramiento de  las  razas  de  nuestros  ganados,  un  caudal  considerable 
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de  energías,  de  recursos  y  de  inteligencias.  Pero  la  industria  gana- 
dera, en  general,  dentro  del  vasto  territorio  de  la  República,  no  ha 
adquirido,  por  eso,  una  importancia  proporcional  a  la  admirable  ri- 
queza de  nuestros  prados.  Ni  el  animal  vacuno  ha  llegado  al  peso 
medio  que  alcanza  en  otras  regiones  competidoras;  ni  se  ordeña  en 
la  medida  aconsejada  por  la  avidez  de  los  mercados  consumidores; 
ni  se  explotan  con  amplitud  los  sub-productos ;  ni  las  ovejas  dan  la 
cantidad  de  carne  o  de  lana  obtenida  en  zonas,  respecto  a  las  cuales 
no  ha  tenido  la  naturaleza  la  misma  prodigalidad  desplegada  en 
nuestras  pampas  y  en  los  valles  de  nuestras  montañas;  ni  hemos  ra- 
dicado industrias  auxiliares  para  utilizar  las  materias  primas  que 
suministra  a  todos  la  ganadería  organizada;  ni  sabemos  siquiera  si 
el  número  de  cabezas  aumenta  o  disminuye  y  si,  como  consecuencia, 
conviene  mantener  la  actual  libertad  de  exportación  o  es  necesario 
ponerle  trabas,  a  fin  de  conservar  robusta  la  fuente  originaria  de 
nuestro  desarrollo  material. 

La  agricultura,  no  obstante  su  expansión,  tiene  fallas  harto  co- 
nocidas, aún  mayores,  y  por  eso  los  cultivos  son  deficientes  y  los 
rendimientos  pobres.  La  minería  está  en  la  infancia.  El  petróleo, 
cuyos  rastros  aparecen  diseminados  por  todo  el  territorio,  tan  solo 
representa  una  esperanza,  una  riqueza  en  lejana  perspectiva.  No 
hemos  decidido  la  forma  de  aprovecharlo  y  hasta  en  Comodoro  Ri- 
vadavia,  las  labores  absorbentes  de  la  explotación,  han  impedido  ho- 
radar suficiente  número  de  pozos  exploradores  en  proftmdidad  y  en 
extensión,  que  permitan  aquilatar  la  importancia  real  de  los  yaci- 
mientos. Todas  las  industrias,  én  tma  palabra,  se  resienten  de  los 
inconvenientes  propios  de  la  forma  en  que  han  surgido:  por  espas- 
mos, arranques  súbitos,  resoluciones  repentinas,  al  favor  de  las  faci- 
lidades de  venta,  sin  previos  cálculos,  ni  previsiones,  ni  estudios  cien- 
tíficos. 

Cada  industrial  ha  sido  un  "pioneer";  se  ha  lanzado  a  la  ven- 
tura, contando  con  sus  recursos  exclusivos;  ha  luchado  solo,  como 
artífice  de  nuestro  progreso,  aislado  en  medio  de  la  sociedad  y  tro- 
pezando con  la  escasez  en  medio  de  la  abundancia. 

El  avance  de  las  industrias,  irregular  e  inorgánico,  ha  llegado  a 
sintetizarse,  es  verdad,  en  cifras  de  muy  alta  entidad;  pero  esas  in- 
dustrias carecen,  por  de  pronto,  de  fuerza  expansiva  bastante  por- 
que, al  lado  suyo,  en  adecuado  paralelismo,  no  se  han  creado  las 
instituciones  complementarias  indispensables  para  darles  aliento. 
Faltan  granjas  modelo  y  consejos  consultivos;  falta  difundir  el  se- 
guro, fiscalizar  las  semillas,  proceder  a  la  "standardización"  de  los 
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cereales,  construir  graneros;  falta  una  estable  política  de  aduana, 
que  no  será  posible  mientras  de  allí  no  se  remueva  la  base  cardinal 
de  nuestro  régimen  impositivo  y  mientras  el  interés  del  fisco  por 
fijar  y  elevar  los  derechos,  que  dan  holgura  a  sus  arcas,  pugne,  en 
abierta  contienda,  con  el  interés  de  la  nación,  que  tiende  a  disminuir 
las  importaciones,  a  substituirlas  por  artículos  de  fabricación  interna 
y  a  conseguir  cierta  flexibilidad  que  facilite  el  alza  o  la  baja  de  las 
tarifas,  en  armonía  con  las  necesidades  de  nuestro  mundo  económico 
y  las  exigencias  perentorias  del  intercambio ;  faltan  medidas  tendien- 
tes a  buscar  mercado  propicio  a  nuestros  productos  y  a  darles  un 
amparo  franco  y  abierto  contra,  las  acechanzas  del  "dumping"  y  de- 
más ardides  de  la  competencia  desleal,  y  falta,  sobre  todo,  organizar 
el  crédito  para  modelarlo  a  las  peculiaridades  de  las  industrias,  espe- 
cialmente en  las  rurales,  ya  que  su  presente  estado  entraña  un  peli- 
gro positivo  para  el  productor,  compelido  a  defenderse  contra  las 
plagas  y  azotes  de  la  naturaleza  y,  al  propio  tiempo,  contra  un  estado 
caótico  de  crédito,  cuyos  errores,  imprevisiones  y,  a  veces,  tiranias, 
constituyen  para  él  otros  azotes  y  otras  plagas  que  lo  aherrojan,  lo 
maniatan  y  hasta  lo  arruinan. 

El  impulso  a  la  industria  debe  abarcar  a  todas  las  que  utilicen 
nuestras  materias  primas,  pues  la  razón  no  concibe  la  necesidad  de 
enviar  a  Europa  nuestras  lanas  en  bruto,  con  recargo  de  fletes  por 
suciedad  y  desperdicios,  para  ser  allí  lavadas  y  elaboradas  y  devuel- 
tas después  en  forma  de  tejidos,  como  tampoco  concibe  la  remisión 
de  cueros  para  readquirirlos,  en  seguida,  una  vez  preparados  en  las 
curtiembres  extranjeras  con  el  tanino  que  les  enviamos  desde  nues- 
tros bosques  milenarios. 

No  quiero,  sin  embargo,  exagerar  la  nota.  La  forma  espontá- 
nea e  inarmónica  en  que  han  nacido  nuestras  industrias  no  les  ha 
impedido  llenar  su  misión  en  una  época  de  nuestro  desenvolvimiento. 
Pero,  para  seguir  la  linea  ascendente  del  progreso,  para  aprovechar 
las  actuales  circunstancias,  intensamente  propicias,  es  indispensable 
combinar  la  acción  pública  y  la  acción  privada  y  llenar  lagunas,  pro- 
veyendo a  la  eficiencia  real  de  la  producción,  a  la  investigación  cien- 
tífica, a  las  facilidades  mercantiles,  a  la  organización  del  crédito,  a 
la  obtención  del  combustible  abundante  y  barato,  a  la  marina  mer- 
cante, y  a  los  detalles  múltiples  insertos  en  el  vasto  programa  de  tra- 
bajo de  esta  Conferencia,  convocada  en  hora  auspiciosa,  en  que  se 
transforman  los  viejos  conceptos  para  amoldarse  a  las  imposiciones 
nuevas  de  una  era  de  evolución  marcada  en  todos  los  órdenes  de  la 
actividad  y  de  la  vida. 
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£1  optimismo  señala  también  como  uno  de  los  pedestales  de 
nuestra  prosperidad  futura  la  circunstancia  feliz  de  poseer  una  mo- 
neda sana,  frente  a  la  desvalorización  monetaria  de  las  naciones  de 
Europa,  ayer  beligerantes. 

La  moneda  sana  es  el  resultado  de  la  prudencia  argentina  du- 
rante el  ciclo  desgraciado  de  la  conflagración.  El  desmérito  de  la 
moneda  europea  es  la  consecuencia  fatal  de  la  enorme  inflación  del 
crédito,  que  se  hace  subir  a  guarismos  en  que  la  imaginación  se 
pierde,  como  en  los  de  las  distancias  siderales : — á  un  millón  de  millo- 
nes de  francos. 

El  cambio  internacional,  derivado  de  la  situación  respectiva  de 
los  países  como  deudores  o  acreedores,  poco  altera  el  fenómeno  de 
la  desvalorización  del  medio  circulante  y,  en  especial,  de  la  despro- 
porción entre  los  encajes  de  oro  y  las  emisiones  de  papel. 

La  república  frente  a  las  naciones  europeas  se  encuentra  en  si- 
tuación doblemente  favorable,  ya  por  que  sus  exportaciones  superan 
a  sus  importacicmes,  ya  por  que,  además,  con  independencia  de  cré- 
ditos y  de  deudas  de  país  a  país,  la  moneda  nuestra  es  sana,  equivale 
a  oro,  por  mucho  que  siga  clausurada  la  Caja  de  Conversión,  mien- 
tras que  las  otras  monedas  a  que  aludo  se  resienten  de  la  escasez  en 
la  base  metálica  que  las  soporta. 

Es  posible  que  combinaciones  bien  concebidas  amengüen  y  aún 
supriman  las  diferencias  del  cambio  internacional,  pero  fuera  erró- 
neo suponer  que  el  franco  o  el  marco  puedan  valorizarse  con  rela- 
ción al  oro,  por  medio  de  operaciones  creditorias  contraídas  por  la 
Argentina. 

A  despecho,  entonces,  de  todos  nuestros  esfuerzos,  la  situación 
respectiva  será  la  misma  mientras  aquí  el  papel  valga  oro  y  allá  la 
moneda  inconvertible  no  recupere  su  valor  adquisitivo. 

Entiendo  que  esa  situación  es  benéfica  para  nuestra  plaza  aun- 
que se  cierren,  como  consecuencia,  los  mercados  capitalistas  que  más 
han  contribuido  a  nuestro  desarrollo.  Tal  vez,  podamos  recurrir  por 
capitales  a  otras  fuentes,  y  aun  en  realidad,  los  tenemos  en  casa:  es 
tiempo  que  salgan  de  las  cajas  bancarias,  donde  yacen  ociosos,  y 
se  incorporen  sin  demora  a  la  tarea  premiosa  del  engrandecimiento 
industrial  de  la  nación. 

Los  Estados  Unidos,  colocados  con  respecto  a  Europa,  en  con- 
diciones monetarias  análogas  a  la  nuestra,  las  contemplan  con  in- 
quietud. Saben  que  el  costo  de  los  salarios  y  de  la  vida  no  crece  en 
el  mismo  ritmo  en  que  el  valor  de  la  moneda  decae  y  que,  por  lo 
tanto,  medido  con  el  patrón  de  oro,  todo  es  más  barato  en  los  mer- 
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cades  de  papel  depreciado;  saben,  en  consecuencia,  que  los  artículos 
americanos  no  pueden  competir  con  los  similares  de  fabricación  eu- 
ropea; y  saben,  por  último,  que,  como  fuertes  acreedores  de  la  Eu- 
ropa, ninguna  ventaja  cosechan  con  que  disminuya  la  potencia  finan- 
ciera de  sus  deudores. 

Nuestras  condiciones,  en  estos  puntos,  son  distintas.  Somos 
fuertes  deudores  del  viejo  mundo  por  razón  de  empréstitos  públicos 
y  de  grandes  y  numerosas  empresas  privadas.  La  economía  nacional 
reditúa,  pues,  en  amortizaciones  y  servicios,  utilidades  marcadas, 
que  se  traducen  en  incremento  real  de  la  riqueza  colectiva. 

Para  los  productos  argentinos — carne,  pan,  lana, — ^no  hay  tam- 
poco temor  de  competencia  en  los  países  de  moneda  depreciada.  Se 
venderán  allí  siempre,  dentro  de  su  capacidad  para  satisfacer  el  im- 
porte. El  cambio  jamás  será  obstáculo  para  nuestras  exportaciones, 
aunque  pueda  serlo,  y  muy  grande,  la  escasez  de  recursos  de  los  con- 
sumidores. Pero  este  aspecto  del  problema,  inconfundible  con  el  an- 
terior, puede  salvarse  para  la  colocación  de  nuestros  artículos,  por 
medio  de  créditos  otorgados  a  los  compradores,  según  las  necesida- 
des y  conveniencias  recíprocas  lo  aconsejen. 

La  situación  de  Europa,  cargada  de  deudas  y  apremiada  por  el 
anhelo  de  reconstruir  industrias,  finanzas  y  aun  viviendas,  puede 
ser  obstáculo  para  la  aplicación  de  sus  mermados  capitales  a  adqui- 
rir artículos  extranjeros,  pero  así  y  todo,  a  pesar  de  un  régimen  se- 
vero, impuesto  por  factores  irreducibles,  debemos  esperar  que  si  en 
algo  requerirá  aplicar  sus  haberes,  será  precisamente,  en  los  productos 
de  nuestras  principales  industrias,  vestidos  y  alimentos,  indispensa- 
bles, ahora  y  siempre,  para  satisfacer  exigencias  impostergables  de 
la  vida  humana. 

No  creo,  pues,  que  la  depreciación  de  la  moneda  europea  per- 
judique en  definitiva  al  desenvolvimiento  de  nuestras  industrias  ma- 
dres, y  quedan  en  pie,  como  saldo  inconmovible,  las  ventajas  reales, 
palpables,  evidentes,  derivadas  de  nuestra  situación  de  deudores  y 
las  que  también  emanan  de  la  baratura  relativa  con  que  podemos  ad- 
quirir las  manufacturas,  que  empiezan  a  llegar  a  nuestros  diques,  re- 
pletos otra  vez  con  barcos  de  todas  las  banderas,  que  proclaman,  en- 
tre el  bullicio  de  las  operaciones  portuarias,  la  importancia  alcanzada 
por  la  República. 

La  Conferencia  abre  sus  sesiones  bajo  auspicios  favorables.  Los 
representantes  destacados  de  la  actividad  del  país,  aquí  reunidos,  de- 
ben, empero,  compenetrarse  de  la  obligación  grave  que  están  llama- 
dos a  cumplir. 
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A  ellos  toca  dilucidar  abstrusos  problemas  e  indicar  sus  solucio- 
nes. La  obra  de  nuestra  vigorización  industrial  completa,  exige  mul- 
tiplicados esfuerzos  de  pueblos  y  gobiernos,  demanda  labor  com- 
binada de  actividades  individuales,  de  preocupaciones  parlamenta- 
rias, de  acción  administrativa,  a  fin  de  que  sea  posible,  en  esta  hora 
excepcional,  impeler  a  la  República  por  la  senda  de  sus  destinos  hasta 
el  sitial  de  distinción  que  la  aspiración  de  sus  habitantes  y  los  re- 
cursos de  su  suelo  le  señalan  en  la  vida  económica  del  mundo. 


Exposición  dei.  Sr.  Miles  A.  Pasman 

Correspondo  con  sumo  placer  a  la  invitación  de  tomar  una  parte 
activa  en  este  solemne  acto  de  la  inauguración  de  la  C(Hiferencia 
Económica  Nacional,  como  delegado  de  la  Bolsa  de  Comercio  de  esta 
Capital  y  como  representaiite  del  comercio  y  de  la  industria  nacio- 
nales. 

Los  motivos  que  han  ceterminado  a  la  Confederación  Argentina 
del  Comercio,  de  la  Industiia  y  de  la  Producción  a  convocar  esta 
Conferencia  y  sus  magnas  proyecciones  han  sido  recalcadas  por  las 
elocuentes  palabras  de  los  que  acaban  de  dejar  esta  tribuna.  Deseo 
solo  hacer  constar  la  importancia  trascendental  que  a  esta  Conferen- 
cia atribuye  la  primer  Institución  del  comercio  del  país  cuya  dele- 
gación me  honro  en  desempeñar,  al  acogerla  con  toda  simpatía  y 
benevolencia  en  su  amplia  casa  en  la  que  se  concentran  y  desenvuel- 
ven, cada  vez  más,  los  grandes  factores  de  la  potencia  económica  de 
toda  la  República. 

Tócame  a  mí  hacer  resaltar  las  esperanzas  que  nosotros,  los  hom- 
bres de  la  ruda  labor  cotidiana,  comerciantes  e  industiales,  fijamos 
en  el  éxito  de  esta  Conferencia,  no  obstante  su  carácter  netamente 
privado.  Deseamos  ver  definida  y  fijada  con  claridad  la  política 
comercial  e  industrial  que  a  la  Nación  corresponde  adoptar  y  seguir 
en  los  graves  momentos  en  que  acontecimientos  históricos  han  pertur- 
bado fundamjentalmente  los  principios  económicos  en  el  mundo  ente- 
ro. La  ola  de  destrucción  de  valores  materiales  y  morales  que  ha 
sacudido  todo  el  orbe,  ha  alterado  también  sustancialmente  nuestra 
posición  económica  entre  las  naciones.  En  la  obra  constructora  que 
debe  emprenderse  con  plan  y  método,  debemos  participar  activa- 
mente y  colocar  nuestra  casa  sobre  fundamentos  duraderos  que  per- 
mitan hacerla  cómoda  y  aún  suntuosa. 

Para  que  esa  aspiración  pueda  convertirse  en  realidad,  es  pre- 


Digitized  by 


Google 


CONFERENCIA    ECONÓMICA    NACIONAL  389 

ciso  que  comprendamos  la  nueva  situación  económica  del  mundo  y 
ocupemos  en  ella  el  lugar  que  podemos  y  debemos  reclamar.  La 
hora  es  altamente  propicia  para  que  nuestra  nación  se  eleve  a  un 
plano  superior.  Esforcémonos  a  aprovecharla  con  resolución  e  inte- 
ligencia. 

Hemos  reunido,  con  una  labor  rudimentaria  pero  asidua,  todos 
los  medios  necesarios  para  llegar  rápidamente  a  un  estado  de  produc- 
ción intensiva  y  perfecta,  pero  nuestra  legislación  económica  es  en 
cierto  modo  atentatoria  a  un  progreso  bien  entendido  del  país.  La  ley 
de  aduana  se  contradice  a  si  misma  y  el  sistema  impositivo  lesiona  al 
hombre  emprendedor  y  contempla  impasible  la  riqueza  inactiva.  Ini- 
ciemos una  política  comercial  nacionalista  que  proteja  la  labor  y  el 
producto  argentino  y  sostenga  y  conforte  el  espíritu  de  empresa  sur- 
gido en  los  últimos  años.  Entonces  será  lícito  y  justo  el  castigo  de 
los  reacios  a  la  labor  productiva  por  medio  de  la  imposición. 

El  campo  de  acción  de  esta  Conferencia  Económica  Nacional  que 
hoy  inauguramos  es  vastísimo,  pero  en  mi  opinión  ella  tendrá  ase- 
gurado un  ékito  grandioso  y  duradero  cuando  salga  de  su  labor  un 
programa  de  política  comercial  e  industrial  para  el  país  que  tiene  en 
sí  mismo  la  fuerza  para  imponerse.  Opino  que  el  país  no  debe  recla- 
marlo todo  de  los  poderes  públicos  sino  ser  precursor  de  aquellos  en 
ideasi  y  en  la  acción  y  en  este  sentido  aplaudo  la  reunión  de  esta 
Conferencia. 

La  autoridad  de  los  hombres  llamados  a  colaborar  en  nuestras 
reuniones  hará  perdurar  esta  Conferencia  en  actos  legislativos  si 
ellos  hacen  un  trabajo  orgánico  y  tienen  presente  en  cada  momento, 
los  grandes  y  duraderos  intereses  económicos  de  la  Nación.  Si  consi- 
deramos bajo  este  punto  de  vista  el  hecho  de  que  nuestras  materias 
primas  se  embarcan  para  los  países  industriales  para  volver,  al  poco 
tiempo,  en  estado  manufacturado  y  recargado  con  doble  flete,  con 
destino  a  nuestro  propio  consumo,  entonces  encontraremos  la  solu- 
ción adecuada  para  robustecer  el  poder  económico  de  nuestro  país  en 
sus  partes  más  vitales. 

En  este  concepto  celebro  esta  primera  reunión  de  los  principa- 
les hombres  prácticos  y  de  estudio,  hago  votos  para  el  mejor  éxito 
de  su  labor  y  presento  mis  sinceras  felicitaciones  al  Señor  Presidente 
y  al  Consejo  Directivo  de  la  Confederación  Argentina  del  Comercio, 
de  la  Industria  y  de  la  Producción  por  esta  iniciativa  patriótica  y 
por  el  elevado  criterio  que  les  ha  guiado  al  convocar  esta  magna 
asamblea. 
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Exposición  del  Hr.  Damián  M.  Torino 

DESPUÉS   DE   LA   GUERRA 

La  guerra  europea,  cuyos  últimos  fogonazos 'aún  se  trabaja  por 
extinguir,  se  presenta  a  la  imaginación  como  un  enorme  trastorno 
geológico,  que  quiebra  el  paralelismo  de  las  capas  que  forman  la 
corteza  terrestre  y  en  que  fuerzas  ígneas  misteriosas  provocan  el  le- 
vantamiento de  gigantescas  cadenas  de  montañas,  con  la  consiguiente 
formación  de  profundas  cuencas  y  depresiones  que,  alterando  anti- 
guos niveles  y  orientaciones,  obligan  a  los  ríos  a  cambiar  de  curso, 
a  los  vientos  a  variar  de  cuadrante,  a  las  lluvias,  al  calor,  al  frío  y 
demás  fuerzas  de  la  naturaleza,  a  actuar  de  modo  diferente  en  un 
nuevo  y  revuelto  escenario. 

Así,  obligadas  por  el  gran  cataclismo  que  aún  las  estremece,  las 
naciones  todas,  en  mayor  o  menor  escala,  también  experimentan  la 
necesidad  de  consentir  y  verificar  cambios  fimdamentales  en  su  es- 
tructura; en  su  política  económica  y  comercial;  en  sus  problemas 
sociales;  en  el  entrenamiento  de  sus  energías  para  la  conquista  de 
ideales  .e  intereses ;  en  su  cultura  en  fin. 

Por  una  neutralidad,  no  inspirada  en  el  estado  de  su  ánimo,  ni 
concorde  con  la  tendencia  de  sus  afectos,  la  Argentina  se  mantuvo 
apartada  de  la  titánica  lucha  y  de  su  terrible  escenario.  Por  su  aleja- 
miento geográfico  de  la  gran  hoguera,  sólo  pudo  percibir  sus  sinies- 
tros resplandores,  que  enrojecían  los  cielos.  Ni  una  ni  otra  circuns- 
tancia, empero,  ha  podido  impedir  que  repercutan,  también  en  ella, 
los  efectos  que  tamaño  conflicto  tenía  necesariamente  que  producir 
en  todos  los  órdenes  de  la  actividad,  individual  y  colectiva. 

Para  la  Argentina  es  particularmente  intensa  esta  repercusión, 
si  se  tiene  en  cuenta  lo  fuerte  de  los  vínculos  de  toda  naturaleza,  in- 
telectuales, económicos,  financieros,  comerciales,  etc.,  que  la  ligan 
a  las  grandes  naciones  que  tomaron  a  su  cargo  la  dolorosa  tarea  de 
hacer  frente,  primero  al  conflicto;  heroicamente  contrarrestarlo  en- 
seguida, y  ponerle  fin  después,  haciendo  prevalecer  la  justicia  y  el 
derecho,  que  un  autócrata  ensoberbecido  y  extraviado  por  una  filo- 
sofía que  endiosa  la  fuerza  y  la  violencia,  se  propuso  desconocer  y 
menospreciar.  El  mundo  ha  sido  después  de  la  más  dura  prueba,  de 
nuevo  asentado  sobre  aquellos  dos  ejes;  los  únicos  por  otra  parte, 
en  que  pueden  descansar  firme  y  perdurablemente  las  relaciones  y 
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la  vida  misma  de  los  pueblos;  los  únicos  que  con  éxito,  pueden  ser- 
virles de  apoyo  y  garantirles  su  natural  desenvolvimiento  a  través 
de  las  edades ;  pero  hasta  recobrarlos  de  manos  de  quienes  quisieron 
consumar  su  despojo.  ¡  Cuántos  millones  de  vidas  aniquiladas !  \  Cuán- 
tas ciudades  y  pueblos,  cuántos  tesoros  de  arte  y  civilización,  cuán- 
tas creaciones  de  la  industria  y  del  ingenio  fueron  reducidas  a  ceni- 
zas! ¡Cuánto  trastorno  en  los  negocios,  quebranto  en  los  valores,  y 
sacrificios  sin  compensación!  ¡Cuánto  desequilibrio,  en  ñn,  produci- 
do en  importantísimos  factores  económicos,  de  aquellos  que  regalan 
la  marcha  de  los  Estados  y  determinan  la  fuerza  y  eficacia  de  sus 
recursos ! 

La  gran  guerra  ha  desangrado  y  empobrecido  la  Europa.  Par- 
tes vitales  de  su  organismo  han  sido  duramente  afectadas.  Sus  pue- 
blos más  ricos  y  florecientes  gimen,  abrumados  bajo  el  peso  de  deu- 
das inverosímiles.  La  destrucción  de  gran  parte  de  su  marina  mer* 
cante,  seguida  de  la  merma  en  la  producción  carbonífera,  equivale  al 
cercenamiento  de  su  más  poderoso  órgano  de  expansión,  mediante 
el  cual,  y  a  manera  de  tentáculo  extendido  por  todos  los  rumbos  del 
planeta,  atraía  a  su  seno  las  materias  primas  y  alimenticias  de  las 
más  diversas  latitudes,  y  esparcía  del  mismo  modo,  los  productos 
de  sus  industrias  y  manufacturas,  creando  así  la  coordinación  e  in- 
terdependencia en  la  vida  económica  de  todas  las  naciones  que,  pre- 
cisamente, llegó  a  culminar  en  los  momentos  en  que  la  guerra  es- 
tallaba. 

En  los  cuatro  largos  años  que  la  lucha  duró,  no  cupo  otra  pre- 
ocupación en  los  beligerantes  que  la  de  vencer  y  aniquilarse.  A  este 
objetivo  primordial  se  sacrificó  todo  otro  género  de  intereses.  Los 
tratados  de  comercio,  los  aranceles  aduaneros,  la  política  económica 
y  comercial  de  todos  los  países,  incluso  los  neutrales,  dejaron  de  re- 
gir y  contralorear  las  relaciones  de  los  Estados  y  el  intercambio  de 
valores. 

Los  pueblos  tuvieron  que  acomodar  su  vida  y  su  acción  dentro 
de  este  trastorno  sin  precedentes  que  excluía  todo  lo  que  antes  fué 
normal,  o  significó  un  orden  regular  de  cosas  establecidas.  Millones 
de  hombres  llevados  a  los  frentes  de  batalla,  fueron  otras  tantas 
fuerzas  substraídas  a  la  agricultura  e  industrias;  miles  de  buques 
destruidos  o  requisados  por  las  necesidades  militares,  restringieron 
el  comercio  marítimo  de  todo  el  mundo,  dificultando  y  encareciendo 
las  subsistencias  hasta  lo  insoportable ;  la  mayoría  de  las  grandes  fá- 
bricas vieron  cambiar  su  destino  pacífico  para  convertirse  en  usinas 
productoras  de  explosivos,  municiones,   aeroplanos,  zepelines,   sub- 
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marinos,  gases  asfixiantes;  es  decir,  todo  lo  que  más  pronto  condu- 
jera a  destruir.  Los  bancos,  tesoros,  erarios,  etc.,  de  todos  los  Es- 
tados beligerantes,  perdieron  la  cuenta  y  abandonaron  la  noción  de 
lo  que  es  cantidad,  para  no  ver  ni  considerar  otra  cosa  que  las  ne- 
cesidades insaciables  de  dinero  de  las  naciones  en  lucha.  Las  emi- 
siones de  papel,  llevadas  a  limites  no  soñados  fueron  introducidas 
cual  veneno  en  el  organismo  económico  de  ellas.  Todo  esto  les  pro- 
dujo perturbaciones  y  desquiciamientos  de  los  más  graves,  traduci- 
dos en  el  interior,  por  la  carestía  de  la  vida,  la  restricción  alimenti- 
cia y  el  debilitamiento  de  su  potencialidad  productora,  debido  a  la 
distracción  de  fuerzas  de  toda  clase  de  sus  tareas  constructivas;  en 
el  exterior,  la  baja  extraordinaria  y  no  interrumpida  de  los  cambios, 
como  dato  indicador  de  ese  agotamiento,  puesto  que  significa  insufi- 
ciencia de  medios  y  valores  propios,  con  que  compensar  lo  que  haya 
que  adquirirse  en  los  países  extranjeros. 

La  Europa  debe  entonces  recogerse  sobre  sí  misma ;  por  mucho 
tiempo  debe  renunciar  a  los  halagos  de  la  vida  fácil  y  abundante  de 
otra  hora;  debe  reducir  hasta  lo  simple  y  menos  oneroso  la  satisfac- 
ción de  sus  necesidades,  y  buscar  más  que  antes,  en  su  propio  seno, 
los  medios  y  recursos  para  tal  satisfacción.  Sólo  por  este  camino 
podrá  llegar  algún  día  al  restablecimiento  de  los  antiguos  niveles,  y 
en  seguida,  al  resurgimiento  de  en  medio  de  semejante  caos.  Pobre 
y  abrtunada  de  deudas  como  ha  quedado,  tiene  mucho  que  reducir 
sus  apelaciones  al  extranjero,  como  no  sean  para  llamar  a  sí  los  va- 
lores que  liberalmente  le  prestó  antes  de  la  guerra. 

Los  cambios  desfavorables,  los  altos  fletes,  los  envases  caros, 
son  otras  tantas  barreras  y  protecciones  contra  los  cereales  y  mate- 
rias primas  extranjeras,  que  la  decidirán  a  no  dejar  rincón  ni  hueco, 
en  casa,  sin  ocupar  con  sementeras  propias,  y  a  buscar  sucedáneos, 
dentro  de  sí,  que  suplan  al  artículo  extranjero,  caro  y  fuera  de  al- 
cance; todo  esto  sin  contar  con  restricciones  marcadas  en  los  con- 
sumos. 

Desde  luego  se  sabe  que  Inglaterra  ha  aumentado  más  del  doble 
sus  siembras  de  trigo,  para  disminuir  por  mitad  el  que  pida  al  ex- 
tranjero, sobre  todo  a  la  Argentina,  siendo  de  notar  que  la  capaci- 
dad productiva  de  sus  tierras  es  el  triple  superior,  por  lo  que  res- 
pecta al  trigo,  que  las  nuestras.  Alemania  podrá  sembrar  más  cen- 
teno, que  es  su  cereal  predilecto,  y  reemplazar  con  ventaja  el  trigo 
que  no  pudiese  traer  de  afuera.  Francia,  la  mayor  consumidora  de 
pan,  puede  reducir  a  8  los  lo  millones  de  toneladas  de  trigo  que 
consumía  por  año.    Y  aunque  la  entrada  en  línea  de  los  Estados 
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Unidos  como  comprador  de  nuestras  materias  primas  pueda  neutra- 
lizar en  algo  este  debilitamiento  de  la  Europa,  no  debemos  olvidar 
que  de  la  Argentina,  más  que  un  cliente,  es  y  será  un  competidor. 

Antes  de  la  guerra,  la  Europa  occidental  buscaba  y  pagaba  con 
liberalidad,  en  no  importa  qué  país,  por  lejano  que  fuese,  los  artículos 
que  le  hacían  falta  para  colmar  sus  déficits  alimenticios  y  procurar 
materia,  prima  con  que  mantener  sus  industrias  en  alta  tensión.  Para 
estas  adquisiciones,  no  sólo  sobrábanle  recursos,  sino  que  los  tenía 
bastantes  también,  para  satisfacer  los  incesantes  pedidos  de  dinero 
de  gobiernos,  empresarios  e  industriales. 

En  semejante  ambiente,  la  Argentina  veía  marchar  sobre  rieles 
sus  negocios,  y  salir  en  tropel,  por  sus  puertos,  los  millones  de  tone- 
ladas de  su  producción  agropecuaria.  Sus  vinculaciones  con  esa  Eu- 
ropa volvíanse  cada  día  más  estrechas;  la  interdependencia  econó- 
mica entre  ambas  entidades,  robustecíase  cada  vez  más,  hasta  llegar 
a  la  solidaridad. 

Perspectiva  tal,  era  seductora,  y  no  carecía  de  grandeza,  pero 
le  faltaba  verdad.  Era  engañosa.  Los  hombres,  la  prensa,  los  go- 
biernos, halagados  por  su  brillo,  no  se  detuvieron  a  hacer  un  análisis 
sereno  para  aquilatar  el  valor  y  la  importancia  económica  del  fenó- 
meno. De  haberlo  hecho,  se  habría  visto  que  lo  que  se  tenía  por 
delante  no  era  una  Argentina,  activa  y  dueña  de  sí  misma,  sino  más 
bien  un  sujeto  pasivo,  impedido  de  moverse  libremente,  de  imprimir 
dirección  a  sus  fuerzas,  capacidades  y  recursos,  y  establecer  sobre 
ellos  su  propio  control;  algo  así  como  una  vasta  factoría  comercial, 
sin  marina  propia,  pues  buques  extranjeros  son  los  que  llevan  sus 
productos  a  las  naciones  industriales  y  consumidoras  y  desde  ellas 
traen  sus  manufacturas ;  sus  ferrocarriles  y  sus  puertos  fueron  cons- 
truidos en  su  gran  mayoría  con  capitales  extranjeros,  y  extranjeros 
son  los  que  lo  sadministran  y  usufructúan;  casas  de  comercio  ex- 
tranjeras son  las  que  acaparan,  manipulan,  exportan  y  aprovechan, 
en  primera  línea,  su  producción  agropecuaria;  y  por  último,  extran- 
jeros son  también  los  envases  carísimos  que  exige  tan  enorme  masa 
de  productos.  A  los  argentinos  no  les  pertenece,  en  este  conjunto, 
sino  la  tierra,  y  según  el  censo,  la  mayor  parte  del  trabajo  empleado 
en  producirlo,  y  a  los  cuales,  en  el  reparto  de  tanta  riqueza,  no  se 
les  adjudica  una  parte  proporcional  y  razonable.  El  productor  siem- 
pre vive  pobre ;  es  el  acaparador  y  el  exportador  el  que  a  menudo  se 
enriquece.  Tal  es  la  realidad  de  las  cosas  que  se  oculta  tras  de  la 
magnificencia  del  giganti^sco  comercio  exterior  argentino.  No  es 
para  dejamos  satisfechos  ciertamente. 
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Las  cotízaciones  extraordinarias  que  durante  la  guerra  alcan- 
zaron nuestros  productos,  favorecidos  por  luia  demanda  anormal  y 
otras  circunstancias  felices  para  nosotros  que  de  ella  surgieron,  y  que 
por  dos  o  más  años  después  de  terminada  quizás  se  mantengan,  no 
pueden  ni  deben  hecemos  perder  el  punto  de  vista  éh  que  acabamos 
de  colocar  a  la  Argentina,  por  lo  que  respecta  a  la  orientación  no 
siempre  acertada  que  se  ha  dado  a  su  política  económica;  debido, 
seguramente,  más  que  a  errores  de  concepto,  a  la  confianza  en  el 
éxito,  infiltrada  en  el  espíritu,  cuando  la  naturaleza,  con  sus  dones, 
permite  a  un  pueblo  llevar  una  vida  fácil  sin  preocupaciones  ni  gran- 
des fatigas. 

Al  contrario,  esta  supervalorización  de  nuestros  productos  y  el 
precipitado  acrecentamiento  de  nuestras  exportaciones,  correlativo 
de  la  merma  de  las  importaciones,  y  causa  de  los  crecidos  saldos  f  a> 
vorables  que  los  balances  comerciales  de  la  Argentina  han  presen- 
tado en  los  años  de  guerra,  nos  servirán  eficazmente  para  establecer 
el  contraste  lógico  que  habrá  de  producirse  cuando  la  Europa,  ven- 
cedora y  vencida,  que  acaba  de  retirarse  exangüe  y  mutilada  de  los 
campos  de  batalla,  entre  en  el  período  largo  y  difícil  de  la  convale- 
cencia y  curación  de  sus  profundas  heridas.  Entonces  observaremos 
un  vasto  movimiento  en  sentido  contrario,  un  movimiento  de  replie- 
gfue  para  todo  lo  que  sea  un  gasto  en  el  exterior.  Ayudada  la  Eu- 
ropa por  su  ciencia,  su  disciplina  en  el  trabajo  y  por  la  necesidad  de 
vivir,  hará  producir  a  su  tierra  más  y  mejor  que  antes,  y  con  ello 
proveerá  a  sus  consumos  que  habrán  de  ser  menos  exigentes.  Aco- 
meterá, con  toda  energía,  la  dura  y  fatigosa  tarea  de  restablecer  su 
ganadería,  antes  tan  vigorosa  y  selecta,  ahora  tan  disminuida  y  ago- 
tada por  la  larga  lucha.  Por  necesidad  y  convencimiento  tendrá  que 
seguir  los  sabios  consejos  que  Meline  dio  a  los  franceses  y  Adolfo 
Wagner  a  los  alemanes,  de  volver  a  la  tierra,  y  hacer  de  ella  el  só- 
lido cimiento  de  la  economía  de  un  pueblo,  corrigiendo  asi  los  exce- 
sos y  deformidades  de  la  vida  indsutrial,  intensa. 

Para  hacer  todo  esto,  la  Europa  tendrá  que  cerrar  sus  puertas, 
que  las  necesidades  de  la  guerra  la  obligaron  a  abrír.  Entonces  la 
producción  agropecuaria  argentina  puede  verse  seriamente  afectada 
y  sufrir  una  detención  en  su  marcha  hacia  adelante.  Puede  venirle 
un  retroceso,  lo  que  sería  grave,  porque  lo  que  perdiese  por  este 
lado  no  podría  compensarlo  con  un  mayor  consumo  interno,  puesto 
que  nadie  ignora  lo  reducido  que  es  hasta  hoy  este  consumo  debido 
a  la  escasa  población  de  la  Argentina.  Este  es  el  punto  débil  que 
presenta  su  estructura  económica.    Intimamente  ligada  al  comercio 
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de  exportación,  cualquier  perturbación  o  merma  que  sufra,  por  cau- 
sas como  las  que  estudiamos,  se  traduciría  en  un  gran  desequilibrio 
que  puede  llegar  hasta  una  verdadera  y  durable  crisis. 

Como  la  Argentina  nunca  vio  de  cerca  un  peligro  semejante, 
siempre  ha  vivido  considerando  su  comercio  exterior  como  -el  más 
alto  exponente  de  su  desarrollo  y  prosperidad  económica.  Para  ella 
constituyó  siempre  un  ideal  y  su  finalidad  preponderante.  Para  sus 
estadistas  y  hombres  de  estudio,  fué  un  índice  inequívoco  de  pros- 
peridad económica,  y  punto  de  comparación  para  determinar  sa  ma- 
yor poder  y  riqueza  relacionado  con  otras  naciones.  Cansados  esta- 
mos de  oir  decir  que  la  Argentina  es,  después  de  Holanda,  d  país 
que  más  exporta  por  persona;  que  exporta  más  que  el  Brasil  y  por 
consiguiente  que  es  más  rico  y  progresista.  No  puede  emplearse  un 
criterio  mis  unilateral  para  apreciar  una  cuestión  compleja;  tiene 
por  fuerza  que  ser  errónea  cualquier  conclusión  que  de  él  surja.  £1 
Brasil,  es  cierto,  tiene  un  comercio  exterior  inferior  a  la  Argentina, 
pero  tiene  un  comercio  interno  muy  superior,  i.®  Porque  tiene  tiene 
tres  veces  más  habitantes,  y  2J*  porque  ha  sabido,  más  que  la  Ar- 
gentina, establecer  industrias  propias  y  usar  en  mayor  escala  de  sus 
cuantiosos  recursos  naturales  para  satisfacer  las  necesidades  de  su 
población;  y  es  seguramente,  por  esta  circunstacia,  que  aparece  con 
un  comercio  exterior  menor,  puesto  que  empleando  en  su  consumo, 
más  artículos  propios,  es  menos  lo  que  tiene  que  pedir  y  pagar  al 
extranjero,  lo  que  constituye  ciertamente  una  grande  y  positiva  ven- 
taja, y  un  verdadero  enriquecimiento,  a  despecho  de  su  menor  co- 
mercio exterior. 

Seducidos  por  el  falso  concepto,  de  que  a  gran  comercio  exte- 
rior corresponde  gran  riqueza,  hemos  creído  que  estimulándolo  por 
todos  los  medios  haríamos  obra  de  progreso.  Hemos  crtído  también 
que  el  comercio  interior  y  el  aprovechamiento  de  nuestros  recursos 
naturales  por  el  intercambio  interno,  eran  cosas  secundarias  a  pesar 
de  que  ello  nos  permitría  disminuir  el  considerable  tributo  de  dinero 
que  siempre  hemos  pagado  de  más  por  la  importación  de  similares 
extranjeros. 

Ha  sido  tanta  nuestra  falta  de  visión  en  tan  fundamental  cues- 
tión, que  hemos  ido  hasta  sancionar  una  ley  de  Aduana  que,  bajo 
el  disfraz  de  una  ley  protectora  de  la  producción  nacional  y  del  co- 
mercio interior,  lo  que  realmente  ha  establecido  es  el  desalojo  del 
producto  indígena  del  consumo  nacional  y  su  reemplazo  por  el  simi- 
lar extranjero.  Tal  sucede  p.  e.  con  el  tabaco,  el  arroz,  la  yerba 
mate,  el  algodón,  arpillera,  fósforos,  la  pasta  de  papel,  la  cebada 
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cervecera  y  muchos  otros  productos  más.  Por  medio  de  verdaderos 
cubiletes  creados  por  la  misma  ley,  sus  protecciones  a  los  productos 
nacionales  no  fueron  sino  cataplasmas  en  piernas  de  palo;  pero  que 
servían  a  maravilla  para  ocultar,  lo  que  realmente  se  deseaba  hacer 
prevalecer:  el  desalojo  del  producto  nacional  y  su  reemplazo  por  el 
similar  extranjero,  acabado  o  a  medio  elaborar,  en  el  abasto  del  mer- 
cado interno. 

No  hay  nación  progresista  y  celosa  de  su  independencia  econó- 
mica que  no  defienda,  con  la  mayor  decisión,  su  comercio  interno,  y 
que  no  reserve  su  mercado  interior  para  sus  propios  productos,  re- 
curriendo al  extranjero  solo  por  lo  que  no  pueda  obtener  dentro  de 
casa.  Este  criterio  es  absoluto.  Es  él,  el  que  ha  producido  el  porten- 
toso desarrollo  y  enriquecimiento  de  Estados  Unidos  y  Alemania; 
es  él,  el  que  llenó  de  dinero  a  Francia,  la  que  encontrando  dentro  de 
sí,  su  propio  trigo,  su  carne,  su  azúcar,  etc.,  etc.,  poco  era  lo  que 
tenía  que  pedir  al  extranjero,  y  poco,  por  lo  tanto,  el  dinero  que 
tenía  que  exportar  para  esos  pagos. 

Razón  tiene  Patten,  cuando  afirma  que  el  progreso  del  mundo 
depende  actualmente  del  desarrollo  de  los  recursos  interiores,  y  no 
del  fomento  del  comercio  exterior.  El  progreso  debe  ser  la  conse- 
cuencia del  desarrollo  de  las  grandes  naciones  continentales,  ricas  en 
recursos  naturales,  en  las  que  el  comercio  no  es  causa  de  riqueza, 
sino  efecto  de  enriquecimiento.  El  comercio  exterior  solo  se  puede 
considerar  como  criterio  de  prosperidad  nacional,  cuando  se  trata 
de  naciones  de  2.'  categoría,  que  en  gran  parte  carecen  de  los  re- 
cursos naturales,  indispensables  para  el  crecimiento  de  un  pueblo. 
Ellas  deben  contar  especialmente  con  el  comercio  para  adquirir  las 
cosas  que  sus  propios  recursos  no  les  suministran.  La  Argentina  no 
está  seguramente  en  este  caso. 

Y,  como  resumen  de  estas  ideas,  me  permitiré  reproducir  este 
sesudo  párrafo  que  extraigo  del  discurso  que  pronunció  Camegie  en 
la  Universidad  de  San  Andrés  (Escocia) :  "Hay,  dice,  entre  un  mer- 
cado interior  y  un  exterior  una  gran  diferencia,  a  la  que  Europa  no 
le  ha  prestado  una  atención  suficiente.  El  cambio  de  productos  apro- 
vecha a  la  vez  a  comprador  y  vendedor.  Cuando  Inglaterra  consume 
sus  propios  productos  el  comprador  y  vendedor  son  ingleses ;  cuando 
ella  hace  cambio  con  el  exterior,  uno  de  los  dos  contratantes  no  es 
inglés.  De  ahí  viene  que  un  comercio  interior  es  doblemente  prove- 
choso... Los  hombres  políticos  atribuyen  demasiada  importancia 
a  los  mercados  extranjeros  alejados,  que  no  son  jamás  muy  venta- 
josos; se  ocupan  demasiado  poco  de  las  medidas  que  podrían  favo- 
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recer  el  mercado  interior,  cuya  importancia  es  infinitamente  supe- 
rior. En  verdad,  el  comercio  extranjero  hace  más  ruido  que  prove- 
cho; el  comercio  interior  es  el  verdadero  rey". 

Si  sobre  este  punto  he.  usado  de  cierta  insistencia  que  podría 
seros  molesta,  os  ruego  me  disculpéis  ante  el  propósito  que  me  ani- 
ma, de  atraer  la  atención  de  los  argentinos  hacia  el  problema  eco- 
nómico de  más  trascendencia,  relacionado  con  su  mayor  población, 
mayor  progreso  y  enriquecimiento. 

En  estos  momentos  de  incertidumbre  y  ansiedad  por  que  atra- 
viesan las  naciones;  perdidos  o  borrados  por  la  guerra,  los  senderos 
que  antes  de  ella  recorrían;  trastornados  los  valores,  desquiciados  o 
poco  menos  los  centros  de  absorción  y  de  irradiación  del  movimien- 
to económico  del  mundo ;  todo  nos  aconseja  volver  nuestras  miradas 
al  interior,  hacia  lo  que  tenemos  al  alcance  de  nuestra  mano,  a  nues- 
tra disposición  y  bajo  nuestro  control.  Ha  llegado  la  hora  de  pedir 
a  lo  que  es  nuestro,  el  contingente  que  preferíamos  solicitarlo  del 
extranjero;  nos  es  indispensable  preparar  nuestra  casa  para  encarar 
con  recursos  propios  y  seguros  las  exigencias  de  la  vida  económica 
del  futuro,  llena  de  interrogantes  y  sorpresas.  Es  tiempo  ya  de  que 
dejemos  de  sacrificar  lo  propio  para  hacer  vivir  lo  de  otro,  tanto 
más  que  estos  sacrificios  son  para  nosotros  estériles,  puesto  qué  ni 
reconocidos  nos  serán,  ni  despertarán  en  los  que  resulten  favoreci- 
dos por  ellos,  ningún  sentimiento  de  benevolencia  o  agradecimiento 
hacia  nosotros. 

Hace  muchos  años,  ante  el  Senado  francés,  el  ministro  Jules 
Perry,  defendiendo  la  reforma  económica  de  1892  pronunció  las  pa- 
labras que  me  permito  reproducir  porque  considero  que  ellas  son  la 
mejor  justificación  de  todo  lo  que  acabo  de  afirmaros:  "No  es 
sacrificando  nuestros  interesies,  dice  el  ilustre  político  francés,  como 
hemos  de  atraer  hacia  nosotros  las  simpatías  del  mundo.  ¡  No !  Sea- 
mos fuertes.  Para  ser  fuertes  seamos  productores;  seamos  ricos  en 
agricultura,  ricos  en  industria.  Señores:  nunca  se  está  políticamente 
aislado  en  el  mundo  cuando  se  es  fuerte;  nunca  se  está  económica- 
mente aislado  cuando  se  es  rico'*. 

Pero  en  qué  consistió  esta  reforma  que  mereció  la  adhesión  y 
la  brillante  acogida  de  im  estadista  tan  prestigioso  y  preclaro  como 
Jules  Ferry?  Pues,  en  el  régimen  aduanero  de  1892  que  estableció 
una  protección  inteligente  y  eficaz  a  favor  de  la  producción  france- 
sa, o  como  también  se  dice  al  trabajo  nacional. 

Esta  protección,  como  lo  explica  Jules  Domergue,  se  basó  en 
este  principio  esencial  a  saber:  para  todo  lo  que  los  franceses  pue- 


Digitized  by 


Google 


398  REVISTA   DE   ECONOMÍA   ARGENTINA 

dan  cosechar  normalmente  en  sus  campos,  para  todo  lo  que  la  in- 
dustria francesa  estuviese  en  condiciones  de  proveer  a  precios  razo- 
nables, se  deben  establecer  derechos  aduaneros,  sin  los  cuales  los 
franceses  no  podrían  reservarse  su  mercado  interior.  Se  paga  por 
otra  parte  impuestos  que  sin  cesar  aumentan,  sobre  todo  por  causa 
de  las  leyes  sociales.  Estos  impuestos  abultan  singularmente  los 
gastos  generales  del  gran  taller  francés.  Van,  más  o  menos  abierta 
pero  implacablemente,  a  gravar  la  espiga  en  el  campo,  el  vino  en 
la  bodega  y  el  ganado  en  la  granja,  etc.  £1  producto  extranjero 
que  penetra  en  Francia  está  exento  de  estos  impuestos.  ¿  Es  ello  equi- 
tativo, es  admisible?  No  es  justo  que  el  productor  extranjero,  an- 
tes de  pasar  la  frontera  para  venir  a  comerciar  en  Francia,  asuma 
también  una- parte  de  esas  cargas  y  gravámenes?  He  ahí  ima  pri- 
mera justificación  del  derecho  de  aduana. 

Por  otra  parte,  la  protección  tiene  por  objeto,  más  que  obtener 
la  elevación  de  los  precios,  poder  producir  y  poder  escurrir  regular- 
mente la  producción.  Para  esto  es  menester  que  el  productor  sea 
asegurado  de  su  propio  mercado  en  la  medida  de  lo  posible;  más 
bien  dicho,  que  no  tenga  que  temer  perpetuamente  esas  invasiones 
bruscas  y  súbitas  de  productos  extranjeros  importados  a  bajo  pre- 
cio y  que  por  largo  tiempo  desorganizan  el  mercado  interno  y  para- 
lizan la  producción  nacional.  En  resumen;  producir  es  crear  sala- 
rios; mantener  siempre  vivas  las  fuentes  de  producción;  es  procu- 
rar a  todos  los  medios  de  comprar ;  es  asegurar  la  existencia  de  todo 
el  mundo;  es,  en  fi«  de  cuenta  multiplicar  la  riqueza  del  país.  Agre- 
garemos aún  una  consideración  final:  los  derechos  protectores  sólo 
dejan  sentir  su  efecto  pleno,  cuando  la  producción  del  articulo  pro- 
tegido sea  notoriamente  inferior  a  las  necesidades  del  consumo  y 
tanto  que  fuese  necesario  importar  cantidades  de  consideración  del 
extranjero ;  pero  llegado  el  día  en  que  la  producción  de  este  artículo 
exceda  las  necesidades  del  consumo  indígena,  su  precio  dentro  del 
país  que  lo  protege,  será  determinado  por  la  ley  de  la  oferta  y  de 
la  demanda  interna,  y  ninguna  protección,  por  elevada  que  sea,  po- 
drá impedir  los  efectos  de  esta  concurrencia  interna,  sucediendo 
muches  veces,  como  aconteció  en  Francia,  en  presencia  de  su  gran 
cosecha  de  trigo  de  1907,  que  éste  se  vendía  más  barato  en  el  mer- 
cado protegido  francés,  que  en  el  mercado  libre  inglés.  La  gran 
oferta  interna  dejó  sin  efecto  el  derecho  protector  de  7  francos  por 
quintal. 

Los  resultados  prácticos  hasta  antes  de  la  guerra,  del  régimen 
proteccionista  de  1892,  han  sido  para  Francia  el  aumento  de  su  pro- 
ducción y  el  desarrollo  amplio  de  sus  recursos  naturales;  el  creci- 
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miento  de  su  riqueza,  por  el  achicamiento  de  sus  tributos  al  extran- 
jero, lo  que  le  permitió  atesorar  grandes  masas  de  oro  y  mantener 
un  activo  comercio  interior,  todo  en  provecho  de  la  población  fran- 
cesa; y  por  encima  de  todo  esto,  una  baja  general  de  precios  de  los 
productos  franceses  en  el  consumo,  comparado  con  los  que  regían 
antes  de  1892. 

No  habría  razón  ni  motivo  para  que  en  la  Argentina  no  produ- 
jera iguales  o  análogos  efectos  un  régimen  protector,  sistemado, 
semejante  al  francés,  que  en  ella  se  estableciera.  Esto  solo  bastaría 
para  desear  su  implantación  entre  nosotros,  si  es  que  no  mediaran 
otras  razones  peculiares  y  de  carácter  circunstancial  que  lo  impo- 
nen como  una  necesidad. 

En  efecto,  la  Argentina  es  una  nación  que  en  la  terminología 
económica  se  puede  calificar  de  nación  dinámica;  es  decir,  una  na- 
ción en  vías  de  desarrollo,  dueña  de  recursos  de  todas  clases  y  que 
tiene  delante  de  sí  un  inmenso  campo  de  actividad  para  el  trabajo; 
por  oposición  a  una  nación  estática,  nombre  con  que  se  designa  a 
las  que  han  empleado  ya  todos  sus  recursos,  y  llevado  la  produc- 
ción a  un  punto,  en  que  no  tiene  las  probabilidades  de  desarrollar- 
se con  la  misma  fuerza  que  los  países  nuevos. 

No  puede  ser  sino  dinámica  ima  sociedad  que  como  la  Ar- 
gentina ve  aumentar  su  población  rápidamente,  tanto  por  el  creci- 
miento vegetativo  como  por  el  contingente  inmigratorio  que  ha  de 
asumir,  antes  de  mucho,  proporciones  extraordinarias,  como  todo 
lo  hace  suponer.  Por  consiguiente,  el  número  de  obreros  que  nece- 
siten trabajo,  sea  cual  fuere,  ha  de  ser  más  considerable  cada  día. 

Es  necesarío  entonces,  que  la  nación  proporcione  sin  cesar 
nuevas  oportunidades  de  trabajos,  en  los  cuales  hallen  ocupación 
los  de  casa  y  los  recién  llegados.  Este  estado  dinámico  y  progresivo 
solo  puede  ser  mantenido,  sin  flaquear,  por  medio  de  la  protección 
a  la  producción  y  al  trabajo  nacional.  Conviértese  esa  protección,  en 
parte  integrante  de  una  política  nacional  determinada,  cuyo  fin 
consiste,  al  decir  de  Patten,  en  aumentar  el  valor  del  trabajo  por 
el  acrecentamiento  de  la  fuerza  productiva,  y  contribuir  además  al 
desarrollo  amplio  y  rápido  de  los  recursos  y  capacidades  d.e  una 
nación. 

No  basta,  ciertamente,  que  digamos  como  hasta  aquí  al  inmi- 
grante: que  la  Argentina  es  ima  tierra  bendita  y  hospitalaria;  que 
posee  extensiones  sin  fin  de  ricos  campos  que  alimentan  rebaños 
innúmeros  y  dan  copiosas  cosechas ;  que  del  seno  de  ella  brotan  todas 
las  producciones  porque  poseen  todos  los  climas,  y  otras  cosas  más 
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O  menos  halagüeñas.  Es  necesario  a  la  vez,  hacer  ambiente  favora- 
ble al  trabajo,  ponerlo  en  cuanto  sea  posible  al  abrigo  de  concurren- 
cias de  afuera,  para  garantir  su  productividad  que  es  segura  prenda 
de  estabilidad  del  trabajador.  Es  necesario,  en  una  palabra,  asegu- 
rar al  trabajo  del  nativo  y  del  inmigrante,  dentro  de  la  República, 
su  mercado  interno.  Así  progresará,  así  se  enriquecerá,  así  su  dina- 
mismo no  será  paralizado  en  su  marcha.  Y  el  único  camino  para 
realizar  este  programa,  es  implantar  en  la  Argentina,  la  misma  po- 
lítica proteccionista  que  ha  hecho  la  grandeza  de  Estados  Unidos, 
de  Alemania,  de  Francia,  de  Italia,  la  que  está  engrandeciendo  al 
Brasil,  y  la  que  nos  engrandecerá  a  nosotros,  si  la  adoptamos  fran- 
ca y  lealmente. 

Con  una  política  librecambista,  no  sólo  no  llegaríamos  a  estos 
resultados,  sino  que  en  la  concurrencia  seríamos  aniquilados  por  los 
más  fuertes  y.  mejor  armados.  Nos  empobreceríamos,  y  una  vez 
pobres  de  nada  nos  serviría  que  los  artículos  fuesen  baratos,  por- 
que nos  resultarían  igualmente  caros  y  fuera  de  nuestro  alcance. 

No  haré  doctrina  para  demostrar  los  inconvenientes  y  peligros 
del  libre  cambio  por  lo  que  a  la  Argentina  respecta,  porque  seria 
engolfarme  en  discusiones  interminables:  pero  sí,  no  puedo  dejar 
de  hacer  conocer  la  opinión  de  un  inteligentísimo  hombre  de  nego- 
cios que  acaba  de  fallecer.  Dice  otra  vez  Camegie:  "Las  doctrinas 
de  Cobden  y  Bright  fueron  justas  en  su  época.  Uno  de  sus  princi- 
pios era  que  las  diversas  naciones  del  mundo  han  sido  creadas  con 
cualidades  y  recursos  diferentes  y  tan  felizmente  distribuidos  que 
se  complementan.  El  rol  concedido  a  Inglaterra  era  evidentemente 
el  de  manufacturar  las  materias  primas  de  otros  países.  El  comer- 
cio se  hacía  así  una  cadena  de  oro,  destinada  a  unir  las  naciones 
en  la  paz  y  en  una  benevolencia  recíproca.  Esta  seductora  teoría 
no  tenía  sino  un  defecto ;  pero  él  era  mortal.  Los  diversos  miembros 
de  esta  unión  no  estaban  satisfechos  del  rol  que  se  les  señalaba. 
Cada  nación  deseaba  desarrollar,  tanto  como  fuera  posible,  sus  pro- 
pios recursos  y  manufacturar  sus  propias  materias  primas...  El 
sitio  de  la  industria  es  ahora,  y  lo  será  más  y  más,  en  todos  los  paí- 
ses donde  se  hallen  las  materias  primas  en  condiciones  ventajosas. 
La  industria  del  algodón  fué  llevada  de  la  vieja  Inglaterra  a  la  nue- 
va, y  de  aquí  trasladada  a  los  Estados  del  Sud  que  son  los  produc- 
tores del  algodón.  El  capital  y  el  trabajo  han  perdido  su  antiguo 
poder  de  atraer  las  materias  primas;  hoy  son  las  materias  primas 
las  que  atraen  el  trabajo  y  el  capital.  Las  condiciones  se  han  tras- 
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tornado...  Cada  nación,  además,  considera  como  el  más  patriótico 
de  sus  deberes  desarrollar  sus  recursos..." 

La  politica  librecambista  es  inconveniente,  sobre  todo  para  las 
naciones  nuevas  y  que  progresan  como  la  Argentina  porque  en  ella 
producen,  como  lo  observa  un  sabio  profesor,  un  efecto  idéntico 
al  que  resultaría  de  un  considerable  aumento  de  su  población;  y 
esto,  en  el  sentido  de  las  complicaciones,  más  no  de  las  ventajas 
que  un  aumento  verdadero  de  población  proporcionaría  a  un  Esta- 
do. El  atmiento  ficticio  produciría  igualmente  una  baja  en  los  sala- 
rios y  una  suba  de  valor  en  los  alimentos  y  materias  primas,  favo- 
reciendo a  los  detentadores  de  los  monopolios  naturales,  es  decir, 
a  los  terratenientes.  El  libre  cambio,  en  cuanto  a  los  salarios,  realiza 
entre  las  naciones,  la  teoría  física  de  los  vasos  comunicantes,  que 
buscan  su  nivel  común  en  el  sentido  del  más  bajo.  Es  el  más  bajo 
salario  en  este  caso,  el  que  impone  la  ley  .al  más  alto.  Esto  en  mane- 
ra algima  conveniente  a  un  país  de  inmigración.  Los  alimentos  y 
materias  primas,  por  el  contrario  subirían  de  valor,  lo  que  tampoco 
conviene  a  un  país  que  crece  y  recibe  inmigrantes,  porque  estimula- 
da su  exportación  por  la  libre  entrada  en  los  otros  países,  y  siendo 
limitada  su  producción,  dado  que  proceden  de  un  monopolio  natural 
como  es  la  tierra,  su  valor  tiende  a  subir  tanto  más  se  ensancha  su 
demanda,  como  sucede  en  esta  época  de  libre  entrada  transitoria 
que  se  acuerda  a  nuestros  productos  en  las  naciones  consumidoras, 
lo  que  tanto  los  ha  encarecido. 

Las  ventajas  inherentes  a  un  aumento  efectivo  de  población  nos 
serian  negadas  en  cambio,  porque  esa  población  de  carne  y  hueso, 
con  músculos  y  energías  para  el  trabajo,  que  construye  viviendas 
para  albergarse,  que  establece  industrias,  que  labra  la  tierra,  y  acu- 
mula riquezas;  esa  no  vendría  a  la  Argentina,  si  una  política  libre- 
cambista pretendiese  atraerla,  porque  no  tendría  necesidad  de  cam- 
biar de  domicilio  para  dejar  sentir  su  acción  en  ella,  y  sobre  todo 
temería  que  su  trabajo  y  sus  iniciativas  fuesen  jaqueados  y  bati- 
dos por  concurrentes  extranjeros  más  fuertes.  Se  encontrarían  en 
la  Argentina  librados  a  su  suerte,  sin  defensa,  y  sin  garantía  para 
el  buen  éxito  de  sus  esfuerzos. 

No  creo  que  el  libre  cambio  sea  benéfico  para  la  Argentina,  ni 
sea  el  camino  mejor  para  hacer  que  más  pronto  realice  su  mayor 
progreso  social  y  económico.  Creo,  por  el  contrario,  que  toda  tenta- 
tiva librecambista,  y  en  ella  comprendo  los  tratados  con  las  nacio- 
nes limítrofes  a  base  de  libre  cambio,  de  los  que  tanto  se  habla  y  a 
los  que  no  se  les  quiere  ver  sino  ventajas,  serán  perjudiciales  para  to- 
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das  las  partes  contratantes,  aunque  se  funden  en  la  confraternidad  y 
en  la  solidaridad  sudamericana.  Con  el  Paraguay  estamos  a  punto 
de  firmar  un  tratado  de  esa  clase,  en  el  que,  con  seguridad,  ambos 
saldremos  perdiendo.  La  Argentina  sufrirá  pérdidas,  porque  el  Pa- 
raguay afectará  cruelmente  y  podrá  hasta  arruinar  valiosas  produc- 
ciones similares  a  la  suya,  en  varias  provincias  argentinas,  favore- 
cido por  una  mano  de  obra  mucho  más  barata  que  la  nuestra,  no 
sujeta  como  ésta  a  las  cargas  impuestas  por  las  reivindicaciones 
obreras,  y,  a  más,  remunerada  con  un  papel  moneda  grandemente 
depreciado.  El  Territorio  Nacional  de  Misiones  es  el  que  se  encon- 
traria  más  seriamente  afectado,  dada  su  mayor  similitud  produc- 
tora con  el  Paraguay,  y,  sobre  todo,  por  la  circunstancia  de  tratar- 
se en  estos  m(Mnentos  de  elevarlo  a  la  categoría  de  provincia,  lo 
que  implica  cargas  y  gastos  mayores  que  su  nuevo  rango  le  exigirá, 
que  gravitarían  sobre  sus  habitantes  y  sus  producciones,  porque 
dejarán  de  estar  a  cargo  del  Tesoro  Nacional.  Sus  producciones, 
que  ya  estarían  concurrenciadas  por  las  similares  de  su  vecino,  me- 
jor dispuesto  para  esta  lucha,  serían  verdaderamente  abrumadas, 
si  hubiese  de  soportar  además  las  cargas  de  una  administración  pro- 
vincial. 

Para  el  Paraguay  también  sería  nocivo  un  semejante  tratado, 
porque  tendría  que  abrir  sus  puertas  a  las  grandes  fábrícas,  indus- 
trias y  manufacturas  de  la  metrópoli  argentina,  las  que  muy  luego 
barrerían,  como  han  barrído  en  las  provincias  del  interior,  con  sus 
pequeñas  industrías,  pequeñas  fábricas,  manufacturas  y  confecciones, 
que  no  podrían  luchar  ni  mantenerse  en  frente  de  aquellos  colosos, 
que  con  su  producción  en  vasta  escala  reducen  los  precios  de  costo  y 
con  el  crédito  fácil  y  amplio  que  los  bancos  les  acuerdan,  están  habi- 
litados para  ser  muy  liberales  en  los  plazos  y  en  los  tipos  de  interés. 
Con  todas  estas  ventajas  habrían  de  desalojar  más  pronto  de  lo  que 
se  cree,  y  sin  la  menor  dificultad,  a  los  modestos  industríales  y  co- 
merciantes paraguayos.  El  Paraguay  vería  desaparecer  sus  sastre- 
rías, zapaterías,  talabarterías,  sus  fábricas  de  muebles,  jabones,  ve- 
las, etc.,  y  sus  dueños  y  operarios  tendrían  que  emigrar  en  busca  de 
ambientes  más  propicios. 

En  vez  de  empeñarse  en  que  la  Argentina,  por  una  política  li- 
brecambista abra  sus  puertas,  al  Paraguay  como  a  los  demás  países 
vecinos  les  conviene  más,  que  desarrolle  ampliamente,  en  el  menor 
tiempo  posible,  y  a  la  sombra  de  una  protección  inteligente  y  eficaz, 
sus  variados  recursos  naturales  y  sus  grandes  fuentes  de  produc- 
ción, implantando  industrias  de  transformación  de  tanta  materia  pri- 
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ma  como  posee  en  su  privilegiado  suelo.  Preparada  de  tal  modo,  no 
tardaría  la  Argentina  en  ser  el  campo  de  acción  preferido  por  una 
copiosa  y  selecta  inmigración,  de  alto  valor  productivo,  que  contri- 
buiría a  elevar  la  cifra  de  su  población  actual,  al  triple  o  al  cuádru- 
ple en  pocos  años  más.  Sucedido  esto,  el  Paraguay  y  demás  nacio- 
nes colindantes,  contarían  con  im  gran  mercado  al  alcance  de  la 
mano,  con  capacidad  de  consumir  todos  los  productos  que  estuvieran 
en  condición  de  llevarle,  como  es  el  caso  de  los  Estados  Unidos,  pro- 
teccionista, respecto  de  las  Antillas,  Méjico  y  los  Países  de  la  Amé- 
rica Central.  Todo  lo  que  estos  paises  producen  resulta  poco  para  sa- 
tisfacer las  necesidades  de  cien  millones  de  yanquis,  ricos  y  consumi- 
dores, y  todo  lo  que  envían  al  mercado  americano  es  absorbido  al 
instante.  Alemania,  proteccionista  también,  con  su  gran  población  y 
gran  riqueza,  antes  de  la  guerra,  ha  enriquecido  y  hecho  progresar 
a  la  constelación  de  pequeños  estados  que  la  circundan:  Suiza,  Bél- 
gica, que  gracias  al  comercio  alemán  vio  convertirse  a  Amberes  en 
el  primero  o  segundo  puerto  de  Europa,  Holanda,  Suecia,  Hungría, 
Rumania,  etc.  La  influencia  de  este  gran  foco  industrial  y  consumi- 
dor se  extendió  sobre  sus  vecinos,  desarrollándose  en  ellos  una  acti- 
vidad y  bienestar  como  nunca  gozaron. 

Hago  votos,  señores,  para  que  la  Argentina  en  su  rol  de  gran 
nación  continental,  con  sus  llanuras  sin  fin,  con  sus  caudalosos  ríos, 
con  sus  selvas  y  montañas,  continúe  con  enérgica  decisión  la  tarea 
de  desarrollar  y  aprovechar  los  variadísimos  recursos  naturales  que 
emplean  sus  esfuerzos  y  capitales,  contribuya  al  progreso  general 
encierra  su  grande  y  privilegiado  suelo,  y  definiendo  una  política 
económica  de  sabia  protección  a  los  que  en  ella  emplean  sus  esfuer- 
zos y  capitales,  contribuya  al  progreso  general  del  mundo,  en  la  mis- 
ma forma  en  que  lo  vienen  haciendo  los  Estados  Unidos,  al  que  ve- 
mos tomar  la  delantera  en  la  solución  de  los  grandes  conflictos  y  de 
los  más  intrincados  problemas  que  hasta  aquí  hayan  conmovido  a 
la  humanidad.  El  progreso,  lo  ha  dicho  Patten,  debe  ser  la  conse- 
cuencia del  desarrollo  de  las  grandes  naciones  continentales,  ricas  en 
fuerzas  y  recursos  naturales. 


Sesión  de  clausura  (Octubre  20  de  1919). 

Exposición  del  Dr.  Ramón  J.  CArcano 

La  sección  de  Agricultura  ha  llenado  su  tarea.  No  se  ha  ence- 
rrado para  desempeñarla  en  una  doctrina,  un  sistema,  un  concepto. 
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en  nada  que  signifique  inmovilizar  el  pensamiento.  Ha  investigado 
causas,  reunido  antecedentes,  analizado  la  situación  actual  procuran- 
do penetrar  con  acierto  en  el  campo  distante  de  la  previsión,  y  asi, 
haciendo  clínica  nacional,  sin  imitaciones  indeliberadas  ni  teorías  de 
cerrojo,  ha  establecido  sus  conclusiones.  Ha  juzgado  cada  cuestión 
según  los  hechos  y  circunstancias,  ptmtos  ciertos,  factores  concor- 
dantes y  discordantes,  evolución  permanente,  el  críterío  más  cientí- 
fico porque  descubre  mayor  verdad. 

La  división  y  clasificación  de  los  temas  de  la  conferencia,  ha 
simplificado  el  trabajo,  ganando  en  tiempo  e  intensidad.  La  sección 
de  Agricultura,  dentro  de  sus  límites  circunscriptos,  ha  considerado 
únicamente  los  problemas  fundamentales  que  son  centros  de  orga- 
nismos relacionados.  Las  cuestiones  derivadas  están  resueltas  como 
lógicas  consecuencias,  dentro  de  los  principios  y  procedimientos,  que 
concuerdan  con  la  solución  principal  y  dominante.  Todas  las  ideas  y 
hechos  que  armonicen  con  ella,  consolidan  y  agrandan  la  construcción ; 
todo  lo  que  choque  y  tropiece  en  el  ajuste,  es  inaceptable,  porque  la 
desarticula  y  desnaturaliza  en  su  concepto  generador. 

Hemos  llegado,  aplicando  este  método,  a  reducir  al  menor  núme- 
ro posible  las  conclusiones,  pero  suficientes  para  establecer  un  estado 
integral  de  la  industria  agrícola,  en  sus  necesidades  actuales,  y  en 
el  organismo  que  requiere  coordinar  para  garantir  su  creciente  des- 
arrollo. 

En  materia  de  crédito,  sostenemos  la  creación  de  un  Banco  es- 
pecial, que  sirva  ampliamente  los  intereses  agrícolas,  dentro  de  las 
condiciones  particulares  que  ellos  imponen,  pero  mientras  el  Estado 
carezca  de  recursos  reales  para  fundarlo,  aconsejamos  que  se  destine 
con  aquel  objeto  exclusivamente,  una  sección  del  Banco  de  la  Na- 
ción. Para  llenar  una  necesidad  vasta  y  permanente,  indicamos  por 
las  actuales  circunstancias  un  temperamento  restringido  y  transito- 
rio. Es  preciso  cuidar  que  no  se  debilite  por  el  esfuerzo  nuestra  más 
grande  institución  de  crédito,  y  no  tratarla  como  acémila,  que  debe 
alzar  todas  las  cargas  que  vaya  encontrando  en  el  camino. 

El  seguro  lo  concebimos  contra  todo  riesgo,  obligatorio,  consti- 
tuido por  el  Estado,  limitando  la  indemnización  a  los  gastos  efectivos 
y  necesarios.  Contra  todo  riesgo,  porque  de  otro  modo  no  es  segu- 
ro; obligatorio  para  amparar  a  todos  con  la  previsión;  constituido 
por  el  Estado,  porque  no  podría  ser  obligatorio  si  existe  el  interés 
de  lucro;  indemnización  únicamente  de  los  gastos  hechos,  porque  el 
seguro  no  es  un  negocio  para  ganar,  sino  una  garantía  para  continuar 
laborando.  Queremos  que  ni  los  accidentes  de  la  naturaleza  despo- 
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jen  al  hombre  de  los  instrumentos  y  medios  de  trabajo,  y  en  esto 
consiste  la  buena  previsión  social. 

Organizamos  los  graneros  y  elevadores  como  institución  coope- 
rativa, bajo  la  base  de  radicación  de  la  población  agrícola.  Los  gran- 
des elevadores  terminales,  han  fracasado  en  el  país.  Nunca  alcanza- 
ron el  contacto  inmediato  con  el  productor.  Los  pequeños  graneros  re- 
gionales, ubicados  en  las  estaciones  férreas,  cooperativas  de  depósi- 
to combinadas  con  el  crédito,  son  apropiadas  a  las  condiciones  de 
nuestra  producción. 

La  standardización  de  cereales,  para  •  alcanzar  tipos  uniformes 
de  cultivo  y  comercio,  y  mejor  precio  de  venta;  la  selección,  estí- 
mulo y  fiscalización  de  las  semillas,  para  conseguir  mayores  rendi- 
mientos; la  investigación  agraria  del  país,  para  construir  el  maja 
agronómico,  fijar  el  criterio  de  explotación  regional,  y  apreciar  la 
magnitud  de  nuestra  riqueza;  la  determinación  del  destino  de  los 
cargamentos  de  cereales  a  órdenes,  para  penetrar  en  los  verdaderos 
mercados  de  consumo;  la  calificación  del  contrato  de  arrendamiento, 
sin  desmiedro  de  la  propiedad  privada,  todas  son  operaciones  indis- 
pensables y  fáciles,  para  constituir  una  organización  agraria  cientí- 
fica, consistente  y  progresiva. 

Recomendamos  la  instrucción  nacional  agrícola  en  la  escuela 
primaría  y  los  colegios,  no  para  formar  agricultores,  misión  librada 
a  los  institutos  técnicos,  sino  para  señalar  orientaciones,  descubrir 
horizontes,  iniciar  el  amor  del  hombre  y  del  campo,  donde  las  cos- 
tumbres son  sencillas,  la  prosperidad  tranquila  y  las  virtudes  sóli- 
das ;  para  desviarlo  desde  niño  de  la  tracción  de  las  ciudades,  estufas 
encendidas  que  destruyen  y  consumen  lo  que  el  campo  produce.  En 
el  fondo  de  toda  alma  nacional,  debe  existir  la  levadura  de  un  ag^- 
cultor  o  ganadero,  porque  eso  es  el  país,  su  tierra,  su  cielo,  su  cli- 
ma, su  tradición,  su  esfuerzo,  su  porvenir  y  su  gloria,  y  quien  no  se- 
pa penetrarse  de  este  ambiente,  es  incapaz  de  sentir  y  comprender 
la  vida  argentina. 

Encontramos  provechosas  y  necesarias  las  convenciones  inter- 
americanas, para  el  intercambio  libre  de  todo  impuesto  de  las  ma- 
terias primas  de  producción  nacional.  Es  una  forma  adecuada  de 
protejer  y  estimular  el  desarrollo  de  las  industrias  directas  de  la  tie- 
rra, sin  primas  ni  gravámenes.  Evitamos  el  abarrotamiento  interno 
por  la  expansión  comercial,  por  la  creación  de  mercados  inmediatos 
y  seguros,  y  no  buscamos  el  equilibrio  de  la  producción  y  el  consu- 
mo, por  el  sistema  suicida  de  arrasar  la  caña  exuberante  o  el  viñe- 
do pictórico.  Realizamos  al  mismo  tiempo  un  acto  trascendental  de 
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política  mternacional,  consolidando  los  sentimientos  e  intereses  de 
solidaridad  americana,  sin  afectar  en  nada  las  relaciones  de  igual- 
dad y  fraternidad  con  las  demás  naciones  de  Europa,  a  quienes  de- 
bemos el  progreso  y  la  cultura. 

Consideramos  de  necesidad  manifiesta  la  creación  de  un  conse- 
jo consultivo  agrario,  autónomo,  capaz  y  permanente,  encargado  de 
asesorar  a  los  poderes  públicos.  Los  ministros  son  funcionarios  po- 
líticos, que  se  cambian  obedeciendo  a  necesidades  políticas,  y  no  pue- 
den por  si  mismos,  garantir  la  continuidad  de  un  plan  de  trabajo, 
destinado  a  desenvolverse  en  el  tiempo.  Necesitamos  fabricar  un  re- 
sorte, que  asegure  la  técnica  cientifíca  y  la  tradición  administrativa. 

Las  conclusiones  de  la  conferencia,  son  bases  bastantes  para  una 
fecunda  organización  de  la  industria  agrícola. 

Los  cultivadores  de  la  tierra,  viven  y  se  desarrollan  en  el  aisla- 
miento, únicamente  sostenidos  por  el  esfuerzo  individual.  Falta  la 
cooperación  reciproca,  y  falta  el  fomento  metódico  del  Estado:  que 
la  cooperación  no  sea  un  episodio,  ni  el  estimulo  oficial  un  accidente. 

Deseamos  que  el  Estado  tenga  en  su  mano  el  gobierno  de  la 
industria  agraria,  por  el  conocimiento  exacto  de  sus  circunstancias, 
la  razón  justa,  y  la  medida  oportuna  y  acertada,  sin  desmedro  de  la 
libertad  de  comercio  y  la  soberanía  personal  de  los  negocios.  Nece- 
sitamos la  fiscalización  del  Estado  como  fomento,  y  no  como  tutela. 

Las  tres  conferencias  de  carácter  económico  que  simultánea- 
mente han  sesionado  en  esta  capital,  hombres  de  las  industrias  y 
hombres  de  gobierno,  competencias  científicas  del  extranjero  y  de 
la  república,  que  han  discutido  los  problemas  y  los  hechos  más  fun- 
damentales y  diversos  de  la  economía  nacional,  han  evidenciado  nece- 
sidades positivas,  anhelos  que  se  concretan,  y  energías  'que  se  apli- 
can. Parece  que  se  sintiera  cierto  retardo  o  incertidumbre,  para  en- 
trar con  paso  seguro  en  la  nueva  vida  de  paz  universal,  y  el  país 
encendiera  todas  sus  fraguas,  e  invitara  a  pueblo  y  gobierno,  al  tra- 
bajo intenso,  continuo  y  triunfante. 


Exposición  del  Dr.  José  M.  Malbrán 

En  mi  carácter  de  presidente  de  la  Sección  Ganadería,  de  la 
Conferencia  Argentina  del  Comercio,  de  la  Industria  y  de  la  Pro- 
ducción, cuyo  honor  agradezco,  voy  a  permitirme  reasumir  breve- 
mente las  orientaciones  que  han  predominado  en  ella,  y  la  impor- 
tancia que  tiene  en  el  presente  y  en  el  futuro,  puesto  que  representa 
el  conjunto  ponderado  de  opiniones  de  aquello^  que,  preocupados  por 
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el  progreso  del  país,  han  querido  prestar  su  desinteresado  contingen- 
te de  conocimientos  teóricos  y  prácticos,  en  la  lucha  continua  en  que 
como  actores  o  productores  o  como  elementos  de  trabajo  han  actua- 
do, en  las  diversas  actividades  de  la  vida  rural  a  que  han  dedi- 
cado sus  mejores  dias. 

Las  seis  cuestiones  que  fueron  presentadas  a  la  Confederación 
referentes  a  Ganadería,  son  las  que  han  servido  como  punto  de  par- 
tida a  nuestra  Comisión  para  hacer  un  estadio  coordinado  con  otros 
ptmtos  o  proposiciones  que  estábanles  tan  íntimamente  ligados  que 
exigían  indiscutiblemente  su  consideración.  De  esta  manera  nos  ha 
sido  posible  llegar  a  im  programa  relativanaente  completo,  orientan- 
do y  concretando  las  opiniones  que  si  es  exacto  que  llenaban  el  am- 
biente general  de  todos  los  ganaderos,  pululaban  dispersas,  sin  vin- 
culación precisa  entre  ellas,  y  se  perdían  entre  el  fárrago  de  las  dis- 
cusiones aisladas,  sin  provecho. 

Es  nuestra  opinión,  señores;  el  verdadero  alcance  de  esta  Con- 
federación es  la  obra  inicial  de  una  acción  impulsora  que  se  mani- 
festará en  un  sinnúmero  de  iniciativas  y  de  ideas  prácticas,  que  al 
calor  de  entusiasmos  patrióticos,  producirá  verdaderos  beneficios  pa- 
ra el  progreso  de  la  Nación. 

Ha  conseguido  reunir  a  los  hombres  que  estaban  lejos,  presen- 
tando y  discutiendo  los  problemas  que  interesaban  su  pensamiento, 
estudiando  y  resolviendo  dentro  de  finalidades  prácticas,  verdaderas 
y  simples,  y  alejando  de  sí,  aquellas  que  encerrando  un  ideal  en  la 
materia,  casi  siempre  son  líricas,  puesto  que  les  faltan  medios  de  adap- 
tación práctica  a  la  consecución  de  sus  fines. 

Con  este  procedimiento,  nuestra  Comisión  no  ha  llegado  a  for- 
mular un  programa  científico  de  concepciones  de  vuelo  extraordina- 
rio para  buscar  aplausos  o  cortesías ;  y  por  el  contrario  nos  ha  sido 
fácil  adaptando  lo  útil  a  lo  práctico  llegar  a  soluciones,  que  son  ver- 
daderos anhelos  que  fluctúan  en  todos  los  cerebros  como  legítimas 
aspiraciones,  que  corrigen  deficiencias,  errores  y  prejuicios,  que 
hasta  el  momento  han  demorado  el  mayor  desarrollo  y  beneficio  de 
la  Ganadería. 

Y  es  el  caso.  Señores,  que  ante  esta  Asamblea  de  hombres  ilus- 
trados, de  hombres  de  trabajo  y  de  verdaderos  self  made  men,  no 
deje  de  traer  al  recuerdo  y  a  la  consideración  de  todos  Vds.,  el  voto 
más  sincero  de  admiración  y  de  justicia,  para  todos  aquellos,  que 
con  el  alma  henchida  de  ilusiones,  con  el  constante  desvelo  de  su 
prédica,  de  sus  hechos  y  de  su  fortuna,  pusieron  todas  sus  fuerzas 
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a  la  mejora  y  al  constante  aumento  de  la  Ganadería,  que  es  la  más 
grande  y  verdadera  fuente  de  la  riqueza  de  la  Patria. 

No  cito  nombres  que  todos  repiten;  para  no  olvidar  a  ninguno. 
EII08  fueron  los  verdaderos  Pionners,  a  quienes  debemos  en  menos 
de  medio  siglo  el  magnifico  espectáculo  que  hoy  presencia  la  Repú- 
blica. Honor  a  ellos. 

Y  no  terminaré,  señores  esta  parte  de  mi  breve  alocución,  sin 
recordar  los  méritos  a  que  es  acreedora  la  Sociedad  Rural  Argen- 
tina, cuya  historia  es  la  historia  del  desenvolvimiento  y  progreso  de 
la  agricultura  y  de  la  ganadería  nacional,  que  al  calor  de  aquel  nú- 
cleo de  hombres  que  fueron  sus  fundadores  y  sin  más  móvil  que 
el  cultivo  de  la  tierra  para  servir  a  la  Patria,  cumple  su  Programa 
con  el  noble  impulso  que  le  legaran  sus  mayores. 


Al  inaugurar  las  sesiones  de  este  Congreso,  planteando  la  si- 
tuación económica  del  país,  se  dijo  entre  otras  manifestaciones  que 
era  tal  la  desorientación  en  que  nos  encontrábamos,  que  no  teníamos 
un  Censo  Ganadero,  a  que  acudir,  para  fundamentar  nuestras  ideas 
y  resolver  una  serie  de  problemas  de  vital  importancia  para  aquella 
industria  sin  poder  saber  siquiera,  si  nuestro  "Stock"  había  dismi- 
nuido o  no. 

Es  perfectamente  exacto. 

Bien,  pues.  El  primer  anhelo,  como  resultante  de  nuestras  de- 
liberaciones, ha  sido  formular  un  voto  para  pedir  y  aún  exigir  el 
Censo  Ganadero,  debiendo  realizarse  en  un  corto  espacio  de  tiem- 
po y  dentro  del  año  venidero. 

No  es  posible  solucionar  cuestión  alguna  sobre  esta  industria,  si 
no  conocemos  el  stock  de  ganado  que  posee  la  República,  y  habría  pe- 
ligro en  formular  decisiones,  que  traben  nuestras  relaciones  comer- 
ciales, o  quebranten  legítimos  intereses,  por  simples  presunciones. 

¿  Qué  tenemos  ?  ¿  Qué  debemos  hacer  ?  ¿  A  dónde  vamos  ? 

Estas  premisas  son  indispensables  para  estudiar  y  resolver 
nuestras  cuestiones  o  problemas  ganadems. 

El  censo  y  la  estadística  a  base  de  verdad  y  no  de  cálculos,  es 
uno  de  nuestros  más  legítimos  y  apremiantes  anhelos,  cuya  realiza- 
ción es  de  la  mayor  urgencia. 


Existen  otras  causas  que  han  obligado  nuestra  consideración  al 
estudiar  aquellas  bases  primordiales  de  juicios,  que  estando  vincu- 
ladas a  la  industria  y  a  la  producción,  exigen  la  preocupación  cons- 
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tante  de  Gobiernos  e  Instituciones,  porque,  pueden  influir  poderosa- 
mente en  el  aumento  o  disminución  de  nuestro  stock  ganadero. 

Ellas  son  las  epizootias,  o  enfermedades  del  ganado  que  pue- 
den causar  mayores  estragos,  que  la  matanza  misma  de  vacas,  de 
que  tanto  se  habla,  y  que  esta  Comisión  se  preocupa  de  hacer  no- 
tar, a  fin  de  llamar  la  atención  sobre  ellas,  buscando  los  medios  de 
evitarlas  y  combatirlas,  y  aún  extirparlas  si  fuera  posible,  buscando 
los  medios  que  la  ciencia  y  la  experiencia  aconsejan. 

La  valorización  de  los  ganados,  su  mejor  manera  de  utilizarlos, 
su  aumento  creciente,  los  cuidados  y  medios  de  conservarlos  dentro 
de  los  sistemas  más  higiénicos  y  económicos,  las  industrias  derivadas 
de  la  ganadería  y  agricultura  combinadas  y  otros  muchos  problemas 
sin  solución  racional  hasta  el  momento,  son  otros  tantos  motivos  de 
que  la  Comisión  se  ha  preocupado,  formulando  las  proposiciones  que 
ha  creído  más  urgentes  y  oportunas ;  no  dejando  de  indicar  también, 
la  necesidad  imperiosa  de  proceder  urgentemente  a  la  reglamentación 
del  ejercicio  de  la  profesión  veterinaria  y  del  uso  de  los  específicos 
terapéuticos,  cuya  importancia  como  complemento  de  las  medidas  o 
proposiciones  formuladas  no  es  necesario  detenerse  a  comentar,  den- 
tro del  criterio  lógico  que  se  impone ;  como  consecuencia  del  acrecen- 
tamiento de  la  industria  ganadera,  que  debería  producirse,  si  los  vo- 
tos que  esta  Comisión  formula,  se  llevaran  al  terreno  de  los  hechos. 

No  le  ha  sido  extraño  tampoco  detenerse  a  considerar  las  ven- 
tajas que  reportaría  el  mercado  general  de  hacienda,  que  promove- 
ría una  corriente  indispensable  a  la  mayor  valorización  que  la  com- 
petencia leal  despertaría;  complementada  con  im  Frigorífico  Muni- 
cipal en  Mataderos,  que  permitiendo  utilizar  todos  los  subproductos, 
abarataría  la  carne  de  consumo,  suprimiendo  la  mayor  parte  de  los 
intermediarios  que  hoy  la  encarecen. 

Todos  estos  puntos,  que  la  Comisión  estudia  someramente  dada 
la  índole  de  su  misión,  son  otros  tantos  motivos  de  que  no  ha 
debido  prescindir  encarándolos  bajo  el  punto  de  vista  del  beneficio 
que  comportan  al  aumento  de  la  producción  misma. 

Finalmente,  la  Comisión  formula  como  otro  de  los  votos  o  anhe- 
los más  fundamentales,  el  estudio  de  las  diversas  Zonas  de  la  Re- 
pública, en  sus  condiciones  de  adaptación  para  el  ganado  y  la  agricul- 
tura evitándonos  la  pérdida  de  tiempo  que  ello  nos  ocasionaria  de- 
dicando nuestros  esfuerzos  a  un  evidente  fracaso  por  la  falta  preci- 
sa del  conocimiento  exacto  de  nuestro  suelo,  pastos  y  condiciones  ge- 
nerales de  procreo  y  aclimatación. 

Así,  la  difusión  de  razas  apropiadas  a  las  regiones  convenientes 
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y  a  los  fínes  más  productivos  daría  al  país  el  aumento  razonado  de 
sus  ganados,  con  las  aptitudes  que  dentro  de  sus  medios  produciría  el 
máximum  de  rendimientos  y  ventajas,  que  acrecentarían  fuerzas,  ri- 
quezas y  economía. 

La  garantía  de  la  propiedad  de  los  ganados  que  sería  indispen- 
sable para  su  defensa  exige  una  legisíación  previsora  que  concluya 
con  los  diferentes  sistemas  de  marcas,  que  no  son  ni  lógicos,  ni  ade- 
lantados en  un  país  esencialmente  ganadero.  Se  requiere  una  Ley 
Única  de  Marcas  que  rija  en  toda  la  República,  y  que  evite  al  mismo 
tiempo  los  errores  que  hoy  producen,  entre  otros  inconvenientes,  la 
desvalorización  de  los  cueros. 

Comprenden  también,  señores,  nuestros  votos  y  anhelos,  la  for- 
ma de  explotación  de  nuestras  industrias  agrícolo-ganaderas,  la  ayu- 
da que  debe  prestarse  a  ellas  por  instituciones  que  pretendiendo  a  la 
defensa  de  estos  intereses  en  los  mercados  internos  y  extemos  con 
verdaderas  Instituciones  de  Crédito  Rurales,  reposen  en  la  garantía 
de  la  tierra,  de  los  productos  y  aún  del  crédito  personal  y  honesto  del 
ganadero,  del  agricultor  o  de  ambas  industrias  combinadas,  sobre  la 
base  de  un  sistema  mixto  de  granjas  y  cultivos  que  los  coloque  en 
situación  de  no  sacriñcar  sus  intereses,  teniendo  por  sí  mismos  los 
medios  de  defensa  que  los  independice  del  intermediario  usurario. 

Ello  importaría  también  aumento  de  riqueza  para  el  país,  puesto 
que  queda  dentro  del  mismo,  y  un  aumento  de  producción  y  beneficio 
para  el  trabajador  rural. 


Esta  Comisión,  al  estudiar  las  proposiciones  planteadas  por  la 
Conferencia,  ha  vinculado  las  que  exigían  por  lo  menos  mencionar- 
las, creyendo  así  llenar  un  programa  relativo  que  oriente  la  acción 
ganadera  del  país. 

La  serie  de  anhelos  que  formula,  si  pudieran  llevarse  a  la  prác- 
tica, representarían  verdaderos  beneficios  a  la  industria  ganadera. 
Careciendo  del  "Imperium"  para  conseguirlo,  habremos  aportado,  sin 
embargo,  nuestro  grano  de  arena  para  llegar  algún  día^  no  lejano,  a 
la  consecución  de  nuestros  anhelos  patrióticos  y  desinteresados. 


Exposición  del  Dr.  Juuo  López  Manan 

Si  en  algún  pimto  se  destacan  las  orientaciones  de  esta  Confe- 
rencia, es  en  las  conclusiones  de  la  Sección  Industrias  Fabriles,  que 
•esueltamente  afirman  la  necesidad  de  que  la  nación  defienda,  des- 
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arrolle  y  aumente  sus  industrias  transíormadoras.  Es  la  antigua  con- 
vicción de  los  hombres  de  sentido  práctico,  que  al  fin  en  este  país, 
como  en  muchos  otros,  puede  proclamarse  sin  ambages  ante  las  lec- 
ciones de  la  conflagración,  harto  severas  para  los  pueblos  que  no  si- 
guieron esas  inspiraciones  o  que  guiados  por  prejuicios  trabaron  la 
acción  que  ellos  desarrollaban. 

Con  voz  autorizada  por  los  hechos  piden  ahora  para  nuestras 
materias  primas,  que  se  atraiga  el  brazo  y  se  aplique  el  capital  nacio- 
nal, que  las  transformen  aumentado  su  valia  y  su  mercabilidad ;  para 
las  industrias  que  puedan  crearse — con  objeto  de  abastecer  el  mer- 
cado local  especialmente — que  se  determinen  afuera  y  dentro  del  país 
las  condiciones  que  ofrezcan  base  cierta  a  la  iniciativa  privada ;  para 
las  que  han  nacido — a  fin  de  llenar  vados  causados  por  la  guerra — 
que  se  las  proteja  contra  la  reacción  de  los  antiguos  ocupantes  de  su 
sitio  en  el  consumo,  y  para  toda  forma  de  capacidad  fabril  del  país, 
antigua,  moderna  o  futura,  que  una  ley  de  carácter  realmente  nacio- 
nal, levante  empalizadas  que  las  defiendan  dentro  del  propio  hogar, 
tan  altas  como  lo  exija  el  ataque  de  los  colosos  de  afuera,  en  la  eje- 
cución de  sus  planes  de  estrategia  comercial  sobre  el  mundo.  Al  emi- 
tir estas  opiniones  no  se  han  preocupado  que  estén  de  acuerdo  con 
las  teorías,  sino  de  traducir  lo  que  hoy  flota  en  el  ambiente  de  todos 
los  pueblos  como  una  imposición  de  los  nuevos  tiempos. 

Expositor  de  esas  aspiraciones  prácticas  ante  una  asamblea  que 
ha  de  ser  memorable  en  la  historia  de  las  ideas  nacionales,  me  siento 
autorizado  a  añadir  las  razones  por  que  considero  que  ellas  concuer- 
dan  con  las  más  fundamentales  enseñanzas  de  los  acontecimientos 
que  han  precipitado  al  mundo  económico  en  la  crisis  de  la  gran  con- 
flagración, modestas  reflexiones  personales  frente  al  vasto  y  movido 
espectáculo  que,  como  ante  un  espejo  que  lo  reflejase,  reencuentran 
su  imagen  en  la  conciencia,  la  voluntad  y  las  direcciones  de  esta  Con- 
ferencia Económica  Nacional. 

No  es  exacto  que  crucemos  una  época  de  trastorno  en  las  rela- 
ciones económicas :  lo  que  aún  existe  es  desorientación  para  interpre- 
tarlas por  el  concepto  con  que  se  las  encara  y  se  pretende  dirigirlas 
por  una  parte  de  nuestros  contemporáneos. 

Me  refiero,  señores,  al  concepto  clásico  de  que  todo  el  fenome- 
nismo  de  la  producción  depende  y  se  sigue  naturalmente  según  se 
combinen  la  tierra,  el  capital  y  el  trabajo,  y  el  que  aún  parece  igno- 
rar el  significado  que  para  pueblos  e  individuos  ha  adquirido  el  pro- 
blema de  la  salida  o  mercado  para  sus  productos,  capitales  y  mano 
de  obra,  asunto  que  domina  toda  la  evolución  económica  de  las  na- 
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dones  en  los  últimos  40  o  50  años,  y  que  nos  da  la  pauta  para  orien- 
tamos en  el  laberinto  de  sus  vicisitudes,  renovación  y  contradiccio- 
nes aparentes. 

La  ciencia— eterna  rezagada  de  los  hechos  cuando  es  histórica — 
tarda  en  volver  el  rostro  a  la  época  del  siglo  pasado  en  que,  por  el 
fantástico  desarrollo  de  sus  aptitudes  para  la  producción,  comenzaba 
a  acumular  capitales,  brazos  y  productos  sin  destino,  y  continúa  aún, 
en  buena  parte,  dando  por  sentada  la  existencia  de  un  consumo  sin 
fronteras,  automático  e  incolmable,  como  cuando  Adam  Smith  bos- 
quejaba para  el  mundo  los  principios  de  la  economía  inglesa. 

Menester  es  por  eso  soltarla  desmano  para  darse  cuenta  del  enor- 
me trabajo  de  reflejo  de  organización— en  comercio,  en  industria,  en 
legislación  y  en  política,  así  interior  como  internacional — desenvuelto 
de  entonces  acá  a  fin  de  realizar  la  captación  de  los  mercados,  cual- 
quiera sea  su  sitio  en  el  mundo,  movilizando  al  consumidor  desde 
sus  más  remotos  extremos,  para  fundar  sobre  ellos  un  como  dominio 
económico,  sin  no  más,  tan  necesario  para  la  economía  nacional  como 
los  recursos  naturales  de  producción  y  sus  factores  sociales,  emplea- 
dos cada  vez,  ellos  también,  más  con  la  preocupación  de  conquistar 
o  retener  mercados,  que  con  la  de  utilizarlos  en  desarrollar  la  pro- 
ducción misma. 

Los  procedimientos  han  podido  variar  y  se  multiplicaron  al  infi- 
nito, dictados  por  las  exigencias  de  los  hechos  mismos  y  llevados  a 
la  práctica,  no  de  acuerdo  con  teorías,  sino  por  la  acción  de  gober- 
nantes, industriales  y  hombres  de  negocio;  pero  el  fin  queda  siempre 
el  mismo,  destacado  por  el  retardo  o  el  fracaso  de  los  que  no  tuvie- 
ron la  intuición  del  aporte  en  la  economía  moderna  de  esos  elementos 
tan  numerosos  como  al  parecer  tan  pasajeros  que  llamamos  consumi- 
dores; pero  que,  como  las  débiles  hojas  que  cubren  el  árbol  vivo— 
que  también  se  renuevan  y  se  desprenden  fácilmente — son  las  que  al 
tiempo  que  dan  destino  a  la  corriente  de  savia  que  viene  elaborán- 
dose de  abajo,  toman  del  ambiente  y  le  entregan  molécula  a  molécula 
el  carbono  que  engrosa  y  robustece  su  tronco,  sus  raíces  y  sus 
ramas. 

Debemos  a  la  guerra  la  revelación  y  contraprueba  experimental 
de  esta  fecunda  enseñanza,  ante  la  cual  palidece  la  importancia  de  los 
factores  económicos  de  mayor  prestigio  en  nuestra  vieja  creencia  so- 
bre pueblos  privilegiados  por  las  riquezas  de  su  suelo  o  la  pretendida 
supremacía  de  su  raza.  La  guerra  nos  ha  demostrado  en  contrario  y 
de  repente,  todo  lo  avanzado  que  se  hallaba  el  proceso  para  fundar 
el  éxito  y  la  vida  de  las  entidades  económicas,  en  una  férrea  infra- 
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estructura  a  base  de  consumidores  y  mercados — ^y  nos  ha  probado  a 
la  vez,  cómo  apoyándose  sobre  ella,  aimque  sea  en  parte,  la  mano 
firme  de  un  beligerante  podia  echar  abajo  la  producción  y  el  comercio 
y  la  banca  de  su  rival  y  levantar  en  utilidad  de  sus  connacionales, 
sobre  la  misma  base,  una  industria  tan  perfecta  y  un  tráfico  tan  ac- 
tivo como  la  víspera. 

Es  que  la  guerra  no  ha  discontinuado,  sino  por  el  contrario,  in- 
tensificado el  desplazamiento  del  centro  de  gravitación  de  las  relacio- 
nes económicas, — de  los  procesos  de  la  producción  hacia  los  procesos 
del  consumo, — hecho  que  viene  operando  con  asombrosa  continuidad 
su  imperturbada  labor  organizadora  y  de  renovación. 

Tal  es  lo  que  puede  señalarse  como  finalidad  manifiesta  de  la 
legislación  económica  que  en  las  postrimerías  del  siglo  pasado  asume 
desarrollos  estupendos — más  por  la  medida  en  que  se  aplica  que  por 
los  cuerpos  que  la  condensan — ora  verse  sobre  marcas  de  fábrica, 
competencia  desleal,  patentes  de  invención  o  derechos  de  autor,  ora 
sobre  títulos  profesionales,  concesiones  de  utilidad  pública  o  protec- 
ción a  las  industrias — formas  de  la  actividad  del  estado  que,  en  úl- 
timo y  definitivo  análisis,  no  tienen  otro  fin  que  demarcar  en  el  con- 
sumo los  planos  reservados  al  ejercicio  de  actividades  individuales  o 
colectivas  de  la  industria  y  del  comercio,  unas  veces  contraídos  al 
territorio,  otras  dilatándose  más  allá  de  sus  fronteras  por  las  conven- 
ciones y  los  tratados. 

Tan  vastas  como  las  anteriores  manifestaciones  jurídicas,  pero 
no  menos  eficaces  para  realizar  idénticos  objetivos,  aparecen  en  la 
misma  época,  en  el  terreno  de  la  actividad  privada,  la  formación  de 
los  trusts,  la  amalgama  de  empresas  heterogéneas,  el  control  de  las 
materias  denominadas  "llave*',  la  extendida  práctica  del  dumping,  el 
nuevo  arte  de  crear  el  consumidor — ^métodos  para  la  defensa  y  ^a 
conquista  de  mercados,  que  en  las  relaciones  de  pueblo  a  pueblo  te- 
nían su  fiel  reflejo  en  una  política  y  una  diplomacia  comerciales,  que 
con  el  fin  de  asegurar  consumidores  a  sus  productos,  así  como  en  los 
tratados  empleaban  la  astucia  para  elaborar  tarifas  especializadas,  tro- 
caban por  órdenes  para  sus  industrias  la  buena  voluntad  de  sus  gobier- 
nos para  los  empréstitos  extranjeros  o  abrian  las  puertas  de  los  nue- 
vos mercados  con  el  espolón  de  sus  escuadras. 

Fué  necesario  que  la  conflagración  estallara  para  que  revelán- 
dose toda  la  fuerza  de  estas  orientaciones,  los  estados  en  guerra  las 
utilizaran  como  medios  los  más  poderosos  de  reconstrucción  o  demo- 
lición, y  así  los  hemos  visto  aplicar  al  lado  del  viejo  bloqueo  y  bajo 
la  dirección  de  jefes  conscriptos  entre  los  grandes  organizadores  de 
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la  industria — ^métodos  encaminados  directamente  a  apoderarse  de  los 
mercados,  la  clientela  o  el  consumo,  como  las  leyes  sobre  comercio 
con  el  enemigo — con  sus  listas  negras  bajo  agenas  soberanías ;  la  pro- 
hibición de  importar  o  exportar  sino  bajo  licencias  y  condiciones  es- 
peciales ;el  Sjccuestro  de  la  propiedad  enemiga  y  la  requisa  de  la  in- 
dustria nacional  y  la  marina  mercante,  con  fines  exclusivamente  eco- 
nómicos; la  oficialización  de  las  compras  en  los  grandes  mercados  de 
materias  importadas  y  tantos  otros  hechos  nuevos  que  al  fin  conven- 
cieron al  mundo  de  que  la  bancarrota  más  grande  de  la  guerra  era  la 
de  los  economistas. 

¡A  qué  insistir,  si  cada  uno  de  nosotros  ha  experimentado  en 
carne  propia,  el  que  más  o  el  que  menos,  cómo  el  valor  de  sus  bienes, 
de  su  negocio  y  hasta  de  sus  aptitudes,  aumenta  o  se  desvanece 
según  crezca  o  disminuya  la  seguridad  de  tener  mercado,  comprado- 
res o  clientes — y  si  nuestro  país  mismo— en  el  propio  siglo  en  que 
se  ha  formado  la  potencia  de  Inglaterra,  Alemania  y  Estados  Unidos 
— es  un  ejemplo  de  que  no  basta  poseer  un  territorio  en  que  se  com- 
binan todos  los  dones  de  la  naturaleza,  si  no  se  acierta  a  armar  la 
maquinaria  humana  capaz  de  arrancarlos  de  su  inercia  secular  de 
cosas  para  transformarlos  en  bienes ! 


Seamos,  pues,  discretos,  y  no  tomemos  como  principios  naturales 
inamovibles  ni  el  libre-cambio  de  Inglaterra,  ni  el  proteccionismo  de 
Estados  Unidos,  ni  el  eclecticismo  absorcionista  de  Alemania:  sea- 
mos simplemente  precavidos  y  sabios,  en  la  antigua  acepción  de  la 
palabra,  utilizando  las  lecciones  de  la  experiencia  para  guiar  nuestros 
pasos  en  la  vida — y  pues  ella  nos  enseña  que  debemos  labrar  nuestro 
sitio  en  los  mercados,  en  correspondencia  con  el  territorio  que  nos  ha 
deparado  la  naturaleza,  tengámonos  fuertemente,  como  dijera  el  filó- 
sofo, a  los  extremos  de  la  cadena,  aunque  no  veamos  los  eslabones 
intermedios — ^y  comencemos  por  el  buen  arreglo  de  la  casa,  que  lo 
demás  nos  será  dado  como  añadidura.  Adaptémonos,  para  triunfar; 
que  así  fué  como  Inglaterra  se  hizo  a  sí  misma  la  central  de  los  com- 
pradores y  vendedores  del  mundo  entero,  echando  puentes  al  mar 
con  las  líneas  de  sus  bajeles  y  levantando  sobre  su  retazo  de  islas 
brumosas  la  casa  de  contratación  universal  que  ensayara  España — ^no 
por  fuerza  de  cédulas  reales  como  ella,  sino  por  la  comodidad  de  sus 
docks,  la  amplitud  de  sus  almacenes,  la  Capacidad  de  sus  bancos  y  la 
pericia  comercial  de  sus  expertos.  Adaptémonos  a  nuestros  medios, 
para  crecer;  como  los  Estados  Unidos  que  disponiendo  de  im  terri- 
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torio  ilimitado  y  rico,  no  necesitaron  organizarse  a  la  inglesa  para  im- 
poner peages  a  las  mercaderías  del  mundo,  sino  que  hallaron  más 
práctico  encerrar  dentro  de  sus  fronteras  cien  millones  de  consumi- 
dores con  un  tráfico  interno  de  más  de  quinientos  mil  millones  anua- 
les, de  que  todo  su  comercio  exterior  es  un  desborde  accidental. 
Adaptémjonos  a  nuestras  posibilidades,  para  vivir  por  lo  menos; 
como  Alemania,  que  en  defecto  de  un  sitio  sobre  los  mares  o  un  te- 
rritorio sobre  la  tierra  donde  crearse  un  potente  mercado  propio,  supo 
labrarse  el  suyo  a  su  manera — cabeza  a  que  la  guerra  ha  quitado  el 
casco  que  la  enfebrecía — torturando  la  naturaleza  en  sus  laboratorios 
para  hacerla  rendir  lo  que  le  negara  con  espontaneidad  hast^  retener 
sobre  su  suelo  pobre  setenta  millones  de  sus  hijos — ^y  educando  los 
sobrantes  en  sus  escuelas  para  que  practiquen  en  todos  los  ámbitos 
del  mundo,  la  ausencia  sin  expatriación  económica  que  es  la  contra- 
fórmula  del  ausentismo.  Aleccionémonos  por  los  ejemplos;  seamos, 
como  decía,  discretos  y  prevenidos  en  las  determinaciones,  y  organi- 
cemos este  país  de  crecidos  recursos  para  contados  habitantes  como 
lo  indican  las  tendencias  de  las  cosas  y  lo  sugiere  la  experiencia  prác- 
tica de  los  hombres  reunidos  por  esta  Conferencia — útiles  para  trazar 
planes  de  progreso,  más  que  todo  cuando  los  instrumentos  conocidos 
fallan,  como  es  útil  el  hilo  de  agua  que  sigue  del  río  a  la  pala  de 
puntear,  para  abrir  en  la  pendiente  que  diseña  el  curso  tortuoso  de 
los  arroyos,  canales  que  tomen  óptimo  el  fértil  valle  familiar  y  pro- 
longuen la  tierra  cultivada  hasta  arriba  en  la  ladera  de  la  lejana  mon- 
taña! 


Exposición  del  Sr.  José  S.  Rey  Basadre 

Es  muy  honroso  para  mí  dar  cuenta  a  esta  asamblea  final  de  los 
trabajos  realizados  por  la  sección  que  ha  tenido  a  su  cargo  el  estudio 
de  los  medios  de  fomentar  la  explotación  de  los  combustibles  nacio- 
nales. Puestos  de  acuerdo  los  miembros  de  esta  Comisión  en  la  ne- 
cesidad de  libertar  en  la  parte  que  sea  posible  a  las  industrias  y  con- 
sumos nacionales  de  la  tutela  del  combustible  extranjero,  y  por  otra 
parte  de  las  necesidades  de  que  las  leyes  y  las  autoridades  tiendan 
a  favorecer  el  capital  nacional  que  quiera  dedicarse  a  esta  clase  de 
trabajos,  introduciendo  en  el  código  las  pequeñas  modificaciones  que 
crea  conveniente  a  este  objeto,  se  llegó  a  un  acuerdo  perfecto  que  se 
traduja  en  la  redacción  del  informe  que  presento. 

De  acuerdo  con  los  estatutos  de  la  Conferencia,  esta  sección  se 
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subdividió  en  tres  comisiones  para  ocuparse  de  igual  número  de  asun- 
tos sometidos  a  su  consideración,  a  saber:  el  petróleo,  la  leña  y  el 
carbón. 

I>esde  luego,el  primero  de  los  asuntos  nombrados  era  el  que  des- 
pertaba mayor  interés;  y  en  consecuencia,  la  comisión  que  me  tocó 
presidir  fué  la  más  numerosa,  contando  con  personas  de  reconocida 
competencia,  que  han  abordado  el  estudio  de  la  materia  con  criterio 
científico  y  al  mismo  tiempo  práctico. 

Planteado  el  importante  asunto  de  la  legislación  sobre  petróleo 
en  el  terreno  de  los  verdaderos  intereses  económicos  del  país,  la  co- 
misión ha  examinado  las  diversas  tendencias  que  al  respecto  se  ma- 
nifiestan, desde  la  más  liberal  hasta  la  más  restrictiva,  que  llega  a 
propiciar  el  monopolio  por  el  estado  de  los  yacimientos  petrolíferos. 
Y  sin  dejar  de  darse  cuenta  de  las  dificultades  que  ofrece  la  solución 
de  tan  interesante  problema,  esta  comisión,  formada  por  técnicos,  in- 
dustriales, jurisconsultos  y  altos  funcionarios,  ha  llegado  casi  por 
unanimidad  a  conclusiones  concretas  de  carácter  general,  que  se  ha- 
llan consignadas  en  el  dictamen  respectivo. 

Así,  la  comisión  considera  que,  sin  excluirse  la  acción  directa 
del  estado  sobre  las  zonas  que  se  crea  conveniente  reservar  en  cada 
región,  deben  darse  las  más  amplias  facilidades  a  la  iniciativa  y  al 
capital  privado  para  el  reconocimiento  y  explotación  de  los  terrenos 
petrolíferos.  Cree,  igualmente,  que  para  llenar  tan  importante  objeto 
en  materia  de  concesiones,  no  es  necesario  apartarse  de  los  principios 
generales  contenidos  en  la  legislación  minera  actual,  bastando  al  efec- 
to introducir  en  el  código  las  modificaciones  que  exija  la  naturaleza 
y  situación  especiales  de  estos  yacimientos,  y,  además,  estima  que, 
lejos  de  necesitarse  leyes  restrictivas,  con  el  consiguiente  peligro  de 
alejar  los  capitales,  debe  estimularse  con  medidas  ec<mómicas  apro- 
piadas la  más  activa  exploración  de  los  valiosos  yacimientos  con  que 
felizmente  cuenta  el  país.  Hace,  por  último,  extensivas  las  anteriores 
conclusiones  al  fomento  de  la  industria  de  los  demás  c<xnbustibles 
minerales,  como  el  carbón,  el  lignito  y  la  turba. 

Debe  dejar  constancia  de  que  la  comisión  ha  tenido  como  ante- 
cedentes algunos  trabajos  escritos  que  le  fueron  presentados,  y  par- 
ticularmente tma  bien  meditada  exposición  de  bases  para  la  legisla- 
ción de  concesiones  y  fomento  del  cateo  y  explotación  del  petróleo, 
preparada  por  el  ingeniero  Sr.  Carlos  Velarde,  secretario  general  de 
la  sección,  y  cuya  publicación  me  permito  recomendar  a  la  con- 
ferencia. 

Es  sensible  no  peder  proclamar  tan  felices  resultados  er  el  sc- 
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gundo  de  los  asuntos  sometidos  a  la  consideración  de  la  sección  com- 
bustibles, sea  por  la  falta  de  especialistas  en  la  materia,  o  porque  és- 
tos se  hallan  dedicados  al  trabajo  de  otras  secciones,  el  hecho  es  que 
no  se  ha  podido  estudiar  el  importante  problema  de  la  industria  le- 
ñera, con  el  detenimiento  que  merece ;  razón  por  la  cual  se  acordó  en 
la  última  sesión  plenaria  abtenerse  honradamente  de  emitir  conclu- 
siones sobre  el  particular. 

En  cambio,  el  tercero  y  último  asunto  relativo  a  la  fabricación 
de  alcoholes  para  combustible,  ha  sido  objeto  de  detenidos  estudios  por 
la  comisión  que  presidió  el  distinguido  financista  Sr.  Francisco  J. 
Oliver.  Esta  comisión  ha  considerado  que  el  mejor  medio  de  conse- 
guir los  efectos  que  se  desean,  y  particularmente  encontrar  una  salida 
útil  al  exceso  de  producción  de  ciertos  granos,  como  el  maiz,  por  su 
transformación  en  alcohol,  consistiría  en  liberar  el  destinado  a  com- 
bustible, no  sólo  de  impuestos  ñscales,  sino  de  las  trabas  y  gastos  que 
origina  la  desnaturalización,  haciéndose  esta  última,  en  todo  caso,  por 
cuenta  del  Estado  y  con  substancias  que  no  disminuyan  el  poder  calo- 
rifico  del  artículo.  El  menor  ingreso  o  mayor  gasto  que  tuviera  el 
tesoro  nacional  por  este  concepto,  podría  compensarse  con  un  recargo 
al  impuesto  sobre  las  bebidas  alcohólicas,  en  favor  de  las  cuales  no 
milita,  por  cierto,  ninguna  de  las  consideraciones  que  sirvan  de  fun- 
damento a  la  anterior  conclusión. 


Debo,  además,  hacer  presente,  que  con  el  personal  de  las  seccio- 
nes cuarta  y  décima  se  formó  una  comisión  mixta,  para  estudiar  los 
puntos  tercero  y  cuarto  de  la  última  de  las  secciones  nombradas.  Di- 
chos puntos  se  referían  al  empleo  de  capital  nacional  en  las  industrias 
extractivas,  y  a  la  legislación  de  fomento  de  las  explotaciones  mine- 
ras, en  general.  Espero  que  el  señor  Presidente  de  la  Sección  décima 
dará  cuenta  de  los  dictámenes  producidos  por  dicha  comisión,  que 
también  me  cupo  el  honor  de  presidir. 


Tal  ha  sido  señores  el  resultado  de  los  trabajos  de  la  Sección 
cuarta,  que  por  encargo  especial  de  la  presidencia  he  tenido  el  agrado 
de  reseñar  en  forma  asaz  deficiente,  por  cierto.  Réstame  sólo  dejar 
constancia  del  entusiasmo  y  decisión  por  el  bien  público  con  que  los 
señores  miembros  de  esta  sección  han  desempeñado  su  importante 
cometido ;  así  como  de  los  discretos  y  eficaces  servicios  prestados  gra- 
ciosamente por  los  jóvenes  estudiantes  de  ciencias  económicas  que 
fueron  adscriptos  a  nuestra  secretaría  general. 
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Exposición  del  Dr.  Carlos  Meyer  Pellegrini 


La  Sección  5/,  Transportes,  se  dividió  en  cinco  subcomisiones, 
agrupando  los  asuntos  a  su  estudio  por  materias,  o  sea:  Tarifas  ,Co- 
lonización  Ferroviaria,  Material  Rodante,  Sistema  Ferroviario,  Ca- 
nales Navegables. 

Hasta  donde  fuera  posible,  la  Sección  ha  tratado  de  evitar  un 
pronunciamiento  sobre  la  faz  puramente  técnica  de  las  cuestiones  so- 
metidas, que  más  bien  corresponden  a  la  competencia  de  im  Congreso 
Ferroviario;  sus  resoluciones,  sólo  pretenden  exteriorizar  algunos 
anhelos  de  la  Producción,  Industria  y  del  Comercio. 


En  cuanto  a  la  tarifa  para  el  transporte  de  encomiendas  y  car- 
gas, la  Sección  recomienda  tres  resoluciones  generales  que  se  refieren 
al  sistema  de  las  tarifas,  sin  entrar  en  el  detalle  de  las  mismas.  Con- 
sidera: i.*  Que  el  parabolismo  de  las  tarifas  es  conveniente  en  nues- 
tro país;  2.®  Que  las  tarifas  deben  tener  por  ley  un  mínimum  de 
tiempo  de  vigencia ;  3.®  Que  conviene  crear  una  comisión  asesora  de 
la  Dirección  de  los  Ferrocarriles  para  el  estudio  de  las  tarifas  que 
le  son  sometidas  a  su  aprobación. 

Aunque  la  cuestión  sobre  sistema  de  tarifas  es  esencialmente  téc- 
nica, las  distintas  entidades  que  forman  la  economía  nacional,  como 
consumidoras  del  transporte,  tienen  suficiente  competencia  para  ex- 
presar su  conformidad  con  un  sistema  de  tarifas,  que  bajo  una  apa- 
rente desigualdad  o  diferenciabilidad,  según  las  distancias,  restablece 
la  igualdad  o  aminora  la  desigualdad  entre  regiones  lejanas  y  cerca- 
nas a  los  centros  de  consumo  o  exportación. 

Bajo  este  sistema,  las  regiones  aparentemente  perjudicadas  son 
las  que  se  hallan  cercanas  a  los  centros  de  consumo  o  exportación, 
por  tener  que  soportar  una  tarifa  más  elevada,  en  relación  al  kilome- 
traje recorrido;  pero  es  justo  y  conveniente  que  así  sea,  porque  el 
flete  que  deberá  soportar  el  producto  de  la  región  cercana  será  intrín- 
secamente siempre  inferior  al  que  paga  el  producto  de  la  región  le- 
jana a  causa  de  su  mayor  recorrido  kilométtrico. 

Conforme,  pues,  en  general,  con  el  vSistema  de  las  tarifas  para- 
bólicas, la  Sección  se  permite  expresar,  sin  embargo,  que  debe  cui- 
darse de  no  gravar  con  exceso  los  productos  de  primera  necesidad 
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en  las  regiones  vecinas  a  los  centros  de  consumo.  Con  esta  reserva 
se  ha  querido  expresar  que  se  considera  conveniente  que  en  estos  ar^ 
tículos  debe  tenerse  en  cuenta,  no  sólo  los  intereses  de  las  regiones 
productoras  sino  también  los  del  consumo,  tratando  de  conciliar  en 
lo  posible  ambos  intereses,  sin  descuidar,  naturalmente,  el  del  propio 
transportador.  El  producto  cuya  tarifa  ha  servido  a  1§  Sección  como 
base  para  la  expresión  de  esta  reserva,  es  la  leche,  la  que  acusa  cier- 
ta anomalía  en  virtud  de  los  sucesivos  aumentos  de  la  tarifa  en  per- 
juicio de  las  regiones  cercanas  a  la  capital,  sobre  los  que  la  Sección 
ha  considerado  conveniente  llamar  la  atención  de  las  empresas  y 
autoridades. 


Lras  tarifas  no  tienen  hoy  un  plazo  mínimo  ñjado  para  su  vigen- 
cia. La  ley  y  reglamento  de  los  FF.  CC.  sólo  prescribe  el  plazo 
dentro  del  cual  deben  las  empresas  presentar  las  tarifas  a  la  direc- 
ción  de  ferrocarriles,  para  su  aprobación,  y  hacerlas  conocer  del  pú- 
blico, lo  que  no  impide  presentar  con  uno  u  ocho  dias  de  intervalo, 
una  nueva  tarifa  que  modifique  la  anterior. 

La  economía  nacional  necesita  bases  estables  para  poder  combi- 
nar sus  operaciones.  Asi  como  es  altamente  inconveniente  alterar  los 
derechos  de  aduana,  la  tarifa  de  avalúos,  los  impuestos,  etc.,  sin  es- 
tablecer amplios  plazos  para  la  iniciación  de  su  vigencia,  a  ñn  de 
que  el  comercio,  la  producción  y  la  industria,  puedan  amoldar  sus 
operaciones  a  la  nueva  situación,  así  también  los  cambios  bruscos  y 
repentinos  de  las  tarifas  ferroviarias,  causan  grandes  trastornos 
que  conviene  evitar. 

La  Sección  no  recomienda  plazo  mínimo  determinado  para  la 
vigencia  de  las  tarifas;  ese  plazo  sólo  puede  ser  establecido  conci- 
liando  los  intereses  de  la  industria,  producción  y  comercio,  con  los 
derechos  de  la  Empresa,  para  estar  en  condiciones  de  poder  a  justar 
sus  tarifas  a  las  exigencias  de  situaciones  imprevistas.  Por  mi  parte, 
aconsejaría  un  plazo  mínimo  de  seis  meses. 


La  dirección  de  FF.  CC.  examina  las  tarifas  para  establecer  si 
son  justas  y  razonables.  Es  plausible  que  en  esta  delicada  tarea  se 
escuche  la  opinión  de  los  productores,  industriales  y  comerciantes,  a 
quienes  ha  de  afectar  directamente  la  tarifa. 

La  creación  de  una  comisión  de  tarifas  honorarias  y  asesora  de 
la  dirección  de  FF.  CC,  compuesta  de  representantes  de  la  produc- 
ción, industria  y  comercio,  nombrada  por  el  P.  E.,  sólo  puede  ser 
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conveniente  y  benéfica  para  los  intereses  generales.   En  ese  sentido 
la  Sección  recomienda  su  establecimiento. 


En  cuanto  a  la  tarifa  de  transporte  de  pasajeros,  la  Sección  se 
ha  limitado  a  recomendar  la  adopción  del  boleto  kilométrico.    El  se 
halla  en  uso  en  los  principales  pdses  del  mundo,  y  hasta  entre  nos- 
otros en  algunos  ferrocarriles  para  abonos.    El  beneficiaría,   sobre 
todo,  a  los  viajeros  de  cwnercio  y  a  los  excursionistas ;  permite  a  és- 
tos proveerse,  de  una  sola  vez,  de  un  boleto  que  le  ha  de  servir  para 
todo  el  recorrido  proyectado  dentro  de  im  plazo  de  tiempo  determi- 
nado, y  le  evita  tener  que  viajar  constantemente,  con  fuertes  sumas 
de  dinero,  a  fin  de  tomar  boletos  en  cada  una  de  las  estaciones  en 
que  se  interrumpe  el  viaje.  A  las  empresas,  les  permite  reducir  el 
precio  común  del  pasaje,  lo  que  beneficia  al  pasajero,  por  cuanto 
la  empresa,  gana  el  interés  sobre  el  dinero  que  se  le  paga  adelantado, 
por  un  recorrido  que  ha  de  utilizarse  dentro  de  un  plazo  más  o 
menos  largo,  y  porque  la  experiencia  enseña  que  una  proporción  de- 
terminada del  kilometraje  vendido  y  pagado,  no  llega  a  aprovecharse 
por  el  pasajero,  por  causas  diversas. 

El  establecimiento  del  boleto  kilométrico  está,  pues,  destinado  a 
producir  beneficios  comunes  a  las  empresas  y  pasajeros. 


Hasta  aqui,  dejo  expuestos  los  motivos  principales  que  funda- 
mentan las  resoluciones  de  la  Sección  en  relación  a  las  tarifas.  Per- 
mítaseme agregar  algunos  conceptos  por  mi  exclusiva  cuenta.  Han 
llegado  hasta  la  Sección  las  reclamaciones  contra  el  elevado  precio 
de  las  tarifas. 

Parece  olvidarse  a  menudo  que  los  ferrocarriles  forman  parte 
de  la  economía  nacional ;  que  ellos  constituyen  una  industria,  una  de 
las  más  importantes,  por  cierto,  y  que,  en  consecuencia,  aparte  de 
leyes  y  contratos,  tienen  el  derecho  económico  de  establecer  el  pre- 
cio de  su  producto  industrial,  el  transporte,  de  manera  qeu  la  explo- 
tación industrial  resulte  posible  y  provechosa. 

Todo  industrial  tiene  el  derecho  de  calcular  el  precio  de  su  pro- 
ducto sobre  la  base  del  costo  de  producción,  en  que  se  incluye  el 
interés  al  capital  invertido  y  la  ganancia  legítima.  La  industria  fe- 
rrocarrilera es  hasta  cierto  punto  más  liberal;  se  contenta  con  obte- 
ner el  costo  de  producción  y  el  interés  del  capital  empleado,  renun- 
ciando a  toda  otra  ganancia  suplementaria.  Puede  resultar  sensible 
pera  los  habitantes  de  determinadas  regiones  del  país,  que  la  falta 
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de  rendimiento  de  ciertas  secciones  de  la  red  ferroviaria  deba  ser 
suplida  por  el  recargo  de  la  tarifa  en  la  sección  en  que  ellos  viven. 

Los  que  estudian  los  problemas  económicos  de  un  país,  no  pue- 
den examinarlos  a  través  de  los  intereses  de  gremios  o  regiones  de- 
terminadas, sino  deben  abarcar  la  cuestión  en  su  gran  conjunto,  bajo 
el  solo  aspecto  del  interés  nacional.  Y  examinando  la  cuestión  bajo 
esta  faz,  puede  afirmarse  que  sería  una  injusticia  pretender  que  los 
déficits  producidos  en  la  explotación  de  lejanas  secciones  coloniza- 
doras o  estratégicas,  fuese  soportado  tan  solo  por  la  Empresa  que 
tuvo  la  iniciativa  de  construirlos  en  beneficio  de  la  nación. 

Mientras  la  tarifa  no  cubra  el  costo  de  producción  y  el  interés 
módico  al  capital,  son  infundadas  las  reclamaciones  contra  su  pre- 
tendida elevación. 

Pero,  si  estoy  conforme  en  que  nuestras  tarifas  ferroviarias  no 
admiten  por  el  momento  reclamaciones  justificadas,  siendo  por  otra 
parte,  según  mis  informes,  una  de  las  más  módicas  del  mundo,  gra- 
cias al  menor  costo  de  construcción  de  las  líneas,  no  estoy  conforme 
con  la  manera  en  que  se  han  resuelto  todos  los  conflictos  entre  el 
capital  y  trabajo  ferroviario,  que  se  ha  traducido  invariablemente 
en  una  inmediata  elevación  de  tarifas,  haciendo  de  la  economía  na- 
cional la  única  víctima  del  desconcierto. 

No  es  a  las  Empresas  a  que  va  dirigido  en  primer  término  mi 
protesta.  Es  bien  sabido  que  ellas  han  sido  más  o  menos  conminadas 
a  solucionar  las  huelgas  dentro  de  plazos  perentorios,  y  que  no  han 
tenido  el  apoyo  suficiente  para  poder  resistir  a  las  exageradas  exi- 
gencias. Menos  horas  de  trabajo  y  mayores  sueldos,  significa  au- 
mentar el  costo  de  producción  y  obliga  a  elevar  las  tarifas,  mientras 
no  haya  base  justa  y  razonable  para  exigir  una  disminución  en  las 
utilidades.  Opino,  en  cambio,  que  las  autoridades  nacionales  no 
han  tenido  el  verdadero  concepto  de  la  situación.  Una  huelga  en  un 
servicio  público  como  el  de  los  ferrocarriles,  afecta  más  que  a  la 
empresa  y  a  los  asalariados,  a  la  economía  nacional. 

Es  cierto  que  ésta  no  tiene  ni  directorios  ni  delegados  oficiales 
con  quienes  tratar  directamente.  Pero,  qué  es  el  gobierno,  qué  es 
el  P.  E.  de  un  país,  sino  el  representante  genuino  y  más  autorizado 
de  los  intereses  nacionales  de  la  economía  nacional.  Cuando  en  un 
conflicto  de  intereses  entre  Empresas  y  obreros  de  un  servicio  pú- 
blico, el  P.  E.  sólo  se  interesa  por  los  derechos  de  unos  u  otros,  hace 
abandono  de  su  más  alta  e  imperiosa  misión,  que  es  el  de  contener 
y  encauzar  las  exigencias  de  ambos,  en  beneficio  de  los  intereses 
generales  del  país. 
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En  los  Estados  Unidos,  está  sesionando  actualmente  una  Con- 
ferencia de  obreros  y  patrones  para  resolver  diversos  problemas  que 
afectan  sus  reciprocas  relaciones ;  el  buen  sentido  yanki,  ha  invitado 
a  esa  conferencia  un  número  igual  de  representantes  del  público, 
como  parte,  con  personería  legitima,  en  toda  discusión  de  esta  clase 
de  intereses. 

El  hecho  demuestra  que  obreros  y  patrones,  reconocen  hoy,  en 
los  Estados  Unidos,  que  los  conflictos  entre  el  capital  y  el  trabajo, 
sobre  todo,  en  industrias  de  servicios  públicos,  no  debe  resolverse 
sin  oir  al  principal  interesado,  llamado  comúnmente  "el  público". 

Nuestras  huelgas  ferroviarias  han  terminado  por  el  momento; 
la  cuenta  arroja  un  sensible  aumento  de  las  tarifas,  que  está  pagando 
la  economía  nacional. 

Hago  votos  de  que  en  los  nuevos  conflictos  que  inevitablemente 
han  de  producirse,  nuestras  autoridades  sigan  el  ejemplo  del  gobier- 
no inglés  en  la  reciente  huelga  ferroviaria,  defendiendo  en  primer 
término  los  intereses  generales  del  país,  que  no  pueden  quedar  su- 
bordinados a  los  conflictos  de  intereses  gremiales. 


En  cuanto  a  la  materia  de  colonización  ferroviaria,  la  Sección  se 
ha  limitado  a  aconsejar  la  sanción  de  ima  ley  general  que  autorice  y 
fomente  la  construcción  de  vías  económicas,  sistema  "Decauville", 
destinadas  a  facilitar  el  acceso  de  la  producción  a  las  estaciones.  A 
ese  efecto,  se  propone  el  otorgamiento  de  franquicias,  como  ocupa- 
ción gratuita  de  los  caminos,  liberación  de  impuestos  y  excepción  de 
derechos  de  importación  para  los  materiales.  Es  notorio  que  pasado 
cierto  radio  de  distancia  de  la  estación,  la  explotación  agrícola  se  hace 
difícil  e  imposible  por  el  excesivo  costo  del  acarreo.  Por  otra  parte, 
aun  las  regiones  más  inmediatas,  luchan  con  enormes  dificultades  en 
el  acarreo  por  el  mal  estado  de  los  caminos,  sobre  todo,  en  épocas  llu- 
viosas. 

La  construcción  de  caminos  adoquinados  y  macadamizados,  sólo 
es  económicamente  factible  en  regiones  montañosas,  densamente  po- 
bladas, donde  abunda  el  ripio  o  la  piedra;  su  conservación  exige  un 
constante  cuidado  y  es  al  mismo  tiempo  sumamente  costoso.  La  so- 
lución del  fácil  y  cómodo  acceso  a  las  estaciones  en  las  regiones  agrí- 
las,  parece  estar  en  la  construcción  de  vías  férreas  económicas;  una 
combinación  entre  las  comunas  y  las  empresas  ferroviarias  permitiría 
su  realización  en  beneficio  común  de  la  producción  y  de  la  empresa. 
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Ocupándose  del  material  rodante,  la  Sección  ha  considerado 
oportuno  recomendar  el  estudio  de  la  conveniencia  de  autorizar  y 
reglamentar  el  tráfico  en  los  ferrocarriles  de  wagones  de  propie- 
dad de  empresas  industriales  particulares. 

Hay  una  serie  de  productos  que  exigen  para  su  buen  transporte 
-wagones  de  determinada  construcción:  el  pescado,  la  carne,  la  leche, 
la  fruta,  necesitan  wagones  frigoríficos;  el  petróleo,  las  aguas  mine- 
rales, el  vino,  necesitan  wagones  tanques. 

Habría  probablemente  ventajas  reciprocas  para  las  empresas  y 
los  industriales,  en  que  se  autorizara  el  uso  de  wagones  de  propiedad 
particular  para  los  transportes  especiales.  Las  empresas  se  ahorran 
el  capital  invertido  en  los  wagones  y  el  costo  de  su  conservación,  co- 
brando al  mismo  tiempo  el  peaje  y  la  tracción  de  ida  y  vuelta ;  el  in- 
dustrial se  asegura  el  transporte  en  las  condiciones  requeridas  por  el 
producto  y  la  disponibilidad  inmediata  de  los  wagones. 

La  Sección  considera  que  la  adopción  del  sistema  habría  de  re- 
portar ventajas  comunes  y  contribuiría  a  resolver  la  cuestión  de  la 
falta  de  material  rodante. 


En  cuanto  al  sistema  ferroviario,  la  Sección  lo  ha  dividido  en 
dos  grupos :  sistema  internacional  y  sistema  nacional.  Respecto  al  sis- 
tema nacional  se  considera  que  por  el  momento  la  actividad  nacional 
debe  limitarse  a  completar  las  líneas  existentes  por  medio  de  ramales 
alimentadores  del  tráfico,  abandonando  por  algún  tiempo  la  construc- 
ción de  nuevas  líneas  troncales.  Entre  esos  ramales  recomienda,  co- 
mo algunos  de  los  más  convenientes :  el  de  Catamarca  a  Tucumán  y 
de  Embarcación  a  Yacuiba. 

La  Sección  considera  además  conveniente  establecer  la  vincu- 
lación del  F.  C.  C,  N.  y  del  F.  C.  C.  C.  de  Santiago  a  la  Banda  y 
la  construcción  de  una  línea  de  trocha  mixta  de  cintura  a  la  capi- 
tal federal,  que  vincule  los  ferrocarriles  del  norte  y  del  sud  de  la 
República,  evitando  el  tráfico  de  tránsito  por  las  vías  del  puerto. 

La  conveniencia  de  la  primera  salta  a  la  vista  con  decir  que  se 
trata  de  vincular  entré  sí  las  dos  grandes  líneas  de  trocha  angosta, 
que  se  hallan  separadas  hoy  por  un  trecho  de  siete  kilómetros  y  que 
pondrían  a  la  ciudad  de  Santiago  en  comunicación  con  todo  el 
F.  C.  C.  N.  Argentino.  La  dificultad  existente  es  la  travesía  del  Río 
Dulce,  cuya  cuenca  abarca  varios  miles  de  metros.  Las  autoridades 
nacionales  deben  estudiar  algunos  de  los  temperamentos  propuestos 
para  efectuar  esta  vinculación  en  la  mejor  forma  posible. 

La  línea  de  cintura  a  la  capital,  proyectada  por  el  ingeniero  José 
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A.  Briano,  es  fácilmente  constniíble  por  cuanto  sólo  se  necesita  el 
establecimiento  de  pequeños  trozos  que  unan  las  vías  ya  existentes. 
No  sólo  se  trata  de  descongestionar  las  vías  del  puerto  evitando  el 
tráfico  de  los  wagones  en  tránsito  de  norte  a  sud,  sino  de  dar  fácil 
acceso  a  todos  los  ferrocarriles  a  los  mataderos  y  al  futuro  mercado 
de  hacienda  y  de  vincular  el  Campo  de  Mayo  directamente  con  todos 
los  ferrocarriles  de  la  República. 

Con  relación  al  sistema  internacional,  la  Sección  ha  adoptado  dos 
resoluciones.  Considera  primero  que  es  altamente  conveniente  vin- 
cular el  sistema  ferroviario  argentino  con  Bolivia;  con  este  motivo 
y  tratándose  de  una  linea  que  se  halla  terminada  en  la  parte  argen- 
tina, faltando  complementarla  en  territorio  boliviano  donde  no  puede 
o  no  debe  ser  construida  por  el  gobierno  argentino,  la  Sección  reco- 
mienda que  éste  se  limite  a  fomentar  por  los  medios  a  su  alcance 
la  construcción  de  la  Sección  de  Atocha  a  la  Quiaca,  ya  sea  suscri- 
biendo obligaciones,  ya  sea  ofreciendo  franquicias  aduaneras  y  re- 
bajas de  tarifas  sobre  la  línea  argentina  para  el  transporte  del  mate- 
riar  de  construcción. 

Construida  esta  linea,  ella  dará  lugar  a  un  activo  cambio  de  pro- 
ductos entre  ambos  países  y  a  una  más  estrecha  vinculación  en  bene- 
ficio común. 

En  segundo  lugar,  la  Sección  aconseja  que  antes  de  emprender 
la  construcción  del  proyecto  de  ferrocarril  de  Rosario  de  Lerma  al 
Pacífico,  vía  Huaitiquina,  se  estudie  el  trazado  de  una  línea  que  arran- 
cando entre  Abra  Pampa  y  Tres  Cruces  de  F.  C.  C.  N.  se  dirija  ha- 
cia Chile,  siguiendo  aproximadamente  la  línea  del  paralelo  23.  Esta 
resolución,  que  contraría  la  reciente  sanción  del  Congreso  Nacional, 
se  inspira  en  varias  consideraciones  fundamentales.  La  Quebrada 
del  Toro,  por  la  que  tendría  que  dirigirse  la  línea  sancionada,  ofrece 
para  la  construcción  dificultades  técnicas  insuperables  como  lo  de- 
mostraron los  estudios  que  en  su  oportunidad  se  efectuaron  bajo  la 
dirección  del  ingeniero  Schneidewind  y  que  decidieron  abandonar  ese 
trazado  para  la  construcción  de  la  línea  a  La  Quiaca'.  Por  otra  parte, 
esta  línea,  a  partir  de  Rosario  de  Lerma,  tendría  que  escalar  las  mis- 
mas alturas  de  más  de  cuatro  mil  metros  que  tuvo  que  vencer  la  línea 
a  La  Quiaca.  Parece,  pues,  plausible  que,  antes  de  empezar  a  cons- 
truir la  línea  por  la  Quebrada  del  Toro,  se  estudie  un  trazado  que, 
partiendo  de  las  alturas  ya  escaladas  por  el  F.  C.  C.  N.,  vaya  a  Chile 
por  las  altas  planicies,  ahorrándose  el  enorme  costo  de  la  construc- 
ción de  una  nueva  línea  que  ascienda  a  esas  mismas  alturas. 
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Finalmente,  la  Sección  reconoce  la  ventaja  de  promover  el  estu- 
dio para  la  construcción  de  canales  navegables  hacia  los  centros  de 
consumo  y  puertos  de  embarque,  y  recomienda  la  constitución  de  un 
comité  permanente  para  el  estudio  del  asunto. 

La  importancia  de  los  canales  en  el  transporte  interno  de  la  pro- 
ducción no  necesita  ser  demostrada.  La  Sección  ha  tenido  oportu- 
nidad de  escuchar  la  opinión  de  técnicos  autorizados  que  consideran 
perfectamente  posible  la  construcción  de  canales  del  centro  al  litoral 
de  la  república. 

Sin  embargo,  se  reconoce  la  necesidad  de  hacer  amplias  inves- 
tigaciones preliminares. 


Lo  que  antecede  representa  en  síntesis  la  labor  realizada  por  la 
Sección  V  del  Congreso. 

Para  terminar  mi  exposición,  permítaseme  manifestar  que,  a  mi 
juicio,  la  situación  de  nuestros  medios  de  transportes  ferroviarios 
puede  calificarse  de  satisfactoria,  considerando  el  relativamente  breve 
espado  de  tiempo  transcurrido  desde  que  se  colocó  el  primer  riel ;  sa- 
tisfactorio en  cuanto  a  su  extensión  y  forma  de  explotación. 

Considero,  sin  embargo,  de  mi  deber  hacerme  intérprete  desde 
esta  tribuna  de  las  quejas  frecuentemente  formuladas  por  el  comer- 
cio, la  industria  y  la  producción  sobre  las  dificultades  casi  insupera- 
bles para  obtener  de  las  empresas  ferroviarias  la  solución  rápida  y 
equitativa  de  las  reclamaciones  interpuestas  por  demoras  en  los  trans- 
portes, pérdida  parcial  o  total  de  las  cargas  o  exceso  de  fletes  co- 
brados. 

Particularmente  el  pequeño  comerciante,  industrial  o  productor 
está  casi  desarmado  contra  los  abusos  de  que  es  víctima  frecuente- 
mente ante  los  complicados  y  tardíos  procedimientos  administrati- 
vos y  judiciales  a  que  debería  recurrir  para  obtener  ima  resolución 
definitiva  de  sus  reclamos. 

La  acción  eficiente  de  la  dirección  general  de  ferrocarriles  no 
alcanza  a  subsanar  este  inconveniente,  pues  por  una  parte  sus 
resoluciones  tienen  mero  efecto  declarativo  y  por  otra  parte  el  car- 
gador del  interior  de  la  república  tiene  dificultades  insuperables  para 
poder  acudir  a  hacerse  representar  ante  ella. 

Es  indispensable  que  se  dicte  una  ley  que  reglamente  la  forma 
de  la  tramitación  y  resolución  de  estos  reclamos  en  plazos  breves 
y  que  instituya  un  procedimiento  judicial  sumario  que  evite  que  los 
juicios  por  reclamos  se  conviertan  en  simples  juicios  ordinarios  de 
larga  y  complicada  duración. 
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Es  de  justicia  hacer  notar  que  la  queja  de  que  me  hago  intér- 
prete se  extiende  igualmente  a  los  F.  F.  CC.  del  Estado  y  tal  vez 
con  mayor  fundamento.  La  competencia  y  honorabilidad  personal 
de  sus  administradores  no  es  óbice  para  que  la  explotación  de  las 
líneas  del  estado  resulte  deficiente  bajo  todo  punto  de  vista.  La 
causa  principal  la  atribuyo  a  la  organización  actual  de  esa  adminis- 
tración. Es  necesario  constituir  un  organismo  realmente  indepen- 
diente al  estilo  de  las  obras  de  Salubridad  y  Banco  de  la  Nación 
con  un  directorio  superior  de  hombres  competentes  y  honorables  con 
amplias  facultades  para  la  dirección  y  la  administración,  otorgándole 
la  misma  facilidad  de  movimiento  del  que  disfrutan  los  organismos 
de  propiedad  particular. 

Si  los  anhelos  expresados  por  la  conferencia  en  materia  de  trans- 
portes fuesen  debidamente  considerados,  podrá  afirmarse  que  st 
habrá  dado  un  paso  decisivo  a  favor  del  mayor  desarrollo  de  nuestra 
economía  nacional. 


Exposición  del  AtM.  Sáenz  Valiente 

La  sección  VI  de  esta  conferencia  que  he  tenido  el  honor  de 
presidir  ha  dado  las  soluciones  que  a  su  juicio  resuelven  el  problema 
de  la  creación  de  la  Marina  Mercante  Nacional,  propuesta  en  el 
asunto  4^  y  sus  correlacionados  i'  y  3*  concurrentes  al  log^o  de  la 
solución  integral  por  medio  de  primas  y  privilegios. 

Poco  queda  por  decir  después  de  lo  expuesto  en  las  síntesis  pre- 
sentadas al  público,  porque  en  ellas  las  respectivas  comisiones  han 
manifestado  lo  substancial  de  cada  asunto  y  lo  suficiente  para  que 
el  legislador  o  el  empresario  puedan  desarrollar,  sin  mayores  difi- 
cultades, el  cuerpo  de  legislación  que  facilite  y  anime  las  empresas 
o  el  plan  fundamental  sobre  el  cual  pueden  éstas  levantar,  con  se- 
guridad de  éxito  el  detalle  de  su  organismo. 

Voy  pues  a  ocuparme  de  aquellos  antecedentes  que  han  sido  te- 
nidos en  cuenta  en  las  soluciones  dadas,  pero  que  por  la  índole  de  los 
programas  establecidos,  han  quedado  sin  publicarse  y  estimo  que  hay 
verdadero  interés  en  hacer  que  el  espíritu  público  se  connaturalice 
con  las  positivas  ventajas  que  tendrá  el  país,  de  salir  de  una  vez  y 
cuanto  antes  del  terreno  de  los  anhelos,  para  entrar,  en  estos  asuntos 
franca  y  decididamente  en  la  realización  de  sus  independencias  eco- 
nómicas. 

Hace  pocos  días  he  dicho,  puntualizando    la    acción    de  esta- 
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dista  del  presidente  de  la  Plaza,  que  la  soberanía  del  pais  necesita- 
ba para  ser  efectiva,  que  éste  fuera  rico,  culto  y  fuerte,  bien,  señores, 
nada  acredita  más  cumplidamente  la  posesión  de  estas  tres  condi- 
ciones que  la  existencia  de  una  marina  mercante  nacional,  como  nin- 
gún otro  aspecto  de  la  economía  del  pais  disminuye  más  su  importan- 
cia que  la  carencia  de  ese  medio  de  cultura,  de  riqueza  y  de  fuerza. 

En  efecto,  la  falta  de  marina  mercante  en  la  balanza  comercial 
de  la  Argentina,  aminora  la  riqueza  pública  nacional  tan  intensa- 
mente como  lo  expone  mejor  que  ninguna  otra  demostración  el  enun- 
ciado escueto  de  los  números,  que  dan  en  suma  global  1 8.000.000  de  £ 
restados  en  definitiva  a  la  producción,  pues  es  ésta  la  que  paga  di- 
recta o  indirectamente  todo  lo  que  el* transporte  extraño  cobra  por 
sus  servicios.  Y  si  a  esa  suma  enorme,  para  el  estado  actual  de  la 
riqueza  pública,  agregamos  las  extracciones  por  dividendos  del  capi- 
tal extranjero,  podemos,  es  cierto,  vanagloriamos  de  la  resistencia 
financiera  del  país  en  que  vivimos,  pero  debemos  también  entriste- 
cemos por  carecer  de  la  volimtad  para  libramos  de  tan  injustas  como 
infundadas  servidumbres,  máxime  cuando  nada  hay  que  se  oponga 
lógicamente  a  que  se  eviten  o  disminuyan  sus  señalados  perjuicios. 

El  ejemplo  de  países  con  menos  recursos  que  el  nuestro,  debe- 
ria  bastar  para  arrancamos  de  la  apatía  atávica  que  tiende  a  fijar 
la  característica  de  pueblos  despreocupados  con  que  estamos  defi- 
niéndonos a  fuerza  de  desdeñar  los  inmensos  dones  que  la  natura- 
leza nos  ha  dado  en  patrimonio.  El  Japón  contaba  en  el  año  1904,  al 
iniciarse  la  guerra  Ruso- Japonesa  con  una  flota  mercante  nacional 
compuesta  de  4.000  unidades,  en  1910  llegaba  a  10.000  y  en  la  actuali- 
dad ese  país — pobre,  pero  con  un  pueblo  lleno  de  energías  y  consciente 
de  su  nacionalidad — cuenta  en  su  flota  mercante  Con  21.000  unidades, 
que  excediendo  con  creces  las  necesidades  de  orden  interno,  diré  así, 
se  irradia  por  el  mundo  entero  prestando  sus  servicios  a  los  extra- 
ños, devengando  a  su  país,  no  sólo  el  acrecentamiento  de  su  riqueza 
material,  sino  los  mayores  prestigios  para  su  cultura  y  su  fuerza. 

Es  demasiado  visible  la  razón  del  poder  y  prestigio  de  Ingla- 
terra para  que  sea  necesario  demostrar  que  todo  lo  que  es  se  debe  al 
carácter  de  sus  hijos  y  al  poder  militar  y  mercante  de  su  marina; 
pero  sí,  es  necesario  recalcar  las  dificultades  con  que  tropezaron  los 
Estados  Unidos  de  Norte  América  para  llenar  cumplidamente  las 
exigencias  que  le  impuso  el  estado  de  guerra  y  las  vallas  de  dere- 
cho sobre  las  cuales  tuvieron  que  pasar,  pura  y  simplemente  por 
carecer  de  una  flota  mercante  proporcional  al  monto  de  su  comer- 
cio. Paladines  los  Norte-Americanos  del  Derecho  Internacional,  se  vie- 
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iron  forzados,  por  la  imprevisión  y  las  supremas  necesidades  del  estado. 
a  desoír  la  justicia  adueñándose  de  buques  neutrales  condicionalmente. 
pero  no  por  eso  en  forma  menos  injusta  y  violatoria  de  aquel  "derecho" 
que  les  servía  de  bandera  para  lanzar  a  su  pueblo  en  los  horrores 
de  la  guerra. 

Y  bien,  señores.  La  república  Argentina  está  como  los  países 
citados  sometida  a  iguales  contingencias,  y  si  le  es  dado  no  creer 
en  los  enunciados  de  la  previsión,  como  lo  ha  hecho  hasta  hoy,  escu- 
dada en  su  buena  fe  no  le  es  permitido  seguir  estacionaria  una  vez 
que  los  hechos  y  no  ya  las  previsiones  axiomáticamente  le  mues- 
tran el  error  de  su  conducta. 

La  flota  mercante  nacional  es  necesaria  para  la  Nación  por- 
que la  reclamarán  los  intereses  de  su  soberanía  cuando  sirva  de  auxi- 
liar a  la  flota  de  guerra  y  es  también  necesaria  al  país,  porque  sin 
ella  este  no  podrá  alcanzar  por  más  que  crezcan  sus  industrias,  la 
independencia  económica  que  dé  imperio  a  su  independencia  po- 
lítica. 

La  creación  y  acrecentamiento  de  la  marina  mercante  nacional, 
deben  ser  considerados  por  los  gobiernos  y  partidos  políticos,  como 
el  más  preciado  laurel  para  su  gestión  y  afanes,  porque  de  realizar- 
se producirá  beneficios  innumerables  en  todos  los  órdenes  de  la  ac- 
tividad nacional,  como  factor  de  prosperidad  en  los  confines  de  la 
república  y  de  respeto  y  positivas  consideraciones  fuera  de  sus  lí- 
mites de  soberanía. 

Si  desde  que  se  formuló  por  primera  vez  el  programa  de  crea- 
ción de  la  flota  de  transporte  nacional,  los  gobiernos  se  hubieran 
puesto  decididamente  a  llevarle  a  la  práctica,  esa  flota,  señores,  no 
sólo  estaría  en  el  país,  sino  que  hubiera  acrecido  el  número  de  uni- 
dades y,  dadas  las  circunstancias  que  todavía  estamos  pasando  en  el 
mercado  de  los  fletes,  su  importe  hubiera  sido  totalmente  integra- 
do al  tesoro  nacional,  es  decir  que  el  país  hubiera  tenido,  en  el  tér- 
mino de  siete  años,  una  flota  de  transportes  sin  costo,  suficiente  pa- 
ra llenar  en  tiempo  de  guerra  las  exigencias  de  la  flota  militar  en 
sus  cambios  de  bases,  y  en  tiempo  de  paz  el  tonelaje  exigido  para 
que  el  fisco  importara  con  el  máximo  de  economía  o  sin  costo,  qui- 
zá, todos  los  materiales  que  introduce  para  sus  servicios  (combus- 
tibles para  la  armada,  para  los  ferrocarriles  del  estado  y  las  usinas 
públicas  y  material  de  guerra,  de  ferrocarriles  y  de  las  Obras  Sa- 
nitarias de  la  Nación),  todo  lo  cual  suma  aproximadamente  450.000 
toneladas  por  año  y  cuyo  costo  de  importación  montaba  al  año  19 12 
pi  cual  me  refiero,  a  la  respetable  suma  de  £  450.000.  A  nadie  se 
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le  ocultará  que  la  flota  capaz  de  importar  ese  tonelaje,  es  también 
capaz  de  exportar  igual  cantidad  de  frutos  del  país,  dejando  a  fa- 
vor del  mismo  un  saldo  bien  apreciable,  en  razón  de  la  mayor  no- 
bleza de  los  artículos  exportados. 

La  organización  administrativa  militar  de  la  flota  de  trans- 
porte, en  nada  seria  perjudicial  a  la  organización  mercantil  o  eco- 
nómica de  la  misma  si,  como  es  forzoso,  al  crearla  se  creara  tam- 
bién el  organismo  autónomo  dirigente  de  su  explotación  comercial, 
el  cual  con  un  Estatuto  semejante  al  que  rige  el  gobierno  del  Ban- 
co de  la  Nación  u  otras  instituciones  análogas,  tendría  su  persone- 
ría jurídica  propia,  para  su  más  fácil  desenvolvimiento. 

El  Estado  probaría  los  beneficios  y  provechos  de  la  explota- 
ción que  nos  ocupa  con  la  publicación  periódica  de  sus  balances,  y 
no  tengo  la  menor  duda  que  evidenciadas  las  ventajas,  no  faltarían 
sindicatos  que  gestionaran  participar  en  su  explotación  por  los  me- 
dios ordinarios  o  que  animados  de  mayor  empuje,  constituyeran  por 
si  solos  las  empresas  navieras  que  pregonamos.  Alcanzado  ese  pri- 
mer éxito,  el  desarrollo  de  la  marina  mercante  nacional,  al  igual 
que  la  del  Japón,  no  tardaría  en  asombramos. 

Para  aquellos  que  desconfían  de  la  capacidad  administrativa 
del  estado,  en  materia  de  empresas  comerciales,  he  de  decirhs  que 
los  transportes  nacionales  existentes,  con  su  administración  mixta, 
civil  y  militar,  y  luchando  con  todas  las  dificultades  de  la  ley  na- 
cional de  contabilidad — en  los  años  14,  15  y  16,  cubrieron  todos  sus 
gastos  y  entregaron  a  rentas  generales,  el  considerable  saldo  de 
$  1.400.000  moneda  nacional,  sin  incluir  en  esta  cuenta  el  importe 
de  los  pasajes  a  Estados  Unidos  de  1.800  hombres  de  tropas  y  ofi- 
ciales pertenecientes  a  las  dotaciones  de  los  acorazados  Moreno  y 
Rivadavia  avaluados  en  25.000  libras  esterlinas  o  sea  252.270  pe- 
sos moneda  nacional,  siendo  el  costo  original  de  esta  flota  de  $ 
T. 360. 000  moneda  nacional. 

Es  en  virtud  de  los  antecedentes  expuestos  que  he  adquirido  la 
convicción  que  al  gobierno  corresponde  crear  la  flota  de  transporte 
y  paulatinamente  transformarla  en  la  marina  mercante  nacional, 
ofreciendo  al  capital  privado  la  seguridad  de  un  empleo  lucrativo 
como  patriótico. 

Creo,  señores,  haber  dicho  lo  suficiente  para  demostrar  la  ra- 
zón que  tienen  las  opiniones  dadas  a  favor  de  la  creación  de  la 
Marina  Mercante  y  si  me  he  detenido  con  tanta  extensión  en  este 
asunto  ,es  por  la  importancia  que  le  atribuyo  y  porque  sobre  él  pe- 
sa la  incredulidad  en  los  llamados  a  darle  la  solución  práctica  qur 
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reclaman  los  bien  entendidos  intereses  comerciales  y  políticos  de 
nuestro  país. 

No  desmerecen,  por  cierto,  los  asuntos  relativos  a  fomento,  tra- 
tados por  la  misma  sección,  pues  es  evidente  qlie  la  inercia,  ya  sea 
comercial  o  física,  necesita  para  ser  destruida  mucho  más  esfuerzos 
del  que  se  reclama  para  mantener  luego  el  movimiento  dado;  es 
lógico,  pues,  que  para  impulsar  la  creación  de  la  marina  mercante,  de- 
tenida pura  y  exclusivamente  por  inercia,  haya  que  otorgarle  toda 
clase  de  privilegios,  todas  las  facilidades,  sean  estos  créditos  hipo- 
tecarios, excensiones  fiscales,  primas  o  premios,  antelación  de  atra- 
que, supresión  de  impuestos  de  estadía,  sellos,  etc.,  etc.,  porque  por 
mucho  que  sea  el  favor  que  se  otorgue  a  la  flota  mercante,  nunca 
se  aproximará  siquiera  al  bien  que  la  flota  hará  al  país  en  sus  múl- 
tiples servicios  económicos  y  políticos. 

Basta  considerar  a  este  efecto  los  beneficios  que  ha  redituado 
la  nación,  merced  al  exponente  de  cultura,  civilización  y  orden,  lle- 
vado por  la  fragata  Presidente  Sarmiento,  en  sus  jiras  alrededor 
del  mundo;  son  innumerables  las  manifestaciones  en  este  sentido 
que  archiva  el  Ministerio  de  Marina  y  en  todas  ellas  no  se  sabe 
donde  en  mayor  grado  se  expresa  la  consideración  respetuosa  o  la 
admiración  de  los  otros  pueblos  al  descubrir  bajo  una  bandera  só- 
lo conocida  por  la  representación  diplomática  la  existencia  de  otro 
culto,  orgánico,  civilizado  y  digno  a  su  igual  de  todos  los  mira- 
mientos y  respetos. 

La  flota  mercante,  señores,  no  haría  sino  ratificar  tales  senti- 
mientos, divulgando,  por  decirlo  así,  nuestra  existencia,  creando 
prestigio  donde  no  lo  hubiera,  y  acentuando  en  todas  partes  que 
la  República  Argentina  es  un  país  acreedor  de  figurar  al  nivel  de 
los  países  cultos  de  la  tierra. 

Réstame,  señores,  felicitar  al  Señor  Presidente  y  a  sus  cola- 
boradores en  la  iniciativa  de  esta  conferencia  y  agradecerle  la  ama- 
ble invitación  que  me  permite  honrarme  con  la  compañía  de  horr* 
bres  animados  del  más  puro  patriotismo,  y  me  ofrece  al  mismo  tiem- 
po la  ocasión  de  aportar  mi  grano  de  arena  al  progreso  de  nues- 
tra gran  patria. 
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Exposición  del  Dr.  Enrique  Ruiz  Guiñazú 

La  sección  VII  de  esta  Conferencia,  que  presido  por  ausencia 
a  causa  de  la  enfermedad  de  su  digno  presidente,  doctor  Herrera  Ve- 
gas, se  ocupó  en  los  complejos  problemas  de  la  "inmigración  y  coló 
nización". 

Después  de  varías  reuniones,  donde  el  cambio  de  ideas  hizo 
visible  la  preparación  de  los  señores  adherentes  a  la  sección,  asi 
como  su  decidido  propósito  de  colaborar  en  la  obra  tan  oportuna 
como  ilustrativa  de  la  Confederación  Argentina  del  Comercio,  de 
la  Industria  y  de  la  Producción,  se  arribó  a  diversas  conclusiones 
en  ambos  temas,  correlacionados  intimamente.  « 

En  la  elaboración  de  los  dictámenes  ha  predominado  un  con- 
cepto nacionalista,  basado  en  las  conveniencias  del  país  y,  formu- 
lado a  base  de  las  experiencias  recogidas  durante  un  lapso  consi- 
derable de  tiempo,  que,  nos  ha  permitido  afirmamos  en  la  enseñan- 
za de  actos  de  gobierno  y  de  acción  privada,  concordantes  con  la 
genuina  expresión  de  nuestro  ambiente  económico. 

Asi,  en  efecto,  hemos  comenzado  por  puntualizar  si  la  Re- 
pública está  preparada  convenientemente  para  recibir  grandes  ma- 
sas de  inmigrantes;  qué  debe  entenderse  por  inmigración  seleccio- 
nada y  qué  reformas  a  la  ley  son  necesarias  para  el  contralor  de  las 
corrientes  htmianas. 

Correlativamente  hemos  investigado  el  problema  de  la  coloni- 
zación de  la  tierra,  como  elemento  sustancial  e  inseparable  del  pro- 
blema migratorio.  Es  su  más  atinada  finalidad.  Como  consecuencia 
hemos  dado  particular  preferencia  al  estudio  de  la  inmigración 
agrícola,  que  debe  constituir  el  componente  más  sólido,  más  sano 
de  la  raza. 

Después  de  un  minucioso  examen,  hemos  convenido  sin  dis- 
crepancias, en  que  nuestro  gobierno  debe  adoptar  una  politica  de- 
finida basada  en  la  capacidad  geográfica  y  económica  de  la  repú- 
blica; y  orientada  también  en  la  política  de  los  gobiernos  e  institu- 
ciones privadas  que  se  ocupen  de  inmigración  en  los  países  limítro- 
fes. Esa  acción  del  gobierno  nacional,  debe  considerar  el  valor  so- 
cial, político  y  económico  del  inmigrante;  la  densidad  de  la  pobla- 
ción extranjera  en  el  país  estudiada  por  regiones,  a  fin  de  distri- 
buirla proporcionalmente  a  la  nativa,  evitando  la  formación  de 
grandes  núcleos  homogéneos,  que  pudiesen  hacer  difícil  la  asimila- 
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Clon  definitiva  del  inmigrante,  y  por  último,  coordinar  un  plan  de 
trabajos  permanentes,  para  salvar  la  superposición  de  labores  tem- 
porarias a  fin  de  que  los  obreros  no  sean  solicitados  con  simulta- 
neidad, sino  en  forma  sucesiva,  cortando  con  el  desorden  observa- 
do en  el  mercado  de  brazos,  en  los  salarios ;  y  alejando  el  peligro  de 
la  emigración  para  el  futuro  de  los  trabajadores  calificados. 

La  ley  de  inmigración  debe  establecer  una  severa  selección 
de  los  extranjeros  que  lleguen  al  país,  fundada  en  la  necesidad  de 
que  el  inmigrante  aporte  un  capital  en  dinero  efectivo  o  una  capa- 
cidad real  de  trabajo;  impidiendo  la  entrada  de  delincuentes,  enfer- 
mos, amorales  o  propagandistas  del  empleo  de  la  violencia  contra 
el  orden  establecido. 

Corresponde  ordenar  y  sistematizar  de  una  manera  minuciosa  la 
estadística  de  la  entrada  de  extranjeros  por  las  fronteras  marítimas, 
fluviales  y  terrestres,  y  registrar  durante  los  cinco  años  subsiguien- 
tes a  su  radicación  como  mínimo,  las  condiciones  económicas  en 
que  se  encuentra,  su  estado  civil,  su  domicilio  y  demás  datos  útiles. 

Es  conveniente  reformar  la  ley  de  inmigración  N.*  817,  san- 
cionando una  ley  especial  que  gobierne  la  entrada  en  la  República 
de  toda  clase  de  extranjeros;  mantener  asimismo,  en  la  ley  que 
rija  la  entrada  de  extranjeros,  la  calificación  especial  de  "inmigran- 
tes", con  las  ventajas  que  ella  importa  de  alojamiento  gratuito  por 
cierto  número  de  días,  exoneración  de  derechos  de  aduana  para  sus 
equipajes  y  el  traslado  a  costa  del  estado  al  lugar  donde  quiera  fi- 
jar su  residencia. 

Y  por  último,  la  sección  llama  la  atención  de  los  poderes  públi- 
cos y  de  las  instituciones  privadas,  com^  corolario  de  la  cuestión  in- 
migratoria, la  conveniencia  de  tomar  medidas  contra  la  excesiva  con- 
centración urbana  argentina  y  su  crecimiento,  con  especialidad  de  la 
capital  federal. 

•  En  materia  de  colonización  hemos  pensado  en  la  necesidad 
de  contribuir  al  mejoramiento  de  la  colonización  a  base  de  la 
propiedad  de  la  tierra  y  su  mejor  distribución,  procurando  facilitar 
al  arrendatario  la  adquisición  del  suelo  que  trabaja;  vincular  y  co- 
ordinar en  este  sentido  la  acción  oficial  con  el  capital  y  la  iniciativa 
privada,  aconsejando  en  determinadas  circunstancias  la  expropia- 
ción. Facilitar  el  trabajo  y  la  utilidad  del  productor  rural,  con  la 
asistencia  y  dirección  técnica,  la  ayuda  económica,  las  garantías 
de  la  justicia,  y  policía,  las  facilidades  y  baratura  de  los  transpor- 
tes y  demás  factores  concurrentes. 

Como  plan  práctico  de  realización  inmediata  al  implantarse  la 
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nueva  ley  N/  10.676,  a  cargo  del  Banco  Hipotecario  Nacional,  se  im- 
pone tener  especialmente  en  vista  para  su  reglamentación,  la  necesidad 
de  fomentar  oficialmente  la  explotación  granjera  y  el  trabajo  per- 
sonal de  cada  parcela,  fijando  las  dimensiones  de  acuerdo  con  la 
situación  y  condiciones  económicas  de  la  tierra.  Difundir  y  faci- 
litar la  adquisición  de  los  lotes  en  venta  por  medio  de  agentes  vo- 
lantes, habilitados  para  la  escrituración  del  préstamo  y  de  la  pro- 
piedad; realización  de  los  remates  en  el  lugar  más  adecuado;  la 
venta  privada  en  su  caso  manteniendo  el  ofrecimiento  de  buenas 
tierras,  otorgando  la  exención  de  intereses  punitorios  a  los  colonos, 
granjeros  y  agricultores,  que  por  fuerza  mayor  perdiesen  sus  co- 
sechas. 

En  cuanto  a  la  colonización  privada,  conviene  invitar  a  los  capi- 
talistas, a  los  terratenientes,  empresas  ferroviarias,  bancos,  sociedades 
cooperativas  y  demás  instituciones,  empresas  industriales  y  comer- 
ciales, para  contribuir  en  la  subdivisión  de  la  tierra  a  favor  de  fami- 
lias de  agricultores,  proporcionando  igualmente*  los  elementos  de 
producción  necesarios,  de  modo  que  el  agricultor,  pagando  su  precio 
en  forma  de  anualidades,  quedaría  propietario  de  su  chacra. 

La  colonización  debe  también  fomentarse  arbitrándose  la  for- 
ma de  dar  "primas  de  estímulo"  a  los  nuevos  colonos  en  modo  in- 
directo, utilizando  valores  sociales  o  sea  el  mayor  valor  de  las  tie- 
rras favorecidas  por  obras  de  utilidad  general.  En  tal  caso  el  poder 
administrativo  expropiaría  y  fraccionaría  tierras  cruzadas  por  las 
lineas  férreas  entre  estaciones  existentes,  y  nuevas  estaciones,  que 
sólo  sería  facultad  privada  del  estado  autorizarlas. 

Finalmente,  no  siendo  aconsejable,  como  se  ha  visto,  un 
sistema  de  colonización  uniforme,  los  recursos  financieros  disponi- 
bles para  fomentarla,  deben  aplicarse  a  complementar  el  precio  de 
compra,  sobre  lo  que  el  colono  pueda  disponer,  para  la  adquisición 
de  la  fracción  de  tierra  que  elija. 

Y  bien,  señores,  la  sección  VII,  al  poner  término  a  su  cometido, 
ha  creído  conveniente  destacar  principalmente  aquello  que  urge,  sin 
desconocer  que  ambos  problemas,  la  inmigración  y  la  colonización  en 
sus  ulterioridades,  son  pasibles  de  nuevos  estudios  a  medida  que  los 
hechos  señalen  características  novedosas. 

Nuestra  población,  señores,  debe  aspirar  a  contar  en  su  seno  el 
mayor  numero  posible  de  personas  que  consagren  sus  fuerzas  físicas 
y  psíquicas,  tanto  a  la  producción  de  bienes  económicos,  como  a  la 
prestación  de  servicios  profesionales.  Deben  rectificarse  entonces, 
las  fuerzas  perdidas  en  la  economía  reaccional,  —  que  definí  en  una 
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disertación  pública  hace  tres  años  —  llevándolas  para  sus  medios 
de  existencia  a  la  fuente  vivida  y  pura  del  trabajo.  La  falanje  del 
parasitismo  es  el  estorbo  del  progreso  en  cualquier  nación;  por  ello 
"crear  trabajo"  es  acertado  programa  de  gobierno,  proporcionán- 
dolo en  miras  del  mejoramiento  y  estabilidad  de  las  condiciones  de 
los  trabajadores. 


Exposición  del  Dr.  Francisco  J.  Oliver 

La  inconversión  de  nuestros  billetes  que  abarca  casi  toda  nuestra 
historia  de  vida  independiente  nos  obliga  a  seguir  una  política  de 
defensa  de  la  garantía  metálica  actual  que  no  puede  ser  copiada  de  paí- 
ses que  no  tienen  esos  antecedentes. 

Cuando  después  de  sufrir  por  largos  períodos  el  flagelo  del  cur- 
so forzoso  se  ha  podido  llegar  por  un  inteligente  esfuerzo  a  la  nor- 
malidad monetaria  debe  tenerse  una  energía  férrea  para  mantener- 
se en  ella,  pues  toda  debilidad  o  transacción  puede  precipitar  al  país 
en  una  caída  fatal. 

Los  breves  períodos  de  nuestra  conversión  en  el  pasado  fueron 
fugaces  porque  con  el  viejo  espejismo  del  papel  moneda  se  emitió 
para  salvar  deudas  de  los  gobiernos  y  porque  se  confundieron  las 
funciones  monetarias  del  Estado  con  las  bancarias. 

Nuestra  ley  actual  de  conversión  de  la  moneda  es  un  com- 
promiso de  honor  entre  los  poderes  públicos  y  el  país.  Esta  ha  lle- 
vado el  oro  a  la  Caja,  garantido  por  la  fe  de  la  Nación  de  que  po- 
dría retirar  su  oro  devolviendo  los  billetes  que  recibió.  Si  en  cual- 
quier caso  la  emisión  sin  garantía  es  el  peor  recurso  financiero  que 
sustrae  a  mansalva  a  los  habitantes  del  país  el  fruto  de  su  trabajo 
y  su  economía,  entre  nosotros,  ¿qué  calificativo  merecería  si  ade- 
más de  esto  se  viola  una  ley  que  fué  la  solución  de  uno  de  los  más 
grandes  y  angustiosos  problemas  nacionales  y  que  constituye  un 
compromiso  solemne  con  el  país? 

La  sección  en  cuyo  nombre  hablo  no  titubeó,  pues,  en  llegar  a 
esta  conclusión:  El  sistema  de  la  ley  3871  sobre  conversión  de  la 
moneda  debe  ser  mantenido. 

En  los  graves  momentos  de  la  conflagración  universal  de  agos- 
to de  1914,  ante  el  pánico  general  y  la  posible  caída  de  algimos  ban- 
cos se  sancionó  como  medida  destinada  a  evitar  esa  catástrofe  in- 
minente, la  llamada  ley  de  redescuento. 

Felizmente  no  fué  necesario  usar  de  los  recursos  que  ella  deba 
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y  se  volvió  a  la  norms^lidad  con  los  medios  propios  del  Banco  de  la 
Nación . 

No  hay  duda  alguna  de  que  es  necesario  que  exista  un  fondo 
de  redescuento  para  facilitar  la  expansión  ordinaria  de  las  opera- 
ciones bancarias  y  para  hacer  frente  a  situaciones  de  emergencia, 
pero  ese  fondo  debe  ser  constituido  por  cooperación  de  los  mismos 
bancos,  sin  complicar  en  ello  la  solidez  de  nuestra  moneda,  ni  la 
función  meramente  monetaria  de  la  Caja  de  Conversión. 

Es  tiempo,  pues,  de  revisar  aquella  ley  dictada  ante  el  peligro 
inminente,  y  la  condenación  de  toda  emisión  de  billetes  sin  entrega 
de  oro  debe  hacerse  extensiva  a  cualquier  otra  emisión  que  preten- 
da hacerse  sustituyendo  el  oro  por  fondos  públicos  o  cualquier  otro 
papel,  sea  cual  fuere  su  procedencia  y  denominación. 

Un  ejemplo  reciente  de  la  bondad  de  este  criterio  nos  lo  ha  da- 
do el  Banco  de  Francia.  Solicitado  empeñosamente  por  el  Minis- 
tro de  Hacienda  para  obtener  una  emisión  de  3.000  millones  de 
francos  para  salvar  apremios  impostergables  del  tesoro  el  Consejo 
General  del  Banco,  por  nota  de  abril  15  del  corriente  año,  se  negó 
a  acceder  a  esa  operación  en  una  nota  que  hace  honor  a  aquella 
institución  financiera,  y  uno  de  cuyos  párrafos  dice  textualmente: 
"Desde  el  armisticio,  el  Bango  ha  ido  hasta  el  límite  extremo  de  los 
adelantos  que  puede  razonablemente  consentir  al  Estado  sin  correr 
el  riesgo  de  llevar  un  grave  atentado  al  crédito  del  billete  de  ban- 
co que  constituye  la  base  misma  de  la  vida  financiera,  económica  y 
social  de  la  nación". 

La  sección,  inspirada  en  esos  mismos  principios  que  surgen  de 
nuestra  dolorosa  experiencia,  recomienda  la  siguiente  conclusión: 
"Las  leyes  números  9479  y  9577  sobre  redescuento  bancario,  deben 
ser  mantenidas  mientras  no  se  creen  recursos  especiales  que  permi- 
tan independizar  el  redescuento  de  la  Caja  de  Conversión". 

Cualquier  emisión  que  no  sea  contra  entrega  de  oro  o  transito- 
riamente papel  de  comercio  redescontado  por  el  Banco  de  la  Nación, 
seria  perjudicial  al  desenvolvimiento  económico  del  país  y  compro- 
metería la  estabilidad  monetaria  que  hemos  alcanzado. 

Donde  se  presentó  una  serie  divergencia  en  la  sección  fué  lo 
referente  a  la  inmediata  apertura  de  la  Caja  de  Conversión  en  su 
funcionamiento  legal  de  entregar  oro  por  papel. 

Es  una  cuestión  sobre  los  efectos  que  puede  producir  una  me- 
dida a  dictarse,  y  como  se  trata  de  una  situación  absolutamente  nue- 
va en  que  no  pueden  invocarse  precedentes  nuestros  ni  ajenos,  es 
claro  que  la  solución  reposa  en  el  terreno  de. las  hipótesis  y  del  cri 
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terio  que  debe  presidir  a  todo  acto  de  gobierno  en  cuestión  tan 
grave  y  de  tan  incalculables  efectos.  La  mayoría  de  la  sección  cree 
que  por  ahora  la  Caja  debe  continuar  cerrada,  y  entre  muchas  otras 
razones  se  han  considerado  las  que  expresan  las  publicaciones  ya 
hechas  al  respecto,  a  las  que  puedan  agregarse  las  siguientes: 

La  prohibición  de  salida  de  oro  de  la  Caja  a  nadie  perjudica. 
Tan  es  asi  que  los  depósitos  de  oro  en  los  bancos  van  en  aunfcn- 
to  y  que  la  Caja  de  Conversión  ;recibe  paulatinamente  partidas 
de  oro,  lo  que  implica  que  no  es  necesario  en  plaza  y  no  lo  es  por- 
que ese  oro  debería  servir  para  operaciones  del  comercio  interno  o 
exterior,  pero  el  primero  desde  el  año  1824  nunca  se  ha  hecho  con 
oro,  ni  el  público  recibe  el  oro  en  las  transacciones  ordinarias,  y 
hay  el  papel  suficiente  para  las  mismas.  En  cuanto  al  comercio  ex- 
terior, si  el  cambio  es  favorable  a  nuestra  moneda  con  respecto  a 
todos  los  demás  países,  sin  excepción,  es  evidente  que  no  se  nece- 
sita oro  para  pagar  las  obligaciones  al  exterior,  desde  que  somos 
acreedores,  y  esos  pagos  se  realizan  con  gran  ganancia,  efectuán- 
dolos con  giros.  Esos  giros  del  exterior  los  pagamos  con  papel  a  la 
par,  y  los  bancos  dan  y  reciben  oro  a  la  par. 

Luego  para  hacer  cesar  la  medida  precaucional  del  cierre  de 
la  Caja  de  Conversión,  debería  demostrarse  que  se  ha  llegado  a  una 
situación  normal  en  el  mercado  monetario  y  económico  de  los  gran- 
des países  con  los  cuales  comerciamos,  y  que  no  hay  peligro  alguno 
para  los  intereses  del  país  en  la  apertura  de  la  Caja. 

Pues  bien,  ninguno  de  estos  dos  puntos  se  ha  demostrado,  y  la 
evidencia  de  lo  contrario  resulta  de  los  hechos. 

Poco  antes  de  la  guerra  y  sin  que  lo  exigieran  las  necesidades 
del  comercio  fueron  extraídos  de  la  Caja  cuantiosos  millones  de  pe- 
sos oro  para  remitirse  a  Europa,  hecho  que  con  la  visión  clara  de 
la  situación  determinó  la  medida  precaucional  del  cierre  de  la  Ca- 
ja, de  cuya  medida  ningún  perjuicio  ha  derivado  para  el  país,  per- 
mitiéndonos mantener  seguro  el  stock  de  oro  que  responde  al  valor 
del  billete  en  circulación,  lo  que  ha  evitado  también  fuertes  restric- 
ciones de  la  circulación  de  billetes  por  extracciones  de  oro  que  obe- 
decieran a  intereses  ajenos  a  los  nuestros. 

Aquellos  hechos  pueden  reproducirse  y  en  mayor  escala  si  se 
abre  la  Caja. 

La  Europa  está  ávida  de  oro  para  dar  vida  a  sus  colosales 
emisiones  de  billetes  cada  día  más  depreciados.  Una  avalancha  so- 
bre nuestra  plaza  de  cédulas,  fondos  públicos  argentinos  y  accio- 
nes de  sociedades  anónimas  del  país,  aún  cuando  se  vendieran  a  ba- 
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jo  precio  permitirían  extraer  grandes  cantidades  de  oro  de  la  Ca- 
ja de  Conversión  y  realizar  pingües  ganancias  con  el  mismo,  ante 
la  depreciación  del  papel  en  el  exterior. 

Si  como  es  de  esperarse,  se  encuentra  el  medio  legítimo  de 
abrir  los  créditos  a  países  extranjeros  para  la  compra  de  nuestros 
cereales,  esos  cientos  de  millones  de  pesos  operarán  sobre  la  plaza 
monetaria  y  de  cambios  como  una  ftnportación  por  igual  suma.  Si 
a  esto  se  agrega  una  afluencia  de  importación  de  mercaderías,  re- 
sultará que  el  importe  de  la  venta  de  éstas  no  se  requerirá  para  el 
pago  de  lo  que  se  exporta,  pues  éste  se  hará  a  crédito  y,  por  consi- 
guiente, podrán  aquellas  sumas  ser  convertidas  en  oro  y  expor- 
tarse éste. 

Ahora  bien,  aún  cuando  esos  hechos  y  el  pánico  que  puede  ser 
su  consecuencia  no  tuvieran  por  efecto  vaciar  la  Caja  de  Conver- 
sión, ni  siquiera  producir  una  corrida,  la  extracción  de  grandes  su- 
mas de  oro  por  necesidades  ajenas  a  nosotros,  reduciría  el  monto  de 
la  circulación  de  billetes  y  ésto  sería  un  mal  para  el  desenvolvimiento 
económico  del  país  y  para  su  bienestar,  máxime  si  se  tiene  en  cuenta 
que  en  el  momento  actual  hay  escasez  de  numerario,  que  se  encuen- 
tran en  poder  del  público  550  millones  de  pesos  y  en  la  caja  de  los 
bancos  la  cantidad  de  6x6  millones,  y  que  estos  trabajan  hoy  en  con- 
junto con  el  mínimum  del  canje  que  prudentemente  deben  tener. 

Es  por  estas  y  muchas  otras  razones  que  se  han  hecho  valer 
en  la  discusión  del  asunto,  que  la  sección  aconseja  que  se  manten- 
ga por  ahora  cerrada  la  Caja,  porque  aún  en  la  duda,  como  los 
efectos  de  su  consejo  no  producen  daño  alguno  y  lo  contrario  podría 
tal  vez  acarrear  daños  irreparables  es  prudente  esperar  que  aclare 
la  situación,  y,  en  consecuencia,  piensa  que  "La  Caja  de  Conver- 
sión debe  seguir  clausurada  y  la  exportación  de  oro  prohibida  o 
intervenida  hasta  que  desaparezcan  las  causas  que  motivaron  esas 
medidas" . 


Exposición  del  Dr.  Ernesto  J.  Weigel  Muñoz 

El  comercio  interno  y  el  comercio  exterior  se  desarrollan  para- 
lelamente con  el  progreso  económico  de  ima  nación.  Allí  donde  un 
pueblo  laborioso  explota  las  riquezas  naturales  del  suelo,  transfor- 
ma los  productos  obtenidos  para  desarrollar  la  actividad  industrial, 
y  llega  a  crear  mayor  suma  de  bienes  que  la  requerida  por  el  consu- 
mo nacional,  allí  ha  de  alcanzar  su  mayor  intensidad  la  doble  fim- 
ción  circulatoria  del  tráfico  mercantil. 
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Tan  estrechísimas  relaciones  entre  las  industrias  y  el  comercio, — 
que  debe  a  la  vez  satisfacer  la  demanda  del  consumo  interno,  obte- 
ner fuera  del  país  lo  que  éste  necesita  y  no  produce,  y  colocar  en 
el  extranjero  los  excedentes  de  la  producción  nacional, — ^tan  estre- 
chísimas relaciones,  repito,  han  sido  causa  de  que,  entre  los  temas 
sometidos  a  juicio  de  de  la  8.*  Sección,  sobre  todo  después  de  ha- 
berse, ésta  contstituído,  algunos -correspondieran  mejor  a  las  comisio- 
nes designadas  para  el  estudio  de  asimtos  referentes  a  la  legislación 
fiscal,  a  la  hacienda  pública,  a  la  agricultura,  a  las  industrias  o  a  los 
transportes. 

Hubo,  pues,  que  metodizar  el  estudio  de  los  temas,  dando  pre- 
ferencia a  los  que,  sin  duda  alguna,  eran  concernientes  a  la  organi- 
zación y  régimen  del  comercio  interno.  Por  cierto  que  varios  de 
esos  temas,  traducían  o  reproducían  indicaciones  que  los  comercian- 
tes gestionan  desde  hace  tiempo  y  han  sido  propiciadas  por  la  prensa 
y  aun  en  el  seno  del  parlamento  nacional. 

Las  proposiciones  indicadas,  correspondientes  a  esos  asuntos, 
tienden  a  facilitar  la  circulación  en  todo  el  país  de  los  agentes  via- 
jeros del  comercio;  imponer  formalidades  en  las  transferencias  de 
negocios  mercantiles;  garantizar  los  derechos  emergentes  de  la  ad- 
quisición de  productos  con  marcas  registradas  en  el  extranjero;  pro- 
pender a  la  adopción  de  medidas  preventivas  para  evitar  las  falsi- 
ficaciones o  adulteraciones  de  mercancías,  y  establecer  la  vigilancia 
coordinada  de  las  Bolsas  de  Comercio,  sobre  los  'procedimientos  y 
resultados  de  los  juicios  de  quiebra  que  se  sustancien  en  las  princi- 
pales plazas  de  la  República. 

En  lo  tocante  a  las  relaciones  entre  el  comercio  interno  y  las 
industrias  rurales  y  fabriles,  la  armonía  entre  los  intereses  del  uno 
y  de  las  otras,  ha  menester  de  órganos  aparentes  para  realizarla: 
tales  serían  las  Cámaras  de  Comercio,  de  Agricultura,  de  Ganadería 
y  de  Industrias,  constituidas  en  nuestras  ciudades  de  mayor  activi- 
dad económica. 

Las  tareas  de  la  8.*  Sección  fueron  relativamente  fáciles  en  el 
terreno  conocido  en  que  se  controvierten  los  intereses  de  nuestro 
comercio  interior.  Más  complicadas,  por  sus  interferencias  con  las 
industrias  nacionales  y  extranjeras,  tenían  que  ser  las  cuestiones 
referentes  al  comercio  internacional. 

Pero  entre  estas  cuestiones  hay  una  que  reviste  particular  im- 
portancia, por  engranarse  con  el  tráfico  interno  y  con  los  intereses 
,c:f*nerales  del  comercio,  de  la  producción  y  de  los  consumos. 

ha  reconocido  la  ver!*!]?,   'le  reducir  el  número  de  puertos 
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regionales  abiertos  al  comercio  de  ultramar,  concentrando  las  im- 
portaciones y  exportaciones  en  uno,  dos  o  tres  grandes  puertos,  con 
capacidad  para  los  mayores  cascos,  y  servidos  por  centros  de  intensa 
vida  comercial  e  industrial. 

Pero  esos  grandes  puertos  que  simultáneamente  concentran  la 
producción  nacional  y  distribuyen  las  mercancías  extranjeras,  ne- 
cesitan para  esa  doble  función:  de  un  régimen  portuario,  cuya  uni- 
dad de  dirección  y  sencillos  procedimientos  administrativos  contri- 
buyan a  la  celeridad  de  las  operaciones;  de  medios  de  transportes 
abundantes,  fáciles  y  baratos  para  la  circulación  de  mercancías  y 
productos;  y  de  resortes  lubrificados  del  crédito  en  las  plazas  lito- 
rales y  mediterráneas  del  interior  del  país. 

Respecto  al  primer  punto,  se  ha  pronimciado  la  8.*  Sección  en 
pro  del  restablecimiento  del  sistema  de  la  Ley  que  creó  la  Dirección 
del  Puerto  de  Buenos  Aires,  eliminando  autoridades  accesorias  y 
extrañas  que  impiden  la  continuidad  de  los  trabajos  de  carga  y  des- 
carga de  los  barcos. 

El  tercer  punto,  consecuencia  de  nuestra  organización  bancaria, 
no  correspondía  a  la  Sección ;  pero  sí  el  segundo,  no  en  punto  a  la 
naturaleza  del  tráfico  por  ferrocarriles  o  embarcaciones,  sino  en 
cuanto  la  navegación  interior  forma  una  importante  rama  del  co- 
mercio: el  cabotaje  fluvial  y  maritimo. 

Dilatadas  costas  marítimas  ciñen  nuestro  territorio;  crúzanlo 
ríos  de  los  mayores  del  mundo,  cuyos  numerosos  afluentes  han  tra- 
zado el  plan  de  una  red  de  canales  futuros  para  el  transporte  fácil 
y  barato  de  productos  y  mercaderías. 

Mas,  para  llegar  ahí,  debemos  comenzar  aprovechando  el  lega- 
do de  la  naturaleza:  hay  que  estimular  el  cabotaje,  instriunento  del 
comercio  interno  y  con  las  naciones  limítrofes  del  Litoral;  comple- 
mento de  nuestro  comercio  ultramarino. 

Así  lo  ha  entendido  la  8.°^  Sección,  al  indicar  proposiciones  en- 
caminadas a  emancipar  de  engorrosas  trabas  administrativas  y  fis- 
cales, el  más  sencillo  de  los  tráficos  mercantiles.  Al  propio  tiempo, 
y  por  otras  proposiciones  referentes  al  comercio  de  tránsito  y  con 
los  países  vecinos,  señálanse  medios  eficaces  de  estímulo,  como  las 
convenciones  sobre  navegación  fluvial  y  reciprocidad  de  privilegios 
portuarios ;  la  instalación  de  zonas  libres  de  tránsito ;  la  uniformidad 
en  las  estadísticas  comerciales  y  las  rebajas  de  derechos  aduaneros 
para  facilitar  el  intercambio  con  países  a  los  que  estamos  vinculados, 
no  sólo  económicamente,  sino  por  razones  geográficas  e  históricas. 

En   materia  de  comercio   exterior,   la  exportación   de  nuestros 
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productos  se  realiza  de  modo  que  deja  poco  margen  a  nuestras  ini- 
ciativas: esa  rama  de  nuestro  comercio,  sobre  todo  respecto  a  los 
cereales,  necesita  una  organización  nacional,  con  fuerzas  suficientes 
para  cambiar  el  centro  de  las  operaciones  en  beneficio  de  nuestros 
productores,  y  con  los  elementos  necesarios  para  modificar  los  ac- 
tuales procedimientos  de  transporte. 

Finalmente,  en  los  temas  concernientes  al  comercio  de  impor- 
tación, hubo  que  rozar  una  cuestión  que,  ni  por  vieja  ni  por  gastada 
en  controversias,  ha  perdido  sus  escabrosidades.  El  estudio  de  los 
derechos  de  Aduana,  desde  el  punto  de  vista  de  la  justicia  imposi- 
tiva, evoca  las  ideas  de  protección  y  librecambio . . . 

Pero  el  proteccionismo  y  el  liberalismo  mercantil,  son  escuelas 
doctrinarias  que,  fuera  de  la  ciencia  económica,  en  el  terreno  posi- 
tivo, dejan  de  ser  antagónicas  para  armonizarse;  sea  dentro  del  evo- 
lucionismo de  Federico  List  que  considera  el  librecambio  como  el 
régimen  de  una  comunidad  de  naciones  con  iguales  potencias  eco- 
nómicas, y  el  proteccionismo  nacional  como  un  medio  de  llegar  a 
figurar  en  dicha  comunidad,  sea  dentro  del  oportunismo  de  los  hom- 
bres de  Estado  que  limitan  la  protección  a  las  industrias  realmente 
vinculadas  a  la  producción  nacional. 

Este  último  criterio  ha  sido  el  adoptado  por  la  8.*  Sección,  al 
propiciar  el  establecimiento  de  una  Junta  Económica,  destinada  a 
fijar  aforos  o  valuaciones  reales  para  que  los  derechos  aduaneros 
resulten  equitativos;  y  a  estudiar  las  tasas  desde  el  punto  de  vista 
de  su  incidencia  sobre  las  industrias  y  sobre  los  consumos. 

Y  a  este  propósito,  séame  permitido,  al  terminar  esta  síntesis, 
señalar  la  conducta  reciente  del  presidente  Wilson  y  del  primer  mi- 
nistro Lloyd  George,  al  dar  intervención  en  los  conflictos  económi- 
cos, a  delegaciones  de  consumidores,  es  decir,  de  personas  que,  sin 
figurar  entre  los  grupos  calificados  de  industriales,  empresarios  de 
transportes  y  trabajadores,  colaboran  en  la  creación  y  circulación 
ele  la  riqueza  nacional,  constituyen  la  parte  más  numerosa  de  la  po- 
blación, y  participan  de  necesidades  idénticas  a  las  de  los  gremios 
que  proveen  de  máquinas  y  brazos  a  la  producción. . . 

Representan  esos  delegados  un  interés  que,  por  ser  común,  no 
puede  organizarse  en  forma  gremial;  es  el  interés  colectivo  de  los 
consumidores,  a  menudo  olvidado  durante  los  conflictos  económicos, 
por  las  tendencias  en  pugna ;  pero  que  los  poderes  públicos  no  pue- 
den ni  deben  descuidar,  como  que  su  misión  consiste  principalmente 
en  regular  los  intereses  antagónicos  y  procurar  el  bienestar  general. 

Las  consecuencias  de  la  Magna  Guerra  han  sido  condensadas 
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en  una  frase  que  se  ha  vulgarizado:  "Vendrá,  se  dice,  una  renova- 
ción de  valores",  —  dándose  a  entender  que  la  reciente  catástrofe 
hará  sustituir  en  pocos  años  las  instituciones  y  leyes  sociales  y  eco- 
nómicas, formadas  en  el  curso  de  seculares  evoluciones  históricas. 
Es  una  ilusión  análoga  a  la  de  los  sobrevivientes  de  un  terremoto, 
quienes  presumen  que  se  han  modificado  las  leyes  de  la  naturaleza! 

Sin  embargo,  los  efectos  de  la  conflagración  europea  son  aná- 
logos, aunque  en  mayor  escala,  a  los  producidos  por  las  grandes  gue- 
rras del  siglo  pasado:  angustias  financieras,  carestía  en  los  consu- 
mos, desocupación  derivada  de  los  licénciamientos,  dificultades  para 
reanudar  las  tareas  industriales  y  restablecer  el  tráfico  mercantil... 

Pero  cuando  llegue  a  reanimarse  la  actividad  económica,  ésta 
continuará  la  evolución  interrumpida  hacia  la  transformación  de  los 
procedimientos  industríales  y  de  las  instituciones  comerciales,  con 
el  auxilio  de  las  ciencias  de  aplicación.  La  técnica  aproximará  y 
organizará  las  fuerzas  económicas  hoy  dispersas,  y  a  veces  en  opo- 
sición. Y  esa  transformación  llegará  hasta  el  concepto  de  la  demo- 
cracia, poniéndola  al  servicio  de  los  intereses  positivos  de  los  pue- 
blos, como  hacen  hoy  los  grandes  estadistas  europeos,  para  quienes 
la  política  es  la  técnica  del  gobierno! 

Esa  técnica,  indispensable  en  las  grandes  crisis,  lo  es  más  tra- 
tándose de  países  en  la  mocedad,  y  que  no  pueden  apropiarse  los 
gestos  de  sociedades  en  la  madurez  de  su  vida  económica.  Ciencia 
y  experiencia,  —  amén  de  cierto  instinto  docente,  —  deben  desplegar 
los  gobernantes  para  armonizar  las  funciones  de  las  industrias  y  del 
comercio,  y  estimularlas  sin  perjudicar  al  consumo,  —  que  hace  el 
papel  del  estómago  aludido  en  la  alegoria  de  Menerico  Agripa. 

Respecto  a  nuestro  comercio,  la  acción  oficial  debe  manifes- 
tarse, desde  luego,  organizando  los  servicios  consulares  de  suerte 
que  pueda  suministrar  informes  periódicos  acerca  del  movimiento 
y  precios  de  las  manufacturas  extranjeras,  sobre  las  oscilaciones  del 
valor  adquisitivo  de  las  monedas,  y  sobre  los  mercados  de  nuestros 
productos  de  exportación.  Ha  de  propenderse,  asimismo,  por  me- 
dio de  nuestra  representación,  a  que  se  constituyan  tribunales  de 
arbitrajes  comerciales,  y  a  facilitar  las  tareas  de  las  agencias  de 
nuestros  importadores  y  exportadores. 

Corresponde,  por  último,   a  los  Gobiernos  nacional  y  provin- 
ciales imiformar  el  régimen  fiscal  sobre  el  comercio  interior  y  ex 
terior,  adoptando  para  los  aranceles  y  estadísticas  la  nomenclatu- 
ra  internacional;   graduando   los   derechos   protectores   en   concor- 
dancia con  los  precios   normales   de   los  consumos  generales;   evi- 
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tando  la  superposición  de  gravámenes;  y  adoptando  como  base  del 
impuesto  de  patentes,  el  avalúo  de  las  operaciones  realizadas»  en  vez 
de  la  apreciación  de  los  capitales  en  giro,  sustitución  realizada  con 
éxito  en  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 

He  ahi  una  parte  del  papel  que  toca  al  Estado,  aparte  de  la 
protección  jurídica,  para  desarrollar  una  acción  reguladora  de  los 
intereses  comunes;  acción  inteligente,  imparcial,  eficaz — works  not 
words — y  ajustada  a  las  normas  inferidas  de  los  principios  moder- 
nos de  la  ciencia  política  y  administrativa ! 


Exposición  del  Dr.  Vicente  Fidel  López 

Por  lo  avanzado  de  la  hora,  creo  prudente  guardar  los  papeles 
y  tener  con  Vdes.  una  breve  conversación  sobre  los  asuntos  tratados 
en  la  Sección. 

Ante  todo,  yo  no  tengo  la  culpa  de  ser  el  último  en  hablar  ni 
de  que  el  auditorio  demuestre  tener  pruebas  de  cansancio;  pero  ese 
cansancio,  señores,  es  el  mayor  elogio  que  se  puede  hacer  a  los  dis- 
cursos que  se  han  pronunciado,  porque  a  fuerza  de  ser  elocuentes 
e  interesantes  nadie  ha  dejado  de  atenderlos,  y  es  precisamente  la 
atención  la  que  se  cansa,  desde  que  ella  tiene  que  tener  un  limite. 
El  que  se  aburre,  bosteza,  y  el  que  se  cansa,  se  fatiga ;  son  dos  cosas 
bien  distintas. 

Esta  Sección  de  legislación  y  acción  económica  es  la  única  a  la 
que  le  ha  faltado  una  unidad  y  armonía  en  los  asuntos  a  tratar,  des- 
de que  su  creación  y  denominación  se  debe  a  una  simple  diablura  de 
la  comisión  directiva. 

Había  una  cantidad  de  proposiciones,  que  no  se  podían  encua- 
drar dentro  de  las  secciones  principales.  Esos  asuntos  no  tenían  re- 
lación el  uno  con  el  otro,  y  entonces  se  inventó  la  palabra  acción 
para  comprenderlos  a  todos  en  la  última  de  las  secciones. 

Explicaré  en  su  orden  los  asuntos  tratados:  Reforma  a  la  ley 
de  quiebras.  Ante  todo  debo  llamar  la  atención  muy  particular  de 
que  esa  comisión,  formada  por  personas  que  han  demostrado  una 
verdadera  competencia  en  la  materia,  no  estaba  compuesta  por  pro- 
fesionales.   Creo  que  el  único  abogado  era  el  Dr que 

la  presidía,  y  el  que  suscribe. 

Si  alguna  vez  tuviera  intervención  en  la  designación  de  comi- 
siones para  la  reforma  de  la  legislación  en  general,  el  ejemplo  de 
esta  comisión  me  servirá  de  lección  e  influiré  en  lo  posible  para  que 
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ellas  no  estén  compuestas  por  unanimidad  de  jurisconsultos. 

Esos  hombres  con  experiencia  en  la  vida  y  en  los  negocios  sa- 
ben ver  con  claridad  y  sin  prejuicios  de  sus  doctrinas,  dónde  la  ley 
adolece  de  defectos,  y  saben  cuál  es  la  reforma  que  debe  hacerse. 

En  la  Ley  de  Quiebras  han  intervenido  en  el  estudio  de  sus  re- 
formas comerciantes  doloridos  que  han  tenido  oportunidad  de  su- 
frir en  bolsillo  propio  los  errores  de  la  legislación,  cuya  reforma 
aconsejan  con  excelente  criterio,  como  puede  verse  en  los  informes 
producidos. 

Viajantes  de  comercio.  —  Los  países  europeos  que  han  sido 
exportadores,  han  defendido  siempre  en  su  legislación  al  viajante 
de  comercio,  reconociéndolo  como  un  factor  eñcacisimo  para  activar 
el  desarrollo  de  las  actividades  comerciales  tan  íntimamente  ligadas 
con  el  desarrollo  de  sus  industrias.  Pero  como  la  política  de  esos 
países,  por  regla  general,  ha  sido  ultraproteccionista,  algunas  legis- 
laciones entorpecían  la  acción  del  viajante  extranjero  cuando  éste 
ponderaba  mercaderías  de  competencia. 

Esas  trabas  traían  de  inmediato  las  consecuencias  de  las  repre- 
salias, y  de  ahí  entonces  que  esos  países  hicieran  acuerdos  y  conven- 
ciones a  base  de  seguridad  para  facilitar  la  acción  de  esos  viajantes 
de  comercio. 

Esta  política,  tan  conveniente  en  esta  materia,  no  ha  tenido  su 
influencia  en  nuestro  país,  donde  aparecen  las  catorce  provincias 
como  catorce  estados  enemigos,  obstaculizando  el  comercio  entre 
ellas  por  medio  de  impuestos  prohibitivos  que  imposibilitan  el  ejer- 
cicio de  esa  profesión. 

No  comprenden  ésos  Gobiernos  que  el  insignificante  impuesto 
que  pretenden  percibir  y  que  no  perciben  no  está  en  relación  de  be- 
neficio con  el  desarrollo  del  comercio,  que  impiden  con  sus  imposi- 
ciones equivocadas,  y  el  consejo  de  la  comisión  es  que  se  corrija 
este  error,  para  lo  cual  pueden  aceptarse  dos  soluciones :  o  la  de  un 
impuesto  único  nacional  que  sirva  a  los  viajantes  para  viajar  por 
todo  el  territorio,  o  que  el  impuesto  que  se  pague  en  la  provincia 
residencia  principal  del  viajante,  sea  suficiente  para  que  pueda,  con 
esa  patente,  viajar  por  las  demás,  sin  que  se  le  exija  el  nuevo  pago. 

También  se  ha  estudiado  las  modalidades  jurídicas  de  la  pro- 
fesión de  viajantes  de  comercio  para  llenar  un  vacío  en  la  legislación 
comercial,  cuya  reforma  ha  constituido  una  justa  y  legítima  aspira- 
ción de  este  gremio,  cuya  importancia  no  tengo  necesidad  de  seña- 
lar a  Vdes.,  pues  la  conocéis  mejor  por  vuestra  experiencia  en  el 
comercio. 
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Legislación  minera,  —  Dos  despachos  se  han  dado  al  respecto: 

Uno  aconsejando  que  no  se  modifiquen  los  plazos  del  Código 
de  Minas,  porque  no  conviene  favorecer  la  especulación  en  esti 
materia,  desde  que  se  presta  tanto  a  ella.  En  cambio,  se  aconseja 
que  cuando  las  autoridades  puedan  apreciar  que  los  plazos  son  cor- 
tos en  ciertos  asuntos  particulares  en  que  los  interesados  han  com- 
probado una  verdadera  capacidad  e  interés  en  continuar  con  sus  ex- 
ploraciones y  trabajos,  se  tenga  un  tratamiento  de  equidad  en  la 
aplicación  de  la  ley. 

El  segundo  punto  constituye  el  sabio  consejo  de  que  siempre 
las  compañías  mineras  nuevas  que  se  formen  deben  constituirse  con 
el  propósito  de  hacer  exploraciones  que  son  previas  a  todo  desen- 
volvimiento de  importancia. 

El  mundo,  señores,  ya  ha  sido  bastante  caminado  desde  un  polo 
al  otro,  para  que  puedan  quedar  todavía  aquellas  floraciones  que 
cuenta  la  tradición  de  vetas  de  plata  pura  y  ríos  de  oro,  en  que  la 
riqueza  estaba  a  la  vista  y  convertía  en  tm  Aladino  a  su  descubridor. 
Ya  no  queda  nada  a  flor  de  tierra,  y  creo  que  ni  en  las  capas  inme- 
diatas. 

Aquí  en  América,  los  sabuesos  colonizadores  explotaron  todo  lo 
fácil  que  había  para  explotar. 

Ahora,  no  hay  duda  de  que  deben  de  haber  riquezas,  pero  están 
escondidas;  hay  que  gastar  mucho  para  buscarlas,  y  lo  que  es  prin- 
cipal, para  conocer  su  importancia. 

No  se  puede  explotar  lo  que  no  se  ha  explorado.  Los  descubri- 
mientos, hoy  día,  deben  ser  científicos.  La  veta  hay  que  saber  bus- 
carla, pero  más  difícil  es  aún  conocer  su  importancia. 

El  fracaso  de  muchas  tentativas  en  el  país  en  la  explotación 
minera,  se  debe  precisamente  a  haber  querido  nr  a  explotar  lo  que 
se  creía,  pero  no  estaba  descubierto. 

La  Sección  ha  tenido  también  una  proposición  del  señor  Col- 
helio,  que  no  ha  sido  estudiada,  tal  vez  por  una  razón  de  cobardía. 

En  esa  proposición  se  manifiesta  la  conveniencia  y  el  deseo  de 
que  se  les  dé  colocación  en  la  política  a  los  hombres  formados  en 
el  comercio  y  en  la  industria. 

Yo  creo,  señores,  que  esta  proposición,  que  constituye  un  ideal 
indiscutible,  tiene  el  inconveniente  de  no  armonizar  con  la  época 
política  porque  atravesamos. 

Será  necesario  que  la  situación  económica  y  el  adelanto  y  el 
progreso  traiga  la  evolución  de  los  partidos  personales,  y  entonces 
habrá  llegado  la  hora  de  realizar  ese  ideal. 

Rueño,  señores,  ya  la  hora  es  muy  avanzada  y  debo  terminar. 
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CONCLUSIONES 

La  conferencia  económica  nacional  ha  sancionado  una  serie 
de  conclusiones  cuyo  texto  integro  publicamos  a  continuación,  cla- 
sificadas según  la  sección  correspondiente  y  precedidas  de  la  nómi- 
na de  delegados  que  formaba  cada  comisión. 


AGRICULTURA 

Sección  I 

Miembros  de  la  sección:  Sr.  Benjamín  Anderson,  Ing.  Agr. 
Alfredo  Bonino,  Ing.  Juan  A.  Briano,  Ing.  Agr.  Emilio  A.  Conj, 
Dr.  Ramón  J.  Cárcano,  (Presidente),  Sr.  Roberto  N.  Clark,  Ing. 
Agr.  Luis  M.  del  Carril,  Ing.  Agr.  Miguel  F.  Casares,  Dr.  Facun- 
do Larrosa,  Dr.  Julio  Labarthe,  Sr.  Emilio  Lahitte,  Sr.  Federico 
H.  Matews,  Ing.  Agr.  F.  Pedro  Marotta,  Sr.  César  Negri,  Sr.  Gui- 
llermo Pintos,  Ing.  Agr.  Mauricio  Peres  Catán,  Sr.  Lincoln  Page, 
Dr.  Femando  Quesada  Pacheco,  Sr.  F.  de  P.  Riba,  Sr.  Lorenzo 
Ruiz,  Dr.  Felipe  Senillosa  (Vicepresidente),  Sr.  J.  Saslasbky,  Sr. 
Carlos  Sáenz  de  Zumarán,  Dr.  Enrique  Uriburu,  Dr.  Ramón  Vi- 
dela,  Ing.  Agr.  S.  Zemborain  hijo,  (Secretario). 

Instituciones  de  crédito    • 

Mientras  no  se  funde  el  Banco  Agricola,  conviene  la  instala- 
ción de  una  sección  especial  en  el  Banco  de  la  Nación  para  servir 
los  intereses  de  la  Agricultura  y  Ganaderia,  en  las  condiciones  de 
plazo  y  garantía  que  exijan  la  naturaleza  de  esas  industrias. 

Seguro  agrícola 

El  seguro  agrícola  debe  ser  obligatorio  y  constituido  por  el  es- 
tado, comprendiendo  todos-  los  riesgos,  limitándose  su  indemniza- 
ción únicamente  a  los  gastos  realizados. 


El  seguro  agrícola  de  carácter  obligatorio,  evita  al  agricultor  la 
la  perdida  total  de  su  trabajo,  si  por  ignorancia  o  negligencia  no  apro- 
vechara este  instrumento  de  previsión. 

Es  necesario  que  el  seguro  sea  constituido  por  el  estado  para 
evitar  todo  interés  de  lucro. 

No  debe  comprender  sino  la  indemnización  de  los  gastos  rea- 
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Uzados,  porque  se  trata  únicamente  de  habilitar  al  agricultor  para 
repetir  su  trabajo. 

Graneros  y  elevadores 

Conviene  auspiciar  la  instalación  de  graneros  y  elevadores  de 
granos  organizándose  para  ello  instituciones  cooperativas,  bajo,  la 
base  de  la  radicación  de  la  población  agrícola. 

A  pesar  de  la  instabilidad  de  nuestra  agricultura  esta  comisión 
cree  conveniente  la  creación  paulatina  de  graneros,  por  la  enorme 
economía  de  mano  de  obra  de  transporte  y  envase  que  representa 
muchos  millones  anuales  y  que  hay  que  importar  en  su  totalidad. 

Enseñanza  agrícola 

La  enseñanza  nacional  Agrícola  debe  practicarse  en  las  es- 
cuelas prímarias  y  secundarías,  con  propósito  de  orientar  los  alum- 
nos en  los  trabajos  rurales  y  hacerles  amar  la  vida  del  campo. 

No  puede  pretenderse  como  se  ha  hecho  alguna  vez,  hacer  en- 
señanza Agrícola  en  las  escuelas  primarias  y  secundarias  para  ha- 
cer realmente  agricultores,  sino  únicamente  para  orientar  a  la  ju- 
ventud en  la  primera  edad  hacia  la  vida  rural,  donde  principalmen- 
te está  la  riqueza  y  bienestar  del  país,  contribuyendo  así  con  ideas 
que  se  arraigan  desde  la  niñez  a  descongestionar  las  ciudades  y  de- 
tener el  éxodo  que  hoy  nos  dá  la  estadística  de  la  población  de  la 
campaña  hacia  los  centros  urbanos. 

Comercio  y   estimulo   de  semillas  seleccionadas 

a)  Es  necesaria  la  compra  a  precio  de  estímulo  de  las  semillas 
seleccionadas  producidas  por  los  particulares,  controladas  oficial- 
mente, como  asimismo  la  producción  de  estas  semillas  por  parte 
de  las  chacras  experimentales  o  estaciones  agronómicas,  para  di- 
fundirlas entre  los  agricultores. 

b)  Es  indispensable  fiscalizar  el  comercio  de  semillas  en  el 
país,  a  cuyo  efecto  convendrá  crear  estaciones  de  ensayo  de  semi- 
llas, cuyos  análisis  servirán,  en  todos  los  casos,  para  determinar 
el  valor  real  de  las  mismas. 

Pueden  los  agricultores  por  ignorancia  o  seducidos  por  el  as- 
pecto exterior  de  las  semillas,  adquirir  para  sus  siembras  semillas 
que  han  (le  ser  la  causa  principal  del  fracaso  de  la  cosecha,  y  como 
no  es  posible  resolver  la  ignorancia  y  no  está  en  manos  de  los  agri- 
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cultores  la  posibilidad  de  adquirir  sus  semillas,  previo  ensayo  de 
su  pureza  y  poder  germinativo,  se  impone  la  acción  dd  estado  para 
fiscalizar  el  comercio  que  nos  ocupa. 

Consejo  consultivo  agrario 

Es  conveniente  por  parte  de  las  autoridades  nacionales  la  or- 
ganización de  un  consejo  consultivo  agrario,  que  asesore  los  pode- 
res públicos  en  todo  lo  refer^nt**  r  la  producción  agropecuaria. 

Hay  una  verdadera  conveniencia  de  crear  la  institución  que 
asesore  a  los  poderes  públicos  en  todo  lo  que  ataña  al  desenvolvi- 
miento de  las  industrias  agropecuarias.  Podría  concretarse  la  uti- 
lidad de  esta  institución  en  tres  palabras:  Autonomía,  capacidad 
y  permanencia.  Sería  independiente  y  podría  emitir  sus  juicios  con 
toda  libertad,  teniendo  solo  en  vista  los  intereses  generales  del  país. 
Su  competencia  dimanaría  de  su  misma  composición  pues  tendrían 
cabida  en  ella  todos  los  hombres  e  instituciones  más  o  menos  liga- 
dos con  nuestras  industrias  madres.  Y  en  tercer  término  vendría 
a  subsanar  los  inconvenientes  derivados  para  una  obra  positiva  del 
cambio  continuo  de  hombres  y  de  ideas  del  gobierno. 

Actualnujnte  hay  instituciones  privadas  que  defienden  desde 
su  punto  de  vista  los  intereses  de  determinada  rama  de  la  indus- 
tria agrícola  o  ganadera;  se  trataría  en  este  caso  de  crear  una  cor- 
poración que  contemplaira  los  intereses  generales  vinculados  con 
estas  industrias  de  manera  de  formar  prolijamente  la  documenta- 
ción inherente  a  todas  las  cuestiones  para  ponerse  así  en  condicio- 
nes de  poder  expedirse  en  todos  los  momentos  en  la  forma  bené- 
fica para  todos  y  con  verdadera  competencia  técnica. 

Destino  de  cargamentos  de  cereales  a  órdenes 

Es  conveniente  la  investigación  del  destino  de  los  cargamento» 
de  cereales  a  órdenes  exportados  del  país,  lo  que  podría  realizarse 
por  la  Dirección  de  estadística,  recabando  ante  todo  de  las  adua- 
nas de  la  república  las  listas  de  los  vapores  cargados  en  estas 
condiciones  y  de  los  cónsules  argentinos  de  los  puertos  principales 
en  que  dan  órdenes  (Asores,  Madeira,  Gibraltar,  Pamaud,  etc.), 
para  conocer  los  puertos  de  descarga  los  que  serán  controlados  por 
las  informaciones  procedentes  de  los  cónsules  de  estos  últimos 
puertos . 

Esta  estadística  tiende  al  conocimiento  del  destino  de  los  ce- 
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reales  exportados  a  órdenes,  destino  que  es  ignorado  actualmente 
ocultándose  de  esta  manera  el  mercado  consumidor. 

Llevando  un  control,  por  intermedio  de  los  cónsules  o  perso- 
nas encargadas  especialmente  para  ello,  de  todos  los  vapores  lle- 
gados con  cargamentos  a  órdenes  a  los  puertos  intermediarios;  po- 
dría llegarse  a  la  exactitud  aproximada  en  esta  estadística  que  po- 
dría ser  anual  o  semestral,  poniendo  así  en  conocimiento  y  contac- 
to inmediato  al  productor  con  su  consumidor. 

Investigación  agrícola 

La  comisión  considera  como  necesidad  manifiesta  realizar  la 
investigación  agraria  y  económica  de  todo  el  país,  con  el  objeto  de 
investigar  los  factores  de  las  industrias  agropecuarias. 

"Debe  ser  función  principalmente  del  Ministerio  de  Agricultura 
y  los  datos  servirán  para  formar  el  mapa  agronómico  de  la  Nación". 

Es  evidente  la  necesidad  de  conocer  la  capacidad,  ya  sea  agrí- 
cola o  ganadera  del  país.  No  se  sabe  con  precisión  lo  que  es  capaz 
de  producir  una  determinada  zona,  y  este  es  un  daño  y  un  incon- 
veniente para  la  colonización  de  ciertas  regiones,  donde  se  ignora 
a  qué  clase  de  explotación  económica  hay  que  destinar  la  tierra. 

Este  trabajo  debe  hacerlo  el.  Ministerio  de  Agricultura,  valién- 
dose de  las  observaciones  de  sus  agrónomos  regionales,  de  las  cha- 
cras experimentales  y  estaciones  agronómicas.  Estos  datos  podrían 
ser  recopilados  por  una  oficina  creada  al  efecto. 

Standardisc^ión  de  cereales 

Es  necesario  proceder  a  la  standardización  de  nuestros  cerea- 
les, pero  mientras  no  se  cuente  con  elementos  suficientes,  conven- 
dría proveerlas  con  medidas  transitorias,  con  laboratorios  regiona- 
les de  poco  costo  en  las  estaciones  de  empalmes  ferroviarios,  puer- 
tos de  embarque,  etc.,  los  cuales  tendrán  por  misión  asesorar  al  agri- 
cultor sobre  la  calidad  de  las  semillas.  Conjuntamente  con  la  se- 
lección de  las  semillas  seleccionadas  y  tomando  por  base  los  estudios 
de  standardización,  se  fijarán  las  diferentes  zonas  agricolas,  evi- 
tando que  en  ellas  se  siembren  semillas  que  no  provengan  de  las  mis- 
mas zonas.  De  esta  manera  el  estado  o  instituciones  ad-hoc  podrían 
facilitar  el  comercio  de  cereales,  certificando  que  tal  partida  posee 
un  determinado  standard,  el  cual  será  subdividido  en  grados,  reco- 
nociéndosele un  premio  o  una  disminución,  según  que  se  clasifiquen 
como  superior  o  inferior  al  standard. 
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La  standardización  es  la  operación  que  consiste  en  distinguir 
dentro  de  la  cosecha  nacional  los  tipos  o  exponentes  más  caracte- 
rísticos a  los  que  se  les  dá  el  nombre  de  standards. 

El  ideal  de  la  materia  estaría  en  que  coincidieran  en  la  clasifi- 
cación el  standard  comercial,  con  la  variedad  o  el  tipo  o  la  raza 
botánica.  Por  ahora  y  por  muchos  años  esto  será  imposible;  pue* 
nuestros  cultivos  hállanse  formados  por  mezclas  variadísimas. 

La  utilidad  de  la  standardización  está  en  el  conocimiento  exacto 
del  producto.  Cuando  se  sabe  que  un  producto  tiene  tal  calidad  y 
^empre  esa  misma  calidad,  se  le  paga  mucho  más  porque  desapa- 
rece para  el  consumidor  el  peligro  de  equivocarse. 

La  standardización  que  hoy  día  tiene  importancia  para  todos 
los  productos  (lechería,  quesería,  carnes,  frutas,  etc.)  es  sobre  todo 
necesaria  para  los  cereales.  El  trigo  argentino  se  exporta  a  mer- 
cados muy  variados  cuyos  consumidores  exigen  harinas  o  panes  o 
pastas  diferentes.  No  todos  los  trigos  producen  las  mismas  harinas 
y  no  todas  las  harinas  dan  pastas  de  un  mismo  color  o  la  levantan 
en  igual  forma. 

Conocer  un  trigo  (un  standard  de  trigo)  significa  pues  propor- 
cionar al  comprador  la  facultad  de  adquirir  lo  que  necesita  para 
correjir  o  mejorar  las  harinas,  también  significa  poder  llevar  a  un 
mercado  determinado  lo  que  allí  se  necesita.  Por  fin,  permite  atraer 
a  nuestra  plaza  al  comprador  europeo  que  dejará  de  tener  un  error 
fatal  para  su  molino. 

Cualquiera  de  esas  consideraciones  y  todas  ellas  se  traducen 
por  un  mayor  crédito  comercial,  es  decir,  por  un  mejor  precio  del 
producto. 

Hoy  por  hoy  la  standardización  beneficiará  principalmente  al 
agricultor  y  al  pequeño  acopiador.  Estos  venden  en  block  su  cose- 
cha que  se  aprecia  principalmente  por  su  peso  específico,  sin  em- 
bargo este  factor  no  tiene  ninguna  importancia  ni  ningún  valor  en 
la  panificación. 

El  exportador  se  favorecería  en  menor  escala,  no  solo  porque 
debería  pagar  mejores  precios  sino  porque  él  ya  hace  una  standar- 
dización sui  géneris  en  sus  galpones  o  elevadores  y  vende  al  euro- 
peo bajo  muestra  o  de  acuerdo  a  un  tipo  que  puede  producir  cada 
año  (desde  que  toda  la  cosecha  del  país  es  enagenada  por  una  me- 
dia docena  de  exportadores)  hallando  los  diversos  trigos  que  requie- 
re para  sua  mezclas  en  la  enorme  variedad  de  partidas  que  adquiere. 
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Convenciones  inter-americanas 

"Conviene  a  los  intereses  de  la  Industria  Agrícola,  las  conven- 
ciones inter-americanas,  para  el  libre  cambio  de  las  materias  primas 
de  producción  nacional". 

En  esta  forma  aseguraríamos  nuevos  mercados  protegiendo 
nuestras  grandes  industrias  de  la  tierra,  sin  gravar  al  consumidor 
nacional,  y  afianzar  los  vínculos  de  solidaridad  americana,  sin  afec- 
tar en  nada  nuestro  intercambio  y  las  relaciones  de  igualdad  y  fra- 
ternidad con  las  demás  naciones  del  mundo. 

Clasificación  del  contrato  de  arrendamiento 

Se  aconseja  la  calificación  del  contrato  de  arrendamiento  por 
medidas  indirectas,  por  leyes  de  fomento  y  estímulo  y  no  por  re- 
soluciones imperativas,  que  ataquen  la  libre  disponibilidad  y  sean 
suceptibles  de  recursos  judiciales  o  de  ser  burladas  por  la  simula- 
ción. 

La  sección  primera  de  la  Conferencia  Económica  Nacional,  ht 
tomado  en  consideración  la  proposición  formulada  por  la  liga  agra- 
ria, sobre  la  calificación  del  contrato  de  explotación  agrícola  a  ré- 
gimen legal  más  conveniente.  En  ella  se  oponen  reparos  de  orden 
constitucional  al  principio  que  preside  en  informar  los  diversos  pro- 
yectos análogos  del  poder  ejecutivo,  de  varios  legisladores,  y  el  des- 
pacho de  la  respectiva  comisión  de  la  H.  C.  de  Diputados. 

La  sección  no  desconoce  el  propósito  que  inspira  y  anima  de 
favorecer  al  agricultor  y  al  país  en  general,  pero  considera  que  la 
calificación  del  contrato  de  arrendamiento,  puede  alcanzarse  sin  des- 
medro de  la  propiedad  privada,  asegurando  a  su  cultura  las  mejores 
condiciones  de  área  y  tiempo  y  las  menos  onerosas  de  precio  o  par 
ticipación  del  propietario. 


ganadería 

Sección  II 

Miembros  de  la  sección:  Sr.  Primitivo  Alvarez,  Ing.  José  Ma- 
ría Bustillo,  Sres.  Adolfo  Bancalari,  Saturino  Bilotte,  Ing.  Afredo 
Bonino  (h.),  Sres.  José  María  Bouquet,  Alberto  F.  Escalada,  Alfredo 
Echagüe,  Julián  Frers,  Julio  Fernández,  Dr.  Juan  M.  Garro,  Sres. 
Juan  A.   Graciarena,   Luis  Lamas   (vicepresidente),   Ángel    Le;uies 
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Alberto  Lanús,  Dres.  Ramón  López  Lecube,  Facundo  T, arrosa,  Jo- 
sé María  Malbrán  (presidente),  Adolfo  Mujica,  Honorio  Monclá 
(secretario),  Sres.  Ramón  Olaciregui,  Ricardo  F.  Pearson  Hale, 
Hermán  Saavedra  Lamas,  Dr.  Felipe  Senillosa,  Sr.  Carlos  A.  Tom- 
quist . 

Conservación  del  stock  ganadero 

A. — La  falta  de  un  censo  ganadero  reciente  y  de  datos  esta- 
dísticos, impide  conocer  con  exactitud  si  nuestro  stock  de  ganado 
vacuno  ha  sufrido  disminución  o  aumento. 

Las  opiniones  emitidas  a  este  respecto  son  más  o  menos  con- 
jeturales y  mientras  algunos  hacendados  manifiestan  la  convicción 
de  que  el  stock  ha  disminuido,  las  últimas  investigaciones  practica- 
das por  la  Sociedad  Rural  Argentina  conducen  a  una  conclusión 
opuesta. 

Es  pues  indispensable  y  urgente  que  el  Estado  levante  un  cen- 
so ganadero  completo  y  que  sobre  esa  base  se  organice  un  registro 
de  estadística  que  permita  conocer  permanentemente  el  estado  de 
los  intereses  económicos  respectivos. 

Sin  ese  conocimiento,  sería  inoportuna  y  expuesta  a  perjuicios 
considerable^,  cualquier  medida  que,  significará  una  restricción  a 
la  .libertad  de  funciones  en  la  industria  y  comercio  respectivo. 

B. — Debe  reconocerse  sin  embargo  que  el  acrecentamiento  de 
nuestro  stock  ganadero,  en  las  proporciones  que  conviene  a  la  eco- 
nomía del  país,  está  sensiblemente  perjudicado  por  causas  suscepti- 
bles de  ser  modificadas  ventajosamente.  Ellas  se  refieren  sobre  to- 
do a  las  enfermedades  epizoóticas,  algunas  de  las  cuales  matan  con 
preferencia  los  temeros  y  los  animales  de  vientre. 

Para  combatir  esas  causas  conviene  adoptar  las  siguientes  me- 
didas : 

!.• — El  estado  debe  empeñarse  por  los  me'lios  de  que  dispone 
en  que  se  generalice  el  empleo  de  medidas  profilácticas  y  curativas 
de  eficacia  comprobada,  en  todas  aquellas  zonas  en  que  aparezcan 
enfermedades  de  carácter  epizoótico.  La  ley  de  policía  sanitaria 
debe  ser  estrictamente  aplicada,  dictándose  además  las  disposicio- 
nes complementarias  pertinentes. 

2,^ — El  ejercicio  de  la  medicina  veterinaria  debe  ser  reglamen- 
tado por  una  ley  que  exija  a  los  profesionales  títulos  o  habilitación 
expedida  por  autoridades  competentes. 

3.** — Es  urgente  dictar  una  ley  que  prohiba  el  expendio  y  circu- 
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lación  de  sueros  vacunos,  o  específicos  que  no  hayan  sido  oficial- 
mente autorizados. 

4.** — El  Estado  y  las  principales  instituciones  rurales  deben  re- 
doblar su  empeño  y  acordar  los  mayores  estímulos  posibles,  para  d 
descubrimiento  de  medios  profilácticos  o  curativos  que  permitan  dis- 
minuir los  efectos  de  la  fiebre  aftosa. 

5.*^ — ^Debe  declararse  legalmente,  por  motivo  de  interés  público 
la  nididad  de  la  venta  de  reproductores  bovinos  atacados  de  tubercu- 
losis. 

6.* — ^El  Estado  y  las  instituciones  rurales  deben  acordar,  a  so- 
licitud de  los  interesados  certificados  fehacientes  y  premios  de  esti- 
mulo a  las  cabanas  cuyos  animales  estén  totalmente  indemnes  de 
tuberculosis. 

7.* — ^El  Gobierno  nacional  y  los  gobiernos  provinciales  deben 
contribuir  a  la  habilitación  y  vigilancia  de  nuevas  regiones  adapta- 
bles a  la  cria  de  ganado  vacuno,  adoptando  medidas  pra  destruir  o 
atenuar  las  causas  que  dificultan  aquella  habilitación. 

8.® — Debe  aumentarse  el  número  de  bañaderos  oficiales  y  par- 
ticulares destinadas  a  la  destrucción  de  la  garrapata  en  las  zonas 
ganaderas  infectadas.  El  Estado  debe  invertir  en  esa  obra  impor- 
tante, todos  los  recursos  que  sean  necesarios. 

Importación  de  rasas  ganaderas 

A. — La  mayor  parte  de  las  razas  susceptibles  de  adaptarse  y 
prosperar  en  las  distintas  regiones  del  país,  han  sido  ya  importadas 
en  mayor  o  menor  número  de  ejemplares. 

Conviene,  sin  embargo,  continuar  y  extender  las  experiencias 
respectivas  y  renovar  con  nuevos  ejemplares  en  la  prc^orción  que 
las  circunstancias  aconsejen,  la  sangre  de  los  planteles  y  rodeos  res- 
pectivos . 

Hay  alguna  raza  especialmente  entre  las  consagradas  con  pre- 
ferencia a  la  industria  lechera,  que  reclama  la  importación  de  nue- 
vos padres,  y  el  Estado  debería  facilitarla  siempre  que  no  lo  impi- 
dan razones  políticas  relacionadas  con  el  comercio  internacional  que 
solo  pueden  ser  legítimamente  apreciadas  por  los  poderes  públicos. 

No  hay  necesidad  de  medidas  especiales  para  fomentar  la  im- 
portación de  productores  necesarios.  Basta  con  qué  no  se  le  trabe 
con  medidas  prohibitivas,  pues  las  condiciones  del  pais  y  la  vitali- 
dad de  esta  industria  estimulan  suficientemente  el  desarrollo  de  la 
misma . 
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La  elección  de  las  razas  debe  dejarse  a  la  iniciativa  y  al  crite- 
rio particular  de  los  hacendados,  pero  el  Estado  debe  estudiar  las 
condiciones  geológicas  y  climatéricas  de  las  distintas  regiones  del 
país  y  determinar  cuáles  son  las  razas  más  adaptables  de  cada  una 
de  ellas. 

B. — El  comercio  de  ganado  reclama  medidas  de  organización 
y  defensa  que  armonicen  con  su  gran  importancia  económica.  A  este 
respecto  se  impone  la  adopción  de  las  siguientes  medidas: 

I? — Debe  crearse  un  mercado  general  de  ganado  en  las  pro- 
ximidades de  la  capital  federal  que  tenga  suficiente  capacidad,  ins- 
talaciones adecuadas  y  comunicaciones  ferroviarias  con  las  distin- 
tas regiones  del  pais,  a  fin  de  facilitar  y  regular  las  operaciones  res- 
pectivas. Es  improrrogable  la  necesidad  de  modificar  la  situación 
actual  que  ocasiona  trastornos  considerables  y  perjudica  las  tran- 
sacciones de  tan  importante  industria. 

2.** — En  los  mercados  en  que  habitualmente  se  opera  sobre  ani- 
males destinados  al  consumo  de  exportación,  la  venta  debe  efectuar- 
se al  peso,  estableciéndose  y  controlándose  por  las  autoridades  res- 
pectivas, los  medios  y  procedimientos  adecuados  a  ese  fin. 

3.' — En  la  capital  federal,  deben  sustituirse  los  mataderos  exis- 
tentes por  un  frigorífico  que  permita  la  utilización  de  los  subpro- 
ductos, mejore  las  condiciones  higiénicas  de  la  carne  y  suprima  en 
lo  posible  los  intermediarios  que  encarecen  ese  artículo  de  primera 
necesidad  en  nuestro  país.  Este  establecimiento  debe  ser  de  pro- 
piedad y  jurisdicción  municipal,  sin  perjuicio  de  que  su  administra- 
ción sea  acordada  por  licitación  pública,  si  así  se  estima  convenien- 
te, a  empresas  particulares. 

Naciofialización  de  marcas  y  señales 

A. — La  nacionalización  de  las  marcas  y  señales  para  ganado, 
seria  el  paso  más  adelantado  y  la  solución  más  benéfica  para  la  Ga- 
nadería del  pais. 

B. — Debe  dictarse  una  ley  nacional  que  establezca  para  toda 
la  República  un  régimen  común  de  marcas  y  señales  o  en  su  de- 
fecto, adoptarse  un  acuerdo  entre  todos  los  Estados  Provinciales 
que  produzcan  los  mismos  efectos. 

C. — Dada  la  forma  de  explotación  actual  de  la  Ganadería  '^n 
el  país,  no  es  posible  implantar  ningún  sistema  que  implique  la  su- 
presión de  la  marca,  siendo  esencial  su  existencia,  debiendo  redu- 
cirse en  lo  posible  su  tamaño  y  aplicarse  en  la  parte  menos  perju- 
dicial al  valor  del  cuero. 
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Explotación  mixta 

A. — Debe  estimularse  en  la  República  la  sustitución  ya  inicia- 
da (le  las  explotaciones  puramente  agrícolas  o  ganaderas,  por  las 
explotaciones  mixtas. 

Para  alcanzar  este  resultado  es  necesario: 

I?  Difundir  con  una  propaganda  técnica  eficaz  los  mejores 
métodos  de  trabajar  y  explotar  la  tierra. 

2?  Extender  y  mejorar  los  beneficios  de  la  enseñanza  agrí- 
cola. 

3?  Favorecer  con  leyes  adecuadas  la  subdivisión  de  la  tierra 
y  su .  enagenación  a  largos  plazos  para  aumentar  el  núme- 
ro de  pequeños  propietarios  agricultores  y  ganaderos. 

4?     Fomentar  la   formación   de  granjas  en  la   proximidad  Je 
los  centros  urbanos,  puertos  y  estaciones  ferroviarias,  para 
intensificar   la   explotación   de   hortalizas,    frutas,   aves   y 
huevos . 

B. — Conviene  difundir  entre  los  colonos  y  pequeños  propie- 
tarios rurales  los  principios  de  la  Asociación  Cooperativa,  para  im- 
plantarla tan  luego  como  lo  permitan  las  condiciones  del  medio. 

Puede  aconsejarse  desde  luego  la  coc^ración  para  establecer 
Elevadores  de  Granos,  en  las  empresas  de  FF.  CC.  y  la  mutualidad 
entre  un  determinado  número  de  chacareros  de  la  misma  región, 
para  garantirse  reciprocamente  un  mínimum  de  cosecha  suficiente 
a  salvar  los  gastos  del  año. 

Crédito  agrario 

A. — La  fundación  de  Bancos  Rurales  por  asociación  cooperativa 
o  por  otros  medios,  es  el  mejor  sistema  de  preparar  la  organiza- 
ción definitiva  del  crédito  agrícola  en  el  país,  y  el  Estado  debe  fo- 
mentarlos y  acordarles  la  protección  de  sus  grandes  instituciones 
bancarias,  reglamentándolas  por  la  ley  que  asegure  su  buen  funcio- 
namiento y  responsabilidad. 

B. — No  es  posible  en  el  momento  actual  la  formación  de  un 
Banco  Rural  Agrícola  del  Estado,  siendo  preferible  crear  en  el 
Banco  de  la  Nación,  una  sección  especial  destinadJa  a  ese  fin,  que 
Uenaria  los  mismos  objetivos,  sin  los  cuantiosos  gastos  de  un  nue- 
vo organismo  bancario. 

Esta  sección  podría  operar  inmediatamente: 
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í?    Con  las  cantidades  que  ya  dedica  a  los  préstamos  a  gana- 
deros y  agricultores. 
2?    Con  el  producido  de  la  explotación  o  venta  de  las  tierras 
fiscales  que  hoy  dependen   de  la  Oficina  de  Tierras  del 
Ministerio  de  Agricultura,   y  las  del   Banco  Nacional   en 
liquidación . 
El  producido  de  estas  tierras  las  destinaría  el  Banco  parte  al 
aumento  de  capital  para  préstamos  a  largos  plazos,  y  otra  parte 
a  la  adquisición  de  tierras  de  primera  calidad  en  la  proximidad  de 
estaciones,  puertos  y  centros  urbanos,  para  enagenarlas  en  peque- 
ños lotes  a  largos  plazos. 

Esta  misma  sección  se  encargaría  mediante  convenio  con 
los  deudores,  de  liquidar  tierras  de  propiedad  particular. 

Las  compañías  de  crédito  hipotecario  podrían  realizar  con 
sus  clientes  morosos  convenios  de  liquidación,  otorgando  una  re- 
baja en  el  interés,  a  cambio  de  intervenir  o  fiscalizar  la  adminis- 
tración y  reservarse  una  prima  sobre  las  utilidades,  que  compense 
el  mayor  plazo  y  la  reducción  de  interés. 

INDUSTRIAS  FABRILES 

Sección  III 

Miembros  de  la  Sección:  Coronel  Isidro  Arroyo,  Sr.  Aníbal 
Brandi,  Ing.  Carlos  del  Bono,  Sres.  M.  J.  Campodónico,  Miguel 
Casares,  Roberto  Clark,  Dr.  Telasco  Castellanos,  Dr.  Alfredo  Gán- 
dara, Sr.  Carlos  Gandolfo,  Dr.  Emilio  Lahitte,  Dr.  Julio  López 
Mañán  (Presidente),  Dr.  Mártiniano  Leguizamón  Pondal,  Sr.  Do- 
mingo Minetti,  Dr.  Ambrosio  Nougués,  Dr.  Francisco* J.  Oliver, 
Dr.  Javier  Padilla,  Dr.  Ernesto  Padilla,  Dr.  Emilio  Pellet  Lastra 
(Secretario),  Sres.  Miles  Pasman,  Pedro  Piccardo,  Dr.  León  Rou- 
ges, Sres.  R.  W.  Roberts,  José  Rey  Basadre,  Emilio  Saint,  Dr.  Abel 
Sánchez  Díaz,  Sr.  Alejandro  Suárez,  Dr.  Enrique  Uriburu,  Ing.  Car- 
los Velarde,  Sr.  Raúl  Zimmermann,  Dr.  Enrique  Zappi. 

Liberación   de   impuestos  a  la  importación  de   maquinarias 

"Las  maquinarias,  accesorios  y  materiales  que  se  introduzcan 
para  la  industrias  establecidas  o  que  hayan  de  establecerse,  deben 
ser  eximidas  del  pago  de  los  derechos  de  entrada,  salvo  los  que  se 
construyan  o  produzcan  en  el  país  con  las  mismas  características". 

No  puede  continuar  siendo  tm  privilegio  de  ciertas  industrias 
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O  el  objeto  de  gestiones  especiales,  la  exención  de  los  derechos  de 
aduana  para  las  maquinarias,  partes  de  máquinas,  materiales  o 
ingredientes  de  exclusiva  fabricación  extranjera,  necesarios  para 
la  implantación  o  desarrollo  de  la  industria  nacional. 

Tampoco  deben  subsistir  en  la  reglamentación  fiscal,  por  fal- 
ta de  un  precepto  expreso  y  categórico,  los  resquicios  que  actual- 
mente permiten  aplicar  distintos  gravámenes  a  las  partes  de  una 
misma  fábrica  por  razón  del  material  con  que  están  elaboradas,  del 
destino  independiente  a  que  se  presta,  etc.,  etc. 

La  escasez  de  mano  de  obra,  la  necesidad  de  atraer  y  fijar 
población  y  el  tributo  que  demandan  al  país  los  fletes  terrestres  y 
mari timos,  justifican  por  si  solos  una  amplia  e  incondicional  libera- 
lidad fiscal  con  la  introducción  de  maquinaria  fabril  a  fin  de  su- 
plir en  lo  posible  la  falta  de  brazos,  de  ofrecer  trabajo  bien  remu- 
nerado y  continuo  al  inmigrante  y  de  reducir  al  minimun  el  volu- 
men innecesario  de  nuestros  transportes. 

Protección  a  Icís  industrias  creadas  durante  la  guerra 

'Xas  industrias  desarrolladas  corante  el  período  de  guerra, 
particularmente  las  que  elaboran  materias  primas  nacionales,  tienen 
justificado  título  para  merecer  una  protección  semejante  a  la  que 
gozan  las  establecidas  anteriormente  por  el  amparo  de  la  ley". 

Esas  nuevas  industrias  significan,  desde  luego  un  primer  escruti- 
nio de  aquellas  para  el  que  el  psds  ofrece  condiciones  de  posibilidad. 
y  no  seria  lógico  que  mientras  se  aconseja  investigar  el  número  de 
las  últimas,  sean  desatendidas  las  establecidas  durante  la  guerra,  que 
positivamente  acusan  esa  condición. 

La  carestía  de  artículos  provocada  por  la  conflagración,  ha  te- 
nido efectos  iguales  en  el  hecho,  que  la  protección  aduanera  para  la 
creación  de  nuevas  industrias,  y  es  principio  admitido,  aún  por  los 
adversarios  de  aquella,  que  no  debe  alterarse  el  régimen  de  las  leyes 
dictadas  en  favor  de  las  manufacturas  existentes  antes  de  la  guerra. 
Así,  pues,  se  trataría  únicamente  de  llenar  un  vacío  de  legislación 
resi>ecto  de  las  nuevas  industrias,  debido  a  las  circunstancias  favora- 
bles de  hecho  que  han  determinado  su  establecimiento. 

Omitir  su  defensa  importará  en  la  generalidad  de  los  casos  el 
aniquilamiento  irremisible  de  capitales  nacionales  en  actividad,  lo  que 
además  de  representar  una  pérdida  neta  para  la  riqueza  pública,  com- 
portaría la  desocupación  de  numerosos  obreros  y  perjuicios  directos 
para  las  industrias  auxiliares  de  las  que  desaparezcan. 


Digitized  by 


Google 


CONFERENCIA   ECONÓMICA   NACIONAL  457 

Estímulos  y  garantías  para  las  fábricas  que  elaboren 
materia  prima  nacional 

"Para  su  desarrollo,  seguridad  y  cultura,  hace  falta  al  país  un 
régimen  estable  de  garantía  y  estímulo  para  las  industrias  fabriles 
que  tengan  por  objeto  elaborar  artículos  de  posible  empleo  local  o  va- 
lorizar los  que  exporte,  sobre  la  base  de  una  utilidad  razonable  para 
los  capitales  empleados. 

Las  lecciones  de  la  guerra  y  de  sus  prolegómenos  abonan  la  tesis 
anterior.  Ellas  han  evidenciado  que  sin  industrias  transformadoras, 
ningún  país  puede  considerarse  seguro;  que  el  vigor  de  la  economía 
nacional  depende  ante  todo  de  la  actividad  de  su  intercambio  interno 
y  que,  el  mercado  local  se  cataloga  entre  los  factores  económicos  pri- 
marios que  deben  ser  regulados  por  el  estado  para  utilidad  de  la 
nación . 

Esto  es  aplicable  a  la  República  con  tanto  mayor  motivo  cuanto 
que  se  halla  en  retardo  respecto  de  la  evolución  industrial  que  podría 
haber  alcanzado,  para  cuya  demostración  basta  echar  una  ojeada  so- 
bre el  mapa  por  un  lado  a  sus  regiones  mineras  abandonadas,  sus 
inexplotados  saltos  de  agua  y  sus  bosques  despilfarrados,  y  por  el 
otro,  a  sus  rios  apenas  utilizados  por  la  navegación  y  el  riego,  a  zonas 
enteras  en  que  no  se  eleva  la  chimenea  de  una  sola  usina  y  mares  tan 
ricos  y  desiertos  como  hace  un  siglo. 

El  advenimento  de  un  período  industrial  y  de  un  activo  inter- 
cambio entre  las  distintas  regiones  del  país,  debe,  en  consecuencia,  ser 
evocado  para  la  República  por  todos  los  métodos  conocidos  y  a  nues- 
tro alcance :  exención  temporaria  de  impuestos,  garantía  de  un  limita- 
do interés,  prima  sobre  determinada  producción,  impuestos  restricti- 
vos a  la  importación,  etc.,  etc.  Estos  medios  deberán  ser  aplicados  en 
forma  que  aseguren  un  tiempo  suficiente  para  la  evolución  del  capital 
invertido,  sustituyendo  abiertamente  la  ingerencia  fiscal  por  un  con- 
trol bien  calculado  de  competencia  privada.  De  esta  suerte  se  evitan 
los  peligros  de  tener  una  industria  no  progresiva  o  sujeta  a  la  ener- 
vante tutela  oficial. 

Creación  de  una  "Comisión  federal  de  valores" 

"Debe  instituirse  una  "Comisión  federal  de  valores"  de  carácter 
permanente,  encargada  de  investigar  en  el  extranjero  los  costos  de  las 
importaciones  al  país  y  sus  causas  a  fin  de  hacer  efectivo  el  conoci- 
miento de  las  condiciones  en  que  puedan  desarrollarse  nuestras  in- 
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dustrias,  aplicar  las  leyes  que  se  dicten  con  ese  objeto  y  otros  fines 
de  utilidad  nacional'*. 

Lo  delicado  del  conocimiento  de  las  efectivas  e  inconstantes  con- 
diciones vigentes  en  los  países  cuya  producción  busque  nuestro  mer- 
cado, imponen  la  necesidad  de  crear  un  organismo  de  concepto  mo- 
derno, que  permitan  al  país  y  sus  autoridades,  tener  una  información 
exacta  de  tales  condiciones  y  hallarse  al  tanto  de  sus  detalles  y  modi- 
ficaciones de  consecuencia  industrial  o  comercial. 

Su  dirección  debiera  confiarse  a  personas  elegidas  entre  altos 
funcionarios  y  miembros  conspicuos  de  la  banca,  el  comercio  y  la  in- 
dustria, la  que  además  de  sus  agentes  propios,  debería  contar  con  la 
asistencia  continua  y  obligatoria  del  servicio  diplomático  y  consular. 

Su  misión  sería  asesorar  a  los  poderes  públicos  en  la  formación 
de  las  leyes,  decretos  y  reglamentos  relacicMiados  con.  la  producción  y 
comercio  de  artículos  de  importación  o  expcx-tación ;  velar  por  la  eje- 
cución de  las  leyes  que  se  sancionen  para  la  defensa,  la  protección 
o  el  estimulo  de  las  industrias;  promover  las  reformas  de  los  decre- 
tos, aranceles  y  demás  reglamentos  de  carácter  general  previstos  por 
esas  leyes,  establecer  las  sumas  que  deban  abonarse  por  o  a  favor  de 
los  particulares  en  concepto  de  penas,  indemnizaciones,  primas,  etc., 
y  asistir  a  las  oficinas  de  estadística,  contribuciones,  etc.,  para  la  co- 
rrección de  sus  cálculos  sobre  los  valores  que  les  corresponda  a{4icar 
por  razón  de  sus  funciones. 

Necesidad  de  una  legislación  represiva  del  ''dumping" 

"Debe  hacerse  punible  la  venta  en  la  República  de  artículos  de 
producción  extranjera  a  un  costo  inferior  al  resultante  de  los  gastos 
de  adquisición,  introducción  y  colocación,  cuando  tenga  por  objeto 
impedir  el  establecimiento  de  nuevas  industrias  o  perjudicar  las  exis- 
tentes en  el  país". 

Las  notorias  prácticas  del  comercio  internacional,  conocidas  con 
el  nombre  de  dumping,  hacen  aconsejable  que  se  dicte  para  la  nación 
una  ley  defensiva  con  el  concepto  indicado. 

Países  másj  desarrollados  industrialmente,  como  Estados  Unidos, 
Inglaterra,  etc.,  la  han  sancionado  o  la  reclaman.  Para  la  República 
Argentina  es  una  reforma  tanto  más  necesaria,  cuanto  que  contrastan 
su  ineludible  necesidad  de  industrias  fabriles,  la  atonía  del  capital 
nacional  para  esas  aplicaciones,  la  escasa  aptitud  de  su  población  para 
la  industria,  la  idiosincracia  con  que  paga  mejor  un  mismo  artículo 
cuando  es  extranjero,  y  hasta  las  ventajas  del  cambio  y  de  su  moneda 
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sana,  favorables  para  la  importación  y  menos  transitorias  de  lo  que 
se  creían. 

Tal  legislación  para  ser  eficaz  debe  no  solo  establecer  penas  cor- 
porales o  pecuniarias  para  los  que  la  infrinjan,  sino  obligarlos  a  re- 
parar el  doble  o  triple  del  daño  que  causen  al  industrial.  Dfebe  ser, 
además  confiada,  al  poder  administrador,  la  fijación,  en  tales  casos, 
de  un  derecho  de  aduana  adicional  sobre  los  productos  en  que  se  com- 
pruebe haberse  cometido  violación,  para  equilibrar  en  forma  perma- 
nente, el  margen  de  reducción  deshonesta  en  el  precio  a  que  se  vendan. 

Para  la  estimación  del  expresado  margen,  la  ley  debe  tener  en 
cuenta  el  precio  de  venta  al  por  mayor  o  menor  en  el  mercado  gene- 
ral de  procedencia  del  articulo  importado  y,  además,  los  beneficios  in- 
directos, asegurados  para  el  conjunto  de  la  producción  local  por  me- 
didas de  excepción  otorgadas  por  el  propio  país  o  por  otros,  mediante 
arreglos  internacionales.  En  todos  los  casos,  a  los  gastos  efectivos  o 
necesarios  hasta  el  momento  de  la  colocación  en  el  país  de  tales  ar- 
tículos debe  sumarse  la  ganancia  que  razonablemente  corresponda  a 
las  operaciones  intermediarias  desde  su  exportación,  a  fin  de  contra- 
rrestar los  efectos  de  las  combinaciones  de  empresas  que  comienzan 
a  legalizarse  con  tal  objeto. 

Es  digna  de  recomendar,  dentro  de  estos  conceptos,  la  sanción 
del  proyecto  de  los  diputados  Padilla  y  Rouges,  concordantes  en  lo 
fundamental  con  la  tesis  sustentada  en  este  asunto. 

Coíiveniencia  de  fomentar  en  el  país  la  industria  del  acero 

"Conviene  fomentar  en  el  país  la  industria  del  acero  y  propiciarla 
con  medidas  prácticas". 

La  sub-comisión  encargada  del  estudio  de  este  asunto  hace  su- 
yos los  fundamentos  presentados  en  apoyo  del  proyecto  tendiente  a 
fomentar  la  industria  del  acero  en  el  país,  cuyas  posibilidades  han 
quedado  demostradas,  y  dada  su  importancia  como  factor  primordial 
de  todas  las  industrias  mecánicas,  juzga  que  no  debe  omitirse  esfuer- 
zos para  conseguir  su  más  pronto  y  seguro  afianzamiento. 

Para  ello  se  requiere,  en  primer  término,  asegurar  la  materia 
prima  disponible  prohibiéndose  la  exportación  del  hierro  viejo,  como 
se  establece  en  el  asunto  6."  de  esta  sección,  y  en  segundo  lugar  orga- 
nizando un  sistema  de  recolección  y  concentración  del  referido  mate- 
rial diseminado  en  todo  el  territorio  de  la  República. 

Estudiados  los  proyectos  para  obtener  dicha  concentración  y  te- 
niéndose en  cuenta  el  elevado  costo  de  los  fletes  en  relación  del  bajo 
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precio  del  artículo,  juzgamos  que  nadie  tan  indicado  para  llenar  la^ 
funciones  de  concentrador,  como  el  Gobierno  Nacional,  que  goza  de 
tarifas  reducidas  y  de  medios  para  compensar  a  las  empresas  ferro- 
viarias su  cooperación  a  la  consecución  del  fin  propuesto. 

Las  empresas  ferroviarias  no  han  de  negar  su  concurso-  para  re- 
unir en  todas  sus  estaciones  el  hierro  viejo  y  desecho  de  maquinaria 
que  les  fuera  entregado  por  los  pobladores  de  la  región  abonando  su 
costo  al  proveedor,  a  razón  c^el  importe  del  flete  que  les  acreditará  el 
Concentrador. 

Las  empresas  podrán  transportar  el  artículo  a  los  puntos  que  se 
indicasen  como  lugares  de  concentración,  cuando  y  como  les  resultara 
más  conveniente,  recibiendo  en  compensación  petróleo  nacional  a  ra- 
zón del  75  o| o  de  su  precio  oficial,  hasta  cubrir  el  importe  que  a  su 
vez  hubiese  abonado  el  proveedor. 

El  Concentrador  se  limitará  a  clasificar  el  artículo  y  enagenarlo 
a  favor  de  las  industrias  nacionales  únicamente,  ya  sea  en  bruto  o 
convertido  en  lingotes  científicamente  dosificados  a  un  precio  que 
nunca  será  mayor  del  20  o|o  de  su  costo  medio  de  adquisición  o  pro- 
ducción . 

Fluye  evidente  la  conveniencia  de  cualquier  procedimiento  que 
sustituya  a  valor  a  un  artículo  hoy  inaprovechable  y  que  es  indispen- 
sable por  otra  parte,  a  nuestra  naciente  industria  siderúrgica,  cuyo 
desarrollo  nos  procurará  lo^  beneficios  de  que  gozan  todas  las  nacio- 
nes que  le  han  dedicado  preferente  atención  y  proveyendo,  en  pri- 
mer término,  los  elementos  más  indispensables  para  la  defensa  na- 
cional . 

Esta  sub-comisión  después  de  los  estudios  hechos  y  consultas  rea- 
lizadas, se  ha  persuadido  de  que  existe  también  buena  voluntad  e  in- 
dudable conveniencia  a  favor  de  un  proyecto  análogo  al  enunciado, 
cuyos  detalles  deben  ser  materia  de  una  reglamentación  prolija,  aje- 
na a  nuestro  cometido,  y  con  cuya  implantación  se  habrá  dado  un  gran 
paso  en  el  sentido  del  progreso  de  una  de  las  industrias  fundamentales 
del  país. 

Prohibición  de  exportar  metales  usados 

**Debe  gestionarse  del  gobierno  que  se  mantenga  la  prohibición 
de   exportar   residuos   de   metales   de   cualquier   clase". 

Después  de  estudiados  los  fundamentos  presentados  en  apoyo 
de  esta  proposición  tendiente  a  gestionar  de  los  poderes  públicos 
la  adopción  de  medidas  eficaces  para  evitar  que  se  extraigan  del 
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país  los  residuos  metalúrgicos,  base  de  las  industrias  siderúrgicas 
nacionales  y  única  materia  prima  de  que  se  dispone  para  su  subsis- 
tencia y  desarrollo,  y  recabada  la  autorizada  opinión  de  los  indus- 
triales y  técnicos  vinculados  con  este  asunto,  hemos  llegado  a  la  si- 
guiente conclusión: 

a)  Que  no  existiendo  en  el  territorio  de  la  República,  minas 
de  hierro  en  visible  estado  de  explotación  inmediata,  ya 
sea  por  falta  de  capitales  o  por  carencia  de  vías  férreas 
y  adecuados  medios  fie  transporte. 

b)  Que  habiéndose  demostrado  durante  el  periodo  del  con- 
flicto Europeo  las  posibilidades  de  suplir  el  articulo  ex- 
tranjero con  el  de  fabricación  nacional,  a  cuyo  objeto  se 
dedican  energías  y  capitales  privados,  dignos  de  la  mayor 
protección . 

c)  Que  siendo  de  vital  importancia  propiciar  el  desarrollo 
de  nuestras  industrias  siderúrgicas,  tanto  más  ahora-  que 
podemos  disponer  de  combustible  nacional. 

d)  Y  no  disponiendo  de  otra  materia  prima  para  las  indus- 
trias siderúrgicas  establecidas  y  en  vías  de  establecerse, 
que  el  desecho  de  máquinas,  implementos  y  residuos  me- 
tálicos diseminados  en  país. 

Esta  sub-comisión  considera  que  es  necesario  gestionar  de  los 
poderes  públicos  la  absoluta  prohibición  de  exportar  toda  clase  de 
residuos  metalúrgicos,  o  en  su.  defecto  gravar  el  artículo  con  un 
derecho  de  exportación  no. menor  de  $  30. —  oro  por  tonelada. 

Fijación  de  "standards'*  para  los  metales 

"Sería  útil  establecer  tipos  "Standars"  para  los  diversos  metales". 

En  los  contratos  públicos  y  privados  para  el  suministro  de  reduc- 
tos de  la  metalurgia  nacional,  carecemos  de  "tipos"  o  "patrones"  que 
reúnan  las  condiciones  de  composición  y  resistencia  a  que  ellos  han 
de  responder  según  las  aplicaciones  a  que  se  les  destine. 

El  establecimiento  de  tipos  "Standard"  al  definir  los  elementos 
constitutivos  de  los  distintos  metales  y  las  características  <le  los  pro- 
ductos manufacturados  con  los  mismos,  nos  permitiría  uniformar  mé- 
todos de  fabricación,  e  igualar  para  el  comercio  los  aprovisionamientos 
desde  que  nivelaria  los  pliegos  de  condiciones  sin  dejar  lugar  a  inter- 
pretaciones erróneas,  es  decir,  bases  fijas  para  su  relación  de  derechos. 

Las  oficinas  técnicas  del  estado  disponen  de  los  medios  para 
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establecer  dicho  "Standard"  los  que  podían  ajustarse  a  las  fórmu- 
las extranjeras  conocidas. 

Esta  sub-comisión  recomienda  por  consiguiente  a  los  poderes 
públicos  el  estudio  de  los  tipos  "Standard"  para  los  metales  origina- 
rios, metales  trabajados  y  aleaciones,  permitiéndose  indicar  los  "Stan- 
dard" Norte-americanos  como  los  más  convenientes  para  nuestra 
adopción . 

COMBUSTIBLES 
SEcaóN  IV 

Miembros  de  la  sección:  Ing.  Carlos  Agote,  Sres.  Braulio  Bil- 
bao, Antonio  de  la  Garma,  Ing.  Enrique  Hermitte,  Dr.  Julio  López 
Mañán,  Dr.  Martiniano  Leguizamón  Pondal,  Ing.  Julio  Labarthe, 
Dr.  Ernesto  Longobardi,  Dr.  Manuel  A.  Montes  de  Oca  (Presi- 
dente), Ing.  Domingo  Nogués,  Dr.  Francisco  J.  Oliver,  Dr.  Gui- 
llermo Padilla,  Dr.  Femando  Quesada  Pacheco,  José  S.  Rey  Ba- 
sadre,  Vice  Alm.  Juan  P.  Sáenz  Valiente  (Vicepresidente),  Ing. 
Leopoldo  P.  Sol,  Carlos  A.  Tomquist,  Dr.  Ramón  Videla,  Ing.  Car- 
los E.  Velarde  (Secretario),  Ing.  Carlos  Wauters,  Cap.  de  Navio 
Jorge  Yalour. 

Explotación  de  los  yacimientos  de  petróleo,  carbón 
y  demás  combustibles 

"Es  altamente  conveniente  fomentar  la  producción  de  petró- 
leo nacional,  para  que  los  servicios  públicos,  el  hogar  y  ias  indus- 
trias puedan  tener  combustibles  y  demás  elementos  derivados  de 
aquel  a  precios  cómodos,  contribuyéndose  al  mismo  tiempo  a  la  in- 
dependencia económica  del  país".  (Dictamen  de  la  comisión  especial). 

Para  alcanzar  esos   resultados,  la   Conferencia  considera  que: 

I.* — No  sería  conveniente  excluir  de  manera  general  los  yaci- 
mientos petrolíferos  de  la  ley  minera,  para  colocarlos  bajo  la  acción 
privativa  del  gobierno.  La  exploración  y  explotación  de  dichos  ya- 
cimientos deben  dejarse  a  la  iniciativa  privada,  conforme  a  nor- 
mas generales;  reservándose  la  acción  del  gobierno  para  las  zonas 
que  éste  juzgue  conveniente  señalar. 

2.* — En  la  zona  reservada,  el  gobierno  debe  procurar  la  explo- 
tación de  los  yacimientos  que  se  descubran,  ya  sea  directamente, 
por  cuenta  del  Estado,  ya  por  contratos  con  empresas  particulares. 

3.' — ^La  legislación  que  se  dicte  para  las  concesiones  de  expío- 
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ración  y  explotación  de  los  yacimientos  petrolíferos  no  debe  apar- 
tarse de  los  principios  fundamentales  del  Código  de  Minería;  siendo 
suficiente  introducir  en  éste  las  modificaciones  necesarias:  (a)  para 
ampliar  la  extensión  y  plazo  de  las  concesiones  de  exploración,  de 
acuerdo  con  la  naturaleza  de  esos  yacimientos,  con  la  ubicación  de 
la  zona  que  se  trata  de  explorar  y  con  la  capacidad  económica  de 
los  concesionarios;  (b)  para  asegurar  al  descubridor  un  número  de 
pertenencias  en  propiedad,  proporcionada  a  sus  esfuerzos  y  a  los 
resultados  obtenidos  en  la  exploración;  y  (c)  para  satisfacer  las 
demás  exigencias  provenientes  de  la  condición  especial  de  dichos 
yacimientos. 

4.** — Sería  igualmente  conveniente  dictar  medidas  legislativas  de 
carácter  económico  fiscal,  con  el  fin  de  garantizar  y  estimular  la  inicia- 
tiva particular  y  el  empleo  de  capitales  en  la  industria  del  petróleo 
nacional. 

5.** — Las  anteriores  conclusiones,  referentes  al  petróleo,  deben 
considerarse  extensivas  a  los  yacimientos  de  carbón  y  demás  com- 
bustibles. 

Estímulo  a  la  producción  de  alcohol  destinado  a  la  industria 

"Hay  un  evidente  interés  nacional  en  facilitar  las  aplicaciones 
industriales  del  alcohol  para  carburante  y  fuerza  motriz,  alumbra- 
do, barnices,  betunes,  pinturas,  explosivos,  específicos  medicinales 
y  otros  varios  usos". 

El  desenvolvimiento  de  la  fabricación  de  alcohol  daría  aplica- 
ción a  nuestra  abundante  producción  de  maíz  que  es  la  más  casti- 
gada por  sus  bajos  precios. 

Si  somos,  pues,  grandes  productores  de  la  materia  prima  para 
la  fabricación  de  alcoholes  en  condiciones  de  baratura  sin  compe- 
tencia del  exterior,  justo  es  que  pensemos  en  defender  los  intere- 
ses económicos  del  país  y  no  los  sacrifiquemos  a  pequeños  lucros 
fiscales  violando  un  principio  elemental  de  política  impositiva. 

Por  otra  parte  los  trabajos  de  nuestra  agricultura  extensiva 
para  ser  más  baratos  y  lucrativos,  requieren  el  empleo  de  máquinas 
y  tractores  a  cuyo  uso  es  hoy  un  obstáculo  el  precio  de  costo  y  trans- 
porte de  los  derivados  del  petróleo  que  se  importan  al  país  por  tm 
valor  superior  a  treinta  millones  de  pesos  al  año.  La  producción  in- 
terna del  alcohol  en  las  proximidades  de  sus  aplicaciones,  permitiria 
acrecentar  y  abaratar  la  producción  agrícola  nacional. 

La  ley  le  impuestos  internos  de   189 1  tuvo  dos  propósitos  al 
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gravar  el  alcohol,  obtener  una  nueva  renta  fiscal  y  atacar  el  vicio 
de  las  bebidas  alcohólicas.  De  ningún  modo  se  pensó  en  gravar  la 
aplicación  industrial  del  alcohol,  pero  el  régimen  necesariamente  enér- 
gico y  costoso  de  la  lucha  contra  la  defraudación  de  ese  alto  im- 
puesto hace  cargar  al  alcohol  industrial  con  gastos  y  gabelas  que 
lo  ponen  propiamente  fuera  de  una  aplicación  generalizada  y  hacen 
imposible  la  implantación  de  industrias  que  tengan  por  base  el  al- 
cohol industrial. 

Debe,  pues,  para  llegar  a  resultados  prácticos  ante  los  enun- 
ciados que  preceden,  suprimirse  todo  impuesto  y  gravamen  sobre 
los  alcoholes  destinados  a  otro  uso  que  no  sea  bebida,  y  efectuar- 
se su  desnaturalización  gratuitamente  por  el  estado  y  en  oficinas 
difundidas  en  los  centros  de  producción  y  aplicación. 

El  gasto  que  demande  la  desnaturalización  debe  imputarse  al 
alcohol  destinado  a  bebidas,  recargando  estas  con  una  pequeña  so- 
bretasa para  que  la  entrada  fiscal  no  merme. 

Teniendo  el  país  maderas  abundantes  cuya  destilación  produ- 
ce el  metileno  que  es  el  principal  y  más  generalizado  de  los  desna- 
turalizantes, debe  fomentarse  la  implantación  de  fábricas  que  lo 
produzcan  a  bajo  precio. 

TRANSPORTES 

Sección  V 

Miembros  de  la  sección:  Sres.  Benjamín  Andersen,  Dr.  Tito 
Arata,  Sres.  Manuel  F.  Argoya,  Braulio  Bilbao,  Ing.  Juan  A.  Briano, 
Sres.  Gustavo  Brandéis,  Miguel  Casares,  Dr.  Juan  M.  Garro,  Sres. 
Antonio  de  la  Garma,  Carlos  Gandolfo,  Ing.  Julio  Labarthe,  Sr.  José 
López  Negrete,  Ing.  A.  Méndez  Casariego,  Dr.  Carlos  Meyer  Pe- 
llegrini  (Vicepresidente),  Ing.  Domingo  Nogués,  Dr.  Miguel  M. 
Padilla  (Secretario),  Sr.  Lincoln  Pagés,  Ing.  F.  Quesada  Pacheco, 
Ing.  Carlos  Ramallo,  Dr.  Ezequiel  Ramos  Mejía  (Presidente),  Se- 
ñores Modesto  Urbilla,  Pablo  Verdona,  Baldomero  Villamil,  Dr.  Ra- 
món Videla,  Ing.  Carlos  Wauters,  W.  J.  Walton. 

Tarifas 

a)  El  parabolismo  de  las  tarifas  es  conveniente  y  debe  ser 
conservado,  pero  estableciéndolo  en  forma  de  no  gravar  con  exceso 
los  productos  de  primera  necesidad  en  las  regiones  vecinas  a  los 
centros  de  consumo. 
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b)  Establecimiento  de  un  término  mínimo  de  vigencia  para 
las  tarifas. 

c)  Constitución  de  una  comisión  de  tarifas,  asesora  de  la  di- 
rección general  de  ferrocarriles,  cuyos  miembros  serían  nombra- 
dos por  el  Gobierno  Nacional  y  elegidos  entre  los  productores,  in- 
dustriales y  comerciantes  de  los  principales  ramos  afectados  por 
los  transportes. 

d)  Se  recomienda  el  establecimiento  del  boleto  kilométrico  para 
pasajeros. 

Transporte  de  la  producción  a  las  estaciones 

Es  de  interés  la  sanción  de  una  ley  general  que  autorice  la 
construcción  y  explotación  de  vías  económicas  sistema  Decauville, 
destinadas  a  facilitar  el  transporte  de  la  producción  a  las  estacio- 
nes inmediatas,  de  acuerdo  con  las  condiciones  principales  siguientes : 

Declaración  general  de  utilidad  pública  para  expropiar  o  sim- 
plemente imponer  servidumbres  de  tránsito  por  autorización  del  P. 
E.  en  cada  caso.  Ocupación  gratuita  de  caminos  generales  o  locales 
con  vías  fijas  o  portátiles.  Carácter  imperativo  de  los  cruces  con 
otras  vías.  Libre  elección  de  cualquier  tipo  de  tracción.  Exención 
de  impuestos  nacionales,  provinciales  y  municipales,  y  de  derechos 
de  importación  para  todos  los  materiales.  Trámites  sencillos  y  rápi- 
dos para  cada  autorización,  reglamentados  por  el  P.  E. 

Tráfico  en  los  ferrocarriles  de  vagones  de  propiedad  particular 

Hay  conveniencia  de  autorizar  y  reglamentar  en  los  ferrocarri- 
les el  tráfico  de  vagones  de  propiedad  de  empresas  industriales  pri- 
vadas . 

La  sección  recomienda  estudiar  la  conveniencia  de  autorizar  y 
reglamentar  el  tráfico  en  los  ferrocarriles  de  vagones  de  propiedad 
de  empresas  industriales  y  particulares. 

Comité  permanente  para  el  estudio  de  canales  navegables 

Conviene  promover  el  estudio  de  canales  navegables  hacia  los 
centros  de  consumo  y  puertos  de  embarque. 

En  el  deseo  de  hacer  indicaciones  prácticas,  se  recomienda  la 
constitución  de  un  Comité  Permanente,  —  formado  por  técnicos  y 
representantes  capacitados  del  alto  comercio  e  industrias,  —  encar- 
gado de  reunir  los  antecedentes,  estudiarlos  y  discutirlos,  a  fin  de 
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que  la  Confederación  pueda  gestionar  de  los  poderes  públicos  la  so- 
lución concreta  de  los  problemas  relativos  a  la  construcción  de  ca- 
nales determinados. 


Extensión  de  vías  férreas 

a)  Es  necesario  vincular  los  sistemas  ferroviarios  argentinos 
y  bolivianos  y  especialmente  construir  la  sección  de  Atocha  a  Tupiza 
y  terminar  el  tramo  en  construción  de  la  Quiaca  a  Tupiza. 

!.• — La  sección  reconoce  la  conveniencia  de  vincular  el  sistema 
ferroviario  argentino  con  Bolivia,  y  recomienda  que  el  gobierno 
argentino  fomente,  por  los  medios  a  su  alcance,  la  construcción  de 
la  línea  de  Atocha  a  la  Quiaca,  ya  sea  ofreciendo  su  participación 
en  la  subscripción,  necesaria  para  levantar  los  capitales  requeridos, 
ya  sea  ofreciendo  franquicias  aduaneras  y  rebaja  de  tarifas,  sobre 
las  lineas  argentinas,  para  el  transporte  del  material  de  construcción. 

2.^ — Lá  subcomisión  aconseja  que  antes  de  decidir  la  construc- 
ción del  proyectado  ferrocarril  de  Rosario  de  Lerma  al  Pacífico, 
vía  Huatiquina,  se  estudie  el  trazado  de  una  linea  que  arrancando 
entre  Abra  Pampa  y  Tres  Cruces  del  F.  C.  C.  N.  A.,  se  dirija  hacia 
Chile  siguiendo  aproximadamente  la  línea  del  paralelo  23. 

b)  Habilitación  del  ramal  de  Santiago  a  La  Banda,  para  uso 
(le  la  trocha  angosta. 

La  dección  reconoce  la  conveniencia  de  establecer  la  vincula- 
ción del  F.  C.  C.  N.  y  del  F.  C.  C.  C,  de  Santiago  a  la  Banda  me- 
diante algunas  de  las  siguientes  condiciones: 

I-* — Colocación  de  un  tercer  riel  sobre  las  actuales  vías  del 
F.  C.  C.  A.  de  Santiago  a  la  Banda,  mediante  convenio  especial. 

2.' — Prolongación  directa  del  ferrocarril  del  Estado,  de  la  Ban- 
da a  Santiago,  aprovechando  el  puente  carretero  ya  licitado  por  el 
gobierno  de  la  provincia. 

c)  El  intercambio  entre  las  provincias  del  norte  y  oeste  argen- 
tino impone  terminar  la  línea  de  Tucumán  a  Catamarca  de  los  fe- 
rrocarriles nacionales . 

Entre  las  lineas  más  convenientes  que  deben  construirse  para 
completar  la  actual  red  del  Estado,  se  encuentran  las  de  prolonga- 
ción del  F.  C.  C.  N.  A.  desde  Embarcación  hasta  Yacuiba  y  de  Ca- 
tamarca a  Tucumán. 

d)  Línea  de  cintura  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 

La  sección  reconoce,  de  acuerdo  con  la  resolución  del  Congreso 
Nacional  de  Ingeniería  de  1916: 
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Que  es  de  gran  conveniencia  para  el  tráfico  la  construcción  de 
una  línea  de  tránsito  extraurbano  de  trocha  mixta,  que  vincule  los 
ferrocarriles  del  Norte  y  Sud  de  la  República,  para  facilitar  el 
intercambio  entre  ellos  y  la  circulación  de  trenes  urbanos  en  la 
ciudad. 

Que  es  igualmente  conveniente  y  necesario  dar  acceso  al  acan- 
tonamiento militar  de  Campo  de  Mayo  a  todas  las  líneas  de  ferro-* 
carriles  que  tienen  acceso  a  la  capital. 

Que  es  conveniente  ubicar  sobre  esa  línea  extraurbana  el  mer- 
cado general  de  ganado  y  los  mataderos  públicos  en  el  sitio  que 
mejor  satisfaga  los  intereses  generales; 

Y  recomienda  a  las  autoridades  nacionales  y  rpunicipales  y  a 
las  empresas  de  ferrocarriles  el  estudio  del  asunto,  tomando  como 
base  el  proyecto  del  ingeniero  Juan  A.  Briano. 

MARINA  MERCANTE 
SEcaÓN  VI 

Miembros  de  la  sección:  Sres.  Carlos  Attwel,  Carlos  Brebbia, 
Gustavo  Brandéis,  José  Castellanos,  Antonio  Delfino,  José  A.  Do- 
dero,  Dres.  Santiago  F.  Díaz,  Juan  M.  Garro  (Vicepresidente), 
Martin  Guerrico,  Dr.  Emilio  Hardoy  (Secretario),  Sr.  Eugenio 
Leonardini,  Dr.  Vicente  F.  López,  Sr.  Carlos  Mayer,  Alm.  Juan  P. 
Sáenz  Valiente  (Presidente),  Ing.  Carlos  Wauters,  Cap.  Jorge  Ya- 
lour,  Ing.  Santiago  Zambra. 

Marina   mercante 

"i? — Conviene  propiciar  la  sanción  de  una  ley  que  cree  una 
repartición  autónoma  a  la  que  se  confíe  la  dirección  y  explota- 
ción de  una  flota  mercante  de  ultramar  a  cuyo  servicio  se  pondría 
el  personal  y  elementos  de  la  marina  de  guerra. 

2.® — Revisión  de  las  ordenanzas  de  marina  en  lo  que  se  refiere 
a  las  exigencias  que  contiene  sobre  el  número  y  nacionalidad  del 
personal  de  máquinas,  bodega  y  oficialidad". 


La  ley  N*  10606,  de  navegación  y  comercio  de  cabotaje  contem- 
pla la  posibilidad  de  que  las  compañías  de  navegación  argentinas, 
organicen  servicios  rápidos  y  regulares  de  transportes  para  ultra- 
mar o  para  las  costas  maritimas  de  la  nación. 
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£1  articulo  9  de  esta  ley  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  con- 
ceder primas,  a'  los  establecimientos  de  construcciones  navales  y  a 
las  compañías  de  navegación  que  presten  igualmente  esos  servicios,  y 
establece  que  se  devolverán  a  los  •  armadores  que  construyan  bu- 
ques en  el  país,  los  derechos  pagados  por  los  materiales  introdu- 
cidos para  la  construcción  y  equipo  de  los  mismos,  siempre  que  la 
República  no  los  produzca  en  cantidad  y  calidad  suficientes. 

No  obstante  ser  clara  y  terminante  la  intención  del  Poder  Le- 
gislativo, en  el  sentido  de  favorecer  la  construcción  de  navios  y  la 
instalación  de  líneas  regulares  de  vapores  ultramarinos,  por  medio 
de  primas  y  exenciones,  el  P.  E.  al  reglamentar  la  ley  difiere  el 
cumplimiento  de  esta  parte,  a  la  sanción  de  un  proyecto  presentado 
por  el  mismo  al  Congreso  con  fecha  31  de  Agosto  de  1918. 

Queda  así  demorado  un  buen  propósito  por  tiempo  tal  vez 
indefinido,  como  quedó  sin  ctunplirse  igual  propósito  establecido  en 
la  ley  de  cabotaje  anterior,  N.*  7049. 

No  hay  que  olvidar,  al  tratar  en  una  conferencia  como  la  ac- 
tual, asuntos,  tan  complejos  como  este,  que  cualquiera  resolución 
que  se  aconseje  debe  ser  ante  todo,  susceptible  de  llevarse  a  la 
práctica,  apartándose  en  cuanto  sea  posible  de  las  resoluciones  pu- 
ramente teóricas  o  idealistas. 

Quién  no  desearía  que  la  bandera  nacional  tremolara  al  tope 
del  palo  mayor  de  numerosos  navios  de  pasajeros  o  carga,  a  vapor 
o  a  vela? 

Pero,  ¿tiene  el  país  los  elementos  necesarios,  en  capital,  mate- 
ríales,  combustibles  y  personal  competente,  para  llevar  a  la  prác- 
tica tan  simpático  y  beneficioso  propósito?  La  respuesta,  que  tiene 
que  ser,  a  nuestro  juicio:  francamente  negativa. 

Con  referencia  al  capital  nacional,  ya  sabemos  lo  reacio  que  es  a 
su  inversión  en  cualquier  negocio  de  esa  índole ;  tenemos  la  experíen- 
cia  de  lo  que  sucedió  con  la  Compañía  de  la  Marina  Mercante,  auspi- 
ciada por  hombres  probados  y  con  vinculaciones  sólidas  en  el  co- 
mercio del  país,  los  que,  a  pesar  de  ello,  no  pudieron  reunir  el  capital 
necesario  para  formar  una  entidad  suficientemente  poderosa  para  em- 
prender la  construcción  de  vapores  de  ultramar,  teniendo  que  dedi- 
carse exclusivamente  al  comercio  de  cabotaje,  con  un  precarío  re- 
sultado por  más  de  diez  años;  para  terminar  por  vender  todo  su 
excelente  material  durante  el  período  de  la  guerra,  con  pingües  resul- 
tados económicos,  pero  con  malos  resultados  morales  y  de  empresa. 

No  tenemos  tampoco  combustible  en  el  país;  por  el  momento 
no  está  resuelto  el  problema  del  petróleo,  ni  del  carbón.  Cualquier 
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c:npresa  que  se  forme  dependerá,  para  su  cpnsumo,  del  combusti- 
ble extranjero,  lo  que  significa  estar  en  inferiores  condiciones  a  la 
de  aquellos  países  que  cuentan  con  combustible  propio  y  por  con- 
siguiente barato. 

Se  dirá  que  no  faltará  carbón  o  petróleo;  aún  cuando  tuvieran 
razón  los  que  así  discurren,  subsistiría  siempre  el  recargo  de  fletes 
y  utilidades  que  los  intermediarios,  a  justo  título  impongan. 

No  poseemos  astilleros  ni  personal  competente  ni  suficiente 
para  construir  en  el  país  navios  de  vela  o  vapor  con  la  capacidad  de 
bodegas  requeridas  para  competir  con  los  que  construyen  en  países 
más  capacitados  que  el  nuestro  para  esas  obras. 

Aunque  construyamos  astilleros,  carecemos  de  los  materiales, 
y  si  bien  podemos  importarlos,  lo  haremos  con  el  recargo  consi- 
guiente, lo  que  nos  pondrá — en  cuanto  al  precio  de  construcción — 
en  la  imposibilidad  de  competir  con  otros  países. 

Pero,  aún  en  el  caso  de  solucionarse  convenientemente  los  dos 
puntos  anteriores,  tropezaríamos  con  la  carencia  del  factor  primor- 
dial, o  sea  el  hombre  de  mar;  para  tripular  los  buques,  necesita- 
mos constituir  este  elemento  indispensable,  o  dictar  una  ley  liberal 
y  amplia  que  autorice  a  las  compañías  de  navegación  a  formar  sus 
tripulaciones  con  elementos  extranjeros,  aittiqt^  sería  preferible 
encontrar  el  medio  de  aprovechar  los  nacionales,  que  habiendo  per- 
tenecido a  la  marina  de  guerra,  se  hayan  acogido  al  retiro  o  formen 
parte  de  la  reserva. 

Leyes  de  protección  y  estímulo  para  los  astilleros 

Para  fomentar  el  desarrollo  de  la  marina  mercante  de  peque- 
ño y  gran  cabotaje  y  de  ultramar  es  indispensable  dictar  leyes  de 
protección  y  estímulo  para  los  astilleros. 

Estas  leyes  deben  disponer: 

a)  La  concesión  de  terrenos  adecuados  en  las  proximidades  de 
los  puertos  fluviales  y  de  ultramar  de  la  República. 

b)  La  libre  importación  de  los  elementos  de  construcción  y 
maquinarias  y  elementos  de  explotación  de  los  astilleros  y  la  libre 
importación  de  los  materiales  que  deben  emplearse  en  la  construc- 
ción naval. 

c)  La  exención  de  todos  los  impuestos  nacionales  y  provinciales 
durante  20  años. 

d)  La  concesión  de  primas  por  la  construcción  de  toda  em- 
barcación de  más  de  i.ooo  toneladas,  dictándose  una  ley  reglamen- 


Digitized  by 


Google 


470  REVISTA   D£   ECONOMÍA   ARGENTINA 

taria,  que  establezca  estas  primas  como  una  obligación  contraída 
por  el  Estado  con  los  constructores  navales. 

e)  La  participación  del  Estado  en  la  formación  de  capitales 
para  construcción  de  embarcaciones  de  gran  porte,  por  lo  menos 
con  la  cuarta  parte  del  capital  suscripto  e  integrado  por  las  empresas. 

{)  La  construcción  inmediata  de  tres  diques  de  carena,  flotan- 
tes o  fijos  para  las  reparaciones  de  embarcaciones  mayores  en  el 
Rio  de  la  Plata  o  la  concesión  a  una  empresa  particular  para  que 
los  construya  y  los  explote  por  determinado  número  de  años. 


No  se  discute  ya  la  influencia  que  el  desarrollo  de  la  marina 
mercante  ejerce  sobre  el  desenvolvimiento  de  la  producción  de  la 
industria  y  del  comercio  y  la  necesidad  de  crear  y  de  mantener  en 
continuo  progreso  las  flotas  comerciales,  se  considera  por  todos  los 
hombres  de  estado,  como  una  condición  indispensable  para  la  pros- 
peridad económica  de  los  pueblos. 

II 

La  experiencia  enseña  que  no  es  posible  crear  de  golpe  una  ma- 
rina mercante  y  que  es  prudente  comenzar  por  la  creación  y  desen- 
volviminto  de  los  transportes  de  cabotaje  para  formar  el  personal, 
adquirir  la  experiencia  necesaria  en  esta  clase  de  negocios  y  aún 
s¡  se  puede,  para  poner  en  condiciones  al  país  de  aprovechar  todas 
sus  vías  de  agua  interiores  que  han  de  llevar  a  los  puertos  de  sa- 
lida los  productos  exportables  sin  los  cuales  no  es  posible  mantener 
una  marina  mercante  de  ultramar. 

Ahora  bien,  para  fomentar  al  comercio  de  cabotaje  es  nece- 
sario desarrollar  paralelamente  la  industria  naval  que  construya  las 
embarcaciones  de  cabotaje.  Esto  constituía  una  necesidad  antes  de  la 
guerra  y  hoy  día,  en  que  los  países  van  a  monopolizar  durante  años 
toda  la  provisión  de  embarcaciones  de  pequeño  y  gran  porte,  es  ab- 
solutamente indispensable  construir  siquiera  los  transportes  que  ha- 
gan el  servicio  de  ríos  y  costas.  Fomentando  esta  industria  crea- 
remos una  nueva  fuente  de  riqueza  nacional,  aprovechando  todos 
los  materiales  que  se  producen  en  el  país,  y  que  son  susceptibles  de 
emplearse  en  la  construcción  naval;  tendremos  la  ventaja  de  cons- 
truir transportes  cada  vez  más  adaptables  a  nuestros  ríos  y  costas, 
sin  sujetamos  a  modelos  muy  convenientes  quizás  para  otros  cli- 
mas o  ríos  de  condiciones  diferentes  a  los  nuestros  y  formaremos 
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el  personal  técnico  y  manual  necesario  para  dar  mayor  vuelo  más 
tarde  a  esta  industria,  lo  que  nos  permitiría  ensayar  las  construc- 
ciones navales  de  gran  porte. 

Para  este  fin,  no  necesitamos  subvenciones  sino  únicamente 
la  exoneración  de  gravámenes  fiscales  de  muy  escaso  rendimien- 
to para  el  gobierno  y  que  entorpecen  extraordinariamente  el  desen- 
volvimiento de  esta  industria.  Se  necesitan,  sobre  todo,  facilidades 
para  la  instalación  de  astilleros  sobre  las  costas  mismas  de  los  ríos 
y  en  la  proximidad  de  los  grandes  puertos  en  condiciones  libera- 
les y  por  plazos  tan  largos  que  induzcan  al  capital  a  emplearse  sin  te- 
mor a  modificaciones  del  régimen  durante  varios  años. 

La  protección  que  durante  años  se  ha  dispensado  a  los  ferro- 
carriles ha  sido  enorme,  habiéndose  olvidado  nuestro  gobierno  que 
la  República  tenia  grandes  vias  de  agua  que  aprovechar  para  el 
transporte  económico  de  sus  productos,  y  aún  hoy  día  en  que  mu- 
chas de  las  trabas  reglamentarias  han  desaparecido,  nuestros  ríos 
están  desiertos  y  es  indispensable  que  los  astilleros  nacionales  pro- 
duzcan gran  número  de  embarcaciones  para  que  todo  el  transporte 
de  frutos  se  realice,  siempre  que  sea  posible  por  nuestros  ríos,  apro- 
vechando el  ínfimo  precio  por  el  que  este  transporte  puede  efec- 
tuarse . 

Las  medidas  enunciadas  en  las  proposiciones  anteriores  pue- 
den contribuir  al  desarrollo  de  nuestra  industria  de  construcción 
de  embarcaciones  de  cabotaje. 

fomento  de  la  hipoteca  naval 

"Es  conveniente  para  los  intereses  de  la  construcción  de  bar- 
cos en  el  país,  la  sanción  de  una  ley  que  incorpore  al  Banco  Hipo- 
tecario Nacional  una  sección  de  hipoteca  naval". 

La  facilidad  de  obtener  préstamos  a  largos  plazos  y  a  interés 
módico  es  un  problema  de  urgente  necesidad  para  toda  industria. 
Existe  un  indudable  interés  general  en  fomentar  el  establecimiento 
de  astilleros  en  el  país  para  la  construcción  de  barcos  que  se  ins- 
criban en  nuestra  bandera  mercante. 

El  préstamo  hipotecario  que  se  aconseja  tiene  ciertas  modali- 
dadeSy  que  lo  distinguen  del  préstamo  común.  El  plazo  debe  redu- 
cirse a  diez  años,  dado  que  todo  barco  debe  amortizarse  en  ese  tér- 
mino. La  amortización  debería  ser,  por  lo  tanto,  del  lo  o|o  anual. 

El  préstamo  deberá  ser  otorgado  a  personas  o  compañías  re- 
sidentes y  sólo  a  embarcaciones  que  se  construyeran  en  astilleros 
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en  la  Argentina,  desde  que  este  debe  ser  uno  de  los  propósitos  de 
ese  fomento. 

El  préstamo  deberá  empezar  desde  el  comienzo  de  la  cons- 
trucción en  forma  análoga  a  la  de  los  préstamos  para  la  construcción 
de  edificios.  El  Banco  podrá  siempre  garantirse  exigiendo  un  segu- 
ro a  su  entera  satisfacción. 

El  interés  del  titulo  podría  ser  del  6  o|o. 

El  límite  del  tonelaje  hemos  creído  conveniente  indicar  que 
sea  de  300  toneladas  de  Registro  como  mínimum,  pudiendo  así  ayu- 
dar la  construcción  de  embarcaciones  de  importancia  para  el  cabo- 
taje nacional. 

Comercio  de  cabotaje 

En  cuanto  al  comercio  de  cabotaje,  se  hace  necesario  la  adop- 
ción de  las  siguientes  medidas: 

I*  Asimilar  el  transporte  de  cabotaje  al  que  se  efectúa  por  fe- 
rrocarril, mediante  la  supresión  de  formalidades  y  reglamentos  que 
coartan  y  encarecen  ese  medio  de  transporte  y  en  primer  térmi- 
no y  como  exigencia  más  inmediata  la  de  la  intervención  por  el  Esta- 
do, autorizada  por  el  art.  12  de  la  ley  N*  10606,  en  el  sentido  de 
que  desaparezcan  las  tarifas  diferenciales,  a  fin  de  armonizar  las 
tarifas  de  ambas  formas  de  transporte. 

2^  Concentrar  en  una  sola  y  exclusiva  repartición  del  Estado, 
toda  la  intervención  administrativa,-  relacionada  directa  o  indirecta- 
mente con  el  cabotaje. 

3*  Proceder  a  la  mayor  brevedad  posible,  al  dragado  de  las 
vías  fluviales,  para  hacer  práctica  la  navegación  de  embarcaciones 
de  poco  calado,  entre  los  centros  de  producción  y  los  de  consumo. 


INMIGRACIÓN  Y  COLONIZACIÓN 

Sección  vii 

Miembros  de  la  sección:  Dr.  Lorenzo  Anadón,  Dr.  I>omingo 
Borea,  Ing.  Alfredo  Bonino  (hijo),  Ing.  José  M.  Bustillo,  Ing.  Emi- 
lio Coni,  Dr.  Miguel  Ángel  Cárcano  (secretario),  Sr.  Antonio  Ddfi- 
no,  Dr.  Rafael  Herrera  Vegas  (presidente),  Dr.  Facundo  Larrosa, 
Dr.  Emilio  Lahitte,  Dr.  Miguel  A.  Lancelotti,  Ing.  Julio  Labarthe, 
Dr.  Julio  López  Mañán,  Sr.  Pedro  Marotta,  Sr.  César  Negri,  Dr. 
Emilio  Pellet  Lastra,  Dr.  Femando  Quesada  Pacheco,  Dr.  Emes- 
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to  Rainelli,  Dr.  Enrique  Ruiz  Guiñazú  (vicepresidente),  Dr.  Eduai> 
do  Roselló,  Dr.  León  Rouges,  Dr.  Felipe  Senillosa,  Dr.  Nicanor 
Sarmiento,  Dr.  Enrique  Uriburu,  Dr.  Ramón  Videla,  Ing.  Satur- 
nino Zemborain  (hijo) . 

Selección  de  los  extranjeros 

"La  ley  de  inmigración  debe  establecer  una  severa  selecci&i 
de  los  extranjeros  que  lleguen  al  país,  fundada  en  la  necesidad  que 
el  inmigrante  aporte  un  capital  en  dinero  efectivo  o  una  capacidad 
real  de  trabajo;  impidiendo  la  entrada  de  delincuentes,  enfermos, 
amorales,  propagandistas  del  empleo  de  la  violencia  contra  el  or- 
den establecido". 

Las  conveniencias  económicas  y  sociales  exigen  del  estado  una 
vigilancia  permanente  y  estricta  respecto  a  la  selección  de  los  ex* 
tranjeros  que  llegan  al  pais.  Las  nuevas  corrientes  de  ideas,  cada 
día  se  deciden  más,  por  la  calidad  y  no  por  la  cantidad  de  inmi- 
grantes. Es  conveniente  que  el  extranjero  traiga  im  capital  real, 
ya  sea  en  dinero  o  en  capacidad  de  trabajo.  He  aquí  las  caracteris- 
ticas  de  la  inmigración  útil.  Es  asi  como  es  necesario  impedir  la 
entrada  de  delincuentes,  enfermos  y  amorales,  de  propagandistas  o 
sectarios  de  ideas  anarquistas  o  que  prodiguen  sistemáticamente  el 
empleo  de  la  violencia  contra  el  orden  establecido.  El  concepto  de 
la  selección  de  los  inmigrantes  lo  indica  la  constitución  en  su  art. 
26,  en  forma  amplia  y  comprensiva  y  las  conveniencias  económicas, 
sociales  y  políticas  de  la  República. 

Reforma  de  la  ley  de  inmigración  N^  817 

"Es  conveniente  reformar  la  ley  de  inmigfación  N?  817,  sancio- 
nando una  ley  especial  que  gobierne  la  entrada  a  la  República  de 
toda  clase  de  extranjero". 

La  reforma  a  la  ley  de  inmigración  nacional  N?  817,  cada  día 
es  más  necesaria,  y  las  razones  que  la  fundan  ya  son  del  dominio 
público.  Nos  basta  apuntar  las  más  salientes.  El  deber  que  tiene  el  esta- 
do de  vigilar,  seleccionar  y  autorizar  la  entrada  de  todo  individuo 
a  la  República,  como  una  función  natural,  emanada  de  su  propia 
soberanía  y  exigida  por  la  defensa  de  su  propio  desenvolvimiento. 
Este  contralor  no  lo  establece  la  ley  vigente. 

Las  condiciones  económicas,  políticas  y  sociales  de  la  República 
han  variado  desde  1876,  asi  como  las  conclusiones  sugeridas  por  el 
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estudio  de  las  fuerzas  que  guian  las  corrientes  migratorias  y  los  bene- 
ficios que  se  esperan  de  determinados  inmigrantes.  Por  eso  es  con- 
veniente definir  en  la  nueva  ley,  la  política  inmigratoria  Argentina, 
en  el  sentido  de  facilitar  la  entrada  de  los  buenos  elementos,  cir- 
cunscribiendo los  estímulos,  a  la  natural  atracción  de  las  condicio- 
nes económicas  y  sociales  que  se  desarrollan  en  la  República.  La 
ley  vigente,  en  sus  disposiciones  eclécticas,  tiende  a  establecer  la 
inmigración  protegida,  que  si  bien  en  un  momento  de  excepción 
pudo  y  puede  considerarse,  no  cabe  en  una  ley  permanente  de  in- 
migración. Existe  la  ventaja  que  la  futura  ley,  se  circunscriba  a  re- 
gir la  entrada  de  extranjeros,  dejando  a  otras  leyes,  que  gobiernen  su 
permanencia,  domicilio,  reexpedición,  etc.  En  uno  y  otro  caso  son 
diferentes  los  puntos  de  vista  a  considerar;  simple  policía  exterior 
en  la  primera,  graves  situaciones  de  vigilancia  interior  en  la  segun- 
da; en  esta,  conflictos  de  derechos  privados,  en  aquella  facultades 
indiscutibles  del  estado.  I^as  perturbaciones  y  delitos  que  pueden  pro- 
ducir los  extranjeros  en  la  República,  deben  estar  regidos  por  las  mis- 
mas disposiciones  que  los  cometidos  por  nacionales;  su  país  de  ori- 
gen no  puede  alterar  la  gravedad  de  aquellos  hechos,  aunque  po- 
drian  considerarse  de  distintos  modos  la  calidad  de  las  penas. 

A  pesar  del  precedente  de  la  ley  norteamericana  de  5  de  fe- 
brero de  1917,  las  razones  anteriores  brevemente  expuestas,  los  an- 
tecedentes constitucionales  y  las  leyes  vigentes  fundan  suficiente- 
mente la  precedente  declaración. 

Mantenimiento  de  la  calificación  de  inmigrantes  y  sus  ventajas 

"Mantener  en  la  ley  de  inmigración,  la  calificación  especial  de 
"inmigrante",  con  las  ventajas  que  ella  importa,  de  alojamiento 
gratuito  por  cierto  número  de  días,  exoneración  de  derechos  de 
aduana  para  su  equipaje  particular,  y  el  traslado  a  costa  del  Estado 
al  lugar  donde  quiera  fijar  su  residencia". 

Teniendo  en  cuenta  las  dificultades  que  presenta  para  el  in- 
migrante la  llegada  a  un  país  extranjero,  los  inconvenientes  para 
encontrar  trabajo  inmediato,  medios  de  información,  vinculacio- 
nes económicas  y  rurales,  y  en  general,  todos  aquellos  elementos  que 
le  permitan  orientarse  en  el  nuevo  suelo  y  escapar  de  los  abusos  que 
pueden  ser  objeto,  hemos  considerado  la  utilidad  de  mantener  en  la 
ley  de  inmigración  la  nomenclatura  de  "inmigrante"  con  todos  los  be- 
neficios inherentes  a  esta  calificación  que  pueden  traducirse:  en  el  alo- 
jamiento gratuito  por  un  cierto  número  de  días,  exoneración  de  de- 
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rechos  de  importación  para  su  equipaje  particular  y  su  traslado  a 
costa  del  estado  al  lugar  donde  quiera  fijar  su  domicilio.  Son  gran- 
des ventajas  para  el  recien  llegado  y  para  la  Nación.  Esta  aprovecha 
la  oportunidad  para  conocer  mejor  al  elemento  que  llega,  inspeccio- 
nándolo, dirigiéndolo  y  calificándolo  en  la  forma  más  conveniente. 
En  los  diferentes  proyectos  de  reforma  a  la  ley  actual,  sometidos  a  las 
consideraciones  del  Congreso  Nacional  se  han  omitido  las  proposi- 
ciones que  sostenemos.  A  este  efecto,  repútase  "inmigrante"  todo 
extranjero  que  manifieste  su  voluntad  en  este  sentido  y  sea  obre- 
ro, entendiéndose  por  tal  a  las  personas  cuyo  trabajo  es  esencial- 
mente físico  o  a  lo  menos  manual,  o  menos  fisico,  pero  siempre 
manual. 

Perfeccionamiento  de  la  estadística  de  los  extranjeros 

"Ordenar  y  sistematizar  de  una  manera  minuciosa  la  estadísti- 
ca de  la  entrada  de  extranjeros  por  las  fronteras  marítimas,  flu- 
viales y  terrestres,  y  registrar  durante  los  cinco  años  subsiguien- 
tes, a  su  radicación  como  mínimo,  las  condiciones  económicas  en  que 
se  encuentran,  su  estado  civil,  su  domicilio  y  demás  elementos  útiles". 

Existe  la  conveniencia  de  mejorar  el  sistema  estadístico  res- 
pecto de  la  entrada  de  extranjeros,  no  solamente  en  el  sentido  de 
fiscalizar  de  la  mejor  manera  posible  su  arribo  por  las  vías  ma- 
rítimas, fluviales  y  terrestres,  sino  también  perfeccionar  la  obten- 
ción de. los  datos  personales  de  cada  uno,  respecto  de  su  aporte  de 
capital  en  efectivo,  vinculaciones  de  orden  económico  o  moral  con 
el  país,  propósitps  de  trabajo,  etc.  En  la  república,  para  estudiar  so- 
bre bases  científicas  cualquier  problema  inmigratorio  y  observar  su 
marcha  constantemente,  no  bastan  los  datos  recogidos  a  la  entrada 
de  los  extranjeros,  ni  puede  esperarse  el  levantamiento  de  los  cen- 
sos generales;  es  útil  e  indispensable  seguir  al  inmigrante  durante 
los  cinco  primeros  años  en  el  país,  por  lo  menos,  a  fin  de  conocer 
las  condiciones  económicas  en  que  se  halla,  su  estado  civil,  las  acti- 
vidades a  que  se  dedica,  su  domicilio,  etc.  Es  posible  recoger  es- 
tos datos  con  cierta  exactitud,  y  basta,  para  señalar  únicamente  una 
de  las  formas  de  hacerlo,  apuntar  la  facilidad  de  mantener  el  con- 
tacto del  inmigrante  con  las  oficinas  especiales,  por  medio  de  ins- 
pectores viajantes,  correspondencia,  informes  policiales,  etc. 
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Radicación  de  núcleos  de  inmigrantes  de  una  misma  nacionalidad 

"Conviene  evitar,  en  lo  posible,  la  formación  de  grandes  nú- 
cleos homogéneos  de  inmigrantes  en  determinadas  regiones  del  país, 
distribuyéndolos  en  las  zonas  más  pobladas  donde  las  influencias 
locales  desarrollen  más  rápidamente  el  sentimiento  nacional  y  su 
asimilación  definitiva". 

Debe  evitarse  la  formación  de  esos  núcleos,  por  cuanto  po- 
drían traemos  numerosas  complicaciones,  tanto  de  orden  político 
como  administrativo  y  porque  conviene  que  los  inmigrantes  se  asi- 
milen a  nuestro  país  en  la  mayor  proporción  posible,  lo  que  sería 
difícil  conseguir  si  esos  núcleos  siguieran  conservando  sus  usos  y 
costumbres,  su  modo  peculiar  de  ser,  su  lenguaje  y  hasta  sus  pro- 
pias tradiciones. 

Orientación  de  las  corrientes  inmigratorias 

"Que  vería  con  agrado  que  los  poderes  públicos  adoptaran  las 
medidas  necesarias,  para  que  la  inmigración  que  llegue  al  país  sea 
distribuida  en  las  regiones  agrícolas,  mineras,  forestales  o  industría- 
les, según  sus  aptitudes  técnicas  y  de  labor". 

Siendo  uno  de  los  mayores  deberes  del  Estado  Argentino,  pres- 
cripto  por  la  Constitución,  fomentar  la  inmigración  y  difundir  la 
colonización  como  medio  de  acrecentar  la  población  y  la  riqueza  del 
país,  las  corríentes  inmigratorias  necesitan  ser  orientadas  hacia  la 
mejor  y  más  pronta  adaptación  a  las  regiones  más  productivas  del 
territorio  nacional,  a  fin  de  que  los  trabajadores  encuentren  la  fa- 
cilidad de  desarrollar  sus  aptitudes  con  segura  remuneración  y,  por 
consiguiente,  se  arraiguen  a  la  tierra,  consiguiendo,  así,  poblacio- 
nes fijas  y  riquezas. 

Medidas  contra  el  urbanismo 

"La  excesiva  concentración  urbana  argentina  y  su  crecimien- 
to con  especialidad  a  la  Capital  Federal,  debe  preocupar  seriamen- 
te la  atención  de  los  poderes  públicos  y  de  las  instituciones  pri- 
vadas". 

Las  estadísticas  acusan  un  aumento  progresivo  de  la  población 
urbana  argentina  y  la  consiguiente  disminución  proporcional  de  la 
rural.  No  siendo  la  Argentina  un  país  industrial,  en  cuyo  caso  se- 
ría  explicable    su   elevado    porcentaje    urbanista,    sino  esencialmen- 
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te  agrícola,  su  excesiva  concentración  urbana  está  produciendo  gra- 
ves trastornos  de  todas  clases:  políticos,  sociales  y  principalmente 
económicos. 

Teniendo  en  cuenta  que  la  inmigración  ha  sido  la  causa  prin- 
cipal y  directa  de  la  urbanización  argentina,  es  de  desear  que  la 
futura  inmigración  no  venga  a  agravar  la  situación. 

El  problema  urbanista,  complejo  de  por  sí,  pues  sus  ramifica- 
ciones se  extienden  por  todas  partes  debe  ser  motivo  de  estudio 
de  todas  aquellas  reparticiones  o  instituciones  que  puedan  hacerlo 
con   resultado. 

Como  atenuante  sería  de  aconsejar:  desviar  la  inmigración  de 
los  centros  urbanos,  una  orientación  esencialmente  agrícola  de  la 
escuela  primaria  rural,  una  selección  en  el  ingreso  a  las  universi- 
dades que  preparan  profesionales  urbanos,  creación  de  numerosas 
escuelas  prácticas  de  agricultura,  creación  de  la  pequeña  propie- 
dad rural  para  evitar  la  inmigración  campesina,  etc.,  etc. 

La  coordinación  en  el  mercado  de  brazos 

"Que  cada  año  el  P.  E.  N.,  debe  coordinar  un  plan  de  trabajos 
permanentes,  para  evitar  la  superposición  de  labores  temporarias, 
a  fin  de  que  los  obreros  no  sean  solicitados  con  simultaneidad  sino 
en  forma  sucesiva,  cortando  así  con  el  desorden  observado  en  el 
mercado  de  brazos,  en  los  salarios,  y  alejando  el  peligro  de  la  emigra- 
ción para  el  futuro  de  los  trabajadores  calificados". 

El  problema  de  la  desocupación  obrera,  inherente  a  todo  país 
productor,  puede  y  debe  atemperarse  por  procedimientos  especia- 
les, a  cargo  de  las  autoridades  públicas.  No  se  trata  solamente 
de  fundar  oficinas  de  colonización  o  de  instituir  el  seguro  contra 
el  paro  forzoso,  sino  muy  principalmente  de  prevenir  el  mal,  an- 
ticipando soluciones  apropiadas. 

Es  evidente  en  nuestro  país,  el  flujo  y  reflujo  de  brazos  entre 
las  ciudades  y  las  campañas,  como  entre  los  diversos  oficios,  dentro 
de  una  región  determinada. 

Esa  circulación  extraviada,  respondiendo  a  la  oferta  y  la  de- 
manda en  momentos  de  expansión,  seguidos  de  retracción  en  la  pro- 
ducción, causa  alteración  sensible  en  los  salarios,  los  cuales  a  veces 
suben  con  exceso,  en  razón  de  demandas  múltiples,  o  bajan  a  sala- 
rios de  hambre  por  la  oferta  desproporcionada  de  brazos.  Ambos 
extremos,  perniciosos  desde  luego,  pueden  corregirse. 

Basta,   en   efecto  concebir  un   plan   general   de  trabajos,   para 
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crear  el  correctivo  necesario.  Dicho  plan  deben  combinarlo  las  ad- 
ministraciones nacionales,  provinciales  y  municipales,  para  escalo- 
nar la  labor  de  los  trabajadores,  evitando  la  superposición  de  tareas. 
La  cosecha  que  tiene  su  realización  fija,  no  debe  ser  estorbada  por 
obras  de  desagüe,  caminos,  vías  férreas,  pavimentos,  etc.,  debiendo 
cada  obra  pública  mantenerse  con  toda  continuidad  posible,  sin  sal- 
tos bruscos,  pasando  de  una  gran  intensidad  de  trabajo  a  una  total 
paralización. 

Colonización  hipotecaria  y  fomento  de  la  granja 

A  fin  de  hacer  efectivamente  práctica  la  idea  de  la  colonización 
hipotecaría,  como  también  con  el  propósito  de  responder  amplia- 
mente a  las  finalidades  de  los  problemas  económicos  sociales,  que 
requieren  solución  inmediata,  en  este  pais,  la  conferencia  de  econo- 
mía comercial  vería  con  agrado  que  al  implantarse  la  nueva  ley 
10.676,  a  cargo  del  Banco  Hipotecarío  Nacional,  se  tuviera  espe- 
cialmente en  vista  las  disposiciones  proyectadas  por  el  Directorio 
de  dicho  establecimiento. 

"Fomentar  la  explotación  granjera  y  el  trabajo  personal  de 
cada  parcela  de  tierra  estableciendo  las  dimensiones  de  acuerdo  con 
la  situación  y  condiciones  económicas  de  la  tierra". 

Difundir  y  facilitar  las  adquisición  de  los  lotes  en  venta,  por 
medio  de  agentes  volantes  habilitados  para  extender  en  el  lugar 
donde  está  situado  el  campo  las  escrituras  de  propiedad  y  préstamos ; 
por  remates  convenientemente  anunciados,  en  el  lugar  más  adecua- 
do; por  ventas  privadas  que  mantengan  el  ofrecimiento  de  buena 
tierra.  Autorizar  la  excensión  de  los  intereses  penales  a  los  colonos, 
granjeros  y  agricultores  que  por  fuerza  mayor  perdiesen  sus  co- 
sechas. 


"Contribuir  al  mejoramiento  de  la  colonización  a  base  de  la 
propiedad  de  tierra  y  su  mejor  distribución,  tratando  de  facilitar  al 
arrendatario  la  adquisición  del  suelo.  Vincular  y  coordinar  en  este 
sentido  la  acción  oficial  con  el  capital  y  la  iniciativa  privada  aconse- 
jando en  determinadas  circunstancias 


La  Conferencia  Económica  Nacional,  considera  que  la  coloni- 
zación privada  en  la  República  Argentina  debe  tener  el  propósito 
fundamental  de  que  el  agricultor  sea  propietario  de  la  tierra  que 
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cultive,  obteniendo  asi  su  arraigo  y,  además,  que  éste  pueda  efec- 
tuar una  explotación  mixta  agrícola-  ganadera;  declara  la  conve- 
niencia de  fundar  con  este  fin  empresas  con  fuertes  capitales  subs- 
critos en  el  pais,  las  cuales  comprarán  en  todo  el  teritorio  de  la  Re- 
pública, sea  a  particulares,  a  la  Nación,  o  a  las  provincias,  exten- 
siones de  tierra  apta  para  la  agricultura  y  sus  industrias,  subdivi- 
diéndola  sen  lotes  de  superficie  conveniente  y  variable  en  cada  caso, 
para  entregarlos  a  familias  de  agricultores,  incluyendo  casa,  galpón, 
maquinarias,  útiles,  animales,  semillas  y  todo  o  parte  de  lo  necesario 
para  el  cultivo  de  la  chacra  y  conservación  de  sus  productos,  siem- 
pre que  el  colono  no  posea  estos  elementos  o  los  posea  solo  en  parte ; 
de  modo  que  el  agricultor,  pagando  una  serie  de  anualidades  venci- 
das, quedará  propietario  de  la  chacra.  Invita,  pues,  a  los  capitalis- 
tas, terratenientes,  empresas  ferroviarias,  bancos,  socielades  coope- 
rativas y  demás  instituciones,  grandes  empresas  industriales  y  co- 
merciales, a  contribuir  a  la  realización  amplia  de  este  programa. 


COMERCIO  INTERNO  E  INTERNACIONAL 

Sección  VIII 

Miembros  de  la  sección:  Ingeniero  Luis  del  Bono,  Sr.  Celino 
Benvenuto,  Sr.  Juan  Bredius,  Sr.  Juan  Buelinckx,  Sr.  Eugenio  Bou- 
te,  Sr.  H.  B.  Buxton,  Sr.  Aníbal  Brandi,  Sr.  Santiago  Capdepont, 
Sr.  Ireneo  Cucullu,  Sr.  Ernesto  Colombo,  Sr.  Antonio  M.  Del  fino, 
Sr.  Pablo  Dupont,  Sr.  Pedro  Etchegaray,  Sr.  Pablo  Foucher,  Sr. 
Saturnino  García  Anido,  Sr.  José  García,  Sr.  Carlos  Gandolfo,  Ing, 
Emilio  Hardoy,  Sr.  David  Hogg,  Sr.  C.  Ishii,  Sr.  N.  Kawazu,  Sr. 
Jorge  Kunely,  Sr.  Femando  de  Knyff,  Dr.  Vicente  F.  López,  Sr. 
Eugenio  Leonardini,  Sr.  Juan  B.  Mignaquy,  Sr.  P.  Malet,  Sr.  José 
Monsalvo,  Sr.  Julio  Mayou,  Sr.  J.  E.  MüUer,  Dr.  Rodolfo  Medina, 
Sr.  K.  Matusuki,  Sr.  Pemecco  Parodi,  Sr.  Desiderio  B.  Rubens,  Sr. 
Jacobo  Saslavsky,  Dr.  E.  Sarmiento  Laspiur  (secretario),  Sr.  Benito 
Somosa,  Sr.  Enrique  Sivori,  Sr.  Bautista  Sauberain,  Sr..  A.  Y.  Shin- 
ya,  Dr.  Damián  M.  Torino  (presidente),  Sr.  H.  C.  Thompson,  Dr. 
Enrique  Uriburu,  Sr.  Alfredo  Villar,  Sr.  Theo  Verzrugghe,  Sr.  Char- 
les Wittemore,  Dr.  Ernesto  Weigel  Muñoz  (vicepresidente),  Sr. 
Hugo  Wilson. 
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Cargos  consulares  y  relacionados  con  el  comercio  exterior 

"La  Conferencia  recomienda  al  P.  E.  la  modificación  de  las 
disposiciones  orgánicas  pertinentes,  a  fin  de  que  los  cargos  consu- 
lares y  los  que  se  relacionan  con  el  comercio  exterior  recaigan  en 
personas  técnicas  graduadas  en  Universidades  de  la  República". 


La  evolución  producida  en  el  campo  económico  desde  1870,  ha 
llegado  a  limites  tales  que  sólo  pueden  comprender  sus  modalidades 
y  seguir  el  juego  de  las  estadísticas,  personas  familiarizadas  con  su 
interpretación,  de  igual  manera  que  para  la  debida  comprensión  del 
fenómeno  económico  es  necesario  conocer  las  leyes  que  lo  rigen. 

Que  el  personal  administrativo  de  la  República  hasta  ahora 
ha  llenado  debidamente  sus  funciones,  pero  es  prudente  admitir 
que  en  lo  sucesivo,  con  motivo  de  las  alteraciones  producidas  por  la 
guerra,  ese  personal,  tanto  en  el  país  como  en  el  extranjero  no  po- 
drá, a  pesar  de  su  buena  voluntad,  cumplir  con  sus  obligaciones, 
las  que,  en  su  mayoría,  serán  de  carácter  técnico. 

Que  en  vista  de  esas  circunstancias  y  de  las  necesidades  im- 
puestas en  los  países  más  adelantados,  por  exigencias  propias  del 
manejo  del  comercio  internacional,  los  poderes  públicos  han  fun- 
dado institutos  técnicos  que  como  la  Facultad  de  Ciencias  Econó- 
micas de  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  se  proponen,  al  par  que 
orientar  a  la  juventud  hacia  nuevos  campos  de  actividad,  facilitar 
al  país  funcionarios  competentes  en  las  distintas  ramas  de  la  ad- 
ministración. 

Registros  de  marcas 

La  circunstancia  de  ser  nuestro  país  un  mercado  importante 
para  la  producción  industrial  extranjera  ha  permitido  que  perso- 
nas sin  escrúpulos  se  ocupen  de  registrar  a  su  nombre  marcas  ex- 
tranjeras en  uso  de  todos  los  mercados,  invocando  disposiciones  de 
la  ley  en  vigencia. 

Esas  personas  que  no  son,  por  lo  demás,  comerciantes,  escu- 
dados en  el  registro  que  han  efectuado  y  en  las  disposiciones  de 
la  ley  recordada,  ejercen  toda  clase  de  presiones  sobre  los  fabrican- 
tes extranjeros  obligándolos  a  recobrar  sus  marcas  a  muy  alto  pre- 
cio para  poder  traer  sus  productos  al  mercado  argentino. 

Este  estado  de  cosas  que  permite,  además,  la  existencia  de  ver- 
daderas empresas  privadas  para  discutir  el  registro  de  marcas,  es 
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lo  que  se  desea  hacer  desaparecer,  garantizando  al  industrial  ex- 
tranjero contra  posibles  sorpresas,  tan  perjudiciales  para  sus  ne- 
gocios, como  para  el  buen  nombre  de  la  República. 

Necesidad  de  constituir  un  comité  para  la  represión  de  los  fraudes 
y  nomenclatura  uniforme  y  reunión  de  un  congreso  comercial 

"Conveniencia  de  reimir  en  congreso  a  los  países  del  continen- 
te para  combatir  el  fraude  y  uniformar  la  nomenclatura  comer- 
cial e  industrial". 

La  represión  del  fraude  que  realiza  el  comercio  sin  escrúpulos 
en  perjuicio  del  comerciante  honesto  y  de  la  salud  pública  no  re- 
sultará eficaz  hasta  que  se  haya  adoptado  mediante  una  minucio- 
sa legislación,  medidas  de  represión  y  métodos  de  investigación 
análogos  en  todas  las  naciones  civilizadas,  llegando,  si  es  posible, 
a  la  unidad  de  codificación  a  este  respecto. 

Pero  no  será  posible,  como  fácilmente  se  comprende,  conse- 
guir inmediatamente  una  solución  como  la  anhelada;  habrá  que 
proceder  por  etapas,  simplificando  progresivamente  y  consultando 
todos  los  intereses  hasta  la  solución  final. 

La  confusión  que  reina  en  la  nomenclatura  de  las  mercaderías, 
aún  dentro  de  los  límites  de  una  nación,  no  en  los  detalles,  sino  has- 
ta en  lo  que  se  refiere  a  productos  de  primera  necesidad  y  gran 
importancia,  es  un  obstáculo  muy  grande  para  la  seguridad,  facili- 
dad y  rapidez  de  las  transacciones  comerciales  interiores  e  inter- 
nacionales. 

Conveniencia  de  dictar  una  ley  de  venta  y  traspaso  de  negocios 

comerciales 

Es  conveniente  recomendar  a  los  poderes  públicos  la  sanción 
de  una  ley  haciendo  obligatoria  la  publicidad  de  todo  traspaso  co- 
mercial- 

Los  datos  estadísticos  sobre  los  capitales  pasivos  de  las  convo- 
catorias de  quiebras  desde  1904  hasta  1918  inclusive,  tomando  co- 
mo base  la  Argentina  y  el  Uruguay,  en  donde  se  demuestra  que  los 
capitales  pasivos  desconocidos  en  el  Uruguay,  donde  existe  una  ley 
de  esta  naturaleza,  alcanzan  solamente  a  un  9  o|o,  mientras  que  en 
la  Argentina  suben  a  un  25,30  o|o. 
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Ventajas  que  reportará  la  celebración  de  convenios  con  los 
países  vecinos 

Es  ventajoso  celebrar  convenios  con  los  países  vecinos: 
i'  Para  uniformar  las  Estadísticas  y  Aranceles,  aceptando  la  No- 
menclatura  del   Congreso   Internacional    de    Comercio     (Bruselas, 
1910)  ; 

2?  Para  establecer  el  uso  de  tornaguías,  en  las  cargas  de  ca- 
botaje ; 

3*  Para  simplificar  la  documentación  y  formalidades  aduane- 
ras, consulares  y  sanitarias,  exigidas  a  los  barcos  de  cabotaje; 

4?  Y  para  el  otorgamiento  de  franquicias  iguales  a  las  del  ca- 
botaje nacional,  en  favor  de  los  barcos  de  la  nación  vecina,  y  en 
los  puertos  que  elija  cada  uno  de  los  países  beneficiados". 

El  comercio  de  la  Argentina  con  los  países  vecinos  (Uruguay, 
Paraguay,  Brasil,  Bolivia  y  Chile),  ha  menester  de  tres  clases  de 
fomento : 

En  primer  lugar,  los  medios  de  dar  facilidades  al  intercambia 
de  productos  excedentes  o  no  transformables  en  el  país,  para  ser 
constunidos  o  transformados  en  el  vecino;  medios  que  consisten  en 
ventajas  aduaneras  recíprocas  y  equivalentes. 

En  segtmdo  lugar,  el  conocimiento  por  parte  del  comercio  de 
cada  país,  del  movimiento  de  mercancías  y  productos,  de  sus  dere- 
chos fiscales,  de  sus  precios  corrientes,  etc.,  del  país  vecino,  todo 
lo  cual  puede  obtenerse  con  la  adopción  y  difusión  de  estadísticas  y 
aranceles  uniformes. 

Y  en  tercer  lugar,  el  estímulo  a  la  navegación  de  cabotaje  y 
costanera,  comenzando  por  despojarla  de  trabas  fiscales  con  la  adop- 
ción de  las  tornaguías  fluviales  y  marítimas,  y  la  concesión  de  fran- 
quicias recíprocas  en  determinados  puertos. 

/ .  —  Los  tratados  o  convenios  mercantiles  referentes  a  l<is  tor 
rifas  aduaneras,  no  pueden  tener  la  estabilidad  de  los  que  tienden  al 
fomento  del  intercambio  permanente  entre  los  países,  y  al  desarrollo 
del  tráfico  fluvial  o  marítimo. 

De  ahí  que  los  convenios  sobre  la  uniformidad  de  estadísticas 
y  aranceles,  tan  útil  a  comerciantes  e  industriales,  y  sobre  fran- 
quicias recíprocas  en  la  navegación  de  cabotaje,  sean  independien- 
tes de  las  estipulaciones  sobre  el  intercambio  de  determinados  pro- 
ductos. 

En  1916,  la  Alta  Comisión  Internacional  de  Legislación  Uni- 
forme, reunida  en  Buenos  Aires,  recomendó  a  todos  los  países  de 
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América,  la  adopción  de  la  Nomenclatura  aprobada  en  el  Congreso 
de  Bruselas  (1910)  para  uniformar  las  Estadísticas  y  los  Aranceles, 
simplificando  así  el  estudio  de  las  características  mercantiles  e  in- 
dustríales de  cada  país. 

La  recomendación  de  1916,  puede  fácilmente  ser  convertida  en 
hecho,  preparando  el  trabajo  de  clasificación  uniforme  y  preseu- 
tkndcAo  a  los  países  vecinos  para  que  introduzcan  las  modificacio- 
nes de  léxico  que  el  respectivo  lenguaje  o  sus  modalidades  regio- 
nales impongan. 

Debe  advertirse  que,  desde  hace  años,  Chile  nos  viene  indican- 
do la  necesidad  de  uniformar  las  planillas  estadísticas,  y  que  Boli- 
via  ha  adoptado  la  Nomenclatura  de  Bruselas  para  su  Arancel 
aduanero. 

//. — En  punto  a  los  medios  de  estimular  la  navegación  de  cabo- 
taje y  costanera,  con  sus  fletes  mínimos,  además  del  fomento  inter- 
no, debe  procurarse  aproximar  en  facilidades  de  tráfico,  los  transpor- 
tes fluviales  o  marítimos,  a  los  que  efectúan  los  ferrocarriles. 

Lo  que  se  obtendrá: 

I?  Conviniendo  la  expedición  de  tornaguías  internacionales  pa- 
ra los  transportes  por  agua,  como  ya  se  ha  estipulado  con  Chile, 
Bolivia  y  Paraguay  para  los  transportes  terrestres. 

2?  Estipulando  la  simplificación  y  uniformidad  de  la  documen- 
tación fiscal,  consular  y  sanitaria  de  los  buques  de  cabotaje. 

3*  Y  concertando  igualdad  de  tratamiento,  formalidades  y  ta- 
sas a  los  barcos  de  cabotaje  de  cada  país  en  determinados  puertos 
del  vecino. 

/- — La  República  no  debe  firmar  tratados  de  comercio  con  tari- 
fas convencionales,  porque  la  naturaleza  de  la  exportación  argenti- 
na no  lo  reclama.  Los  convenios  de  reciprocidad  comercial  otorgando 
ventajas  sobre  productos  de  uno  y  otro  país  son  recomendables. 

IL — La  República  Argentina  no  debe  firmar  tratados  comer- 
ciales sobre  la  base  del  libre  cambio,  con  las  naciones  limítrofes;  son 
perjudiciales,  tanto  para  ella  como  para  aquellas  naciones  y  procu- 
ran sólo  provecho  relativo  a  ciertos  comerciantes  sin  que  el  provecho 
absoluto  de  los  países  contratantes  obtengan  ventajas  sólidas  para  su 
progreso  y  desarrollo. 

Se  recomienda  las  convenciones  de  reciprocidad  comercial,  sin 
solemnidad  de  tratado,  que  otorguen  ventajas  mutuas  para  la  in- 
troducción de  productos  de  uno  y  otro  país. 

Los  tratados  comerciales  con  los  países  limítrofes,  deben  abar- 
car los  puntos  siguientes!: 
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i'  Rebajas  equivalentes  en  los  derechos  aduaneros  de  igual  nú- 
mero de  productos  naturales  de  parte  de  cada  uno  de  los  países. 

La  equivalencia  será  fijada  de  manera  que  resulten  iguales 
los  productos  de  los  derechos  disminuidos  por  la  suma  anual  de 
las   importaciones   de   los   respectivos   productos. 

2?  Igualdad  en  el  tratamiento  de  los  buques  de  cabotaje  y  cos- 
taneros, respecto  a  los  derechos  de  puerto  y  a  los  privilegios  de  des- 
carga. 

Esta  equiparación  regirá  en  igual  número  de  puertos  para  ca- 
da uno  de  los  paises  contratantes. 

3?  Uniformidad  de  la  documentación  de  transporte  y  fiscal: 
uso  obligatorio  de  las  tornaguías  que  la  simplifican. 

4*  Adopción  de  clasificación  y  nomenclatura  uniforme  en  las 
estadísticas  comerciales  y  en  las  tarifas  aduaneras. 

5?  Uniformidad  en  la  documentación  y  aranceles  consulares, 
respecto  a  los  buques  y  cargamentos. 

En  conveniente  la  creación  de  una  junta  económica  pertnanen- 
te,  encargada  de  estudiar  los  aforos  y  aconsejar  al  mismo  tiempo  las 
reformas  a  los  derechos  y  a  la  ley  de  aduana. 

Dicha  junta  estaría  formada  por  representantes  del  fisco,  de 
Jas  industrien  y  del  comercio. 

Para  proyectar  las  reformas  a  los  derechos  aduaneros,  la  jun- 
ta o  comisión  tendrá  en  cuenta  los  estudios  sobre  las  industrias  qut* 
deben  ser  protegidas. 

La  política  proteccionista  del  gobierno  debe  ser  definida  en 
punto  a  su  medida  y  duración,  pero  tendiente  únicamente  al  desarro- 
llo de  la  producción  nacional  en  armonía  con  los  intereses  de  los  con- 
sumidores. 

Los  derechos  aduaneros  impuestos  con  un  fin  puramente  fis- 
cal, sobre  artículos  de  consumo  general  deben  ser  moderados. 

Una  gran  parte  de  la  producción  de  la  Argentina  y  del  Bra- 
sil está  constituida  por  artículos  cuyo  íntercanAio  conviene  fa- 
vorecer. 

No  existen  sobre  ellos  verdaderos  intereses  económicos  encon- 
trados y  es  indispensable  para  fomentar  el  desarrollo  de  ese  comer- 
cio que  ambos  paises  celebran  convenciones  comerciales  con  el  fin 
de  garantir  un  tratamiento  liberal  para  esos  productos. 

Las  tarifas  proteccionistas  que  defienden  la  simple  elaboración 
de  materias  primas  que  se  intercambian  entre  ambos  países,  cons- 
tituyen una  política  equivocada  e  inconveniente  que  no  consulta  los 
intereses  recíprocos,  tanto  fiscales,  como  de  la  misma  producción 
y  del  consumo. 
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Ampliación  y  modificación  de  los  servicios  estadísticos  de  la  república 
e  intercambio  universal  de  tablas  estadísticas 

I?  Proclamar  la  necesidad  de  un  intercambio  universal  de  ta- 
blas estadísticas  de  cada  país  y  cualquiera  que  fuera  el  género  de 
ella. 

2^  Prestigiar  la  conveniencia  que  se  instalen  oficinas  estadís- 
ticas en  las  Naciones  Americanas,  a  los  efectos  que  estos  servicios 
puedan  ser  directamente  administrados  por  una  repartición  espe- 
cial de  carácter  exclusivo. 

3?  Considerar  como  necesidad  pública,  la  obligación  de  par- 
te de  los  establecimientos  fabriles  de  suministrar  mensual  y  anual- 
mente un  estado  detallado  por  especies  de  las  materias  primas  ad- 
quiridas, su  procedencia,  cantidad  elaborada,  y  destino,  con  espe- 
cificación de  su  naturaleza  nacional  o  extranjera. 


Propiciar  la  ampliación  de  los  servicios  de  la  Oficina  de  Esta- 
dística Nacional  y  obtener  de  los  gobiernos  de  la  Provincia  y  Te- 
rritorios organicen  oficinas  similares  para  que  stuninistren  a  la  Ofi- 
cina Nacional  los  datos  necesarios  para  formar  la  Estadística  Na- 
cional completa,  que  refleje  la  importancia  del  país  en  todas  sus 
ramas. 

Para  que  la  oficina  de  estadística  nacional  desenvuelva  su  ac- 
ción se  requiere  que  se  hagan  efectivas  las  penalidades  que  la  ley 
actual  establece  para  los  que  se  nieguen  a  siuninistrar  o  alteren  la 
veracidad  de  los  datos  que  faciliten,  y  pueda  a  su  vez  obligar  a  ha- 
cer cumplir  con  la  ley  dentro  de  plazos  perentorios. 

Propiciar  también  el  intercambio  de  estadísticas  con  los  países 
americanos  y  europeos. 

En  cuanto  al  perfeccionamiento  de  la  Estadística,  se  reconoce 
la  necesidad  de  una  buena  organización  al  respecto,  dado  que  ella 
es  la  verdadera  imagen,  que  paso  a  paso  presenta  en  todos  los  mo- 
mentos los  fenómenos  del  orden  social  así  como  su  evolución  que 
tanto  interesa  hoy  conocer. 

Es  indispensable  que  esta  materia  hoy  desparramada  en  di- 
versas reparticiones  públicas  sin  obedecer  a  una  unidad  común  y 
por  lo  tanto  sin  un  método  uniforme  se  sometan  a  una  dirección 
general  que  sirva  de  control  y  las  oriente. 

Será,  entonces,  cuando  esta  Dirección  General  dará  los  datos 
seguros  y  concretos  que  hoy  no  existen. 
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Creación  de  un  organismo  de  peritos  técnicos  para  examinof* 
y  certificar  la  clase  y  calidad  de  los  cereales 

Creación  de  una  Entidad  Bancaría,  que  certifique  y  garantice  la 
clase  y  calidad  del  cereal  al  embarcarse  y  su  igualdad  al  de  la  mues- 
tra, para  que  con  esta  garantía  pueda  el  cargador  enajenar  dicho 
cereal  en  el  extranjero  con  la  seguridad  para  el  comprador  de  que 
el  producto  a  que  se  refiere  la  muestra  ha  de  serle  entregado  evi- 
tando así  el  monopolio  de  la  exportación  de  cereales  por  unos  po- 
cos acaparadores. 

Es  necesaria  la  creación  de  un  organismo  de  peritos  técnicos 
encargados  de  examinar  y  certificar  la  clase  y  calidad  de  los  cerea- 
les destinados  a  la  exportación  en  el  momento  de  su  embarque  y  a 
solicitud  del  cargador. 

Llegada  de  productos  argentinos  al  exterior 

Sería  conveniente  que  el  gobierno  de  la  Nación  disponga  que 
los  cónsules  existentes  en  los  puertos  extranjeros  comuniquen  con 
exactitud  la  llegada  de  los  productos  argentinos  a  dichos  puertos 
asi  como  su  destino  ulterior. 

Revisión  de  las  leyes  de  patentes 

Es  necesario  auspiciar  la  revisión  de  la  ley  de  patentes  en  ge- 
neral, tanto  en  la  Capital  como  en  las  Provincias,  con  el  fin  de  pro- 
curar de  que  se  ajusten  más  a  las  prácticas  modernas  y  para  ello 
señala  la  conveniencia  de  buscar,  colocando  dicho  gravamen  dentro 
de  un  porcentaje  común  aproximado  y  a  procedimientos  similares 
en  todas  partes  para  su  percepción. 

Determinando  nuestro  sistema  de  Gobierno  Federal  una  di- 
ficultad insalvable  para  que  desaparezcan  las  fronteras  de  las  Pro- 
vincias entre  sí,  a  fin  de  que  el  Comercio  pudiera  desenvolver  su  ac- 
ción a  puertas  abiertas,  como  será  justo,  puesto  que  todos  y  cada 
uno  al  formar  su  capital  particular  laboran  la  grandeza  del  país, 
entendemos  que  es  el  momento  de  retirar  de  las  Leyes  de  Patentes 
prácticas  anticuadas  que  al  trabar  el  fácil  desenvolvimiento  del  co- 
mercio, y  en  muchos  casos  con  perjuicio  de  los  erarios,  se  empeñan 
en  seguir  manteniendo  leyes  y  disposiciones  que  parecen  hubieran 
sido  inspiradas  buscando  el  apoyo  de  los  Gobiernos  para  defender 
intereses  particulares. 
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Conveniencia  de  volver  al  régimen  de  la  ley  sobre  la  administración 
del  puerto  de  la  capital 

Conviene  confiar  la  administración  del  puerto  de  Buenos  Aires 
a  tma  dirección  única,  restableciendo  el  régimen  de  la  ley  N?  8389 
con  las  modificaciones  que  la  práctica  ha  aconsejado,  en  el  sentido 
de  hacer  efectiva  en  dicha  dirección  la  concentración  exclusiva  de 
todas  las  funciones  más  precisas  y  extensas  y  asegurar  una  compo- 
sición más  eficaz  a  la  Comisión  Asesora  que  aquella  ley  establecia  y 
someter  los  conflictos  entre  los  trabajadores  u  obreros  del  puerto  y 
las  empresas  que  los  utilicen,  a  la  decisión  de  tribunales  de  arbitraje 
con  todo  el  imperio  y  los  medios  coercitivos  de  que  disponen  laá  au- 
toridades judiciales  para  hacer  cumplir  sus  sentencias. 

Por  disposición  de  la  ley  de  Presupuesto  para  1918  quedó 
derogada  la  N'  8389  que  confiaba  exclusivamente  a  la  dirección  ge- 
neral del  puerto,  asesorada  por  una  comisión  constituida  por  repre- 
sentantes de  las  reparticiones  públicas  y  de  los  gremios  vinculados 
a  su  funcionamiento,  todos  los  servicios  de  explotación  y  conserva- 
ción de  dicho  puerto. 

La  ley  mencionada  N'  8389  se  dictó  después  de  consultadas  las 
opiniones  de  los  gremios  industriales  y  comerciales  y  de  técnicos 
competentes,  como  un  medio  de  que  desaparecieran  los  inconvenien- 
tes y  perjuicios  motivados  por  la  intervención  de  numerosas  auto- 
ridades administrativas  en  el  manejo  del  puerto. 

Todas  las  corporaciones  y  técnicos  que  estudiaron  la  situación 
del  puerto  llegaron  sin  discrepancia  a  la  conclusión  de  que  el  rendi- 
mientro  de  trabajo  del  mismo  no  correspondía  al  muellaje  útil,  a 
la  capacidad  de  sus  depósitos,  a  la  extensión  de  las  vias  férreas  y 
a  los  elementos  mecánicos  de  que  disponía,  y  que  era  obtener  ese 
rendimiento  y  evitar  las  congestiones  o  abarrotamientos  de  admi- 
nistración, confiando  a  una  sola  autoridad  su  manejo  y  explotación 
y  separando  de  la  aduana  las  funciones  de  carácter  portuario,  de 
manera  de  que  esta  repartición  quedara  exclusivamente  a  cargo  de 
la  fiscalización  y  recaudación  de  la  renta,  que  es  su  atribución  esen- 
cial y  lógica. 

El  sistema  de  administración  establecido  por  la  ley  N?  8389  está 
de  acuerdo  con  los  regímenes  adoptados  para  los  puertos  más  ade- 
lantados del  mundo,  y  es  ésta  también  la  forma  consagrada  por  los 
Congresos  de  Navegación  celebrados  antes  de  la  última  guerra. 

No  obstante  algunas  deficiencias  de  que  adolecía  y  el  hecho  de 
haber  sido  desvirtuada  por  las  reglamentaciones  que  dictó  el  P.  E.. 
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la  ley  8389,  los  resultados  prácticos  de  su  aplicación  fueron  incues- 
tionablemente beneficiosos,  siendo  digna  de  mención  la  circunstan- 
cia de  que,  durante  la  vigencia  de  la  misma,  todos  los  buques  que 
llegaron  del  extranjero  entraron  directamente  al  puerto  y  efectua- 
ron sus  operaciones  sin  demora  ni  interrupción  alguna,  a  pesar  de 
haber  arribado  en  los  años  1912  y  1913  mayor  cantidad  de  buques 
y  de  cargas  que  en  cualquiera  de  los  anteriores  y  de  haberse  casi 
duplicado  en  el  primero  de  esos  años  la  exportación  por  el  puerto 
de  Buenos  Aires. 

Actualmente  la  administración  del  puerto  se  ejerce  por  la 
Aduana  y  por  el  Ministerio  de  Obras  Públicas,  interviniendo  ade- 
más en  los  mismos  servicios,  numerosas  autoridades,  como  ser:  la 
Prefectura  Marítima,  Policía  de  la  Capital,  Dirección  de  Inmigra- 
ción, Departamento  Nacional  de  Higiene,  División  de  Ganadería  y 
Defensa  Agrícola. 

Basta  esta  enunciación  para  poner  en  evidencia  todas  las  trabas, 
entorpecimientos,  gastos  y  demoras  que  esa  intervención  adminis- 
trativa representa  para  las  operaciones  del  primer  puerto  de  la  Re- 
pública. 

El  arbitraje  como  medio  de  dirimir  las  cuestiones  entre  comerciantes 

Es  un  hecho  comprobado  y  la  experiencia  así  lo  corrobora,  que 
es  sumamente  ventajoso  para  los  hombres  de  negocios  evitar  la  in- 
tervención de  los  jueces  en  sus  transacciones  ordinarias,  en  razón 
de  que  los  procedimientos  de  los  Tribunales  necesariamente  lentos  y 
costosos,  requieren  el  cumplimiento  de  formalidades  que  insumen 
tiempo  y  ocasionan  gastos  considerables. 

El  comercio  necesita  una  justicia  sumaria,  administrada  por  co- 
merciantes en  el  sentido  de  amigables  componedores,  para  dilucidar 
sus  controversias  ordinarias.  La  tendencia  moderna,  universalmente 
manifestada,  es  favorable  al  sistema  de  arbitraje  como  el  más  ade- 
cuado para  dirimir  las  divergencias  entre  comerciantes. 

Necesidad  de  que  las  Bolsas  de  comercio  tomen  participación  en  los 
juicios  de  quiebras  y  concordatos 

Es  altamente  beneficioso  y  por  ello  se  auspicia  la  necesidad  de 
que  en  todos  los  contratos  o  compromisos  de  negocios  que  se  cele- 
bran en  el  país,  se  establezca  la  cláusula  permanente  de  que  toda  di- 
verpjencia  deberá  ser  resuelta  por  medio  de  arbitraje,  reconociendo 
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como  la  autoridad  indicada  para  ello  la  Bolsa  o  Cámara  a  que  per- 
tenezcan los  contratantes,  a  fin  de  que  se  haga  práctica  en  las  tran- 
sacciones, este  principio  de  justicia  que  siempre  ha  empleado  nuestro 
país,  para  dirimir  sus  asuntos  más  trascendentales. 

Es  una  necesidad  sentida  en  el  comercio  interno,  el  establecer 
una  norma  que,  amparando  los  intereses  del  comercio,  pueda  contar 
para  ello  con  órganos  representativos  y  de  insospechable  probidad, 
cuales  son  las  intituciones  a  las  que  pretendemos  hacer  intervenir 
en  dichos  juicios,  porque  es  sabido  que  los  representantes  judiciales 
del  interior,  salvo  raras  excepciones,  no  cumplen  los  mandatos  de 
los  acreedores  y  ajustan  su  proceder  a  sus  intereses  particulares, 
sancionando  con  sus  votos  procedimientos  irregulares,  que  en  mu- 
chos casos  los  jueces  no  pueden  impedir,  ocasionando  graves  perjui- 
cios a  los  intereses  que  se  encargan  de  representar,  siendo  de  consi- 
guiente de  una  imprescindible  necesidad  organizar  la  defensa  de  los 
intereses  comerciales,  y  para  este  objeto  implantar  la  costiunbre  de 
otorgar  cartas-poderes  a  las  Bolsas  de  Comercio,  a  fin  de  que  se 
eviten  los  hechos-  que  mencionamos,  que  son  de  pública  notoriedad 
en  el  comercio,  y  que  al  presentarse  una  nueva  crisis  económica,  que 
sabemos  deberá  producirse  dentro  de  un  tiempo  más  o  menos  largo, 
generada  por  la  modalidad  de  nuestro  comercio  la  facilidad  de  cré- 
dito y  que  casi  podemos  decir  forman  parte  integrante  de  las  etapas 
recorridas  por  nuestro  país  en  la  formación  de  su  siempre  creciente 
prosperidad,  y  de  consiguiente  entendemos  que  debe  prepararse  la 
defensa  de  los  intereses  comerciales  por  los  mismos  comerciantes. 

Federación  industrial  y  comercial 

Es  indispensable  la  organización  de  Cámaras  locales  Comercia- 
les, Industriales,  Agrícolas  y  Ganaderas  en  los  puntos  principales  de 
las  Provincias  y  Territorios,  que  funcionen  automáticamente  y  que 
a  la  vez  tengan  sus  representantes  en  las  Cámaras  o  Bolsas,  que  con 
asiento  en  las  capitales  de  ésta,  forman  las  entidades  representativas 
de  la  región,  y  estas  Cámaras  o  Bolsas  de  las  capitales  acrediten  sus 
representantes  ante  la  Confederación  del  Comercio,  de  la  Industria 
y  de  la  Producción  en  esta  Capital,  institución  ésta,  a  nuestro  enten- 
der, llamada  a  desempeñar  en  el  futuro  un  rol  muy  importante  en 
todo  lo  que  se  relaciona  con  el  desenvolvimiento  del  trabajo  nacio- 
nal. Debe  prestigiarse  la  federación  de  todos  los  órganos  represen- 
tativos del  comercio,  de  la  industria  y  de  la  producción,  para  la 
mejor  armonía  de  todos  los  intereses  que  se  vinculan  a  ella,  por  en- 
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tender  asi  que  es  la  mejor  forma  de  organizar  la  defensa  del  tra- 
bajo argentino,  tanto  en  lo  que  concierne  a  la  parte  interna  como  a 
la  extema  del  país. 

Necesidad  de  identificar  los  productos  nacionales 

Los  artículos  de  producción  nacional  deben  identificarse  con  la 
designación  en  cada  uno  de  fabricación  argentina,  para  que  el  con- 
sumidor constate  la  procedencia,  pues  esto  será  un  incentivo  para 
que  los  fabricantes  perfeccionen  su  elaboración  y  hagan  conocer  los 
artículos  fabricados  en  el  país,  que  hoy  venden  casi  en  su  totalidad 
como  extranjeros.  Asimismo  es  necesario  dictar  una  eficaz  legisla- 
ción contra  los  trusts  y  contra  los  acaparadores,  porque  todos  ellos 
tienden  a  encarecer  artificialmente  los  precios  de  los  artículos,  en 
perjuicio  del  consumidor. 

Creación  de  depósitos  o  zonas 

Conviene  establecer  en  los  puertos  de  Buenos  Aires  y  Rosario 
un  depósito  o  zona  destinada:  i?  A  almacenar  las  mercancías  que 
llegan  consignadas  a  los  países  vecinos;  2*  A  recibir  de  otros  alma- 
cenes las  mercancías  documentadas  a  depósito  y  transferidas  a  co- 
merciantes de  países  vecinos;  3?  A  que  en  dicha  zona  se  permita  el 
fraccionamiento,  cambio  de  envases  y  otras  manipulaciones  análo- 
gas; 4?  Y  a  que  los  bultos  de  una  y  otra  clase  que  hayan  de  ser 
transportados  por  la  vía  fluvial,  sean  marchamados  con  fajas  y  ró- 
tulos de  tránsito,  para  eliminar  los  trámites  y  formalidades  fiscales. 

Necesidad  de  extender  los  convenios  de  arbitraje 

Que  el  convenio  de  arbitraje  celebrado  en  10  de  Abril  de  1916 
entre  la  Bolsa  de  Comercio  de  Buenos  Aires  y  los  Estados  Unidos 
de  América,  se  haga  extensivo  a  Holanda  y  demás  países  con  quie- 
nes mantiene  relaciones  comerciales  la  República  Argentina. 

Importación  de  artículos  que  el  país  no  produce 

En  todos  los  países  hay  comerciantes  escrupulosos  y  de  primer 
orden,  hay  de  condiciones  medianas,  y  hay  de  antecedentes  pésimos. 

La  proporción  entre  estas  categorias  puede  variar  según  los 
países  y  según  las  circunstancias.  La  guerra  ha  enseñado  que  existe 
gran  número  de  los  de  la  última  categoría,  número  tal  vez  aumen- 
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lado  por  la  relativa  facilidad  con  que  podían  cometer  impunemente 
sus  actos  dolosos  en  perjuicio  no  solamente  de  su  clientela  compra- 
dora, que  ni  siquiera  tenía  interés  en  guardar,  sino  también  en  muy 
positivo  perjuicio  de  las  casas  serias  y  del  crédito  comercial  de  su 
país. 

En  la  República  Argentina  hemos  sido  victimas  en  igual,  quizás 
en  mayor  escala  que  en  los  demás  países,  y  sea  cual  fuera  el  artículo 
comprado  en  el  extranjero,  medias  o  trapiches  para  ingenios— drogas 
o  cañerías  para  obras  sanitarias — tejidos  o  lozas — conservas  o  ma- 
quinarías, hemos  oído  un  sinnúmero  de  quejas  fundadas  sobre  la 
falta  de  cumplimiento  por  los  vendedores  de  lo  pactado  comercial- 
mente,  los  que  generalmente,  ya  en  posesión  del  importe  total  de 
la  compra,  enviaban  substitutos  inferiores,  o  se  valían  de  otros 
fraudes. 

Si  bien  terminada  la  guerra  tales  procederes  disminuirían  nue- 
vamente y  si  bien  estos  habrán  servido  de  lección  a  compradores 
imprudentes,  no  por  esto  desaparecerá  nunca  el  hecho  normal  de 
que  el  comprador  pretende  lo  más  y  mejor,  y  el  vendedor  tratará  de 
dar  lo  menos  si  la  transacción  no  ha  sido  fijada  con  precisión  por 
contratos  claros,  o  si  ella  se  celebró  entre  partes  que  se  conocen  y 
se  aprecian  desde  ha  tiempo. 

Diferencias,  divergencias,  pleitos,  siempre  ha  habido  y  siempre 
habrá,  y  sólo  podrá  tratarse  a  reducir  éstos  a  un  mínimo. 

A  esto  corresponde  la  idea  de  la  creación  de  una  oficina  que 
podría  llamarse  de  "Control  sobre  contratos  de  compra-venta",  cuyo 
carácter  internacional  se  impone  y  cuya  misión  sería  de  inspeccionar, 
por  parte  del  comprador,  ya  sea  durante  el  período  de  construcción 
o  una  vez  tei^inada  cualquier  mercadería  a  entregar  por  parte  de 
los  vendedores,  y  atestiguar  que  ello  corresponde  a  lo  convenido  o 
contratado,  o  a  la  muestra  entregada. 

Tal  oficina  deberá  estar  arríba  de  toda  sospecha  de  parcialidad 
o  interés  en  sus  veredictos,  y  costearse  por  una  comisión  fija  a  pagar 
por  el  comprador,  expresada  en  un  porcentaje  sobre  el  valor  de  la 
transacción,  de  acuerdo  con  una  escala  a  establecerse. 

Adquirído  por  dicha  oficina  su  sello  de  intachable  seriedad,  fácil- 
mente se  llegaría  a  ese  hábito  en  las  transacciones  comerciales  interna- 
cionales y  hasta  nacionales  que  exigen  su  intervención  y  de  hacer 
una  compra  sujeta  a  la  previa  inspección  conforme  de  ella  como 
hoy  generalmente  sucede  con  la  compra  de  barcos  al  exigirse  certi- 
ficado o  inspección  especial  de  Lloyd  o  Veritas. 

Considerando  que  una  firma  técnica  comercial,  por  bien  acre- 
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ditada  que  fuese,  necesitaría  demasiado  tiempo  para  hacerse  cono- 
cer en  el  mundo  entero,  opinamos  que  la  creación  de  tal  oñcina  co- 
rrespondería al  Ministerio  de  Obras  Públicas  en  cada  país,  que  por 
su  índole  dispone,  más  que  ningún  otro  cuerpo,  de  elementos  idóneos 
en  la  técnica  comercial,  pudiendo  fácilmente  ser  llenados  deñnitiva 
o  temporariamente,  cualquier  vacio  en  ramo  determinado. 

Es  probable  que  semejante  iniciativa,  tomada  por  el  Ministerio 
de  Obras  Públicas  de  la  República  Argentina,  encontraría  eco  en  las 
demás  naciones  europeas  y  americanas,  estableciéndose  oñcinas  au- 
tónomas hasta  cierto  grado,  y  aunque  regenteadas  por  particulares, 
pero  bajo  el  control  inmediato  de  los  respectivos  ministeríos  de  los 
diversos  países,  los  que  cada  uno  de  por  sí,  establecería  la  escala  y 
tarifa  de  sus  certificados  de  inspección  y  nombraría  su  personal  a 
sueldo  u  honorario,  pero  los  que  tendrían  todos  entre  sí,  un  vínculo 
estrecho. 

Todo  esto  redundaría  en  beneficio  positivo  del  comercio  serio 
mundial  e  impediría  prácticamente  los  engaños  y  fraudes  por  parte 
de  gente  sin  escrúpulos,  y  los  pleitos  de  toda  clase. 

Además,  en  casos  de  litigios  existentes,  sería  de  su  rol  actuar 
como  arbitros. 

La  realización  práctica  de  esta  idea  es  fácil,  y  no  demanda  un 
tiempo  excesivo,  por  cuyo  motivo,  proponemos  sea  sometida  y  acon- 
sejada en  forma  oficial  al  Excmo.  Gobierno  Argentino. 

Es  práctico  fomentar  la  importación  de  los  artículos  que  el  país 
no  produce  o  que  no  puede  reemplazar  por  similares,  pero  debe  ha- 
cerse una  clasificación  de  aquellos  destinados  al  consumo  del  prole- 
taríado,  para  asignarles  un  mínimo  de  gravamen  de  derechos  fisca- 
les e  impuestos,  porque  entiende  que  todo  artículo  que  entre  al  país 
debe  pagarlos. 

Importación  de  artículos  que  hacen  competencia  a  los  de  producción 

nacional 

La  industria  nacional  de  materias  primas  netamente  de  pro- 
ducción del  país,  merece  disfrutar  de  las  mayores  franquicias  y  de 
protección  en  la  tarifa  aduanera,  haciéndose  la  salvedad  de  que  no 
se  consideran  de  la  industría  nacional  a  las  que  elaboran  productos 
con  materias  primas  extranjeras,  para  las  que  se  hace  necesarío  una 
revisión  de  la  tarifa  actual  de  aduana,  por  disfrutar  indebidamente 
de  protección  éstas,  en  detrimento  de  la  verdadera  industria  nacional 
y  del  consumo  en  general,  entendiendo  que  para  asegurar  el  mer- 
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cade  interno  a  los  productos  del  país,  es  necesario  estimular  al 
industrial  a  perfeccionar  la  fabricación,  a  fin  de  que  esté  en  condi- 
ciones de  competir  en  calidad  con  los  similares  extranjeros;  por  con- 
siguiente, nuestra  ley  de  aduana  si  bien  se  propuso  proteger  la  pro- 
ducción nacional,  en  el  hecho  a  lo  que  llega  es  a  beneficiar  al  producto 
extranjero,  facilitando  su  entrada  al  país  cuando  se  presente  semi 
elaborado,  perjudicando  gravemente  al  producto  nacional  similar,  por 
lo  que  se  ha  dicho,  sin  exageración,  que  dicha  ley  ha  sido  maravillo- 
samente calculada  para  arrebatar  a  la  República  su  comercio  inter- 
no en  beneficio  del  extranjero. 

Para  llevar  a  efecto  el  estudio  práctico  de  la  tarifa  y  de  las 
leyes  de  aduanas,  propone  la  creación  de  la  Junta  Permanente  de 
Aforos,  cuya  composición  deja  sometida  a  la  Comisión  en  pleno, 
para  obtener  del  Gobierno  de  la  Nación  que  esta  Junta  estudie  y 
sea  la  que  entienda  y  proponga  las  modificaciones  necesarias  y  el 
carácter  permanente  de  las  leyes,  dentro  de  un  período  determinado, 
para  que  los  capitalistas  se  decidan  a  emplear  sus  elementos  en  In- 
dustrias, y  aun  cuando  no  es  el  momento  para  implantar  esta  refor- 
ma por  las  razones  de  perturbación  mundial,  merece  ser  tenida  en 
cuenta  para  el  momento  oportuno. 

Explotación  de  productos  agrícola  -  ganaderos 

El  actual  comercio  de  exportación  argentino  presenta  una  doble 
faz:  ganadera  y  agrícola.  La  situación  de  ambas  no  es  la  misma. 
El  comercio  ganadero  se  efectúa  con  toda  facilidad  y  compensa  am- 
pliamente a  los  productores. 

Lanas,  cueros  y  manteca 

No  se  puede  manipular  sino  en  la  forma  actual,  que  resulta 
la  más  cómoda  y  fácil.  Las  naciones  industriales  consumidoras  vie- 
nen a  buscarlos  a  nuestra  casa  y  lo  pagan  de  acuerdo  con  el  precio 
mundial.  Si  hubiese  peligro  de  combinaciones  por  parte  de  fri- 
goríficos, el  rico  gremio  de  estancieros  tiene  fuerza  suficiente  para 
defenderse.  No  sucede  lo  mismo  con  la  exportación  agrícola,  la  que 
necesita  de  auxiliares  que  la  defiendan  contra  la  absorción  que  gran- 
des casas  capitalistas  hacen  de  ella. 
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Comercio  ganadero 

En  la  forma  que  hoy  se  efectúa  compensa  ampliamente  a  los 
productores,  pero  se  observa  que  los  derivados  del  mismo  que  se 
mencionarán  deben  manipularse  en  forma  distinta  a  la  actual. 

Lana 

La  exportación  de  este  producto,  que  se  hace  en  su  mayor 
parte  en  bruto,  y  aunque  exista  en  el  país  lavaderos  en  muy  pe- 
queña proporción  a  las  necesidades  que  derivan  de  su  importancia 
productora,  "y  si  bien  es  cierto  que  las  Naciones  Industriales  con- 
sumidoras vienen  a  buscarlo  a  nuestra  casa  y  lo  pagan  de  acuerdo 
con  el  precio  mundial",  entiende  que  esto  no  es  un  halago  para  nos- 
otros como  nación  productora,  porque  debemos  aspirar  a  que  en  los 
mercados  europeos  se  coticen  nuestras  lanas  perfectamente  limpias 
y  clasificadas,  a  objeto  de  obtener  el  mayor  rendimiento  para  el  tra- 
bajo nacional,  imponiéndose  de  consiguiente  que  se  intensifique  la 
instalación  de  lavaderos  de  lanas  en  todas  las  regiones  productoras 
del  articulo,  pues  sabido  es,  que  en  estos  establecimientos  también 
pueden  anexarse  otras  industrias  con  las  substancias  que  se  extraen 
de  él,  y  por  tanto  para  defender  esta  naciente  industria,  pero  muy 
necesaria  en  nuestro  pais,  solicitar  como  medida  previa  para  ello, 
sea  eximida  la  lana  lavada  del  pago  del  impuesto  a  la  exportación. 

Cuero 

Ya  tiene  alguna  importancia  la  industria  del  cuero  en  el  país, 
pero  también  se  importa  mucho  elaborado,  y  de  consiguiente  esta 
industria  debe  ampliarse  mucho  más,  para  ser  nosotros  los  expor- 
tadores a  todos  los  países  limítrofes,  pues  sabido  es,  que  contamos 
con  todas  las  materias  primas  que  se  emplean  para  su  elaboración. 

Productos  de  lechería 

Esta  industria  ha  adquirido  verdadera  importancia  en  el  pais, 
y  demostrado  que  sus  productos  son  de  tan  buena  calidad  como 
los  que  se  importan,  siendo  factible  y  necesario  intensificar  su  ela- 
boración en  toda  la  zona  ganadera,  pues  estamos  en  condiciones  de 
ampliar  la  capacidad  productora  actual,  disputando  en  los  países  ex- 
tranjeros a  los  productos  mejor  elaborados. 
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En  el  consumo  interno  se  hace  necesario  indicar  a  los  produc- 
tores que  hagan  desaparecer  los  nombres  y  las  etiquetas  extranjeras 
con  que  hoy  venden  sus  productos,  e  instar  al  Gobierno  para  que 
inicie  una  acción  en  ese  sentido,  de  manera  que  el  público  no  sea 
explotado  y  engañado  con  la  ocultación  del  origen  de  los  productos. 

Carnes 

La  exportación  de  este  importante  producto  en  la  forma  como 
hoy  se  hace,  aceptamos  que  no  se  puede  hacer  mejor,  pero  conside- 
ramos necesaria  la  vigilancia  de  los  frigoríficos  para  evitar  las  com- 
binaciones tan  comunes  en  este  género  de  negocios. 


FINANZAS  E  INSTITUCIONES  FINANCIERAS 

Sección  IX 

Miembros  de  la  sección:  Dr.  Carlos  A.  Acevedo  (secretario), 
Sr.  Emilio  Bulló,  Dr.  José  Bianco,  Dr.  Horacio  Beccar  Várela,  Dr.- 
Carlos  T.  Becú,  Dr.  José  Earrau,  Sr.  Edmundo  Bottino,  Sr.  Gas- 
par Comille,  Dr.  Santiago  F.  Díaz,  Dr.  Alfredo  Echagüe,  Sr.  José 
González  Galé,  Sr.  Emilio  Hansen,  Dr.  Manuel  M.  de  Iriondo,  Dr. 
Carlos  Meyer  Pellegrini,  Dr.  Francisco  J.  Oliver  (vicepresidente), 
Dr.  Lucas  A.  de  Olmos,  Sr.  Guillermo  Pintos,  Dr.  Norberto  Pi- 
nero (presidente),  Dr.  Antonio  Robirosa,  Dr.  Miguel  de  la  Rosa, 
Sr.  Carlos  A.  Tomquist,  Dr.  Eduardo  A.  Tomquist,  Dr.  Ernesto 
Weigel  Muñoz. 

Régimen  monetario 

I. — El  sistema  de  ley  3871  sobre  conversión  debe  ser  man- 
tenido. 

2. — Las  leyes  Núms.  9479  y  9577  sobre  redescuento  bancario, 
deben  ser  mantenidas  en  todo  su  vigor  mientras  no  se  creen  recur- 
sos especiales  que  permitan  independizar  el  redescuento  de  la  Ca- 
ja de  Conversión. 

3. — Cualquier  emisión  que  no  sea  contra  entrega  de  oro  o  pa- 
pel de  comercio  descontados  por  el  Banco  de  la  Nación,  sería  per- 
judicial al  desenvolvimiento  económico  del  país  y  comprometería 
la  estabilidad  monetaria  que  hemos  alcanzado. 

4. — No  es  urgente  crear  un  organismo  bancario  especial  re- 
gulador de  la  circulación. 
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5. — Si  se  creyera  indispensable  dar  a  una  institución  la  fun- 
ción reguladora  de  la  moneda,  nunca  sería  necesario  crear  un  nue- 
vo organismo  bancario,  que  resultaría  forzosamente  dispendioso, 
bastando  con  atribuirla  al  Banco  de  la  Nación  Argentina. 

6. — La  Caja  de  Conversión  debe  seguir  clausurada  y  la  ex- 
portación de  oro  prohibida  o  intervenida  hasta  que  desaparezcan 
las  causas  que  motivaron  esas  medidas  ( i ) . 


(i)  La  Comisión  designada  para  dictaminar  sobre  las  cuestiones  de  ca- 
rácter monetario  sometidas  a  esta  Sección  IX  se  expidió  en  la  forma  que  a 
continuación  se  expresa,  consignando  al  pié  de  cada  pregunta  las  opiniones 
que  obtenidas  por  escrito  y  terminando  con  las  conclusiones  a  que  se  ha  lle- 
gado respecto  de  las  mismas. 

I*  ¿Conviene  mantener  el  sistema  de  la  ley  N?  3871  sobre  conversión  de 
billetes? 

D».  OuvzsL  —  Creo  que  el  mecanismo  de  la  ley  3871  fué  una  solución 
feliz  del  problema  de  nuestra  instabilidad  monetaria.  Esa  ley  fija  la  valo- 
rización del  billete  en  un  máximum  de  cuarenta  y  cuatro  centavos  oro  y 
deja  librado  a  los  saldos  favorables  de  nuestro  balance  económico  con  el 
exterior  la  constitución  de  una  prenda  en  oro  equivalente  al  valor  de  cada 
billete  que  se  emita. 

Hemos  evitado  así  en  los  últimos  diez  y  ocho  años  toda  oscilación  en 
el  valor  de  nuestra  moneda  de  papel  con  las  ventajas  que  esto  representa  pa- 
ra la  industria,  el  comercio  y  el  bienestar  general  del  país.  Ese  sistema  nos 
ha  permitido  atravesar  los  cinco  años  de  guerra  con  la  circulación  monetaria 
más  sana  del  mundo,  a  tal  grado  que  nuestro  billete  tiene  fuerte  premio  so- 
bre todas  las  monedas  extranjeras  en  el  mercado  de  los  cambios. 

El  billete  vale  por  la  seguridad  de  su  conversión  en  oro  y  mientras  se 
mantenga  con  todo  rigor  como  hasta  hoy  el  principio  de  que  no  pueden 
absolutamente  salir  billetes  de  la  Caja  de  Conversión  sino  mediante  la  en- 
trada a  la  misma  de  su  equivalente  en  oro,  esa  seguridad  será  completa  y 
estaremos  absolutamente  a  cubierto  de  cualquier  crisis  de  nuestra  moneda. 

Esto  tendría  la  enorme  ventaja  de  cumplir  la  ley  de  conversión  que  cons- 
tituye un  compromiso  de  honor  para  el  país  de  mantener  el  príncipio  de  emi- 
sión solamente  contra  el  equivalente  en  oro  y  de  alejar  la  posibilidad  de  pe- 
ligro para  la  estabilidad  de  nuestro  billete. 

No  haciéndolo  así  queda  desarmado  el  Banco  de  la  Nación  de  la  más  le- 
gítima de  sus  defensas  ante  cualquier  avance  de  los  poderes  públicos  en 
cualquier  época  que  se  produzca.  Si  el  Banco  puede  retirar  cuantiosas  can- 
tidades de  billetes  de  la  Caja  de  Conversión  mediante  la  entrega  de  docu- 
mentos comerciales  por  él  descontados  o  de  su  propia  cartera  con  qué  ar- 
gumentos, con  qué  fuerza  podría  oponerse  a  las  solicitudes  de  créditos  he- 
chas por  los  poderes  públicos?  Y  así  la  facultad  de  retirar  billetes  de  la 
Caja  de  Conversión  para  auxiliar  a  los  Bancos  se  convierte  por  la  fuerza 
de  las  cosas  en  la  facultad  de  retirar  esos  billetes  para  hacer  préstamos  a 
los  gobiernos  o  para  otros  fines.  Eso  fué  lo  que  destruyó  en  1896  la  Oficina 
de  Cambio  del  Banco  de  la  Provincia  y  lo  que  constituye  un  peligro  para 
nuestra  moneda.  Urge,  pues,  que  se  organice  el   redescuento  como   función 
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ordinaria  del  Banco  de  la  Nación  y  que  se  constituyan  las  reservas  en  po- 
der del  mismo  para  casos  extraordinarios,  manteniéndose  con  la  mayor  ri- 
gidez el  principio  de  la  entrega  de  billetes  por  oro  que  es  el  nervio  de  la 
ley  3871.  Hecho  ésto  debe  derogarse  la  ley  de  redescuento  9479  y  9577. 

Dr.  Bianco.  —  Sobre  este  punto  estoy  por  el  mantenimiento  en  todo  su 
vigor  de  la  ley  de  conversión  monetaria  y  creo,  en  consecuencia,  que  deben 
derogarse  la  ley  N?  9479  sobre  movilización  del  fondo  de  conversión  y  la 
9480  sobre  depósito  de  oro  en  las  legaciones. 

Dr.  Echagü^  —  El  mecanismo  de  la  Caja  de  Conversión,  con  su  com- 
plemento de  la  ley  de  redescuento,  ha  dado  hasta  la  fecha  inmejorables 
resultados,  hoy  tenemos  la  moneda  más  sana  del  mundo,  y  nuestra  circula- 
ción la  elasticidad  requerida,  aumentando  o  disminuyendo  por  el  mecanismo 
del  redescuento,  según  las  necesidades  ocasionales. 

£1  peligro  de  empapelamiento  por  los  saldos  favorables  del  balance  de 
pago  se  aleja  por  la  posibilidad  de  depósito  a  oro  en  los  Bancos,  que  no 
irían  a  la  Caja  de  Conversión  a  cambiar  por  el  papel  hasta  que  se  sintiera 
la  falta  de  numerario. 

Mientras  la  experiencia  no  demuestre  la  necesidad  de  modificar  estas 
leyes,  creo,  pues,  que  deben  mantenerse  en  todo  su  vigor. 

II 

2*  ¿Conviene  mantener  el  sistema  de  emisión  de  billetes  por  la  Caja 
de  Conversión  contra  recibo  de  documentos  comerciales?  (Ley  9479  y  9577)- 

Dr.  OtivER.  —  La  única  ley  que  permita  la  emisión  de  billetes  sin  con- 
travalor en  oro  es  la  N?  9576  que  modificó  la  llamada  de  redescuento 
N^  9479. 

Es  conveniente  que  se  independice  la  función  bancaria  del  redescuen- 
to de  la  función  exclusivamente  monetaria  de  la  Caja  de  Conversión. 

La  función  del  redescuento  corresponde  al  Banco  de  la  Nación  facul- 
tado como  está  para  realizarla  por  su  carta  orgánica,  y  podría  además  crear- 
se un  fondo  especial  de  redescuento  constituido  por  un  aporte  proporcio- 
nal de  los  bancos,  como  se  ha  hecho  por  la  ley  de  reserva  federal  de  los 
Estados  Unidos. 

Si  el  redescuento  de  su  cartera  es  para  los  Bancos  una  enorme  ventaja 
que  les  permite  dar  expansión  a  sus  operaciones  y  los  pone  eventualmente 
a  cubierto  de  una  corrida,  justo  es  que  esos  beneficios  se  los  proporcionen 
ellos  mismos  por  una  acción  cooperativa  mutualista,  creándose  en  el  Banco 
de  la  Nación  un  fondo  de  redescuento  con  aportes  anuales  de  todos  los 
Bancos  que  quieran  acojerse  a  este  beneficio.  Mientras  un  banco  no  ex- 
cediere en  sus  pedidos  de  redescuento  al  aporte  efectuado  por  él,  debería 
el  interés  ser  levísimo,  pasando  ese  aporte  quedaría  facultado  el  Banco  de  la 
Nación  para  exigir  el  interés  que  correspondiera  al  estado  de  la  plaza  y  de 
la  circulación  monetaria. 

Convendría  además  dar  cumplimiento  al  articulo  cuarto  de  la  ley  de 
conversión  monetaria  N'  3871  en  la  parte  que  ordena  formar  un  fondo  au- 
xiliar llamado  "fondo  de  conversión"  en  poder  del  Banco  de  la  Nación 
hasta  128.920.000  pesos  oro  equivalente  de  los  293  millones  en  billetes  que 
circulaban  en  la  época  en  que  se  dictó  esa  ley.  Ese  oro  no  es  necesario  téc- 
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nicamente  para  garantir  aquellos  billetes,  pues  el  oro  existente  en  la  Caja 
de  Conversión  cubre  más  del  70  o|o  de  toda  la  emisión,  pero  sería  un  re- 
curso precioso  como  acumulación  de  elementos  en  el  Banco  de  la  Nación 
para  dirigir  el  mercado  de  los  cambios  y  para  servir  eventualmente  como  re- 
serva de  emergencia  para  el  redescuento  bancario. 

Si  se  tiene  presente  que  la  primera  ley  de  redescuento  se  dictó  en  agos- 
to de  1914  y  que  no  hubo  necesidad  de  aplicarla»  salvándose  la  situación  con 
los  elementos  de  que  disponía  el  Banco  de  la  Nación  y  con  los  30.000.000  de 
pesos  oro  del  fondo  de  conversión,  se  comprende  que  con  los  medios  más 
eficaces  que  propongo  se  podría  hacer  frente  a  cualquier  eventualidad. 

Se  evitará  asi  que  para  salvar  a  los  bancos,  que  son  instituciones  res- 
petables y  útiles,  pero  en  su  mayoría  de  carácter  particular,  se  mantenga 
abierta  una  puerta  peligrosa  por  donde  pueden  salir  sin  contravalor  en  oro, 
los  billetes  de  nuestra  moneda,  medida  y  base  de  todo  el  movimiento  econó- 
mico del  país. 

Creo,  pues,  urgente  organizar  la  institución  del  redescuento  en  la  forma 
que  he  indicado  u  otra  análoga  y  derogar  después  la  ley  9577  que  autoriza 
la  extracción  de  billetes  de  la  Caja  de  Conversión  sin  contravalor  en  oro. 

Sr.  HansEn.  —  La  ley  de  redescuento  fué  por  su  forma  y  oportunidad, 
dictada  como  una  ley  de  emergencia,  pero  entiendo  que  debe  ser  organi- 
zada como  una  ley  permanente.  £n  la  forma  que  se  dictó  considero  que  fa 
emisión  estaba  justificada. 

£1  redescuento  es  un  rodaje  indispensable  para  la  conveniente  elasti- 
cidad del  crédito  bancario.  Nuestros  bancos  carecen  del  sentimiento  y  ac- 
ción de  solidaridad  que  en  Estados  Unidos,  por  ejemplo,  pudo  suplir  por 
mucho  tiempo  a  este  rodaje  que  al  fin  se  impuso,  primero  con  la  ley  Aldrich- 
Vreeland  y  más  tarde  con  la  creación  de  los  Bancos  de  Reserva  Federal  y 
en  el  estallido  de  la  guerra  con  una  ley  especial  de  emergencia.  Entre  nos- 
otros, los  Bancos  son  tan  reacios  a  comprometer  su  acción  independiente 
que  no^  se  ha  conseguido  nunca  sustituir  las  cuentas  de  libros  con  el  pagaré 
comercial,  ni  se  ha  logrado  acuerdo  sobre  otros  muchos  accidentes  de  cré- 
ditos. 

Esto  mismo  indica  la  mayor  necesidad  del  resorte  del  redescuento  que 
sirva  de  apoyo  a  los  Bancos  en  situaciones  de  perturbación  económica  para 
que  mantengan  facilidades  de  crédito  en  lugar  de  restringirlo  agravando 
así  la  crísis. 

Convendria  establecer  un  interés  algo  más  alto  que  el  corriente  para  el 
redescuento  y  también  simplificar  su  trámite  eliminando  el  endoso  bancario. 

Dr.  Echagüe.  —  Las  únicas  leyes  que  autorizan  emisión  de  billetes  sin 
contravalor  en  oro  son  las  de  redescuento,  Núms.  9479  y  9577,  que  no  son  de 
emergencia,  sino  de  carácter  permanente. 

En  la  sesión  de  la  Cámara  de  Diputados  del  5  de  Agosto  de  1914  tuve 
el  honor  de  fundar,  a  nombre  de  los  diputados  conservadores  de  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires,  un  proyecto  de  leyes  de  emergencia  en  que  se  estable- 
cía el  redescuento  por  via  de  ensayo,  y  limitando  su  duración  a  un  año  de 
plazo,  dentro  del  cual  debía  quedar  cancelada  la  emisión  de  papel  que  hi- 
ciere por  este  motivo  la  Caja  de  Conversión.  Dije  entonces,  que  aunque  acon- 
sejábamos el  redescuento  como  medida  transitoria,  principalmente  destina- 
da a  salvar  la  situación  de  los  Bancos  ante  la  corrida  que  se  presentaba  co- 
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mo  inminente,  quizás  la  experiencia  demostrara  que  en  ese  régimen  encon-  ' 
traríamos  la  elasticidad  tan  reclamada  para  nuestra  circulación  monetaria, 
y  que  el  ensayo  daría  tiempo  a  comprobar  sus  resultados  y  estudiar  una  ley 
de  carácter  permanente.  El  despacho  de  la  Comisión  de  Hacienda  modificó 
nuestro  proyecto,  estableciendo  el  redescuento  bancario  como  una  función 
normal  de  la  Caja  de  Conversión  por  intermedio  del  Banco  de  la  Nación 
Argentina,  y  la  sanción  de  la  Cámara  lo  convirtió  en  ley  que  ha  llenado 
cumplidamente  sus  propósitos. 

Los  recursos  del  Banco  de  la  Nación  han  bastado  normalmente  para 
el  redescuento  de  las  carteras  brearías,  sin  que  haya  sido  necesario  acudir 
a  la  Caja  de  Conversión,  pues  la  ley  tuvo  su  eficacia  por  su  simple  vitali- 
dad, como  dije  al  fundarla,  pero  ella  ha  permitido  y  sigue  permitiendo  a  los 
bancos  el  mejor  empleo  de  sus  depósitos,  haciendo  posible  la  reducción  de 
los  cuantiosos  encajes  que  antes  estaban  obligados  a  mantener. 

A  mi  juicio,  pues,  ha  venido  a  ser  el  complemento  de  la  ley  de  creación 
de  la  Caja  y  debemos  mantenerla  en  toda  su  integridad. 

Dr.  Bianco.  —  Creo  que  deben  derogarse  las  leyes  9577  de  fecha  30 
de  septiembre  de  1914  que  modificó  la  ley  9479  del  7  de  agosto  del  mismo 
año,  que  autorizaba  el  redescuento  bancario  por  el  Banco  de  la  Nación  en  la 
Caja  de  Conversión. 


III 

3*  ¿Conviene  crear  un  organismo  bancario  especial,  regulador  de  la 
circulación? 

Dr.  Ouver.  —  Creo  que  nuestro  régimen  actual  de  circulación  moneta- 
ria es  relativamente  bueno  hasta  hoy,  no  ha  presentado  peligros  o  dificulta- 
des de  ningruna  especie.  Por  él  se  mantiene  en  la  circulación  todos  los  sal- 
dos favorables  de  nuestro  balance  de  créditos  con  el  exterior  y  no  veo  que 
un  nuevo  mecanismo  mejorase  esa   situación. 

No  tendría,  seguramente,  por  objeto  el  que  se  propone  restringir  la 
entrada  de  oro  al  país,  pues  ello  importaría  cerrar  las  puertas  a  nuestra  ex- 
portación o  limitarla  para  que  no  tuviéramos  saldos  favorables  a  cobrar  en 
oro.  Si  ese  mecanismo  debe  regular  la  circulación  de  billetes,  es  decir,  res- 
tringir su  circulación  suspendiendo  la  conversión  del  oro  cuando  se  estime 
que  hay  exceso  de  circulación  a  papel,  nada  se  habría  conseguido  con  ello, 
pues  desde  ese  momento  la  circulación  monetaria  tendría  que  efectuarse  a 
la  vez  con  los  billetes  existentes  en  plaza  y  con  el  oro  rechazado  en  la  Caja. 
Los  medios  de  compra  y  crédito  no  se  habrían  alterado  ni  en  un  centavo. 

Sólo  puede  hablarse  de  inflación  o  empapelamiento  cuando  los  bille- 
tes que  circulan  son  fiduciarios  por  no  representar  una  cantidad  de  oro  a 
disposición  del  tenedor  del  billete,  suficiente  para  su  conversión  en  cualquier 
momento.  Cuando  estos  son  como  ahora  entre  nosotros,  prácticamente  no- 
tas metálicas  es  indiferente  que  circule  el  oro  o  el  papel. 

El  exceso  de  moneda  producido  por  la  sólida  situación  económica  del 
país  no  es  entonces  ni  un  mal  ni  un  peligro.  Su  efecto  será  bajar  el  tipo 
de  interés  y  facilitar  el  crédito  y  el  desenvolvimiento  industrial.  Un  nuevo 
mecanismo  administrativo  cuya  acción  pueda  ser  otra  que  cerrar  de  tiempo 
en  tiempo  y  arbitrariamente  la  conversión  del  oro,  es  decir,  modificar  el  sis- 
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tema  actual  sin  resultado  sobre  la  masa  de  circulación  monetaria,  no  tiene 
objeto  práctico  alguno,  y  seria  más  bien  un  elemento  perturbador,  pues  re- 
emplazaría la  expansión  o  restricción  natural  de  la  circulación  como  efec- 
to de  nuestra  actividad  económica  por  decisiones  que  se  prestarían  fácil- 
mente al  abuso. 

Sr.  Hanscn.  —  El  Banco  es  por  definición  órgano  de  acumulación  de 
ahorro  y  capitales  disponibles  y  de  su  distribución  en  la  forma  de  crédito. 
Su  primer  deber  es  responder  exacta  y  fácilmente  a  la  devolución  de  los 
depósitos.  Si  a  esta  función  se  acumula  la  de  convertir  el  billete,  la  parte  fi- 
duciaria de  éste  representa  un  posible  peligro  de  falta  de  cumplimiento  por 
tal  Banco.  En  nuestro  régimen  ambas  funciones  están  independizadas  muy 
sabiamente  y  con  comodidad  para  ambas. 

Esas  consideraciones  apojran  la  oposición  a  crear  un  engranaje  mixto 
innecesario,  y  como  todo  engranaje  superfino  fuente  de  posibles  males. 

Los  que  apoyan  la  tesis  de  tal  creación  descansan  su  argumento  en  ¡a 
creación  del  Banco  de  Inglaterra  y  la  falsedad  de  esta  observación  está 
demostrada  por  el  hecho  de  que  en  el  Reino  Unido  las  emisiones  de  monedas 
fiduciarias  lanzadas  durante  la  guerra  no  han  sido  encomendadas  al  Banco 
de  Inglaterra  sino  a  la  Tesorería  Nacional,  como  los  "greenbacks"  de  los  Es- 
tados Unidos.  Vale  decir,  que  el  gobierno  británico  se  ha  precavido  del  pe- 
ligro de  complicar  ambas  funicones  y  ha  roto  con  una  tradición  añeja  para 
evitarlo. 

Un  Banco  puede  ejercer  una  leve  acción  de  regulación  de  la  circulación 
monetaria,  operando  sobre  los  cambios  del  exterior  y  también  puede  operar 
sobre  la  densidad  de  la  circulación  supliendo  por  medio  de  cheques,  giros  y 
otros  instrumentos  análogos  el  uso  de  moneda  efectiva,  pero  tal  acción  la 
desenvuelve  siempre  en  un  mismo  sentido,  el  de  borrar  el  uso  de  moneda  y 
una  acción  que  es  constante  en  un  sentido  no  es  una  acción  reguladora.  Co- 
mo corroboración  empírica  de  que  el  Banco  no  ejerce  acción  reguladora  so- 
bre circulación  monetaria  se  puede  citar  la  situación  actual  de  los  Estados 
Unidos  perturbados  por  la  plétora  de  la  circulación  que  se  encuentran  en 
la  imposibilidad  de  combatir  los  poderosos  consorcios  de  los  "Bancos  aso- 
ciados de  Nueva  York"  y  Bancos  de  Reserva  Federal. 

En  suma,  la  circulación  monetaria  de  un  país  es  una  ecuación  de  su 
economía  modificada  por  las  incidencias  de  su  comercio  y  crédito  exterior. 
Es  anterior  y  es  causa  del  Banco  y  éste  como  efecto  no  puede  pretender 
ser  su  regulador.  Su  regulación  se  opera  matemáticamente  por  el  juego  eco- 
nómico. 

Dr.  Echacüe.  —  A  mi  juicio  no  es  urgente  tal  creación,  y  en  el  momento 
actual,  de  transformación  de  todas  las  nociones  y  valores  económicos,  con- 
viene ser  muy  parco  en  reformas  o  creaciones  de  nuevos  organismos,  pero 
si  se  creyese  indispensable  dar  a  una  institución  la  función  reguladora  de 
la  moneda  nunca  seria  necesario  crear  para  ello  un  nuevo  organismo  ban- 
cario,  que  resultaría  forzosamente  dispendioso,  bastando  atribuirla  al  Ban- 
co de  la  Nación,  anexándole  la  Caja  de  Conversión  y  creando  un  departa- 
mento emisor. 

Dr.  Bianco.  —  Es  innecesario  la  creación  de  un  "organismo  bancarto 
especial"   para   regular   la   circulación   monetaria.    Tenemos    las    instituciones 
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orgánicamente   desenvueltas   que   presiden   ese   movimiento   en   el   engranaje 
económico  y  financiero. 

La  clausura  de  la  emisión  de  cédulas  y  la  espiritualización  del  derecho 
de  propiedad,  satisfacen  desde  mi  punto  de  vista  las  exigencias  del  país  con 
absoluta  prescindencia  de  un  mecanismo  oficial  que  inevitablemente  conduce 
al  régimen  de  la  inconversión  sin  garantía  metálica  ni  territorial.  La  frase 
"regulador  de  la  circulación  monetaria"  es  una  fórmula  lanzada  "a  la  cir- 
culación" sin  beneficio  de  inventario,  con  olvido  de  los  antecedentes  na- 
cionales. 


IV 

4*  ¿Debe  restablecerse  inmediatamente  la  entrega  de  oro  en  cambio  de 
papel,  por  la  Caja  de  Conversión? 

Dr.  Oliver.  —  Creo  que  debe  mantenerse  por  ahora  y  transitoriamente 
cerrada  la  Caja  de  Conversión  a  los  efectos  de  entregar  oro  por  papel. 

Esta  medida  previsora  fué  tomada  después  de  comprobarse  los  manejos 
bancarios  efectuados  para  substraer  el  oro  de  la  Caja  y  del  país  en  los  días 
que  precedieron  a  la  declaración  de  guerra.  Fué  un  paso  prudente  y  del  que 
no  hay  motivo  para  arrepentirse,  pues  ha  conservado  integro  el  stock  de  oro 
y  no  se  ha  producido  depreciación  en  los  billetes  ni  perjuicio  de  ninguna 
especie. 

La  situación  excepcional  que  dictó  aquella  medida  se  ha  agravado  con- 
siderablemente en  los  cinco  años  de  guerra.  Todos  los  países  beligerantes  eu- 
ropeos han  emitido  enormes  masas  de  billetes  bancarios  y  de  Tesorería,  y 
suspendieron  su  conversión.  Aún  cuando  hayan  todos  prohibido  la  cotiza- 
ción del  billete,  su  depreciación  es  real  en  las  transacciones  comerciales,  lo 
que  se  refleja  en  la  baja  de  sus  cambios. 

La  apertura  de  la  Caja  no  tendría  objeto  práctico  alguno  desde  que  no 
circula  entre  nosotros  el  oro,  y  para  los  pagos  al  exterior  nadie  enviaría 
oro,  pudiendo  pagar  con  giros,  que  son  más  baratos.  Pero  sí  no  hay  nece- 
sidad de  ese  oro,  su  libre  extracción  permitiría  la  repetición  de  manejos 
que  produjeran  alarma  y  una  corrida  de  la  Caja,  desde  que  ese  oro  tiene 
un  gran  premio  en  Europa  y  una  avalancha  de  mercadería  europea  y  de  tí- 
tulos nacionales,  cédulas  y  acciones  de  toda  especie  podría  facilitar  la  ex- 
tracción de  sumas  enormes  de  qro  que  se  exportaría  buscando  el  lucro  con 
el  consiguiente  encarecimiento  de  la  circulación  de  billetes,  a  lo  que  concu- 
rriría por  su  parte  el  pánico  con  los  grandes  trastornos  que  esto  traería 
aparejado. 

¿Pero  qué  ventaja  hay  para  el  país  en  abrir  en  estos  momentos  la  Ca- 
ja de  Conversión?  No  se  puede  alegar  ninguna.  El  estado  de  guerra  no  ha 
terminado  y  aunque  se  firme  el  tratado  de  paz  será  esa  Pojb  de  las  batallas 
y  no  la  paz  económica  y  el  restablecimiento  de  las  situaciones  monetarias 
regulares  y  del  curso  ordinario  de  las  operaciones  comerciales. 

Lo  mismo  sucede  con  la  exportación  del  oro.  La  ley  que  la  prohibe  es 
complementaria  del  cierre  de  la  Caja  y  por  las  mismas  razones  debe  pro- 
rrogarse esa  medida  hasta  que  se  llegue  en  Europa  a  una  situación  econó- 
mica normal. 

Estados  Unidos  y  España  que  con  la  Argentina  son  los  países  que  tie- 


Digitized  by 


Google 


502  RHVISTA   DE  ECONOMÍA  ARGENTINA 

neti  más  fuerte  reserva  de  oro,  no  permiten  la  exportación  sin  la  interven- 
ción y  permiso  del  gobierno,  lo  que  prácticamente  implica  mantener  cerrada 
la  exportación. 

Ambas  medidas  precaucionales  deben  mantenerse  por  ahora  basta  que 
la  situación  económica  mundial  aconseje  volver  a  la  normalidad. 

Sr.  HANSEif.  —  Debe  restablecerse  la  entrega  de  oro  por  papel.  Este  es 
asunto  de  orden  material  y  moral,  pero  positivamente  las  ventajas  de  or- 
den moral  son  de  más  peso  que  las  otras. 

En  nuestro  país  el  público  nunca  ha  usado  metálico  como  vehículo  or- 
dinario de  sus  compras  y  ventas,  pero  si  ha  conservado  siempre  la  noción 
del  oro  como  moneda  para  transacciones  de  cierta  entidad  y  carácter  y  co- 
mo instrumento  indispensable  para  sus  relaciones  comerciales  con  el  ex- 
terior. 

Consolidada  la  Caja,  el  público  no  se  preocupó  de  convertir  sus  bi- 
lletes por  oro,  bastándole  la  seguridad  de  que  ese  cambio  podría  efectuar- 
se en  cualquier  momento.  Hoy  el  cierre  molesta  su  justo  orgullo  nacional 
al  ver  que  constantemente  se  cuestiona  si  el  billete  realmente  vale  oro  o  no. 
También  en  el  exterior  la  noción  de  la  riqueza  y  potencia  económica  de  la 
república  quedaría  magnificada  y  asentada  fuera  de  contradicción  por  el  he- 
cho del  canje  libre  del  oro  por  papel  y  viceversa. 

El  caballo  de  batalla  de  la  oposición  parece  ser  la  hipótesis  de  una  co- 
rrida por  el  público  a  la  Caja  para  convertir  sus  billetes  una  vez  restable- 
cida la  conversión.  Es  una  simple  conjetura  que  carece  de  base  legitima, 
es  cierto  que  la  tesis  contraria  también  es  hipotética,  pero  se  afirma  en  he- 
chos propios  y  ajenos.  Nuestra  experiencia  repetida  es  que  el  público  no 
desea  circular  oro  ni  tener  sus  ahorros  ni  capitales  a  oro.  Es  hecho  de  que 
no  acudió  a  la  Oficina  de  Cambio  de  1867  a  1875  que  no  se  interesó  por 
metalizar  o  convertir  su  papel  por  oro  en  1882  a  1884,  y  finalmente  el  he- 
cho de  que  el  público,  en  último  recurso,  es  quien  ha  constitiúdo  el  enorme 
stock  de  la  Caja,  son  argumentos  suficientes  para  fundar  una  hipótesis  de 
gnn  probabilidad.  Y  todavía  ella  se  refuerza  con  el  hecho  de  la  constante 
disminución  de  los  depósitos  a  oro  que  desde  julio  de  1914  hasta  agosto 
pasado  han  bajado  de  33.592.398  pesos  a  7.683.450  pesos,  reduciéndose  en 
77  ojo,  mientras  que  los  depósitos  a  papel  han  aumentado  en  ese  tiempo  de 
1. 220.593. 661  pesos  a  2.755.661.944  pesos,  o  sea  más  de  225  o|o. 

Así  la  hipótesis  de  que  el  público  no  correrá  la  Caja  a  su  reapertura, 
descansa  en  argumentos  hipotéticos  muy  senos,  mientras  la  tesis  contraría 
no  se  apoya  sino  en  suposiciones  no  abonadas  por  ninguna  experíencia  o 
inclinación   visible. 

Restringida  la  exportación  de  oro,  el  hecho  mismo  de  que  el  público 
cambiara  de  modo  de  ser  y  procurara  convertir  sus  billetes,  no  encerraría 
ningún  peligro  para  nuestra  economía.  Por  el  contrario,  debería  mirarse 
como  un  hecho  plausible  bajo  un  cierto  punto  de  vista. 

Respecto  de  la  prohibición  de  exportar  oro,  la  ley  9483  que  asi  lo  esta- 
bleció, no  necesita  ser  derogada,  porque  caduca  de  suyo  tan  luego  de  notifi- 
cado nuestro  gobierno  de  la  cesación  del  estado  de  guerra  de  las  poten- 
cias europeas.  Sin  embargo,  conviene  examinar  la  proposición  y  mi  dicta- 
men es  que  se  debe  someter  la  exportación  de  oro  por  algún  tiempo  después 
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de  restablecida  la  paz  al  régimen  de  las  licencias  especiales,  como  en  los 
Estados  Unidos  y  España. 

En  principio»  el  comercio  de  oro  debería  ser  tan  libre  como  el  de  pro- 
ductos y  mercaderías  y  este  estado  es  el  que  normalmente  conviene  a  un 
gran  emporio  comercial,  pero  mientras  perdure  la  universal  anarquía  eco- 
nómica que  hoy  impera  sería  prudente  precaverse  de  medidas  extraordina- 
rias que  adoptasen  gobiernos  extranjeros  para  reponer  sus  existencias  de 
oro  o  aumentarlas. 

El  sistema  de  las  licencias  especiales  prudentemente  administrado,  tie- 
ne toda  la  elasticidad  compatible,  con  la  seguridad  para  no  trabar  excesiva- 
mente la  economía  nacional  en  la  producción  o  en  el  comercio  exterior. 

Dr.  EcbagüE.  —  La  Caja  de  Conversión  debe  seguir  clausurada  hasta 
tanto  se  restablezca  en  las  principales  potencias  financieras,  Estados  Unidos, 
Inglaterra,  Francia,  el  libre  mercado  del  oro. 

El  cierre  de  la  Caja  de  Conversión  decretado  por  el  P.  E.  en  g  de 
Agosto  de  1914  y  sancionado  por  la  ley  N?  9481  fué  impuesto  por  las  cir- 
cunstancias, y  como  una  consecuencia  de  leyes  análogas  dictadas  por  las 
grandes  potencias  al  iniciarse  la  guerra  europea. 

Era  necesario  defender  nuestro  stock  metálico  contra  la  necesidad  de 
oro  que  experimentarían  las  naciones  en  guerra  para  garantir  en  la  mayor 
medida  el  aumento  de  su  circulación  fiduciaria,  que  se  impondría  por  los 
enormes  gastos  a  que  tendría  que  hacer  frente. 

La  experiencia  ha  demostrado  la  exactitud  de  esas  predicciones,  Fran- 
cia, Inglaterra,  Alemania,  etc.,  se  han  visto  obligadas  a  elevar  a  sumas  fa- 
bulosas sus  emisiones  de  moneda  papel,  y  sienten  hoy  más  que  nunca  la  ne- 
cesidad de  oro  para  mejorar  sus  circulaciones  y  la  cotización  de  sus  cambios. 

La  terminación  de  la  guerra  no  ha  hecho  más  que  plantear  más  impe- 
riosamente sus  problemas  monetarios,  y  mientras  allí  los  estudian  y  tratan 
de  resolverlos,  manteniendo  clausurados  sus  depósitos  de  oro  y  prohibida  la 
exportación  de  metálico,  sería  temerario,  de  nuestra  parte,  apresurarnos  a 
derogar  esa  prohibición. 

Estados  Unidos,  que  ha  acumulado  las  mayores  reservas  de  metálico, 
mantiene,  sin  embargo,  intervenida  su  exportación,  que  sólo  permite  en 
casos  especiales  y  con  autorización  previa  del  gobierno. 

Es  cierto  que  en  el  estado  actual  de  los  cambios,  y  con  los  saldos  que 
nos  deja  anualmente  el  balance  de  pagos,  seria  poco  probable  la  exporta- 
ción de  oro,  pero  no  debemos  olvidar  que  existen  en  el  país  grandes  empre- 
sas y  numerosas  casas  bancarias  y  comerciales,  filiales  de  instituciones  eu- 
ropeas, que  cuentan  con  enormes  recursos,  y  que  cediendo  a  exigencias  de 
sus  principales,  podrían  efectuar  un  fuerte  drenaje  de  oro  para  remitirlo 
al  extranjero  tan  luego  como  se  abriera  la  Caja  de  Conversión. 

La  más  elemental  prudencia  nos  aconseja,  pues,  a  mantener  una  acti- 
tud expectante,  hasta  que  se  restablezca  en  las  principales  potencias  finan- 
cieras el  libre  mercado  de  oro. 

Por  análogas  razones  debe  mantenerse  prohibida,  o  intervenida,  la  ex- 
portación de  oro,  mientras  subsistan  en  aquellas  potencias  medidas  seme- 
jantes. 

Dr.  Bianco.  —  La  ley  N*  9481  de  9  de  agosto  de  1914,  prorrogada  por 
decreto  del  P.  E.  del  31  de  agosto  de  1914  que  suspende  los  efectos  del  art 
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7  de  la  ley  3871,  que  obliga  a  la  Caja  de  Conversión  a  entregar  oro  sellado 
en  cambio  de  papel  moneda,  debe  derogarse  así,  como  igualmente  la  ley 
N*  94S3  de  fecha  12  de  agosto  de  1919,  que  prohibió  la  exportación  de  oro. 

Las  opiniones  que  he  enunciado  respecto  de  las  cinco  cuestiones  que 
anteceden,  ya  las  formulé  el  16  de  septiembre  de  1916  en  mi  libro  La  crisis, 
donde  se  podrán  ver  con  amplitud  sus  referencias  y  fundamentos,  asi  como 
mi  proyecto  de  ley  sobre  suspensión  de  la  emisión  de  cédulas  y  su  reemplazo 
por  préstamos  hipotecarios  efectuados  con  billetes  de  la  Caja  de  Conver- 
sión, por  intermedio  del  Banco  Hipotecario  Nacional,  de  cuyo  proyecto  acom- 
paño una  copia. 

El  Sr.  Gaspar  Cornille,  miembro  de  la  Comisión  informante  fundó  su 
voto  en  contra  de  dos  resoluciones  de  la  mayoría  en  los  siguientes  términos: 

A  la  4»  —  Debe  derogarse  la  ley  9481  que  prohibe  a  la  Caja  de  Conver- 
sión a  entregar  oro  sellado  en  cambio  de  moneda  papel. 

A  la  5»  —  Debe  derogarse  la  ley  9483  que  prohibe  la  exportación  de  me- 
tálico. 

Desde  la  promulgación  de  la  ley  que  derogue  dicha  disposición  no  podrá 
exportarse  metálico  sin  la  previa  autorización  del  P.  E.  Se  entiende  también 
por  exportación  de  oro  la  entrega  de  bonos  representativos  de  metálico  exis- 
tente en  las  legaciones  (de  acuerdo  con  la  ley  núm.  9480)  contra  moneda  de 
papel  en  la  Caja  de  Conversión. 


El  oro  es  la  moneda  de  pago  de  los  saldos  internacionales  en  contra  de 
un  país. 

La  República  Argentina  tiene  saneada  su  moneda  por  ahora  y  por  mu- 
cho tiempo,  no  por  una  ley  natural  y  científica;  por  los  saldos  favorables  del 
intercambio. 

La  ley  núm.  3871  de  la  Caja  de  Conversión,  que  es  el  eje  de  esa  situa- 
ción, no  se  cumple  porque  la  núm.  9483  prohibe  la  entrega  de  oro  por  papel. 
Esta  disposición  se  tomó  a  raíz  de  la  guerra  para  evitar  prudentemente  com- 
plicaciones a  este  país.  Desaparecida  la  causa,  hay  que  volver  al  cumplimien- 
to de  la  ley  3871.  Asi  lo  prevé  la  núm.  9483  que  prohibió  la  exportación  de 
oro,  mientras  subsista  el  estado  de  guerra  entre  las  potencias  del  continente 
europeo. 

Considero  que  no.  hay  que  temer  en  esas  soñadas  combinaciones  de  ar- 
bitrajes para  llevarnos  el  oro  a  los  países  que  viven  con  su  moneda  depre- 
ciada. Esta  misma  situación  asociada  al  enorme  gravamen  que  experimenta 
el  capital  y  sus  rentas  hará  imposible  la  introducción  de  oro  en  esos  países  de 
inconversión,  en  donde  el  oro  no  tiene  premio  sobre  las  emisiones  colosales 
del  papel.  Para  tranquilidad  del  país,  propongo  que  el  P.  E.  autorice  en  cada 
caso  la  exportación  de  oro,  aunque  no  lo  crea  necesario. 

El  P.  E.  al  consentir  una  exportación  se  informará  si  existe  saldo  real 
a  favor  del  país  de  su  destino,  por  medio  de  los  elementos  de  que  dispone. 
Así  lo  hace  Estados  Unidos.  Todos  los  días  vemos  que  exportan  metálico 
destinado  a  los  países  que  acusan  cambio  desfavorable  para  su  moneda.  Así 
se  regularizan  los  cambios  y  se  favorece  la  economía  política,  pagando  sin 
premio  la  mercadería  de  importación  necesaria  al  consumo  del  pueblo. 
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La  apertura  de  la  Caja  de  Conversión  es  un  freno,  un  control 
público,  contra  los  que  intentan  usarla  para  fines  que  no  consulten 
la  economía  y  riqueza  pública. 

Impuestos  sobre  la  renta  y  aduaneros 

La  sección  después  de  modificar  las  conclusiones  de  la  sub- 
comisión especial,  adoptó  por  mayoría,  las  siguientes: 

i^  Debe  crearse  el  impuesto  sobre  la  renta  previos  los  estudios 
necesarios  para  establecer  sus  bases  de  aplicación  y  rendimiento,  y 
a  condición  de  que  recaiga  sobre  la  renta  del  capital,  el  fruto  del 
capital  y  el  trabajo,  o  el  producto  del  solo  trabajo,  con  las  excepcio- 
nes consagradas  con  la  práctica  imiversal  para  que  no  pierda  sus 
caracteres  de  generalidad,  debiendo  establecerse  también  las  garantías 
jurídicas  necesarias  para  asegurar  la  mayor  justicia  en  su  aplicación. 

2?  Conviene  reducir  en  cuanto  sea  posible  los  impuestos  a  la 
importación  sobre  el  valor  de  la  aduana  de  los  artículos  necesarios 
para  la  alimentación  y  vestidos,  y  confecciotiados  con  materias  pri- 
mas de  las  cuales  el  país  es  exportador. 

3^  Rechazar  la  supresión  proyectada  del  impuesto  a  la  expor- 
tación (i). 


(i)  Las  conclusiones  propuestas  y  el  dictamen  de  la  subcomisión  fueron 
formulados  en  los  siguientes  términos : 

Proposiciones  de  la  Liga  Agraria 

Reforma  liberal  del  régimen  impositivo  que  comprende: 

a)  Rebaja  de  los  altos  derechos  de  importación. 

b)  Supresión  del  impuesto  a  la  exportación. 

c)  Creación  del  impuesto  a  la  renta. 


Asunto  7.  —  Debe  crearse  el  impuesto  sobre  la  renta,  a  condición  de 
la  supresión  total  o  absoluta  de  los  que  pesan  sobre  los  artículos  de  pri- 
mera necesidad?. 

(Bolsa  de  comercio  de  Santa  Fe) 


La  comisión  especial  encargada  de  dictaminar  sobre  las  precedentes 
proposiciones  considera  que  el  impuesto  sobre  la  renta  es  conveniente 
establecerlo,  como  un  medio  de  reaccionar  contra  el  sistema  rentístico 
vigente  hasta  hoy,  y  para  procurar  un  aumento  en  los  ingresos  fiscales, 
afectando  en  forma  más  equitativa  fuentes  de  la  renta  pública  realmente 
importantes,  que  hoy  contribuyen  desproporcionadamente  a  formar  los  ingre- 
sos fiscales. 
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Entendemos  por  impuesto  a  la  renta,  no  el  que  grava  exclusivamente 
la  renta  de  la  tierra,  porque  ese  es  un  concepto  técnico  y  restringido,  sino 
el  que  recae  sobre  la  generalidad  ce  los  ingresos  que  tienen  origen  en  la 
mera  renta  del  capital,  en  el  fruto  del  capital  y  del  trabajo,  o  el  producto 
del  solo  trabajo,  todo  cuanto  excede  de  cierto  límite  mínimo,  que  con- 
viene  hacer   lo  más  elevado  posible. 

£1  ejemplo  ya  clásico  de  la  Gran  Bretaña  y  la  enseñanza  de  los 
economistas  y  expertos  en  finanzas,  recomendaba  desde  hace  muchos 
años,  la  adopción  de  este  gravamen  en  los  países  que,  como  el  nuestro, 
basan  especialmente  su  sistema  rentístico  en  los  impuestos  al  consumo 
y  de  aduana. 

Ahora  la  experiencia  de  la  guerra  ha  venido  a  demostrar  la  admirable 
elasticidad  de  este  impuesto,  que  permite  aumentar  su  rendimiento  con 
toda  comodidad  y  ha  evidenciado  lo  fácil  que  es  implantarlo,  aún  en  los 
países  más  ajenos  a  su  mecanismo. 

Dentro  de  estas  ideas  aplaudimos  la  iniciativa  del  impuesto  a  la 
renta,  y  sin  analizar  y  juzgar  detalles,  nos  pronunciamos  en  favor  del 
despacho  de  la  comisión  de  la  C.  de  D.  D.  que  proyecta  una  ley  moderada, 
como  para  realizar  un  ensayo  que  permita  formar  criterio  definitivo  y 
corregir  deficiencias  y  omisiones. 

De  lo  que  precede  se  desprende  que  consideramos  necesario,  reac- 
cionar hacia  la  modificación  y  supresión  de  algunos  impuestos  actuales, 
pero  no  entendemos  con  ello  decir,  que,  esa  supresión  deba  ser  condición 
para  establecer  el  impuesto  a  la  renta. 

Más  aún:  consideramos  que  por  ahora  y  por  mucho  tiempo,  si  bieu 
es  esencial  mantener  la  supresión  de  impuestos  a  algunos  artículos  de 
primera  necesidad  y  la  rebaja  de  otros,  es  esencial  conservar  la  multi- 
plicidad de  impuestos  que  traen  rentas  crecidas  sin  hacerse  sentir  ma- 
yormente. 

En  orden  a  los  derechos  a  la  importación  y  a  la  exportación,  el  sus- 
cripto don  Guillermo  Pintos  ha  expuesto  sus  ideas  concretamente  en  la 
proposición  ae  la  Liga  Agraria  que  se  estudia,  y  en  su  folleto  titulado 
en  primer  término:  "Treinta  años  de  proteccionismo  excesivo".  Sin  abdi- 
car de  sus  ideas  coincide  en  este  caso,  con  la  manera  como  los  otros 
dos  miembros  de  la  comisión  encaran  los  asuntos. 

Respecto  a  los  gravámenes  a  la  importación,  sin  abandonar  en  abso- 
luto el  proteccionismo  no  sólo  por  razones  de  política  aduanera,  sino 
también  como  medio  de  disminuir  el  costo  de  los  consumos,  creemos 
que  los  artículos  esenciales  para  la  alimentación  y  el  vestido,  que  se  con- 
feccionan en  el  extranjero  con  materias  primas  que  nosotros  exportamos 
no  deben  tener  un  gravamen  mayor  al  25  %  del  costo  en  depósito  de 
aduana. 

Ese  gravamen  lo  consideramos  protección  suficiente  para  la  indus- 
tria nacional  salvo  algún  caso  especial  en  el  que  se  use  por  el  fabricante 
externo  materia  prima  no  importada  y  sea  muy  conveniente  estimular 
la  manufactura  nacional. 

Respecto  a  los  impuestos  a  la  exportación,  como  tales;  aconsejamos 
su  supresión,  pero  entendemos  que  es  justo  se  grave  la  utilidad  excesiva. 

En  resumen,  aconsejamos  la  adopción  de  las  siguientes  conclusiones: 
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i^  Debe  crearse  el  impuesto  sobre  la  renta. 

2^  Conviene  reducir  los  impuestos  a  la  importación  sobre  el  valor 
en  aduana,  de  los  artículos  necesarios  para  la  alimentación,  vestidos  y 
confeccionados  con  materias  primas  de  las  cuales  el  pais  sea  exportador. 

3^  £1  impuesto  a  la  exportación  conviene  suprimirlo  siempre  que 
se  reemplace  con  el  impuesto  a  la  renta,  que  grave  profirresivamente 
las  utilidades  extraordinarias  de  los  productos  de  la  agricultura  y  gana- 
dería. —  Guillermo  Pintos,  Horacio  Beccar  Várela,  Migu^  de  la  Rosa. 

Sistema  impositivo 

La  Sección  al  considerar  una  proposición  respecto  el  impuesto 
único  a  la  tierra  libre  de  mejoras,  con  la  sola  excepción  del  im- 
puesto al  dividendo  del  capital  mínimo;  resolvió: 

I?  Que  independientemente  de  la  bondad  o  inconvenientes  del 
impuesto  a  la  tierra  libre  de  mejoras,  en  sí  mismo,  consideramos 
impracticable  la  aplicación  de  dicho  impuesto  en  nuestro  país,  como 
impuesto  nacional  especialmente,  dada  su  gran  extensión,  la  esca- 
sez de  su  población  y  por  ende  las  imposibilidades  de  hecho  en  que 
los  propietarios  se  encuentran  para  explotar  todos  los  baldíos  exis- 
tentes. Es  de  hacer  notar  que  el  primer  y  gran  latifundista  es  d 
Bstado,  lo  que  comprueba  la  existencia  de  esas  imposibilidades  de 
hecho . 

2?  Que  la  creación  de  un  impuesto  de  excepción  a  los  dividendos 
de  las  sociedades  ariónimas  lo  considera  injusto,  si  con  ellos  se  en- 
tiende excluir  de  gravámenes  a  las  utilidades  del  capital  no  anó- 
nimo. La  forma  juridica  de  la  asociación  no  debe  de  ser  Índice 
exclusivo  para  establecer  gravámenes  a  las  utilidades  o  rentas  de 
los  capitales  comerciales  e  industriales. 

3?  En  cuanto  a  la  reducción  paulatina  y  progresiva,  hacia  su 
total  extinsión,  de  los  impuestos  a  la  exportación,  especialmente  a 
los  artículos  de  primera  necesidad,  es  un  voto  simpático,  que  cons- 
tituye un  ideal  en  materia  positiva. 

Sin  embargo,  ajustándose  a  las  posibilidades  prácticas,  seria 
forzoso  limitar  ese  voto  a  los  artículos  de  verdadera  primera  ne- 
cesidad, y  siempre  que  por  medio  de  un  impuesto  a  la  renta  y  a 
las  utilidades,  prolijamente  establecido,  se  graven  los  beneficios  de 
los  grandes  productores,  que  a  menudo  obtienen  enormes  utilida- 
des aprovechando  los  precios  exteriores  de  ciertos  productos   ( i ) . 

(i)  La  proposición  a  que  se  refieren  las  consideraciones  del  texto,  pre- 
sentada por  el  señor  José  Bianco  fué  formulada  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

Deben   eliminarse   todos   los   impuestos   existentes   directos   e   indi- 
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SECCIÓN  X 

Miembros  de  la  sección:  Sr.  Benjamín  Andersen,  Sr.  Manuel 
Arcoya  (Vicepresidente),  Sr.  Manuel  Ai*aya,  Ingeniero  José  Bustilla, 
Sr.  Patrico  Boyd,  Dr.  José  Barrau  (Secretario),  Dr.  Juan  C.  Beltrán, 
Dr.  José  Bianco,  Ingeniero  Carlos  Casares,  Dr.  Santiago  F.  Díaz  (Vi- 
cepresidente), Sr.  Martín  S.  Etchart  (Vicepresidente),  Sr.  Higinio 
González  Santos,  Sr.  Carlos  Gandolfo,  Sr.  José  González  Gale,  Sr.  En- 
rique M.  Hermitte,  Sr.  Lincoln  Pagés,  Dr.  Martiniano  Leguizamón 
Pondal,  Dr.  Vicente  Fidel  López  (Presidente),  Dr.  Rodolfo  J.  Lér- 
tora,  Sr.  Gerardo  Meana,  Sr.  Gustavo  Martínez,  Sr.  C.  Manifold, 
Ingeniero  Domingo  Nogués,  Dr.  Francisco  J.  Oliver,  Dr.  Emilio  Pe- 
llet  Lastra,  Dr.  Javier  Padilla,  Sr.  Francisco  P.  de  Riba,  Sr.  José 
Rey  Basadre,  Sr.  Luis  G.  Scheiner,  Sr.  Leopoldo  P.  Sol,  Sr.  Miguel 
Viñuales,  Ingeniero  Carlos  Velarde,  Sr.  Pablo  Verdona,  Sr.  Alfredo 
Villar,  Dr.  David  Zambrano. 

Reformas  a  la  ley  de  quiebras 

"  Las  reformas  de  la  ley  de  Quiebras  que  conviene  sancionar,  de- 
ben ser  las  acordadas  por  el  Congreso  del  Comercio,  celebrado  en  Ro- 
sario en  1911,  con  modificaciones  introducidas  por  el  de  Mendoza 
de  1913". 

La  subcomisión,  ha  considerado  este  proyecto  de  reforma  acep- 
tando algunas  de  las  proposiciones  que  la  reforma  contiene,  modifi- 
cando o  rechazando  otras. 

En  su  despacho  se  consultan  anteproyectos  surgidos  en  el  seno 
de  la  Comisión  misma,  el  proyecto  de  modificación  a  la  ley  de  Quie- 
bras presentado  por  el  Colegio  de  Contadores  Públicos  de  la  Capi- 
tal Federal,  el  proyecto  de  la  Cámara  de  Apelaciones  en  lo  Comer- 
cial de  la  Capital  y  otros  publicados  con  anterioridad. 


rectos  para  adoptarse  el  régimen  del  impuesto  único  a  la  tierra  libre 
de  mejora.  Como  excepción  al  principio  liberal  debe  crearse  el  impuesto 
al  dividendo  del  capital  anónimo.  Los  impuestos  de  importación  y  ex- 
portación deben  reducirse  paulatinamente  y  progresivamente  hasta  su 
total  extinción,  iniciando  esta  reforma  por  la  supresión  de  los  gravá- 
menes que   pesan   sobre   los   artículos   de   primera   necesidad. 

Firmado:  J.  Bianca. 
Septiembre  9. 
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Las  reformas  que  se  aconsejan  se  encauzan  dentro  de  un  criterio 
económico  legal,  formado  por  la  experiencia  para  épocas  y  situacio- 
nes normales  en  la  aplicación  actual  de  la  ley  de  Quiebras,  a  través 
de  la  jurisprudencia  y  práctica  forense  nacional,  defendiendo  intere- 
ses recíprocos  de  sus  acreedores  y  deudores. 

Apartándonos  de  las  excepciones,  hemos  buscado  dentro  de  la 
ética  y  costumbre  del  comercio  los  principios  más  equitativos  para  la 
más  fácil  y  pronta  solución  de  los  juicios,  evitando  perniciosas  inter- 
venciones extrañas,  con  sus  gastos  y  demoras  perjudiciales. 

Se  llega  a  la  conclusión  de  otras  modificaciones  de  forma  y  pro- 
cedimiento, para  los  siguientes  casos:  fuga  u  ocultación  del  comer- 
ciante; escrito  solicitando  convocatoria  de  acreedores  y  documenta- 
ción a  acompañar. 

Nuestra  ley  de  Quiebras  es,  en  general,  buena  en  su  fondo;  en 
este  concepto,  la  Comisión  aconsejó  las  siguientes  modificaciones: 

En  la  convocatoria  de  acreedores:  limitar  la  duración  del  juicio, 
intervenir  la  administración  del  deudor  y  reemplazarlo  por  los  inter- 
ventores en  caso  de  dolo  o  fraude, — fijar  normas  para  la  segunda 
convocatoria,  y  en  la  verificación  de  los  créditos  varias  modificacio- 
nes en  la  constitución  de  la  junta. 

En  el  concordato :  establecer  un  minimum  de  porcentaje  para  su 
aceptación. 

En  la  adjudicación  de  bienes :  establecer  la  doble  mayoria  para  la 
designación  de  liquidadores. 

En  la  quiebra:  dar  intervención,  por  un  año,  a  los  acreedores 
cuando  no  se  hubiera  producido  la  cesación  de  pagos ;  dar  preferencia 
a  los  acreedores  para  los  puestos  de  síndicos,  facultar  a  la  junta  para 
autorizar  en  forma  expresa  la  venta  privada  de  los  bienes. 

En  los  honorarios :  fijar  el  monto  y  oportunidad  de  regulación  en 
los  diversos  juicios  a  los  contadores,  síndicos,  abogados  y  procurado- 
res; se  crean  y  modifican  fórmulas  legales  y  procedimientos  dentro 
de  los  fundamentos  ya  enumerados,  aconsejándose  la  modificación 
de  la  ley  de  Quiebras  en  los  artículos  i,  6,  7,  ii,  i6,  20,  28,  37,  38, 
43.  S2,  53,  54,  55,  62,  67,  68,  70,  80,  95  y  158  del  Código  de  Comercio, 
en  la  forma  que  por  separado  se  expresa. 

Ley  orgánica  sobre  seguros 

El  desarrollo  que  ha  alcanzado  en  la  Argentina  la  industria  de 
los  seguros  en  todas  sus  modalidades,  reclama  imperiosamente  la 
sanción  de  una  ley  nacional  sobre  la  materia,  para  evitar  que,  junto 
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a  sociedades  mutualistas  y  compañías  a  prima  fija  de  perfecta  sol- 
vencia moral  y  real,  surjan  empresas  basadas  en  cálculos  ilusorios 
y  de  existencia  imposible  ante  la  ciencia  actuarial.  £1  mal  que  tales 
empresas  hacen  es  doble;  pues,  aparte  del  perjuicio  material  que 
causan  a  los  asegurados,  ha  de  sumarse  como  daño  moral,  más  grave 
aún,  por  sus  resultados,  la  desconfianza  que  siembran  entre  la  masa 
de  la  población  acerca  de  la  institución  del  seguro. 

Una  ley.  orgánica  del  seguro  que  prevenga  tales  contingencias, 
se  ha  de  a  justar,  en  su  esencia,  a  los  siguientes  puntos: 

a)  Esta  industria  puede  ser  solamente  explotada  por  socieda- 
des que  tengan  personería  jurídica; 

b)  En  las  compañías  nacionales:  fijación  del  importe  mínimo 
del  capital  realizado,  para  cada  clase  de  riesgo; 

c)  Para  las  compañías  extranjeras:  la  obligación  de  constituir 
un  depósito,  que  puede  ser  en  efectivo  o  en  fondos  públicos,  de  una 
suma  no  menor,  para  cada  clase  de  riesgo,  que  el  mínimum  de  capi- 
tal realizado  que  se  exija  a  las  compañías  nacionales ; 

d)  Presentación  por  parte  de  las  compañías,  de  las  tarifas,  fór- 
mulas y  bases  de  cálculos,  de  cualquier  naturaleza  que  sean  (tablas 
de  mortalidad,  tasas  de  intereses,  etc.),  de  cuyo  examen  ha  de  sur- 
gir la  posibilidad  o  la  imposibilidad  para  la  compañía,  de  cumplir 
los  contratos  que  ofrece  al  público; 

e)  Obligación  de  constituir  reservas  suficientes,  para  las  distin- 
tas clases  de  riesgos  en  curso; 

f)  Forma  en  que  se  han  de  invertir  los  fondos,  de  modo  que 
los  intereses  de  los  asegurados  resulten  ampliamente  garantidos; 

g)  Publicaciones  suficientemente  detalladas  y  claras,  de  los  ba- 
lances y  memorias ; 

h)  Prohibición  absoluta  de  hacer  publicaciones  en  las  que  re- 
sulte, aunque  sea  de  un  modo  indirecto,  que  los  capitales  son  supe- 
riores a  los  reales,  o  en  que  se  hagan  al  público  ofrecimientos  en 
forma  ambigua; 

i)  Creación  de  una  oficina  de  vigilancia  encargada  de  velar  por 
el  extricto  cumplimiento  de  la  ley. 

El  proyecto  de  los  Dres.  Gallo  y  Demaría  se  ajusta  a  tales  prin- 
cipios. Debe,  pues,  propiciarse  su  inmediata  sanción,  incorporándola, 
para  darle  mayor  eficacia,  una  disposición  que  cree  im  organismo 
técnico,  compuesto  por  actuarios,  para  asesorar  a  la  junta  de  vigi- 
lancia a  que  se  refiere  el  mismo  proyecto  de  ley. 
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Intervención  del  capital  privado  nacional  en  el  desarrollo 
de  las  industrien  extractivas 

Conforme  el  Código  de  Minería,  tal  como  estaba  en  vigencia 
hasta  191 7,  el  concesionario  de  minas  estaba  obligado  a  mantener 
im  número  mínimo  de  operarios  en  trabajo,  exponiéndose  a  perder 
la  mina  si  un  tercero  lo  denunciaba  y  probaba  la  falta  de  ese  trabajo. 
En  la  actualidad,  conforme  a  la  ley  N'  10.273,  ^1  concesionario  no 
tiene  aquella  obligación;  y  solamente  debe  invertir  tm  capital  de 
10.000  a  40.000  pesos  en  las  minas  de  la  primera  categoría,  y  de 
3.000  a  10.000  pesos,  en  las  de  la  segunda,  durante  los  cuatro  pri- 
meros años  de  la  concesión,  bajo  pena  de  declararse  la  caducidad. 
Además,  debe  pagar  un  canon  anual  de  100  pesos  por  pertenencia, 
en  las  minas  de  i^  categoría,  y  de  50  pesos,  en  las  de  la  2?;  también 
bajo  pena  de  caducidad  y  remate  de  la  concesión. 

La  comisión  considera  que  en  esta  nueva  ley  se  contempla  la 
conveniencia  del  concesionario  de  conservar  sus  derechos  por  todo 
el  tiempo  que  juzgue  necesario  para  la  financiación  de  su  empresa, 
asi  como  el  interés  general  de  que  las  minas  no  permanezcan  indefi- 
nidamente en  manos  de  concesionarios  que  para  nada  se  ocupan  de 
ellas;  exigiéndoles  condiciones,  cuyo  cumplimiento  no  requiere  es- 
fuerzos desproporcionados. 

Respecto  a  los  plazos  para  exploración,  así  como  para  la  pre- 
paración de  la  labor  legal  que  antecede  a  la  mensura,  cree  la  comi- 
sión que  las  establecidas  por  el  Código  de  Minería  son  insuficientes 
para  las  minas,  en  general ;  y  que  sólo  resultan  estrechos  dichos  pla- 
zos, tratándose  de  yacimientos  profundos  como  los  de  carbón*  y  pe- 
tróleo, pero  como  la  sección  combustibles  se  ocupa  actualmente  de 
esta  clase  de  minas  en  especial,  cree  la  Comisión,  que  resultaría  re- 
dundante un  voto  de  la  Sección  X,  al  respecto. 

En  cambio,  sería  conveniente  llamar  la  atención  de  los  poderes 
públicos  nacionales  y  provinciales,  para  que,  en  vista  de  la  impor- 
tancia que  tiene  la  industria  minera  en  la  economía  de  los  países,  y 
de  las  dificultades  inherentes  a  ese  género  de  empresas,  usen  siem- 
pre la  mayor  liberalidad  en  la  expedición  y  aplicación  de  las  leyes 
sobre  concesiones  e  impuestos  a  la  mineria  nacional,  que  no  tiene 
aún  la  robustez  necesaria,  para  ser  fuente  de  recursos  fiscales. 
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Liberalidad  en  la  expedición  y  aplicación  de  las  leyes  sobre 
minería  nacional 

Es  necesario  detenerse  a  recordar  la  importancia  del  aprovecha- 
miento de  los  recursos  minerales  que  posee  la  nación. 

Entre  nosotros,  desgraciadamente,  el  desarrollo  de  la  industria 
minera  ha  sido  muy  escaso  y  la  intervención  del  capital  nacional 
apenas  se  ha  dejado  sentir.  Las  empresas  de  esta  clase,  son  miradas 
aqui  con  extraordinaria  desconfianza,  como  si  todas  ellas  estuvieran 
destinadas  al  fracaso ;  y  es  que,  efectivamente,  la  mayoría  de  los  ne- 
gocios mineros  emprendidos  en  el  país  han  acabado  mal. 

Sin  embaído  de  esto  y  de  reconocerse  que  la  industria  minera 
tiene  marcado  carácter  aleatorio,  se  puede  asegurar  que  no  es  com- 
pletamente injustificado  ese  pesimismo  respecto  a  las  empresas  des- 
tinadas a  la  producción  de  minerales.  Si  se  estudian,  en  efecto,  con 
alguna  detención  las  causas  reales  de  los  desastres  producidos  en  el 
país,  se  verá  que  casi  todos  ellos  se  han  debido  a  la  falta  de  estudio 
sistematizado  de  los  yacimientos  y  a  la  mala  dirección,  y  peor  admi- 
nistración. Asi  se  explican  estos  fracasos,  mientras  en  los  demás 
países  americanos  que  poseen,  como  nosotros,  extensas  zonas  de  la 
G>rdillera  de  los  Andes,  con  sus  ingentes  riquezas,  la  minería  se 
encuentra  en  gran  prosperidad,  hasta  el  punto  de  que  en  algimos 
de  ellos  constituye  la  principal  fuente  de  producción  y  de  recursos. 

No  hay  duda  de  que  la  mineria  es  la  más  remtmerativa  de  todas 
las  industrias,  aunque  tiene  un  marcado  carácter  aleatorio,  como  se 
ha  dicho;  pero  la  mayor  incertidumbre  se  refiere  generalmente  a  los 
comienzos,  y  cuando  los  desembolsos  exigidos  son  aún  pequeños  en 
relación  con  las  perspectivas.  El  estudio  previo  es  una  regla  elemen- 
tal de  todos  los  negocios,  que,  sin  embargo,  suelen  olvidarse  al  em- 
prender negocios  mineros.  Contagiados  los  capitalistas  por  el  entu- 
siasmo de  un  iniciador,  lejos  de  enviar  al  terreno  a  peritos  de  con- 
fianza para  que  examinen  las  posibilidades  técnicas  y  económicas,  se 
lanzan  a  formar  compañías,  reconociendo  al  tal  iniciador  una  subida 
participación  o  pagándole  fuertes  sumas  de  dinero,  por  minas  que 
no  tienen  valor  actual,  puesto  que  no  han  sido  estudiadas  ni  reco- 
nocidas. 

Aún  el  estudio  de  los  geólogos  e  ingenieros,  no  es  suficiente  en 
la  gran  mayoria  de  los  casos,  para  autorizar  gastos  de  grandes  ins- 
talaciones de  explotación,  beneficio  y  transporte.  Es  necesario  pro- 
ceder con  tino  al  reconocimiento  del  subsuelo  por  medio  de  trabajos 
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que  permitan  apreciar  el  monto  y  calidad  del  mineral  encerrado 
en  el  yacimiento. 

No  sería  posible  fijar  en  los  estrechos  límites  de  un  informe 
los  caracteres  que  han  de  tener  estas  investigaciones;  pero  puede 
decirse,  en  general,  que  son  costosas  y  exigen  un  gran  criterio  para 
no  ir  más  allá  de  lo  que  sea  necesario,  porque  este  periodo  es  el 
que  constituye  la  parte  realmente  aleatoria  del  negocio  de  minas. 

Una  vez  en  posesión  de  los  datos  necesarios,  se  puede  calcular 
seguramente  las  perspectivas  de  la  explotación,  para  emprenderlas 
si  resulta  remunerativa,  o  en  caso  contrario  dirigir  la  mirada  a  otras 
regiones. 

Tal  es  el  concepto  moderno  de  las  empresas  mineras,  y  así  se 
explica  el  éxito  que  alcanzan  en  todas  partes.  De  otro  modo,  seria 
un  juego  de  loteria. 

Se  dice,  por  otra  parte,  que  los  poderes  públicos  no  manifies- 
tan su  propósito  de  fomentar  la  minería;  lo  cual  es  fácilmente  ex- 
plicable por  la  ausencia  de  capitalistas  emprendedores  y  de  intereses 
valiosos  en  este  ramo  de  la  industria,  o  en  otros  términos,  porque 
no  hay  ambiente  minero,  dentro  del  cual  se  desarrolla  la  acción  pro- 
tectora del  Estado. 

Imbuida  la  comisión  mixta  en  las  anteriores  ideas,  y  persuadida 
de  que  en  nuestro  vasto  territorio  existen  numerosas  y  útilísimas 
substancias  minerales  susceptibles  de  explotación  provechosa,  algu- 
nas de  las  cuales,  como  petróleo,  wolfram,  borato,  etc.,  son  explo- 
tadas con  éxito  en  la  actualidad,  no  vacila  en  manifestarse  en  el 
sentido  de  la  conveniencia  de  que  los  capitalistas  nacionales  se  pre- 
ocupen de  este  género  de  empresas,  procediendo,  desde  luego,  con 
la  necesaria  cautela,  y  previo  estudio  progresivo  de  las  posibilidades 
económicas  que  ofrezcan  los  yacimientos  elegidos. 
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RESÚMENES  ESTADÍSTICOS  (z) 


LA  POBLACIÓN  DE  LA  REPÚBLICA  DE  1914  A  1918  (2) 


AfiOB 

Al  30  de  Junio 

Al  31 

de  Diciembre 

1914 

l.BBR.TSFÍ  (8) 

7.958.797 

I9ib 

8.002.494 

8.067.828 

1916 

8.109.886 

8.104.406 

1917 

8.216.842 

8.281.801 

1918(4) 

8.851.814 

8.416.486 

(i)  Este  tecdón  »p»rece  en  todo*  los  número»  y  contiene  las  cifras  mái  re* 
cicBtcf  tomadas  de  los  informes  oficiales  o  investigadas  directamente  por  la  revista. 

(s)  I,as  planillas  constructivas  de  los  cálculos  postcensales  de  la  población  baste 
1918  figurar,  en  el  cuadro  que  se  inserte  a  continuación  bajo  el  titulo:  "Credmiento  de 
la  población,  cilculo  post-censal  de  2914  a  1918". 

(3)  Al  if  de  Junto  (Tercer  Censo  Nacional) 

(4)  Cifras  provisoriss. 
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PROVINCIAS 

Y 
TERRITORIOS 


POBLACIÓN  DE  HECHO  EN: 


1603 
(20  Censo 
Nocional-) 


1914 

(3»^  Ccoso 

Nocional.) 


1916 

Cálculos  posf- 

censales  al  31 

de  Dic.  (1) 


CaptUl    Federal     . . 
Isla  Martín  García 

Buenos  Aire*   

SanU  Fe  

Entre  Ríos    

Corrientes    

Córdoba    

San  Luis   

Santiago  del  Estero 

Tucumin    

Mendosa 

San  Juan  

La  Rioja 

Catamarca    

Salta    

Jujuy    

Chaco    

Chubut   

Pormosa  

La  Pampa 

Los  Andes 

Misiones 

Neuquen  

Río  Negro  

SanU  Cruz 

Tierra  del  Fuego  ... 

Toules   


068.854 

921.168 

807.188 

202.019 

289.618 

851.228 

81.460 

161.602 

215.742 

116.186 

84.460 

69.602 

90.161 

118.015 

49.718 

10.422 

8.748 

4.829 

26.914 

8.168 
4.517 
9.241 
1.058 
477 


I.575'814 

788 

2.066.165 

899.640 

425.873 

847.06.5 

785.472 

116.206 

261.678 

882.968 

277.585 

119.252 

79.754 

100.891 

140.927 

76.681 

46.274 

28.066 

19.282 

101.888 

2.487 

58.668 

28.866 

42.242 

9.948 

2.604 


.'*.966.110 


7.885.287 


1.634.006 

2.235.766 
967.189 
462.796 
862.115 
776.156 
126.505 
288.966 
864.425 
802.118 
180.066 
88.888 
106.128 
160.708 
78.909 
49.698 
26.788 
20.945 
115.880 
2.668 
68.800 
81.804 
45.605 
11.101 
2.587 


8.416.485 


Crecimiento  de  la  Población.  —  Cálculo  postcensal  de  1914  a  1916 


Años 

Población 

al  10 
de    Enero 

7.886.615 

Nacimientos 

Defunciones 

Crecimienfo 
vegetativo 

Número 

0/00 
87.2 

Número 

0,00 

Número 

0/00 

1914 

291.887 

124.744 

16.9 

167.143 

21.8 

Al  t .0  de  Jun 

0  de  1 9  U  (Tercer  cei 

..o  nacionaO  7.885.23 

7 

1915 

7.958.797 

288.176 

85.6 

124.006 

15.6 

169.168 

9a.o 

1916 

8.057.8J8 

286.854 

36.6 

186.f;87 

17.0 

150.167 

18.6 

1917 

8.164.4(18 

276.866 

88.8 

180.622 

16.0 

145.788 

17.8 

1918(1) 

S.279.159      : 

(276.865) 

38.4 

(180.622) 

15.8 

(145.733) 

17.6 

(1)  Cifras  provisorias. 
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Años 


1914 

1915 

1916 

1917 

1918    (1) 


Saldo   migroforio 

Aumento 
de  población 

Población  al  31  de 

Número 

o/oo 

Número 

o/oo 

Diciembre 

—       44.961 

—  6.7 

122.182 

16.6 

7.958.797 

A    1  .o  de  Junio  de  1914  (Tercer  censo  nacional) 
60.642      —  7.6  96.526  12.4 

43.087       —  5.8  107.060  18.8 

80.977      —  8.8  114.756  14.0 

18.407       —  1.0  (137.826)  16.6 


7.005.237 
0.057.828 
0.104.403 
0.279.159 
0.410.405 


.  Población 
al  1.0 

Del  1.0  de  Julio  al  30  de  Junio  siguiente 

Años 

Nacimientos 

Defunciones 

Credmienfo  vege- 
tativo 

de  Julio 

Número  |    o/oo 

Número 

o/oo 

Número 

o/oo 

1914 

7.886.237  (2) 

287.682 

S6.6 

124.876 

16.8 

168.166 

20.7 

1916 

8.002.494 

285.016 

86.6 

180.847 

16.8 

164.668 

19.8 

1916 

8.109.886 

279.248 

84.4 

129.292 

16.- 

149.951 

18.4 

1917 

8.216.777 

276.356 

88.6 

180.622 

16.9 

146.788 

17.7 

Del  1.0  de  Julio  al 

30  de  Junio  siguiente 

Población  al  30 

Años 

Saldo   Migratorio 

Aumento 
de  Población 

de  Junio 

Número 

o/oo 

Numero 

o/oo 

Habitantes 

Año 

1914 

1916 

1616 

1917 

—  44.116 

—  47.826 

—  44.010 

—  10.196 

—  6.6 

—  5.9 
-6.4 

—  1.2 

119.041 
107.842 
105.941 
186.687 

16.1 
18.4 
18.0 
16.6 

0.002.494 
0.109.080 
0.215.777 
0.861.314(3) 

1916 
1916 
1917 
1918 

(i)     Cifras  provisorias. 

(2)     Resultado   del   Tercer   Censo   Nacional,   del    if  de  Junio   de    1914. 

(j)     Cifra   provisoria. 
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POBLACIÓN  OBRERA  EN  1914 
(Cifras  tomadas  del  Censo  Nacional) 


Cafegoria 


C.  Federal 


Todo  el  país 
menos  C.  Fed. 


TOTAL 


Agricultura  y  ganadería 

Industrias  y  artes  manuales  

Del  comerdo  <io  %)   

Transportes    

Jornaleros    

Peones  y  otros  sin  profesión   

ToUlcs. 


274.200 

9.666 

45.201 

58.000 

Í4.000 


411.067 


468.468 
689.288 
14.708 
62.696 
644  6flB 
280.586 


1.9U.068 


4tt.46S 

818.488 
24.809 
97.796 
702.588 
254.686 


2.866.190 


DESOCUPACIÓN  OBRERA  EN  LA  REPÚBLICA 


Fecha 

Ocupados 

Desocupa- 
dos 

Tola] 

Cifra  reía- 
fiva  de  los 
desocupad 

\ 

A«KMÍo  de  1912     

2  128.000 
2.152.000 
2.010  000 
1.988.000 
1.918.000 
1.888.000 
2.039.000 
2.095  000 

116.000 
156.000 
821.000 
889.000 
415.000 
466.000 
805.000 
266.000 

2.289.000 
2.806.000 
2.881.000 
2.822.000 
2.888.000 
2.844  000 
2.844.000 
2.860.000 

5.1 

.  1913 

6.7 

•  X9Í4  

18.7 

.  1915 

.   1916 

14.5 
17.7 

.    1917 

19.4 

Diciembre  de  1917 

|18.0 

Warzo  de  1918 

10.8 
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II 
PRODUCCIÓN 

El  valor  de  la  producción  nacional  ha  sido  de  1910  a  1917,  el  siguiente:  (i) 
VALOR  DE  LA  PRODUCCIÓN  NACIONAL 


PRO 

DUCCION  EN  i 

°^/n 

▲i^os 

Consamido  en 
el  país 

Exporfoda 

Total 

1910 

1.400.000.000 

884.000.000 

2.284.000.000 

mi 

1.480.000.000 

778.000.000 

2.208.000.000 

1912 

1.461.000.000 

1.140.000.000 

2.601.000.000 

1918 

1.600.000.000 

1.180.000.000 

2.780.000.000  • 

1914 

1.750.000.000 

916.000.000 

2.666.000.000 

1916 

1.891.000  000 

1.828.000.000 

8.214.000.000 

1916 

1.910.000.000 

1.802.000.000 

8.212.000.000 

1917 

1.960.000.900 

1. 260.000.000 

8.280  000.000 

1918 

2.680.000.000 

1.820.000.000 

4.600.000.000 

PRODUCCIÓN  AGRÍCOLA 

TRIGO 
(Toneladas) 


Producción 

Semilla 

Consumo 

EXPORTACIÓN 

aSob 

Trigo 

Harina 

Trigo 
y  harina 

como  (rigo 

1910 

3.665.566 

500.000 

1.000.000 

1.888.592 

116.408 

2.048.460 

1911 

8.973.000 

600.000 

1.000.000 

2.286.951 

118.486 

2.466.217 

1912 

4  628.000 

650.000 

1.100.000 

2.629.056 

181.680 

2.817.027 

19.8 

6.100.000 

600.000 

1.200.000 

2.812.149 

124.649 

2.996.192 

1914 

2.860.128 

510.000 

1.250.000 

980.525 

67.826 

1.076.708 

1916 

4  604  200 

530.000 

1.200.000 

2.611.614 

116.049 

2.664.706 

1916 

4.600  000 

540.000 

1.222.000 

2.294.876 

144.290 

2.486.888 

1917 

2.180.401 

650.000 

1  172.000 

986.828 

112.465 

1.083.281 

1918 

6.978  000 

5  0.000 

l.lOS.OíJO 

2.996.408 

176.446 

8.228.000 

(1)     Ver    "Costo   de   la  TÍd* 
número  de  Julio  de  1918,  pág.  19. 


en    la    Ari^entína,    de    1910  a    19x7"»   publicado   ca    al 
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REVISTA   DE   SCOKOHÍA   ARGENTINA 


MAlZ 

LINO 

AVENA 

A»OB 

COM- 

n<lo 

Expor- 
Udo 

Totol 

CoiiM. 
■ido 

Cxpor- 
tedo 

Total 

0) 

Coam- 

«ido 

Ejcpor- 
tedo 

ToUl 

mo 

1.789  776 

2.600.226 

4.460.000 

111.788 

604.877 

716.616 

166.603 

1 
370.948*      629.661 

1911 

607  816 

126.186 

718.000 

179.447 

416.806 

696.202 

174.168 

611.889 

686.642 

ma 

2.079.768 

4.886.287 

7.616.000 

67.001 

616.899 

672  400 

107.968 

896.082 

1.004.000 

1918 

188.049 

4.806.961 

4.996.000 

118.208 

11.016.732 

1.180.000 

210.266 

889.744 

I.IOO.OOO 

1914 

8.141.720 

8.642.280 

6.084.000 

96.426 

841.660 

988.016 

264.696 

368.700 

618.896 

1916 

4.261.061 

4.880.694 

8.691.666 

162.808 

Sei.192 

1.144.060 

124.206 

668.797 

717.000 

1916 

1.219.090 

2.878.910 

4.096.000 

266.186 

689.914 

896.100 

891.086 

804.443 

1.096.62B 

1917 

000.661 

896.969 

1.494.600 

110.000 

141.806 

261.808 

192.894 

271.718 

464.607 

SUPERFICIE  CULTIVADA 

(Hectáreas) 

1910-11 

1911-12 

1912-18 

1918-14      1914-16 

1916-16 

191M7 

1917-18 

Trigo    

6.268.180 

6.897.OO0 

6.918.46C 

6.678.640 

6.261.006 

6.646.000 

6.611.000 

7.284.000 

I^ino    

1.606.820 

1.680.000 

1.788.880 

1.779.360 

1.728.000 

1.619.000 

1.298.000 

1.S06.600 

Miifi;     

8.216.860 

8.422.000 

8  880.000 

4.162.000 

4.208.000 

4.017.860 

8.629.670 

8.627.000 

Avena     

801.870 

1.061.000 

1.192.4(10 

1.249.800 

1.161.000 

1.088.000 

1.022.000 

1.296.000 

Cebada    

60.161 

07.708 

107.960 

169.350 

160.600 

174  500 

167.060 

844.366 

Alfalfa    

6.400.680 

6.680.100 

6.966.000 

6.690.100 

7.878.400 

7.626.160 

7.619.000 

8.O62.806 

Tabaco    

9.806 

9.768 

9.666 

14.870 

16.360 

7.680 

10.820 

10.79 

Cafia  de  acucar. 

72.060 

98.430 

94.226 

106.700 

109.200 

126.600 

86.700 

96.810 

Algodón     

1808 

1.804 

2.800 

2.217 

8.300 

3.690 

8.076 

11.778 

VifSas    

104.860 

100.497 

101.970 

106.220 

182.479 

124.000 

116.250 

116.146 

Maní     

18.046 

18.360 

14.060 

25.496 

21.900 

16.636 

22.486 

98.726 

Papas     

61.640 

108.020 

112.880 

118.770 

128.910 

130.875 

183.886 

184.646 

Arboledas  y 

otros  cultivos 

2.879  412 

2.879.007 

2.916.686 

3.108.814 

8.029.160 

2.980.660 

2.772.172 

2.729  80r 

Totel.. 

ao.867.082 

21.888.680 

22.987.726 

24.091.726 

24.817.199 

24.361.980 

28.879.407 

24.784.89 

4 i)     Difcrcneia  entre  la  producción  j  la  exportación. 
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Cosecha 
de: 

TRIGO 

LINO 

0) 
Snpcrflcie 
coaechada 
HecUreas 

Producddn 
Toneladas 

Rendi- 
miento   por 

hectárea 
Kilogramos 

cosechada 
Hecfáreas 

ProdttcciÓQ 
ToneUdas 

Rendh 

.ienfo   por 

hecttrea 

IMGulO 

6.864.067 

8.666.666 

666 

1.276.86^ 

716.616 

661 

ino-u 

6.878.918 

8.974  620 

676 

1.267.888 

696.262 

469 

1911-12 

6  868.628 

4.628.000 

710 

1.616.766 

672.400 

877 

1912.18 

6  701.809 

6.100.000 

761 

1.846.679 

1.180.000 

612 

191&-14 

6.818.866 

2.860  128 

490 

1.781.228 

988.016 

627 

1911-16 

6.790.640 

4.604.000 

796 

1.718.780 

1.144.090 

667 

191M6 

6.828.143 

4.600.000 

727 

1.886.622 

886.100 

070 

1916-17 

4.904.684 

2.180.401 

444 

020.686 

101.500 

168 

1917-18 

6.562.072 

6.978.000 

910 

940.164 

668.000 

004 

Cosecha 
de: 

MAlZ 

AVENA 

(0 

ouperncic 
cosechada 
Hectáreas 

Kroauccion 
Toneladas 

Rendí. 

miento  por 

hectárea 

Kilogramos 

SuJ^^de 

^hS: 

Hectáreas 

ProducdÓB 
Toneladas 

Rendi- 
miento  por 
hectárea 

1909-10 

8.006.000 

4.460.000 

1.481 

608.806 

620.661 

1.062 

1910-11 

8.215.860 

718.000 

222 

668.796 

686.642 

1.062 

1911-12 

8.422.000 

7.616.000 

2.196 

860.764 

1.004.000 

1.180 

1912-18 

8.880.000 

4.996.000 

1.804 

1.060.882 

1.100.000 

1.047 

1918-14 

4.162.000 

6.684.000 

1.600 

926.486 

618.896 

668 

1914-16 

4.208  000 

8.691.646 

2.044 

860  900 

717.000 

884 

191&-16 

4.017.860 

4.008.000 

1.018 

900.416 

1.096.628 

1.217 

1916-17 

1.909.960 

1.494.600 

782 

621.210 

464.607 

747 

1917-18 

8.527.000 

4.886.000 

1.229 

951.687 

1.100.000 

11.98 

III 

EXISTENCIA  DE  GANADOS 

(Número  de  cabezas) 


Especies 

CENSO    DE: 

1866 

1805 

1908 

1914 

Vacuno 

21.961.667 

21.701.626 

29.116.626 

25.866.768 

Caballar     

4  284  082 

4  446  869 

7  581  876 

8  828  815 

Mular     

j         417.494 

483.869 

466.087 
286.088 

666.068 

260.167 

66.706.097 
1.894.886 

74.879.662 
2.748.860 

67.211.764 
8.946.086 

48.225.468 

Cabrío  

4.825.280 

Porcino    

393.768 

652.766 

1.408.691 

2.900.586 

Gallinas,  gallos  y  pollos 

4.289.754 

7.886.854 

15.213.771 

24.691.286 

Patos,  payos  j  gansos 

1.060.128 

1.224.968 

1.607.409 

2.114.798 

(x)     La   diferencia   entre    las    cifras    de    la   superficie    "cultÍTada" 
chada",    representa   la   superficie   culttTada   y   perdida   totalmente 


7    dt   la    "eoM- 
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REVISTA   DE    ECONOMÍA    ARGENTINA 


IV 

TRANSPORTES 


FERROCARRILES 


Ailoa 

Cttpifalet 

Enfrodas 
bnifos 

Entradas 
nefas 

Difiden- 

^  kÜoméfríca 

$  oro 

$  oro 

$  oro 

dos 

1910 

27.904 

1.042.170.418 

110.941.406 

45.011.779 

4.82 

1911 

80.059 

1.185.715.140 

116.782.267 

45.885.164 

3.99 

1912 

81.461 

1.201.755.479 

132.059.618 

49.417.876 

4.11 

1918 

82.494 

1.266.865.563 

140.118.204 

62.888.692 

4.17 

1914 

88  511 

1.808.483.741 

115  107.179 

86.588.122 

2.79 

1915 

88.710 

1.886  813.658 

124.216  899 

45.696.788 

8.81 

1916 

88.848 

1.842.219.666 

129.617.972 

44  887.886 

8.84 

1917 

88.862 

1.876  668  402 

118.602.508 

29.855.850 

2.17 

1918  (1> 

88.862 

1.408.828.092 

168.744.000 

40.897.000     ! 

2,90 

Años 

Pasajeros 

(ransporía- 

dos 

CARGA  TRANSPORTADA 

Cereales 

Ganados 

Ofros  arííc. 

TOTAL 

1910 

60.711.462 

8.936.252 

3.838.428 

21.831.951 

33.606.626 

19U 

67.776.762 

6.759.783 

4.198.189 

23.422.088 

84.875.006 

1918 

78.641.550 

18.891.200 

3  812.465 

23.226.749 

40.480.404 

1918 

82.822.880 

18.060.72B 

4.226.746 

24.726.776 

42.083.260 

1914 

75.108.809 

8  601.149 

4.149.843 

20.756.887 

88.506.829 

1915 

67.401.1)1 

19.582.614 

4.426.213 

18.696.852 

85.655.679 

1916 

64.829.930 

10.631.279 

4.974.159 

21.025.140 

86.680.578 

1917 

57.478.067 

4.572.924 

5.248.078 

18.804.351 

28.480.078 

1918  (1) 

56.988.000    1 

- 

-          1 

-             1 

86.857.000 

NAVEOi 

ULTRAMAR 

ICION  EXTERIOR 

CABOTAJE 

TOTAL 

Años 

N.ode 
buques 

Tonelaje 

NOde 
buques 

Tonelaje 

N.Ode 
buques 

Tonelaje 

1914 
1915 
1916 
1917 
1918 

2.528 
2.488 
2.202 
1.324 
1.656 

6  837.996 
.  6.060.337 
5.050.671 
3.261.435 
4.083.263 

14.876 
11  875 
10.602 
9.878 
9.210 

7.826  966 
6  781.224 
6.381.962 
5.258.960 
4.874.468 

17.404 
14.863 
12.804 
11.908 
10.868 

14.164.962 
12.8S1.661 
11.441.668 
8.515.8B5 
8.907.731 

(i)    Cifras   proTÍaorías. 
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ENTRADA  DE  VAPORES  Y  VELEROS  DE  ULTRAMAR*  EN  EL 

PUERTO  DE  BUENOS  AIRES,  DURANTE  LOS  AÑOS 

zgza  a  zgzg  (i) 

(RESUMEN  POR  BANDERAS) 


1912 

1913 

1914 

1915 

BANDERAS 

No.de 
Buques 

Tonekdas 

No.de 
Buques 

Toneladas 

No.de 
Baques 

Toneladas 

No.de 
B«piés 

Alemana 

196 

750.967 

198 

822.319 

110 

469.714 

2 

6.972 

Austríaca • 

46 

162.641 

60 

170.324 

8í> 

103.244 

— 

— 

Belga    

20 

41.46! 

15 

84.887 

14 

31.757 

18 

45.4?6 

Brasileña   

17 

í 7.687 

24 

28.896 

28 

31.046 

SO 

28.087 

Colombiana   . . . 

— 

— 

- 

- 

— 

— 

— 

_ 

Cubana 

- 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

Chilena 

— 

— 

2 

5.516 

— 

— 

5 

7.668 

Dinamarquesa 

10 

20  660 

13 

27  563 

11 

20.228 

26 

40.690 

Española    

48 

1-9.127 

45 

166.119 

58 

219.784 

66 

286.194 

Francesa    

186 

476.945 

157 

526.634 

119 

480.066 

»7 

817.001 

Griega 

7 

J4.440 

15 

35.233 

14 

31.028 

30 

66.76» 

Holandesa    

61 

162.396 

58 

171.909 

50 

210  286 

86 

290.295 

Inglesa   

1.073 

2.990.846 

1.160 

8.459.324 

822 

2.589.662 

668 

074.596 

Italiana    

168 

498  979 

177 

538.110 

143 

455.618 

149 

^413.090 

Japonesa    

- 

- 

~ 

— 

— 

— 

— 

— 

Nacional    

125 

74.769 

129 

83.249 

119 

70.318 

188 

92.657 

Norteamericana 

2 

2.041 

2 

1  884 

1 

803 

47 

97.638 

Noruega  

99 

167.401 

79 

120.979 

68 

110.647 

110 

195.887 

Portuguesa    . . . 

— 

— 

— 

— 

- 

— 

861 

Rumana   

— 

— 

— 

- 

— 

— 

8 

6.488 

Rusa   

7 

12.094 

6 

9.814 

10 

15.265 

10 

17.166 

Sueca    

18 

88  260 

28 

48  843 

29 

66.103 

36 

76.228 

Uruguaya  

10 
2.060 

16.616 

10 

9.685 

10.720 

6 

9.100 

Totales  ... 

6.660.280 

2.168 

6  255.965 

1.686 

4.866.276 

1.518 

4.021.488 

1916 

1917 

1918 

lOprím.  meses  de 
1919 

BAKDBBAS 

No.de 
Buques 

Toneladas 

No.  de 
Baques 

Toneladas 

No.de 
Buques 

Toneladas 

No.de 
Buques 

Toneladas 

Austríaca  

Belga    

Brasileña   

Colombiana   

Cubana 

Chilena 

Oiina    

8 
68 

2 

17.888 

56.792 



4.096 

66 

1 
1 
1 

79.011 
706 
1.868 
1.640 

181 

2 

- 

186.058 

1.837 

10 
76 

7 
1 

24.977 
110.839 

6.112 
2.978 

(x)    Los  vapores  j  veleros  que  entran   en   el  puerto  de  Buenos  Aires  representan, 
aproximadamente,  el  6o  ^  del  tonelaje  que  llega  a  todos  los  puertos  de  la  república. 
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REVISTA  DC   SCONOMÍA   AKGENTINA 


1916            ! 

1 

N.odr 
Baques 

917 

1918 

lOprí 

n.  neses  de 
1919 

BAMDBRAS 

N.ode 
Buques 

Toneladas 

N.ode 
Buques 

N.ode 
Buques 

ToneladM 

Bqwfiok    

Fflandcsa 

Prancesa    

Griega 

Holandesa    

Inglesa  

Italiana    

Japonesa    

Nacional    

Norteamericana 

Noruega 

Peruana  

Portuguesa    . . . 
Rumana  ...... 

Roia  

28 
71 

79 
74 
88 

477 

96 

2 

180 
96 

184 

18 
80 

7 

44.817 
224.968 

282.272 
160.484 
287.400 
1.608.601 
246.110 
4.787 
121.866 
282.624 
806.480 

22.678 
77.788 
11.706 

44 

50 

64 

10 
18 

287 

51 

7 

89 
86 

185 

1 

6 
19 
11 

71.626 
166.115 

222.696 
•.'0.287 
46.970 
866.768 
146.894 
24.096 
46.666 
198.476 
280.m 

i. 990 

8.896 

81.848 

6.961 

45 
81 

66 

6 

7 

F82 

82 

18 

150 

55 

131 

1 

4 

2 
82 
9 

75.661 
210.988 

219.249 

11.838 

16.628 

1.822.907 

98.681 

62.019 

84.080 

107.741 

214.689 

2.088 

7.734 

1.886 

61.790 

6.487 

28 

58 

4 

36 

,     1 

49 

260 

47 

18 

87 

122 

106 

1 

2 

80 
6 

89.7483 

149.877 

6.666 

182.629 

2.881 

188.989 

862.854 

160.881 

66.601 

60.884 

273.406 

195.271 

2.088 

6.841 

Sueca   

Uruguaya  

07.909 
4.966 

Totales  ... 

1.607 

8.828.621 

890 

2.167.272 

1.141 

2.682.068 

988 

2.294.046 

COMERCIO  EXTERIOR 


VALORES  REALES  EN  $  ORO 


aSos 

Exportación 

Importación 

Total 

Saldo 

1910 

889.071.860 

879.852.615 

768.428.875 

+      9.718.846 

1911 

842.817.258 

406.019.992 

747.887.250 

—    62.702.784 

1912 

601.667.369 

446.868.002 

948.530.871 

-h    54.804.867 

1918 

619.166.011 

496.227.094 

1.015.888.106 

-h    22.928.917 

1914 

408.181.517 

322.629.964 

725.661.481 

+    80.601.568 

1916 

582.179.279 

805.488.006 

887.667.285 

-h  276.691.278 

1916 

572.999.522 

866.180.571 

989.180.093 

+  206.868.951 

1917 

550.170.049 

880.821.178 

980.491.227 

+  168.848.871 

1918 

801.466.488 

500.602.752 

1.802.069.240 

+  300.863.786 

ler.  semestre 

de   1919 

841.829.883 

281.508.116 

623.887.999 

-f    60.321.767 
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VALORES  NOMINALES  EN  $  ORO 


ANOS 

Exporífición 

Importación 

Tolal 

Saldo 

1910 

872.626.066 

861.770.666 

724.896.711 

+    20.866.899 

1911 

824.697.688 

866.810.686 

691.606.224 

-    42.118.148 

1912 

480.891.266 

884.868.469 

866.244.726 

+    96.687.787 

1918 

488.504.647 

421.862.642 

904.867.089 

+    62.162.006 

1914 

844.254.141 

271.817.900 

621.072.041 

+    77,486.241 

1916 

66S.280.64d 

226.892.788 

785.178.876 

+  881.887.910 

1916 

648.846.889 

217.409.S22 

760.766.161 

+  826.966.617 

1917 

660.170.049 

184.467.048 

784,687.097 

+  866.706.001 

1918 

801.466.488 

166.826.282 

967.292.720 

+  686.640.266 

1er.  semeatre 

de  1910. 

841.829.888 

96.462.688 

487.292.421 

+  246.867.846 

Los  valores  reales  son  los  que  resultan  de  aforar  los  artículos  im- 
portados con  los  precios  efectivos  en  los  puertos  de  la  república  y  los 
exportados  con  los  precios  efectivos  de  exportación. 

Los  valores  nominales  son  los  que  aparecieron  en  la  estadística  ofí- 
ctal  como  resultado  de  avaluar  los  artículos  importados  con  los  aforos 
de  la  tarifa  oficial  de  avalúos,  vigente  desde  1906  y  los  de  exportación 
según  precios  reales»  en  unos  artículos  y  de  aforo  en  otros  y  su  publi- 
cación aquí  no  tiene  otro  objeto  que  facilitar  los  trabajos  que  tengan  en 
cuenta  la  rectificación  retrospectiva  de  valores. 

EXPORTACIÓN  DE  CARNES 

TONSLADAS 


AÑOS 

Carnes  (l) 

congeladas 

1910 

881.472 

1911 

898.221 

1912 

408.466 

1918 

891.987 

1914 

408.190 

1915 

896.116 

1916 

482.278 

1917 

410.466 

1918   ' 

567.086 

ler.  semestre 

de  1919. 

258.688 

Carne 
enfriada 


8.441 
15.096 
25.281 
84.176 
40.690 
11.708 
16.168 
88.995 

1.546 

695 


Carne  (2) 
conservada 

Otras  carnes 

Toíal 

18.080 

9.442 

862.885 

16.127 

12.120 

441.664 

18.881 

8.824 

466.842 

18.014 

8.910 

448.086 

13.690 

2.888 

469.868 

82.514 

218 

442.546 

45.197 

1.120 

544.748 

102.158 

7.618 

659.216 

192.787 

2.779 

764.196 

75.171 

2.249 

381. 59S 

(1)     Incluso  lenguas  7  menudencima  de  carnes  congeladas, 
(a)     Incluso  lenguas  conserradaa. 


Digitized  by 


Google 


526 


RHVISTA  DE  SCONOMf  A  ABCSITTINA 


EXPORTACIÓN  DE  CARNES 

en  el  año  zgiS 

Toneladas 


Carnes  (1) 
congeladas 

Carne 
enfriada 

Carne  (2) 
^conservada 

Oirás        !         ^ 

Total 

l.o 
2.0 
8.0 
4.0 

107.890 
149.690 
164.667 
154.888 

1.646 

88.846 
48.264 
64.806 
41.872 

1 

84S         I          148.124 

1.184          1          199.088 

946                   219.918 

866                   197.066 

VI 
DATOS  FINANCIEROS 


ORO  Y  CIRCULACIÓN  FIDUCIARIA 


Al  31  de 

Diciembre 

de: 


Eitsfencia 
visible  de  oro 


Billefes 

en  circulación 

$  m/n 


Proporción 
de  la  garantía  aobrc 

el  oro 

depoetlado  en  la  Caía 

de  Conversión  y 

Ltfgacioaca 


Cantidad 

de  oro 

por  habifanfc 


1910 
1911 
1912 
1918 
1914 
1915 
1916 
1917 
1918 
Al  81  de 
Oefubre  1919 


258.485 
251.570 
291.654 
294.984 
274.668 
882  557 
360.179 
378  909 
483.178 


890,95 
996.63 
885.66 
.755,08 
964,08 
899,10 
783.90 
546.64 
975.53 


715.982.756,52 

722  924.218,52 

799.803  534.50 

823.268.044  93 

808.280.274.77 

967.645  614.82 

1.013.096.518.39 

1.018.186  766,24 

1.154.456  054.7: 


444.070.830.  29  j   1.165.888.088.60 


68,562 
68.864 
71,857 
72.659 
63,491 
70Í831 
71,077 
71,078 
74,618 

74.865 


88.48 
36.88 
40,80 
89,15 
34,60 
41,27 
42,88 
45,14 
51,49 

58.83 


<i)     Incluso  lenguas  j  menudencias  de  carnes  congeladas. 
(»)     Incluso  lenguas  conservadas. 
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COMERCIO  DE  ORO 


áSob 


1910 
1911 
1912 
1918 
1914 
1915 
1916 
1917 
1918 
Al  80  de 
Sepf.  1919 


Imporfaaón 


EipoHación 


Saldo 


87.037.966 
18.764.286 
86.0T7.807 
47.941.425 
17.960  886 
4.200617 
26.868.246 
26.789.926 
22.147.151 

14.787 


(1) 
(1) 
(1> 
U) 

(1) 


1.669.892 

8.008.697 

666.621 

44.878.660 

31.294  649 

6846 

886.900 

460  620 

86.466 

70.046 


+ 


86.866.044 
9.766.689 
86.492.186 
8.662.866 
18.884.268 
4194.171 
25.616.846 
26.889.406 
17.787.984 

22.077.166 


ESTADO  DE  LOS  BANCOS 


Al  81  de 

Diciembre 

de 

Capitel  realizado 
República  Argentina^ 

corriente,  a  plazo*  y 
caja  de  ahorros 

$  oro 

$«/n 

$oro 

♦  ■/« 

loro 

Im/n 

1910 

42.646.190 

807.617.047 

84.127.148 

1.254.606.60 

38.642.246 

1.221.660.266 

1911 

48.686.190 

846.684.697 

32.629.641 

1.804.448.860 

31.622.407 

1.421.021.766 

1912 

69.048.190 

881.226.042 

29.047.464 

1.414.896.846 

29.100.484 

1.466.299.064 

1918 

61.048.190 

874.670.852 

36.181.879 

1.881.897.886 

28.788.839 

1.476.514.784 

1914 

88.648.190 

872.374.090 

27.980.860 

1.178.450.788 

13.906.962 

1.163.747.969 

1916 

84,796.190 

341.501.415 

16.874.669 

1.481.906.478 

9.689.081 

1.220.199.882 

1916 

86.461.856 

341.962.924 

14.683.758 

1.628.686.469 

9.498.119 

1.296.449.120 

1917 

86.840.428 

341.087.708 

16:812  809 

.  1.977.843.344 

6.372.900 

1.63a.066.618 

1918 

47.864.888 

858.265  216 

11.249.068 

2.818  040.064 

3.949.890 

1.876.829.868 

Al  81  de 
Octubre  1919 

47.866.418 

856.262.867 

11.465.214 

2.988.879.751 

7.061.790 

2.069.831.047 

EXISTENCIA  DE  ORO 


Al  31  de 

Diciembre 

de 

En  la  Caja  de 
Conversión 

En  los  Bancos 

En  las 
Legaciones 

TOTAL 

1910 

185.994.385.95 

67.491.606.— 

__ 

268.485.890.96 

1911 

189.048.628.63 

62.522.867.— 

— 

251.570.996.61 

1912 

222.876.580.66 

68.778.866.— 

— 

291.664.885.66 

1913 

238.197.716,08 

61.737.089.— 

— 

294.964.755.06 

1914 

221.710.206.27 

50.268.666,— 

2.696.092.76 

274.668.964.06 

1916 

287.291.606.98 

26.921.861.— 

68.344.441.17 

882.557.899.10 

1916 

260.320.962.28 

83.344.458.— 

56.614.373.62 

860.179.788.90 

1917 

261.607.777.02 

67.067.896. 

65.264.878,62 

878.909.646.64 

1918 

279.465.449.36 

54.146.338.— 

99.667.  i98.17 

488.178.976.6S 

Al  81  de 
Octubre  1919 

804.823.908.52 

60.260.117.— 

78.996.804.77 

444.070.880.29 

(i)     Bxportacionet  •ntoríadM   de   acuerdo    con    la   ley    Nt   9483,    perteneoieatei 
lot  Tiajerof  que  salen  del  paii  7  ^ra  pago  de  fletes  oiari timos  y  paaajei. 
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CAMBIOS 
Alxa  (+)  o  baja  ( — )  de  los  cambios  en  el  mes  de  Junio  de  cada  año 

% 
Del  año  lo  al  14  se  refiere  a  giros  a  90  días  y  del  15  al  19  a  gin» 
telegráficos. 


▲Ños 

L.  eslcriiius 
(IngUferra) 

Dólares 
(E.E.  U.U.) 

Fraacos 
(Frauda) 

Uras 
(Ualia) 

Pcttlas 

Maro» 
(Alcáa) 

laio 

+    0,98 
+     1.19 
+     1.88 
,1-    1,88 
+    0.62 
par 

pw 

-  6.168 

-  7.142 

-  16,886 

1 

¿ 

+    1.6 
+    1.6 
8.020 

-  4.098 

-  1,082 

+      0.76 
+      1.46 
+      1.4 
+      1.26 
+      0.86 

-  8.0 

-  9.6 

-  12,216 

-  18.626 

-  46.660 

+      0.4 
+      0.96 
-f      1.4 
+      2.6 
~      0.2 

-  11.6 

-  18,6 

-  29.860 

-  46.210 

-  66,800 

+      7.4 
+      8.6 
+      6.4 
+      8.7 
+      4.- 

par 
+      7.5 
+    17.746 
+    88.770 
+      1.216 

+      0.0018 

iwi 

+      0.0016 

m2 

+      0.0018 

laia 

+      O.OOIT 

iai4 

+     0.0009 

1916 

-    U.6 

1916 

-    20.- 

1917 

Siacolbadóa 

1918 

id. 

1919(Novie«ibre). 

-  89.478 

1918 

L  esterlkins 

Dólares 

Francos 

Pesefas 

Liras 

HBSBS 

baje  % 

baí5  % 

baja  % 

aka  •/• 

baja  % 

Enero    

6,746 

4.862 

18.496 

20  480 

41.886 

Febrero     . . 

6.168 

8.049 

11.816 

22,246 

41.660 

Marso    .... 

6.666 

8.660 

12.280 

26,— 

42.466 

Abril    

6.746 

4,727 

18.815 

82.860 

42.866 

Mayo 

7.966 

6.964 

18.826 

87.186 

46.106 

Junio 

7,142 

4.996 

18.625 

88,770 

46.210 

Julio    

6.406 

4.899 

12.896 

86.806 

44.610 

Agosto 

6.289 

4.861 

12.180 

28,466 

U.670 

Septiembre 

6,646 

4.884 

9.760 

18.896 

22.240 

Octubre  ... 

7.142 

6.210 

9.910 

2.880 

22.486 

Noviembre 

7.142 

6.219 

9.686 

-    1.966 

22.485 

Diciembre  . 

7.788 

6.760 

10.260 

-    2.116 

22.986 

Promediot 

-6.721 

-  4.789 

-  11.898 

+  20.712 

—  86.497 

1919 

ifimiiM 

L.  esferlinas 

Dólares 

Francos 

Pesetas 

Liras 

baja    % 

baja  % 

baja  % 

alia  % 

baja   1, 

Enero    .... 

6.944 

5.007 

9.910 

—  1.  — 

28.480 

Febrero     . . 

7.016 

5.104 

9.910 

0.200 

22.480 

Mareo    

7.142 

4.110 

11.820 

2.246 

25.486 

Abril    

7.639 

8.570 

16.890 

1.214 

82.626 

Mayo 

7.788 

8.946 

21.010 

0.606 

87.420 

Junio 

6.647 

1.669 

20.880 

2.040 

86.146 

Julio    

8.581 

■f  0.192 

ÍÍ5.0R5 

0.806 

88.040 

Agosto    . . . 

11,706 

-4-0,868                    ,34.  - 

0,806 

44,  - 

Septiembre 

18,09.1 

-1-0,847 

39,026 

-0,796 

46,920 

Octubre   . . . 

13,492 

-h  0,809 

39,466 

-0,400 

48,506 

Noviembre 

16,686 

1.082 
aiarco  durante  1 

46,660 

1,216 

66,600 

U  d< 

l>recUción  del  1 

08  metes  de  en 

ero,   febrero  y 

mano  de   191S 

fué  la  siguiente: 
Enero  . 
Febrero 
Marco  . 


29.337  o|o 
30,487   .. 
29,a68    ,t 


Desde  el  it  de  Abril  de  191 8  al  31  de  Julio  de  19 19  no  hubo  cotindón  del  morco. 
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VII 


NÚMEROS  INDICADORES 


COMERCIO  EXTERIOR 


▲KOS 

Iroporíoción 

ExpoHación 

Confidod 

Valor  real 

Cantidad 

Valor  real 

1910 

100 

100 

100 

100 

1011 

104.8 

106.7 

89,2 

88.0 

1912 

109.4 

117.7 

181.8 

128,9 

1918 

119.8 

180.8 

188.7 

188.4 

1014 

77.8 

85.1 

102.2 

106.6 

1915 

64.6 

80.6 

128.5 

149.6 

1916 

61.8 

96.6 

112.0 

147.8 

1917 

62.4 

100.2 

80.8 

141.4 

1918 

47.1 

131.9 

117.4 

206.6 

PRECIOS 


ANOS 

Importación 

Exportación 

1910 

100.- 

100.- 

1911 

102.6 

96.6 

1912 

108.3 

97.8 

1918 

109.9 

96.0 

1914 

110,8 

101.8 

1915 

126.8 

116.4 

1916 

160.6 

181.4 

1917 

196.8 

176.1 

19^ 

294.0 

175.5 

COSTO  DE  LOS  ALIMENTOS 


ANOS 

Carne 

Pan 

Otros 
alimentos 

Alimentos    ea 
conjunto 

1910 

100 

100 

100 

100 

1911 

98 

105 

102 

98 

1912 

102 

100 

96 

100 

1918 

126 

100 

100 

108 

1914 

127 

105 

102 

110 

1915 

134 

126 

105 

120 

3916 

142 

115 

102 

118 

1917 

137 

152 

128 

138 

1918 

147 

IM 

148 

145 
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COSTO  DB  LA  VIDA 


A»OB 

Alimenfoe 

Alquiler 

Vestidos  y 
ofros  gosfos 

Costo  en 
coiqttBio 

1910 

100 

100 

100 

100 

1911 

98 

107 

108 

lOL 

1912 

100 

114 

108 

106 

1918 

108 

107 

110 

108 

1914 

110 

101 

Ul 

108 

191ft 

lao 

94 

127 

117 

me 

118 

88 

1«1 

188 

1917 

188 

90 

108 

146 

191B 

Itf 

117 

894 

178 

COSTO  OSNBRAL 


áSob 

Producción 
Nscionsl 

Imporíadón 

Vttlor  locativo 

Cosfo   tñ 
conjunto 

1010 

100 

100 

100 

100 

1911 

99 

108 

107 

108 

1919 

96 

106 

114 

106 

1918 

196 

110 

107 

104 

1914 

106 

111 

101 

101 

1916 

118 

127 

94 

116 

1916 

188 

161 

88 

181 

1917 

176 

198 

90 

164 
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